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PRÓLOGO 


Creería  esta  Real  Academia  no  llenar  por  completo  la 
importante  misión  que  le  está  confiada  por  sus  Estatutos, 
si  no  otorgase  al  descubrimiento,  conquista  y  colonización 
de  las  Indias  toda  la  atención  que  merecen;  y  lo  creería 
con  razón  sobrada,  no  sólo  por  la  influencia  que  esa  glo- 
riosa epopeya,  sin  igual  en  la  vida  de  la  Humanidad,  ejer- 
ció en  la  existencia  de  la  Nación  española,  sino  porque  fué 
uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  acción  de  España 
en  el  Nuevo  Mundo  el  hecho  de  que,  desde  el  primer  mo- 
mento, los  territorios  descubiertos,  conquistados  y  coloni- 
zados por  los  españoles,  constituyesen  parte  integrante  de 
los  dominios  de  la  Corona  de  Castilla,  no  en  el  concepto 
subalterno  de  colonias,  sino  con  el  carácter  principalísimo 
de  provincias  de  la  Monarquía,  iguales  en  consideración  y 
en  derechos  á  las  de  la  Península;  y  quedaría  por  ello  in- 
completo el  estudio  de  nuestra  Historia,  si  éste  no  abar- 
case también  el  de  las  vicisitudes  experimentadas  durante 
el  llamado  período  colonial,  por  aquellas  dilatadas  y  es- 
pléndidas regiones  que  allende  los  mares  pregonan,  en 
nuestro  propio  idioma,  la  fecundidad  inagotable  y  el  he- 
roísmo legendario  de  la  raza  hispana. 
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Pensando  de  esta  suerte,  y  do  pudiendo  olvidar  las  obli- 
gaciones qne  le  impone  el  honroso  cargo,  que  en  ella  hubo 
de  recaer,  y  que  con  viva  satisfacción  ostenta,  de  Cronista 
Mayor  de  Indias,  la  Real  Academia  de  la  Historia  estima 
indispensable  reanudar  la  publicación,  iniciada  hace  años, 
de  las  obras  de  los  historiadores  primitivos  del  Ntfevo 
Mundo:  y  al  hacerlo,  siguiendo  el  plan  que  dejaron  tra- 
zado los  insignes  americanistas  que  nos  precedieron  en  es- 
tas tareas,  juzga  deber  dar  la  preferencia  á  la  Historia 
de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  de  Granada,  escrita  por 
Ira  y  Pedro  de  Aguado,  por  ser  la  Historia  del  período  co- 
lonial de  lo  que  hoy  constituye  la  República  de  Colombia, 
una  de  las  menos  cultivadas,  y  por  tratarse  de  un  autor 
poco  conocido,  aunque  no  del  todo  ignorado,  el  cual  resi- 
dió en  el  Nuevo  Reino  durante  quince  años,  consagrado  á 
la  conversión  de  los  indígenas,  y  ejerciendo  el  cargo  de 
Provincial  de  la  Orden  de  religiosos  franciscanos  en  la 
provincia  de  Santa  Fe,  en  el  período  de  la  conquista  y  po- 
blazón. 

En  realidad,  la  Historia  de  Santa  Marta  y  Nievo 
Reino  de  (íranada  no  es  obra  exclusiva  del  P.  Aguado. 
Este  mismo  confiesa,  en  el  «Proemio  al  lector»,  que  co- 
menzó á  trabajar  en  ella  un  hermano  suyo  en  religión, 
fray  Antonio  Medrano,  si  bien  ayudado  por  aquél,  que 
tuvo  mucha  parte  en  la  labor,  por  lo  cual,  como  el  P.  Me- 
drano murió  en  la  jornada  del  licenciado  Gonzalo  Xi  me- 
nea de  Quesada  al  Dorado,  hubo  de  continuarla  fray  Pe- 
dro,  para  el  que  debió  ser  tarea  relativamente  fácil,  no 
sólo  por  su  colaboración  anterior,  sino  porque  su  cargo  de 
Provincial  le  permitió  utilizar  los  datos  y  noticias  que  le 
enviaran  los  demás  religiosos,  y  unirlos  á  los  informes  que 
indudablemente  le  debieron  suministrar  los  mismos  con- 
quistadores y  pobladores.  No  obstante  esa  confesión,  que 
hace  honor  á  la  probidad  literaria  del  P.  Aguado,  bien 
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puede. decirse  que  éste  es  el  verdadero  autor  de  la  obra, 
pues  aun  suponiendo  que  el  P.  Medrano  dejase  escrita  la 
relación  de  lo  ocurrido  en  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino  has- 
ta la  fecha  de  su  muerte,  no  sería  temerario  afirmar  que 
aquél  no  hizo  otra  cosa  que  recoger  datos  y  trazar  algunos 
apuntes,  y  que  el  único  redactor  de  toda  la  obra  fué  el 
P.  Aguado. 

Tiene,  pues,  este  libro,  la  autoridad  indiscutible  de  ha- 
ber sido  su  autor  testigo  presencial  de  una  parte  de  los  su- 
cesos que  narra,  y  de  haber  podido  recoger  el  relato  de  lo 
restante  de  los  que  fueron  actores  de  ello,  y  ofrece  el  inte- 
rés que  no  puede  menos  de  despertar  el  descubrimiento, 
conquista  y  población  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  que 
si  fueron  menos  brillantes  que  los  de  la  Nueva  España  y 
menos  ruidosos  y  turbulentos  que  los  del  Imperio  incásico, 
no  fueron,  en  el  fondo,  menos  dignos  de  la  admiración  y 
de  la  gratitud  de  las  generaciones  posteriores:  porque  real- 
mente maravilla  que  aquel  puñado  de  hombres,  que  salió 
de  Santa  Marta  con  Gonzalo  Ximénez  de  Quesada,  y  que 
fué  materialmente  diezmado  por  el  hambre,  por  las  enfer- 
medades, por  los  indios  y  por  las  fieras,  pudiera  atravesar 
el  Nuevo  Reino  y  llegar  hasta  las  Sierras  Nevadas,  persi- 
guiendo aquella  quimera  del  Dorado,  que  á  tantas  inteli- 
gencias sedujo  y  que  tantas  vidas  costó.  Y  aunque  la  obra, 
literariamente  considerada,  deja  bastante  que  desear,  por- 
que su  forma  es  incorrecta  y  está  llena  de  repeticiones,  su 
fondo  ofrece  el  interés  de  los  minuciosos  detalles  á  que  des- 
ciende, así  en  el  relato  de  los  hechos  como  en  la  descrip- 
ción del  país,  y  permite  formar  juicio,  tanto  de  la  labor 
realizada  por  los  españoles  como  de  la  índole  de  los  indí- 
genas y  de  la  naturaleza  del  terreno. 

¿Quiénes  fueron  fray  Antonio  de  Medrano  y  fray  Pedro 
de  Aguado?  Escasísimos  son  los  datos  que  de  ambos  posee- 
mos. Respecto  del  primero,  redúcense  á  lo  que  Aguado  cou- 
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Biguá  en  su  obra:  que  fué  con  Kiménez  de  Quesada  á  la 

expediciÓD  del  horado,  y  que  durante  ella  murió:  y  un 
enante  al  segundo,  aparte  de  lo  que  él  mismo  dice — que 
residió  quince  años  en  las  Indias  consagrado  á  la  predica- 
ción del  Evangelio  y  á  la  conversión  de  los  indígenas — . 
BÓlo  saheinos  que  en  l."  de  Agosto  de  1573  fué  elegido  Pro- 
vincia] de  la  Seranea  Orden  en  Santa  Fe;  que  á  principios 
de  i.")75  se  embarcó  para  España  con  el  objeto  de  asistir  al 
Capítulo  genera]  de  los  franciscanos,  que  iba  á  celebrarse, 
y  <illc  después  se  detuvo  aquí,  acaso  gestionando  la  im- 
presión de  su  obra,  para  lo  cual  obtuvo  la  licencia  necesa- 
ria. Parece  que  no  volvió  á  las  indias,  y  aun  cabe  sospe- 
char que  debió  morir  en  Córdoba,  en  cuya  ciudad  residió 
algún  tiempo,  y  en  la  cual  anduvo  en  tratos  con  un  impre- 
sor, al  que  se  dice,  ignoramos  con  qué  fundamento,  que 
dejó  el  manuscrito. 

Aunque  su  obra  no  llegó  á  imprimirse  en  vida  del  au- 
tor, fué  conocida  por  algunos  historiadores,  y  fray  Pedro 
de  Aguado  debió  gozar  de  no  escasa  fama.  Fray  Pedro  Si- 
món le  califica  de  hombre  docto  en  Teología  y  en  Mate- 
máticas y  de  grande  historiador,  y  confiesa  que  se  apro- 
vechó mucho  del  manuscrito  del  escritor  franciscano.  Este 
y  su  obra  fueron  mencionados  también  por  Fernández  de 
Piedrahita,  León  Pinelo  y  D.  Nicolás  Antonio,  y  lo  han 
sido  posteriormente  por  Jiménez  de  la  Espada,  D.  Justo 
Zaragoza,  el  colombiano  Uricoechea  y  otros. 

No  obstante  esto,  la  Historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo 
Peino  de  Granada  ha  permanecido  inédita  hasta  nuestros 
días,  é  inédita  sigue  en  gran  parte,  pues  si  bien  en  Colom- 
bia se  publicaron  en  1906  los  nueve  primeros  libros,  los 
siete  restantes  no  han  visto  la  luz.  Además,  la  publicación 
de  esos  nueve  libros,  llevada  á  cabo  en  Bogotá,  bajo  la  di- 
rección de  los  Sres.  Posada  é  Ibáñez— el  primero  de  los 
cuales  puso  al  frente  de  esa  edición  un  interesante  pro- 
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logo,  en  el  que  recopiló  no  escaso  número  de  noticias  acer- 
ca del  P.  Aguado,  aunque  no  las  sulicientes  para  tener  ca- 
bal  idea  de  éste — ,  es  bastante  defectuosa,  bien  porque  lo 
fuese  la  copia  que  por  encargo  de  dichos  señores  so  hizo 
del  manuscrito  existente  en  la  Biblioteca  de  esta  Real  Aca- 
demia, ó  por  errores  de  impresión  no  corregidos  en  las 
pruebas,  ó  por  ambas  cosas  á  la  vez,  que  es  lo  más  proba- 
ble. Por  aquello  ó  por  esto,  ó  por  lo  uno  y  lo  otro  junta- 
mente, el  hecho  es  que  esa  publicación  no  responde  en 
modo  alguno  á  lo  que  deben  ser  las  reproducciones  de 
obras  como  la  Historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo  Reino 
de  Granada,  por  lo  cual,  aun  en  la  misma  Colombia,  en- 
contró aquélla  severos  censores,  alguno  de  los  cuales  llegó 
á  decir  que  más  habría  valido  que  no  se  hubiese  hecho  se- 
mejante edición.  El  lector  podrá  formar  idea  de  lo  que  es 
ésta  y  del  fundamento  de  esos  juicios,  recorriendo  las  si- 
guientes páginas,  en  Jas  que  quedan  señaladas  las  princi- 
pales diferencias  existentes  entre  aquélla  y  el  original,  ha- 
biéndose omitido  otras  muchas,  como  las  meramente  orto- 
gráficas, el  empleo  del  singular  por  el  plural  y  viceversa, 
etcétea,  para  no  hacer  interminable  esa  tarea. 

La  Academia  ha  creído  que  debía  conservar  con  sumo 
cuidado  no  sólo  la  dicción,  sino  la  peculiar  ortografía  del 
P.  Aguado,  para  no  despojar  á  la  obra  de  su  matiz  de  anti- 
güedad, por  entender,  con  el  ilustre  prologuista  de  la  His- 
toria general  y  natural  de  las  Indias,  de  Fernández  de 
Oviedo,  que  las  historias  escritas  en  los  pasados  siglos  no 
deben  sólo  considerarse  como  monumentos  de  civilización 
respecto  de  la  política,  la  toga  ó  la  milicia,  sino  también 
respecto  de  las  letras,  cuyo  más  importante  instrumento  es 
la  lengua  de  cada  pueblo.  Y  como  en  las  obras  de  los  pri- 
mitivos historiadores  de  Indias,  especialmente  en  las  de 
aquellos  que  vivieron  largos  años  en  el  Nuevo  Mundo,  estu- 
vieron en  contacto  con  las  razas  indígenas  y  acaso  apren- 
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dieron  algunas  de  sus  múltiples  lenguas,  se  refleja,  como  es 
lógico  que  sucediera,  la  influencia  ejercida  por  los  idiomas 
.  3,  si  >bre  todo  por  el  de  los  caribes,  el  de  los  azte- 
cas  y  el  de  los  incas,  la  reproducción  riel  de  los  textos  de 
storiadores  puede  contribuir  á  facilitar  el  estudio  de 
loa  americanismos,  más  abundantes  de  lo  que  suele  creerse, 
porque  si  bien  los  idiomas  de  los  indios,  por  su  inferior  des- 
arrollo y  por  su  misma  variedad,  no  pudieron  resistir  la 
invasión  de  la  lengua  española,  que  se  propagó  con  reía- 
tiva  facilidad,  ésta  no  logró  destruir  por  completo  aqué- 
llos, y  como  dice  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  los  productos  na- 
turales, la  fauna,  los  utensilios  y  las  costumbres  de  las 
tierras  recién  descubiertas  influyeron  demasiado  profunda- 
mente en  el  comercio  y  la  vida,  no  sólo  de  España,  sino  de 
Europa  entera,  para  que  no  se  importaran  con  los  objetos 
multitud  de  nombres  americanos. 

El  original  de  la  Historia  de  Santa  Marta  y  Nuevo 
Reino  de  Granada  consta  de  508  folios  de  32  centímetros 
por  21,  forma  el  tomo  68  de  la  Colección  Muñoz  que  se  cus- 
todia en  la  Biblioteca  de  esta  Real  Academia,  y  es,  por 
tanto,  parte  integrante  del  valioso  arsenal  de  manuscritos 
y  de  datos  recogidos  con  inteligente  laboriosidad  por  el 
docto  académico  D.  Juan  Bautista  Muñoz  para  escribir  la 
Historia  del  Xuevo  Mundo. 

Desgraciadamente,  el  manuscrito  del.P.  Aguado  ha  de- 
bido pasar  por  muchas  manos,  y  no  pocas  de  ellas  han  de- 
jado  en  aquél  huellas  indelebles,  ya  suprimiendo  frases  y 
aun  párrafos  enteros,  ya  alterando  la  redacción,  ya  va- 
riando la  primitiva  ortografía,  casi  siempre  con  tan  poco 
acierto  como  escaso  respeto  á  la  labor  del  historiador  fran- 
ciscano. La  casi  totalidad  de  las  enmiendas,  á  juzgar  por 
la  tinta  y  por  el  carácter  de  la  letra,  es  de  época  relativa- 
mente moderna,  y  en  muchos  casos  están  hechas  de  tal 
suerte  que  no  es  posible  restablecer  el  texto  primitivo.  Esto 
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es  preciso  tenerlo  en  cuenta  para  juzgar  literariamente  la 
obra,  pues  como  algunas  correcciones  se  lian  realizado  par- 
cialmente, es  decir,  en  una  cláusula  ó  período,  y  no  en  los 
siguientes  enlazados  con  aquél,  resultan  á  lo  mejor  graves 
incorrecciones  y  faltas  de  concordancia  y  de  sentido,  qne 
en  modo  alguno  son  imputables  al  P.  Aguado.  Indudable- 
mente no  era  éste  un  gran  literato;  pero  su  obra  ha  sido 
echada  á  perder  por  los  correctores. 

Xo  afecta  esto  al  fondo  de  la  obra,  ni  disminuye  su  valor 
histórico;  y  en  esta  nueva  edición,  consecuentes  con  el  cri- 
terio antes  expuesto,  no  se  han  hecho  otras  alteraciones 
que  la  de  emplear  letras  mayúsculas  allí  donde  era  necesa- 
rio, suprimiéndolas  donde  indebidamente  se  habían  puesto, 
establecer  la  conveniente  separación  entre  las  palabras  que 
en  el  original  aparecen  unidas,  deshacer  las  siglas  y  divi- 
dir el  texto  en  párrafos  para  facilitar  la  lectura. 

Lleva  la  obra  tres  clases  de  notas:  una,  consignando  el 
significado  de  ciertas  palabras  que  por  anticuadas  ó  técni- 
cas resultan  de  difícil  inteligencia  para  el  común  de  los 
lectores;  otra,  señalando  las  principales  diferencias  entre 
el  original  y  el  texto  de  la  edición  de  Bogotá;  y  otra,  rec- 
tificando algunos  asertos  del  P.  Aguado,  completando  otros 
y  adicionando  el  texto  con  referencias  de  documentos  iné- 
ditos ó  poco  conocidos.  La  primera  se  inserta  al  final  de 
este  volumen,  formando  un  pequeño  vocabulario;  la  se- 
gunda va  al  pie  de  cada  plana,  para  que  el  lector  pueda 
más  fácilmente  apreciar  dichas  diferencias;  y  la  tercera 
figura  al  final  de  cada  capítulo,  como  adición  ó  comple- 
mento de  éstos.  Y  tanto  en  la  copia  del  original  como  en 
su  confrontación  con  el  texto  de  la  edición  de  Bogotá, 
se  ha  puesto  el  mayor  cuidado,  de  suerte  que  las  deficien- 
cias que  puedan  notarse  no  serán  efecto  de  negligencia  ó 
descuido,  sino  de  torpeza  independiente  de  nuestra  vo- 
luntad. 
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1. 1  Academia  ha  querido  que  este  volumen  fuese  digna 
continuación  de  los  que  nos  legaron  los  ilustres  maestros 
que  hubieron  de  iniciar  la  Colección  de  historiadores  de  In- 
diat:  si  no  lo  ha  conseguido,  su  única  responsabilidad  será 
la  de  haberse  equivocado  al  designar  el  Académico  que 
había  de  preparar  la  publicación;  pero  aquélla,  de  todos 
modos,  habrá  puesto  de  relieve  el  celo  y  el  patriotismo  con 
que  llena  los  tines  de  su  instituto,  y  el  amor,  cada  día  más 
intenso,  con  que  cultiva  la  Historia  de  aquellos  países  que 
durante  cuatro  centurias  fueron  los  florones  más  hermosos 
de  la  Corona  de  Castilla  y  compartieron  nuestra  grandeza 
y  nuestra  decadencia,  y  que  hoy,  después  de  un  siglo  de 
separación,  vuelven  con  anhelo  sus  ojos  á  la  Madre  Patria, 
y  la  pagan  con  su  respeto  y  con  su  cariño  los  dolores  que 
sufrió  y  los  sacrificios  que  llevó  á  cabo  para  dar  nueva 
vida  é  infundir  su  espíritu  á  aquella  constelación  de  pue- 
blos que  brilla  entre  los  dos  Océanos  con  la  luz  de  nuestras 
propias  glorias  y  con  los  timbres  históricos  que  de  nosotros 
heredaron. 

Jerónimo  Becker. 
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de  la  recopilación  historial  resolutoria  de  Sancta  Marta  y 
nuevo  Reyno  de  Granada  de  las  Indias  del  mar  Océano: 
en  la  qual  se  trata  del  primer  descubrimiento  de  Sancta  Mar- 
ta, y  nuebo  Reyno,  y  lo  en  el  sucedido  hasta  el  año  de  sesen- 
ta y  ocho;  con  las  guerras  y  fundaciones  de  todas  las 
cibdades  y  villas  del.  Hecho  y  acabado  por  el  reuerendo 
padre  fray  Pedro  de  Aguado,  frayle  de  la  Orden  de 
Sanct  Francisco,  de  la  regular  obseruancia,  Mi- 
nistro Prouinciál  de  la  Prouincia  de  Sancta 
Fee  del  mismo  nuebo  Reyno  de  Granada; 
el  qual  va  repartido  en  diez  y  seis 
libros. 

Dirigido  a  la  S.  C.  R.  M.d  del  Rey  Don  thelippe  nuestro  señor 
segundo  de  este  nombre. 


.4  la  S.   ('.   h'.  M.1'  Jjuu  Phelippe,  segundo  deste 

nombre,    Rey   de   las    Españas.    Monarcha    vni 

uersal  del  nuebo  mundo.  Fray  Pedro  Aguado, 

f'rayle  menor  y  el  menor  y  mas  humilde  de 

todos  siis  criados:  salud  y  gloria 

immortal  dessea. 


La  necessidad  natural  ha  enseñado,  S.  M.  (1)  a  los 
hombres  de  poco  ser,  para  ser  algo,  y  para  que  se 
heche  menos  de  ver,  su  menos  ser,  ampararse  de 
quien  con  el  valor  que  Dios  les  communico,  y  con  el 
que  han  adquirido  por  sus  personas,  quedando  su  ser 
entero,  puedan  dar  valor  y  ser  a  los  que  tubieren  (2) 
la  necessidad  que  yo  tengo  del,  y  por  que  nadie  en  la 
tierra  le  puede  dar  a  mi  persona  (3),  ni  a  mis  traba- 
jos, sino  solo  V.  M.d  ni  a  otro  esta  historia  y  verda- 
dera recopilación  se  debe:  paresciome  fuera  des- 
atino (4),  aunque  sea  atreuimiento,  no  procurar  lo 
que  el  derecho  me  da  y  la  necessidad  me  pide,  y 


(1)  En  la  edición  de  Bogotá,  en  vez  de  la  abreviatura  de  Sa- 
cra Majestad,  dice:  ilustre  Monarca,  frase  á  todas  luces  im- 
propia. 

(2)  En  Bogotá:  tuviesen. 
(•'*)  En  Bogotá:  personas. 
(4)    En  Bogotá:  legitimo. 
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puesto  caso  que  yo  conosca  la  pobresa  y  penuria  que 
tengo  de  fauor:  para  que  no  se  heche  de  ver  lo  poco 
que  soy,  no  pretendo  con  el  de  V.  M.d  illustrar  mi 
nombre,  ni  engrandescer  mi  fama,  sino  que  esta  rela- 
ción que  procuro  dar  de  las  cosas  que  he  visto  con 
los  ojos  y  tocado  con  las  manos,  y  con  tanto  cuidado 
he  sacado  a  luz,  sea  amparado  y  fauorescido  (1),  para 
que  tenga  el  ser  que  es  necessario  para  ser  vista  con 
amor,  y  leyda  con  afición,  pues  con  ella  yo  no  pre- 
tendo sino  hazer  lo  que  debo  como  Christiano,  y  fiel 
seruidor  de  V.  M.  '•;  porque  en  el  discurso  de  quinze 
años,  los  mejores  de  mi  vida,  que  me  emplee  en  la 
predicación  y  conuersion  de  los  ydolatras,  que  como 
bestias  biuian  en  el  nueuo  Reyno  de  aquellas  Indias 
en  seruicio  del  Demonio,  entendí  por  muchas  cédu- 
las que  vi  de  V.  M.rt  el  zelo  que  tiene  tan  chatolico 
del  aprouechamiento  y  conuersion  de  aquellas  ani- 
mas, con  el  qual  no  solamente  probé  de  personas 
ecclesiasticas  y  seglares,  para  que  las  vnas  en  el  mi- 
nisterio de  la  Justicia  (2)  y  las  otras  en  el  de  las  cons- 
ciencias,  pongan  en  execucion  lo  que  con  tanta  Chris- 
tiandad  y  tan  costosos  medios  V.  M.d  procura,  que  es 
la  multiplicación  de  los  Christianos  y  augmento  de 
la  yglesia,  y  fee  della:  he  visto  también  que  con  mu- 
cho cuydado  muchas  veces  ha  embiado  amandar  le 
auisen  de  los  ritos,  y  ceremonias  y  sacrificios  con  que 
aquella  gente  por  industria  de  sus  Xeques  y  Moha- 


(1)  En  Bogotá:  amparada  y  favorecida.  Esto  seria  lo  gra- 
matical, pero  no  es  lo  que  dice  el  original. 

(2)  En  Bogotá:  de  Justicia. 
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nes  (1)  simen  a  los  Demonios  como  a  sus  Dioses,  y 
las  de  mas  cosas  que  pasan  en  deseruicio  de  Dios,  y 
desacato  de  la  corona  Real,  para  probeer  en  ello  lo 
que  conuenga  a  la  gloria  de  Dios  nuestro  señor,  y  al 
seruicio  de  la  Majestad  Catholica:  y  por  parecerme 
que  nadie  puede  mejor  que  yo  quitar  el  desseo  de 
V.  M.d ,  por  no  auer  puesto  ninguno  aquel  trabajo, 
ni  tenido  aquel  cuydado  que  para  semejante  auiso 
era  necessario,  me  determine  en  el  presente  discur- 
so, aunque  a  mi  no  se  me  mandaba,  obedescer  a 
V.  M.d  haciéndole  este  pequeño  seruicio  y  ofrecér- 
sele como  verdadero,  por  auer  sido  testigo  de  vista, 
y  halladome  a  todo,  o,  a  la  mayor  parte  presente  en 
los  trabajos  que  los  Españoles  han  passado  en  el 
nuebo  Reyno  de  Granada,  donde  yo  he  viuido;  bien 
veo  que  para  hablar  a  V.  M.d  tenia  necessidad  de 
otro  ingenio,  quel  que  aqui  mostrare,  y  de  otro  estilo 
quel  que  aqui  hablare:  pero  si  el  ingenio  es  torpe  y 
el  estilo  tosco,  el  deseo  es  viuo,  y  la  voluntad  lima- 
da, que  supliendo  la  falta  que  tanto  descubre  la  mia, 
suplico  a  V.  M.d  ,  con  la  humildad  que  debo,  resciba 
este  seruicio  con  la  clemencia  y  amor  que  suele  res- 
cibir  a  los  que  con  mayor  amor  le  dessean  seruir; 
pues  ninguno  en  esto  me  puede  hazer  ventaja;  en 
premio  del  qual,  aun  que  no  ha  sido  pequeño  traba- 
jo, no  quiero  otra  cosa  sino  entender  a  sido  grato  a 
V.  M.d ,  pues  con  esta  esperanza  he  podido  tener  me- 
nos dificultad  en  acabarle*  si  paresciere  atreuimiento, 
ninguno  puede  ser  mayor  que  dexar  de  emprender 


(1)     En  Bogotá:  Moagnes. 
Tomo  I. 
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los  hombres  cosas  grandes,  y  dexar  de  tratar  con 
personas  grandes,  en  especial  si  trata  cosas  de  su 
seruicio:  y  por  ser  este  mi  intento,  esta  mi  culpa  fuera 
de  pena. 

Vassallo  y  capellán  de  V.  C.  R  M.d 

que  sus  Reales  mano  besa. 


PROHEMIO  AL  LECTOR 


La  obra  mas  señalada  y  mas  heroyca  que  Dios  hizo 
quando  hizo  el  mundo,  fue  criar  al  hombre,  retrato 
y  semejanza  de  su  diuino  ser,  y  señor  vniuersal  de 
todo  lo  criado;  al  qual,  por  auer  de  ser  idea  de  todas 
las  cosas  que  el  mundo  tenia,  y  por  auer  de  resplan- 
descer  en  el  mas  que  en  otra  criatura  el  poder  y  sa- 
biduría de  Dios,  no  confio  su  creación  a  los  elemen- 
tos como  les  confio  la  creación  de  las  demás  cosas; 
sino  determino  que  las  tres  diuinas  Personas  juntas 
en  vna  voluntad,  cada  vna  le  diese  lo  que  era  neces- 
sario,  para  ser  hechura  y  obra  de  tan  soberano  Ar- 
tífice, con  lo  qual  también  le  dieron  sabiduría  para 
que  supiese  elegir  lo  bueno,  y  apartarse  de  lo  malo, 
y  para  que  con  ella  supiese  hazer  la  voluntad  de  su 
Señor,  y  probeer  en  las  cosas  que  a  su  dignidad  y 
estado  conuenian,  en  (1) testimonio  de  lo  qual  le  man- 
do Dios  que  pusiese  nombre  a  todas  las  cosas  anima- 
das, y  púsole  tan  al  justo  y  natural,  que  aprouandole 
la  sabiduría  diuina,  dixo  el  nombre  que  puso  Adam 


(1)     En  Bogotá:  con. 
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es  el  proprio  y  el  que  a  cada  vna  le  conuiene;  pues 
con  el  abraca  la  calidad  y  propriedad  de  la  cosa  que 
nombra.  Duróle  tan  poco  esta  merced  que  Dios  le  auia 
hecho,  y  súpola  (1)  tan  mal  conseruar,  que  obedes- 
ciendo  al  demonio  y  traspasando  el  precepto  diuino, 
no  solamente  dexo  de  ser  sabio,  pero  fue  por  ig- 
norancia comparado  a  las  bestias,  y  fue  semejante 
a  qualquiera  dellas:  verdad  es  que  aunque  Dios  le 
castigo  con  tanta  justicia,  y  su  pecado  merescio  (2) 
tanto  rigor,  hizolo  con  tanta  misericordia,  que  le  dexo 
el  deseo  natural  de  saber,  lo  que  con  ignorancia  auia 
perdido,  y  de  lo  que  por  el  peccado  auia  sido  despo- 
jado; y  porque  esto  no  se  puede  hazer  aunque  mas 
solicitud  se  ponga,  con  la  breuedad  de  vida  (3)  que 
el  tiempo  nos  concede,  por  (4)  ser  tan  poca  que  no 
pasa  de  setenta  años,  y  si  mas  se  viue  es  con  dolor  y 
trabajo;  proueyo  la  diuina  misericordia  que  la  indus- 
tria humana  hallase  remedio  para  poner  en  execu- 
cion  su  desseo,  dando  los  hombres  presentes  noticia 
a  los  que  en  los  siglos  venideros  vinieren  (5)  de  las  co- 
sas de  fama  o  infamia  que  en  los  suyos  sucediesen; 
y  de  aqui  es  que  los  que  agora  (6)  viuimos,  sabemos 
lo  general  y  mucho  de  lo  particular  que  ha  sucedido 
dende  la  creación  del  mundo  hasta  nuestros  tiempos, 
y  esto  con  tanta  certidumbre  como  si  presentes  nos 


(1)  En  Bogotá:  súpolo. 

(2)  Eu  Bogotá:  merecía. 

(3)  En  Bogotá:  debida. 

(4)  En  Bogotá:  y  por. 

(5)  En  Bogotá:  viniesen. 

(6)  En  Bogotá:  ahora. 
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halláramos;  porque  los  escritores  (1)  diuinos,  y  cu- 
riosos historiadores  tuuioron  particular  cuydado  de 
darnos  el  auiso  que  bastaua  aquietar  nuestro  desseo, 
y  corregir  nuestras  vidas,  por  ser  las  cosas  pasadas, 
o  tan  acompañadas  de  virtud,  o  tan  vestidas  de  vi- 
cios que  basten  a  enseñar  a  los  que  las  oyeren,  lo 
que  basta  para  abrazar  la  virtud  y  huir  el  vicio. 

Y  por  ser  la  historia  y  lection  de  las  escrituras  vn 
exemplo  tan  viuo  de  hombres  virtuosos  o  (2)  vicio- 
sos, y  una  escuela  de  cosas  señaladas  y  prodigiosas, 
paresciome  que  con  justicia  pudiera  ser  reprehendi- 
do si  fuera  negligente  en  semejante  trabajo,  por  fal- 
tar quien  asi  le  pudiera  sacar  a  luz,  y  por  dar  con  el  a 
los  siglos  venideros  verdadera  noticia  de  la  memoria 
y  fama  de  mis  naturales,  por  cuyo  trabajo  y  auenta- 
jados  hechos,  es  el  valor  de  la  Majestad  Catholica  te- 
mido, su  esfuerzo  y  animo  en  todo  el  mundo  celebra- 
do, la  sancta  madre  Iglesia  augmentada,  y  el  nombre 
y  gloria  de  nuestro  Redemptor  Jesu  Christo  conos- 
cida  (3);  y  pues  nuestros  antepassados  no  hallaron 
otro  remedio  para  enseñar  a  los  que  aora  viuimos,  y 
a  los  que  viuiran  después  de  nosotros,  la  soberuia  de 
los  Babilonios,  el  peccado  de  los  Sodomitas,  la  ingra- 
titud de  los  Hebreos,  la  ydolatria  de  los  Aegypcios,  y 
la  sabiduría  de  los  Griegos,  sino  la  escritura,  por  ser 
ella  el  dibuxo  mas  cierto,  donde  se  sculpieron  la  for- 
taleza de  Héctor,  la  crueldad  de  Pirro,  las  mañas  de 


(1)  En  Bogotá:  escritos. 

(2)  En  Bogotá:  y. 

(3)  En  Bogotá:  conocido, 
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Ulixes,  la  sed  de  Alexandro,  el  valor  de  Cesar,  la  jus- 
ticia de  Traiano,  y  las  virtudes  de  otros  muchos  va- 
rones a  quien  (1)  el  mundo  por  sus  prodigiosas  haza- 
ñas y  heroicas  obras,  el  dia  de  oy  tiene  particular 
respecto;  y  asi  fue  cosa  justa  y  necessaria  occuparme 
en  semejante  exercicio,  no  solamente  porque  no  que- 
dasen sepultadas  las  cosas  que  en  la  presente  histo- 
ria con  tanta  necessidad  se  verán  escritas,  por  el 
amor  que  tengo  a  mi  propria  patria,  que  a  sido  la  que 
con  tanta  franqueza  como  madre  ha  proueydo  al 
nuebo  mundo  de  gente,  que  por  fuerza,  o  por  indus- 
tria ha  traydo  a  los  moradores,  que  en  el  como  bestias 
viuian  en  seruicio  del  Demonio,  unas  veces  con  ar- 
mas, otras  veces  con  doctrina,  al  conoscimiento  de 
Dios,  y  al  yugo  de  la  fee;  y  por  que  obras  tan  seña- 
ladas no  pueden  dexar  de  animar  a  los  que  en  seme- 
jante exercicio  quisieren  emplear  sus  personas;  pues 
no  es  de  menos  nombre,  que  lo  que  mas  nombre  ha 
dado  a  los  que  el  (2)  dia  de  oy  mas  fama  tienen,  por- 
que tan  auentajados  trabajos  y  tan  merecidos  pre- 
mios no  quedasen  en  las  tinieblas  que  an  quedado 
otras  cosas  de  mucho  lustre,  que  en  nuestra  España 
an  sucedido,  no  es  fuera  de  razón  darle  la  honrra 
que  como  a  madre  debo,  y  perpetuar  la  memoria  de 
sus  hijos,  que  también  la  tienen  merescida;  pues  ve- 
mos que  con  sus  auen tajadas  plumas  Tito  Liuio  re- 
nueba  cada  dia  la  de  los  Romanos,  Suetonio  la  de  los 
Cesares,  Herodoto  la  de  los  Reyes  de  Aegypto,  Fri- 


(1)  Eu  Bogotá:  d  quienes. 

(2)  En  Bogotá:  en  e> . 
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gio  la  de  Troya,  Fretulpho  la  de  los  Assirios,  Polybio 
la  de  los  Ptolomeos,  y  asi  podríamos  decir  de  otros 
muchos  que  han  sido  despertadores  de  los  hechos  y 
dichos  de  muchos  varones  illustres  que  el  tiempo, 
como  voracissimo  comedor,  con  sus  muertes  trabaja 
consumir. 

Bien  veo  que  algunos,  o  con  embidia,  o  con  algún 
otro  color  que  buscaron  para  dorar  su  intención,  po- 
drían decir  es  fuera  de  mi  estado  y  profession  occu- 
parme  en  escrebir  historias,  y  dar  quenta  de  vidas 
agenas,  por  parecerles  fuera  mas  justo,  siendo  la 
vida  tan  breue,  la  muerte  tan  incierta,  y  mi  habito 
de  tanta  perfecion,  occuparme  en  el  officio  Apostó- 
lico y  euangelica  predicación  entre  gente  tan  tierna 
en  la  fee,  y  tan  dura  en  la  ydolatria;  pues  este  era  el 
mejor  aparejo  que  podria  hazer  para  acabar  mi  vida 
y  dar  quenta  a  Dios  de  mis  peccados;  pero  quien  con 
claros  ojos  y  desapassionada  voluntad  reuoluiere 
mi  libro,  me  hallara  fuera  de  culpa,  porque  hallara 
en  el  como  no  solamente  me  he  occupado  en  la  con- 
uersion  desta  miserable  gente,  procurando  el  aug- 
mento de  su  Christiandad,  con  muchas  vigilias,  y  con 
ordinarios  trabajos,  sino  como  a  gloria  y  honra  de 
Dios,  de  quien  nos  viene  toda  suficiencia,  virtud  y 
bondad,  como  de  verdadera  fuente,  por  espacio  de 
quince  años  no  auido  religioso^  en  las  partes  adonde 
a  mi  me  cupo  la  suerte,  que  con  mas  cuydado  aya 
seruido  a  la  Maiestad  diuina  y  aya  procurado  el  aug- 
mento de  la  Iglesia. 

Bien  veo  que  la  gente  donde  yo  me  occupaba  en 
este  mynisterio,  es  gente  que,  o  por  los  malos  exem- 
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píos  (1)  de  los  Españoles,  o  por  el  poco  cuydado  con 
que  son  doctrinados,  o  por  el  excesiuo  trabajo  conque 
los  molestan  los  que  van  de  España,  no  ha  rescebido 
el  prouecho  que  fuera  razón  (2)  ni  se  ha  hecho  en 
ellos  el  fructo  que  fuera  iusto,  auiendo  tanto  tiempo 
que  tienen  noticia  de  la  doctrina  Euangelica;  pero 
consuelome  (3)  que  soy  vno  de  los  que  con  mayor 
frecuencia,  y  con  mayor  cuydado,  y  no  si  diga  el  que 
mas,  se  a  occupado  en  aquellas  partes  en  sembrar  la 
semilla  Apostólica,  que  por  la  misericordia  de  Dios 
haze  (4)  y  espero  que  hará  fructo  de  ciento;  y  no  es 
pequeña  lastima,  ni  pequeña  compassion,  que  siendo 
la  mies  tan  grande  y  el  campo  tan  fértil,  sean  los  obre- 
ros tan  pocos  y  tan  descuydados,  en  especial  auiendo 
la  santa  madre  Iglesia  Romana,  y  en  su  nombre  el 
Papa  Alexandro,  de  gloriosa  memoria,  cometido  y 
encargado  en  el  tiempo  que  los  Catholicos  Reyes  de 
España  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  la  gouernaban, 
la  predicación  y  conversión  de  aquellas  gentes  a  los 
dichos  Reyes  y  sus  sucessores,  dándoles  en  señal  de 
premio,  el  dominio  temporal  de  aquellos  Reynos: 
bien  creo  yo  que  si  sus  personas  se  pudieran  hallar 
presentes,  que  con  mas  cuydado,  y  con  menos  tra- 
bajo, y  aun  con  menor  ofensa  de  Dios,  se  hiciera 
mayor  fructo  en  la  viña  del  Señor;  pero  pues  no  pue- 


(1)  En  Bogotá:  ó  por  ejemplos. 

(2)  En  Bogotá:  que  fuera  justo,  omitiendo  las  palabras  «ni 
se  ha  hecho  en  ellos  el  fructo  que  fuera». 

(3)  En  Bogotá:  consuélame. 

(4)  En  Bogotá:  haré. 
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de  ser,  por  ser  los  hijos  de  Adán  (1)  tan  mal  inclina- 
dos, no  tenemos  de  que  marauillarnos,  quando  en- 
tendiéremos se  haze  menos  de  lo  que  seria  justo.  Con 
todo  esto  confiesso  no  me  he  aprouechado  lo  que  de- 
bía aprouecharme  de  los  monásticos  exercicios,  que 
tan  ordinarios  en  nuestra  sagrada  religión  tenemos, 
ni  de  las  inspiraciones  diuinas  que  de  la  mano  de  Dios 
tengo  rescebidas,  para  dar  quenta  de  mi  alma,  quando 
parezca  el  dia  de  mi  muerte  delante  la  Diuina  iusti- 
cia;  pero  también  confieso  que  la  relaxacion  y  tibieza 
de  que  puedo  ser  accusado,  no  me  ha  prouenido  (2) 
por  la  occupacion  que  he  tenido  en  recopilar  esta 
historia;  parte  porque  los  ratos  que  la  necessidad  na- 
tural me  compelia  recrearme  para  viuir,  me  occu- 
paba  en  escrebir,  y  recopilar  las  cosas  que  mas  neces- 
sarias  me  parescian,  parte  porque  vn  religioso  de  mi 
orden  que  se  llamaba  fray  Antonio  Medrano,  tenia 
comenzado  este  trabajo,  por  cuya  muerte  se  quedara 
por  salir  a  luz,  el  qual  murió  en  la  jornada  que  el 
Adelantado  Don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada  hizo 
desde  el  nuebo  Reyno  al  Dorado,  por  ir  en  compañía 
suya  con  zelo  y  animo  de  conuertir  almas,  y  dar  a  la 
yglesia  nuestra  madre  nuebos  hijos;  de  manera  que 
el  que  quisiere  occupar  su  lengua  en  reprehenderme 
como  a  negligente,  me  hallara  con  menos  culpa  de  la 
que  es  necessaria  para  executarme  la  pena. 
No  quiero  tan  poco  que  se  dexe  de  entender  la 


(1)  En  Bogotá,  en  vez  de  «pero  pues  no  puede  ser,  por  sel- 
los hijos  de  Adán»,  dice:  pero  pues  no  pueden  ser  los  hijos  de 
Adán,  etc. 

(2,     En  Bogotá:  proveído. 
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mucha  parte  que  tengo,  si  tengo  de  decir  verdad, 
en  el  trabajo  deste  Reuerendo  padre,  pues  no  me 
costo  a  mi  poco  al  principio  despertar  muchas  cosas, 
y  recopilar  otras,  para  hazer  de  todas  ellas  vn  cuerpo 
y  un  discurso,  y  lo  que  del  restaba  procure  perficio- 
nar,  después  de  cumplir  con  la  obligación  que  tenia 
al  officio  y  gouierno  de  mi  Prouincia,  y  esto  procu- 
rando no  hacer  en  el  ninguna  falta.  Si  todo  esto  no 
basta  para  dexar  de  condenarme,  consuelome  (1)  que 
otros  muchos  sanctos  de  muy  escogido  y  auentajado 
spiritu,  an  tenido  semejante  occupacion,  gastando  en 
ella  mucha,  o  la  mayor  parte  de  su  vida;  y  pues  ellos, 
estando  llenos  de  Dios,  tuuieron  este  exercicio  por 
bueno,  no  se  yo  porque  se  podra  decir  ser  en  mi 
digno  de  reprehensión,  Uniendo  yo  en  escrebir  la 
intención  y  fin  que  ellos  tuuieron,  sino  es  por  faltar- 
me a  mi  el  spiritu  y  sanctidad  de  que  ellos  estauan 
tanbien  proueydos:  pero  si  esta  mi  falta,  se  que  no 
me  falta  la  gana  de  acrecentar  a  seruir  a  Dios,  y  de 
despertar  los  ánimos  de  los  buenos  Christianos,  y 
animosos  soldados,  para  que  vayan  a  emplear  su 
vida  en  jornada  tan  catholica;  pues  al  fin  della  le 
tiene  Dios  aparejada  la  corona  de  la  gloria. 

Aunque  el  processo  desta  historia  paresce  algo  lar- 
go, sera  sabroso  al  gusto  del  lector. 

Va  esta  primera  parte  repartida  en  diez  y  seis  li- 
bros, porque  sea  menos  penosa,  en  los  quales  se 
trata  del  principal  intento,  el  descubrimiento  de 
Sancta  Marta  poblada  en  tierra  firme,  ribera  del  mar 


(1)    En  Bogotá:  consuélame. 
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océano,  que  fue  principal  causa  de  descubrirse  el 
nuebo  Reyno  de  Granada,  en  el  qual  ha  auido  y  ay 
tanta  abundancia  de  riquezas,  y  tan  escogidos  theso- 
ros  spirituales  y  corporales,  que  ninguno  se  a  descu- 
bierto que  le  pueda  hazer  ventaja.  Los  spirituales  son 
tantos,  por  tener  el  demonio  las  almas  de  tantos  indios 
occupados  en  su  seruicio  con  tan  diuersos  ritos,  y  tan 
infernales  ceremonias,  que  parescia  impossible  apar- 
tarlas (1)  de  su  voluntad,  lo  qual  se  ha  hecho  no  con 
pequeño  trabajo,  ni  con  pequeño  fauor  de  Dios,  en 
algunas  partes  de  aquella  tierra,  y  asi  espero  se  hará 
en  todas;  de  manera  que  podemos  decir  que  no  es  pe- 
queña riqueza  ganar  las  almas  que  estauan  perdidas, 
aviendo  Christo  dado  por  ellas  la  vida  en  precio  a  su 
padre.  Las  corporales  de  que  los  hombres  tienen 
tanta  sed,  son  tantas  que  con  difficultad  se  podra 
creer  lo  que  dellas  se  dixere.  ¿Quien  podra  decir  el 
mucho  oro  que  alli  se  ha  hallado,  la  mucha  quantidad 
de  piedras  y  esmeraldas,  que  aunque  en  los  siglos 
passados  eran  de  tanta  estima,  en  los  nuestros,  por 
la  mucha  abundancia  que  se  ha  hallado  dellas,  an 
venido  a  ser  de  poco  valor?  Todo  esto  he  dicho  para 
que  a  los  que  no  lleuare  (2)  en  aquella  tierra  el  desseo 
de  occuparse  en  la  conuersion  de  los  infieles,  los 
lleue  (3)  la  cobdicia  de  los  bienes.  Trata  también 
de  la  fundación  y  poblaciones  de  las  Cibdades  Sancta 
Fee,  Tunja,  Velez  y  todas  las  demás  Cibdades  y  Villas 


(1)  En  Bogotá:  apartarlos. 

(2)  En  Bogotá:  llenare. 
3)     En  Bogotá:  llene. 
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que  en  el  Reyno  se  an  edificado,  desde  su  principio 
hasta  nuestros  tiempos.  Otras  conquistas  y  poblacio- 
nes que  se  an  hecho,  y  van  haciendo  en  este  Reyno, 
se  dexan  para  la  tercera  parte  desta  historia,  con 
otras  muchas  cosas  no  menos  dignas  de  memoria 
que  las  aqui  puestas. 


LIBRO  PRIMERO 


En  bl  libro  primero  se  trata  del  descubrimiento  y  pri- 
mer FUNDACIÓN  DE  LA  CIBDAD  DE  SANCTA  MARTA,  T  DE  SU 
PRIMER  GOUERNADOR,  CON  LOS  DEMÁS  GOUBRNADORES  QUE 
EN  ELLA  VBO  HA8TA  BL  DOCTOR  INFANTE,  EN  CUYO  TIEMPO 
FUE  DADA  AL  ADELANTADO  DE  CANARIA,  Y  DE  MUCHAS  Y  PAR- 
TICULARES JORNADAS  Y  DESCUBRIMIENTOS  QUE  SE  HIZIERON 
BN  TIEMPO  DE  LOS  GOUERNADORES;  Y  DE  LA  TIERRA  Y  VALLE 
DE  TAYRONA,  Y  OTRAS  PROUINCIAS  QUE  SE  DESCUBRIERON; 
CON  LA  DECLARACIÓN  DE  LO  QUE  SIGNIFICA  Y  ES  (1)  BL  TITU- 
LO Y  NOMBRE  DE  ENCOMIENDA  Y  ENCOMENDERO,  Y  APUNCTA- 
MIENTO  Y  REPARTIMIENTO,  ETC.,  Y  DE  MUCHOS  CAPITANES 
Y  PERSONAS  SEÑALADAS  QUE  EN  SANCTA  MARTA  VBO  EN  EL 
TIEMPO  DICHO. 


CAPITULO  PRIMERO 

que  trata  de  quien  fue  el  primer  descubridor  de  Sancta  Marta, 
y  de  la  calidad  de  la  tierra  y  valle  de  Tayrona. 

En  nuestros  tiempos  mas  que  en  ninguno  de  los  si- 
glos passados  se  halla  estar  las  letras  mas  encum- 
bradas y  subidas  que  nunca  jamas  estuvieron,  asi 
por  ser  muchos  los  que  a  ellas  se  an  dado,  como  por 
florescer  excelentes  y  famosos  varones  en  todo  ge- 
nero de  letras,  especialmente   en  nuestra  España, 


(1)    En  Bogotá,  omitida  la  palabra  es. 
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donde  personas  principales  y  poderosas  an  fundado 
muchos  y  diuersos  Collegios,  donde  no  solo  los  na- 
turales puedan  ser  a  poca  costa  enseñados,  pero  los 
extrangeros  que  con  virtuoso  zelo  quisieren  darse  al 
estudio  de  las  letras.  E  ya  que  en  esto  con  justa  causa 
podamos  decir  que  los  de  nuestra  España  excedieron 
a  los  Griegos,  los  Griegos  les  hizieron  ventaja  en  tener 
quenta  con  los  militares  hechos  de  sus  naturales,  los 
quales  perpetuaron  con  la  memoria  de  sus  versos,  con 
los  quales  no  solo  hizieron  notorias  las  hazañas  de  los 
que  descubrían  nuebas  prouincias,  y  suietaban  (1) 
nuebos  Reynos,  pero  a  los  que  inuentaban  qualquier 
arte,  aunque  fuese  de  poca  suerte.  Y  si  en  tiempo  de 
los  Griegos  las  Indias  Occidentales  fueran  (2)  descu- 
biertas, pobladas  y  pacificadas,  yo  soy  cierto  que  la 
memoria  de  los  que  las  an  descubierto  y  poblado  estu- 
biera  mas  fresca  y  clara  de  lo  que  esta;  porque  es  ver- 
dad y  asi  lo  afirmo  de  parte  de  lo  que  he  visto  y  en- 
tendido, que  son  y  an  sido  muchos  mas  los  descubri- 
mientos que  en  silencio  se  an  passado,  por  defecto  de 
ser  pobres  y  sin  riquezas,  y  no  auer  auido  quien  qui- 
siese hazer  memoria  dellos,  que  los  que  se  an  escrito, 
y  asi  no  se  halla  memoria  de  quien  (3)  fueron  los 
primeros  descubridores  de  muchas  prouincias  que 
en  las  Indias  se  an  descubierto. 

Esto  he  venido  a  tratar  por  la  prouincia  y  Cibdad 
de  Sancta  Marta,  de  cuyo  origen  me  es  necessario 


(11     En  Bogotá:  suscitaban. 
(2)     En  Bogotá:  fueron. 
i'J      En  Bogotá:  quienes. 
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escreuir  con  todos  sus  subcesos,  por  auer  salido 
della,  y  por  mano  de  su  Gouernador,  la  gente  que 
pobló  al  nuebo  Keyno  de  Granada,  de  quien  particu- 
larmente es  esta  historia,  del  qual,  aunque  con  toda 
diligencia  lo  he  procurado  saber,  no  he  hallado  cosa 
cierta;  sino  diuersas  y  varias  opiniones  entre  los  an- 
tiguos que  en  esta  prouincia  estubieron  y  andubie- 
ron,  y  esto  es  en  quanto  toca  al  primer  descuSridor 
desta  prouincia,  porque  vnos  atribuyen  su  primer 
descubrimiento  a  Don  Rodrigo  de  Bastidas,  pobla- 
dor y  fundador  de  Sancta  Marta,  diciendo  que  este, 
como  persona  poderosa,  o  rica,  que  residia  en  la  Isla 
Española  de  Sancto  Domingo,  viniendo,  o  passando 
a  tierra  ñrme  a  hazer  esclauos,  la  descubrió  y  en  ella 
rescato  con  los  naturales,  de  donde  le  quedo  cobdi- 
cia,  mediante  el  oro  que  de  rescates  vbo,  de  procu- 
rarla por  gouernacion  y  poblalla.  Otros  lo  atribuyen 
a  Pedradas  de  Auila  que  el  año  de  quatorce  paso 
por  Gouernador  de  Castilla  del  Oro,  que  era  en  las 
prouincias  del  Darien,  y  lleuando  consigo  mili  y  qui- 
nientos hombres,  los  embio  a  poblar  a  diuersas  par- 
tes; y  que  vna  parte  dellos  fueron,  o  aportaron  a 
Sancta  Marta,  y  la  descubrieron. 

Pero  la  mas  cierta  y  probable  opinión,  por  dicho 
de  personas  muy  antiguas,  que  aun  oy  viuen,  es  que 
no  solo  esta  prouincia  de  Sancta  Marta,  mas  todo  lo 
que  ay  de  costa  desde  Cartagena  hasta  el  Cabo  déla 
Vela,  fue  descubierto  el  año  de  nouenta  y  ocho,  por 
vn  Joan  de  Oxeda,  que  viuia  de  hurtar  o  rescatar 
esclauos,  saliendo  con  sus  nauios  de  Sancto  Domingo 
de  la  Isla  Española,  y  corriendo  toda  esta  costa  y  tie- 
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rra  que  he  dicho,  de  la  qual  le  parescio  mas  rica  y  ac- 
commodada  para  sus  rescates  la  prouincia  de  Sancta 
Marta,  y  para  rescatar  mas  seguramente  con  los 
naturales  hizo  cierta  fortaleza  de  tierra  mas  arriba 
de  donde  esta  oy  poblada  Sancta  Marta,  donde  di- 
cen el  Anconcito,  cuyas  ruynas  y  paredones  ama- 
nera de  antigualla  se  parescieron  y  vieron  mucho 
tiempo  después;  y  con  este  Joan  de  Oxeda  se  halio 
Bastidas  en  este  descubrimiento  de  Sancta  Marta,  de 
donde  después  de  muerto  Oxeda,  vino  el  a  darse  a  los 
rescates,  y  a  cursar  el  viaje  de  Sancta  Marta,  y  a  tener 
mas  claridad  y  noticia  de  lo  que  la  tierra  era,  por 
donde,  como  he  dicho,  vino  después  a  pretenderla  por 
gouernacion  y  a  poblalla  (^4). 

Esta  esta  prouincia  de  Sancta  Marta  en  la  costa  de 
tierra-firme,  veynte  o  veynte  y  cinco  leguas  apartada 
del  rio  grande  déla  Magdalena,  hazia  la  parte  del  Sur, 
o  por  mas  claridad,  del  Cabo  de  la  Vela.  En  esta  pro- 
uincia, donde  caen  las  sierras  y  valles  que  dicen  de 
Tayrona,  famosas  por  la  mucha  riqueza  de  oro  que 
afirman  los  antiguos  poseer  los  naturales  destas  sie- 
rras (1),  y  por  la  mucha  belicosidad  de  los  proprios 
naturales,  los  quales  mediante  sus  ardides  de  guerra 
y  brios  obstinados  con  que  an  deffendido  sus  tierras 
y  patrias,  se  an  conseruado  y  conseruan  en  su  libertad 
y  gentilidad.  A  los  quales  ha  fauorescido  y  fauorece 
mucho  la  fortaleza  de  que  naturaleza  acompaño  aque- 
lla serranía.  De  suerte  que  sino  es  por  donde  dicen  el 
Talle  de  Hupar,  no  pueden  subir  caballos  a  lo  alto 


(1)     En  Bogotá:  tierras. 
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donde  están  las  poblaciones,  de  quien  adelante  en  su 
lugar  trataremos  mas  particularmente. 

Es  Sancta  Marta  lo  baxo  donde  los  españoles  po- 
blaron tierra  caliente  y  seca,  aunque  llana,  y  no  bien 
sana;  tiene  muy  buen  puerto  y  surgidero  para  los 
nauios.  Está  esta  prouincia  a  poco  mas  de  once  gra- 
dos. La  gente  es  de  buena  disposición  y  bien  ages- 
tada, y  andan  vestidos  con  ciertas  mantas  de  algo- 
don  que  ellos  mismos  hazen,  de  los  quales  asi  mismo 
yremos  tratando  en  el  discurso  de  la  historia;  y  acerca 
de  los  Indios  quiero  aduertir  aqui  de  vna  cosa  a  los 
que  lo  ignoraren,  porque  muchos  an  estado  en  Indias 
y  lo  saben,  y  con  los  tales  yo  no  hablo;  y  es  que  por  la 
mayor  parte,  y  aun  quasi  generalmente  todos  los  In- 
dios de  las  Indias  son  lampiños,  sin  barba  ninguna  en 
el  rostro,  y  si  algunos  la  tienen  es  muy  poca,  o  nin- 
guna, y  a  los  que  les  nasce,  o  nascia  antes  que  tubie- 
sen  trato  con  los  Españoles,  se  la  pelaban  sin  que  de- 
xasen  crecer  pelo  della;  agora  algunos,  viendo  el 
mucho  caso  que  los  Españoles  hazen  de  la  barba,  si 
alguna  les  nasce  la  dexan  crecer  (1)  y  no  se  despre- 
cian de  traella;  y  toda  es  gente  muy  morena,  aunque 
en  vnas  partes  mas  que  en  otras;  y  lo  mismo  es  en  las 
dispusiéronos  de  los  cuerpos,  que  los  de  vnas  prouin- 
Qias  son  mas  crescidosy  mas  robustos  que  los  de  otras, 
de  lo  qual  también  se  yra  apuntando  por  su  orden, 
como  fuéremos  tratando  de  las  poblaciones  de  los  pue- 
blos, y  descubrimiento  de  las  prouincias. 


(1)     En  Bogotá  falta  la  palabra  crece»'. 


Tomo  I. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  PRIMERO 


(A)  Deficientes  en  alto  grado  resultan  los  informes  y  noticias 
del  P.  Aguado  acerca  del  descubrimiento  del  territorio  que  des 
pues  constituyó  el  nuevo  Reino  de  Granada,  ó  Nueva  Granada. 

Fué  Cristóbal  Colón,  durante  su  tercer  viaje,  emprendido 
desde  Sanlúcar  de  Barrameda  el  30  de  Mayo  de  1498,  el  que  pri 
mero  avistó  la  isla  de  Trinidad  y  el  territorio  llamado  después 
de  Cumaná,  que  forma  con  aquélla  el  Golfo  de  Paria,  el  cual  se 
comunica  con  el  mar  Caribe,  ó  mar  de  las  Antillas,  por  los  teme- 
rosos pasos  que  recibieron  del  Almirante  los  nombres  de  Boca  de 
la  Sierpe  y  Boca  del  Drago.  Dirigiéndose  luego  al  Oeste,  vio  en 
el  trayecto  las  tierras  de  los  Pariagotos,  de  Maracapana  y  de  Cu- 
riana, y  la  costa  oriental  de  la  isla  que  por  su  belleza  mereció 
ser  nombrada  Margarita,  la  que  no  reconoció,  como  tampoco  las 
de  los  Frailes  y  la  Sola. 

No  se  dio  cuenta  Colón  de  la  importancia  del  de^ubrimiento 
que  habla  realizado;  pero  las  noticias,  quizá  exageradas,  de  las 
riquezas  que  hubo  de  encontrar,  estimularon  á  otros  navegantes, 
como  Alonso  de  Hojeda,  Pero  Alonso  Niño,  Cristóbal  Guerra, 
Vicente  Yáñez  Pinzón,  Diego  de  Lepe  y  Rodrigo  de  Bastidas,  á 
reconocer  nuevamente,  valiéndose  del  mapa  enviado  por  Colón, 
los  territorios  por  éste  imperfectamente  señalados  y  á  completar 
el  descubrimiento. 

Alonso  de  Hojeda,  compañero  de  Colón  en  su  segundo  viaje,  y 
protegido  del  Obispo  Rodríguez  de  Fonseca,  alcanzó  de  éste  no 
sólo  el  permiso  necesario,  sino  una  copia  de  la  carta  geográfica 
trazada  por  el  Almirante  y  auxilios  de  dinero  y  de  gente.  Con 
estos  elementos,  y  asociado  al  reputado  cosmógrafo  Juan  de  la 
Cosa,  y  al  negociante  florentino  Amerrigo  Vespucci,  pudo  armar 
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cuatro  bajeles,  con  los  cuales  emprendió  su  viaje  el  19  de  Mayo 
de  1499,  dirigiéndose  á  las  Canarias,  desdo  donde  siguió  la  nave- 
gación hacia  el  Golfo  de  Paria.  Reconoció  las  tierras  del  Conti- 
nente en  las  inmediaciones  de  Surinam  y  el  Esequivo  ó  Rio  Dulce, 
doscientas  leguas  á  Levante  del  Golfo  de  las  Perlas;  vio  las  islas 
señaladas  por  Colón;  recaló  en  el  Cabo  de  Isleos  ó  de  Codera,  y 
siguió  la  co>ta  hasta  el  Chichiri  viche  y  Flechado, donde  los  expe- 
dicionarios hubieron  de  reñir  batalla  con  los  indios  que  se  opo- 
nían al  desembarco.  Desde  allí,  y  después  de  visitar  la  isla  de  los 
Gigantes  ó  de  Curazao,  siguieron  su  viaje,  reconociendo  el  Cabo 
de  San  Román,  en  la  Península  de  Paraguana  y  provincia  de 
Coro,  y  entraron  en  el  espacioso  Golfo  de  Coquibacoa,  al  que  die- 
ron el  nombre  de  Golfo  de  Venecia  ó  de  Venezuela,  porque  las 
casas,  construidas  sobre  estacas  dentro  del  agua,  hacían  recor- 
dar á  la  Reina  del  Adriático.  Recorriendo  sus  costas  vieron  la 
laguna  y  el  puerto  de  Maracaybo  ó  de  San  Bartolomé,  y  saliendo 
del  Golfo,  llegaron  al  Cabo  de  la  Vela,  á  doscientas  leguas  al 
Oeste  de  Paria,  desde  donde  regresó  la  expedición  á  España. 

Pero  Alonso  Niño,  asociado  al  capitalista  sevillano  Cristóbal 
Guerra,  emprendió  su  viaje  pocos  días  después  que  Hojeda,  y  se 
limitó  á  seguir  las  huellas  de  éste,  recorriendo  casi  los  mismos 
lugares;  Vicente  Yáñez  Pinzón,  que  con  cuatro  carabelas  salió 
de  Palos  á  primeros  de  Diciembre  de  1499,  descubrió  el  Cabo  de 
San  Agustín,  tocó  en  el  Brasil,  y  siguiendo  hacia  el  Norte  atra- 
vesó el  Marañóu  ó  Amazonas  en  su  desembocadura,  navegando 
luego  como  trescientas  leguas  hasta  el  Golfo  de  Paria,  \  saliendo 
por  la  Boca  del  Drago,  recaló  en  la  Española,  desde  donde  regresó 
á  la  Península;  y  Diego  de  Lepe  y  el  comendador  Alonso  Vélez 
de  Mendoza  visitaron  también  el  Cabo  de  San  Agustín  y  otros 
puntos,  sin  conseguir,  en  realidad,  añadir  nada  á  lo  ya  descu- 
bierto. 

Después  de  la  de  Hojeda,  la  expedición  más  importante  fué  la 
de  Rodrigo  de  Bastidas,  escribano  de  Sevilla,  el  cual,  habiendo 
obtenido  de  los  Reyes,  en  5  de  Junio  de  1500,  permiso  para  poder 
descubrir,  partió  de  Cádiz,  con  dos  carabelas  muy  bien  armadas 
y  avitualladas  á  costa  suya  y  de  Juan  de  Ledesma  y  otros  ami- 
gos, con  rumbo  directo  á  las  Indias  meridionales,  y  después  de 
bajar  á  tierra  en  la  isla  Verde,  situada  entre  la  Guadalupe  y  el 
Continente,  costeó  el  Golfo  de  Venezuela,  dobló  los  cabos  de 
Coquibacoa  y  de  la  Vela,  reconoció  el  territorio  de  Santa  María 
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—en  el  que  hubo  de  quedar,  no  se  sabe  por  qué  causa,  uno  de  los 
expedicionarios,  llamado  Juan  Buenaventura—,  las  bocas  del 
Rio  Grande  ó  de  la  Magdalena;  los  puertos  de  la  Galera,  de 
Zamba  y  de  Cartagena:  las  islas  de  Bara,  de  San  Bernardo,  la 
Fuerte  y  la  Tortuguilla;  el  río  Sinu,  el  cabo  que  da  entrada  al 
Golfo  de  Urabá  ó  Darien  del  Norte  y  el  Cabo  de  San  Blas,  y  ter- 
minó sti  descubrimiento  en  el  puerto  de  Nombre  de  Dio>,  llamado 
también  del  Retrete  ó  de  Escribanos,  deteniéndose  luego  en  la 
isla  Española,  para  reparar  sus  naves  y  reponer  los  víveres,  con 
objeto  de  regresar  á  España,  lo  cual  efectuó  en  forma  muy  dis- 
tinta, seguramente,  de  la  que  él  había  imaginado. 

Habiéndose  visto  obligado  á  saltar  á  tierra  en  la  ensenada  de 
Xaragua,  se  dirigió  á  Santo  Domingo;  pero  como  quiera  que  en 
el  camino  rescatase  algiin  oro  con  los  indios,  el  gobernador  de  la 
isla,  que  lo  era  el  comendador  Bobadilla,  lo  redujo  á  prisión  y  16 
envió  á  España  en  el  mismo  navio  que  conducía  á  Cristóbal  Co- 
lón; pero  al  llegar  á  Sevilla  fué  puesto  en  libertad  por  orden  de 
los  Reyes 

Fué,  pues,  Rodrigo  de  Bastidas  el  que  más  principal  parte  tuvo 
en  el  descubrimiento;  pero  no  seria  justo  olvidar,  aun  prescin- 
diendo de  Colón,  que  trazó  el  camino,  á  hombre  como  Hojeda, 
que  tanto  contribuyó  al  conocimiento  de  aquellos  territorios. 
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que  trata  de  quien  fue  el  primer  fundador  y  Gouernador  de  la 
Cibdad  de  Sancta  Marta,  y  de  la  gente  que  vino  y  se  hallo  en 
su  fundación. 


De  qualquiera  de  las  maneras  que  he  referido  que 
la  prouincia  de  Sancta  Marta  se  descrubio,  Rodrigo 
Bastidas  tuuo  entera  noticia  della  por  su  particular 
trato  y  rescates,  de  donde,  como  he  dicho,  vino  a  to- 
malle  afición  y  a  procurar  poblalla  y  gouernalla.  En 
effecto,  el  vino  a  ser  Gouernador  della  el  año  de 
veynte,  o  por  conduta  (1)  del  Emperador,  o  por  el 
Consejo  Real  de  las  Indias,  o  por  la  Audiencia  real 
de  Sancto  Domingo,  porque  desto  no  ay  ninguna  eui- 
dencia,  mas  de  que  estando  Bastidas  en  Sancto  Do- 
mingo, como  vezino  de  aquella  cibdad  y  vno  de  los 
primeros  pobladores,  aunque  como  he  dicho  se  apro- 
uechaua  (2)  de  los  rescates,  fue  nombrado  por  Go- 
uernador de  la  prouincia  de  Sancta  Marta,  y  para 
auella  de  poblar  aderezo  un  nauio,  y  metió  en  el 
ochenta  hombres  bien  aderecados,  y  nombrando  por 
Capitán  dellos  a  vn  Capitán  Samariegos  (3),  los  em- 


L      En  Bogotá:  conducto. 
(2)     En  Bogotá:  aprovechara. 
3      En  Bogotá:  Samaniegos. 
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bio  a  que  le  esperassen  en  la  prouincia  de  Sancta 
Marta,  porque  el  se  quedaba  haziendo  y  juntando 
mas  gente  para  ir  luego  en  su  seguimiento  (A). 

Samariegos,  con  sus  ochenta  hombres,  llego  al 
puerto  de  Sancta  Marta,  donde  surgió  y  salto  en  tie- 
rra con  su  gente  y  compañeros,  a  los  quales  los  In- 
dios resorbieron  amigablemente,  creyendo  que  no 
ubiera  mas  conuersacion  que  la  de  hasta  alli,  que 
después  de  hechos  sus  rescates  luego  se  yuan,  y  asi 
los  hospedaron  y  proueyeron  de  lo  necessario  a  su 
sustento,  hasta  que  vino  Rodrigo  de  Bastidas,  el  qual 
armo  en  Sancto  Domingo  otro  nauio  grande,  o  nao, 
y  junto  docientos  hombres  y  se  proueyo  de  muchas 
cosas  necessarias  a  su  jornada,  que  fueron  causa  de 
empeñarse  y  adeudarse  en  quantidad  de  pesos  de 
oro,  asi  de  la  hazienda  Real  como  de  particulares; 
por  lo  qual  el  audiencia  Real  no  le  querían  (1)  dar 
licencia  ni  consentir  que  saliesse  de  la  (,'ibdad,  y 
viendo  esto  Rodrigo  de  Bastidas,  desseando  que  el 
trabajo  que  hasta  alli  auia  puesto,  no  fuese  en  vano 
sino  que  ubiesse  effecto,  aunque  fuese  por  mano  de 
tercera  persona,  determino  de  embiar  la  gente  que 
tenia  hecha  a  Sancta  Marta,  y  encargarla  toda  a  Sa- 
mariegos, a  quien  antes  auia  embiado  para  que  po- 
blasse  o  hiziese  lo  demás  que  le  paresciese;  y  ponién- 
dolo por  la  obra,  embarco  toda  su  gente  en  el  nauio 
que  estaba  surto  en  el  rio  de  Sancto  Domingo  lla- 
mado Orzama  (2).  E  ya  que  se  querían  hazer  a  la 


(1)  En  Bogotá:  quería. 

(2)  En  Bogotá:  Grama. 
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vela,  llegóse  Bastidas  al  muelle  e  ribera  del  rio  ades- 
pedir o  despedirse  de  su  gente,  que  ya  estaba  em- 
barcada, los  quales  como  le  viesen  saltaron  algunos 
dellos  en  el  batel  y  llegándose  a  tierra  adonde  Basti- 
das estaua,  dando  a  entender  que  se  venian  a  despe- 
dir del,  le  tomaron  los  que  en  el  batel  y  van,  y  forco- 
samente  le  metieron  dentro,  y  se  lo  llevaron  a  el 
nauio,  y  luego,  sin  detenerse  punto,  se  hizieron  a  la 
vela,  antes  que  el  Audiencia  pudiese  embiarselo  a  qui- 
tar. Porque  esta  gente,  deseosa  de  ganar  fama  y  hon- 
ra, paresciales,  y  con  mucha  razón,  que  sino  lleuaban 
consigo  a  su  Gouernador  y  Capitán  general,  que  en 
poder  de  ningún  mercenario  no  harian,  ni  effectua- 
rian  lo  que  desseaban;  antes  se  les  (1)  representaba 
vna  diuersidad  de  discordias  y  diabólicas  contien- 
das por  los  inquietos  ánimos  de  algunos  bulliciosos 
soldados  que  consigo  lleuaban  (según  que  después 
sucedieron)  con  llebar  y  tener  presente  la  persona 
de  su  Gouernador  Rodrigo  de  Bastidas,  el  qual  con 
prospero  tiempo,  llego  a  la  prouincia  de  Sancta  Mar- 
ta (B),  donde  hallo  la  demás  gente  que  antes  auia 
embiado,  y  hechando  los  soldados  que  consigo  lle- 
uaba  en  tierra,  dio  con  el  nauio  al  traues,  porque  la 
gente  perdiese  la  esperanza  de  boluer  a  la  mar,  y  el 
nauio  que  primero  auia  venido  a  Sancta  Marta  con 
el  Capitán  Samariegos  (2),  embio  con  el  propio  Ca- 
pitán y  cierta  gente  a  hazer  esclauos  a  la  costa  del 
Nombre  de  Dios,  para  embiar  algún  oro  a  sus  acree- 


(1)  En  Bogotá:  le. 

(2)  En  Bogotá:  Samaniegos. 
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dores  a  Sancto  Domingo,  y  luego  hizo  reseña  de  la 
gente  que  en  tierra  le  quedaba,  la  qual  repartió  por 
compañías  y  esquadras  de  cinquenta  en  cinquenta 
hombres,  encargándolas  (1)  a  personas  principales 
como  Capitanes  de  aquellas  compañías,  y  luego  fun- 
do y  pobló  la  Cibdad  de  Sancta  Marta,  según  algu- 
nos año  de  dos,  y  otros  año  de  veynte  y  dos,  nom- 
brando sus  Alcaldes  y  Regidores,  y  los  otros  minis- 
tros de  justicia  y  república  necessarios  para  la  ad- 
ministración y  buen  gobierno  de  la  Cibdad  (C),  lo 
qual  concluido  y  effectuado,  determino  el  Gouerna- 
dor  de  dar  orden  en  aquella  tierra  y  pueblos  de  los 
naturales  que  se  viesen  y  visitasen  porque  si  se 
obiessen  de  repartir  y  encomendar  en  los  vezinos  y 
pobladores  de  aquel  pueblo  se  supiese  (2)  lo  que 
a  cada  uno  se  auia  de  dar. 


(1)  En  Bogotá:  encargándolos. 

(2)  En  Bogotá  se  omite  se  supiese,  y  después  de  la  palabra 
pueblo  sigue  de  lo  que  á  cada  uno,  etc. 
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{A)  No  sabe  el  P.  Aguado  si  el  nombramiento  de  Bastidas 
para  la  gobernación  de  Santa  Marta  fué  hecbo  por  el  Empera- 
dor, por  el  Consejo  de  Indias  ó  por  la  Audiencia  de  Santo  Do 
mingo,  y  se  equivoca  al  afirmar  que  es  de  fecha  de  1520. 

Puesto  en  libertad  Bastidas,  como  queda  dicho,  poco  después 
de  su  llegada  á  Cádiz,  se  dirigió  á  la  Corte,  por  orden  de  los 
Reyes,  los  cuales  lo  recibieron  benignamente,  y  en  premio  de 
sus  servicios,  y  merced  al  apoyo  que  le  prestó  el  Adelantado  de 
Murcia,  D.  Juan  Chacón,  contador  mayor  de  Castilla,  se  le  con- 
cedieron cincuenta  mil  maravedises  de  juro  en  la  provincia  del 
Darien,  y  se  mandó  devolverle  todo  lo  que  se  le  habia  tomado. 
Después  Bastidas  se  fué  á  vivir  á  Santo  Domingo,  dedicándose 
á  la  ganadería  y  al  cultivo  de  sus  haciendas,  hasta  que,  por  ca- 
pitulación firmada  en  Madrid  á  6  de  Noviembre  de  1524,  le  fué 
concedida  la  población  y  gobernación  de  la  provincia  y  puerto 
de  Santa  Marta,  «ques  en  Castilla  del  Oro,  llamada  la  Tierra- 
Firme».  Pero  no  fué  éste,  en  realidad,  el  primer  nombrado  para 
dicho  cargo,  ni  el  primero  que  ejerció  jurisdicción  en  tal  terri- 
torio. 

Hojeda  habia  sido  nombrado  Gobernador  de  Coquibacoa  en 
10  de  Junio  de  1501;  pero  después  de  reconocer  nuevamente  ese 
cabo,  que  según  dice  Baralt  creen  algunos  que  es  el  que  hoy  se 
llama  Punta  Espada  (a),  estimando  que  la  miseria  del  pais  ha- 
cia allí  imposible  todo  rescate,  continuó  su  viaje  hasta  Puerto- 
hondo  (hoy  Bahía-honda),  en  cuya  costa  mandó  erigir  una  for- 
taleza. Este  establecimiento  tuvo  escasa  fortuna,  no  sólo  por  lo 


¡a)    Baralt. -Resumen  de  la  Historia  antigua  de  Venezuela,  pág.  413,  nota  7 
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enfermizo  del  terreno,  siuo  porque  el  trato  duro  de  Hojeda  dio 
lugar  á  que  se  le  sublevase  la  gente,  y  haciéndolo  prisionero  en 
el  mismo  buque  que  mandaba,  le  llevaron  á  la  isla  Española  y 
le  entregaron  á  la  Audiencia.  Con  este  motivo  se  incoó  un  pro- 
ceso, que  fué  fallado  por  los  Reyes  el  15  de  Febrero  de  1504  en 
favor  de  Hojeda. 

Por  Real  cédula  de  9  de  Junio  de  1508,  y  en  virtud  de  lo  ca- 
pitulado con  Diego  de  Nicuesa  y  Alonso  de  Hojeda,  se  nombró 
á  éstos,  por  cuatro  años,  gobernadores  de  Veragua  y  de  Urabá 
respectivamente  (a).  Uno  y  otro  prepararon  sus  armadas  en  la 
capital  de  la  Española;  pero  Hojeda,  sin  esperar  á  Nicuesa,  se 
dirigió  con  tres  navios  á  Tierra-Firme,  llevando  por  teniente 
al  famoso  cosmógrafo  Juan  de  la  Cosa,  el  cual,  por  otras  Rea- 
les cédulas  de  9  y  17  del  citado  mes  de  Junio  de  1508,  fué  con- 
firmado en  el  cargo  de  Alguacil  mayor  de  Urabá,  de  que  ya 
se  le  había  hecho  merced  por  la  Reina  Católica  en  3  de  Abril 
de  1503. 

Llegado  Hojeda  al  Continente,  se  instaló  en  el  punto  donde 
se  fundó  la  ciudad  de  Cartagena,  viéndose  obligado  á  luchar 
con  los  iudigenas,  que  le  acometieron  con  tal  furia,  que  en  más 
de  una  ocasión  se  vieron  precisad  ds  los  españoles  á  ceder  ante 
el  número  y  el  arrojo  de  sus  enemigos,  quedando  muerto  en  uno 
de  los  encuentros  el  ilustre  Juan  de  la  Cosa,  y  resultando  mal 
herido  el  mismo  Hojeda.  Cuando  la  situación  era  tan  apurada 
que  los  españoles  se  disponían  á  embarcarse,  arribó  á  la  costa 
la  armada  de  Nicuesa,  con  cuyo  auxilio  pudieron  vengar  los 
desastres  sufridos.  Pero  Nicuesa  se  reembarcó  para  dirigirse  á 
Veragua,  y  Hojeda,  estimando  que  no  tenia  fuerzas  para  hacer 
frente  á  los  indios,  se  trasladó  á  la  costa  oriental  del  Golfo  de 
Urabá,  desde  la  cual,  por  falta  de  víveres  y  sobra  de  padeci- 
mientos, se  trasladó  con  parte  de  su  gente  á  la  Española  (&),  de- 
jando al  frente  de  los  pobladores  á  Francisco  Pizarro,  con  orden 
de  que,  si  pasado  cierto  tiempo,  no  recibía  aviso,  fuese  á  re- 
unirse con  él. 

Causa  principal  de  la  determinación  de  Hojeda  fué  el  retraso 
en  llegar  la  nave  que  dirigía  el  Bachiller  Martin  Fernández  de 


(a)  Colección  de  documentos  inéditos  de  Indias.  Tomo  XXXII,  pág.  "J5. 

(b)  Rendido  el  cuerpo  por  los  padecimientos  y  abatido  el  espíritu  por  los  desen- 
gaños, pues  se  vio  envuelto  en  un  proceso,  Hojeda  se  entregó  á  Dios,  se  hizo  fraile 
y  niurió  á  poco. 
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Enctso,  el  cual  debía  llevarle  desde  Santo  Domingo  medios  de 
subsistencia.  Enciso,  al  acercarse  á  la  punta  de  Caribaua,  tocó 
con  su  nave  en  unos  bajos,  y  allí  habría  perecido  de  no  haber 
encontrado  á  Pizarro,  que  iba  en  busca  de  su  jefe.  Unidos  unos 
y  otros,  pasaron  á  la  otra  costa  del  (iolfo  de  Urabá,  asaltaron  el 
pueblo  del  Darien,  y  ae  establecieron  en  un  lugar  al  que  dieron 
el  nombre  de  La  Guardia. 

Surgió  entonces  entre  los  pobladores  la  duda  de  si  los  poderes 
dados  por  Hojeda  al  Bachiller  Enciso  eran  bastantes  para  que 
ejerciese  el  gobierno,  porque  el  lugar  en  que  se  habia  verifi 
cado  el  nuevo  asiento  se  hallaba  fuera  de  los  limites  de  la  juris- 
dicción concedida  al  descubridor  conquense;  y  como  estaban  en 
minoría  los  amigos  de  Enciso,  porque  éste  se  hallaba  despresti- 
giado por  su  falta  de  condiciones  para  el  mando  y  por  haber 
prohibido  comerciar  con  los  indios,  se  acordó  que  hasta  tanto 
que  el  Rey  nombrase  nuevo  gobernador,  se  ejerciese  la  autori- 
dad por  Alcaldes  ordinarios;  para  cuyo  cargo  fueron  elegidos 
Benito  Palazuelos  y  Vasco  Núñez  de  Balboa,  éste  uno  de  los 
más  resueltos  enemigos  de  Enciso  (a).  De  esta  suerte  quedó,  el 
que  poco  después  habia  de  llevar  á  cabo  la  temeraria  empresa 
del  descubrimiento  del  mar  del  Sur,  dueño  del  poder,  no  sólo 
como  alcalde  de  la  villa  que  fundara  con  el  nombre  de  Santa 
María  de  la  Antigua,  sino  como  gobernador  y  capitán  general 
de  la  provincia  y  tierra  del  Darien.  Vasco  Núñez  ejerció  el 
mando  hasta  la  llegada,  en  1514.  de  Pedrarias  Dávila,  nombrado 
en  27  de  Julio  del  año  anterior  capitán  general  y  gobernador 
de  Tierra-Firme  ó  de  Castilla  del  Oro,  en  el  Darien. 

El  gloriosísimo  descubrimiento  del  mar  del  Sur  habia  dado  tal 
extensión  al  territorio  puesto  bajo  el  mando  de  Pedrarias,  que 
se  estimó  indispensable  fraccionarlo,  y  al  efecto,  dispuso  el  Rey 
que  se  creasen  dos  nuevas  gobernaciones;  la  de  Santa  Marta  y 
la  de  Cartagena:  la  primera  confinante  por  el  oriente  con  las 
partes  del  Cabo  de  la  Vela  y  por  el  poniente  con  la  de  Carta- 
gena, «que  partirá  términos»,  según  la  Real  cédula,  «en  el  Rio 
Grande  que  llaman,  ó  de  la  Magdalena»  (6);  y  la  segunda,  al 
oeste  de  este  rio.  La  gobernación  de  Santa  Marta  fué  ofrecida 


(a)  Altolaguirre.—  Vasco  Súñez  de  Balboa,  págs.  XV  y  XVI. 

(b)  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo—  Historia  general  y  natural  de  las  Indias.  Tomo  II, 
pá«ina  332. 
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«al  Veedor  de  las  fundiciones  do  oro  y  primer  cronista  de  las  In- 
dias, Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  el  cual  no  la  aceptó  por  no 
otorgársele  en  los  términos  propuestos  por  él  (a). 

A  todo  esto  Bastidas  continuaba  en  Santo  Domingo.  En  1520 
el  Emperador  le  habla  otorgado  la  conquista  de  la  isla  de  la 
Trinidad,  con  el  título  de  Adelantado,  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  ella;  pero  como  D.  Diego  Colón  se  opusiese  á  este  nom 
bramiento,  alegando  que  esa  concesión  era  en  su  agravio,  por- 
que el  Almirante  su  padre  habla  descubierto  dicha  isla,  Basti- 
das, «que  era  muy  su  servidor,  no  curó  de  insistir  en  la  empresa, 
por  no  le  enojar»  (b),  y  continuó  en  la  Española,  ejerciendo  en 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  el  cargo  de  Almojarife  Mayor, 
cargo  en  el  cual  hubo  de  sufrir  quebrantos,  que  quedaron  evi- 
denciados en  la  información  que  á  su  instancia  se  abrió  en  dicha 
ciudad  el  22  de  Junio  de  152i.  Por  esto  se  le  concedió,  por  capi- 
tulación firmada  en  Madrid  á  6  de  Noviembre  de  1524,  lo  que  ha- 
bia  rechazado  Fernández  de  Oviedo,  la  población  y  gobernación 
de  la  provincia  y  puerto  de  Santa  Marta  (c). 

En  dicha  capitulación  se  otorgaba  á  Bastidas  el  nombramiento 
de  Capitán,  por  todos  los  días  de  su  vida,  de  la  provincia  y 
tierra  de  Santa  Marta,  y  se  le  ofrecía  el  de  Adelantado  del  mismo 
territorio  para  cuando  lo  tuviese  poblado;  se  le  facultaba  para 
repartir  solares  durante  cinco  años,  contados  desde  el  día  en  que 
empezase  á  poblar,  y  para  construir  una  fortaleza  guarnecida 
de  ocho  hombres  y  cuatro  bombarderos;  se  eximia,  tauto  á  él 
como  á  los  pobladores,  de  pagar  durante  seis  años  de  carga  y 
descarga  de  mercancías;  se  reducía  durante  ese  mismo  plazo  al 
diezmo  el  impuesto  sobre  el  oro  y  otros  metales  y  granjerias 
que  en  la  tierra  hubiese;  se  le  daba  licencia,  por  igual  tiempo, 
para  hacer  «rescates  y  pescar  perlas  al  poniente  y  al  levante  de 
dicha  tierra,  en  las  partes  donde  no  estuviese  prohibido,  ni  se 
prohibiese»;  se  le  autorizaba  para  aprovecharse  de  la  madera 
de  brasil  y  guayacán  que  hubiese,  pagando  sólo  el  décimo  de 
tributo;  y,  en  fin,  se  le  permitía  fabricar  navios  y  comerciar  con 
toda  la  Tierra-firme  é  islas  vecinas,  menos  en  las  partes  prohi- 
bidas, y  esclavizar  á  los  indios  de  guerra. 


(a)    Una  de  las  cosas  que  pidió  y  que  no  se  le  concedió,  fué,  según  él  mismo  dice, 
el  hábito  de  Santiago. 
(i>)    Fernández  de  Oviedo— Obra  citada.  Tomo  II,  pág.  336. 
(c)     Colección  de  documentos  inéd  tos  de  Indias.  Tomo  XXII,  pág.  98 
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Claro  es  que  si  esa  capitulación  tiene  fecha  de  6  de  Noviem- 
bre de  1524,  no  puede  ser  exacto  que  comenzase  á  ser  Goberna- 
dor de  Santa  Marta  el  año  20,  como  dice  Aguado.  Además,  se- 
gún el  testimonio  de  Oviedo,  «salió  desta  eibdad  (Santo  Do- 
mingo) el  año  de  mili  e  quinientos  e  veinte  y  cinco  (a)...,  y  á 
29  de  Julio,  día  de  Santa  Marta,  añade  Piedrahita,  llegó  al 
punto  de  Tierra-firme  donde  fundó  la  eibdad  de  ese  nombre»  (b). 

(B)  «E  llegado  a  su  gobernación  de  Sancta  Marta,  fue  respe- 
tado con  mucho  placer  de  la  gente  que  avia  enviado  adelante 
e  de  los  que  con  el  yban,  e  cometido  encontinente  a  usar  su  offi- 
cio,  e  hizo  de  paz  algunos  pueblos  de  la  comarca.  E  cierto  se 
cree  que  hiciera  mucho  fructo,  si  viviera,  no  obstante  que  era 
ya  de  sessenta  años  o  mas,  e  apasionado  de  la  gota;  e  comento 
a  entrar  en  este  trabaxo  de  gobernación  muy  tarde  e  con  mez- 
cladas e  diversas  generaciones  de  gentes;  lo  qual  fue  causa  del 
daño  y  muerte  que  se  le  siguió,  puesto  que  era  recio  e  de  buen 
subjeto.  E  hizo  una  entrada,  aunque  no  estaba  libre  de  su  gota, 
llevándolo  en  una  hamaca  indios  hasta  el  pueblo  deTaybo»  c  . 

(C)  En  la  Descripción  universal  de  las  Indias,  manuscrito 
anónimo,  existente  en  la  Biblioteca  provincial  de  Toledo,  que 
comprende  y  resume  las  relaciones  hechas  hasta  1574;  manus- 
crito publicado  por  D.  Justo  Zaragoza  en  el  Boletín  de  la  Socie- 
dad Geográfica,  se  dice:  «Reside  en  esta  ciudad  (la  de  Santa 
Marta)  el  gobernador  de  esta  provincia,  y  no  hay  oficiales  pro- 
pietarios en  esta  ciudad  sino  tenientes  que  ponen  los  del  Nuevo 
Reyno,  aunque  antiguamente  hubo:  fundóse  en  esta  ciudad  la 
Catedral  del  Nuevo  Reyno  el  año  1531,  que  se  pasó  por  el 
año  1571  o  72  a  Santa  Fe,  y  quedó  Santa  Marta  abadía  sufragá- 
nea al  arzobispado  de  Nuevo  Reyno,  y  las  apelaciones  en  lo 
eclesiástico  al  arzobispado  de  Santo  Domingo:  volvióse  á  erigir 
su  obispado  el  año  de  1574». 


(a)    Fernández  de  Oviedo.— Obra  citada.  Tomo  II,  pág.  336. 

(&)    Lucas  Fernández  de  Piedrahita.— Historia  general  de  la  conquista  del  S'ueoo  Reino 
de  Granada.  Libro  III,  cap.  l.«,  pág.  63. 
(c)    Fernández  de  Oviedo.— Obra  citada.  Tomo  II,  pág.  336. 


CAPITULO  TERCERO 

í|iic  trata  de  como  el  Gouernador  Bastidas  se  fue  a  uisitar  las 
poblaciones  de  los  naturales,  y  de  como  ciertos  capitanes  y 
personas  principales  ordenaron  de  matalle,  y  aunque  el  mo- 
tín se  descubrió  no  lo  quiso  remediar,  por  lo  qual  intentaron 
dalle  la  muerte;  y  aunque  lo  hizieron  no  salieron  con  ello. 


Poniendo  en  effecto  el  Gouernador  Bastidas,  se- 
gún que  ya  lo  tenia  determinado,  el  salir  a  uisitar  los 
pueblos  y  naturales  comarcanos  a  Sancta  Marta,  tomo 
consigo  la  mitad  de  la  gente  española  que  alli  auia, 
y  metióse  a  la  tierra  adentro  por  los  pueblos  de  los 
indios,  los  quales  lo  recibieron  de  paz  y  amigable- 
mente, y  le  ofrescian  y  daban  de  presente  de  las  ri- 
quezas que  tenian  y  posseyan  quantidad  de  diez  y 
ocho  mili  pesos  de  oro  fino. 

Entre  algunos  de  los  que  en  el  pueblo  auian  que- 
dado, reynando  en  ellos  la  embidia,  mal  diabólico, 
fue  concertado  y  tratado  de  dar  la  muerte  al  Gouer- 
nador, porque  les  paresia  que  demás  de  ser  indigna- 
mente Rodrigo  de  Bastidas  Gouernador  de  vna  pro- 
uincia  y  tierra  tam  rica,  que  ellos  no  participarían 
ni  abrían  parte  del  thesoro  que  al  Gouernador  auian 
ofrescido  los  naturales;  y  teníalos  tam  ciegos  la  aua- 
ricia  y  cobdicia  de  uer  en  su  poder  alguna  parte 
de  aquellas  riquezas,  que  entendían  no  poder  auer 
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effecto  su  (1)  maluada  auari(„'ia  sino  fuese  (2)  con  la 
muerte  de  su  Gouernador. 

Uuo  (3)  vn  soldado,  persona  de  quien  se  hazia  (4) 
mucho  caso,  y  aun  algunos  alirman  que  lo  dexnba, 
o  auia  dexado  por  su  teniente  y  capitán  en  la  cibdad 
de  Sancta  Marta  el  Gouernador  Bastidas,  y  que  tenia 
muy  particular  quenta  con  su  persona,  honorifican- 
dola  como  era  razón  (A);  este  conuoco  y  atraxo  a  su 
opinión,  la  mas  de  la  gente  ociosa  que  en  Sancta  Marta 
auia  quedado,  para  que  luego  que  el  Gouernador  Bas- 
tidas fuese  buelto,  lo  matasen  y  se  aleasen  con  la  tie- 
rra y  riquezas  dellas  (5).  Esta  conspiración  permitió 
Dios  todo  poderoso  que  fuese  (6)  descubierta,  aun- 
que no  fue  creyda  ni  remediada  por  el  Gouernador 
con  la  seueridad  y  diligencia  que  era  necessario,  lo 
qual  le  obiera  de  costar  la  vida,  porque  como  vno  de 
los  conspiradores,  que  era  Alcalde  en  Sancta  Marta, 
cayese  enfermo  y  se  viese  en  lo  vltimo  de  su  vida, 
mouido  con  zelo  christiano  para  estorbar  el  daño  y 
muertes  futuras,  manifestó  el  motin  y  coniuracion  (7) 
a  cierta  persona  amigo  y  familiar  de  Rodrigo  de  Bas- 
tidas; el  qual  luego  dio  auiso  de  todo  ello  al  Gouer- 
nador, que  aun  todauia  andaba  en  su  visita  la  tierra 
adentro,  y  rescibiendo  las  cartas,  no  hizo  caso  de  lo 


(1)  En  Bogotá:  la. 

2)  En  Bogotá:  fuera. 

(3)  En  Bogotá:  Pero. 

(4)  En  Bogotá:  haría. 

(5)  En  Bogotá:  de  ello. 

(6)  En  Bogotá:  fuera. 

(7)  En  Bogotá:  combinación. 
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que  por  ellas  le  auisaban,  creyendo  que  ningún  ge- 
nero de  embidia  ni  cobdicia  fuese  ni  pudiese  ser 
parte  para  interrumpir  el  vinculo  de  amistad  que  en- 
tre el  y  sus  amigos  (en  especial  de  aquel  que  decían 
lo  intentaba)  auia;  de  suerte  que  por  mano  de  aquel, 
en  quien  el  tanta  confianza  hazia,  esperase  rescebir  la 
muerte.  Hechando  de  si  semejante  sospecha  el  Gouer- 
nador  Bastidas  como  cosa  fabulosa,  no  hizo  caso  del 
auiso  que  se  le  auia  dado,  según  he  dicho,  y  dende 
a  pocos  dias  se  boluio  sin  ningún  rebelo  de  recibir 
daño  a  Sancta  Marta,  donde  estauan,  no  auiendo  per- 
dido punto  de  su  primer  acuerdo  deseauan  velle  ya 
en  el  pueblo  para  dalle  vna  muerte  tan  miserable  y 
trabajosa  qual  se  la  tenían  ordenada  y  tramada. 

Llegado  a  Sancta  Marta  Rodrigo  de  Bastidas, 
aceica  de  su  opinión  hizo  de  menos  crédito  que  de 
antes  el  auiso  que  se  le  auia  dado  del  motin  que 
contra  el  auia,  en  hallar  toda  la  gente  del  pueblo  muy 
sosegada  y  reposada,  y  sin  señal  de  bullicio  ni  tu- 
multo alguno,  jorque  como  este  Gouernador  era  de 
animo  concillo  y  sosegado,  y  reposado,  y  de  mucha 
confianza,  paresQÍale  (1)  que  los  ánimos  de  todos  los 
hombres  se  debían  juzgar  por  las  apparencias  y  ce- 
remonias exteriores,  y  que  debaxo  de  aquellas  no 
podía  auer  otro  doblez  ni  cosa  fingida  en  contrario 
de  lo  que  cada  vno  exteriormente  mostraba,  lo  qual 
le  significaban  y  daban  a  entender  los  que  procura- 
ban su  muerte  interiormente,  cursando  con  mas  con- 
tinua familiaridad  su  casa  que  de  antes,  hasta  que  la 


(1)     En  Bogotá:  parecióle. 
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fortuna  les  ofresciese  tiempo  occasionado  para  po- 
ner en  effecto  sus  designios,  no  mirando  en  esto  el 
riesgo,  quel  secreto  de  los  casos  arduos  corre  con 
la  dilación  y  tardanza  en  el  effectuallos. 

Mas  como  el  Gouernador  Bastidas  tuviese  costum- 
bre de  que  a  la  puerta  de  su  casa  se  hiziese  vela  de 
soldados  o  guardia  cada  noche,  cupo  su  tiempo  a  la 
gente  que  a  su  cargo  tenia  vn  Capitán  que  era  vno  de 
los  de  la  liga,  el  qual,  como  con  los  demás  del  motin 
vbiese  communicado  la  orden  que  en  effectuallo  se 
auia  de  tener,  y  el  tiempo  les  vbiese  puesto  la  occa- 
sion  en  las  manos,  subcedio  que  vna  noche  hecho  de 
vela  dos  soldados  de  poca  suerte,  para  mas  disimula- 
damente matar  al  Gouernador.  Porque  estos  peruer- 
sos  hombres,  aunque  estauan  obstinados  en  effetuar 
esta  maldad,  pretendían  hazella  (1)  por  mano  agena, 
y  con  cierta  color,  de  suerte  que  ya  que  el  Gouerna- 
dor muriere,  no  se  entendiese  que  ellos  le  auian  dado 
la  muerte;  y  asi  concertaron  con  tres  soldados,  hom- 
bres de  desuergonzado  atreuimiento,  que  dándoles 
lugar  entrasen  y  diesen  de  puñaladas  al  Gouernador, 
y  sin  ser  sentidos  saliesen,  y  se  hecharia  fama,  y 
pondría  sospecha,  en  diuersas  personas,  de  suerte 
que  ellos  no  peligrasen.  Yendo  pues  el  Capitán  la 
noche  que  tenían  señalada  a  uisitar  las  velas,  hallo 
que  vna  dormía,  y  la  otra  velaba,  a  la  qual  embio  a  su 
posada  con  titulo  que  le  hiziese  traher  de  beber;  por- 
que como  la  tierra  es  calida  a  qualquier  hora  de  la 
noche  incita  a  beb&r,  con  lo  qual  tubieron  lugar  de 


(1)     En  Bogotá-  hacerlo. 
Tumo  I. 
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entrar,  sin  ser  vistos  ni  sentidos  los  tres  soldados 
a  quien  estaba  cometida  la  muerte  del  Gouernador; 
el  qual,  como  era  ya  hombre  mayor,  y  cargado,  y  la 
tierra  calida,  durmia  descubierto,  y  descuidada- 
mente. El  vno  se  quedo  (1)  guardando  vna  puerta, 
porque  si  ouiese  (2)  ruydo  y  acudie  gente,  pudiese 
defendelles  la  entrada  y  los  otros  determinaron  entre 
si  de  degollar  al  Gouernador  por  paresgelles  que  con 
menos  ruydo  lo  podrian  matar  de  aquella  suerte  que 
apuñalado,  y  como  para  este  effecto  pusiesen  vn  pu- 
ñal, o  daga  bota  (3),y  que  cortaba  mal,  en  la  garganta 
del  Gouernador,  fue  primero  sentida  que  pudiese 
cortar  los  gaznates,  y  guarguero,  y  acudiendo  con  las 
manos  a  fauorescer  el  detrimento  en  que  estaua  la 
garganta,  asió  con  fuerza  la  daga,  de  suerte  que  con 
elli  no  le  pudieron  hacer  daño,  aunque  con  otra  quel 
otro  compañero  lleuaua  le  dieron  ciertas  heridas,  de 
que  creyeron  auelle  muerto;  porque  como  el  Gouer- 
nador y  algunas  indias  de  seruiQio,  que  en  su  propio 
aposento  dormían,  diesen  vozes  y  appellidasen  el 
socorro  de  la  gente  del  pueblo,  y  con  la  presteza  ne- 
cessaria  no  le  fauoresciesen  por  ser  ya  media  noche  y 
estar  todos  durmiendo,  fingiendo  estar  muerto  de  las 
heridas  que  le  auian  dado,  se  dexo  caer  de  la  cama 
abaxo,  y  creyendo  ser  cierta  su  muerte,  se  salie- 
ron los  tres  soldados  del  aposento,  y  porque  ya  acu- 
día alguna  gente  con  hachas  encendidas,  se  escon- 


(1)  En  Bogotá:  se  queda. 

(2)  En  Bogotá:  viniese. 
(3,     En  Bogotá:  rota. 
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dieron  tras  de  vna  puerta  de  las  de  la  calle,  cubrién- 
dolos (1)  con  sus  espaldas  el  dicho  Capitán,  que  fin- 
gía llegar  a  socorrer  al  Gouernador,  aunque  el  y  los 
demás  de  la  liga  bien  creyeron  que  quedaba  muerto, 
y  asi  no  dexaban  entrar  a  nadie  adonde  Don  Rodrigo 
de  Bastidas  estaua,  hasta  que  quasi  toda  la  gente  del 
pueblo  fue  junta,  y  fingiendo  ignorancia  en  el  nego- 
cio, entraron  todos  de  tropel,  leales  y  desleales,  y 
airaron  al  Gouernador  del  suelo  donde  le  hallaron 
caydo  y  poniéndolo  sobre  la  cama,  luego  procuraron 
poner  sospechas  en  particulares  personas,  diciendo 
que  por  entrar  adormir  con  las  criadas  del  Gouer- 
nador auian  intentado  aquella  maldad;  y  asi  sobre 
ello  prendieron  a  algunos  que  de  todo  punto  igno- 
raban la  maldad.  Un  soldado  llamado  Palomino  (B), 
y  otros  principales  amigos  del  Gouernador,  que  no 
auian  sido  consentidores  de  esta  maldad,  luego  con- 
uocaron  y  juntaron  algunos  amigos  suyos,  personas 
sin  sospecha,  presumiendo  la  traycion  de  los  princi- 
pales del  motin  y  de  los  otros  sus  aliados,  y  puniendo 
competente  guarda  en  la  persona  del  Gouernador,  le 
procuraron  curar  las  heridas  que  le  auian  dado,  no 
consintiendo  que  le  entrasen  a  uer  ninguna  de  aque- 
llas personas  contra  quien  auia  presumpcion  y  sos- 
pecha que  eran  en  la  traición. 


(1)    En  Bogotá:  abriéndolas. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  TERCERO 


A)  El  soldado  á  quien  alude  es  Pedro  de  Villafuerte,  «el 
qual  en  esta  cibdad  de  Sancto  Domingo,  dice  Oviedo,  al  tiempo 
que  se  hacta  la  armada,  se  allegó  a  la  casa  e  amistad  deste  go- 
bernador, y  era  hombre  mas  acompañado  de  palabras  y  demos 
traciones  de  bondad  que  no  de  virtud,  como  después  se  parescio: 
y  destos  tales  tienen  los  hombres  mucha  nescesidad  de  se  guar- 
dar, y  la  guarda  verdadera  es  solo  Dios.  A  este  hombre  hizo 
mucha  honra  e  cortesia  Bastidas,  y  le  dio  de  lo  que  tenia,  estan- 
do en  mucha  pobreta  y  nescesidad,  e  le  truxo,  como  si  fuera  hijo 
propio:  e  ninguna  cosa  havia  sin  su  pares^er,  y  confiaba  del  mas 
que  de  persona  alguna  de  quantos  en  su  gobernación  avia»  (a). 
(B)  El  leal  y  valeroso  defensor  del  Gobernador  Bastidas,  fué 
el  granadino  Rodrigo  Álvarez  Palomino,  que  luego  gobernó 
interinamente  con  gran  acierto  el  territorio  de  Santa  Marta, 
haciéndose  respetar  de  los  españoles  y  querer  de  los  indígenas. 


(a)    Fernández  de  Oviedo.— Obra  citada.  Tomo  II,' pág.  342. 


CAPITULO  QUARTO 

que  trata  de  como  los  amotinados  con  (,-ierta  cautela  intentaron 
de  acabar  de  matar  al  Gouernador  Bastidas,  y  como  no  salie- 
ron con  ello  se  metieron  la  tierra  adentro. 


Como  fuesen  (1)  passados  tres   días  después   de 
auer  herido  al  Gouernador  Rodrigo  de  Bastidas,  y  los 
que  procurauan  su  muerte  entendiesen  y  supiesen 
que  eraviuo,reynaba  en  ellos  mayor  maldad  y  desseo 
de  acabarle  de  matar,  paresciendoles  que  si  viuia  los 
podría  castigar  con  rigor,  conforme  a  como  su  mal- 
dad lo  merescia;  y  asi  con  este  tyrano  deseo,  el  capi- 
tán intento  otro  nuebo  modo  de  traición,  con  el  qual 
pensó  enlazar,  o  enredar  toda  la  gente  del  pueblo;  y 
fue  que  publicando  que  desseaba  la  salud  y  vida  del 
Gouernador  Bastidas,  hizo  llamamiento  y  junta  de 
toda  la  mas  de  la  gente  que  en  el  pueblo  auia,  dicien- 
do que  era  iusto  y  necessario  que  se  juntassen  y  con- 
gregassen  todos  los  del  pueblo  para  que  con  ánimos 
deuotos  se  hiziesen  processiones  y  rogaciones  a  Dios 
nuestro  señor  por  la  salud  y  vida  del  Gouernador;  y 
como  la  gente  en  alguna  manera  ignorasse  la  maldad 
deste  hombre,  fácilmente  con  esta  color  fueron  jun- 


(1)     En  Bogotá:  fueron. 
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tos  en  su  propria  casa  con  los  demás  sus  sequaces, 
donde  mudando  la  platica  primera  y  conuirtiendola 
en  otra  nueba  y  reuocada  ponzoña,  les  dixo:  que  el 
los  auia  llamado  con  sancto  zelo  y  proposito  de  que 
todos  juntos,  y  de  conformidad  fuesen  en  procession 
a  suplicar  a  nuestro  señor  Dios  por  la  salud  y  vida 
de  su  Gouernador,  el  qual  después  auia  sido  certifi- 
cado por  muchas  personas  que  verdaderamente  era 
muerto  y  passado  desta  presente  vida,  y  que  algunos 
se  fingían  ser  muy  amigos  y  seruidores  al  Gouer- 
nador maluadamente  publicando  estar  viuo,  a  fin  de 
en  teniendo  nauios  de  embarcarse  con  todo  el  oro 
que  en  aquella  tierra  se  auia  auido,  de  lo  qual  dig- 
namente meresQian  su  parte  cada  vno  de  los  que 
pressentes  estauan,  pues  lo  auian  trabajado  y  suda- 
do, como  los  que  en  su  poder  lo  tenían;  por  tanto, 
que  le  parescia  cosa  acertada,  y  aun  necessaria,  que 
todos  juntos  como  estauan  se  fuesen  con  las  armas 
en  las  manos  a  casa  del  Gouernador,  y  sacasen  el  oro 
de  poder  de  los  que  lo  tenían  vsurpado  tyranicamente 
y  tam  en  periuicio  y  daño  de  todos  los  que  presen- 
tes estauan. 

Muchos  o  los  mas  de  los  que  oyeron  lo  que  el  capi- 
tán les  auia  dicho,  entendiendo  o  creyendo  ser  asi 
verdad,  no  les  parescjo  mal  lo  que  les  decía,  y  los 
que  sabían  su  maldad  holgauanse  de  que  no  contra- 
dixessen  los  de  mas  aquel  parescer,  porque  pensaban, 
y  tenían  determinado,  de  ir  con  todo  el  común  que 
presente  estaua,  con  titulo  de  que  era  muerto  el  Go- 
uernador, y  que  les  diesen  el  oro,  y  entrando  todos  de 
tropel  con  el  alboroto  de  saquear  la  casa  los  a  quien 
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estaua  cometido,  tendrían  cuydado  de  acabar  de  ma- 
tar al  Gouernador.  Pero  estos  maluados  amotinados, 
fueron  frustrados  de  susdesignios,  porquecomo  todos 
juntos  saliesen  de  casa  del  capitán,  dando  vozes  y 
diciendo  «muerto  es  el  Gouernador  dad  nos  el  oro», 
fueron  oydos  por  los  amigos  y  aliados  del  Gouerna- 
dor, y  otros  soldados  fieles  que  en  su  guarda  esta- 
uan,  los  quales,  presumiendo  la  maldad  que  los  amo- 
tinados lleuaban  pensada,  tomaron  las  armas  en  las 
manos,  y  pusieron  se  a  la  puerta  para  defender  la 
entrada,  lo  qual  hizieron  valerosamente,  dando  a 
entender  a  los  que  iuan  libres  de  la  trajeron  que  su 
Gouernador  era  viuo,  appellidando  en  su  nombre  el 
auxilio  del  Rey;  y  como  el  capitán  viese  que  su  mal- 
dad descubiertamente  era  manifestada,  y  la  entrada 
se  le  auia  resistido,  se  fue  con  toda  presteza  a  entrar 
o  tirar  por  cierta  ventana  baxa  con  vna  ballesta  al 
Gouernador  para  acaballe  de  matar;  pero,  como  lo 
domas,  le  salió  en  vano,  porque  como  en  aquel  paso 
se  hallasse  vn  soldado  llamado  Pedro  Guerrero  con 
vn  arcabuz,  no  dio  lugar  a  (1)  que  hiziese,  ni  effec- 
tuase  lo  que  quería,  y  asi  fue  defendido  el  Gouerna- 
dor con  buen  animo  de  los  que  le  guardauan,  y  eran 
sus  amigos. 

En  estos  alborotos,  Palomino,  que  era  hombre  de 
fuerzas,  arremetió  con  brio  de  buen  soldado  a  uno  de 
los  amotinados,  y  abracando  se  con  el  lo  metió  den- 
tro del  aposento  donde  el  Gouernador  estaua,  dicien- 
dole  que  viese  como  era  falso  lo  que  el  y  sus  sequa- 


(I)    En  Bogotá:  falta  a. 
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ees  publicaban.  Al  qual  como  el  Gouernador  viese, 
ninguna  cosa  le  dixo  mas  de  con  buenas  palabras 
significalle  quam  ingratos  le  auian  sido  el  y  todos 
los  demás,  rogándole  que  le  atraxiese  a  su  voluntad 
al  capitán,  y  asi  lo  despidió  de  si.  Pero  los  soldados 
que  en  guardia  del  Gouernador  estauan  despojaron 
a  este  soldado  de  las  armas  y  vestidos  que  sobre  su 
persona  lleuaba,  de  suerte  que  quasi  desnudo  se  bol- 
uio  a  salir,  que  no  lo  tuuo  a  poca  ventura,  pues  pensó 
que  aquellos  sus  enemigos  le  quitaran  la  vida,  y  asi 
se  fue  derecho  adonde  el  capitán  estaua,  diciendo 
que  ya  no  era  tiempo  de  detenerse  mas  en  Sancta 
Marta,  porque  el  Gouernador  yua  ya  preualesciendo 
y  mejorando,  y  la  gente  se  le  iua  allegando,  y  que  en 
pocos  dias,  si  alli  se  detenian,  rescebirian  la  pena 
que  su  atreuimiento  y  deslealtad  merescia,  de  mas 
de  que  ellos  se  hallauan  ya  desamparados  de  todos 
los  demás  soldados  y  gentes  que  al  principio  les  auian 
seguido.  El  capitán  y  los  demás  Capitanes  sus  colle- 
gas, viendo  quan  declinante  y  va  su  vando  y  parcia- 
lidad, y  que  la  compañia  y  gente  del  Gouernador 
preualescia,  y  se  acrescentaua  cada  momento,  deter- 
minaron de  meterse  a  la  tierra  adentro,  tomando  con- 
sigo violentamente  algunos  soldados  que  quasi  con 
puras  amenazas  de  muerte  los  sacauan  de  sus  casas, 
y  caminando  hacia  la  parte  de  la  Ramada  (A),  iuan 
con  vna  lengua,  o  interprete  que  Ueuauan,  diziendo 
a  los  indios  y  naturales  por  do  pasavan  que  estubie- 
sen  sobre  el  auiso  porque  dende  apocos  dias  auian 
de  venir  por  donde  ellos  iuan  muchos  Españoles  de 
los  que  estauan  en  Sancta  Marta,  acaptiuallos  y  toma- 
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líos  para  esclauos,  y  lleuallos  a  Beragua  y  a  Sancto 
Domingo  y  a  otras  partes,  incitando  a  los  indios  a 
que  estuuiesen  con  las  armas  en  las  manos,  porque 
si  de  Sancta  Marta  saliese  algún  Capitán  con  gente 
tras  dellos,  los  indios,   entendiendo  que  les  iuan  a 
hazer  los  males  y  daños  que  ellos  les  decían,  les  es- 
toruasen  el  paso,  y  los  hiziesen  boluer  atrás;  y  fue 
asi  en  efecto,  que  como  en  esta  sazón  ouiese  llegado 
a  Sancta  Marta  el  Capitán  Samariegos  (1),  que  auia 
ydo  a  hazer  esclauos,  como  atrás  queda  dicho,  y  su- 
piese la  maldad  que  contra  el  Gouernador  Bastidas 
auian  intentado  el  capitán  y  los  demás,  desseando 
questa  iniquidad  no  quedase  sin  castigo,  rogo  muy 
ahincadamente  al  Gouernador  que  le  diese  licencia 
para  ir  en  seguimiento  del  y  los  demás,  y  traellos 
a  que  rescibiesen  el  castigo  que  su  traycion  merescia, 
lo  qual  le  fue  concedido  por  el  Gouernador;  y  como 
con  cien  hombres  saliese  en  seguimiento  y  busca 
desta  gente,  luego  que  llegó  a  la  población  del  Ca- 
cique de  Bonda,  le  fue  resistido  el  paso,  porque  los 
indios  estauan  con  las  armas  en  las  manos,  por  la 
indignación  en  que  los  auia  puesto  el  amotinado  y 
los  demás,  y  salieron   apelear  con  Samariegos  (2), 
los  quales  en  la  primera  refriega  se  hirieron  veynte 
y  cinco  hombres  con  flechas  de  hierua  muy  ponzo- 
ñosa y  mortal,  lo  qual,  y  el  (3)  entender  que  toda  la 
tierra  estaua  puesta  en  defendelle  el  paso,  fue  causa 


(1)  En  Bogotá:  Samaniegos. 

(2)  En  Bogotá:  Samaniegos. 
(3;     En  Bogotá:  al. 
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que  dexando  de  seguir  a  los  enemigos  se  boluiese  a 
Sancta  Marta. 

El  Gouernador  Bastidas,  viéndose  ya  mejor  de  sus 
heridas  y  paresciendole  que  para  vn  hombre  ya  an- 
ciano como  el  no  pertenecía  el  gouierno  de  gente  de 
guerra,  ni  los  bullicios  de  la  soldadesca,  determino  de 
salirse  de  Sancta  Marta,  y  despoblalla  e  irse,  o  bol- 
uerse  a  su  casa  a  Sancto  Domingo,  a  viuir  en  ogio  y 
descanso,  ese  (1)  poco  de  tiempo  de  vida  que  por  sú 
buena  industria  y  fauor  de  sus  amigos  (2)  auia  ad- 
quirido, y  para  de  todo  punto  ganar  la  gracja  de  la 
gente  que  consigo  tenia,  hizo  manifestar  por  pregón 
publico  su  yda,  y  que  el  hazia  (3)  gracia  y  donación 
a  los  soldados  de  qualquier  quantidad  de  pesos  de 
oro  que  le  debiesen,  y  les  daba  libertad  para  que 
fuesen  donde  quisiesen;  los  quales  mostrando  gran 
sentimiento  de  que  el  Gouernador  se  quisiese  ir  y 
desamparar  vna  tierra  tam  prospera  como  Sancta 
Marta,  paresciendoles  que  con  facilidad  no  podían  ha- 
llar otra  tal,  se  fueron  a  el,  y  le  agradescieron  la  libe- 
ralidad y  esplendor  de  que  con  ellos  vsaba  en  lar- 
galles  lo  que  le  debían,  y  le  suplicaron  que  pues  tan 
determinado  estaua  de  salirse  de  Sancta  Marta,  que 
ellos  pretendían  sustentar  la  gibdad  y  permanesger 
en  ella;  que  les  hiziese  merced  de  dalles  y  nombrar- 
les vn  teniente  o  sostituto  que  les  administrase  y  tu- 
biese  en  justicia.  El  Gouernador  se  holgó  muy  mu- 


(1)     En  Bogotá:  en  ese. 

("2)     En  Bogotá  falta  de  sus  amigos. 

(o)     En  Bogotá:  haría. 
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cho  de  ver  que  la  gente  quería  sustentar  aquella  ciu- 
dad que  el  auia  poblado,  y  se  lo  agradescio  mucho,  y 
les  dexo  y  nombro  por  su  teniente  de  Gouernador  al 
Capitán  Palomino,  persona  afable  y  bien  quista  entre 
los  soldados,  los  quales  lo  acceptaron,  y  se  holgaron 
dello,  y  poniendo  por  obra  el  Gouernador  su  partida, 
se  embarco  en  vn  nauio  que  poco  antes  auia  tomado 
en  la  costa  de  Sancta  Marta,  que  de  la  isla  de  Cuba 
auia  salido  por  commission  de  los  officiales  della  a 
hazer  esclauos;  y  como  supiese  que  la  gente  deste 
nauio  auian  rescatado,  o  tomado  esclauos  (1),  en  lo 
que  el  tenia  por  su  iurisdigion,  armo  otro  nauio  y 
embiolo  (2)  con  pujanza  de  gente  a  prender  a  los  de 
Cuba,  y  asi  fueron  despojados  los  vnos  de  los  otros; 
pero  este  robo  le  causo  harto  daño  a  Bastidas,  porque 
como  se  embarcase  en  el  nauio  para  ir  se  a  Sancto 
Domingo  y  se  gouernase  por  el  mismo  Piloto  que  en 
el  venia,  o  auia  venido  de  Cuba,  fue  cautelosamente 
guiado  por  el  Piloto,  y  lleuado  (3)  a  la  propria  isla  de 
Cuba,  donde  auia  antes  salido;  y  sabido  por  los  offi- 
ciales lo  quel  Gouernador  Bastidas  auia  hecho  con 
su  nauio  y  gente  y  hazienda  lo  prendieron  para  que 
les  diese  quenta  con  pago  (4)  de  lo  que  les  hauia 
tomado;  donde  fue  grauemente  molestado,  y  murió 
en  prisión,  sin  boluer  mas  a  Sancto  Domingo  (B). 


(1)  Eu  Bogotá:  esclava. 

(•2)  En  Bogotá:  y  convidó. 

(3)  En  Bogotá:  y  regresó. 

(4)  En  Bogotá:  porque  les  diese  cuanto  tenia  en  pago. 


NOTAS  AL  CAPITULO  CUARTO 


A  «El  otro  pueblo  de  este  valle  (el  de  Hupar  ó  Upare)  es 
el  pueblo  de  La  Ramada  que  llaman,  que  es  un  pueblo  de  espa- 
ñoles, jurisdicion  de  la  governacion  de  Santa  Marta,  á  las  ver- 
tientes de  la  Sierra  Nevada,  ocho  leguas  del  Rio  de  la  Hacha  y 
veinte  y  dos  de  Santa  Marta,  y  doce  del  rio  de  Don  Diego,  donde 
hay  minas  de  oro  y  se  saca  ya,  junto  al  valle  de  Duraora,  al  pie 
del  de  Tayrona  en  la  costa  junto  á  la  mar:  tendrá  veinte  y  cinco 
vecinos  y  cuatrocientos  indios  de  paz  y  los  demás  de  guerra:  ha- 
brá catorce  años  que  se  fundó:  poblóle  Bartolomé  de  Alva,  ve- 
cino de  Granada  en  España,  con  comisión  de  la  Audiencia  del 
Nuevo  Reyno  de  Granada,  por  la  seguridad  de  la  tierra  y  para 
que  haya  entrada  á  la  conquista.  Llamóse  primero  Nueva  Sala- 
manca, y  quedóse  con  el  nombre  de  La  Ramada,  porque  estaba 
alli  un  indio  cacique  en  una  ramada,  muy  cerca  de  la  costa,  el 
cual  dicen  que  vendía  la  sal  de  aquella  provincia...»  [Descrip- 
ción universal  de  las  Indias:  manuscrito  existente  en  la  Biblio- 
teca provincial  de  Toledo,  etc.) 

(B)  «Volviendo,  pues,  á  contar  lo  que  al  gobernador  acon- 
teció después  de  la  partida  de  Villafuerte,  es,  que  después  quel 
gobernador  se  vido  tan  mal  herido  y  malquisto  de  la  gente,  y 
que  no  habia  maestro  que  le  curase,  determinó  de  irse  á  Santo 
Domingo  á  curar,  pensando  hallar  alli  más  remedio,  y  dejar  á 
Palomino  por  su  teniente:  y  publicólo  asi  y  no  lo  tubo  tan  presto 
publicado,  cuando  todos  á  una  voz  comienzan  aviar  su  partida 
y  aderezar  el  navio  en  que  lo  llevase.  Y  estando  las  cosas  en 
estos  términos,  arrepintióse  el  gobernador,  diciendo  que  se  que  - 
ri a  quedar  y  que  alli  se  curaria.  Pues  estando  las  cosas  asi, 
viendo  el  pueblo  que  el  gobernador  se  quería  quedar,  comenza- 
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ron  todos  á  decir  que  se  fuese,  pues  lo  tenia  determinado,  sino 
que  ellos  se  irian  y  lo  dejarían  solo;  y  asi,  visto  esto  por  el  go- 
bernador, más  por  fuerza  que  por  grado,  se  embarcó  en  un  na- 
vio, el  cual  fué  aportar  á  la  isla  de  Cuba,  y  allí  le  sacaron  en 
tierra:  el  cual  dicen  que  por  no  ser  bien  curado,  murió  allí  . 
Relación  de  Santa  Marta:  atribuida  al  cosmógrafo  Alonso  de 
Santa  Cruz.  (Archivo  general  de  Indias,  de  Sevilla.) 

Oviedo  cuenta  que  Bastidas,  molestado  por  entender  que  Pa- 
lomino no  cumplía  sus  instrucciones,  quiso  volver  á  Santa 
Marta,  pero  que  se  lo  impidieron  unas  calenturas,  de  las  que 
murió,  siondo  enterrado  en  la  Iglesia  mayor  de  Santiago  de 
Cuba,  de  donde  después  su  hijo,  Deán  entonces  de  la  Iglesia  de 
Santo  Domingo,  y  más  tarde  Obispo  de  San  Juan,  hizo  trasladar 
los  restos  de  aquél  á  la  capital  de  la  Española  (a). 

De  Rodrigo  de  Bastidas  dice  el  P.  Las  Casas:  «Siempre  le  co- 
nocí ser  para  con  los  indios  piadoso.» 


(a)    Oviedo.— Obra  citada.  Tomo  II,  pág.  346. 


CAPITULO  QUINTO 

de  lo  que  al  capitán  amotinado  y  a  sus  secuaces  les  sucedió  en  el 
tiempo  que  entre  indios  andubieron,  y  del  su<,essoy  fio  que 
los  mas  del  motin  ouieron,  y  de  como  el  tiniente  Palomino  sa- 
lió a  pacificar  algunas  prouincias  de  Sancta  Marta,  y  de  la 
opinión  en  que  era  tenido  entre  los  indios. 


En  tanto  que  en  Sancta  Marta  y  Cuba  pasaban  las 
cosas  que  he  dicho  acerca  del  Gouernador  Bastidas, 
sus  émulos  y  enemigos  el  capitán  y  los  demás  llega- 
ron a  la  prouincia  y  población  del  Cacique  Tapipara- 
bona,  el  qual  los  rescibio  de  paz  y  en  su  amistad  por 
respecto  de  ciertas  guerras  que  tenia  con  otro  Cazi- 
que  principal,  llamado  Videburare  (1),  pretendiendo 
aquel  bárbaro  ayudarse  del  fauor  destos  Españoles 
para  hauer  de  hazer  guerra  a  sus  contrarios,  y  asi  les 
rogo  Tapiparabona  que  se  fuesen  (2)  con  el  a  hazer 
Cierta  caualgada  o  correría  en  tierra  de  su  contra- 
rio, los  quales  lo  hizieron  assi,  que  juntos  con  los  va- 
sallos y  subiectos  al  Cacique  su  confederado,  fueron 
adar  de  noche  en  tierras  del  aduersario,  y  haziendo 
el  daño  que  pudieron  se  retiraron  luego,  temiendo 
no  se  juntassen  los  enemigos,  y  viniesen  a  dar  so- 


(1)  En  Bogotá:  Vireburate. 

(2)  En  Bogotá:  que  se  fueran. 
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brellos;  pero  su  presteza  les  aprouecho  poco  por- 
que (1)  luego  quel  cazique  Vireburare  (2)  sintió  a  sus 
enemigos  en  su  tierra,  tomo  las  armas,  y  saliendo 
a  ellos,  dio  antes  que  amanes<?iese,  con  su  gente,  en 
los  Españoles,  y  les  hirieron  algunos,  entre  los  qua- 
les  fue  a  vno  de  los  tres  que  entraran  a  matar  al  Go- 
uernador  Bastidas,  al  qual  dieron  con  vna  flecha  por 
la  garganta,  de  que  incontinente  murió  sin  hablar 
palabra;  y  bueltos  a  tierra  del  Cazique  amigo,  que  en 
su  fauorlos  auia  lleuado,  fueron  del  despedidos  con 
ingratitud  de  barbaros,  diciendoles  secamente  que 
no  quería  que  estuuiesen  mas  tiempo  en  su  territo- 
rio, sino  que  se  fuesen  donde  quisiesen  y  les  pares- 
<?iese. 

El  capitán  y  sus  sequaces  caminaron  por  la  costa 
de  la  mar  la  buelta  del  Cabo  de  la  Vela,  para  de  alli 
ir  en  demanda  del  valle  de  Hupar;  y  subgedio  vn  día 
que  yendo  caminando  la  gente  por  orilla  y  ribera 
de  la  mar,  cupole  la  retaguardia  al  segundo  do  los 
tres  que  entraron  a  matar  al  Gouernador  Bastidas,  el 
qual,  como  se  quedase  vn  poco  trasero,  apartado 
de  la  de  mas  gente,  fue  de  improuiso  tragado  de  al- 
guna fiera,  o  tygre,  porque  aunque  luego  inconti- 
nenti le  buscaron  con  mucha  solicitud  y  cuydado,  no 
pudieron  hallar  mas  de  solamente  vn  reliquario  de 
oro  que  solia  traher  al  cuello;  y  asi  empezaban  a  res- 
cebir  estos  alterados,  por  iusto  iuizio  de  Dios,  el  cas- 


(1)  En  Bogotá  falta  porque. 

(2)  En  el  original  está  escrito  Videburare  y  Vireburare,  pero 
no  Vireburate,  como  aparece  en  Bogotá. 
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tigo  que  merescian  sus  maldades,  porque  dende  a  po- 
oos  tlias,  estando  esta  gente  aloxados  (1)  ribera  del 
rio  que  dicen  de  la  Hacha,  iua  con  ellos  vn  Porras, 
persona  principal,  y  auia  sido  Tiniente  y  Justicia  ma- 
yor por  Bastidas,  el  qual  lleuaba  a  su  cargo  todo  el 
oro  que  los  indios  les  auian  dado  de  presente,  y  era 
de  los  que  auian  sido  en  que  matasen  al  Gouerna- 
dor;  el  qual  lleuaba  consigo  ciertos  indios  naturales 
de  Sancto  Domingo,  los  quales  auian  visto  vn  naüio 
que  andaba  por  la  mar,  y  también  auian  topado  vna 
canoa  en  el  rio  de  la  Hacha,  y  hallando  estas  occasio- 
nes  tan  a  la  mano  que  parescia  que  la  fortuna  se  las 
ofresqia  para  su  perdición,  le  dixeron  a  su  amo  Po- 
rras que  si  se  quería  ir  al  nauio  que  ellos  le  lleua- 
rian  en  la  canoa;  el  qual  con  cobdigia  de  auiarse  y 
quedarse  con  el  oro,  se  embarco  de  noche  en  la  ca- 
noa sin  ser  sentido,  y  se  fue  por  la  mar  adelante, 
gouernando  los  indios,  y  llego  al  nauio  que  iua  a 
Sancto  Domingo,  donde  fue  lleuado  el  propio  Porras 
después  de  amanescido. 

Visto  por  el  capitán  que  Porras  se  le  auia  ido  con 
el  oro,  caminó  la  tierra  adentro  en  demanda  del  va- 
lle de  Hupar,  e  yendo  marchando  por  tierra  muy 
llana  permitió  Dios  todo  poderoso  que  a  vno  que  auia 
sido  Thesorero  por  el  Rey  en  Sancta  Marta,  y  era  de 
los  de  la  liga  y  motin,  se  le  quebrase  una  pierna,  lo 
qual,  visto  por  el  capitán  Villafuerte  (2),  haciéndose 
ya  executor  de  la  Justicia  diuina,  puso  al  thesorero 


(lj     En  Bogotá:  alojada  en  la. 
(2)    En  Bogotá  falta  Villafuerte. 
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dicho  en  vna  hamaca,  o  sabana  de  algodón  y  colgán- 
dolo entre  dos  palos  se  lo  dexo  allí,  donde  miserable- 
mente murió,  y  el  camino  adelante  con  su  gente, 
hasta  que  llego  al  Valle  de  Hupar,  donde  ya  los  sol- 
dados iuan  desabridos  con  el  porque  los  trataba  mal, 
y  aunque  padescian  (1)  hambre  y  necessidades,  no 
solo  no  les  dexaba  que  fuesen  a  buscar  lo  que  auian 
menester,  para  su  sustento,  pero  ni  aun  les  quería 
dar  de  los  mantenimientos  que  los  indios  trayan  de 
su  voluntad,  por  lo  qual  atrauesando  las  sierras  (2) 
que  dicen  de  Posigueyca  (3)  los  soldados,  parescien- 
doles  que  el  tercero  de  los  que  entraron  a  matar  al 
Gouernador  priuaba  mucho  con  su  Capitán,  le  roga- 
ron que  le  hablase  y  le  dixese  que  no  les  tratase  de  la 
suerte  que  los  trataba,  sino  que  si  quería  les  diese  o 
repartiese  con  ellos  alguna  parte  de  la  comida  que 
los  indios  trayan.  El  (4)  pareciendole  ser  cosa  fácil 
alcancar  aquello  del  capitán,  le  debió  hablar  algo 
mas  familiarmente  de  lo  que  debiera,  por  lo  qual 
otro  dia  de  mañana  mando  el  capitán  que  marchase 
la  gente  del  campo,  y  quedándose  el  en  el  alojamiento 
con  ciertos  soldados,  hizo  dar  garrote  a  este  tercero, 
y  dexoselo  alli  muerto.  Porque  como  auia  sido  vno 
de  los  que  se  ofrescieron  a  matar  al  gouernador  Bas- 
tidas, por  contemplación  del  Capitán  y  de  los  de  mas 
del  motín,  y  lo  auia  intentado,  iactabase  dello,  y  aun 

(1)  En  Bogotá:  padeciendo. 

(2)  En  Bogotá:  tierras. 

(3)  En  Bogotá:  Porigueica. 
En  Bogotá  hay  aqui  unos  puntos  suspensivos  innecesa- 


(4) 
rios. 


Tomo  I. 


66  HISTORIA   DE  SANTA    MARTA 

se  lo  daba  en  cara  al  Capitán,  diciendo  que  por  ser- 
virle y  ser  su  amigo  se  auia  puesto  a  lo  que  se  puso; 
pero  el  Capitán  tenia  siempre  que  via  (1)  a  este  sol- 
dado en  la  memoria  aquel  apogthegma  de  Octaviano 
Cesar  Augusto,  que  iactandose  Rehemytaces,  Rey  de 
Thracia,  que  auia  negado  y  dexado  la  parcialidad 
de  Marco  Antonio,  y  pasadose  a  la  del  proprio  Octa- 
viano, dixo  el  Augusto,  boluiendo  la  cabeza  a  ciertos 
Reyes  otros  que  con  el  estaban:  «la  traycion  bien 
me  plaze,  mas  el  que  la  haze,  no  me  satisface»,  y  asi 
se  certifica  que  si  el  Capitán  mato  a  este  amotinado, 
fue  por  no  estar  confiado  de  su  lealtad. 

Marcho  el  Capitán  con  la  gente  que  lleuaba,  ya 
tam  subiecta  a  su  tyrania  que  no  auia  hombre  que 
se  le  osase  descomedir,  y  metióse  por  la  serranía 
adelante  de  Posigueyca  (2),  donde  tubo  muchos  re- 
cuentros y  guazauaras  con  los  naturales,  los  quales 
le  mataron  toda  la  mas  de  la  gente  que  consigo  lle- 
uaba, y  lo  hizieron  retirar  y  boluer  atrás  con  solos 
quatorce  hombres,  con  los  quales  se  boluio  a  la  costa 
de  la  mar  y  de  alli  caminó  la  buelta  de  Sancta  Marta, 
atrauesando  por  entre  muchas  poblaciones  de  indios 
muy  belicosos,  e  ya  que  se  vido  cerca  de  Sancta  Marta 
se  procuro  informar  de  ciertos  indios  ladinos  que 
encontró,  e  hallo  quien  gouernaba  la  tierra,  de  los 
quales  supo  como  el  Gouierno  de  Sancta  Marta  es- 
taua  a  cargo  del  capitán  Palomino,  a  quien  antes  el 
auia  tenido  por  muy  grande  amigo,  y  pares^iendole 


(1)  Eu  Bogotá:  oia. 

(2)  En  Bogotá:  Porigueica. 
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que  por  el  amistad  passada,  do  le  haría  ningún  des- 
abrimiento el  uniente  Palomino,  se  entro  en  el  pue- 
blo osadamente;  pero  su  coniectura  fue  vana,  porque 
Palomino,  haziendo  lo  que  era  obligado  a  buen  juez, 
luego  que  supo  que  este  capitán  amotinado  Villa  - 
fuerte  (1)  auia  entrado  en  el  pueblo  con  algunos  do 
los  que  le  auian  seguido,  los  prendió  a  todos,  y  al  Ca- 
pitán, como  a  mas  culpado,  y  porque  no  intentasse 
nouedades  en  la  tierra  (2),  no  lo  quiso  castigar  de 
su  mano,  mas  embiolo  al  Audiencia  de  Sancto  Do- 
mingo, preso  y  a  muy  buen  recaudo,  donde  llego  vn 
dia  después  de  auer  muerto  por  iusticia  a  Porras 
(el  que  en  el  rio  de  la  Hacha  dixe  que  se  metió  en 
vna  canoa  con  el  oro,  y  se  fue  a  tomar  un  nauio  que 
andaba  en  la  mar,  donde  pago  su  delito)  y  lo  mismo 
hizo  este  amotinado  Capitán,  porque  luego  otro  dia 
de  como  llego,  sabido  por  el  Audiencia  que  el  auia 
sido  el  mouedor  delmotin,  hizieron  publicamente  jus- 
ticia del,  dándole  la  muerte  natural,  con  que  pagólas 
que  el  a  otros  auia  dado  y  a  su  Gouernador  intento 
dar.  Otros  algunos  que  en  Sancta  Marta  se  prendie- 
ron con  este  Capitán,  asi  mismo  fueron  embiados  a 
Sancto  Domingo  por  el  teniente  Palomino,  donde 
cada  qual  fue  castigado  conforme  a  la  culpa  que 
tuuo,  y  asi  todos  quantos  fueron  participantes  en 
esta  traycion,  fueron  castigados  iustamente  por  per- 
mission  Diuina  (A). 
En  tanto  que  los  alterados  andaban  en  los  traba- 


(1)  En  Bogotá  falta  Vülafuerte. 

(2)  En  Bogotá:  en  las  tierras. 
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jos  dichos,  y  auian  los  fines  y  muertes  que  he  refe- 
rido, el  uniente  Palomino  procuro  pacificar  algunas 
prouincias  de  las  comarcanas  a  Sancta  Marta,  que 
estaban  reueladas,  y  asi  fueron  ciento  y  cinquenta 
hombres  a  pacificar  los  naturales  de  la  Ciénega  de 
Sancta  Marta;  con  los  quales  tubo  muchas  refriegas 
y  guazabaras,  en  que  le  hirieron  alguna  gente,  pero 
con  todo  eso  salió  victorioso  y  subiecto  los  natura- 
les della  (1),  y  vbo  el  cazique  y  señor  en  su  poder,  y 
de  allí  lleuando  consigo  y  por  guia  al  propio  Caci- 
que y  señor  de  la  Qienega,  se  fue  a  pacificar  las  pro- 
uincias y  pueblos  llamados  de  Betunia  y  Passibuey- 
ca  (2),  con  proposito  de  asalteallos  y  saqueallos;  pero 
desque  llegaron  a  uistadellos,  parescioles  tan  grande 
la  población  que  si  en  ella  se  metían  con  difficultad 
saldrían,  y  asi  por  lo  que  vieron,  como  por  consejo 
del  Cazique  de  la  Qienega  que  consigo  lleuaban,  die- 
ron la  buelta  y  se  tornaron  a  Sancta  Marta,  donde 
luego  el  uniente  Palomino,  con  ejen  hombres,  se 
embarco  en  vn  galeón  que  en  el  puerto  estaua,  y  se 
fue  a  la  buelta  de  la  Ramada  (3)  y  saltando  en  tierra 
en  vn  pueblo  llamado  Cazareba,  de  muchos  natura- 
les y  muy  ricos,  obo  en  el  y  entre  otros  comarcanos, 
mas  de  quarenta  mili  pesos  de  buen  oro. 

Deste  Palomino  se  dice  que  asi  mismo  fue  muy  te- 
mido y  en  cierta  forma  querido  de  los  indios,  porque 
vsaba  con  ellos  de  rigor  y  amor,  y  con  la  vna  mano 


(1)  En  Bogotá  falta  della. 

(2)  En  Bogotá:  Posigueica. 

(3)  En  Bogotá:  de  la  enramada. 
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les  castigaba  y  con  la  otra  los  alagaba,  y  tenia  vn 
caballo  llamado  Matamoros,  de  gran  brio  y  fuerzas, 
en  el  qual  Palomino  hazia  algunas  cosas  de  que  los 
indios  se  admiraban  grandemente,  como  era  sal- 
tando arroyos,  rios,  y  peñascos  y  subir  por  partes 
muy  ásperas  y  agrias  en  alcance  de  indios,  de  los 
quales  en  guerras  e  guazabaras  mato  muchos,  por 
lo  qual  y  porque  auiendo  sobrevenido  seca  (1)  en  la 
tierra,  de  suerte  que  a  sus  naturales  se  les  perdían 
sus  sementeras  e  labranzas,  los  quales  por  tener  a 
Palomino  por  persona  que  les  parescia  a  ellos  que 
por  ser  mas  poderoso  y  fuerte  y  valiente  guerrero, 
era  mas  cabido  con  Dios,  le  dixeron  que  pues  les 
auia  dicho  quel  Dios  de  los  christianos  era  el  que 
criaba  y  auia  criado  y  hecho  todas  las  cosas,  y  el 
que  embiaba  las  lluvias  a  la  tierra,  que  le  rogasse  que 
embiase  agua  para  que  sus  labranzas  no  se  perdie- 
sen. El  Palomino  debia  de  conoscer  algo  del  moui- 
miento  natural  de  los  elementos  planetas,  por  donde 
le  parescio  que  lloueria  presto  y  asi  respondió  a  los 
indios  que  aquella  noche  propria  lloueria  y  fue  asi 
que  o  por  permisión  diuina,  o  por  el  natural  curso, 
haziendo  los  vapores  de  la  tierra  su  officio,  sobre- 
uino  (2)  muy  grandes  aguazeros  sobre  la  tierra,  como 
Palomino  lo  auia  dicho  a  los  indios,  los  quales  son 
gente  que  fácilmente  se  mueben  (3)  a  supersticiosas 
religiones  (4),  y  no  a  seguir  la  verdadera,  comenza- 


(1)  En  Bogotá:  seco. 

(2)  En  Bogotá:  sobrevinieron. 

(3)  En  Bogotá:  se  mueve. 

(4)  En  Bogotá:  religiosas. 
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ron  a  poner  entrañablemente  a  Palomino  en  opinión 
de  diuino,  de  suerte  que  lo  collocaron  ellos  entre  si 
por  vno  de  sus  ídolos  y  Dioses,  y  oy  en  dia  lo  tie- 
nen en  sus  sanctuarios  puesto  en  estatuas  de  oro, 
oauallero  en  su  cauallo  Matamoros,  armado  según 
andaba  en  la  guerra,  con  la  lanza  en  la  mano,  dándo- 
le la  honra  o  ueneracion  que  a  los  demás  sus  Dioses 
o  simulachros,  y  nombralles  oy  a  Palomino  a  estos 
barbaros,  es  nombralles  vna  cosa  muy  sancta  y  reli- 
giosa, y  es  tan  contumaz  esta  barbara  gente  en  las 
cosas  de  su  falsa  y  vana  religión,  que  lo  que  vna  vez 
toman  entre  si  en  opinión  de  religión,  después  no  es 
bastante  ningún  aduerso  subcesso,  ni  señal  compe- 
tente, a  desarraygarselo  ni  quitárselo  del  corazón, 
porque  aunque  después  les  certificaron  y  dixeron  el 
infelice  subceso  y  muerte  de  Palomino,  y  como  auia 
sido  ahogado  en  vn  rio  donde  nuca  mas  parescio, 
no  por  eso  se  apartaron  de  su  ydolatria  y  supersti- 
ciosa opinión  de  tener  por  immortal  y  diuino  a  Palo- 
mino, antes  el  auer  muerto  de  la  suerte  que  murió 
les  fue  causa  de  confirmarse  en  su  error  y  vanidad, 
diciendo  que  por  aquella  via  de  auerse  desparescido 
en  el  agua  se  auia  subido  adonde  ellos  creen  que  es- 
tan  los  demás  sus  ídolos  y  Dioses  (B). 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  QUINTO 


(¿)  Villafuerte,  al  ser  conducido  á  Santo  Domingo,  logró 
escaparse  dos  veces,  pero  fué  encontrado  y  nuevamente  preso, 
y  la  Audiencia  lo  condenó  á  muerte,  siendo  arrastrado  y  des- 
cuartizado. 

Igual  pena  sufrió  Porras,  que  fué  preso  en  Sa\ana,  donde  se 
había  avecindado. 

{B)  Aunque  Palomino,  hombre  valiente  «que  se  dio  muy 
buen  recaudo  en  la  administración  de  la  guerra»,  era  general- 
mente apreciado,  no  faltó  entre  los  españoles  quien  escribiese  á 
Bastidas  hablando  mal  de  él,  y  esto  fué  lo  que  decidió  á  este 
último  á  intentar  volver  á  la  tierra. 


CAPITULO  SEXTO 

que  trata  de  como  el  Audiencia  de  Sancto  Domingo,  por  muerte 
de  Bastidas,  proueyo  por  Gouernador  de  Sancta  Marta  a  Juan 
de  Vadillo,  y  de  lo  que  en  Sancta  Marta  subcedio. 


Gouernando  el  Uniente  Palomino  tan  a  gusto  de  los 
españoles  e  indios  que  en  la  prouincia  de  Sancta 
Marta  habitaban,  el  Audiencia  real  de  Sancto  Domin- 
go tuuo  noticia  de  como  el  Gouernador  Bastidas 
auia  muerto  en  la  Isla  de  Cuba,  adonde  engañosa- 
mente auia  sido  lleuado,  y  luego  proueyo  por  Gouer- 
nador de  Sancta  Marta,  a  otro  vezino  de  Sancto  Do- 
mingo, llamado  Juan  de  Vadillo  (A),  hombre  rico  y 
poderoso,  el  qual  haziendo  quantidad  de  trescientos 
hombres,  se  vino  la  buelta  de  Sancta  Marta  en  sus 
nauios;  y  auiendo  surgido  en  el  puerto,  embio  a  tierra 
a  Pedro  de  Heredia  (B),  a  quien  traya  por  Maestre  de 
Campo,  o  Teniente  general,  que  después  fue  Adelan- 
tado de  Cartagena,  a  hazer  saber  a  Palomino  y  a  los 
demás  que  en  Sancta  Marta  estauan,  como  el  venia 
por  Gouernador  de  aquella  tierra,  embiado  por  el 
Audiencia  de  Sancto  Domingo,  con  proposito  de  que 
se  le  hiziese  el  rescebimiento  que  como  a  Gouerna- 
dor era  razón  que  se  le  hiziese;  pero  como  los  dé 
Sancta  Marta  generalmente  estubiesen  bien  con  el 


IIIST.  DE  SANTA  MARTA  Y  HUEVO  REUTO  DE  BRAVADA      73 

gouierno  de  Palomino,  el  qual  no  tenia  aborrescido 
el  mandar  ni  desseaba  ver  sobre  si  superior,  con- 
certáronse fácilmente  de  no  rescebir  por  Gouernador 
a  Vadillo,  con  esperanza  de  que,  o  por  costumbre,  o 
por  particular  merced  del  Rey  se  quedaría  Palomino 
con  el  gouierno  perpetuo  de  aquella  tierra,  y  asi  des- 
pidieron a  Pedro  de  Heredia  dicjendole  que  no  es- 
tauan  de  proposito  de  rescebir  nuebo  Gouernador, 
contentándose  con  el  que  tenian,  y  que  dixese  a  Juan 
de  Vadillo  que  no  curando  de  saltar  en  tierra  se 
boluiese  a  su  casa,  porque  si  otra  cosa  quisiese  o 
pretendiese  hazer,  con  las  armas  en  las  manos  se  lo 
defenderian,  y  seria  causa  de  muchos  daños  y  muer- 
tes, que  por  querer  con  violencia  hazerse  Gouernador 
forzosamente  auian  de  sobreuenir;  y  diciendo  esto,  y 
boluiendose  Heredia  a  los  nauios,  los  de  Sancta  Mar- 
ta, con  toda  presteza,  se  pusieron  a  punto  de  guerra, 
poniendo  en  la  playa  de  la  mar  ciertas  piezas  de  ar- 
tillería que  tenian,  con  que  pretendían  hechar  a  fondo 
los  que  pretendiesen  o  quisiesen  saltar  en  tierra. 

El  gouernador  Juan  de  Vadillo,  vista  la  respuesta 
que  Heredia  le  lleuo,  no  creyendo  que  era  tan  de 
veras  el  proposito  de  los  que  en  Sancta  Marta  es- 
tauan,  ni  que  fueran  parte  para  resistille  la  entrada 
en  tierra,  comenzó  a  saltar  con  su  gente  armada  en 
los  bateles,  lo  qual  le  fue  fácilmente  estoruado  e  impe- 
dido, porque  como  los  de  tierra  empezasen  a  disparar, 
con  animo  de  damnificarle,  contra  el  las  piezas  de 
artillería  que  tenian,  le  forzaron  y  constriñeron  a  que 
tornándose  a  meter  en  los  nauios  se  hiziese  a  la  vela, 
y  saliesen  con  breuedad  de  aquel  puerto;  el  qual  se 
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fue  a  surgir  al  Ancón  de  Concha,  dos  leguas  apartado 
de  Sancta  Marta,  y  hechando  alli  toda  su  gente  en 
tierra  sin  controuersia  de  nadie,  pretendía  irse  por 
tierra  en  ordenanza  de  guerra,  con  las  armas  en  las 
manos  a  Sancta  Marta,  y  por  fuerza  o  de  grado  ha- 
zerse  obedes^er  por  Gouernador,  fortificando,  ante 
todas  cosas,  su  aloxamiento  con  vn  gran  palenque  de 
madera  que  al  rededor  del  hizo  en  la  propria  ribera 
marítima  donde  auia  surgido,  porque  los  enemigos, 
como  hombres  diestros  en  la  tierra,  y  que  sabían 
bien  todas  las  entradas  y  salidas,  no  les  diesen  algún 
asalto  por  parte  no  pensada. 

Sabido  por  Palomino  y  los  demás  como  Juan  de  Va- 
dillo  auia  hechado  su  gente  en  tierra  y  se  auia  fortifi- 
cado, determinaron  de  salille  al  enquentro,  o  yllos 
a  buscar  a  donde  estubiesen;  y  tomando  las  armas  con 
buen  concierto  y  orden,  marcharon  hazia  donde  Va- 
dillo  estaua  aloxado,  y  se  aloxaron  ellos  asi  mismo  a 
vista  de  los  contrarios,  con  proposito  de  otro  dia  re- 
presentalles  la  batalla,  y  poner  todas  sus  pretensio- 
nes en  "mano  de  la  fortuna,  para  lo  qual  se  citaron  los 
unos  a  los  otros,  ofresciendose  para  el  siguiente  dia 
a  darse  la  batalla;  y  aquella  noche  cada  qual  velo  su 
campo  muy  recatadamente,  teniendo  contrarias  cau- 
telas y  ardides  de  guerra,  y  llegado  el  dia  ninguno 
fue  perezoso  en  sacar  su  gente  de  su  aloxamiento, 
y  ponella  en  orden  para  arremeter  y  darse  la  batalla; 
la  qual  no  dexara  de  ser  bien  sangrienta  y  calamito- 
sa, por  estar  los  ánimos  de  los  soldados  encendidos 
en  furor,  y  con  obstinada  determinación  de  conser- 
uar  y  defender  los  vnos  su  libertad  y  la  tierra  que 
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posseyan,  los  otros  el  pundonor  de  meter  a  su  Gouer- 
nador  en  la  possesion  de  su  gouernacion,  de  lo  qual 
a  ellos  asi  mismo  se  les  seguia,  de  mas  de  la  honra, 
particular  interés  y  cobdicia  de  auer  y  participar 
de  las  riquezas  de  aquella  tierra.  Pero  como  estubie- 
sen  los  vnos  y  los  otros  esperando  señal  de  sus  Ca- 
pitanes para  arremeter,  algunos  deuotos  y  christia- 
nos  Sacerdotes,  viendo  el  grandissimo  (1)  daño  que 
presente  estaua,  en  que  se  ofrescian  a  morir  tanta 
quantidad  de  españoles,  que  por  la  mayor  parte  suele 
ser  crudelissima  la  guerra  que  los  vnos  a  los  otros  se 
hazen,  suplicando  a  Dios  que  no  permitiese  que  lle- 
gasen a  effectuarse  los  males  y  daños  que  tan  próxi- 
mos estaban,  tomando  algunas  imágenes  del  Cruci- 
fixo  y  de  la  bienauenturada  Virgen  Sancta  Maria, 
nuestra  señora,  se  pusieron  en  medio  de  las  dos  com- 
pañías, rogando  y  suplicando  a  los  capitanes  que  por 
honra  y  reuerencia  (2)  del  todo  poderoso  Dios  y  hom- 
bre Jesu  Christo,  y  de  su  madre  Sancta  Maria,  cuyas 
imágenes  tenian  en  las  manos,  se  reportassen  y  dila- 
tassen  aquella  batalla  para  otro  dia,  en  el  qual  tiempo 
Dios  todo  poderoso  proueheria  de  concordia  entre 
ellos;  y  como  los  Capitanes  eran  christianos  y  los  sol- 
dados también,  oluidando  las  passiones  o  interese 
particular,  fueron  promouidos  a  tener  reuerencia  y 
acatamiento  a  su  Dios,  cuyas  figuras  tenian  presen- 
tes como  gente  que  seguian  y  tenian  verdadera  reli- 
gión, y  asi,  de  común  consentimiento,  suspendieron 


(1)  En  Bogotá:  gravisimo. 

(2)  En  Bogotá:  veneración. 
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por  entonces  el  darse  la  batalla,  y  se  recogieron  a  sus 
aloxamientos.  Los  Sacerdotes,  no  perdiendo  tam  bue- 
na occasion  como  Dios  todo  poderoso  les  ofrescia,  no 
cessaron  de  tratar  la  paz  y  concordia  entre  estos  dos 
Capitanes  (1)  y  sus  gentes  para  que  la  guerra  no  pa- 
sase adelante  y,  finalmente,  permitiéndolo  y  querién- 
dolo Dios  asi,  para  que  las  muertes  de  tantas  gentes 
como  se  esperaua  que  en  el  conflicto  de  la  batalla  po- 
drían morir,  se  euitase,  fueron  concertados  y  confe- 
derados el  gouernador  Vadillo  y  el  teniente  Palo- 
mino por  mano  de  los  Sacerdotes  y  religiosos,  en  que 
ambos  con  igual  iurisdicjon  gouernassen  la  tierra,  y 
fuesen  Gouernadores  della,  hasta  que  el  Rey  en  Es- 
paña proueyese  otra  cosa:  sobre  lo  qual  hizieron  sus 
escrituras  y  juramentos,  y  fueron,  para  mas  firmeza 
de  su  amistad,  confederados  spiritualmente,  resci- 
biendo  juntos  el  sanctissimo  sacramento  de  la  Eucha- 
ristia,  por  cerimoniamas  firme,  stable  y  verdadera  de 
perpetua  hermandad  y  confederación.  Porque  aun- 
que eran  estos  Capitanes  christianos,  y  auiau  hecho 
juramentos  y  escrituras  sobre  su  colligancia,  pares- 
ciales  que  por  mandar  se  (2)  podian  quebrantar  qua- 
lesquier  leyes  y  juramentos,  como  dixo  Eurípides, 
y  después  del  Julio  Cesar  lo  rescibia  muy  commun- 
mente  quando  empezó  las  competencias  con  Pompe- 
yo,  como  lo  escriue  del  Marco  Tullio  Cicerón,  y  por 
esta  (3)  causa  quisieron  como  christianos  poner  a  su 


(1)  En  Bogotá:  entre  estos.  Los  Capitanes. 

(2)  En  Bogotá  falta  el  se. 

(3)  En  Bogotá:  y  por  otra. 
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Dios  en  medio,  a  quien  no  se  debía  hazer  ningún  des- 
acato, so  pena  de  ipso  facto  rescebir  temporal  y  spiri- 
tual  castigo;  y  hechas  estas  amistades,  juntos  y  con- 
formes se  boluieron  a  Sancta  Marta,  donde  conforme 
al  pacto  hecho,  vsaban  entrambos  de  officios  de  Go- 
uernadores,  de  quien  mas  propriamente  podemos 
decir  ser  gouierno  de  Cónsules,  por  que  los  Roma- 
nos, después  de  auer  hechado  los  Reyes  de  Roma, 
para  la  administración  publica  de  la  Justicia  nom- 
braban cada  año  dos  personas  o  Gouernadores,  que 
eran  llamados  Cónsules,  los  quales,  con  igual  iuris- 
dicion,  hazian  todo  lo  que  al  gouierno  publico  con- 
uenia  y  tocaua. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  SEXTO 


(A)  El  nombramiento,  aunque  con  carácter  de  interino,  de 
Juan  de  Vadillo — Pedro  le  llama  Oviedo  en  su  Historia — para  la 
gobernación  de  Santa  Marta,  fué,  por  parte  de  la  Audiencia,  un 
acuerdo  poco  meditado  y  menos  discreto,  porque  de  los  antece- 
dentes de  aquél  no  cabía  esperar  una  buena  y  recta  gestión. 

Era  Juan  de  Vadillo  ud  hidalgo  que  ejercía  en  la  villa  de  San 
Juan  de  la  Maguana  (Isla  Española)  el  cargo  de  teniente  del 
almirante  D.  Diego  Colón,  hombre  tenido  por  honrado  y  rico, 
pero  descuidado  en  su  oficio  de  justicia,  hasta  el  extremo  de  que 
por  su  negligencia  en  corregir  los  abusos  cometidos  contra  el 
cacique  llamado  D.  Eurique  en  la  persona  de  su  mujer  Doña 
Mencia,  y  los  que  él  llevó  á  cabo  amparando  al  ofensor  y  agra- 
viando al  querellante  con  inmerecidos  y  poco  prudentes  casti- 
gos, dieron  lugar  á  la  rebelión  de  dicho  cacique,  que  causó  no 
pocos  daños. 

(B)  El  madrileño  Pedro  de  Heredia,  con  el  oro  que  recogió 
en  Santa  Marta,  regresó  á  la  Península  y  logró  que  el  Empera- 
dor le  concediese  en  1532  la  gobernación  del  territorio  de  Tie- 
rra Firme  comprendido  entre  el  Río  Grande  de  la  Magdalena  y 
el  Rio  del  Darien.  Habiendo  desembarcado  en  Calamari,  al  que 
dio  el  nombre  de  Cartagena,  penetró  en  la  tierra  y  llegó  hasta 
el  punto  de  Zenu,  siendo  procesado  por  los  abusos  cometidos 
contra  los  indios,  en  virtud  de  las  severas  órdenes  de  que  fué 
portador  el  Obispo  Fr.  Jerónimo  de  Loaisa. 


CAPITULO  SÉPTIMO 

de  como  los  dos  Gouernadores,  Palomino  y  Vadillo,  salieron  a 
pacificar  las  Prouincias  del  Valle  de  Hupar  y  de  otras  partes, 
y  de  como  Palomino  se  ahogó. 


La  gente  que  con  Villafuerte  anduuo  amotinada 
por  las  prouincias  y  Valle  de  Hupar,  auian  dado 
gran  noticia  y  nueba  de  los  muchos  naturales  que  por 
aquella  tierra  por  do  auian  andado  vieron,  y  quan 
rica  era  toda,  por  lo  qual  acordaron  los  cónsules 
o  (1)  gouernadores  Vadillo  y  Palomino  de  ir  con  la 
gente  que  tenían  a  pacificar  aquella  tierra,  y  partici- 
par de  las  riquezas  que  en  ella  auia;  y  mandando 
para  ello  apercibir  sus  gentes,  fue  entre  ellos  concer- 
tado quel  gouernador  Vadillo  saliese  delante  a  reco- 
ger y  juntar  la  gente  a  un  pueblo  de  indios  llamado 
Guachaca,  y  que  el  gouernador  o  teniente  Palo- 
mino se  quedase  en  Sancta  Marta,  despidiendo  y  he- 
chando  fuera  los  soldados  que  con  ellos  auian  de  ir, 
porque  no  se  detubiesen  ociosamente  en  el  puerto. 

Salido  de  Sancta  Marta  Vadillo  con  toda  la  mas 
de  la  gente,  por  parecelle  que  se  sustentarían  y  en- 
treternian  mal  en  Guachaca,  se  paso  adelante  a  otro 
pueblo  de  yndios  llamado  Buya,  en  la  prouincia  de  la 


(1)     En  Bogotá:  y. 
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Ramada,  donde  esperaba  a  Palomino.  Es  de  saber 
que  estos  dos  Gouernadores,  para  que  mejor  se  hi- 
ziesen  las  cosas  de  la  guerra,  de  conformidad  nom- 
braron por  sus  Capitanes  de  la  gente  que  lleuaban,  de 
la  qual  hizieron  quatro  compañías,  al  capitán  Juan 
de  Zespedes  y  al  capitán  Juan  de  Escobar,  que  auian 
de  ir  con  Palomino,  y  con  el  gouernador  Vadillo,  sa- 
lieron delante  los  capitanes  Juan  Muñoz,  natural  de 
Medina  del  Campo,  y  Antonio  Ponze,  natural  de  Ca- 
món de  los  Condes,  y  Hernando  de  la  Peña,  natural 
del  Condado,  y  Alonso  Martin,  capitán  de  gastadores, 
natural  de  Sanct  Lucar,  y  por  su  teniente  general 
Pedro  de  Heredia;  los  quales  todos  eran  personas 
calificadas,  y  quales  conuenian  en  esperiencia  para 
las  cosas  de  la  guerra. 

El  gouernador  Palomino,  con  vnos  pocos  amigos 
que  con  el  quedaron  en  Sancta  Marta,  se  partió  como 
por  retaguardia  de  la  gente  y  camino  hasta  el  pue- 
blo de  Guachaca,  donde  creyó  hallar  al  gouernador 
Vadillo  con  la  gente,  y  como  llegado  a  Guachaca,  no 
solo  no  hallase  a  Vadillo,  pero  ni  aun  auiso  de  donde 
estaua,  o  la  derrota  que  lleuaua,  rescibio  alguna  al- 
teración, a  la  qual  encendían  algunos  amigos  suyos, 
diciendole  que  Vadillo  cautelosamente  y  a  fin  de  al- 
earse con  la  gente  y  quedarse  con  el  gouierno  de 
toda  ella,  se  auia  salido  de  aquel  pueblo,  y  caminaba 
apressuradamente  por  alexarse  y  apartarse  de  Sancta 
Marta  y  de  Palomino  que  en  ella  auia  quedado.  Aun- 
que jamas  el  gouernador  Vadillo  tuuo  tal  intención, 
no  dexa  de  atribuírsele  culpa  por  no  auisar  con 
tiempo  a  su  compañero  de  lo  que  pretendía  hazer  o 
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hazia,  para  extirpar  las  sospechas  nocibles  que  contra 
el  se  podían  presumir  y  engendrar.  Palomino,  no  de- 
teniéndose punto  en  Guachaca,  caminaba  a  grandes 
jornadas  y  con  apresuraron  por  dar  alcance  a  Va 
dillo,  creyendo  que  era,  como  le  auian  figurado;  y 
auiendo  passado  el  paso  que  dicen  de  Marona,  llego  a 
un  rio  que  sale  a  la  mar  y  baxa  de  las  sierras  neuadas 
de  Sancta  Marta,  riberas  del  qual  se  puso  a  almorzar 
con  bien  poco  reposo,  porque  desseaba  verse  ya  con 
Vadillo;  y  temiéndose  de  alguna  zelada,  yva  armado 
con  vna  cota,  y  otros  aderecos  de  hombre  de  guerra; 
y  antes  que  los  compañeros  acabasen  de  almorzar, 
pidió  Palomino  su  cauallo  Matamoros  para  pasar  el 
rio,  que  iua  muy  cregido,  y  aunque  los  que  con  el 
estauan  le  degian  que  no  lo  pasase,  ciego  de  la  colera 
y  enojo  que  contra  Vadillo  lleuaua,  propuso  y  deter- 
mino de  pasallo,  no  embargante  quel  cauallo  lo  re- 
husaba, y  se  boluia  a  salir  del  agua;  pero  como  Palo- 
mino estubiese  tan  obstinado  en  seguir  aquel  su  pro- 
posito, contra  toda  fortuna,  hirió  reciamente  de  las 
espuelas  al  caballo,  y  haziendole  que  se  metiese  en 
lo  mas  hondo  y  caudaloso  del  rio,  fue  sumido  de- 
baxo  del  agua,  sin  que  paresciese  mas.  Su  caballo 
salió  por  la  mar  a  la  otra  vanda,  y  el  capitán  Juan 
de  (Réspedes,  y  el  capitán  Juan  de  Escobar,  con  otros 
seys  de  acauallo  que  iuan  en  la  Compañía  del  gouer- 
nador  o  teniente  Palomino,  tomaron  el  caballo  Ma- 
tamoros, y  lo  lleuaron  encubertado  de  luto,  adonde  el 
gouernador  Vadillo  estaua:  y  asi  perescio  este  hom- 
bre que  en  fortuna  y  bondad  de  costumbres,  y  afable 
gouierno,  auia  excedido  a  todos  los  que  en  su  tiempo 

Tomo  I.  6 
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estuvieron  en  Sancta  Marta,  y  por  este  infeliz  sub- 
eesso  (1)  fue  llamado  e^te  rio  el  rio  de  Palomino;  el 
qual  nombre  le  dura  hasta  oy  (A). 

Los  demás  soldados  que  en  su  compañía  iuan,  es- 
carmentando en  cabeza  agena,  no  quisieron  hecharse 
al  agua;  mas  procuraron  canoas  de  indios  que  por 
alli  cerca  estauan,  y  pasaron  el  agua  mas  segura- 
mente, y  dieron  auiso  al  gouernador  Vadillo,  de  la 
muerte  de  Palomino:  el  qual  mostró  pesarle  mucho, 
y  procuro  honrar  su  muerte  con  funerales  obse- 
quias (2)  aunque  algunos  no  dexaron  de  decir  que  a 
Vadillo  le  (3)  auia  placido  de  la  muerte  de  su  collega 
y  compañero,  por  no  tener  ygual  en  el  mandar,  y 
luego  conclusas  sus  obsequias  (4),  se  partió  el  go- 
uernador Vadillo  con  su  gente  del  pueblo  de  Buya 
al  de  Tapiparaguana,  donde  Villafuerte  estuuo  con 
sus  compañeros,  cuyo  Cazique  y  moradores,  viendo 
la  mucha  gente  que  Vadillo  consigo  traya,  le  salie- 
ron y  rescribieron  de  paz  y  amigablemente  y  le  die- 
ron de  presente,  según  que  en  aquel  tiempo  lo  acos- 
tumbrauan  estos  barbaros,  por  conseruar  sus  vidas, 
quantidad  de  oro  fino. 

Desta  población  paso  adelante  Vadillo  con  su  gen- 
te, y  llego  a  un  pueblo  de  indios  llamado  Amaracaro- 
to  (5),  poblado  en  las  riberas  del  rio  que  comunmente 
suelen  llamar  en  este  tiempo  de  la  Hacha,  y  de  alli  se 


(1) 

En  Bogotá: 

suceso  infeliz 

(2) 

En  Bogotá: 

exequias. 

(3) 

En  Bogotá: 

se. 

(4) 

En  Bogotá: 

exequias. 

(5) 

En  Bogotá: 

Amaracoroto. 
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llegaron  a  vn  estero,  o  lago  que  la  mar  y  el  rio  hazen, 
que  llamaron  las  Zebellinas,  junto  al  qual  se  aloxa- 
ron,  y  estando  alli  llego  vn  nauio  de  España  con  co- 
sas de  refresco  y  fructas  y  otras  buxerias  y  merca- 
dería para  vender.  Los  soldados,  con  desseo  de  auer 
destas  cosas  para  su  contento,  persuadieron  al  go- 
uernador  Vadillo  que  les  diese  sus  partes  de  oro,  que 
hasta  alli  auian  auido  para  comprar  lo  que  quisiesen; 
el  qual  lo  hizo  ansi;  y  con  esto  gano  de  todo  punto 
loa  y  fama  de  buen  Gouernador  entre  los  soldados, 
que  les  pareseia  que  en  dalles  en  tal  tiempo  el  oro, 
se  lo  daba  graciosamente. 

Después  de  auerse  holgado  la  gente  en  este  aloxa- 
miento  algunos  dias,  caminaron  la  buelta  del  Valle 
de  Hupar,  que  se  toma  desde  este  paraxe  el  mas  de- 
recho camino  para  el,  lleuando  siempre  de  paz  toda 
la  gente  o  indios  naturales  por  do  passaunn  (1);  que 
en  esto  fue  bien  afortunado  este  (2)  gouernador  Va- 
dillo, que  después  de  auer  salido  de  Sancta  Marta, 
hasta  que  a  ella  boluio,  con  auer  caminado  por  entre 
infinitas  gentes  y  naturales,  ningunas  tomaron  las 
armas  para  ofendelle  ni  resistille  el  pasaje,  antes  to- 
dos le  of resecan,  con  muestra  de  verdadera  amistad, 
de  las  comidas  y  vituallas  que  tenían  necessarias  para 
el  sustento  de  su  gente,  y  parte  de  las  riquezas  y  oro 
que  posseyan. 

Con  esta  buena  fortuna  llego  el  gouernador  Va- 
dillo al  valle  de  Hupar,  y  a  la  prouincia  de  los  Paca- 


(1)  En  Bogotá:  pasaron. 

(2)  En  Bogotá:  el. 
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bueyes,  cuyos  naturales  y  moradores  le  resorbieron 
con  todas  muestras  de  buena  voluntad,  y  le  proueyan 
de  la  comida  necessaria,y  ofrescian  mucha  quantidad 
de  oro,  sin  que  para  ello  se  les  hiciese  fuerca  alguna. 
La  orden  que  estos  barbaros  tenían  en  venir  a  uer 
a  los  Españoles,  y  ofrescelles  y  dalles  lo  que  les  que- 
rían dar,  era  esta:  después  de  aloxado  el  campo,  y 
puesto  sus  toldos  y  tiendas,  los  indios  que  en  aquella 
comarca  hauia  se  juntaban  por  sus  familias  o  pueblos, 
según  el  numero  que  en  cada  pueblo  o  familia  auia, 
y  venia  cada  vno  cargado  demaiz,  o  auayamas,  o  pes- 
cado, o  patos,  que  los  ay  en  esta  prouincia,  o  de  lo 
que  en  su  casa  tenían,  que  fuese  cosa  de  manteni- 
miento, y  preguntando  quien  era  el  Capitán  o  princi- 
pal de  los  Españoles,  les  era  luego  enseñada  su  tienda 
y  su  persona;  a  la  qual  ofresgian  y  ponían  delante  to- 
das aquellas  cosas  de  comer  que  trayan,  para  que  el 
las  repartiese  entre  sus  gentes  y  soldados,  y  luego 
cada  indio  llegauase  al  Gouernador  y  tocauale  con  la 
mano  en  la  rodilla,  abaxando  la  cabeza,  que  es  ma- 
nera de  saludar  entre  ellos  a  sus  mayores,  le  ofres- 
cjan  cada  vno  el  oro  que  traya,  y  para  rescebillo  te- 
nia allí  el  Gouernador  vn  plato  grande  de  plata,  en 
que  lo  hechauan.  Auiendo  pues,  con  esta  buena  for- 
tuna, corrido  el  gouernador  Vadillo  y  su  gente  toda 
la  prouincia  del  valle  de  Hupar  y  de  los  Pacabueyes, 
en  donde  se  les  ofrescio  y  dio  de  presente  gran  quan- 
tidad de  oro,  dio  la  vuelta  a  Sancta Marta,  con  gran 
contento  de  todos  los  que  consigo  lleuaba,  y  hallo  la 
gente  que  en  el  pueblo  auia  quedado  muy  pacifica  y 
conforme;  y  el  luego  ordeno  de  partir  y  partió  el  oro 
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entre  los  soldados  que  con  el  auian  ydo,  muy  en  con- 
formidad de  todos,  de  suerte  que  nadie  se  quexo  del, 
y  propuso  descansar  algunos  dias.  En  este  tiempo, 
subcedio  que  vn  contador  del  Rey,  llamado  el  Co- 
mendador Oxeda,  de  su  propria  auctoridad,  hizo  fun- 
dición y  marcacjon  de  oro  por  lo  qual  el  Gouernador 
lo  quiso  castigar  con  el  rigor  que  su  delicto  meres- 
cja,  y  al  fin,  por  ruegos  de  muchos,  lo  remitió  y  envió 
preso  a  España. 

Era  este  Vadillo  tan  amigo  de  que  no  se  les  hiziese 
agrauio  a  los  naturales,  que  porque  ciertos  indios  se 
quexaron  de  vn  Hernando  Bermejo,  que  les  auia 
tomado  ciertas  cosas  y  menudencias,  que  ellos  por 
principal  hazienda  tenían,  lo  condemno  a  muerte,  y 
no  bastaron  los  ruegos  de  todos  los  Capitanes  que 
en  el  pueblo  auia  para  estoruar  que  se  comutase  la 
pena  de  muerte  en  otra  cosa,  sino  que  por  satisfacer 
a  los  indios  lo  ubo  de  ahorcar.  Este  gouernador  Va- 
dillo, fue  el  segundo  que  con  gente  entro  en  el  Valle 
de  Hupar  y  prouincja  de  Paca  bueyes  y  rio  de  la  Ha- 
cha y  Ramada,  porque  antes  del  auia  entrado  el 
capitán  Villafuerte  y  sus  compañeros  (B),  quando 
huyendo  del  gouernador  Bastidas  por  el  delicto  de 
motin  que  contra  el  auian  cometido,  se  metieron  la 
tierra  adentro  y  anduuieron  todas  estas  prouincjas. 
Desta  jornada  salió  tam  prospero  y  rico  el  Maesse  de 
Campo  o  teniente  general  Pedro  de  Heredia,  que  se 
fue  a  España,  y  con  el  oro  que  lleuo,  procuro  auer  y 
ubo  la  gouernacion  y  adelantamiento  de  Cartagena, 
y  hizo  gente  y  boluio  y  pobló  aquella  gouernacion. 


NOTAS  AL  CAPITULO  SÉPTIMO 


{A)  El  rio  en  que  murió  Palomino,  y  que  por  tan  desagra- 
dable motivo  lleva  el  nombre  de  éste,  desciende  de  la  Sierra  Ne- 
vada y  desemboca  en  el  mar  hacia  la  Peña-horadada. 

La  muerte  de  Palomino,  que  tan  lamentada  fué  por  el  carác- 
ter liberal  y  el  trato  afable  de  este  caudillo,  tuvo  lugar  en  1527. 

(B)  La  generalidad  de  los  historiadores  consideran  á  Vadillo 
como  el  primero  que  tomó  posesión  de  hecho  del  interior  del 
territorio  de  los  Guajiros,  y  el  primero  también  que  rebasó  el 
río  de  la  Hacha  en  el  camino  del  Cabo  de  la  Vela;  pero  esto  en 
realidad  no  es  destruido  por  el  aserto  del  P.  Aguado,  pues  si 
bien  es  cierto,  como  éste  dice,  que  antes  habían  entrado  en 
esos  territorios  el  capitán  Villafuerte  y  sus  compañeros,  no  lo 
es  menos  que  la  excursión  de  éstos  no  puede  considerarse  como 
una  verdadera  toma  de  posesión  del  territorio. 

Del  rio  de  la  Hacha  se  dice  en  el  mencionado  manuscrito  de  la 
Biblioteca  provincial  de  Toledo ,  que  se  llama  asi  por  un  hacha 
que  hallaron  en  él  los  primeros  pobladores. 


CAPITULO  OCHO 

de  como  fue  proueydo  en  España  por  Gouernador  de  Sancta  Mar- 
ta García  de  Lerma,  el  qual  tomo  residencia  a  Juan  de  Va- 
dillo. 


Como  en  España  se  tuuo  nueba  de  la  muerte  del 
Gouernador  Bastidas,  el  Rey  y  los  del  Consejo  Real 
de  Indias,  proveyeron  por  Gouernador  de  Sancta 
Marta  a  Garcia  de  Lerma,  persona  principal,  natural 
de  Burgos  (A),  el  qual  para  las  jornadas  y  descubri- 
mientos que  pretendía  hazer,  juntó  en  España  qua- 
trocientos  hombres,  con  los  quales  vino  a  Sancta  Mar- 
ta y  hallo  en  el  gouierno  della  a  Juan  de  Vadillo,  que, 
como  se  a  dicho,  estaua  descansando  de  los  trabajos 
passados;  al  qual  tomo  residencia,  y  con  ella  lo  em- 
bio,  vnos  di^en  que  a  España,  en  el  qual  camino  pe- 
resgio  ahogado,  y  otros  que  lo  embio  a  Sancto  Do- 
mingo, donde  después  viuio  mucho  tiempo,  y  al  fin 
murió  alli  (B). 

En  este  tiempo  los  naturales  o  indios  que  auia  en  la 
prouinQia  de  Sancta  Marta,  no  estauan,  ni  auian  sido 
repartidos,  ni  encomendados  en  ningunas  personas, 
y  asi  rescebian  mas  communmente  daño,  porque  los 
soldados  y  gente  que  en  Sancta  Marta  residían,  visto 
que  los  indios  no  tenian  quien  boluiese  por  ellos,  ni 
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los  defendiese,  y  van  muchas  vezes  a  sus  pueblos  a  to- 
malles  lo  que  tenían  y  a  inquietallos,  por  lo  qual  los 
vezinos  de  Sancta  Marta  rogaron  al  gouernador  Ler- 
ma  que  los  repartiese  y  encomendase,  assi  entrellos, 
como  en  los  que  el  consigo  auia  traydo  de  España;  el 
qual  para  mejor  hazer  el  repartimiento  délos  indios, 
salió  de  Sancta  Marta  con  la  gente  que  le  parescio, 
licuando  consigo  algunos  Capitanes  y  personas  seña- 
ladas que  estauan  ya  diestros  en  la  tierra,  y  entrando 
por  las  prouincias  circumvezinas  a  Sancta  Marta, 
hasta  el  valle  de  Coto,  y  viendo  que  todos  los  natu- 
rales estauan  pacificos  y  sin  hazer  ni  dar  muestra  ni 
señal  de  alboroto  ni  rebelión,  dio  la  buelta  a  Sancta 
Marta  para  hazer  su  repartimiento;  y  para  que  fuese 
hecho  a  contento  de  todos,  quiso  y  ordeno  que  el  Ca- 
bildo de  la  Cibdad  se  hallase  presente,  y  que  la  de 
mas  gente  de  la  República  nombrasen  vna  persona 
que  asi  mismo  en  su  nombre  asistiese  al  hazer  del 
repartimiento;  los  quales  nombraron  a  vn  capitán 
Juan  de  Zespedes,  persona  entre  ellos  principal  que 
después  fue  de  los  descubridores  y  pobladores  del 
nuebo  Reyno;  y  como  del  repartimiento  que  se  auia 
de  hazer  auia  de  redundar  el  contento  o  descontento 
de  muchos,  para  que  mejor  fuesen  guiados  y  encami- 
nados, vsaron,  ante  todas  cosas,  délo  que  como  chris- 
tianos  era  razón  que  hiciesen,  invocando  el  auxilio 
diuino,  mediante  el  sacrificio  de  vna  missa  del  Spiri- 
tu  Sancto,  que  se  les  dixo,  votando  y  prometiendo 
acerca  dello,  de  hazer  lo  que  debían,  y  en  sus  cons- 
ciencias  les  paresciese  que  era  razón;  y  hecho  esto 
hizieron  su  repartimiento  de  los  naturales  o  indios 
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que  auia  en  el  valle  de  Coto  y  otros  pueblos  a  el  co- 
marcanos, y  Valles  de  Buritaca  (1),  Bondigua,  y  valle 
Hermoso,  y  en  otras  muchas  poblaciones  que  cerca  o 
comarcanas  a  estos  valles  auia;  dando  a  cada  Capitán 
y  vezino  y  soldado  conforme  a  lo  que  merescia  y  auia 
trabajado. 

Y  porque  no  todos  los  que  estas  historias  leyeren, 
por  ventura  entenderán  que  cosa  sea  repartimiento 
de  indios  ni  encomiendas,  ni  lo  que  dello  procede, 
pues  no  todos  an  estado  en  Indias,  paresceme  que 
no  sera  fuera  de  proposito  tratalloydeclarallo  en  este 
lugar,  asi  por  la  materia  que  se  a  ofrescido,  como  for- 
zosamente se  auia  de  tratar  y  repetir  adelante  muchas 
vezes  este  nombre  de  repartimiento  y  encomienda, 
y  encomendadero,  y  deposito,  y  administración  de 
indios. 

A  sido  costumbre  muy  vsada  en  las  Indias  que  qual- 
quier  Capitán  que  ha  ydo  o  ua  a  descubrir  tierras 
nuebas,  con  poder  real  o  sin  el,  después  de  auer  des- 
cubierto alguna  rica  prouincia,  y  pacificado  los  natu- 
rales della,  y  poblado  su  pueblo,  para  que  los  que 
con  el  an  entrado  en  la  tal  jornada  (2)  se  puedan  me- 
jor sustentar,  y  permanescan  enla  tierra,  y  la  conser- 
uen  en  amistad,  señala  a  cada  vno  tanta  quantidad  de 
indios  quanta  le  paresce  que  bastaran  (3)  adalle  sus- 
tento conforme  a  la  qualidad  de  la  tierra  y  aun  de  la 
persona,  y  este  señalamiento  vnas  vezes  es  por  perso- 


(1)  En  Bogotá:  Buriticá. 

(2)  En  Bogotá:  en  tal  jornada. 

(3)  En  Bogotá:  que  bastaren. 
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na  diciendo:  yo  os  doy  e  señalo  tantos  indios  casados, 
que  se  entiende  (1)  con  sus  mugeres  y  hijos;  y  otras 
vezes  por  casas  e  buhyos,  señalándole  tantas  casas 
pobladas  de  visitación,  que  se  entiende  que  an  de 
tener  moradores,  porque  ay  en  algunas  partes  indios 
que  tienen  a  dos  y  a  tres  casas,  y  todas  son  de  vn  solo 
dueño,  y  estas  no  se  quentan  mas  de  por  vna.  Otras 
vezcs  se  da  por  señores  o  principales,  nombrando  el 
principal  o  señor  de  tal  parte  con  todos  sus  suiectos 
y  datarios;  y  otras  vezes  por  términos  de  tal  parte  a  tal 
parte  los  indios  que  ouiere,  o  tal  valle.  Esto  que  este 
Capitán  haze,  sino  tiene  poder  Real  para  encomen- 
dar, llamase  solamente  repartimiento  y  apuntamiento, 
de  lo  que  a  cada  vno  señala;  pero  no  tiene  mas  fuerza 
de  quanto  fuere  la  voluntad  del  Rey,  o  de  la  persona 
a  quien  el  Rey  da  poder  para  encomendar  los  indios: 
y  por  respecto  de  llamarse  aquella  primera  diuision 
de  indios  repartimiento,  les  a  quedado  y  queda  des- 
pués el  nombre  de  repartimiento  a  aquella  población 
o  suerte  de  indios  que  a  cada  vn  vezino  le  cupo,  y  assi 
comunmente  a  los  indios  que  cada  español  tiene  a  su 
cargo  le  (2)  llaman  el  repartimiento  de  fulano.  Este 
primer  repartimiento  o  apuntamiento,  hecho  general- 
mente de  los  naturales  de  la  prouincia  nuebamente 
descubierta  y  poblada,  es  traydo  al  Presidente  oGo- 
uernador,  que  son  los  a  quien  el  Rey  suele  dar  poder 
para  que  encomienden,  y  estos  superiores,  si  ven  quel 
apuntamiento  o  repartimiento  hecho  por  el  Capitán, 


(1)  En  Bogotá:  entienden. 

(2)  En  Bogotá:  les. 
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esta  sin  agrauio  ni  periuycio  de  los  mas  españoles  que 
con  el  fueron,  confírmalo,  encomendando  los  indios 
en  aquellas  personas  en  quien  antes  estauan  señala- 
dos y  apuntados,  o  (1)  remueue  de  vnos  en  otros, 
como  le  paresge  que  es  Justicia. 

Este  nombre  de  Encomienda  es  una  merced  hecha 
por  ley  antigua  de  los  Reyes  de  Castilla  a  los  que  des- 
cubrieren pacificaren  y  poblaren  en  las  Indias,  en  que 
les  hazen  merced  de  que  aquellos  indios  que  en  su 
titulo  o  cédula  se  contienen,  los  tengan  en  encomien- 
da (que  es  tanto  como  decir  a  su  cargo)  todos  los  dias 
de  su  vida,  y  después  del  su  hijo,  o  hija  mayor,  y  por 
defecto  de  hijos  su  mujer  no  mas;  y  estos  tales  son 
llamados  Encomendadores,  y  es  a  su  cargo  el  mirar 
por  el  bien  spiritual  y  temporal  de  los  indios  de  su 
encomienda,  y  a  dalles  dotrina,  y  los  indios,  supuestas 
las  condiciones  de  la  encomienda,  son,  por  respecto 
dellas  (2)  obligados  a  dar  a  sus  Encomenderos,  cada 
vn  año,  cierta  quantidad  de  oro,  y  otras  cosas  en  que 
están  tasados  por  los  Juezes  y  Visitadores,  para  el  sus- 
tento de  los  Encomenderos;  y  este  tributo  en  vnas 
partes  es  llamado  demora,  como  en  la  prouincia  del 
nuebo  Reyno  de  Granada,  y  Sancta  Marta,  y  Cartage- 
na y  en  Piru,  y  en  Nueba  España;  y  estos  tributos  y 
demoras  an  sido  enmendadas  en  mucha  parte  por  los 
Juezes  quel  Rey  ha  embiado,  y  leyes  que  christianis- 
simamente  sobre  ello  ha  hecho,  como  adelante  mas 
paarticularmente  lo  diremos:  porque  antiguamente 


(1)  En  Bogotá:  y. 

(2)  En  Bogotá:  de  ellos. 
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cada  Encomendadero  sacaba  todo  lo  que  podia  a  sus 
indios,  y  les  hazian  que  les  proueyesen  de  muchas 
cosas  que  no  podían,  sin  excessiuo  trabajo,  dar  ni 
cumplir  los  indios,  y  metian  en  esta  demora  o  tributo 
lo  que  llamaban  y  llaman  seruicio  personal,  que  era 
por  via  de  feudo,  auer  de  dar  a  sus  encomenderos 
tanta  quantidad  de  cargas  de  leña  cada  vn  año,  cierta 
quantidad  de  cargas  de  hierua  para  sus  caballos, 
tanta  quantidad  de  madera  para  hazer  casas  o  bu- 
hyos.  Todo  lo  qual  auian  de  traher  acuestas  a  casa  del 
encomendero,  con  mas  todo  el  trigo,  maiz  y  oeuada  y 
otras  cosas  que  en  el  repartimiento  se  consignen;  que 
podra  ser  adelante,  donde  trataremos  de  la  modera- 
ción que  en  todo  se  a  puesto,  especificallas  mas  par- 
ticularmente. 

Estas  encomiendas  no  pueden  ser  remouidas  ni 
quitadas  a  los  que  iustamente  las  tienen,  sino  es  por 
traycion,  o  por  malos  tratamientos  de  indios,  o  por 
hereges,  que  en  todos  los  otros  casos  aunquel  primer 
encomendero  cometa  algún  delito,  por  donde  merez- 
ca pena  de  muerte,  no  por  eso  se  le  quita  a  su  suges- 
sor  el  derecho  y  merced  que  el  Rey  le  ha  hecho  y 
haze  por  la  encomienda.  Ay  otro  titulo  llamado  depo- 
sito, y  otro  que  se  dice  administración  y  es  de  poca 
fuerza,  que  cada  y  quando  quel  Superior  quiere  re- 
mouello,  lo  remueue,  y  lo  mismo  la  administración; 
y  asi  se  terna  por  auisado  el  lector  que  donde  quiera 
que  nombraremos  encomendero  o  encomenderos,  se 
entiende  por  aquellos  a  quien  an  sido  repartidos  y  en- 
comendados los  indios  y  que  los  tienen  y  poseen  a  su 
cargo. 
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Pues  desta  manera  el  gouernador  García  de  Lerma 
fue  el  primero  que  en  Sancta  Marta,  en  la  forma  di- 
cha, hizo  repartimiento  de  los  indios  y  naturales  que 
en  la  prouincia  auia,  y  luego  como  Gouernador  los 
encomendó  y  dio  encomiendas  dellos  a  los  vezinos;  y 
porque  quedaua  alguna  gente  sin  suerte  de  indios 
embio  a  descubrir  y  ver  el  valle  de  Tayrona,  que  es 
junto  a  las  Sierras  Neuadas  de  Sancta  Marta;  al  qual 
effecto  fueron  los  Capitanes  Juan  Muñoz  y  Juan  de 
la  Feria  con  doscientos  hombres,  los  quales  entraron 
con  tan  buena  fortuna  en  Tayrona,  que  demás  de  no 
mouerse  los  naturales  de  aquel  Valle,  que  es  gente 
bellicosissima  e  indómita,  con  las  armas  a  defende- 
lles  la  entrada,  les  dieron  de  presente  mas  de  ochenta 
mili  pesos  de  oro  fino,  y  sin  dexar  confirmada  la  paz 
ni  rota  la  guerra  se  tornaron  a  salir,  y  se  boluieron  a 
Sancta  Marta,  contentos  con  sus  riquezas. 

El  gouernador  Lerma,  luego  que  repartió  y  enco- 
mendó la  tierra  en  naturales  de  ella,  para  que  los 
encomenderos  y  los  indios  entendiesen  lo  que  auian 
de  hazer,  nombro  dos  personas  principales,  que  fue- 
ron los  capitanes  Antonio  Ponce  y  Juan  de  (Réspe- 
des, a  los  quales  dio  libertad  que  por  el  trabajo  que 
en  hazer  esto  auian  de  tener,  pudiesen  resgebir  y 
lleuar  lo  que  los  indios  y  Qaciques  les  quisiesen  dar 
de  su  voluntad,  que  llamaban  Tamaigira  (1),  como 
joya  o  presente,  después  de  auer  cumplido  con  sus 
encomenderos,  porque  luego  en  la  primera  vista  les 
auian  de  pagar  el  tributo  o  demora,  que  por  el  Go- 


(1)    En  Bogotá:  Zamaigira. 
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uernador  les  fue  señalado;  y  asi  sin  lo  que  los  indios 
dieron  a  sus  encomenderos,  ouieron  los  dos  Capita- 
nes buen  pedazo  de  oro;  porque  el  Ponce  ouo  de  su 
parte  quatro  mili  pesos  de  oro  fino,  con  los  quales,  y 
con  otros  dos  mili  que  al  Gouernador  gano  a  los  nay- 
pes,  se  fue  a  España,  y  viue  en  ocio  y  quietud  en 
Carrion  de  los  Condes;  y  Zespedes  ouo  siete  mili  pe- 
sos de  oro  fino.  Apunto  aqui  esto  por  manera  de  an- 
tigüedad y  cosa  que  en  aquel  tiempo  se  hazia  y  per- 
mitía, y  no  lo  tenian  por  cosa  scrupulosa,  según  la 
gran  ceguedad  en  que  todos  viuian;  lo  qual  en  este 
nuestro  tiempo  no  solo  no  se  permitirá,  pero  fuera 
castigado  agriamente  el  que  lo  pretendiera  hazer, 
por  la  mucha  rectitud  de  los  Juezes  y  iustifica^ion  y 
moderación  de  nuebas  leyes,  hechas  por  los  chris- 
tianissimos  Reyes  de  Castilla  en  fauor  délos  miseros 
indios,  y  buen  gouierno  de  las  Indias;  de  las  quales, 
como  he  dicho,  no  dexare  de  ir  apuntando  algunas 
en  esta  historia,  según  que  la  materia  me  ofreciere 
y  pusiere  delante  la  occasion. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  OCTAVO 


(A)  El  burgalés  Diego  García  de  Lerma,  que  había  sido 
criado  en  la  Española  al  servicio  de  D.  Diego  Colón  (a)  y  des- 
empeñaba, al  ser  nombrado  Gobernador  de  Santa  Marta,  el 
cargo  de  Gentil  hombre  de  boca  en  el  Palacio  Real,  era  tenido 
por  ilustre  caballero,  aunque  con  más  condiciones  para  el  go- 
bierno civil  que  para  el  militar  (&). 

Como  García  de  Lerma  se  encontrase  entonces  bastante  ne- 
cesitado de  recursos,  aprovechó  la  circunstancia  de  que  por 
aquellos  mismos  días  capitulase  el  Emperador  con  los  banqueros 
alemanes  Enrique  Einguer  y  Jerónimo  Sayller  la  pacificación  y 
población  de  la  provincia  que  ya  se  llamaba  Venezuela,  para 
concertarse  con  éstos  y  realizar  la  expedición  mancomunada- 
mente. 

La  capitulación  con  los  alemanes  está  fechada  en  Madrid  á 
27  de  Marzo  de  1528;  cinco  días  después,  el  1.°  de  Abril,  concer 
taron  García  de  Lerma  y  Jerónimo  Sayller,  el  primero  por  si  y 
el  segundo  en  nombre  de  los  alemanes,  la  citada  mancomuni- 
dad, y  el  Rey  dictó  una  Cédula  confirmando  el  acuerdo,  por 
virtud  del  cual  los  mencionados  alemanes  se  comprometían  á 
armar  cuatro  ó  más  navios  con  trescientos  hombres  ó  más,  ar- 
mados y  avituallados  por  un  año,  para  contribuir  á  pacificar  y 
poblar,  no  sólo  las  «tierras  e  provincias  que  comienzan  desde  el 
Cabo  de  la  Vela  o  del  fin  de  los  limites  o  términos  de  la  dicha 
gobernación  de  Santa  Marta  hasta  Marcapana...  con  todas  las 


(a)  Fernández  de  Oviedo.  —Historia  general  u  natural  de  las  Indias.  Tomo  II,  pági- 
na 350. 

(b)  Piedrahita.— Historia  de  la  conquista  del  Sueco  Reino  de  Granada,  pág.  65. 
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islas  que  están  en  aquella  costa  ecebto  las  que  están  encomen- 
dadas al  factor  Juan  de  Ampies»,  sino  la  provincia  de  Santa 
Marta. 

Por  cierto  que  en  esas  Capitulaciones  y  Cédulas  Reales,  al 
fijar  los  términos  del  territorio  en  que  podían  conquistar  y  po- 
blar los  alemanes,  se  cometieron  tales  errores,  y  se  armó  una 
confusión  tan  grande  entre  los  límites  de  las  gobernaciones  de 
Venezuela  y  Santa  Marta,  que  se  necesitaron  muchos  años  y 
no  pocas  resoluciones  para  fijar  una  lógica  y  acertada  división. 

(B)  Desde  Santo  Domingo,  donde  se  encontraba  ultimando 
los  preparativos  necesarios  para  ir  á  tomar  posesión  del  Gobier- 
no que  se  le  había  confiado,  envió  García  de  Lerma  á  Santa 
Marta  al  Factor  Grageda,  para  que  procediese  contra  Juan  de 
Vadillo  por  ocultación  de  los  quintos  del  oro. 

Grageda  se  excedió  de  tal  suerte  en  el  desempeño  de  su  co- 
metido, que  Lerma,  al  llegar  á  Santa  Marta,  se  vio  precisado  á 
suavizar  los  rigores  de  aquél.  Sin  embargo,  García  de  Lerma 
embarcó  á  Vadillo  para  la  isla  Española,  con  varios  procesos 
que  contenían  graves  cargos;  de  cuyos  procesos  no  debió  salir 
mal,  porque  algunos  años  después  fué  nombrado  para  visitar  la 
gobernación  de  Cartagena,  dando  cuenta  al  Monarca  del  resul- 
tado de  su  visita  en  carta  de  11  de  Febrero  de  1637. 

Esto  parece  destruir  el  aserto  de  Oviedo  de  que  la  Audiencia 
de  Santo  Domingo  envió  á  España,  á  disposición  del  Consejo  de 
Indias,  á  Vadillo;  que  éste  hizo  el  viaje  en  una  nao  de  la  cual 
era  maestre  un  Francisco  Vara,  vecino  de  Triana,  en  Sevilla,  y 
que  entrando  por  la  barra  de  Sanlúcar  de  Barrameda  naufragó 
el  barco,  ahogándose  Vadillo,  Vara  y  otras  cuarenta  y  cinco  ó 
cincuenta  personas  más;  porque,  ó  no  hubo  tal  naufragio,  ó  no 
venía  en  ese  barco  el  Vadillo,  ó  hubo  otro  de  los  mismos  nom- 
bre y  apellido,  toda  vez  que  es  un  hecho  positivo  que  Juan  de 
Vadillo  ejercía  en  1537  el  cargo  de  Visitador  en  Cartagena,  se- 
gún se  acredita  por  la  carta  antes  citada,  que  figura  en  la  Co- 
lección de  documentos  inéditos  de  Indias  (tomo  XLI,  pág.  356). 

Tal  vez,  si  el  hecho  que  cita  Fernández  de  Oviedo  es  cierto,  y 
se  trata  de  una  misma  persona,  tuvo  aquél  lugar,  no  al  regre- 
sar Vadillo  de  Santa  Marta,  sino  cuando  volvió  de  Cartagena. 


CAPITULO  NUEUK 

de  como  el  gouernador  Lerma  fue  a  nisitar  la  prouincia  de  Posi- 
gueyca,  y  fue  rebatido  y  heehado  della  por  los  naturales. 


Como  el  gouernador  García  de  Lerma  auia  andado 
visitando  las  prouincias  coniunctas  a  Sancta  Marta, 
y  los  naturales  estauan  pacíficos,  y  le  auian  salido  de 
paz  y  ofresQidole  muchos  presentes,  entendió  tener 
el  mismo  sucesso  y  fortuna  en  otros  que  viuian  mas 
apartados  algo;  y  asi  determino  de  ir  a  uisitar  las 
prouincias  de  Posigueyca  y  Buritaca,  que  están  ha- 
zia  la  parte  de  Cartagena,  entre  Sancta  Marta  y  el  rio 
grande  de  la  Magdalena,  que  aun  en  este  tiempo  no 
se  auia  entrado  en  el;  y  tomando  consigo  seysgientos 
hombres,  y  a  los  capitanes  Verrio,  Villalobos,  Juan 
Muñoz  y  Juan  de  Escobar,  y  por  Capitán  de  su  guar- 
da a  Hernando  de  la  Feria,  se  partió  la  buelta  de  Bu- 
ritaca, Ueuando  consigo  toda  su  recamara  y  seruicio 
de  palacio  como  si  su  caminar  y  jornada  fuera  por 
tierra  muy  asentada  y  reposada,  y  de  muy  cordiales 
amigos;  y  entrado  que  fue  en  el  valle  de  Buritaca, 
los  primeros  indios  del  lo  rescibieron  amigablemen- 
te, y  le  dieron  de  presente  quarenta  libras  de  oro 
fino,  y  le  dixeron  que  no  curase  de  pasar  de  alli,  an- 
tes se  boluiese  a  salir  con  breuedad,  porque  los  na- 

Tomo  I.  7       ^ 
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turales  y  moradores  de  aquellas  prouincias  era  gen- 
te muy  bellicosa  y  guerrera,  y  que  vsabau  de  muy 
ponzoñosa  y  fina  hierua  en  las  flechas,  los  quales  se 
andaban  conuocando  y  juntando  para  tomar  las  ar- 
mas en  las  manos  y  resistilles  la  entrada  y  aun  reba- 
tilles  si  pudiesen;  pero  García  de  Lerma  como  licua- 
ba consigo  tanta  y  tan  luzida  compañía  de  soldados, 
no  hizo  caso  del  auiso  que  los  indios  le  daban,  antes 
los  amenazo,  diciendo  que  el  traya  tanta  y  tan  buena 
gente  que  bastaban  a  domallos  y  suietallos  por  mu- 
chos y  muy  belicosos  que  fuesen,  a  los  quales  si  con 
obstinación  tomasen  las  armas  contra  el  y  su  gente, 
castigarla  tam  áspera  y  cruelmente  que  por  entero 
quedaren  castigados  de  su  atreuimiento  y  domados 
de  su  soberuia;  y  luego  otro  dia  embio  al  capitán 
Verrio,  con  cien  hombres,  a  que  viese  cierta  parte 
de  aquella  prouincia,  y  reconosciese  las  poblaciones 
y  gente  que  en  ellas  auia;  pero  no  auiendose  aparta- 
do Yerrio  dos  leguas  de  donde  el  gouernador  Lerma 
estaua,  salieron  a  el  mucha  quantidad  de  naturales 
a  punto  de  guerra  según  su  vsanza,  y  dando  en  los 
españoles,  no  solo  les  impidieron  y  estoruaron  el 
pasar  adelante,  pero  fueron  rebatidos  con  daño  y 
perdida  de  algunos  soldados  que  los  indios  le  mata- 
ron, y  sin  hazer  ningún  effecto  se  boluieron  adonde 
el  Gouernador  estaua,  muy  confiado  en  la  gentalla 
que  consigo  tenia;  el  qual,  lleno  de  colera  del  mal 
subceso  que  Verrio  auia  auido,  hizo  luego  apercebir 
docientos  hombres  para  que  con  el  capitán  Muñoz 
fuesen  otro  dia  siguiente  a  castigar  la  desuerguenza 
y  atreuimiento  de  aquellos  barbaros,  que  con  tanta 
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osadia  auian  el  dia  antes  ahuyentado  a  Verrio,  y  a 
los  que  con  el  iuan. 

Pero  los  indios  que  con  la  victoria  passada,  no  per- 
dieron punto  de  tiempo,  se  auian  juntado  con  gran 
quantidad,  para  dar  sobre  el  aloxamiento  del  Gouer- 
nador.  y  estando  ya  para  salir  del  aloxamiento  el 
capitán  Muñoz  y  los  que  con  el  auian  de  ir,  halláron- 
se cercados  de  los  naturales,  los  quales  arremetiendo 
con  furia  y  brio  de  animosa  gente,  comenzaron  a 
herir  en  los  nuestros,  de  suerte  que  los  hecharon  de 
su  aloxamiento,  y  mataron  setenta  o  ochenta  hom- 
bres, sin  otros  muchos  que  quedaron  heridos,  y  fue 
forzado  el  Gouernador  a  rretirarse  con  toda  presteza, 
y  a  salirse  de  aquel  valle  o  prouincia,  porque  le 
auian  herido  los  indios  en  la  primera  arremetida  (A), 
y  asi  se  boluio  a  Sancta  Marta,  con  perdida  de  mu- 
cha gente  y  de  toda  su  recamara  en  que  auia  tapice- 
ría de  paños  de  corte,  reposteros,  camas  de  campo, 
baxilla  de  plata  y  generalmente  todas  las  cosas  del 
seruicio  de  su  casa,  que  era  muy  de  señor,  sin  esca- 
par cosa  alguna,  y  desde  aqui  no  curo  mas  el  gouer- 
nador García  de  Lerma,  salir  a  descubrimientos;  mas 
estándose  en  Sancta  Marta  gouernando  la  tierra  en 
ociosa  quietud,  hizo  por  mano  de  vn  sobrino  suyo, 
llamado  Pedro  de  Lerma,  diuersas  entradas  y  des- 
cubrimientos (B);  el  qual  embio  con  obra  de  docien- 
tos  hombres  en  descubrimiento  del  rio  grande  de  la 
Magdalena  por  tierra,  con   el  qual  iba  el  Obispo  de 
Sancta  Marta,  llamado  don  Juan  Ortiz,  para  estoruar 
o  impedir  con  zelo  pastoril  que  a  los  indios  no  so  les 
hiziese  algunas  demasías,  ni  fuerzas,  ni  malos  trata- 
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alientos,  sino  que  por  bien  y  con  regalo  fuesen  tray- 
B  la  amistad  y  seruidumbre  de  los  españoles, 
pero  este  su  buen  proposito  no  le  tuvo  mucho  tiem- 
po, aunque  auian  sido  bien  persuadidos  a  ello  por  el 
los  españoles;  porque  como  fuesen  entrando  por 
gente  de  guerra,  que  por  su  ferocidad  acostumbran 
a  comer  carne  humana,  por  lo  qual  son  llamados  co- 
munmente Caribes,  y  llegasen  a  un  pueblo  cuyos  mo- 
radores se  auian  ausentado,  y  escondido  de  prima 
faz,  después  vinieron  con  sus  armas,  que  son  arcos  y 
flechas,  y  comenzaron  a  flechar,  de  suerte  quel  señor 
Obispo  estimo  en  riesgo  y  auentura  de  ser  mal  heri- 
do de  sus  propriaa  ouejas  a  quien  defendia,  o  por 
quien  bolina,  por  lo  qual  mudo  de  improuiso  pare- 
cer, y  comenzó  a  inducir  o  decir  a  los  soldados  que 
hiriesen  en  ellos,  y  los  persiguiesen,  ysuiectassen  con 
las  armas,  que  el  los  absolueria:  tanto  puede  el  temor 
de  la  muerte;  y  prosiguiendo  su  descubrimiento,  lle- 
garon a  un  pueblo  de  indios,  que  por  poseer  y  tener 
sus  moradores  muchas  argollas  de  oro,  fue  dicho  el 
pueblo  de  las  argollas;  en  el  qual  dieron  de  noche,  y 
robaron  y  ranchearon  todo  lo  que  pudieron,  y  cap- 
tiuaron  (1)  todos  los  mas  de  los  moradores  del;  y  al- 
gunos que  escaparon  huyendo,  juntándose,  vinieron 
otro  dia  con  sus  armas  en  las  manos  a  dar  sobre  los 
españoles;  pero  como  eran  pocos  y  amedrentados, 
fueron  fácilmente  rebatidos  y  arruynados,  y  pasando 
adelante  con  su  descubrimiento,  llegaron  a  vista  de 
otro  pueblo  que  por  su  grandeza  y  buen  parescer 


(1)     En  Bogotá:  capturaron. 
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fue  llamado  Seuilla,  cuyos  moradores  estauan  con 
las  armas  eu  las  manos,  esperando  a  los  nuestros, 
para  resistilles  la  entrada,  lo  qual  hizieron  animosa- 
mente, porque  por  defender  a  los  nuestros  que  no 
entrasen  en  su  tierra,  les  mataron  quinze  españoles 
y  quatro  caballos,  y  les  hirieron  otros  soldados;  pero 
al  fin  fueles  entrado  el  pueblo  por  fuerza  y  saquea- 
do, y  ellos  ahuyentados  del,  y  de  alli  passo  al  pueblo 
llamado  Chimil.i,  don^ie  no  ubo  ninguna  resistencia 
ni  pendencia  con  los  naturales;  y  después  de  auer  el 
capitán  Lerma  descubierto  la  prouinria  de  los  Cari- 
bes, y  la  de  la  gente  blanca  y  el  (1)  rio  grande,  y  pa- 
recelle  que  toda  era  gente  probé  y  de  poco  oro  ni 
prouecho,  y  que  de  andar  entre  ella  no  se  podia  ad- 
quirir sino  las  muertes  de  algunos  soldados,  dio  la 
buelta  a  Sancta  Marta,  y  este  fue  el  primer  descubri- 
miento de  Chimila  y  los  Caribes  y  gente  blanca  y 
por  tierra  el  rio  grande  de  la  Magdalena. 

Es,  como  se  a  dicho,  todas  las  gentes  destas  pro- 
uinc/ias  de  los  Caribes  y  gente  blanca,  gentes  que 
comen  carne  humana,  y  pensaban  que  asi  mismo  la 
comían  los  españoles,  por  lo  qual  como  en  vn  pue- 
blo por  fuerza  de  armas  constriñesen  los  soldados 
a  los  indios  a  que  se  retruxesen  en  sus  casas,  con 
el  temor  que  tenían  se  subían  en  vnas  baruacoas 
y  lechos  altos,  que  dentro  en  los  techos  de  sus  casas 
tenían,  y  de  alli  arrojaban  a  los  que  los  entraban  a 
buscar  susproprios  hijos  para  que  los  comiesen; aun- 
que otros  dicen  que  auiendoseles  acabado  las  ar- 

(1)     En  Bogotá  falta  el. 
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mas,  los  tiraban  a  los  españoles  desde  lo  alto,  para 
ofendellos  y  defenderse  dellos,  y  era  tan  grande  la 
fiereza  destos  barbaros,  que  faltándoles  las  armas 
para  pelear,  sus  mugeres  les  arrojaban  y  tiraban  a 
los  enemigos  las  criaturas  y  niños  hijos  proprios  que 
a  los  pechos  tenían,  para  ofendellos  y  defenderse. 

Todos  estos  indios  destas  prouincias  referidas,  y 
generalmente  todos  los  comarcanos  a  Sancta  Marta 
y  a  sus  serranías  y  prouincias,  es  gente  que  vsan  y 
acostumbran  poner  en  las  flechas  hierba  ponzoñosa 
y  pestilencial,  con  que  matan  la  gente,  de  suerte  que 
de  los  a  quien  hieren  con  las  flechas  que  están  vnta- 
das  desta  hierua,  muy  pocos  o  ningunos  escapan, 
y  por  la  mayor  parte  mueren  rabiando  y  embarados, 
hiertos  y  pasmados,  y  mediante  el  vsar  desta  hierua 
pestilencial  para  su  defensa,  se  conseruan  y  an  de- 
fendido siempre  de  los  españoles,  y  nunca  an  sido 
enteramente  subiectos,  ni  domados  dellos. 

Dende  pocos  dias  que  Pedro  de  Lerma  obo  des- 
cansado, intentó  hazer  otra  jornada,  y  nuebo  descu- 
brimiento, a  las  espaldas  de  las  sierras  de  Sancta 
Marta,  porque  como  en  algunas  prouincias  de  las  que 
la  gente  de  Sancta  Marta  se  ouiesen  hallado  algunas 
piedras  esmeraldas,  daban  por  noticia  los  indios  que 
las  tenian  que  auian  baxado  de  ciertas  gentes  que  ha- 
bitaban muy  apartadas  de  su  región,  hazia  la  parte  del 
Sur  de  aquella  prouincia.  Era  esta  tierra  de  a  do  (1) 
se  trayan  las  esmeraldas,  lo  que  agora  llaman  el  nue- 
bo Reyno  de  Granada. 

(1)    En  Bogotá:  de  donde. 
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n»:; 


El  capitán  Pedro  de  Lerma,  auida  licencia  y  com- 
raision  del  gouernador  García  de  Lerma,  se  partió  de 
Sancta  Marta  con  docientos  hombres,  y  entre  ellos 
los  capitanes  Lebrixa  y  Sanct  Martin,  Zespedes,  y 
Juan  Tafur,  y  Juan  Muñoz,  y  caminando  la  buelta 
de  la  Ramada  y  rio  de  la  Hacha,  fueron  a  dar  al 
Valle  de  Hupar,  y  de  alli  por  el  rio  de  Qesare  (1)  a 
las  riberas  del  rio  grande  de  la  Magdalena,  por  cuyas 
riberas  caminaron  con  excessiuos  trabajos,  hasta  lle- 
gar al  rio  que  dixeron  de  Lebrixa,  donde  les  empe- 
zó a  estoruar  el  camino  la  aspereza  y  maleza  de  la 
tierra,  que  era  la  mas  arcabuco  y  de  raras  pobla- 
ciones; y  demás  desto  entraba  el  inuierno,  que  les 
causaba  ser  los  trabajos  doblados,  porque  como  los 
soldados  y  aun  Capitanes  no  tenian  indios  que  les 
siruiesen,  eran  ellos  mismos  forzados  a  hazer  lo  que 
auian  menester,  y  a  seruirse  a  si  y  a  sus  caballos,  co- 
gendoles  la  hierua,  y  lo  que  auian  de  comer,  por  lo 
qual  fueron  constreñidos  a  dexar  la  demanda  que 
lleuaban,  e  yuan  a  descubrir,  y  dar  la  buelta  a  Sancta 
Marta,  donde  se  hallaron  dentro  de  pocos  meses  que 
dieron  la  buelta,  con  quantidad  de  oro  que  los  in- 
dios del  rio  grande  y  de  otras  prouincias  por  do 
auian  passado,  les  auian  dado  de  presente,  y  alguna 
parte  dello  que  auian  tomado  y  ranchado  en  algunos 

pueblos. 

Llegados  a  Sancta  Marta,  hallaron  que  algunas  po- 
blaciones de  indios  se  auian  rebellado  y  aleado,  como 


(1)    En  Bogotá:  Sarare.  En  el  texto  dice  Zazare,  y  al  margen 
está  escrito  ^et&re. 
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fueron  los  de  Marona  y  Valle  de  Coto,  y  Valle  her- 
moso, y  no  querían  acudir  con  el  feudo  y  tributo  a 
sus  encomenderos,  por  lo  qual  le  fue  encargado  al 
capitán  Pedro  de  Lerma  que  los  fuese  a  pacificar  y 
traellos  a  la  subiecion  y  seruidumbre  que  de  antes 
tenían.  El  qual  tomando  consigo  ciento  y  veynte  hom- 
bres, se  fue  la  buelta  de  Marona,  con  cuyos  natura- 
les tuuieron  cierta  refriega  y  guazabara  bien  reñida, 
y  sin  podellos  trahei"  a  confederación  y  amistad,  die- 
ron la  buelta  hazia  la  mar,  a  dar  al  Valle  que  dicen 
de  Coronado,  y  de  allí  se  vinieron  a  Sancta  Marta;  y 
prosiguiendo  su  castigo  y  pacificación,  fueron  al 
Valle  de  Coto,  y  llegando  a  un  pueblo  grande  y  de 
muchos  moradores,  halláronlos  puestos  (1)  en  armas 
para  se  defender;  y  acometiéndoles,  fueron  d(  líos 
resistidos  algún  tiempo,  aunque  les  hizieron  al  fin 
desamparar  el  pueblo,  pero  con  daño  de  los  nues- 
tros, porque  les  mataron  treinta  españoles,  y  hirie- 
ron otros  algunos;  pero  los  indios  no  dexaron  de  res- 
cebir  harto  daño  en  sus  personas,  demás  de  que  les 
quemaron  el  pueblo;  y  pretendiendo  auer  entera 
venganza  de  los  españoles,  que  les  auian  muerto, 
quisieron  los  nuestros  pasar  a  quemar  vn  pueblo  de 
mas  de  qúatrocientas  casas  que  estaua  de  la  otra 
vanda  del  rio  de  Coto,  e  iendo  marchando  con  esse 
proposito,  al  pasar  del  rio  les  salieron  al  enquen- 
tro  los  indios  con  las  armas  en  las  manos,  y  no  solo 
les  estoruaron  el  paso,  pero  les  tomaron  a  manos 
dos  esquadras  llamadas  Bartholome  García  y  Gar- 


(1)    Eu  Bogotá:  puertos. 
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cia  de  Zitiel,  con  otros  españoles,  y  les  mataron  y 
hirieron  otros  muchos,  y  los  hizieron  retirar  al  pue- 
blo que  auian  quemado,  donde  hallaron  obra  de 
quinientos  indios  que  los  estauan  esperando  a  pun- 
to de  guerra,  de  los  quales  asimismo  fueron  neo- 
metidos  y  constreñidos  a  rretirarse  a  Tamaca,  pue- 
blo de  indios  amigos,  y  de  allí  se  boluieron  a  Sanc- 
ta  Marta,  con  perdida  de  hartos  españoles  que  fue- 
ron muertos  en  el  conflito  de  las  guazabaras  o  ren- 
quentros,  sin  los  que  los  indios  lleuaron  viuos  en 
su  poder,  a  los  quales  dieron  mas  crueles  y  prolixas 
muertes. 

Viendo  los  indios  del  Valle  Hermoso  las  victorias 
que  auian  auido  los  de  Coto,  acordaron  rebelarse  y 
no  obedescer  como  antes  solían  a  los  españoles,  por 
lo  qual  el  gouernador  Lerma  embio  a  que  los  casti- 
gasen a  los  capitanes  Zespedes  y  Escobar  y  Bueso, 
con  dogientos  hombres,  los  quales  diuidieron  la  gen- 
te entre  si  para  dar  en  tres  pueblos  principales  que 
en  aquel  valle  auia,  y  quemallos  y  arruynallos.  Los 
dos  capitanes  Escobar  y  Bueso  quemaron  y  arruy- 
naron  los  dos  pueblos  que  en  suerte  les  cupieron,  y 
el  capitán  Zespedes  no  quemo  el  que  en  suerte  le 
cupo  por  auerse  ido  la  gente  del,  y  desamparándolo 
y  recogiéndose  a  vn  alto  para  de  alli  ofender  y  defen- 
derse de  quien  les  pretendiese  damnificar;  y  como  el 
capitán  Zespedes  con  su  gente  quisiese  subir  al  ce- 
rro donde  los  indios  estauan  hechos  fuertes,  pares- 
cjole  que  era  temeridad  dexar  solo  vn  peligroso  paso 
que  a  las  espaldas  tenia,  al  qual  si  los  indios  le  toma- 
ran, peligrara  el  y  su  gente,  y  boluiendo  con  preste- 
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z;i  a  reformar  (1)  y  guardar  con  su  gente  aquel  paso, 
se  estubo  en  el  hasta  que  los  otros  dos  capitanes  Es- 
cobar y  Bueso  llegaron  alli,  y  quedando  en  guarda 
de  aquel  peligroso  paso,  el  capitán  Zespedes  subió 
con  sus  soldados,  y  resistiendo  valerosamente  la  fu- 
ria de  los  barbaros,  les  gano  el  alto  y  aloxamiento 
donde  estauan,  y  dando  en  ellos  fueron  muertos  mu- 
chos, y  los  demás  ahuyentados,  y  hecho  este  castigo 
se  boluieron  a  Sancta  Marta;  y  dende  a  pocos  dias  el 
gouernador  Lerma,  queriendo  ver  si  la  gente  y  na- 
turales del  Valle  de  Tayrona  estaban  domésticos,  y 
si  los  podrían  atraher  a  su  amistad,  embio  tercera 
vez  gente  a  ellos,  yendo  por  Capitanes  su  sobrino 
Pedro  de  Lerma  y  Alonso  Martin,  y  con  ellos  mas  de 
dozientos  hombres,  los  quales  llegando  al  paraxe, 
donde  antes  auia  llegado  el  capitán  Villalobos,  fue- 
ron acometidos  de  los  indios  y  forjados  a  rretirarse 
con  perdida  de  algunos  españoles  y  daño  de  sus  pro- 
prias  personas,  porque  a  entrambos  Capitanes  hirie- 
ron los  indios,  y  asi  sin  hazer  ningún  buen  effecto 
se  boluieron  a  Sancta  Marta. 


(1)     En  Bogotá:  á  reforzar. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  NOVENO 


(A)  García  de  Lerma,  alcauzado  por  una  flecha  envenenada, 
sufrió  una  grave  herida,  de  la  que  nunca  se  restableció  por  coni 
pleto. 

{B      Pedro  de  Lerma  comenzó  sus  jornadas  á  fines  de  1530  ó 
principios  de  1531. 

Segúu  se  cuenta  en  la  Relación  de  Santa  Marta,  en  una  de  las 
expediciones  á  la  Ramada,  García  de  Lerma  tuvo  ciertas  dife 
rencias  con  su  sobrino,  lo  prendió  y  lo  envió  á  Santo  Domingo. 
Desde  éste  fué  Pedro  de  Lerma  al  Perú,  tomó  parte  en  la  batalla 
entre  Almagro  y  Pizarro,  de  la  cual  salió  huyendo,  y  luego  fué 
muerto  á  puñaladas  estando  en  la  cama,  se  dice  que  por  orden 
de  Pizarro. 


CAPITULO  DIEZ 

en  que  so  cuenta  como  el  gouernador  Lerma,  por  temor  de  la 
gente  que  en  Sancta  Marta  tenia  no  se  le  fuese  a  Piru,  con  la 
fama  de  las  riquezas  que  en  ellas  se  auian  descubierto,  hizo 
hazer  la  jornada  y  descubrimiento  del  Zenu. 


En  este  tiempo,  que  seria  por  el  año  de  treynta  y 
vno,  vino  a  Sancta  Marta  la  nueba  del  descubrimiento 
del  Piru,  y  de  sus  riquezas,  por  lo  qual  fueron  muchos 
soldados  promouidos  a  dexar  la  viuienda  de  Sancta 
Marta  e  ir  a  participar  de  las  riquezas  nuebamente 
descubiertas.  Porque  en  esta  sazón  estauan  muchos 
de  camino  para  ir  a  poblar  a  la  gente  blanca  y  de  los 
Caribes,  la  qual  es  gente  desnuda,  pobre,  y  bellicosa; 
por  los  quales  respectos  los  soldados  que  estauan 
para  ir  a  ella,  la  dexaron  y  no  se  curaron  dello,  por 
irse,  como  he  dicho,  a  Pyru. 

El  gouernador  Lerma,  pretendiendo  amplificar  su 
gouernacion,  y  entretener  la  gente  que  no  se  le  fuese, 
determino  que  se  hiziese  vna  jornada  en  descubri- 
miento del  Zenu,  de  quien  en  aquellos  tiempos  auia 
gran  noticia  de  muchas  e  infinitas  riquezas  de  oro  so- 
bre la  tierra.  Es  esta  noticia  y  prouincia  de  la  otra 
vanda  del  rio  grande  de  la  Magdalena,  hazia  la  parte 
de  Cartagena,  entre  el  mismo  rio  grande  y  el  rio  de 
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Cauca,  que  nasge  en  la  gouernacion  de  Popayan;  y 
demás  desto  en  la  propria  sazón  auia  hombres  en 
Sancta  Marta  quo  por  tener  algún  conoscimiento  de 
la  cosmographia  y  astrologia  certificaban  al  Gouerna- 
dor  que  por  coniecturas  alcanzaban  a  saber  y  cono- 
cer que  el  rio  grande  arriba,  de  la  vna  y  otra  parte 
del,  auia  tierras  riquissimas  y  muy  pobladas.  Con  es- 
tas cosas  fue  algún  tanto  sosegado  el  animo  de  los  sol- 
dados para  dexar  de  ir  a  Pyru,  y  seguir  el  nuebo  des- 
cubrimiento que  el  rio  grande  arriba  queria  hazer,  y 
asi  fueron  juntos  docientos  hombres  y  nombrados  por 
Capitanes  y  Administradores  de  todo  lo  criminal  los 
capitanes  Zespedes  y  Juan  de  San  Martin,  y  por  Tí- 
mente general  y  superior  de  todos  estos  vn  licenciado 
o  bachiller  Torres,  Canónigo  de  Sancta  Marta,  clérigo 
y  sacerdote  de  misa,  y  por  Capitán  de  gastadores,  quo 
son  macheteros  y  azadoneros,  a  vn  Sanctos  de  Saya- 
uedra  (1),  natural  de  Caceres.  Todos  los  quales  juntos 
salieron  de  Sancta  Marta  la  buelta  de  los  Caribes  y 
gente  blanca,  para  por  alli  arrimarse  al  rio  grande  y 
proseguir  su  viaje,  como  lo  hizieron.  Eq  estas  pobla- 
ciones de  los  Caribes  y  gente  blanca,  dio  cierta  en- 
fermedad al  Canónigo  y  licenciado  Torres,  do  quo 
murió  luego.  Los  capitanes  Zespedes  y  Sane  Martiu 
se  hicieron  publicar  y  obedescer  por  Tenientes  de 
Gouernador,  iguales  en  iurisdicion,  y  como  eran  per- 
sonas de  notable  splendor  y  virtud  nunca  se  descon- 
formaron en  el  mandar,  regir  y  gouernar,  antes  con 
toda  afabilidad  y  modestia  lleuaron  sus  compañías 


(1)     En  Bogotá:  Saavedra. 
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pacificamente  sin  sub^edelles  cosa  prospera  ni  ad- 
uersa,  hasta  el  pueblo  y  prouincia  llamada  de  Sompe- 
llon  (1).  que  es  mas  arriba  de  donde  agora  está  po- 
blado el  pueblo  y  cibdad  de  Tamalameque,  en  la  ri- 
bera del  rio  grande  a  la  parte  de  Sancta  Marta.  Este 
Sompallon  (2)  es  donde  antiguamente  estubo  (3)  po- 
blado vn  pueblo  de  españoles  llamado  Santiago  de 
Sompallon.  En  esta  prouincia  estuuieron  estos  dos 
Capitanes  esperando  ciertos  bergantines  que  por  el 
rio  auian  de  subir,  para  que  los  pasasen  de  la  otra 
parte. 

Porque  pasa  desta  manera:  que  al  tiempo  que  el 
licenciado  Torres  y  los  capitanes  Zespedes  y  Sanct 
Martin  con  la  demás  gente  salieron  de  Sancta  Marta, 
el  gouernador  Lerma  hizo  aderecar  ciertos  bergan- 
tines, en  los  quales  yvan  por  capitanes  Luys  de  Man- 
jarrez  y  Alonso  Martinez,  natural  de  Guelba,  y  los 
embio  con  cien  hombres  para  que  entrasen  por  la  boca 
del  rio  grande  y  fuesen  (4)  en  seguimiento  de  los  que 
iban  por  tierra.  Salidos  (5)  de  Sancta  Marta,  al  tiempo 
del  embocar  por  el  rio  grande,  les  sobreuino  vn  poco 
de  (6)  tormenta,  que  fue  causa  que  el  bergantin  o  fra- 
gata (7)  en  que  iua  Manjarrez  se  hundiese  y  toda  la 
gente  del  peresciese,  sin  escapar  mas  de  solo  el  capi- 

(1)  Eu  Bogotá:  Sampollón. 

(2)  En  el  original  está  escrito  este  nombre  de  las  dos  mane- 
ras: Sompellon  y  Sompallon. 

(3)-  En  Bogotá:  estaba. 

(4)  En  Bogotá:  y  fueran. 

(5)  En  Bogotá:  salidas. 

(6)  En  Bogotá:  la. 

(7)  En  Bogotá:  bergantin  y  fragata. 
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tan  Manjarrez,  que  por  ser  diestro  y  animoso  nada- 
dor pudo  soportar  el  ímpetu  de  la  tormenta,  y  siendo 
fauorescido  de  su  buena  fortuna  fue  recogido  en  vno 
de  los  otros  bergantines,  los  quales  nauegaron  el  rio 
arriba,  y  donde  a  poco  tiempo,  no  sin  falta  de  traba- 
jos, a  causa  de  las  grandes  corrientes  del  rio  y  algu- 
nos acometimientos  que  los  indios  en  canoas  les  ha- 
zian  por  el  agua,  con  que  no  dexaban  (1)  de  damnifi- 
calles,  llegaron  a  Sompallon  (2),  donde  la  demás  gente 
estaua  esperando,  y  alli  se  regozijaron  de  uer^e  loa 
vnos  a  los  otros. 

El  capitán  Sanctos  de  Sayavedra  (3)  siendo  algo 
bullicioso  y  de  animo  mal  reposado,  mediante  la  pu- 
janza de  amigos  que  con  su  cargo  auia  cobrado,  en- 
tremetíase (4)  con  libre  desenboltura,  en  mas  nego- 
cios de  los  que  le  eran  permitidos,  dando  a  entender 
que  no  debia  de  obedescer  a  los  capitanes  Sanct  Mar- 
tin y  Zespedes  como  ellos  pretendían  ser  obedescidos, 
los  quales  se  temieron,  por  insignias  que  vieron,  que 
se  les  auia  de  alejar  o  amotinar  algún  dia  con  parte 
déla  gente, y  esta  presumeion  confirmo  el  capitán  Sa- 
yavedra, con  que  al  tiempo  que  los  bergantines  llega- 
ron a  Sompallon,  de  su  propria  auctoridad,  con  algu- 
nos amigos  suyos,  se  metió  en  vno  dellos,  y  hecho 
fuera  al  que  los  traya  a  cargo,  y  sin  decir  nada  a  los 
Tenientes  y  Capitanes,  comenzó  a  pasar  de  la  otra 
vanda  del  rio  a  los  que  tenia  por  amigos.  Pero  dissi- 


(1)  En  Bogotá:  dejaron. 

(2)  En  Bogotá:  Sampollón. 

(3)  En  Bogotá:  Saavedra. 

(4)  En  Bogotá:  entrometióse. 
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aullando  oon  esta  dessemboltura  los  capitanes  Zespo- 
des  y  Sano!  .Martin,  fingiendo  no  hazer  caso  dello,  ni 
auello  visto,  con  alegre  demostración  fingieron  cierto 
combitey  recreación  otro  dia  para  por  el  rio,  entre  los 
Tenientes  y  Capitanes  que  en  los  bergantines  auian 
venido,  y  otras  personas  principales  del  campo,  y 
combidnndo  entre  los  demás  al  capitán  Sayavedra  (1), 
lo  hizieroD  confessar,  y  le  dieron  garrote  en  vn  va- 
ron  del  bergantín,  y  con  esto  se  sosegaron  losbulligios 
que  entre  la  gente  que  lleuaban  se  iuan  leuantando. 
Muerto  Sayavedra  los  Tenientes  acabaron  de  pasar 
toda  su  gonte  de  la  otra  parte  del  rio,  y  como  tenían 
portara  cierta  su  noticia,  despidieron  los  bergantines, 
y  boluieronse  (2)  a  Sancta  Marta,  y  metiéndose  ellos 
la  tierra  adentro,  comenzaron  a  dar  en  algunas  po- 
blaciones de  indios,  que  agora  simen  a  la  Villa  de 
Monpox,  no  muy  abundantes  de  riquezas,  ni  ellas  en 
tanta  quantidad  como  los  españoles  quisieran.  Las 
quales  pasadas,  luego  dieron  en  grandes  arcabucos 
y  manglares  despoblados,  y  muy  trabajosas  de  cami- 
nar, los  quales  rompieron  e  anduvieron  hasta  llegar 
a  las  riberas  del  rio  de  Cauca,  en  las  quales,  aunque 
auia  algunas  poblaciones,  no  se  ti  ataban  ni  camina- 
ban por  agua,  y  asi  de  mas  de  ser.  trabajoso  el  busca- 
lias  y  descubrillas,  hazianlas  tam  escuras  las  espesu- 
ras de  las  montañas  y  manglares,  que  ningún  trabajo 
de  hombres  era  tolerable  para  descubrillas.  Visto  esto 


(1)  En  Bogotá:  Saavedra. 

(2)  Falta  éstos,  porque  los  que  volvieron  á  Santa  Marta  fue- 
ron los  bergantines,  no  los  Capitanes  con  su  gente. 


Y   NUEVO   REINO    DE   GRANADA  113 

y  que  la  gente  empezaba  a  enfermar,  acordaron  darla 
buelta  sobre  el  rio  grande,  y  en  pocos  dias  boluieron 
al  proprio  puerto  do  auian  desembarcado,  donde  no 
menos  trabajo  pasaron,  por  no  tener  bergantines  en 
que  boluer  a  pasar  el  rio,  que  les  fue  forzoso  ir  a  bus- 
car por  los  pueblos  comarcanos  canoas  en  que  pasar, 
en  las  quales  con  harto  trabajo  pasaron,  y  con  mucho 
riesgo  de  sus  personas,  asi  por  la  grandeza  e  Ímpetu 
del  rio,  como  por  no  saber  los  españoles  gobernar  ni 
nauegar  aquel  genero  de  nauios  pequeños,  de  quien 
en  otra  parte  trataremos  mas  largamente,  declarando 
su  proporción  y  manera  de  nauegacion.  Pasada  toda 
la  gente  de  la  otra  parte  del  rio,  hazia  la  vanda  de 
Sompallon  (1),  hallaron  toda  la  gente  anegada,  porque 
era  ya  entrado  el  inuierno  y  auian  cargado  las  aguas 
muy  de  golpe;  y  partidos  de  Sompallon  se  arrimaron 
todo  lo  que  pudieron  a  la  tierra,  hasta  llegar  al  pa- 
raxe  de  vn  pueblo  llamado  Sopati,  donde  los  dos  Te- 
nientes se  diuidieron,  y  partieron  entre  si  la  gente 
para  ir  por  differentes  caminos,  o  a  differentes  effec- 
tos;  porque  el  capitán  Sanct  Martin  pretendía  ir  a  dar 
en  el  pueblo  y  poblaciones  de  Tamalameque  para 
auer  algún  oro;  el  capitán  Zespedes  pretendía  ir  a 
dar  en  cierto  buyo  o  Santuario  que  tenia  fama  de  muy 
grande  y  rico,  por  tener  en  el  el  Demonio  sus  particu- 
lares y  familiares  colloquios  con  los  indios  de  algunas 
poblaciones  del  valle  de  Hupar;  y  asi  cada  qual  tomo 
su  camino  y  derrota  con  la  gente  que  le  cupo. 


(1)     En  Bogotá:  Sampollón. 


Tomo  I. 


CAPITULO  ONQE 


do  como  el  capitán  Sanct  Martin,  yendo  en  demanda  de  Tama- 
lameque,  fue  desbarato  (1)  de  los  indios,  y  le  mataron  mu- 
chos españoles. 


El  capitán  Sanct  Martin,  aunque  toda  la  tierra  que 
caya  hacia  la  parte  de  Tamalameque  que  (2)  estaua 
cubierta  de  agua,  con  la  mucha  cobdicia  (3)  que  en  el 
reynaba,  no  le  parescia  cosa  difficultosa  el  atrauesar 
los  lagos  que  por  delante  tenia,  y  asi  con  algunas 
canoas  que  alli  obo,  passó  con  su  gente  al  pueblo  de 
Sopatin,  que  estaua  todo  cercado  de  agua,  aunque 
no  era  mucha  la  distancia  que  del  a  la  tierra  firme  o 
enjuta  auia,  y  de  alli,  como  estaba  obstinado  en  aquel 
proposito,  de  no  irse  sin  ver  a  Tamalameque,  pro- 
puso y  determino  por  entero  de  pasar  adelante  con 
su  gente,  la  qual  opinión  le  fue  contradicha  por  el 
capitán  Juan  Tafur,  y  por  otros  Capitanes  y  perso- 
nas principales,  poniéndole  por  delante  la  gran  te- 
meridad que  queria  hazer  en  lleuar  la  gente  suya  ca- 
minando por  agua,  donde  fácilmente  podian  ser  dam- 


(1)  En  Bogotá:  desbaratado. 

(2)  Sobra  este  que. 

(3)  En  Bogotá:  codicia  y  avaricia;  pero  esta  última  palabra 
está  tachada  en  el  original. 
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niñeados  de  los  naturales  de  aquellas  prouincias,  que 
con  canoas  los  podían  gercary  soiuzgallos  muy  fá- 
cilmente; porque  el  capitán  Sanct  Martin,  no  consi- 
derando bien  los  daños  que  le  podían  sobreuenir, 
pretendía  pasar  en  las  canoas  vn  golfo  pequeño  (1) 
y  muy  hondable  que  por  delante  tenia,  hasta  llegar 
a  la  tierra  que  de  verano  suele  estar  enjuta  y  descu- 
bierta, que  eran  vnas  largas  campiñas  y  cabanas,  y 
alli  hechar  su  gente,  y  pasar  los  caballos  a  nado  hasta 
este  proprio  lugar,  y  después  de  tenello  todo  pasado, 
irse  caminando  por  el  agua  a  pie  y  en  los  caballos 
hasta  Tamalameque. 

Pero  aunque  Sanct  Martin  auia  dicho  a  algunas 
personas  que  no  se  metería  en  aquel  peligro  tan  eui- 
dente,  todauia  lo  vbo  de  effectuar  para  daño  suyo  y 
muerte  de  muchos  españoles  que  por  su  loca  y  atre- 
vida obstinación  se  mataron;  y  fue  asi,  que  metiendo 
todo  el  carruaxe  que  tenia  en  las  canoas,  con  los  de- 
mas  españoles  se  paso  de  la  otra  vanda  del  lago  a 
lo  menos  hondable,  que  como  he  dicho  de  verano 
suele  estar  descubierto,  y  los  soldados  tomaron  las 
sillas  de  los  caballos,  y  apartáronse  con  ellas  a  po- 
nellas  engima  de  algunos  arboles.  Algunos  españo- 
les, buenos  nadadores,  que  en  Sopatin  auian  que- 
dado para  pasar  a  nado  los  caballos,  jamas  los  pu- 
dieron hazer  nauegar  por  el  agua,  sino  que  entrando 
luego  se  boluian  a  salir,  y  asi  nunca  los  pudieron 
pasar  a  donde  Sanct  Martin  estaua  con  los  demás  es- 
pañoles conuertidos  en  pescados.  Porque  es  cierto 


(1)     En  Bogotá:  un  golfo  muy  pequeño. 
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que  estaban  en  el  agua  hasta  los  sobacos,  y  todo  lo 
que  auian  de  caminar  era  de  la  propria  hondura. 
Los  indios  de  Sopatin  que  no  se  descuydaban  punto 
en  atalayar  y  mirar  como  podían  damnificar  a  los 
nuestros,  hallaron  la  occasion  como  la  desseaban,  y 
viniendo  con  gran  quantidad  de  canoas,  llenas  de 
indios,  armados  con  gran  quantidad  de  flechas,  die- 
ron en  el  capitán  Sanct  Martin  y  en  los  que  con  el 
estauan,  y  hiriendo  de  la  primera  arremetida  a  mu- 
chos, los  constriñeron  a  desamparar,  con  gran  daño 
y  perdida  de  los  proprios  españoles,  las  canoas  que 
tenian,  y  arrojándose  al  agua  eran  muchos  ahoga- 
dos, por  no  saber  nadar,  y  otros  con  las  heridas  que 
tenian,  vañando  (1)  o  tiñendo  el  agua  con  su  sangre, 
se  les  entraba  la  frialdad  en  el  cuerpo,  de  que  asi- 
mesmo  se  quedaban  muertos  en  el  agua.  Algunos 
fueron  socorridos  yendo  caminando  por  el  agua, 
como  fue  el  proprio  Sanct  Martin  y  Juan  Tafur,  y 
otros  en  vna  canoa  que  el  capitán  Cardoso,  que  auia 
quedado  en  el  pueblo  de  Sopatin,  les  embio,  y  estos 
mas  escaparon  por  negligencia  de  los  indios  que  no 
por  la  mucha  diligencia  que  ellos  pudieron  poner  en 
defender  ni  guarescer  sus  personas.  Porque  estos 
barbaros,  en  la  hora  que  vieron  que  los  españoles 
desampararon  las  canoas,  dieronse  a  robar  y  tomar 
lo  que  en  ellas  auia,  y  dexaron  de  seguir  la  entera 
victoria  que  de  los  españoles  podian  auer,  pero  con 
todo  eso  les  quedo  la  laguna  o  gienega  bien  teñida 
en  sangre,  y  acompañada  de  cuerpos  de  españoles,  y 


(1)    En  Bogotá  falta  la  palabra  bañando. 
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conuertido  aquel  lago  en  vn  triste  spectaculo  para 
los  demás  españoles  que  desde  el  pueblo  de  Sompa- 
tin  (1)  los  estauau  mirando. 

Los  indios  luego  se  fueron  derechos  en  sus  ca- 
noas, y  como  el  pueblo  donde  los  que  viuos  (2)  auian 
quedado  se  recogieron,  estaua  cercado  de  agua,  cer- 
cáronlos ellos  de  tal  suerte  que  no  podian  pasar  a  la 
tierra  firme,  y  en  este  cerco  los  tuuieron  ciertos  dias 
en  gran  riesgo  de  acaballos  de  matar  y  consumir  a 
todos,  porque  ningún  genero  de  comida  tenian, 
saluo  cierta  frutilla  de  la  tierra,  amarilla,  que  pares- 
cia  gímelas,  y  no  les  quedaba  ya  que  comer  si  no 
eran  los  caballos. 

Entre  estos  españoles  auian  quedado  algunos  sol- 
dados animosos  y  buenos  nadadores,  los  quales,  para 
remedio  de  todos  los  demás,  determinaron  de  he- 
charse  de  noche  al  agua,  y  salir  nadando  a  la  tierra 
firme,  e  ir  a  llamar  al  capitán  Zespedes,  que  pocos 
dias  antes  se  auia  apartado  de  Sanct  Martin,  como 
arriba  se  dixo,  los  quales  lo  hizieron  tan  bien,  que 
sin  recetar  daño  ni  ser  sentidos  de  los  indios,  pasa- 
ron al  agua,  y  caminaron  tan  apresuradamente  que 
alcanzaron  al  capitán  Zespedes,  el  qual  como  su- 
piese la  añicion  y  cerco  en  que  Sanct  Martin  y  los  de- 
mas  estauan,  dio  la  buelta  al  pueblo  de  Sompatin  (3), 
y  mediante  su  llegada  se  apartaron  los  indios  del 
cerco  y  tuuieron  lugar  de  pasar  los  españoles  que 


(1)  En  Bogotá:  Lompatin. 

(2)  En  Bogotá:  vimos. 

(3)  En  Bogotá:  Lompatin. 
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aislados  y  (jorcados  estauan  a  la  parte  de  tierra 
firme,  y  de  allí  se  fueron  todos  juntos  la  buelta  del 
Valle  de  Hupar,  y  del  valle  de  Hupar  a  la  Ramada  (1) 
y  costa  de  la  mar,  y  de  allí  a  Sancta  Marta,  después 
de  auer  veynte  meses  que  auian  salido  de  Sancta 
Marta,  donde  hallaron  que  gouernaba  el  Doctor  In- 
fante, oydor  de  Santo  Domingo,  porque  en  el  Ínte- 
rin que  esta  gente  andaba  en  la  jornada  y  descubri- 
miento dicho,  murió  el  gouernador  García  de  Lerma 
de  cierta  enfermedad  que  le  dio,  y  el  Audiencia  de 
Sancto  Domingo,  por  su  fin  y  muerte,  proueyo  en  el 
gouierno  de  Sancta  Marta  al  Doctor  Infante,  aunque 
otros  dicen  que  antes  que  Lerma  muriese  auia  ve- 
nido Infante  a  tomalle  residencia,  y  que  estandola 
dando  mürio  (A). 

Auiase  en  esta  sazón  quemado  la  mitad  del  pueblo 
y  casas  de  Sancta  Marta,  en  que  se  perdió  gran 
quantidad  de  pesos  de  oro  y  mercadurías,  y  otras  co- 
sas que  el  fuego  abraso  y  consumió  (B). 

El  Doctor  Infante  gouerno  pacifica  y  quietamente 
y  paso  su  gouierno  casi  en  silencio,  sin  auer  suce- 
dido ni  hecho  cosa  notable,  mas  de  auer  embiado 
vn  nauio  o  carabela  con  cinquenta  hombres  a  hazer 
esclauos  a  la  prouincia  de  la  Ramada  (2),  con  vn  ca- 
pitán Francisco  Méndez  Valenciano  (3),  y  con  el  ca- 


(1)  En  Bogotá:  enramada. 

(2)  En  Bogotá:  de  la  Enramada. 

(3)  Aunque  en  el  original  la  palabra  valenciano  está  escrita 
con  letra  mayúscula,  como  indicando  que  se  trata  de  un  segun- 
do apellido,  me  inclino  á  creer  que  con  ella  se  designa  la  natu- 
raleza del  capitán  Francisco  Méndez. 
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pitan  Ribera,  a  los  quales  prendió  el  capitán  Nicolás 
Fedreman,  Teniente  de  Gouernador  de  Venezuela, 
que  en  la  propria  sazón  andaba  por  las  prouincias 
del  cabo  de  la  Vela  y  rio  de  Macomite,  según  que 
mas  largamente  se  escriue  en  el  libro  donde  trata- 
mos desta  jornada  de  Fedreman,  en  la  segunda 
parte. 

También  en  tiempo  deste  gouernador  el  Doctor 
Infante,  vn  cauallero  portugués  llamado  Hieronymo 
Meló,  entro  con  ciertos  bergantines  y  gente  por  la 
boca  del  rio  grande  de  la  Magdalena,  y  nauegando 
por  el  arriba  llego  hasta  donde  agora  esta  poblado 
el  pueblo  de  Tamalameque,  y  de  alli  se  boluio  a 
Sancta  Marta,  donde  murió  (C):  y  asi  gouerno  la 
tierra  el  Doctor  Infante  hasta  que  vino  y  entro  en 
ella  el  Adelantado  de  Canaria  Don  Pedro  Fernandez 
de  Lugo  a  quien  el  Emperador  y  Rey  de  España  hizo 
merced  de  la  gouernacion  de  Sancta  Marta,  según  en 
el  siguiente  libro  se  tratara. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  UNDÉCIMO 


(.4)  El  P.  Aguado  omite  todo  juicio  acerca  de  la  conducta  de 
García  de  Lerma;  pero  otros  historiadores  estiman  que  no  pue- 
do aceptarse  como  muestra  del  acierto  de  dicho  gobernador,  el 
punible  consentimiento  de  los  excesos  cometidos  por  los  conquis- 
tadores en  cuantas  expediciones  realizaron  contra  los  indios. 

Oviedo  le  juzga  con  verdadera  severidad: 

«Por  no  perder  el  tiempo,  dice,  ni  vacar  en  la  buena  gober- 
nación a  vueltas  de  su  fausto,  procuró  de  adquirir  oro  por  to- 
das las  vias  que  él  pudo  con  justa  o  injusta  forma,  y  en  perjui- 
cio de  su  conciencia,  y  en  deservicio  de  Dios  y  de  sus  Magesta- 
des,  y  en  daño  de  aquella  tierra  y  ofensa  de  quantos  pobladores 
chripstianos  e  indios  alli  avia,  excepto  de  algunos  particulares, 
hechos  a  su  apetito,  y  que  robaban  para  él  y  para  si.  Justicia 
no  la  avia,  sino  muchas  fuercas  y  ultrages  a  muchos;  a  causa 
de  lo  qual  los  officiales  de  Sus  Magestades,  que  eran  el  thesso- 
rero  Antonio  Tellez  de  Guzman  y  el  contador  Lope  Idiaques, 
fueron  destruydos  y  los  echó  de  la  tierra  porque  le  yban  a  la 
mano  y  le  acordaban  sus  tiranías  y  el  servicio  de  Dios  y  del 
Eey;  y  porque  le  decían  la  verdad,  los  aborrescio.  Finalmente, 
él  fue  un  notorio  e  insoportable  tirano»  (a). 

Aun  suponiendo  que  haya  exageración  en  este  juicio,  es  lo 
cierto  que  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  mandó  jueces  para 
conocer  la  verdad  de  las  quejas  que  hasta  ella  llegaban,  y  que 
por  mandato  de  la  misma  Audiencia  vino  á  la  Península  Fer- 
nández de  Oviedo,  siendo  portador  de  un  proceso  incoado  y 
«sentenciado  contra  él  (García  de  Lerma)  en  mucha  suma  de 


(a)    Oviedo.— Obra  citada.  Tomo  II,  pág.  350. 
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pessos  de  oro,  do  tiranías  o  robos  e  otras  fealdades»,  y  que  en 
virtud  de  esto  y  do  los  informes  del  misino  Oviedo,  el  Consejo  de 
Indias  ordenó  que  ol  Doctor  Rodrigo  Infante,  Oidor  de  la  men- 
cionada Audiencia,  fuese  á  tomar  residencia  á  dicho  goberna- 
dor, como  lo  efectuó;  pero  á  poco  de  iniciado  ol  procedimiento, 
y  encontrándose  preso,  murió  García  de  Lerma  (á  fines  de  1531, 
aunque  Piedrahita  dice  que  en  1532),  «infamado  do  mal  gober- 
nador y  de  cobarde  capitán,  y  de  poca  conciencia  y  de  mucha 
cobdicia»,  según  dice  Oviedo  (a). 

El  Doctor  Infante  hubo  de  hacerse  cargo  del  gobierno,  y  tocó 
bien  pronto  graves  dificultades  para  normalizar  la  situación;  y 
conociendo  la  Audiencia  de  Santo  Domingo  sus  apuros,  acordó 
socorrerle  con  un  refuerzo  de  cien  hombres,  de  los  que  el  capi- 
tán Juan  del  Junco  había  embarcado  con  destino  á  Cartagena. 
De  esos  cien  hombres,  una  vez  llegados  á  Santa  Marta,  una 
parte  fué  á  la  Ramada,  á  reforzar  las  fuerzas  del  capitán  Mén- 
dez, el  cual  murió  á  poco,  y  la  otra  se  agregó  á  la  hueste  del 
capitán  Cardoso,  y  con  éste  penetró  en  la  nación  de  los  Pespes, 
dio  en  el  pueblo  de  Posigueyca,  y  siguió  por  el  país  de  los  Tay- 
romas,  Mastes  y  Chimilas. 

Meses  antes  de  que  estas  expediciones  regresasen  á  Santa 
Marta,  temeroso  el  Doctor  Infante  de  que  su  continuación  en  el 
gobierno  le  acarrease  tal  desprestigio  que  fuese  éste  causa  de 
que  perdiese  su  plaza  de  Oidor,  y  encontrándose  además  en- 
fermo, como  dice  Oviedo  y  se  afirma  en  la  Relación  de  Santa 
Marta  (6),  se  decidió  á  abandonar  la  gobernación,  y  asi  lo  hizo 
á  fines  de  Agosto  de  1534,  entregando  el  mando  á  su  teniente 
general  Antón  de  Berros,  ó  de  Becos,  como  se  le  llama  en  la  Re- 
lación, y  embarcándose  para  la  isla  Española,  donde  murió  poco 
tiempo  después. 

(B)  Del  incendio  de  Santa  Marta,  al  que  el  P.  Aguado  sólo 
dedica  dos  líneas,  dice  la  mencionada  Relación  lo  siguiente: 

«Mientras  anduvo  (Pedro  de  Lerma)  en  la  tierra  de  los  Carai- 
bes,  antes  que  volviese,  quemóse  toda  la  ciudad  de  Santa  Marta, 
y  fue  desta  arte:  que  una  noche,  haciendo  muy  gran  brisa,  pu- 


la)   Oviedo.— Obra  citada.  Tomo  n,  pág.  351. 

(6)  Relación  de  Santa  Marta:  atribuida  al  cosmógrafo  Alonso  de  Santa  Cruz:  1513- 
1545.— Archivo  General  de  Indias.— Simancas.— Xuevo  Reino  de  Granada:  Descu- 
brimientos, descripciones  y  poblaciones  pertenecientes  á  este  Nuevo  Reino:  1526- 
1591. 
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soso  fuego  en  la  primera  casa  de  la  ciudad,  de  la  parte  del 
viento,  y  como  la  ciudad  era  toda  de  paja,  y  no  habia  mas  de  la 
casa  del  gouernador  que  fuese  de  piedra,  encendióse  tan  presto 
la  ciudad  toda,  que  no  hubo  lugar  para  poder  salvar  los  veci- 
nos, como  era  de  noche  y  durmiendo,  mas  de  solos  sus  cuerpos  y 
personas,  y  a  duras  penas  las  armas  y  caballos.  Fue  el  mas 
biabo  fuego  y  mas  breve  que  los  cristianos  han  visto  en  parte 
ninguna;  asi  que  en  un  credo  quedó  todo  asolado  y  quemado,  sin 
quedar  ni  una  sola  gota  de  aceite,  ni  un  poco  de  pan,  ni  vino, 
ni  ropa  de  vestir  ni  de  cama;  y  como  es  tierra  que  todo  viene  de 
acarreto,  estuuo  la  ciudad  en  gran  confusión.  Cuando  el  gover- 
nador  vido  esto  quedó  muy  confuso  y  muy  desmayado. 

»La  causa  de  este  fuego  fue,  que  andaban  unos  negros  huidos, 
y  se  habian  ido  a  tierra  de  la  Ramada,  que  es  treinta  leguas  de 
la  ciudad  y  estaba  en  aquel  tiempo  de  guerra,  los  cuales  vinieron 
atravesando  toda  la  tierra,  escondidos  de  los  indios,  y  con  pen- 
samiento de  quemar  todos  los  cristianos  estando  durmiendo;  pu- 
sieron aquel  fuego  y  acojéronse  luego.  Los  cristianos,  viendo  el 
fuego  tan  grande,  pensaron  que  eran  indios  que  venían  sobre 
ellos,  como  toda  la  tierra  estaba  de  guerra,  y  se  recojieron  mu- 
jeres y  indias  esclavas,  muchachos,  a  la  casa  del  governador  que 
tenían  por  fortaleza.  Aquella  noche  el  capitán  Cardoso  anduvo 
rondando,  por  pensar  no  fuesen  indios:  esto  era  media  noche. 

»Otro  dia  de  mañana  envió  el  governador  a  llamar  al  capitán 
Cardoso,  y  al  capitán  Céspedes  y  a  otras  personas,  y  habido 
consejo  sobre  lo  que  se  debia  hacer,  parecióles  que  se  debia  de 
poner  en  aventura  de  salir  algunos  capitanes  [a]  algunas  casas 
de  indios  y  pueblos,  so  color  de  paz,  por  ver  si  podían  traer  al- 
guna provisión,  porque  la  gente  no  pereciese:  y  al  capitán  Cés- 
pedes envió  á  Gairá  a  buscar  algún  mantenimiento,  y  al  capitán 
Cardoso  envió  a  Buritaca,  catorce  leguas  de  la  ciudad  hacia  la 
Ramada,  y  estuvieron  en  consulta  si  llevaría  gente  o  iría  con 
poca,  so  color  de  paz;  al  cabo  se  concertó  que  no  llevase  sino  tres 
de  a  caballo  y  otros  tantos  de  a  pie.  Y  fue  allá  y  halló  toda  la 
gente  de  indios  alborotada,  y  determinó  de  dejar  en  el  principio 
del  valle,  en  un  pueblo,  los  tres  de  a  caballo  y  los  dos  de  a  pie, 
y  pasando  por  aquellos  pueblos,  halagándolos  y  diciéndoles  que 
iba  allá  por  haber  lástima  de  ellos,  porque  los  cristianos,  como 
se  les  habian  quemado  las  casas  y  estaban  en  necesidad  se  que- 
rían ir  todos  [a]  aquel  valle,  y  que  a  su  ruego  lo  habían  dejado 
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de  hacer,  cou  que  el  dicho  capitán  les  habia  prometido  de  les 
llevar  provisión  con  tanto  que  ellos  estuviesen  quedos  y  no  fue- 
sen allá;  y  esto  habia  hecho  por  que  era  su  amigo  y  tenia  indios 
en  aquella  provincia  suyos.  Y  con  esto  le  dieron  provisión  de  mu- 
cho maiz,  y  cargó  todos  los  indios  que  pudo  sacar,  y  se  salió  aquel 
dia  de  todo  el  vallo  y  se  volvió  a  Santa  Marta,  y  volvió  del  dia 
que  partió  en  cuatro  dias;  y  cuando  volvió  habia  muy  gran  nece- 
sidad en  la  ciudad,  por  que  al  capitán  Céspedes  no  le  habian  dado 
mas  de  dos  hanegas  de  maiz,  y  se  habia  salido  huyendo  del  valle 
por  estar  la  gente  alborotada,  y  cuando  llegó  el  capitán  Cardoso 
ya  no  tenían  que  comer,  y  repartieron  el  maiz  [á]  almozadas:  y 
acabado  do  comer,  sin  pensamiento  de  tenello  sino  entrasen  en 
la  tierra  de  los  indios  a  buscallo,  y  en  esto  llegó  un  navio  con 
mucho  cagabí  y  carne,  que  bastó  hasta  que  vinieron  otros  navios. 
De  este  fuego  recibió  la  ciudad  mucha  pérdida,  por  que  los  ve- 
cinos quedaron  muy  pobres  de  vestidos  y  de  mantenimientos. 

«Estando  las  cosas  en  estos  términos,  procuró  el  governador 
y  la  gente,  de  tornar  a  hacer  sus  casas  de  madera  y  paja,  lo  me- 
jor que  pudiesen  y  asi  lo  hicieron.» 

(C)  Según  la  repetida  Relación,  no  fué  durante  el  gobierno 
del  Doctor  Infante,  como  dice  el  P.  Aguado,  sino  antes  de  que  el 
gobernador  García  de  Lerma  fuese  por  la  postrera  vez  á  la  Rama 
da,  cuando  el  portugués  Jerónimo  de  Meló  llegó  á  Santa  Marta. 

Meló  y  Lerma  intimaron  mucho,  y  el  primero,  sugestionado 
por  el  relato  que  el  gobernador  le  hizo,  se  ofreció  á  penetrar  en 
el  Rio  Grande,  como  lo  efectuó,  llevando  con  él  al  piloto  Liaño, 
y  teniendo  que  imponerse  á  éste  para  que  se  decidiese  á  atrave- 
sar la  barra,  la  cual  inspiraba  á  todos  gran  temor.  Río  arriba 
recorrió  treinta  y  cinco  leguas,  empleando  en  la  jornada  cerca 
de  tres  meses. 

Como  en  este  tiempo  no  recibiese  noticias  de  Meló  un  hermano 
suyo  llamado  Antonio  Infante,  que  residía  en  Santo  Domingo, 
y  como  llegase  á  saber  que  había  acometido  la  peligrosa  explo- 
ración del  rio,  se  trasladó  á  Santa  Marta,  y  cansado  de  esperar, 
logró  que  Lerma  le  autorizase  á  ir  á  la  Ramada.  Asi  lo  hizo, 
aunque  con  poca  gente,  y  en  la  Ramada  murió  con  todos  los  su- 
yos peleando  con  los  indios.  Cuando  regresó  Meló,  «como  vido 
— dice  la  Relación — que  su  hermano  era  muerto,  por  indicios 
que  vido  yéndolo  a  buscar,  murió  de  enojo». 


LIBRO  SEGUNDO 


En  el  segundo  libro  se  escriüe  t  cuenta  como  el  Empera- 
dor Don  Carlos  Quinto  dio  la  gouernacion  de  Sancta 
Marta  al  Adelantado  de  Canaria  Don  Pero  Fernandez 
de  Lugo,  el  qual  venido  que  fue  a  su  gouernacion  por  su 
persona  y  la  de  su  hijo  y  otros  capitanes,  intento  al- 
gunas jornadas  y  entradas  a  pacificar  a  la  sierra  de 
Sancta  Marta  y  Bonda,  y  a  otras  partes  y  PROUiNgiAS, 
en  que  la  mas  insigne  fue  la  que  encargo  al  licenciado 
Don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada,  su  teniente  general, 
en  descubrimiento  de  los  nascimientos  del  rio  grande 
de  la  Magdalena. 


CAPITULO  PRIMERO 

en  que  se  escriue  como  el  Adelantado  de  Canaria  obo  del  Em- 
perador Don  Carlos  la  gouernacion  de  Sancta  Marta  por  dos 
vidas. 


Don  Alonso  de  Lugo,  primer  Adelantado  de  las 
islas  de  Canaria,  conquisto  las  islas  de  Tenerife  y  la 
Palma,  por  lo  qual  el  Rey  Catholico  Don  Fernando 
le  dio  el  señorio  de  aquellas  dos  islas  por  dos  vidas, 
de  las  quales  era  Adelantado,  y  aun  que  su  titulo  era 
Adelantado  de  Canaria,  no  por  eso  su  iurisdicjon  y 
señorio  se  es  tendió  a  la  isla  de  Canaria  que  siempre 
fue  Realenga,  ni  a  ninguna  de  las  otras  quatro  islas;  al 
qual  después  de  sus  dias  subgedio  Don  Pero  Fernan- 
dez de  Lugo,  su  hijo.  Este,  viendo  que  en  el  se  acaba- 
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ba  el  Adelantamiento  y  Señorío  de  aquella  tierra, 
procuró  dilatar  y  estender  su  estado  con  tratar  con 
el  Rey  Don  Carlos,  Emperador  quinto  de  este  nom- 
bre, señor  vniuersal  que  en  aquel  tiempo  era  de  los 
Reynos  de  Castilla,  y  del  Imperio  y  de  las  Indias,  que 
le  diese  la  gouernacion  de  Sancta  Marta  por  ciertas 
vidas,  para  el  y  para  sus  subcesores,  con  lo  que  el  des- 
cubriese de  baxo  de  cierta  demarcación  norte  sur, 
y  que  le  dexaria  el  señorío  de  las  Islas  de  la  Palma 
y  Tenerife  que  el  entonces  poseya.  El  Emperador 
tubo  por  bien  de  hazer  qualquier  concierto  con  el, 
porque  lleuaban  principio  aquellas  islas  de  ser  de 
mucha  vtilidad  a  la  corona  y  estado  Real,  y  asi  le  dio 
la  gouernacion  de  Sancta  Marta  por  dos  vidas,  que 
la  vna  fuese  la  suya,  y  la  otra  de  su  subcesor,  en  las 
quales  fuese  señor  y  Gouernador  de  todo  lo  que  des- 
cubriese y  poblase,  con  otras  particulares  condicio- 
nes que  hazen  poco  a  nuestro  proposito;  lo  qual  se 
effectuo  y  celebro  en  España,  el  año  de  mili  y  qui- 
nientos de  treynta  y  tres,  o  treynta  y  quatro,  y  luego 
el  Adelantado  Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo,  asi  en 
España  (1)  como  en  las  Islas  de  Canaria,  comenzó  a 
juntar  gente  para  irse  a  su  gouernaQÍon  de  Sancta 
Marta,  y  poblalla  y  conquistalla,  en  donde  hizo  mili 
y  docjentos  hombres,  con  los  quales  y  muchas  mu- 
niciones y  aderezos  de  guerra,  llego  a  la  cibdad  de 
Sancta  Marta,  con  diez  y  ocho  nauios  por  el  año  de 


(1)  En  Bogotá  falta  «el  año  de  mili  y  quinientos  de  treynta 
y  tres  o  treynta  y  quatro,  y  luego  el  Adelantado  Don  Pedro 
Fernandez  de  Lugo,  asi  en  España». 
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treynta  y  <;inco,  donde  hallo  que  gouornaba  el  ca- 
pitán Juan  de  Zespedes,  por  el  doctor  Infante,  el  qual 
dexando  el  gouierno,  se  boluio  a  Sancto  Domingo, 
a  rressidir  en  su  silla  de  oydor  (-4). 

Traya  el  Adelantado  muchos  y  muy  buenos  ade- 
rezos de  guerra,  para  ofender  y  defenderse  de  los 
indios,  pero  no  conforme  a  la  vsanza  de  Indias,  cuya 
disciplina  militar  el  no  pensaba  seguir,  antes  burlaba 
della,  como  si  vbiera  de  pelear  con  gente  que  a  su  si- 
militud oviera  de  vsar  la  guerra.  Traxo  consigo,  de 
mas  de  muchos  caualleros  muy  principales,  y  de  mu- 
cha quenta,  a  su  hijo  Don  Alonso  Luys  de  Lugo,  y  a 
los  capitanes  Lázaro  Fonte,  natural  de  Tenerife  en 
las  Canarias,  y  por  su  Tiniente  y  Justicia  mayor  al 
Licenciado  Ximenez  de  Quesada;  al  capitán  Juan  de 
Albarrazin,  natural  del  puerto  de  Sancta  Maria  (1), 
al  capitán  Luis  Bernal,  natural  del  mismo  puerto  de 
Sancta  Maria  (2),  al  capitán  Hieronymo  Xuarez,  na- 
tural de  Malaga,  y  a  otro  capitán  que  se  decia  Ma- 
drid, el  Maestre  de  Campo  Diego  de  Vrbina,  el  capi-« 
tan  Tapia,  natural  de  la  Qibdad  de  Auila,  el  capitán 
Don  Pedro  de  Portugal,  y  de  mas  desta  gente  que  el 
Adelantado  de  Canaria  metió  en  Sancta  Marta,  auia 
en  ella  de  los  antiguos  Capitanes  y  pobladores  y  con- 
quistadores, otros  quinientos  hombres;  y  después  de 
auerse  metido  en  possesion  de  su  gouernacion,  lo 
primero  que  pretendió  hazer  fue  procurar  pacificar 
la  tierra,  que  estaua  aleada  y  reuelada  la  mas  della, 


(1)  En  Bogotá:  Santa  Marta. 

(2)  En  Bogotá:  Santa  Marta. 
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para  sacar  de  los  naturales  y  señores  della  alguna 
quantidad  de  oro,  con  que  poder  pagar  los  fletes  a  los 
señores  y  Capitanes  de  los  nauios,  y  a  otras  personas 
que  le  auian  prestado  dineros,  que  le  fatigauan  (1)  y 
daban  priesa  sobre  la  cobranza  y  paga  dellos.  Para 
este  effecto,  hizo  resina  general  de  toda  la  gente  que 
en  Sancta  Marta  en  esta  sazón  auia  (2),  y  que  hallo 
quasi  dos  mili  hombres,  y  luego  los  mando  apercebir 
a  todos  los  mas,  que  no  quedaron  en  Sancta  Marta 
<?ien  hombres,  con  los  quales  el  Adelantado  comenzó 
a  marchar  hazia  el  pueblo  del  Cazique  e  señor  llama- 
do Bonda,  lleuando  su  gente  en  ordenanza,  y  a  paso 
de  atambor  con  sus  vanderas  tendidas. 

Algunos  de  aquellos  Capitanes  que  de  tiempo  mas 
antiguo  auian  estado  en  Sancta  Marta,  y  sabían  el 
modo  como  se  debia  encaminar  aquella  gente  para 
mas  seguridad  suya,  auisaban  al  Adelantado  que  no 
curase  de  seguir  aquellas  ordenanzas,  ni  hazer  aque- 
llas... (3)  de  gentes  y  municiones,  porque  era  poner 
•toda  su  gente  por  blanco  y  terrero  (4),  donde  los  in- 
dios disparasen  sus  flechas,  que  vntadas  con  la  pon- 
zoña y  pestífera  hierua  solían  tirar,  con  que  en  breue 
tiempo  vería  vna  inremediable  mortandad  en  los 
suyos,  porque  por  muy  pequeñas  heridas  que  con  las 
enheruoladas  flechas  tiradas  por  la  furia  de  aquellos 
barbaros  rescibiesen,  no  seria  parte  ninguna  antigua 


(1)  En  Bogotá:  las  que  le  fatigaban. 

(2)  En  Bogotá:  á  la  sazón  había. 

(3)  En  Bogotá:  extorsiones,  pero  en  el  original  está  enmen- 
dada esta  palabra  y  no  se  entiende. 

(4)  En  Bogotá:  terreno. 
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esperiencia  de  Cirujanos,  ni  letras  de  Médicos  que  en 
su  campo  truxese  a  rremediar  las  vidas  de  los  que 
fuesen  heridos. 

Pero  destas  cosas  burlaua  el  Adelantado  pares- 
ciendolo  que  eran  fabulosas  o  inuentadas  por  aque- 
llos hombres,  que  se  lo  decjan  a  fin  que  se  hiziese 
particular  cuenta  y  caso  dellos,  y  que  el  fuese  nesce- 
sitado  a  tomar  su  consejo:  pero  el  tiempo  le  constriño 
después  a  que  el  viniese  a  pedir  con  ruegos  y  alagos 
lo  que  al  principio  de  voluntad  le  ofrescian,  porque 
como  con  su  gente  y  campo  marchase  por  junto  a  la 
sierra  que  era  tierra  llana,  y  los  indios  desde  los 
altos  se  pusiesen  a  uer  aquel  esquadron  de  lugida 
gente  caminar  tan  a  compás,  y  por  tan  nueba  orden, 
seguramente  les  arrojaban -algunas  flechas  con  que 
hirian  muy  a  su  saluo,  desde  lo  alto,  algunos  de  aque- 
llos bisónos  soldados  que  muy  despagio  yvan. cami- 
nando, al  son  de  sus  atambores,  sin  que  de  toda 
aquella  multitud  de  soldados  pudiesen  damnificallos. 

La  pretensión  de  los  Capitanes  viejos  y  esperimen- 
tados  en  aquella  milicia  era  que  aquellos  indómitos 
barbaros,  que  ya  diuersas  vezes  auian  sido  traydos 
por  alagos  y  por  temores  y  fuercas  a  la  amistad  de  los 
españoles,  se  vsase  (1)  con  ellos  de  rigor,  pues  no  te- 
nían ningún  agradescimiento,  anticipándose,  sin  que 
dellos  fuesen  sentidos,  a  ir  a  sus  pueblos  de  noche  y 
cogellos  descuydados,  sin  que  pudiesen  enteramente 
tomar  las  armas  en  las  manos,  con  el  qual  ardid  y 
•con  otros  semejantes  se  suelen  domar  estos  muy  be- 


(1)    En  Bogotá:  se  viese. 
Tomo  I. 
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llicosos  indios,  los  quales,  si  antes  de  ser  asaltados 
y  suiectos  de  la  suerte  dicha,  sienten  a  sus  contrarios 
los  españoles,  ninguna  fuerza  de  armas  sera  parte 
a  sujetallos  y  domallos;  porque  como  es  gente  tan 
suelta  y  hecha  a  andar  por  aquella  áspera  y  mon- 
tuosa tierra,  y  la  saben  toda,  y  tienen  para  su  defensa 
el  remedio  de  la  ponzoñosa  hierva  que  en  las  flechas 
ponen,  cuyas  pequeñas  heridas,  como  se  a  dicho,  son 
inremediables,  hazen  muy  a  su  saluo  la  guerra,  y  en 
tomando  vna  vez  las  armas  en  la  mano,  procuran 
auer  entera  victoria,  dando  sobre  los  españoles  a  oras 
no  pensadas,  confiados  en  el  daño  que  con  sus  flechas 
y  hierua  les  han  de  hacer,  y  que  quando  los  españo- 
les mas  victoriosos  fueren  contra  ellos  y  muy  de  ven- 
cida los  lleuaren,  los  an  de  andar  a  tomar  y  prender 
como  fieras  por  los  espesos  bosques,  porque  como 
estos  barbaros  vengan  desnudos  a  la  guerra  y  no 
traygan  peso  de  armas,  ni  ropa  que  los  estorue, 
fácilmente  cuelan  por  qualquier  espeso  matorral  y 
arcabuco,  y  asi  pocas  vezes  los  ofenden  los  españoles, 
sino  es  como  he  dicho,  asaltándolos  de  noche,  con 
mucha  presteza:  lo  qual  no  pensaba  hazer  el  Ade- 
lantado, sino  vsar  con  ellos  de  todo  comedimiento  y 
modestia,  llamándolos  con  alagos  y  buenas  palabras 
y  por  via  de  dadiuas  y  resgates  (1)  atraellos  a  su 
amistad,  paresgiendole  que  pues  aquellos  barbaros 
era  gente  que  poseyan  tanta  riqueza  de  oro,  y  tenian 
capacidad  y  entendimiento  para  conocer  la  grandeza 
de  aquel  metal,  que  es  el  mas  subido  de  los  metales, 


(1)     En  Bogotá:  riquezas. 
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que  también  lo  tendrían  para  conocer  los  alagos  y 
buenos  tratamientos  que  el  les  pretendía  hazer,  y  que 
ya  que  esto  no  bastase,  con  el  temor  de  ver  en  su 
tierra  tanta  multitud  de  gente,  por  euitar  los  daños 
que  la  guerra  suele  traher,  le  saldrían  con  algún  par- 
tido (B). 

De  todas  estas  consideraciones  estauan  bien  apar- 
tados el  Señor  y  moradores  de  Bonda,  y  de  otros  pue- 
blos del  suiectos  y  comarcanos,  teniendo,  como  he 
dicho,  puesta  toda  su  esperanza  en  la  aspereza  y  en  la 
fuerza  de  sus  armas  y  en  la  ligereza  de  sus  personas. 
El  Adelantado,  marchando  con  su  campo,  llego  a  los 
llanos  de  Bonda,  que  esta  quatro  leguas  de  Sancta 
Marta,  donde  los  indios  tenían  muchas  labranzas  y 
sementeras  para  su  sustento,  en  donde  hizo  y  situó  su 
aloxamiento,  muy  por  su  orden,  y  puso  sus  tiendas  y 
pauellones  y  toldos.  Estos  aloxamientos,  se  suelen 
comunmente,  a  lo  menos  en  el  nuebo  Reyno,  llamar 
rancherías,  y  lo  mismo  llaman  a  qualquier  sitio  o  for- 
taleza donde  los  indios,  dexada  su  antigua  población, 
se  recogen  con  el  miedo  de  los  españoles,  y  al  saquear 
algún  pueblo  y  tomar  todo  lo  que  en  el  ay,  llaman 
ranchear,  y  al  oro  que  de  esta  suerte  so  ha  auido,  lla- 
man oro  de  rancheo,  y  de  esta  suerte  van  colorando 
los  actos  de  la  auaricia  y  rapiña  con  vocablos  esqui- 
sitos  e  inusitados. 

Los  indios  de  Bonda,  desque  vieron  aloxados  el 
campo  y  gente  del  Adelantado,  oyeron  sonar  vna 
nueba  orden  de  música  quel  Adelantado  lleuaba, 
como  eran  trompetas,  chirimías  y  sacabuches,  eran 
incitados  a  dar  muestra  de  su  muchedumbre  por  los 
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altos  de  los  cerros,  y  aun  de  su  desvergonzado  atre- 
uimiento,  pues  sin  ningún  temor  se  acercaban  al  alo- 
xamiento  de  los  españoles,  sin  querer  llegar  a  dar  la 
obediencia.  El  Gouernador,  luego  que  se  vbo  aloxado, 
embio  vna  lengua,  o  interprete  bien  instructa  a  ha- 
blar al  Señor  de  Bonda,  y  a  que  le  dixese  como  su 
Magestad  le  auia  embiado  a  aquella  tierra  para  ser 
Gouernador  y  Señor  della;  que  le  viniese  a  uer  y  re- 
conos^er,  y  que  el  le  guardaría  la  paz  y  amistad  y  le 
haria  todo  buen  tratamiento,  y  no  consintiria  que  nin- 
gunos españoles  le  damnificasen,  antes  que  si  hasta 
alli  algunos  daños  se  le  auian  hecho,  que  el  le  satisfa- 
ría dellos,  y  castigaría  los  deliquentes,  y  otras  cosas 
fauorables  para  atraher  a  su  amistad  aquellos  bar- 
baros. 

La  guia  o  interprete  que  fue  era  vn  indio  natural 
de  aquellas  prouincias  de  Sancta  Marta,  y  dende  a 
poco  boluio  y  traxo  consigo  vn  indio,  que  dixo  ser 
principal  y  Capitán  de  los  subiectos  a  Bonda,  con  el 
qual  venían  otros  tres  indios,  y  todos  quatro  desnu- 
dos en  cueros,  sin  traher  cosa  sobre  si,  sino  era  mucha 
bija,  betún  colorado  con  que  se  tiñen  todo  el  cuerpo 
en  tiempo  de  sus  regocijos  o  de  guerras,  y  algunas 
plumas,  y  plumajes  de  guacamayos  y  sus  arcos  y  fle- 
chas en  las  manos.  El  Adelantado  los  rescibio  muy 
bien  y  alegremente,  paresciendole  que  era  principio 
de  venir  de  paz  toda  la  demás  gente,  y  les  dixo  lo  que 
antes  auia  dicho  al  interprete  que  los  embio  a  llamar, 
y  con  quien  auian  venido,  añadiendo  que  fuesen  a  su 
cazique  Bonda  y  le  dixesen  lo  que  he  referido,  y  que 
demás  desto  su  principal  venida  auia  sido  a  que  fue- 
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sen  christianos  y  se  conuirtiesen  a  la  ley  de  Jesu 
Christo,  en  cuya  ley  el  y  los  demás  que  con  el  venían, 
viuian,  y  otras  sanctas  exhortaciones,  de  las  quales, 
aunque  los  indios  las  escuchaban  (1),  y  prestaban 
atención  a  ello  era  por  verse  quasi  presos,  pero  no 
porque  en  sus  corazones  jamas  a  reynado  voluntad 
de  dejar  sus  idolatrías  y  llegarse  al  camino  de  salua- 
cion;  y  conclusa  su  platica,  en  pago  del  presente  que 
los  indios  le  truxeron,  que  fue,  quasi  por  via  de  escar- 
nio, vn  poco  de  maiz  blanco  y  vn  cataure  (2)  o  cepillo 
blanco  y  vnas  pocas  de  guamas  que  es  cierta  fruta 
común  y  de  poca  estimación,  les  dio  el  Adelantado 
muchas  quentas  de  España,  que  es  rescate  preciado 
entre  ellos,  y  camisas  de  rúan,  y  otras  cosas  de  ves- 
tir, y  tornándolos  a  embiar  les  dixo  que  en  todo  caso 
boluiesen  otro  dia  con  su  Cazique  de  paz.  Los  indios, 
despidiéndose  del  Adelantado,  dixeron  que  otro  dia 
boluerian  de  la  suerte  que  verían,  y  asi  se  boluieron 
a  su  tierra  y  serranía. 


(1)  En  Bogotá:  lo  escuchaban. 

(2)  En  Bogotá:  catabre. 


NOTAS  AL  CAPITULO  PRIMERO 


(A)  Llevada  á  Tenerife  por  un  soldado  procedente  de  Tierra- 
firme  la  noticia  de  la  nmerte  del  gobernador  García  de  Lerma,  el 
adelantado  de  Canarias,  D.  Pedro  Fernández  de  Lugo,  comisionó 
á  su  hijo  D.  Alonso  Luis  para  que  en  su  nombre  gestionase  del 
Emperador  la  gobernación  de  Santa  Marta.  Accedió  Carlos  V  á  la 
petición,  otorgando  á  aquél,  no  en  el  año  1533  ó  1534,  como  dice 
el  P.  Aguado,  sino  á  principios  de  1535,  dicha  gobernación,  con  el 
titulo  de  Adelantado  de  las  provincias  y  reinos  que  conquistase. 

En  las  capitulaciones  que  al  efecto  se  concertaron,  se  asentó 
que  los  términos  de  la  gobernación  de  Santa  Marta  serían  los 
asignados  á  Rodrigo  de  Bastidas;  que  en  tal  concepto,  no  debe- 
ría el  Adelantado  entremeterse  ni  mezclarse  en  lo  perteneciente 
á  las  jurisdicciones  señaladas  á  D.  Pedro  de  Heredia  en  Carta- 
gena y  á  los  Velzares  en  Venezuela;  que  todo  el  rio  de  la  Magda- 
lena debía  considerarse  como  perteneciente  á  la  gobernación  de 
Santa  Marta;  que  después  de  los  días  del  adelantado  D.  Pedro, 
le  sucedería  su  hijo  D.  Alonso  Luis,  y  que  para  la  conquista  se 
llevarían  1.500  hombres,  200  caballos  y  todo  lo  necesario  para 
hacer  dos  fortalezas  donde  mejor  pareciere  al  gobernador. 

Ajustados  estos  capítulos,  la  expedición  se  organizó  en  Sanlú- 
car  de  Barrameda,  y  desde  este  puerto  pasó  con  aquélla  Don 
Alonso  Luis  á  Tenerife,  donde  se  embarcó  y  tomó  el  mando  el 
adelantado  D.Pedro, llegando  á  Santa  Marta  á  mediados  de  15535, 
según  se  desprende  de  la  Carta  del  Cabildo  de  Santa  Marta  á 
Su  Magestad,  dándole  cuenta  de  la  llegada  e  muerte  del  Ade- 
lantado Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo  (a),  puesto  que  se  dice 


(a)    Archivo  de  Indias.— Patronato.- Est.  2.»,  Caj.  2.»,  Leg.  3.»— Colección  de  Docu- 
mentos inéditos  de  Indias.  Tomo  XLI,  pág.  421. 
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en  este  documento,  que  tiene  fecha  del  20  do  Noviembre  do  15.'!7, 
que  el  mencionado  D.  Pedro  habla  1  logado  un  año  y  medio  an- 
tes de  su  muerte,  ocurrida  el  15  de  Octubre  de  15.*i6  (a). 

(R)  Fácilmente  se  advierte  que,  entre  el  criterio  del  Adelan- 
tado, que  se  inclinaba  á  la  benignidad,  y  el  criterio  de  los  capi- 
tanes y  soldados  viejos,  partidarios  del  rigor  con  los  indios,  el 
autor,  sin  emitir  una  opinión  concreta  y  terminante,  parece  pre- 
ferir el  segundo. 

Esto  no  debo  extrañar,  porque  en  todas  las  anteriores  páginas 
de  esta  Historia  se  puede  observar  que  el  P.  Aguado  no  tenia 
una  gran  confianza  en  la  eficacia  de  los  medios  de  persuasión 
para  sujetar  á  los  indígenas. 

En  cuanto  á  la  actitud  del  Adelantado,  se  explica  fácilmente, 
no  sólo  por  sus  condiciones  personales,  sino  porque  habla  tenido 
ocasión  de  ver  en  Canarias  cómo  convivían  perfectamente  la  raza 
indígena  y  la  conquistadora. 


(a)  Esta  es  la  fecha  que  da  el  Cabildo;  pero  el  Licenciado  Juan  de  Vadillo,  en 
carta  á  Su  Majestad,  fecha  11  de  Febrero  de  1537,  dándole  cuenta  de  su  visita  á  la 
gobernación  de  Cartagena,  dice  que  el  adelantado  D.  Pedro  murió  en  26  de  Octubre 
de  1536.  Debe  ser  más  exacta  la  fecha  que  fija  el  Cabildo  de  Santa  Marta.  (Colección 
de  Documentos  inéditos  de  Indias.  Tomo  XLI,  pág.  356.) 


CAPITULO  SEGUNDO 

de  como  el  Adelantado,  llamando  algunos  soldados  y  Capitanes 
viejos,  les  pregunto  lo  que  de  la  paz  de  aquellos  indios  les  pá- 
resela, y  lo  que  les  respondieron. 


Como  el  Adelantado,  con  el  contento  dicho,  despi- 
dió los  indios  que  auian  venido  de  paz,  mando  luego 
llamar  algunos  de  los  soldados  y  Capitanes  viejos, 
para  informarse  y  saber  dellos  (1)  como  de  hombres 
mas  expertos  y  cursados  en  aquella  tierra,  lo  que  les 
parescia  de  aquella  gente  y  de  la  paz  que  auian  prin- 
cipiado, la  qual  el  tenia  por  muy  firme  y  segura;  y  lue- 
go que  fueron  juntos  y  platicaron  sobre  el  caso,  obo 
entre  ellos  differentes  y  dubdosos  pareceres,  en  que 
algUDOs,  con  poco  fundamento,  decian  sin  falta  ven- 
drían de  paz  aquellos  barbaros,  aunque  no  fuese  mas 
de  a  uer  muy  por  entero  y  particularmente  aquel 
gran  aparato  de  la  gente  y  municiones  que  tan  osa- 
damente se  les  auia  puesto  delante;  pero  otros,  que 
presente  tenian  la  dubdosa  y  mala  fee  destos  barba- 
ros, y  su  desemboltura  y  rustica  desuerguenza,  como 
fueron  los  Capitanes  Sanct  Martin  y  Zespedes  y  sol- 
dados viejos  que  a  su  opinión  se  arrimaron,  declara- 


(1)    En  Bogotá:  para  informarse  de  ellos. 
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ron  que  no  deuia  auer  ningún  descuydo  en  el  campo, 
guardias,  velas  y  centinelas  del,  por  que  claramente 
daban  y  auian  dado  los  indios  a  entender  sus  desig- 
nios y  mal  proposito,  pues  solamente  auian  embiado 
quatro  indios  con  las  armas  en  las  manos,  quasi  dan- 
do a  entender  lo  poco  en  que  estimaban  la  potencia 
de  los  españoles,  lo  qual  no  solían  ni  acostumbraban 
hazer,  quando  enteramente  venian  a  confederase  con 
españoles,  y  que  el  siguiente  dia  antes  se  debian  es- 
perar los  enemigos  con  las  armas  en  las  manos  que 
los  amigos  con  quietud. 

Desto  se  altero  algo  el  Adelantado,  y  mostró  pesar- 
le de  que  tan  claramente  tubiese  ningún  atreuimiento 
de  decir  al  contrario  (1)  de  lo  que  el  en  su  opinión  y 
imaginatiua  tenia,  y  asi  respondió  a  los  que  esto  les 
dixeron:  «vosotros,  como  estáis  acostumbrados  a  de- 
rramar y  verter  la  innocente  sangre  destos  miseros 
indios,  y  a  rroballes  lo  que  en  sus  casas  tienen,  que- 
rriades  que  viniesen  con  las  armas  en  las  manos,  a 
ofresceros  occasion  con  que  exercitar  vuestros  actos 
y  géneros  de  auarigia,  y  por  eso  claramente  dais  a 
entender  (2)  con  palabras  dobladas,  lo  que  en  el  cora- 
zón tenéis;  pues  entended  que  precjo  mas  la  paz  des- 
te  Cazique,  que  la  administración  y  señorío  de  vna 
gran  cibdad»;  y  menospresciando  lo  que  le  decjan  los 
despidió,  y  encargo  a  los  que  tenían  cargo  de  poner 
guardas  y  velas  en  el  campo,  que  tubiesen  especial 


(1)  En  Bogotá:  lo  contrario. 

(2)  En  Bogotá:  claramente  dais  á  entender  claramente  con 
palabras. 
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cuydado  de  velar.  Aquella  noche  se  les  aparto  (1)  la 
claridad  del  dia,  y  refresco  el  ayre  con  algún  frió, 
porque  como  esta  cerca  de  alli  la  Sierra  Neuada, 
avnque  de  dia  haze  muy  gran  calor,  las  noches  haze 
muy  frescas  y  deseosas  de  ropa  y  abrigo. 

Estaua  el  aloxamiento  del  Adelantado  y  su  gente 
puesto  junto  a  la  propria  Sierra,  en  el  paso  y  camino 
por  do  baxaban  y  subian  al  pueblo  de  Bonda,  en  el 
qual  paso  los  indios,  al  tiempo  que  tuuieron  noticia 
de  la  salida  de  los  españoles  de  Sancta  Marta,  hizieron 
cierta  palizada  y  palenque  fuerte  que  atrabesaba  el 
paso  y  camino  de  la  Sierra,  por  donde  se  temían  que 
auian  de  baxar  indios,  si  ouiesen  de  venir  de  guerra, 
y  de  la  parte  de  arriba  deste  palenque  y  palizada, 
fueron  puestos  cten  hombres  de  guardia,  con  sus  ar- 
cabuzes,  como  por  centinelas,  y  en  el  cuerpo  del  alo- 
xamiento pusieron  otras  muchas  velas  y  rondas  de  a 
pie  y  de  a  caballo,  de  suerte  que  si  fuesen  acometi- 
dos, no  los  hallasen  descuydados,  aunque  no  prepa- 
rados para  dexar  de  resgebir  daño.  Ya  que  la  mayor 
parte  de  la  noche  era  pasada  y  que  el  dia  se  acerca- 
ba, algunos  de  los  Capitanes  viejos,  comenzaron  ca- 
lladamente de  apercibir  su  gente  y  armar  sus  perso- 
nas, por  que  entendían  que  era  mas  cierta  la  guerra 
que  la  paz  de  aquellos  barbaros,  y  con  el  bullicio  de 
la  gente  Don  Alonso  Luys  de  Lugo,  hijo  del  Adelan- 
tado, se  vino  a  la  tienda  del  capitán  Zespedes,  a  uer 
y  saber  de  que  dependía  el  leuantarse  los  soldados 
tan  de  mañana,  al  qual  hallo  que  se  estaua  armando 


(1)     En  Bogotá:  aportó. 
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con  las  armas  de  que  siempre  auia  vsado  para  de- 
fenderse de  los  indios;  y  como  fuese  admirado  de 
vna  tan  nueba  manera  de  armas  lleuole  a  donde  el 
Adelantado  su  padre  estaua,  para  que  le  viese,  e  idos 
a  la  tienda  o  toldo  del  Adelantado,  paresgiendole 
cosa  muy  rustica  y  basta  aquella  manera  de  armas, 
comenzó  a  rreirse  y  burlar  dellas  porque  le  parescia 
que  era  cosa  mas  fuerte,  vn  coselete  y  vna  cota,  y 
otras  armas  offensiuas  y  deffensiuas  que  los  españo- 
les y  otras  muchas  naciones  han  inuentado  y  vsado, 
que  las  que  los  de  Indias  auian  inuentado;  y  según 
paresce  el  Adelantado  se  engañaba  en  esta  su  opi- 
nión. 

Porque  para  la  guerra  de  los  indios  y  contra  in- 
dios esta  aueriguado  ser  muy  mejores  armas  (1)  las 
de  algodón  que  las  de  hierro  ni  acero,  por  muchas 
razones  que  para  ello  se  dan,  y  las  mas  principales, 
porque  con  este  genero  de  armas  que  de  algodón 
hazen,  los  soldados  en  las  Indias  preparan  y  defien- 
den sus  personas  y  caballos  desde  la  cabeza  hasta  la 
cola,  sin  que  en  ninguna  parte  les  puedan  herir,  y 
esto  no  se  podria  tan  en  general  ni  fácilmente  tra- 
her  de  España,  y  con  armas  liuianas  y  que  las  sufre 
a  lleuar  caminando  el  soldado,  y  siempre  le  siruen 
de  cama  y  lecho. 

Pues  la  materia  me  ofresce  occasion  para  decir  la 
manera  destas  armas,  en  este  lugar  tratallo  he,  aun- 
que tenia  proposito  de  escreuillo  mas  adelante,  en  el 
discurso  del  descubrimiento  del  nuebo  Reyno.  De 


(1)    En  Bogotá:  ser  muy  mejores  obras. 
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angeo  o  de  mantas  delgadas  de  algodón,  se  hazen 
vnos  sayos  que  llaman  sayos  de  armas:  estos  son  lar- 
gos, que  llegan  de  baxo  de  la  rodilla  o  a  la  pantorri- 
11a,  estofados  todos  de  alto  abaxo  de  algodón,  de 
grueso  de  tres  dedos,  puesto  el  algodón  muy  por  su 
orden,  entre  dos  lienzos  que  para  cada  quarto  del 
sayo  se  cortan,  y  luego,  después  de  apuntado,  lo  col- 
chan con  cayros,  que  son  vnos  toréales  de  hilo  de  al- 
godón, y  estas  colchaduras  van,  para  mas  fortaleza 
del  sayo,  anudadas  de  suerte  que  en  cada  puntada  dan 
vn  nudo.  Colchado  cada  quarto  del  sayo  por  si,  lo  jun- 
tan sin  que  en  las  costuras  quede  nada  vazio,  y  desta 
suerte  y  por  esta  orden  hazen  las  mangas  del  sayo  y 
su  babera,  de  la  propria  suerte  que  se  hazen  la  de  los 
arneses  o  coseletes,  y  los  murriones  o  celadas  asi 
mismo  se  hazen  de  algodón  colchados,  aunque  otros 
o  algunos  los  hazen  de  cuero  de  Danta  o  de  cuero 
de  vaca,  con  su  estofado  debaxo,  y  el  que  para  la  ca- 
beza puede  auer  un  morrión  o  celada  de  agero,  no  lo 
rehusa,  por  los  macanozos  (1)  que  al  entrar  en  algu- 
nos bohíos  o  casas  se  suelen  dar.  Deste  proprio  me- 
tal, que  es  el  algodón  y  lienzo,  en  la  forma  dicha,  se 
haze  testera  para  el  caballo,  que  le  cubre  rostro  y 
pescuezo,  y  pecho,  que  le  ampara  toda  la  delantera, 
y  faldas,  que  desde  el  arcon  delantero  van  ciñendo 
los  lados,  y  cubriendo  las  ancas  y  piernas  del  caba- 
llo. Puesto  vn  hombre  en  cima  de  vn  caballo,  y  ar- 


(1)  Debe  ser  macanazo,  golpe  dado  con  la  macana,  que  es 
una  especie  de  machete,  hecho  con  madera  dura  y  filo  de  peder- 
nales. 
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ma'do  con  todas  estas  armas  (1),  paresce  cosa  mas  dis- 
forme y  monstruosa  de  lo  que  aqui  se  puede  figurar, 
porque  como  va  tan  augmentado  con  la  grossedad 
y  hinchazón  del  algodón,  hazese  de  vn  ginete  vna  to- 
rre o  vna  cosa  (2)  muy  disproporcionada,  de  suerte 
que  a  los  indios  pone  muy  grande  espanto  ver  aque- 
lla grandeza  y  ostentación  que  vn  hombre  armado 
en  cima  de  vn  caballo  de  la  manera  dicha  haze,  de 
mas  que  sino  es  por  la  visera  no  le  pueden  herir  por 
ninguna  parte.  Porque  las  piernas  y  estriberas  van 
cubiertas  con  las  faldas  del  caballo,  las  quales  el  gi- 
nete lleua  atadas  o  ceñidas  al  cuerpo.  También  se  ha- 
zen  de  la  manera  que  las  demás  armas  grebas  o  an- 
tiparras o  medias  calcas  para  los  pies  y  piernas,  y 
estas  solamente  se  hazen  para  tierra,  donde  los  in- 
dios acostumbran  poner  puyas  por  los  caminos,  para 
que  se  empuyen  o  hinquen  los  que  fueren  a  conquis- 
tallos. 

Boluiendo  a  la  historia,  ya  que  el  Adelantado  se 
auia  holgado  de  ver  esta  invención  de  armas,  el  au- 
rora empezaba  a  dar  señal,  y  los  viejos  capitanes  a  de- 
cir que  ya  se  acercaba  la  hora  en  que  si  los  indios 
auian  de  hazer  daño,  empezarían  a  disparar  sus  fle- 
chas; y  estando  en  estas  palabras  oyeron  gran  albo- 
roto entre  los  cien  soldados  que  estauan  haziendo 
guardia  en  el  camino  que  baxaba  de  la  Sierra,  donde 
estaua  el  palenque  hecho.  Porque  como  los  indios 


(1)  En  Bogotá:  y  armado  con  todas  estas  armas,  puesto  un 
hombre  encima  de  un  caballo... 

(2)  En  Bogotá:  cara. 
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supieron  por  sus  espías  que  en  aquel  paso  auia  gente 
de  guardia,  baxaron  con  mucho  silencio  de  lo  alto 
de  la  sierra,  y  dexando  el  camino  principal  se  metie- 
ron por  cierta  senda  que  ellos  sabían,  y  viniendo  a  to- 
mar por  vn  lado  los  que  en  el  palenque  hazían  la 
guardia,  sin  ser  sentidos  dellos,  dispararon  de  re- 
pente vna  multitud  de  flechas  con  ponzoñosa  hierua 
vntadas,  las  quales  arrojaron  con  tanta  furia  que 
de  los  que  con  ellas  hirieron,  quedaron  alli  muertos 
treynta  hombres,  sin  otros  muchos  que  después  den- 
de  a  poco  se  iuan  muriendo  con  cruel  rabia  que  la 
ponzoña  de  la  hierua  les  causaba. 

Los  soldados  como  se  sintieron  herir  de  los  indios, 
dieron  arma  en  el  Real,  pretendiendo  ser  socorridos; 
pero  los  indios,  con  el  silencio  con  que  hizieron  el 
daño,  con  ese  se  retiraron,  sin  rescebir  daño  ninguno, 
y  desque  en  saluo  se  vieron  puestos  en  lo  alto,  oyen- 
do la  gran  grita  y  alboroto  que  los  españoles  tenían 
sobre  el  armarse  y  juntarse  a  sus  compañías,  y  po- 
nerse a  punto  de  guerra,  ellos  comenzaron  a  imitar  el 
alboroto  de  los  españoles,  mostrando  sus  personas 
embijadas  o  untadas  con  betum  colorado,  y  muy  em- 
plumajados,  dando  muy  grandes  vozes  y  griterías, 
tocando  muchas  cornetas,  y  fotutos,  y  haziendo  mu- 
chos y  muy  grandes  ademanes  y  visajes  con  sus  per- 
sonas, dando  por  todas  vias  señal  del  contento  que 
auian  resabido  con  el  asalto  que  hecho  auian,  del 
qual  estauan  satisfechos  que  auian  damnificado  a  los 
nuestros. 

El  Adelantado,  después  que  tubo  toda  su  gente  ar- 
mada y  a  punto  de  guerra,  y  auia  ya  mandado  lie- 
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uar  los  enfermos  o  heridos  a  Sancta  Marta,  embio 
ciertos  Capitanes  con  trecientos  hombres  hazia   la 
mano  izquierda  de  la  Sierra,  y  que  fuesen  a  dar  al 
Valle  Hermoso,  haciendo  el  castigo  que  pudiesen, 
y  el  se  subió  la  Sierra  arriba,  derecho  al  pueblo  de 
Bonda,  donde  se  aloxo;  y  viendo  que  los  indios  no 
se  le  apartaban,  antes  se  le  acercaban  a  su  gente, 
por  emplear  bien  sus  flechas,  embio  algunas  com- 
pañías de  arcabuzeros  que  los  oxeasen  y  ahuyenta- 
sen de  donde  estauan,  los  cuales  fueron  y  comenza- 
ron a  derribar  algunos  indios  que  a  tiro  de  arcabuz 
los  esperaban,  donde  con  los  arcabuzes,  y  doce  le- 
breles, quel  Adelantado  auia  traydo  de  España,  ma- 
taron muchos  indios,  pero  no  tantos  que  amedren- 
tasen por  entero  a  los  que  viuos  quedaban,  de  suer- 
te que  perdiesen  los  brios  que  tenían.  Porque  como 
el  Adelantado,  sin  esperar  los  arcabuzeros  que  por 
los  altos  andaban  ahuyentando  los  indios,  contra  la 
opinión  y  parescer  de  muchos  soldados  y  capitanes 
viejos,  quemase  el  pueblo  de  Bonda,  y  se  retirase 
a  lo  llano,  dexando  sin  amparo  aquel  paso,  los  in- 
dios comenzaron  a  rreboluer  sus  flechas  y  armas 
contra  los  arcabuzeros,  con  tanto  animo  que  los  hi- 
zieron  retirar  y  los  pusieron  en  grande  aprieto,  por 
auellos  desamparado  el  Adelantado;  y  verdadera- 
mente fueran  alli  muertos  y  desbaratados  sino  fue- 
ran favorescidos  del  capitán  Zespedes,  que  con  gran 
riesgo  de  su  persona  y  compañía  los  fauorescio  y 
saco  de  aquel  peligro  en  que  estaban.  Luego  el  Ade- 
lantado pretendió  ir  a  favorescer  los  Españoles  que 
estaban,  o  auian  ydo  al  Valle  Hermoso,  los  quales 
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estallan  (1)  en  gran  riesgo  y  trabajo;  porque  juntán- 
dose muy  gran  quantidad  de  aquellos  barbaros,  les 
auian  tomado  los  pasos  y  salidas,  y  los  tenían  quasi 
cercados,  haciéndoles  continua  guerra.  Mas  desque 
esto  supo  el  Adelantado,  embioles  la  gente  de  soco- 
rro y  ayuda  que  le  parescio,  y  el  quedóse  aloxado 
en  los  llanos  de  Bonda,  esperando  a  juntar  toda  su 
gente,  y  aun  a  uer  si  los  indios  se  ablandarían  con 
aquel  poco  daño  quel  les  auia  hecho,  y  vendrían  en 
su  amistad. 

Los  Capitanes  y  soldados  que  en  el  Valle  Hermoso 
estaban,  aunque  peleaban  con  valor  de  buenos  espa- 
ñoles (2),  no  pudieron  resistir  ni  romper  la  multitud 
de  los  barbaros  que  sobre  ellos  estauan,  hasta  que 
les  llego  la  gente  que  en  su  socorro  embiaba  el  Ade- 
lantado, con  los  quales  tuvieron  ocasión  y  fuerza  en- 
tera para  dar  en  los  indios  que  los  tenían  cercados, 
y  desbaratallos  y  ahuyentallos,  matando  muchos 
dellos,  con  que  ubieron  la  victoria  de  sus  enemigos, 
que  poco  antes  entendían  perder;  y  saliéndose  del 
Valle  Hermoso  con  poca  perdida  y  daño  de  los  su- 
yos, se  boluieron  al  llano  de  Bonda,  donde  los  espe- 
raba el  Adelantado  con  el  resto  de  la  gente. 


(1)  En  Bogotá  falta:  Luego  él  Adelantado  pretendió  ir  a  fa- 
vorescer  los  españoles  que  estaban  o  auian  ydo  al  Valle  Hermoso, 
los  quales  estauan. 

(2)  En  Bogotá:  Capitanes. 


CAPITULO  TERCERO 

de  como  después  de  auer  estado  con  todo  su  campo  el  Adelanta- 
do algunos  días  en  los  llanos  de  Bonda,  embio  a  su  hijo  Don 
Alonso  Luys  de  Lugo  a  la  Sierra  a  buscar  oro,  y  lo  que  en 
toda  la  jornada  hasta  llegar  a  la  Ramada  (1)  le  subcedio. 

Teniendo  ya  junto  todo  su  campo  y  compañías  el 
Adelantado  en  el  aloxamiento  de  Bonda,  determino 
entretenerse  alli  algunos  dias  por  ver  si  los  indios  y 
señor  de  Bonda  baxaban  a  procurar  su  amistad,  sin 
querer  mas  subir  con  su  gente  a  lo  alto,  porque  como 
este  Cauallero  era  de  singular  virtud  y  tenia  en  mu- 
cho la  vida  y  conseruacion  de  sus  soldados,  algunos 
de  los  quales  auia  visto  de  muy  pequeñas  heridas  y 
picaduras  de  las  flechas  morir  rabiando,  no  quiso  ni 
consintió  que  se  esparciese  gente  ni  compañías  de 
soldados  por  ningunas  partes;  pero  al  fin,  visto  la 
poca  utilidad  que  de  estar  en  aquel  aloxamiento  se 
le  seguía,  y  por  otra  parte  las  quexas  que  de  sus 
acreedores  le  cercaban,  cuyos  clamores  mezclados  y 
llenos  de  amenazas  de  la  Justicia  divina  y  humana  a 
sus  orejas  llegaban,  determino  poner  a  su  hijo  y  vna 
parte  de  sus  soldados  en  aventura  de  lo  que  la  for- 
tuna con  ellos  quisiese  hazer,  y  embiallos  a  la  Sierra 

(1)    En  Bogotá:  á  la  Enramada. 

Tomo  I.  10 
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Xeuada  y  valle  de  Tayrona,  a  que  procurasen  de 
grado  o  por  fuerza,  con  dadiuas  o  rescates,  auer  al- 
gún oro  para  el  effecto  dicho;  y  despidiendo  a  su 
hijo,  desde  aquel  aloxamiento,  con  la  mayor  parte  de 
los  soldados,  el  se  boluio  con  el  resto  de  la  gente  a 
Sancta  Marta,  donde  a  la  sazón  llegaron  ciertos  sol- 
dados, de  los  que  en  tiempo  del  Doctor  Infante  auian 
ydo  con  el  capitán  Francisco  Méndez  Valenciano  y 
con  el  capitán  Juan  de  Ribera  a  hazer  esclauos  a  la 
Ramada  (1),  a  los  quales  auia  prendido  el  uniente 
Nicolás  Fredeman,  y  le  dieron  auiso  de  lo  sucedido 
a  sus  Capitanes,  y  de  como  la  gente  de  Venezuela, 
con  su  Capitán  general,  que  era  el  proprio  Fredemanr 
auian  llegado  a  los  términos  de  su  gouernacion  y  an- 
daban haziendo  daños  en  los  naturales  della,  roban- 
dolos  y  lleuandolos  captiuos;  por  lo  qual,  escriuien- 
do  el  Adelantado  giertas  cartas  a  Fredeman,  exortan- 
dole  que  se  saliese  de  su  territorio  y  gouernacion, 
embio  asi  mismo  auiso  a  su  hijo  Don  Alonso  Luys  de 
Lugo  que  con  la  gente  que  tenia  procurase  llegarse 
hazia  la  Ramada  (2),  y  rio  de  la  Hacha,  y  como  pu- 
diese hedíase  a  los  de  Venezuela  de  su  tierra;  y  por 
que  la  gente  no  se  podia  bien  sustentar  en  Sancta 
Marta,  embio  vn  sobrino  suyo,  llamado  Alonso  de 
Lugo,  a  que  se  entretuuiese  con  mas  de  dozientos 
hombres,  por  los  pueblos  de  Concha  y  Ancones  don- 
de están  Ganga  y  Gayraca  (3),  y  Guacharga  y  Nando, 


(1)  En  Bogotá:  d  la  Enramada. 

(2)  En  Bogotá:  hacia  la  Enramada. 

(3)  En  Bogotá:  Junga  y  Jairaca. 
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y  Naguange,  pueblos  de  Señores  muy  principales, 
puestos  (1)  en  las  riberas  y  puertos  del  mar  Océano, 
a  que  demás  de  que  entre  estos  indios  se  sustentasen 
algún  tiempo,  procurasen  auer  dellos  oro  para  ayuda 
a  pagar  sus  debdas.  Y  aunque  al  tiempo  que  entro 
este  Capitán  con  su  gente  en  las  poblaciones  dichas, 
fue  afablemente  rescebido  y  hospedado  de  los  mo- 
radores dellos,  después,  al  tiempo  que  tornaba  a  sa- 
lirse, tomaron  en  algunos  pueblos  las  armas  contra 
el,  y  le  hizieron  salir  mas  de  priesa  que  entro,  con 
perdida  de  muchos  soldados,  que  le  hirieron  con  fle- 
chas de  hierua,  de  que  vinieron  a  morir  todos  los 
heridos,  sin  escapar  ninguno. 

Don  Alonso  Lujrs  de  Lugo,  luego  que  obo  el  auiso 
que  su  padre  le  embiaba,  propuso  de  ir  en  alcance  y 
seguimiento  de  Fredeman,  conclusa  la  demanda  que 
entre  manos  lleuaba,  que  era  tomar  ciertos  Señores 
o  Caziques  ricos,  poblados  en  la  sierra,  y  asi  atraue- 
sando  por  las  poblaciones  de  Bonda,  haziendo  el 
daño  que  en  ellas  pudo,  y  por  otras  que  en  el  camino 
auia,  cuyos  moradores  y  naturales,  no  espantándose 
ni  cobrando  ningún  efficaz  temor  que  les  suiectasse  (2) 
el  brio,  por  los  daños  que  veyan  hazer  en  sus  her- 
manos ni  (3)  parientes,  antes  animándose  (4)  a  auer 
entera  venganza  de  sus  enemigos,  y  a  procurar  ha- 
zer algún  sacrificio  a  las  animas  de  los  que  en  aque- 
lla guerra  eran  muertos,  con  la  sangre  y  vida  de  al- 

(1)  En  Bogotá:  puertos. 

(2)  En  Bogotá:  incitase. 

(3)  En  Bogotá:  y. 

(4)  En  Bogotá:  animábanse. 
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gunos  españoles,  se  les  ponían  delante  en  cerrados 
esquadrones,  con  sus  muy  crescidos  arcos  hechos 
conforme  a  la  estatura  de  cada  vno,  con  los  quales  y 
con  cierto  artificio  que  para  tender  la  cuerda  (1)  vsa- 
ban  traher  en  la  mano  derecha,  arrojaban  vna  innu- 
merable lluuia  de  flechas,  con  que  hazian  harto  daño 
en  los  españoles,  pero  al  fin  como  la  fuerza  de  los 
arcabuzes  fuese  tanta  y  tan  grande,  eran  no  con  mu- 
cha facilidad  ahuyentados  y  esparcidos  la  muche- 
dumbre de  los  desnudos  barbaros,  y  no  dexando  de 
tener  continuas  refriegas  y  rebueltas  con  los  indios 
por  do  pasaba,  llego  Don  Alonso  con  su  gente  cerca 
de  las  poblaciones  de  los  Caziques  y  Señores  llama- 
dos Arogare  y  Maruare,  a  quien  otros  llaman  Biri- 
burare  (2),  los  quales  estauan  ya  con  las  armas  en  las 
manos,  esperando  a  los  nuestros. 

Velábanse  estos  barbaros  de  noche  por  sus  quar- 
tos  al  son  de  vn  atambor  grande  que  bien  lexos  oyan, 
el  qual  tocaban  al  tiempo  del  rendir  del  quarto,  para 
que  la  demás  gente  que  en  el  pueblo  auia,  estuuiesen 
sobre  el  auiso,  y  con  cuydado,  para  quando  se  les 
hiziese  señal  de  guerra,  la  qual  asi  mismo  se  les  auia 
de  hazer  con  aquel  crescido  atambor,  pero  los  espa- 
ñoles y  su  Capitán  los  descuydaron  con  buen  ardid 
con  que  los  vinieron  a  asaltar  sin  ser  sentidos;  por- 
que como  la  jornada  que  auian  de  caminar  de  dia, 
la  caminasen  (3)  de  noche,  y  esta  fuese  tan  larga  que 


(1)  En  Bogotá:  que  usaban. 

(2)  En  Bogotá:  Briburare. 

(3)  En  Bogotá:  caminaron. 
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los  indios  no  temían  que  los  españoles  la  pudiesen 
hazer  en  vna  noche,  fueron  con  esto  asegurados,  y 
amanesciendo  los  nuestros  sobre  las  velas  e  guardas 
y  dando  asi  mismo  con  toda  presteza  en  los  pueblos 
de  Arogare  y  Mamare,  que  estauan  juntos,  fueron 
presos  los  dos  Caziques  y  Señores  dellos,  en  cuyo 
saco  se  vbo  quantidad  de  oro;  porque  aunque  estos 
barbaros  esperaban  la  venida  de  los  españoles  a  su 
tierra,  estauan  tan  confiados  de  la  fortaleza  del  lugar 
y  de  sus  bríos,  fuerzas  y  armas,  que  no  solo  no  espe- 
raban la  ruyn  destruycion  que  por  sus  pueblos  vie- 
ron, pero  entendían  y  tenían  por  muy  cierto  auer 
una  gran  victoria  de  los  españoles,  a  costa  de  muy 
poca  sangre  suya,  y  con  esta  barbara  confianza,  no 
auian  sacado  las  joyas  de  oro  y  otras  cosas  de  sus 
personas  y  haziendas  que  en  sus  pueblos  (1)  tenían 
a  ponellas  en  cobro. 

Don  Alonso  de  mas  del  oro  que  los  soldados  ouie- 
ron  (2)  por  el  pueblo,  obo  por  el  resgate  de  los  dos 
principales  cierta  quantidad  de  libras  de  oro  fino, 
con  lo  qual  y  con  lo  que  entre  los  soldados  ubo  y 
tomo,  afirman  que  recogió  y  metió  en  su  poder  mas 
de  ochocientas  libras  de  oro  fino,  lo  qual  puso  en 
muy  buen  cobro,  y  con  proposito  de  hazer  lo  que  des- 
pués hizo,  hablo  a  todos  los  Capitanes  y  soldados  del 
Campo  y  les  dixo  y  rogo  que  no  curasen  de  dar  par- 
te a  su  padre  del  oro  que  auia  auido  ni  se  promouie- 
sen  a  que  le  desposeyese  de  lo  que  con  tanto  trabajo 


(1)  En  Bogotá:  de  sus  pueblos. 

(2)  En  Bogotá:  recogieron. 
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y  riesgo  de  su  persona  el  auia  auido,  en  lo  qual  le 
harían  todo  plazer  y  contento,  y  serian  del  gratifica- 
dos y  galardonados  en  cosas  que  el  tiempo  ofresce- 
ria,  y  que  los  que  con  ánimos  de  damnificarle  otra 
cosa  hiziesen  serian  del  aborrescidos  por  estremo,  y 
aun  por  ventura  en  breue  castigados,  pues  conforme 
a  (1)  naturaleza  su  padre  no  podia  viuir  mucho  tiem- 
po sin  que  (2)  debilidad  lo  acabase  de  consumir,  des- 
pués de  cuyos  dias  el  auia  de  subceder  en  la  gouer- 
nacjon  y  como  señor  absoluto  haria  lo  que  quisiese 
y  le  paresgiese  de  sus  contrarios.  Con  estas  palabras, 
oprimió  y  atemorizo  el  animo  de  todos  los  que  con  el 
iuan,  de  suerte  que  aunque  después  boluiesen  (3)  a 
Sancta  Marta,  nunca  el  Adelantado  tuuo  noticia,  ni 
supo  del  oro  que  su  hijo  auia  auido,  hasta  que  con 
ello  fue  ido  a  España. 

Desta  población  de  Arogare  y  Maruare  salió  Don 
Alonso  con  su  gente,  y  se  fue  la  buelta  de  la  Rama- 
da (4)  y  rio  de  la  Hacha,  en  demanda  de  Fredemau,  en 
el  qual  viaje  paso  por  las  prouincias  y  pueblos  de 
Bondigua  y  Guachaca,  donde  le  dieron  algunas  gua- 
zabaras  en  que  le  hirieron  y  mataron  quasi  quarenta 
hombres,  y  con  falta  de  comida  llego  Don  Alonso  a 
la  Ramada  (5)  donde  hallo  que  los  soldados  y  gente 
de  Venescuela  eran  ya  ydos  la  buelta  del  valle  de 
Hupar  muchos  dias  auia,  y  paresciendole  cosa  diffi- 


(1) 

Eu  Bogotá: 

á  su. 

(2) 

Eu  Bogotá: 

sin  que  la, 

(3) 

En  Bogotá: 

volvieron. 

(4) 

En  Bogotá: 

de  la  Enramada, 

(5) 

En  Bogotá 

:  á  la  Enramada. 

Y    NUEVO   REINO    DE   GRABADA  l»J 

cultosa  el  alcan<;alles,  embio  con  indios  de  la  tierra 
las  cartas  que  su  padre  auia  escrito  a  Fredeman,  y 
el  dio  la  buelta  con  su  gente  a  Sancta  Marta,  donde 
asi  mismo  fue  perseguido,  como  luego  diremos,  gran- 
demente de  los  indios  que  por  la  costa  de  la  mar 
auia  poblados,  los  quales  le  hazian  muchas  embos- 
cadas y  celadas,  en  que  le  mataron  y  hirieron  quan- 
tidad  de  gente.  Los  naturales  desta  costa,  desde  Sanc- 
ta Marta  hasta  la  Ramada  (1)  y  rio  de  la  Hacha  es 
gente  belicosa  y  que  en  sus  flechas  ponen  hierua 
ponzoñosa,  y  es  gente  muy  crescida  y  lucida,  trahen 
sus  personas  muy  adornadas  con  piezas  y  joyas  de 
oro,  los  varones  trahen  oregeras  de  oro  colgadas  de 
las  orejas,  que  cada  vna  pesa  quince  y  veynte  pesos, 
y  caricuries  puestos  en  las  narices  colgando  de  la 
ternilla  de  en  medio,  la  qual  abren  y  hienden  para 
este  effecto,  y  grandes  chagualas,  que  son  como  pa- 
tenas, y  medias  lunas  en  los  pechos,  y  al  cuello  se 
ponen  muchos  géneros  de  quentas,  hechas  de  guesos 
y  de  caracoles  y  de  piedras  verdes,  que  entre  ellos 
son  muy  preciados,  y  quentas  y  argenteria  hecha  de 
oro.  Las  mugeres  quasi  trahen  las  proprias  joyas  que 
he  dicho  trahen  los  varones,  y  demás  dellas  muy 
grandes  brazaletes  y  ajorcas  de  oro,  y  en  las  piernas, 
por  sobre  los  touillos  y  sobre  las  pantorrillas,  trahen 
grandes  bueltas  de  chaquira  y  cuentas  de  oro  o  de 
gueso,  como  es  el  posible  del  marido  de  cada  vna, 
y  lo  mismo  trahen  en  los  molledos  de  los  brazos  y 
sobre  los  pechos,  asi  mismo  se  ponen  vnas  molduras 

(1)     En  Bogotá:  hasta  la  Enramada. 
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de  oro  con  que  los  trahen  cubiertos;  y  aunque  entre 
estos  indios  ay  y  se  haze  alguna  ropa  de  algodón, 
pocos  la  acostumbran  traher,  por  ser  la  tierra  calien- 
te, y  ser  para  ellos  cosa  mas  recreable  el  andar  des- 
nudos que  vestidos.  Todas  estas  joyas  y  riquezas  que 
estos  indios  e  indias  trayan,  ase  de  entender  que  era 
en  el  tiempo  de  su  libertad,  antes  que  los  españoles 
entrasen  en  sus  tierras,  y  al  tiempo  que  entraron  las 
tenían  y  vsaban  dellas,  pero  después  que  tantas  ve- 
zes  an  sido  despojados  de  todo  el  oro  y  joyas  que 
posseyan,  ya  no  vsan  destas  grandezas. 


CAPITULO   QUARTO 

de  lo  que  a  Don  Alonso  luys  de  Lugo,  hijo  del  Adelantado, 
le  subcedio  en  el  camino  con  los  indios  que  en  el  auia  poblados. 


Auia  entre  la  Serranía  de  Sancta  Marta,  que  ba- 
xando  hasta  la  Ramada  (1)  y  la  mar  del  Norte,  muy 
estrechas  angosturas,  por  las  quales  auian  forzosa- 
mente de  pasar  los  españoles,  cuyos  pasos  los  natu- 
rales o  indios  les  tenían  tomados  con  mucha  quan- 
tidad  de  flecheros  que  les  estoruasen  el  paso;  y  como 
a  los  españoles  les  era  forcoso  pasar  por  aquellas  an- 
gosturas y  estrechuras  cubiertas  de  monte,  yban  sub- 
iectos  a  todo  el  daño  que  los  indios  les  quisiesen 
hazer,  y  asi  pasaron  como  por  contadero:  como  iuan 
pasando  los  iuan  los  indios  flechando  y  maltratando, 
y  asi  por  asegurar  algunos  pasos,  le  era  forgoso  a 
Don  Alonso  entretenerse  en  algunas  partes,  vsando 
de  ardides  con  los  indios,  para  descuydallos,  y  tener 
lugar  de  pasar  con  menos  daño  de  los  suyos,  y  en 
otras  era  con  continuas  arremetidas  y  acometimiento 
de  los  indios  damnificados;  todos  estos  daños  y  ma- 
les causaba  la  ponzoñosa  hierua,  que  en  sus  puntas 
trayan  las  flechas  que  los  indios  tiraban,  porque 


(1)     En  Bogotá:  que  baja  hasta  la  Enramada. 
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como  algiiDas  vezes  abre  apuntado,  solamente  que 
la  flecha  hiciese  vn  pequeño  rascuño  en  la  carne  de 
que  tocase  o  saliese  sangre,  era  inremediable  el  mal 
y  herida,  porque  cundiendo  la  pongoña  por  la  sangre 
adelante,  les  llegaba  dentro  de  veynte  y  quatro  horas 
al  corazón,  donde  reynando  con  mas  fuerza  la  pon- 
zoña de  la  hierua,  causa  (1)  en  los  hombres  vnos 
temblores  y  alborotamiento  de  cuerpo  y  priuacion 
de  juycio,  que  les  hazia  decir  cosas  temerarias  y  es- 
pantosas y  de  fee  dubdosas  para  hombres  que  se  esta- 
ban muriendo,  y  al  fin  morían  con  vna  manera  de 
desperación  que  incitaba  a  los  viuos  antes  a  darse 
ellos  proprios  la  muerte  que  esperalla  de  aquella 
suerte;  y  para  remedio  deste  mal  y  cura  muy  princi- 
pal, tomaban  los  españoles  al  herido  y  luego  incon- 
tinente, antes  que  la  hierua  se  estendiese  por  el 
cuerpo,  cortábanle  con  bruta  crueldad,  gran  parte 
de  la  carne  que  cerca  de  la  herida  estaua,  con  la  pro- 
pia herida  que  dexaban  hecho  vn  portillo  y  anotho- 
mia  estraña,  y  luego  para  mitigar  el  dolor  desto,  po- 
níanle gran  quantidad  de  solimán  crudo,  con  que  no 
solo  le  abrasaban  la  herida  que  le  auian  hecho,  pero 
lo  mas  intrínseco  de  sus  entrañas,  y  desta  suerte  in- 
uentaban  mili  géneros  de  curas  y  remedios,  que  mas 
eran  para  matar  animales  y  bestias  que  para  dar  vida 
a  humanos  hombres;  destos  remedios  vsan  oy  tam- 
bién en  el  nuebo  Reyno  de  Granada  en  la  prouinela 
de  los  Musos,  donde  la  hierua  no  es  menos  mala  ni 
ponzoñosa  que  la  destas  prouincjas  de  Sancta  Marta, 


(1)     En  Bogotá:  causaba. 
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de  quien  vamos  contando;  y  es  cierto  que  algunos 
destos  maluados  barbaros  han  raudo  o  inuentado 
otro  genero  de  hierua  que  con  el  bigor  de  su  pon- 
zoña causa  que  las  carnes  del  proprio  herido  en  vida 
se  le  uan  cayendo  a  pedazos,  dexando  los  guesos  des- 
carnados de  todo  punto,  y  perdiendo  la  humana 
carne  su  propria  color,  se  conuierte  en  otro  como 
azul  y  morado,  que  quasi  no  se  dexa  entender. 

Llegado  Don  Alonso  Luys  de  Lugo  con  su  gente 
a  la  prouincia  de  Bondigua,  los  indios  estaban  tan  a 
punto  de  pelear,  que  desde  la  hora  que  en  su  tierra 
entro  le  comenzaron  a  dar  guazabaras  y  hazelle  gue- 
rra, teniéndole  tomado  cierto  paso  muy  estrecho  que 
adelante  tenia  que  pasar,  donde  lo  detuuieron  con 
continuos  acometimientos  quatro  dias,  sin  poder  dam- 
nificar a  los  indios  en  cosa  alguna,  por  ser  la  tierra 
áspera  y  montuosa,  y  guerrear  los  indios  desde  sus 
casas,  lo  qual  les  causaba  mayor  daño  a  los  espa- 
ñoles, porque  con  el  continuo  trabajo  de  la  guerra 
les  acompañaba  muy  gran  hambre  y  neee?idad  de 
comida,  la  qual  alli  no  podian  auer  por  tenella  toda 
los  indios  aleada  y  puesta  en  cobro.  Don  Alonso 
viendo  el  aprieto  en  que  estaua,  llamo  los  soldados 
y  Capitanes  viejos  que  en  sucompañia  estauan,y  les 
pidió  parecer  y  consejo  de  lo  que  debían  hazer,  y  el 
modo  que  tendrian  para  salir  del  cerco  y  riesgo  en 
que  estauan  e  irse  a  Sancta  Marta,  a  los  quales  páres- 
elo que  en  anocheciendo  debia  salir  un  Capitán  con 
cien  hombres  a  tomar  y  asegurar  los  pasos  que  los 
indios  de  dia  guardauan  y  que  después  de  entrada  la 
noche  se  hiciesen  grandes  fuegos  en  el  aloxamiento, 
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porque  los  indios  entendiesen  que  auia  en  el  gente 
y  que  todo  el  campo  junto,  marchase  en  seguimiento 
de  los  cien  soldados  que  adelante  auian  de  ir.  Pares- 
cio  bien  esta  industria  de  guerra  a  Don  Alonso  y  a 
los  demás,  y  asi  lo  pusieron  por  la  obra.  Llegada  la 
noche  salieron  los  cien  soldados  como  estaua  acor- 
dado, y  caminando  dieron  en  cierta  trampa  y  celada 
que  los  indios  tenían  puesta,  aunque  rústicamente, 
en  el  camino,  y  era  desta  suerte:  que  como  el  camino 
por  donde  iuan  los  españoles  marchando,  no  era 
muy  ancho  ni  escombrado,  porque  de  vna  parte  y 
otra  del  era  arcabuco  y  monte  espeso,  tenian  los  in- 
dios en  cierta  parte  del  camino  vnas  cuerdas  atra- 
uesadas  dentro  de  la  montaña  donde  ellos  estauan 
encubiertos,  y  colgados  de  estas  cuerdas  muchos  ca- 
labazos huecos  y  vacíos  y  otros  huesos  con  que  al 
tiempo  que  alguna  persona  llegase  a  la  cuerda,  hiciese 
sin  pensar  algún  estruendo  y  fuese  sentido;  con  este 
ardid  fueron  sentidos  los  cien  soldados  que  de  la  ban- 
guardia  iuan  marchando,  de  los  indios  que  en  la  ce- 
lada estauan  puestos,  de  quien  rescibieron  vna  buena 
rociada  de  flechas,  con  las  quales  hirieron  quatro  o 
cinco  hombres,  y  finalmente  vinieron  a  las  manos  los 
españoles  y  los  indios,  en  la  qual  pelea  era  gran  ven- 
taxa  la  que  los  españoles  les  tenian  con  sus  espadas, 
y  hiriendo  muchos  dellos,  les  hizieron  dexar  sin  es- 
torbo el  camino,  y  asi  tuuo  toda  la  gente  lugar  de 
salir  deste  peligro  en  que  los  de  Bondigua  les  tenian 
puestos  y  llegaron  a  Bonde,  donde  no  rescibieron 
daño  mas  que  de  vn  solo  indio  que  en  vn  alto  se  les 
puso  a  flechar  muy  a  su  saluo,  pero  fue  ahuyentado 
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de  aquel  lugar  por  vn  soldado  llamado  Figueredo, 
portugués  de  nación,  con  que  se  aseguraron  de  todo 
punto  del  daño  que  aquel  solo  bárbaro  les  pudiera 
hazer  con  sus  ponzoñosas  flechas,  y  de  allí  otro  dia, 
llegaron  a  la  cibdad  de  Sancta  Marta,  donde  del  Ade- 
lantado fueron  todos  rescebidos  con  muy  mucho  con- 
tento, asi  por  vellos  boluer  a  los  mas  buenos  y  con 
salud  como  porque  entendía  que  se  le  traheria  el  oro 
que  esperaba,  para  remedio  de  sus  debdas. 

Pero  como  Don  Alonso,  con  la  desordenada  cob- 
dicja  que  en  el  auia  reynadó,  ouiese,  como  se  a  dicho, 
atemorizado  la  gente  que  no  diesen  noticia  a  su  pa- 
dre del  oro  que  se  auia  rancheado,  aun  que  visito  a 
su  padre,  no  le  dio  a  entender  cosa  ninguna  de  lo  que 
traya,  antes  le  comenzó  a  representar  Jos  trabajos  y 
necesidades  que  en  el  camino  auia  pasado  en  quatro 
meses  que  fuera  de  Sancta  Marta  auian  andado,  y  con 
toda  presteza,  muy  secretamente,  se  concertó  con  vn 
Maestre  de  los  que  en  el  puerto  estauan  para  que  lo 
lleuasse  a  Castilla,  y  embarcándose  con  todo  el  oro 
que  auia  auido  se  hizo  vna  noche  a  la  bela,  y  se  fue  la 
buelta  de  España,  dexando  al  Adelantado  su  padre 
muy  cargado  de  debdas. 

Otro  dia  de  mañana  supo  el  Adelantado  como  su 
hijo  se  le  auia  aleado  con  el  oro,  e  ydo  a  la  buelta  de 
España,  de  que  rescibio  grande  enojo  y  passion;  por- 
que como  el  Adelantado  era  hombre  de  gran  verdad, 
sintió  mucho  que  demás  de  la  tyrannia  que  su  hijo 
auia  osado  con  el,  le  uiese  hecho  caer  en  falta  con 
los  Maestres  y  señores  de  los  nauios,  a  los  quales  con 
esperanza  de  su  venida  y  socorro  auia  entretenido 
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mucho  tiempo  en  el  puerto  de  Sancta  Marta,  a  los 
quales  satisfizo  con  vender  parte  de  la  hacienda  que 
en  Sancta  Marta  tenia,  a  menos  precio,  y  con  dinero 
que  le  prestaron  y  libranzas  que  hizo  en  sus  Mayor- 
doraos  y  factores  que  en  las  Islas  de  Tenerife  y  la 
Palma  tenia,  y  con  esto  se  boluieron  los  nauios  a  Es- 
paña, en  los  quales  embio  contra  su  hijo  a  un  Caua- 
llero  llamado  Diego  López  de  Haro  y  a  otro  Diego 
de  Cardinoso,  escriuiendo  muy  particularmente  al 
Rey  de  la  maldad  y  tyrania  que  su  hijo  auia  vsado 
con  el,  que  cierto  fue  cosa  indigna  de  varones  de  tal 
linage  {A). 


NOTAS   AL  CAPÍTULO   CUARTO 


(A)  «El  qual  don  Alonso  con  este  oro  se  fue  a  la  isla  de  Cuba, 
e  alli  lo  quinto  e  pagó  los  derechos  al  Rey  como  le  parescio,  por 
la  inadvertencia  o  descuydode  los  of  Aciales,  que  alli  tiene  Cessar, 
pues  que  en  la  verdad  no  se  debían  contentar  sin  tomárselo 
todo;  porque  claro  está  que  llevándolo  de  Tierra-Firme,  avian 
de  ver  los  officiales  que  estaba  claro  el  fraude,  y  la  racon  para 
detenelle  a  él  y  al  oro  hasta  que  Su  Magestad  lo  supiesse.  Assi 
que,  desde  aquella  isla  de  Cuba  se  fue  a  España  y  dexó  al  Ade- 
lantado su  padre  gastado  y  empeñado,  y  en  tanta  nescessidad 
que  envió  a  esta  cibdad  de  Saucto  Domingo  a  vender  su  tapice- 
ría y  otras  presseas  de  su  casa  para  comencar  a  pagar  algo  de  lo 
que  debia  o  para  se  sostener»  (a). 


(a)    Oviedo.— Obra  citada.  Tomo  II,  pág.  352. 


CAPITULO  QUINTO 

de  la  gran  mortandad  que  de  hambre  y  calenturas  sobreuino 
en  la  gente  que  en  Sancta  Marta  auia. 


El  Adelantado  Don  Pero  Fernandez  de  Lugo  se 
quedo  en  Sancta  Marta  con  toda  su  gente,  y  con 
harta  pena  y  descontento  de  la  burla  que  su  hijo  le 
auia  hecho;  pero  como  aquella  era  ya  pasada  (1),  y 
de  bienes  temporales,  dábanle  muy  doblada  y  ma- 
yor pena  la  hambre  y  enfermedad  que  sobre  su 
gente  y  pueblo  auia  sobreuenido;  porque  como  el 
principal  sustento  era  maiz,  el  qual  no  se  auia,  por 
respecto  de  estar  los  naturales  rebeldes,  no  halla- 
uan  (2)  con  dineros  ni  sin  ellos  que  comer,  y  sobre 
la  hambre  les  daban  muy  recias  calenturas,  de  suer- 
te (3)  que  en  breue  tiempo  los  despachaua,  y  acaes- 
cia  por  abreuiar  con  los  offícios  hechar  quinze  o 
veynte  hombres  en  vn  hoyo,  y  era  tan  quotidiano  el 
morir  en  esta  gente,  que  por  que  el  clamar  de  las 
campanas  no  desanimase  algunos  enfermos  que  em- 
pezaban a  arreciar,  ni  apresurase  el  camino  de  los 
que  enfermaban,  obo  de  mandar  el  Adelantado  que 


(1)  En  Bogotá:  pero  como  aquello  era  ya  pasado. 

(2)  En  Bogotá:  no  hallaron. 

(3)  En  Bogotá:  de  peste. 
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por  muerte  de  ninguna  persona  se  tocasen  campa- 
nas, ni  tañesen,  y  asi  los  lleuaban  con  silencio  a  en- 
terrar. 

Muchas  personas,  viendo  estas  calamidades  que 
en  esta  Cibdad  auia,  procuraban  absentarse  e  irse 
della  para  remediar  sus  vidas;  y  viendo  el  Adelan- 
tado que  por  vna  parte  la  enfermedad,  por  otra  la 
hambre,  por  otra  el  temor,  eran  causa  de  Írsele  apo- 
cando su  gente,  acordó  con  parecer  de  muchos  anti- 
guos, hecharla  fuera  del  pueblo  a  que  hiciesen  al- 
gún descubrimiento;  porque  con  el  exerci<jio  les  pa- 
resgia  que  se  haria  todo  mas  remediable.  Pero  esta 
jornada  no  la  quiso  el  Adelantado  hazer  tan  sin  fun- 
damento, como  algunos  al  principio  entendían  que 
se  haria,  mas  con  toda  diligencia  se  procuro  infor- 
mar que  derrota  y  camino  se  podría  tomar  para  des- 
cubrir que  fuese  o  pudiese  ser  mas  vtil  y  proue- 
choso. 

Los  antiguos  le  dixeron  que  no  hallauan  tierra 
que  poder  seguir,  sino  eran  los  nascimientos  del  rio 
grande,  porque  hazia  la  parte  del  cabo  la  Vela  y  la- 
guna de  Maracaybo  era  tierra  que  estaua  ya  toda 
corrida  y  andada  por  la  gente  de  Venescuela,  y  por 
la  parte  del  rio  grande  la  costa  adelante  estaua  Car- 
tagena, y  que  las  sierras  de  Sancta  Marta  seria  sin 
ningún  fructo  el  pretender  entrar  en  ellas,  antes  re- 
dundaría en  daño  de  la  gente  española,  y  que  por 
tras  la  serranía  de  Sancta  Marta  estaua  ya  por  ellos 
visto  todo,  que  era  el  valle  de  Hupar  y  rio  de  fa- 
ceré, y  que  aunque  dos  vezes  auian  llegado  hasta 
cierta  provincia  que  es  la  ribera  del  rio  llamado 

Tomo  I.  11 
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Sompallon,  que  las  enfermedades  los  auia  abatido  y 
hecho  tornar  abaxo,  y  el  auerse  querido  apartar  del 
rio,  pero  no  (1)  la  esperanza  cierta  que  aquella  gran- 
deza de  rio  les  daua  y  auia  dado  de  que  en  sus  nas- 
cimientos  auia  alguna  rica  y  prospera  tierra  (2). 

Al  Adelantado  y  a  su  Teniente  general  el  licen- 
ciado Don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada  les  parescio 
bien  lo  que  los  soldados  y  capitanes  viejos  decían  y 
ellos  asi  mismo  hallaban  por  buenas  coniecturas  que 
vn  rio  que  iba  poblado  y  traya  en  si  muestras  e  in- 
signias que  confirmaban  las  opiniones  dichas,  no  se 
debia  menospreciar  ni  tener  en  poco;  y  ofresciendose 
el  tiniente  Ximenez  de  Quesada,  que  aunque  hom- 
bre criado  entre  las  letras  y  sosiego  y  reposo  del  es- 
tudio, moraba  en  el  vn  vigor  y  excelencia  de  animo 
y  buena  fortuna  que  le  combidaua  a  abracar  aquesta 
trabajosa  y  difficultosa  empresa,  y  a  tomar  entre  ma- 
nos el  descubrimiento  y  jornada  de  los  nascimientos 
del  rio  grande  de  la  Magdalena  (^4)  y  mouio  de  todo 
punto  el  animo  del  Adelantado  a  que  haciendo  nue- 
bos  gastos  pusiese  por  obra  aquesta  empresa,  deter- 
minando que  se  hiciesen  bergantines  y  barcos  que 
nauegando  el  rio  arriba  en  compañía  y  en  conserua 
de  la  gente  que  por  tierra  fuese,  pudiesen  ayudarse 
y  fauorescerse  los  vnos  a  los  otros,  y  en  ellos  pasar 
toda  la  gente  las  ciénegas  y  esteros,  y  otros  rios  que 
a  este  se  juntan,  que  por  ser  hondables  y  caudalosos 


(1)  En  Bogotá:  con. 

(2)  En  Bogotá:  alguna  rica  y  prospera,  tierra  al  Adelan- 
tado, etc. 
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y  aun  de  mucho  riesgo  por  causa  de  los  Caymanes 
— pescados  grandísimos  de  hechura  de   lagartos — 
con  que  escusarian  las  muertes  y  daños  de  muchos 
soldados  que  antes  por  este  defecto  auian  peligrado 
y  sido  ahogados  y  muertos  y  arreuatados  de  los  cay- 
manes  en  las  dos  jornadas,  que  en  tiempo  de  García 
de  Lerma,  Gouernador  de  Sancta  Marta,  se  auian  he- 
cho; y  en  esto  se  dio  tanta  priessa  el  Adelantado, 
que  en  breue  tiempo  hizo  seis  barcos  y  bergantines, 
los  quales  proueyo  bastantemente  de  todo  lo  neces- 
sario  para  la  jornada  y  viaje;  y  estando  estos  a  pi- 
que para  nauegar,  dio  y  entrego  a  su  teniente  el  Li- 
cenciado Don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada,  ocho 
compañías  de  infantería,  en  que   auia   seyscientos 
hombres,  con  los  quales  yuan  por  capitanes  Juan  de 
Zespedes,  Pero  Fernandez  de  Valencuela,  Lázaro  Fon- 
te,  Juan  de  Sanct  Martin,  Librixa,  Juan  del  Junco, 
Gonzalo  Suarez,  Madrid,  que  murió  en  el  camino;  y 
con  esto  le  dio  cien  cauallos  aderezados,  sin  la  gente 
que  auia  de  ir  en  los  bergantines,  que  serian  otros 
docientos  hombres,  y  dende   arriba,  y  asi  se  par- 
tió el  licenciado  Don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada 
por  tierra,  la  buelta  de  Chimila,  de  la  Cibdad  de 
Sancta  Marta,  a  cinco  dias  del  mes  de  Abril,  año  del 
nascimiento  de  nuestro  Saluador  y  Redemptor  Jesu 
Christo  de  mili  y  quinientos  y  treynta  y  seys  años;  y 
dende  a  diez  dias  después  se  partieron  los  seys  ber- 
gantines del  puerto  de  Sancta  Marta,  lleuando  por 
su  General  al  capitán  Diego  de  Vrbina,  vizcayno;  y 
los  Capitanes  de  los  bergantines  eran  Antonio  Diaz 
Cardoso  y  Luys  de  Manjarez,  Juan  Chamorro,  y  el 
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otro  era  vna  fusta  de  Diego  de  Urbina;  salieron  de 
Sancta  Marta  miércoles  Sancto,  y  prosiguieron  su 
viaje;  de  cuyo  subcesso  luego  se  dirá  (J3). 

El  Uniente  y  capitán  Don  Gonzalo  Ximenez  de 
Quesada,  camiuo  con  su  gente  por  tierra  sin  detener- 
se en  ninguna  parte  hasta  llegar  a  la  prouincja  de 
Chimila,  de  la  qual  aunque  en  algunas  partes  atrás 
he  apuntado,  agora  hablare  algo  mas  familiarmente, 
por  no  auer  de  boluer  tan  presto  a  pasar  por  ella. 

Esta  prouincia  esta  apartada  de  Sancta  Marta  qua- 
renta  leguas  a  la  halda  de  la  prouincja  de  los  Cari- 
bes; es  tierra  algo  estéril  de  agua  y  oro,  poblada  de 
gente  desnuda,  bellicosa,  y  muy  crescida  y  heruola- 
ria;  es  gente  muy  traydora,  que  nunca  acometen  si 
no  es  en  celadas  y  emboscadas,  y  puestos  en  sal- 
to (1),  y  asi  hazen  sus  hechos  y  daños  muy  a  su  saluo, 
y  an  rescebido  mas  daño  dellos  los  españoles  que  no 
los  españoles  les  an  hecho.  La  hierua  de  que  vsan  es 
dé  la  propria  operación  que  la  demás  de  las  prouin- 
(;ias  de  Sancta  Marta,  y  asi  se  esta  hoy  por  poblar  y 
conquistar,  aunque  después  acá  an  entrado  en  ella 
diuersas  vezes  españoles. 

El  general  Ximenez  de  Quesada,  por  las  causas 
dichas  y  por  entrar  ya  el  inuierno,  paso  algo  de 
priesa  por  esta  prouincia,  por  lo  qual  asi  mismo  le 
fue  necessario  arrimarse  y  tenerse  a  la  prouinQia  de 
los  Caribes,  como  a  tierra  mas  alta,  por  causa  de  al- 
gunas ciénegas  e  inundaciones  que  el  rio  grande  em- 


(1)     En  Bogotá:  en  salvo.  El  original  dice  en  salto,  que  signi- 
fica en  alto. 
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pezaba  ya  hazer  con  sus  auenidas,  y  por  esta  causa 
dexo  de  seguir  el  camino  derecho  que  iba  al  rio  gran- 
de, que  no  poco  trabajo  le  costo  por  auer  de  ir  des- 
cubriendo 3^  abriendo  nuebos  caminos  por  sierras  y 
montañas;  acrescento  el  trabajo  al  General  y  su  gente 
vn  caudaloso  rio  que  al  remate  de  la  prouincia  de 
Chimila  se  hazia;  el  qual  por  venir  tan  crescido  y  fu- 
rioso los  necessito  a  que  andubiesen  algunos  dias  a 
buscar  paso;  y  al  fin  no  pudiéndolo  hallar  qual  con- 
uenia,  pasaron  con  sogas  y  cabuyas  el  hato  y  carrua- 
xe  que  tenían,  donde  por  el  mal  aderezo  perdieron 
muchas  armas  de  soldados,  asi  offensiuas  como  de- 
fensiuas,  que  después  les  hicieron  harta  falta;  pero 
con  todos  estos  trabajos  no  se  detenia  mucho  el  Gene- 
ral, procurando  caminar  con  toda  presteza,  por  llegar 
a  tomar  al  rio  grande  antes  que  los  bergantines  se  le 
pasasen  adelante,  porque  aunque  quando  salieron  de 
Sancta  Marta  fue  concertado  que  se  juntarian  en  la 
prouincia  de  Sompallon  (1),  que  esta  poco  menos  de 
cien  leguas  el  rio  arriba,  pretendía  (2)  el  general  Xi- 
menez  de  Quesada  juntarse  con  ellos  antes,  por  reme- 
diar las  vidas  a  algunos  soldados  que  cayan  enfer- 
mos, que  licuándolos  en  los  barcos  seria  su  mal  me- 
nos dañoso  ni  sentido  y  no  peres^erian  por  el  camino, 
y  asi  con  este  apresurado  caminar,  llego  a  vna  peque- 
ña población  llamada  Chiriguana,  donde  con  toda  la 
priessa  que  pretendía  lleuar,  fue  forcoso  entretener- 
se a  que  tomasen  aliento  y  descansasen  los  enfermos. 


(1)  En  Bogotá:  Sampollón. 

(2)  En  Bogotá:  el  río  arriba.  Pretendía,  etc. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  QUINTO 


(A)  Gonzalo  Xiuiénez  de  Quesada,  que  tan  brillante  papel 
desempeñó  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Reino, 
era  hijo  del  licenciado  Gonzalo  Ximénez  y  de  Isabel  de  Que- 
sada, su  mujer,  que  vivía  en  la  ciudad  de  Granada,  si  bien  su 
naturaleza  y  la  de  sus  antepasados  era  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba {a). 

(B)  En  la  mencionada  carta  del  Cabildo  de  Santa  Marta  á 
Su  Majestad,  dándole  cuenta  de  la  llegada  y  muerte  del  Ade- 
lantado, al  hablar  de  la  salida  de  las  fuerzas  para  la  explora- 
ción del  Río  Grande,  se  añaden  estos  detalles: 

«E  visto  por  ellos  dos  que  iban  con  el  general  Ximénez  de 
Quesada)  la  dispusicion  de  la  tierra,  como  era  muy  buena,  e  las 
nuevas  que  llevaban  de  la  Mar  del  Sur,  donde  dizen  que  avia 
un  cacique,  que  se  llamaba  el  Guarís,  ques  muy  rico  e  pode- 
roso, la  dicha  gente  bolvio  a  do  abia  dejado  la  dicha  gente  de 
los  bergantines,  e  se  concertaron  con  ellos  que  los  bergantines 
los  esperasen  alli  seis  meses  e  quellos  volverían  alli  con  lo  que 
obiesen  descubierto,  e  si  en  este  tiempo  no  viniesen  que  los  es- 
perasen dos  meses  mas,  queran  ocho,  e  si  ellos  viniesen  e  no  fa- 
llasen a  los  bergantines  en  los  seis  meses,  quellos  también  espe- 
rarían los  dos  meses...  El  concierto  se  fizo  por  Pascua  de  Navi- 
dad que  pasó,  e  deste  año  de  quinientos  e  treinta  e  siete»  (&). 


(a)    Epitome  de  la  conquista  del  .Yiiet'O  /íeí;io  <ie  Granada:  1J3G-Ij39.—Arch.  Hist.  Nac  — 
Papeles  de  Indias. 
(6)    Debe  ser  de  1536,  pues  la  carta  está  fechada  el  20  de  Noviembre  de  1537. 


CAPITULO  SEXTO 

en  que  se  escriue  la  fortuna  que  sobre  los  bergantines  vino  a  la 
boca  del  rio  grande,  y  como  fueron  desbaratados. 


Los  cinco  bergantines  y  la  fusta,  el  dia  que  salieron 
de  Sancta  Marta,  que  fue  Miércoles  Santo,  durmieron 
en  vn  ancón  junto  a  tierra  llamado  los  Dicos,  y  otro 
dia,  Jueves  Santo,  madrugaron  antes  que  amanescie- 
se,  y  comenzaron  a  nauegar  su  viaje  al  rio  grande;  y 
al  tiempo  que  llegaron  a  la  boca  del  rio  que  estaua 
mas  coniuncta  a  ellos,  quiriendo  embocar  por  ella, 
para  subir  el  rio  arriba,  les  sobreuino  vna  tan  repen- 
tina y  recia  tormenta,  que  los  quatro  de  los  barcos  ni 
les  basto  alijar  lo  que  lleuaban  para  su  mantenimiento 
a  la  mar  ni  vsar  de  todos  los  otros  remedios  (1)  que 
los  nauegantes  en  semejantes  tormentas  suelen  vsar, 
y  asi  fueron  arrebatados  del  Ímpetu  y  furor  del  vien- 
to, y  con  diuersas  fortunas  (2)  que  cada  qual  pades- 
cio,  fueron  arrojados  a  diuersos  lugares  y  playas 
de  la  costa  de  Cartagena,  y  la  fusta  que  de  respecto 
lleuaba  por  suya  Diego  de  Vrbina,  con  cinquenta 
hombres,  la  arrojo  el  mar  y  el  viento  sobre  el  pro- 
montorio y  punta  de  Morro  hermoso,  que  es  en  la 


(1)  En  Bogotá:  medios. 

(2)  En  Bogotá:  torturas. 


168  HISTORIA   DE   SANTA   MARTA 

costa  de  Cartagena,  de  la  otra  parte  del  rio  grande, 
tierra  poblada  de  gente  caribe,  y  que  en  esta  sazón 
estaua  de  guerra;  y  como  los  españoles  saliesen  ma- 
reados y  mojados  y  atormentados  de  la  mar,  y  sin 
armas  ningunas,  y  cada  qual  por  su  parte,  dieron  los 
indios  en  ellos,  y  sin  que  escapase  ninguno  con  la 
vida,  fueron  miserable  y  cruelmente  muertos,  por 
mano  de  aquellos  barbaros,  y  sepultados  en  sus 
vientres. 

Adelante  de  este  promontorio  y  punta  hazia  donde 
dicen  el  Arboleda,  dio  y  fue  arrojada  la  fusta  en  que 
yva  el  Capitán  Diego  de  Vrbina,  y  como  su  hado 
permitiese  que  su  fusta  diese  en  tierra  ya  que  ano- 
checía, tubo  mejor  occasion  que  los  pasados  para  se 
librar  de  las  manos  y  vientres  de  los  caribes,  y  des- 
amparando el  y  toda  su  gente  de  todo  punto  la  fusta, 
con  lo  que  en  ella  se  auia  escapado,  caminaron  con 
toda  presteza,  la  buelta  de  Cartagena,  antes  de  ser 
sentidos  de  los  indios,  y  asi  otro  dia  quando  amánes- 
elo, se  hallaron  todos  saluos  fuera  de  peligro  de  los 
caribes  y  gente  de  guerra,  y  llegando  a  poblaciones 
de  indios  amigos  y  de  paz  suiectos  a  Cartagena,  ouie- 
ron  dellos  comida  y  matalotaje,  con  que  prosiguiendo 
su  viaje  y  camino  llegaron  a  Cartagena.  Otro  ber- 
gantín del  capitán  Antonio  Diaz  Cardoso,  dio  en  vn 
ancón  junto  a  Cartagena,  llamado  Zamba,  y  aunque 
estaua  poblado  de  indios,  eran  amigos  y  feudatarios 
a  Cartagena,  y  por  eso  no  les  hicieron  daño,  antes  les 
vendieron  por  su  resgate  la  comida  que  ouieron  me- 
nester, y  de  alli,  abonando  el  tiempo,  se  tornaron  a 
embarcar,  y  se  fueron  en  su  bergantín  a  Cartagena.  El 
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bergantín  del  capitán  MaD jarres  aporto  :i  la  punta  «le 
los  Hicacos,  que  es  ya  muy  junto  a  Cartagena,  y  aun 
que  la  mar  lo  hecho  en  aquel  puerto,  y  lo  hizo  enca- 
llar en  tierra,  no  fue  con  tanto  vigor  que  se  quebrase 
el  barco,  y  asi,  aplacada  la  tormenta,  con  la  gente  que 
consigo  tenia,  hecho  el  barco  a  la  mar,  y  metiéndose 
en  el  con  su  gente  se  fue  como  los  demás  a  Cartage- 
na. Los  otros  dos  bergantines  del  capitán  Juan  Cha- 
morro y  de  Cardoso  andaban  algo  rezagados  y  tra- 
seros, y  asi  corrieron  muy  differente  fortuna,  porque 
arrebatándolos  el  viento  con  su  Ímpetu,  los  arrojo  en 
vna  bahya  que  entre  las  dos  bocas  del  rio  grande  se 
haze,  donde  pudieron  hechar  sus  ancoras  y  asegurar 
sus  nauios  de  la  tormenta  que  alli  no  debia  reynar 
con  el  ímpetu  que  en  la  mar;  los  quales  otro  día, 
Viernes  Sancto,  que  ya  la  tormenta  era  sosegada,  pro- 
siguieron su  viaje,  sin  saber  el  subceso  de  sus  com- 
pañeros, y  nauegando  se  metieron  por  la  boca  mas 
pequeña  del  rio,  que  esta  hazia  la  parte  de  Cartage- 
na, por  donde  subieron  hasta  el  pueblo  llamado  Ma- 
lambo, donde  no  hallando  rastro  de  sus  compañeros 
se  estubieron  sin  osar  pasar  de  alli,  porque  los  indios 
del  rio  grande  no  los  damnificasen  con  la  mucha 
quantidad  de  canoas  que  podían  juntar,  y  asi  se  estu- 
uieron  en  Malambo  esperando  que  el  Adelantado  los 
socorriese  de  mas  compañía.  El  señor  de  este  pueblo, 
que  se  llamaba  Milo,  estaua  de  paz  y  era  amigo  de 
Christianos,  y  asi  proueya  por  su  resgate  a  la  gente 
de  estos  bergantines  de  lo  que  auian  menester. 

Toda  la  gente  de  los  bergantines  que  aporto  a  Car- 
tagena, visto  el  mal  subceso  de  su  armada,  se  junta- 
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ron  vn  dia  para  ver  lo  que  debían  hazer,  si  bolueiian 
a  Sancta  Marta  a  dar  quenta  de  lo  subcedido  al  Ade- 
lantado, y  tornar  a   proseguir  su  viage,  o  si  irian  a 
buscar  nuebas  tierras  en  que  sustentarse.  Sobre  esto 
obo  en  la  gente  muy  diuersos  pareceres,  y  asi  no  de- 
terminaron nada,  mas  cada  vno  siguió  su  opinión  y  pa- 
rescer.  El  capitán  Diego  de  Urbina  con  todos  los  que 
quisieron  seguir  su  opinión,  se  embarco  en  nauios 
que  a  la  sazón  auia  para  Nombre  de  Dios  y  de  allí  se 
paso  a  Perú.  Los  otros  dos  capitanes,  Manjarrex  y 
Cardoso,  se  metieron  en  vna  caravela  que  estaua  de 
camino  para  Sancta  Marta,  y  dexando  los  bergantines 
en  Cartagena  a  ciertos  soldados  amigos  suyos,  se  bol- 
uieron  a  Sancta  Marta;  de  los  quales  tubo  noticia  el 
Adelantado  de  la  perdida  de  sus  bergantines  y  gente,  y 
asi  mismo  fue  auisado,  que  sino  quería  auer  también 
la  mesma  perdición  de  la  gente  que  por  tierra  auia 
embiado,  que  con  toda  breuedad  mandase  hazer  ber- 
gantines o  barcos  y  embiarselos,  porque  de  otra  ma- 
nera o  en  breue  todos  se  boluerian  o  todos  perece- 
ría n,  por  los  muchos  esteros  y  lagunas  y  rios  que 
auian  de  pasar;  y  por  que  por  tierra  no  se  podian 
proueer  de  todo  el  bastimento  de  comida  que  era  ne- 
cessario  para  tanta  gente  sin  ser  socorridos  por  el  rio, 
y  otros  muchos  effectos  que  la  compañía  de  los  ber- 
gantines traya  a  los  que  por  tierra  yuan  caminando. 
El  Adelantado,  con  toda  presteza,  hizo  aderezar  y 
poner  a  punto  dos  bergantines  o  barcos  grandes  que 
auia  hechados  al  traues  en  la  costa  de  Sancta  Marta, 
y  dende  a  poco  vn  soldado  de  los  dos.  bergantines 
que  estaua  en  el  rio  grande  en  Malambo,  con  atreui- 
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miento  temerario,  aunque  le  salió  a  bien,  llamado 
Velasco  de  Villalpando,  natural  de  Toro,  se  metió 
por  entre  muchas  gentes  de  guerra  y  caribes  y  vino 
a  Sancta  Marta  a  dar  auiso  al  Adelantado  de  como 
los  dos  bergantines  se  auian  saluado  y  escapado  de 
la  tormenta  y  estauan  en  Malambo  esperando  el  soco- 
rro y  ayuda  que  el  Adelantado  les  auia  de  embiar 
para  proseguir  su  viaje,  sin  lo  qual  no  pensaban  pro- 
seguir, por  las  causas  dichas. 

En  este  mismo  tiempo  vn  soldado  a  quien  en  Car- 
tagena el  capitán  Cardoso  auia  dado  su  bergantín, 
que  se  decia  Juan  del  Olmo,  natural  de  Portillo,  que 
de  muchos  dias  atrás  auia  trabajado  y  conquistado 
en  la  prouincia  de  Sancta  Marta,  pretendiendo  auer 
en  ella  entera  gratificación  de  sus  trabajos,  se  vino 
con  el  bergantin  a  Sancta  Marta,  y  se  ofresgio  con  el 
al  seruic^o  del  Adelantado,  el  qual  se  lo  agradescio 
mucho,  y  hallándose  en  pocos  dias  con  estos  tres 
bergantines,  y  parescjendole  que  con  los  dos  que  en 
el  rio  grande  estauan,  era  bastante  armada  para  se- 
guramente nauegar  el  rio  arriba  e  yr  a  socorrer  la 
gente,  nombro  por  capitanes  del  armada  al  licencia- 
do Gallegos  y  a  Albarracin  y  a  Cardoso,  y  por  supe- 
rior o  general  de  todos  al  licenciado  Gallegos,  y  dán- 
doles la  gente  que  le  parescjo  ser  menester  y  todos 
los  aderezos  que  pudo,  los  despacho  y  despidió  del 
puerto  de  Sancta  Marta;  a  los  quales  corriéndoles 
mejor  fortuna  que  a  los  primeros,  entraron  sin  nin- 
guna controuersia  por  el  rio  grande  arriba,  a  las  bo- 
cas del  qual  toparon  con  vn  pequeño  esquilfe  con 
quatorze  o  quince  hombres  que  auian  escapado  de 
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vna  carabela,  quel  proprio  Adelantado  de  Canaria 
Bllia  embiado  con  matalotaxe  y  comida,  para  que  los 
bergantines  se  rehiciesen  a  la  entrada  del  rio;  la  qual 
por  negligencia  o  ignorancia  del  Piloto  dio  en  un 
baxo  y  se  hizo  pedazos,  y  perdióse  quanto  en  ella 
yba,  y  ahogándose  toda  la  mas  de  la  gente;  solamen- 
te auian  escapado  estos  quince  hombres,  los  quales 
fueron  recogidos  en  los  bergantines,  y  prosiguieron 
en  (1)  ellos  su  viaje,  hasta  iuntarse  (2)  con  los  otros 
dos  que  en  Malambo  estauan,  desde  donde  todos  jun- 
tos coraencaron  a  nauegar  y  proseguir  su  camino  el 
rio  arriba,  en  alcance  del  general  Ximenez  de  Que- 
sada,  con  muy  buena  orden  y  muy  recatada  y  cauta- 
mente, por  que  los  indios  del  rio,  como  gente  belli- 
cosissima,  salían  muy  (3)  ordinariamente  con  grandes 
armadas  de  canoas,  todas  llenas  de  gente  flechera  y 
heruolaria,  a  impedir  el  paso  a  los  bergantines,  y  ver 
si  les  podrían  hazer  otros  daños,  y  algunas  vezes  se 
juntaban  de  muy  lexos  los  indios  con  sus  canoas,  en 
que  venían  a  juntar  armada  de  mas  de  dos  mili  ca- 
noas, llenas  de  gente  de  guerra,  con  designio  de  to- 
mar a  manos  los  bergantines  y  entretenellos,  pero 
como  aquel  genero  de  nauios  que  los  indios  vsan, 
que  es  lo  que  yo  aqui  llamo  canoas,  sea  tan  baxo  y 
terrero  y  «de  tan  poca  defensa  ni  ofensa,  eran  desba- 
ratadas, y  aun  hechadas  a  hondo  con  algunas  pelo- 
tas de  los  versos,  que  desde  los  bergantines  les  ti- 


(1)  En  Bogotá:  con. 

(2)  En  Bogotá:  encontrarse. 

(3)  En  Bogotá  falta  muy. 
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raban,  aun  que  cou  sus  furiosas  y  enheruoladas  fle- 
chas, no  dexaban  de  hazer  daño  en  lus  españoles  qui- 
en los  bergantines  iuan. 

Al  tiempo  que  el  general  Ximenez  salió  de  Sanóla 
Marta,  según  parece,  quedo  el  Adelantado  que  dentro 
de  cierto  tiempo  le  seguiría  e  yria  con  el  resto  de 
la  gente  que  en  Sancta  Marta  quedaba  el  rio  arriba, 
y  como  después  le  sobreuino  y  subcedio  el  disba- 
rate y  perdida  de  los  bergantines,  por  donde  como 
se  a  dicho  le  fue  negessario  proueer  otros  de  nuebo, 
dilatóse  con  esto  su  partida,  pero  no  perdió  el  propo- 
sito que  tenia  de  seguille:  porque  luego  que  obo  dis- 
pachado  al  licenciado  Gallegos,  con  los  tres  bergan- 
tines, embio  al  capitán  Luys  de  Manjarrex  con  pto- 
uision  de  dineros  a  Sancto  Domingo,  para  que  alli 
como  en  tierra  que  auia  mas  copia  de  officiales,  y  de 
las  otras  cosas  necessarias,  le  hiziese  hazer  vna  fus- 
ta y  tres  bergantines  y  se  los  truxese  a  Sancta  Marta, 
para  nauegar  el  rio  arriba;  pero  todo  esto  descom- 
puso la  fortuna  y  la  muerte,  porque  el  capitán  Man- 
jarrex llegado  que  fue  a  Sancto  Domingo,  fue  manda- 
do prender,  asi  por  dineros  que  decían  deber  alli, 
como  por  cierto  casamiento  o  palabra  de  casamiento 
que  se  le  pedia,  con  lo  qual  ni  tubo  ni  le  dieron  lu- 
gar de  poder  (1)  effectuarlo  que  lleuaba  a  cargo  con 
la  breuedad  que  se  requería;  y  dende  a  un  mes  quel 
capitán  Manjarrex  salió  de  Sancta  Marta,  le  dio  al 
Adelantado  Don  Pero  Fernandez  de  Lugo  vna  en- 
fermedad de  que  murió  y  ceso  la  obra;  pero  su  muer- 


(1)    En  Bogotá  falta  poder. 
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te  fue  muy  sentida  de  todos  los  que  en  Sancta  Marta 
residian,  por  ser  grandissima  la  virtud,  afabilidad  y 
excelencia  que  en  el  moraba,  de  suerte  que  ninguna 
persona  reseibio  notable  agrauio  ni  afrenta  de  su 
mano.  Muchos  atribuyeron  la  acelorada  muerte  deste 
excelente  varón,  al  gran  enojo  y  passion  que  su  hijo 
le  causo  con  su  desobediencia  y  alcamiento,  cuya 
muerte  fue  desde  a  diez  meses  de  como  llego  a  Sanc- 
ta Marta  (A). 

El  capitán  Manjarrex,  dende  a  quatro  meses,  bol- 
uio  de  Sancto  Domingo  con  Hieronymo  Lebrón,  que 
por  muerte  del  buen  Adelantado,  vino  a  gouernar  a 
Sancta  Marta  (B),  en  su  fusta  y  bergantín,  y  por  auer 
cesado  la  peregrinación  del  patrón,  ces°  Ia  jornada 
y  nauegacion  que  pretendían  hazer  el  rio  arriba  en 
seguimiento  del  general  Ximenez  de  Quesada. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  SEXTO 


(A)  Como  queda  dicho,  el  Adelantado  murió  el  15  de  Octubre 
de  1536,  esto  es,  á  los  pocos  meses  de  haberse  marchado  su  hijo, 
cuya  conducta,  según  algunos  historiadores,  contribuyó  podero- 
samente á  acortar  la  vida  de  aquél. 

El  breve  mando  de  D.  Pedro  Fernández  de  Lugo,  aunque  no 
muy  afortunado,  porque  éste  tuvo  que  lamentar  la  defección  de 
su  hijo,  que  le  privó  de  grandes  recursos,  y  las  tormentas,  que 
destrozaron  los  bergantines,  fué  fructuoso,  porque  á  él  se  debió 
el  principio  de  la  formación  del  Nuevo  Reino  de  Granada. 

(Bj  Muerto  el  Adelantado  y  ausente  su  hijo,  al  cual,  en  vir- 
tud de  lo  capitulado  correspondía  la  gobernación,  el  Cabildo  de 
Santa  Marta  escribió  á  la  Audiencia  de  la  isla  Española,  partici- 
pándoselo, á  fin  de  que  proveyese  lo  más  conveniente,  y  la  Au- 
diencia confió  el  puesto  vacante,  es  decir,  la  gobernación  de  dicha 
ciudad  y  su  territorio,  á  un  hidalgo,  hombre  principal  de  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo,  llamado  Jerónimo  Lebrón,  «del  qual — 
escribe  un  historiador— se  tiene  experiencia  que  mira  el  servicio 
de  Dios  e  de  Sus  Magestades  e  lo  que  conviene  a  la  población  e 
pacificación  de  aquella  tierra;  porque  aqui  habia  seydo,  hasta 
que  le  proveyeron  deste  cargo,  alcalde  mayor,  y  dio  buena  cuenta 
de  su  persona.»  «Y  es  hombre  virtuoso— añade— e  criado  desde 
muchacho  en  estas  partes,  e  acertara  mejor  en  lo  que  ha  de  hacer 
que  los  que  nuevamente  a  ellas  vienen,  si  no  le  ciega  la  cobdicia 
que  a  otros  suele  trocar  las  condiciones,  pero  hasta  el  pressente 
se  tiene  buena  relación  del,  e  ha  aprovechado  mucho  en  persona 
en  aquella  tierra.» 

Lebrón,  en  carta  fechada  en  Santa  Marta  el  9  de  Mayo  de  1537, 
y  dirigida  al  Presidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  de  Santo  Do- 
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mingo,  dio  cuenta  A  éstos  de  su  viaje  y  del  estado  en  que  se  en- 
contró el  país,  en  los  siguientes  términos: 

«Por  mandado  desa  Real  Abdiencia  partí  desa  cibdad  para  esta 
provincia  de  Sancta  Marta  a  diez  e  ocho  de  Abril,  e  tarde  en  lie  - 
gar  a  esta  cibdad  diez  e  seis  dias,  a  cabsa  de  muy  grandes  cal- 
mas que  por  la  mar  obo.  Venimos  a  reconocer  la  primera  tierra 
ocho  o  diez  leguas  del  Golfo  de  Venezuela,  e  desde  a  tres  dias  o 
quatro  que  desa  cibdad  sali,  que  fue  sábado  en  la  noche,  nos  dio 
un  temporal  de  viento  e  agua,  que  fue  cabsa  que  se  despartiesen 
de  la  conserva  en  que  venían,  la  nao  en  que  yo  venia  e  la  de  An- 
tón Catalán  en  que  venian  cargados  los  caballos...  lo  qnal  nunca 
mas  podimos  ver  ni  saber  a  que  parte  corrió...  tengo  creído  que 
debió  tornar  a  arribar  a  esa  Isla  Española. 

«Llegue  a  esta  Provincia  viernes  4  de  Mayo  por  la  mañana,  e 
después  de  aber  oido  misa  juntos,  en  su  Cabildo  fui  rescibido  al 
cargo  que  traia,  con  mucha  voluntad  e  alegría;  porque  fue  mi 
llegada  a  tiempo  que  abia,  e  ay,  grandes  pasiones  entre  la  ma- 
yor parte  de  los  vezinos  e  conquistadores  con  Antón  Berros,  te- 
niente de  Gobernador,  e  con  un  Porcel,  su  escrivano,  a  cabsa  del 
mal  tratamiento  que  ansí  a  los  dichos  vezinos  como  a  los  oficia- 
les de  su  Magostad  fazian. 

'La  sierra  de  Bonda  esta  de  guerra,  porque  un  indio  que  se 
truxo  de  la  Yaguana,  quera  de  Iñigo  Ortiz,  que  se  dize  Irocon- 
cha,  después  de  haber  fecho  todo  buen  tratamiento  el  Adelan- 
tado, que  aya  gloria,  e  les  aber  bestido,  lembio  para  que  fiziese 
la  paz  e  amistad  con  el  dicho  cacique  de  Bonda;  e  llevo  consigo 
el  dicho  Iroconcha  un  mochacho  indio,  que  aqui  tienen  por  len- 
gua, con  el  qual,dende  a  pocos  dias.embio  que  lembiasen  algund 
vino  e  se  lo  llevaron.  E  en  este  medio  tiempo  falleció  el  dicho 
adelantado,  e  de  que  se  supo  en  la  sierra  embiaron  al  mochacho, 
e  dixole  Iroconcha,  que  pues  el  guaxiro,  ques  el  Governador, 
era  muerto,  que  no  querían  paz  con  Antón  Berros,  ni  ser  su 
amigo»  (a). 


(a)    Colección  de  documentos  inéditos  de  Indias.  Tomo  XLI,  pág.  347. 


CAPITULO  SÉPTIMO 

que  trata  de  como  el  general  Ximenez  de  Quesada  salió  de  Chi- 
riguana,  y  lo  que  le  subcedio  hasta  llegar  a  la  proumcia  do 
Sompallon  (1). 

Poco  tiempo  se  detubo  el  general  Ximenez  de  Que- 
sada en  Chiriguana,  porque  según  la  priesa  con  que 
caminaba  y  el  brio  y  valor  con  que  seguia  su  jornada, 
le  era  odioso  todo  ocio  y  reposo;  y  asi,  salido  que 
fue  de  Chiriguana,  dio  de  repente  en  vnos  campos 
despoblados  de  naturales,  donde  de  golpe  le  falto  la 
comida  y  mantenimiento,  de  tal  suerte  que  si  la  gente 
de  a  caballo  do  alcancaran  y  mataran  algunos  vena- 
dos que  por  aquellas  campiñas  y  cabanas  auia  gran 
quantidad,  ciertamente  peresciera  muy  gran  parte 
de  la  gente;  aunque  no  dexaron  de  morir  algunas  per- 
sonas que  venian  enfermas,  a  quien  la  hambre  y  falta 
de  comida  hizo  inremediables   sus   enfermedades, 
y  deste  daño  y  hambre  fueron  causa  las  guias  que  lic- 
uaban, que  eran  españoles,  que  ya  otra  vez  auian  an- 
dado aquel  camino,  los  quales,  por  no  mirar  con  la 
diligencia  que  era  razón,  al  tiempo  que  salieron  de 
Chiriguana,  el  camino  que  tomaban,  erraron  la  via 
derecha  y  que  auian  de  lleuar,  y  asi  metieron  el  cam- 

(1)    En  Bogotá:  Sampollón. 
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po  y  gente  donde  obiera  de  perecer  si  el  camino  des- 
poblado se  dilatara  mas,  porque  no  turo  mas  que 
hasta  doze  dias,  al  cabo  de  los  quales  sin  saber  donde 
iban,  dieron  de  repente,  encaminados  por  Dios  todo 
poderoso,  para  que  tanta  gente  no  pereciese,  en  vn 
lugarejo  de  indios,  en  el  qual  se  tomaron  algunos  para 
guias,  que  en  tres  dias  sacaron  al  General  y  a  su  cam- 
po y  gente  fuera  de  toda  calamidad  de  hambre,  y  lo 
metieron  en  las  poblaciones  de  Tamalameque  y  pro- 
uincjas  de  Pacabueyes,  prouincja  grande  y  de  mu- 
chos y  ricos  naturales;  ándase  toda  y  siruese  por 
agua  en  canoas,  asi  por  las  muchas  y  grandes  lagu- 
nas que  en  ella  se  hazen,  que  oy  son  llamadas  las  la- 
gunas de  Tamalameque,  como  por  atrauesar  por  esta 
prouincja  el  caudaloso  rio  de  Qecare,  que  saliendo 
de  todas  las  prouincias  comarcanas  al  valle  de  Hu- 
par,  entra  en  el  rio  grande  de  la  Magdalena. 

En  esta  prouiucia  de  Pacabuey,  es  la  mas  señalada 
población  la  del  señor  y  principal  Tamalameque, 
donde  los  españoles  se  aposentaron,  asi  por  ser  pue- 
blo muy  vicioso  y  abundante  de  todo  genero  de  fru- 
tas de  Indias,  como  por  el  sitio  y  asiento  della,  que 
esta  todo  cercado  de  agua  a  manera  de  Isla,  con  te- 
ner de  tierra  firme  no  mas  de  vna  sola  entrada  muy 
angosta,  porque  por  la  vna  parte  la  cerca  el  rio  Qa- 
care,  y  por  las  otras  las  lagunas  y  lagos  que  por  allí 
se  hazen;  de  mas  desto  es  famoso  entre  aquellos  na- 
turales de  Pacabuey,  este  pueblo  de  Tamalameque, 
por  ser  de  gran  contrato  y  muy  fértil  y  abundante  de 
comidas,  y  que  el  señor  del  es  persona  valerosa  y  te- 
mida de  sus  comarcanos  en  paz  y  en  guerra,  possee- 


Y  NUEVO    REINO   DE   GRANADA  17'.» 

dor  de  muchas  y  muy  fértiles  tierras  que  cerca  de  su 
población  están,  y  no  menos  es  digno  de  notar  el 
modo  con  que  el  pueblo  deste  señor  y  principal  esta 
asentado  entre  esta  isla,  el  qual  esta  diuidido  en  tres 
barrios  y  collaciones  puestas  en  triangulo,  todos  de 
vn  mismo  grandor  y  numero,  y  aunque  este  pueblo 
donde  el  principal  de  aquella  prouineia  habitaba  no 
era  de  excessiuo  grandor,  subiectaba  y  poseya  de- 
baxo  de  su  mano,  otras  muchas  poblaciones  que  al 
rededor  de  si  tenia,  y  corría  la  fama  y  contrato  de 
Tamalameque  quasi  hasta  Sancta  Marta. 

Este  principal,  teniendo  noticia  de  como  españoles 
se  acercaban  a  su  pueblo,  junto  sus  gentes  de  guerra 
y  con  las  armas  en  las  manos  los  espero  para  resisti- 
lles  y  defendelles  la  entrada;  pero  como  el  general 
Ximenez  de  Quesada  de  atrás  truxese  noticia  deste 
pueblo  y  principal  de  Tamalameque,  y  de  su  poder 
y  grandeza,  también  venia  apercebido  con  su  gente 
para  lo  que  se  le  ofresciese,  y  como  se  acercase  al 
pueblo  y  lo  quisiese  entrar  por  aquella  angosta  en- 
trada que  por  tierra  firme  tenia,  fuele  por  los  indios 
con  mucha  furia  y  animo  estoruado  el  paso,  el  qual 
por  su  estrechura  no  daba  lugar  a  que  los  españoles 
de  tropel  o  algunos  juntos  pudiesen  arremeter,  sino 
que  vno  a  vno  como  por  contadero  auian  de  pasar; 
pero  al  fin,  mediante  la  buena  industria  del  General 
y  animo  de  sus  soldados,  paso;  los  españoles  entra- 
ron, y  rebatiendo  los  indios  que  en  su  defensa  esta- 
ban, les  fueron  ganando  el  pueblo,  hasta  que  de  todo 
punto  entraron  en  el,  lo  qual  por  aquel  paso  hasta 
entonces  no  se  hauia  hecho  por  ningunos  españoles 
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de  Sancta  Marta,  ni  Venescuela  que  a  este  pueblo  ouie- 
sen  llegado;  y  hallando  tan  buen  adereco  para  que 
la  gente  descansase  y  se  reformase  del  trabajo  y  ham- 
bres pasadas,  determino  el  General  de  aloxarse  por 
algunos  dias  en  este  pueblo,  donde  embio  al  capitán 
Juan  de  Sanct  Martin  con  gente  de  a  pie  y  de  a  caba- 
llo a  que  descubriese  y  viese  el  rio  grande,  porque 
hasta  entonces  no  lo  auian  podido  tomar. 

Sanct  Martin  se  partió,  y  con  harto  trabajo  y  ries- 
go suyo  y  de  los  que  con  el  iban,  por  causa  de  las  la- 
gunas y  ciénegas  que  por  delante  tenia,  que  le  eran 
gran  estoruo  o  impedimento  para  el  atrauesar  a  bus- 
car el  rio  grande,  dio  en  el  dicho  rio  de  la  Magdalena, 
y  buscando  paso  para  pasar  de  las  lagunas  para 
arriba,  hallo  que  no  auia  otro  mas  acomodado  que 
la  boca  del  rio  QriQare,  donde  se  junta  con  el  de  la 
Magdalena,  y  también  se  procuro  informar  si  venían 
cerca  los  bergantines  de  indios  que  por  el  rio  grande 
nauegaban  y  habitaban,  de  los  quales  tomo  algunos 
y  le  dixeron  como  venian  muy  lexos  el  rio  abaxo,  y 
no  llegarían  tam  presto  a  aquel  paraxe;  de  todo  lo 
qual  embio  auiso  al  General,  que  estaua  aloxado  en 
el  pueblo  de  Tamalameque,  y  el  se  quedo  con  la  mas 
gente  que  tenia  guardando  aquel  paso  del  rio  Qacarer 
porque  en  el  no  les  fuese  puesto  algún  impedimento 
o  celada  por  los  indios. 

Luego  que  el  general  Ximenez  de  Quesada  supo 
lo  que  su  capitán  S¡nct  Martin  le  embiaba  a  decir,  se 
salió  del  pueblo  de  Tamalameque  con  toda  su  genter 
después  de  auer  veynte  dias  que  en  el  se  auia  alo- 
xado, y  camino  no  con  menos  trabajo  del  que  los 
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primeros  auinn  llenado  hasta  donde  Sanct  Martin  les 
estaña  esperando,  y  alli  se  aloxo  con  su  campo,  pero 
la  falta  de  la  comida  que  siempre  les  perseguía  no 
le  dexo  reposar  mucho,  antes  luego  le  constriño  a  que 
pasasen  el  rio  Cacare,  el  qual  pasaron  en  pequeñas 
canoas,  con  harto  riesgo  y  peligro  de  las  vidas  de 
muchos  por  no  tener  el  susten  y  gueco  que  se  reque- 
ría para  nauegar  gentes  visoñas  y  chapetonas.  Este 
nombre  chapetón  o  chapetones  comunmente  se  vsa 
en  muchas  partes  de  Indias,  y  se  dice  por  la  gente 
que  nuebamente  va  a  ellas,  y  que  no  entienden  los 
tratos,  vsancas,  dobleces  y  cautelas  de  las  gentes  de 
Indias,  hombre  que  ignora  lo  que  ha  de  hazer,  decir 

v  tratar. 

Pasada  toda  la  gente  de  la  parte  de  arriba  del  no 
QaQare,  el  General  camino  por  las  riberas  del  no 
grande  arriba,  sin  detenerse  en  ninguna  parte  hasta 
llegar  a  la  prouincia  de  Sompallon  (1)  por  ser  abun- 
dante de  comidas  y  estar  concertado  que  en  esta  pro- 
uincia auia  de  esperar  los  bergantines  y  barcos,  y 
aunque  parescia  que  el  camino  desde  Sancta  Marta 
hasta  Sompallon  (1)  era  cosa  sabida,  y  por  eso  menos 
difñcultosa,  no  dexaron  de  pasarse  muchos  y  muy 
excessivos  trabajos  de  hambres  y  enfermedades,  rios, 
ciénegas,  arcabucos  y  montañas  y  aguas  que  llouian, 
con  los  quales  trabajos  perdió  y  se  le  murieron  al 
General  desde  que  salió  de  Sancta  Marta  hasta  que 
llego  a  esta  prouincia  de  Sompallon  (1)  cien  hombres; 
y  después  como  por  esperar  a  los  bergantines  forco- 

(1)     En  Bogotá:  Sampollón. 
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saínente  obo  do  detenerse  algunos  dias  y  aun  meses 
en  Sompallon  (1),  con  tan  largo  ocio  comencole  a 
dolescer  mucha  gente  y  muy  de  golpe,  y  a  morirsele 
cada  dia;  porque  como  toda  la  mas  de  la  gente  que 
consigo  lleuaba  era  de  poco  tiempo  venida  de  España 
y  no  estaban  cortidos  de  los  ayres  y  vapores  de  la  tie- 
rra, y  después  desto  la  región  de  Sompallon  (1)  donde 
estauan,  era  muy  mal  sana  y  de  mala  constelación,  in- 
ficionábanse los  hombres  con  los  malos  humores  que 
todas  estas  cosas  les  atrayan  y  fácilmente  eran  con- 
sumidos y  muertos,  sin  poderlos  remediar,  ni  guares- 
Qer;  lo  qual  visto  y  reconosgido  por  el  General,  y  que 
la  tardanga  de  los  bergantines  le  era  causa  de  resce- 
bir  mayor  daño  y  mortandad  en  su  gente,  embio  con 
toda  presteza  al  capitán  Sanct  Martin  con  cierta  gen- 
te, que  boluiendo  el  rio  abaxo  caminase  a  grandes 
jornadas  hasta  encontrar  los  bergantines,  a  los  quales 
diese  toda  la  priesa  possible,  para  que  su  tardanca 
no  fuese  causa  de  más  daños,  lo  qual,  como  con  dis- 
creción militar  considerase  el  general  Ximenez,  fue 
gran  remedio  para  el  mal  y  daño  que  en  su  gente 
auia  venido,  porque  como  Sanct  Martin  caminase  con 
la  presteza  que  le  fue  encargada,  no  deteniéndose 
punto  en  el  camino,  a  pocas  jornadas  dio  con  los  ber- 
gantines, que  reposadamente  y  con  recreación  naue- 
gaban,  en  los  quales  se  metió  con  los  que  con  el  iban, 
y  con  mas  breuedad  do  la  que  se  esperaba,  llegaron 
a  Sompallon  (1);  donde  con  la  vista  los  vnos  de  los 
otros  fueron  grandemente  regozijados  y  congratu- 


(1)     En  Bogotá:  Sampollón. 
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lados  y  los  enfermos  rescribieron  particular  contento 
y  alegría,  asi  por  algunos  regalos  que  en  los  barcos 
se  trayan  para  su  sustento  y  comida,  como  porque  es- 
peraban nauegar  en  ellos,  con  menos  trabajo  y  ries- 
go de  sus  debilitados  y  flacos  cuerpos;  los  de  los  ber- 
gantines dieron  noticia  al  general  Ximenez  de  Que- 
sada  del  mal  subcesso  y  perdida  que  obieron  en  la 
primer  salida  y  de  otras  muchas  guazabaras  y  bata- 
llas nauales  que  en  el  rio  abian  tenido  con  los  indios  y 
naturales,  que  a  las  riberas  del  estauan  pobladas,  sa- 
liendo a  ellos  con  poderosissimas  armadas  de  canoas. 


CAPITULO  OCTAUO 

en  que  se  escriue  como  el  general  Ximenez  de  Quesada  salió 
de  la  prouineja  deSotnpallon  (1)  con  su  gente,  y  de  las  cala- 
midades, muertes,  hambres  y  otros  trabajos  que  a  el  y  a  su 
gente  le  sobreuinieron  en  el  camino. 


En  ocho  dias  que  la  gente  de  los  bergantines  des- 
canso en  el  aloxamiento  y  prouincia  de  Sompa- 
llon  (1),  al  general  Ximenez  de  Quesada  no  le  eran 
de  tanta  recreación  y  contento  aquellos  dias  como  a 
los  demás,  porque  como  por  ser  General  estuuiese 
obligado  a  preuenir  y  proueer  las  cosas  necessarias 
al  bien  y  conserua<?ion  de  su  gente,  y  a  la  prosecu- 
ción de  su  jornada,  y  de  su  buena  diligencia  y  cuy- 
dado  pendiese  todo,  especialmente  el  remedio  de  mu- 
cha gente  enferma  que  alli  tenia,  que  era  lo  que  mas 
pena  le  daba,  pretendiendo  no  gastar  mas  tiempo  y 
suiectarse  a  lo  que  la  fortuna  quisiese  hazer;  porque 
como  el  inuierno  entraba,  y  el  rio  crescia,  y  el  nu- 
mero de  los  enfermos  augmentaba,  y  era  tan  grande 
que  todos  no  podian  ser  Ueuados  en  los  bergantines, 
pues  los  enfermos  no  los  auian  de  nauegar  ni  defen- 
der de  las  gentes  que  en  el  rio  habitaban,  cuya  prin- 
cipal guerra  es  por  el  agua,  metió  el  General  los 


(1)     En  Bogotá:  Sampollón. 
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mas  enfermos  que  pudo  en  los  bergantines,  e  hizo 
los  nauegar  el  rio  arriba,  y  el  con  todo  el  resto  de  la 
gente,  comenzó  a  caminar  por  tierra  las  riberas  del 
rio  arriba,  puniendo  gran  solicitud  y  cuydado  en 
que  no  se  le  quedase  atrás  ningún  enfermo,  a  los 
quales  socorría  con  sus  proprios  caballos,  yéndose 
el  a  pie  todo  lo  mas  del  camino  por  fauorescer  y 
guarescer  las  vidas  de  muchos,  que  consumidas  las 
fuerzas  naturales  de  la  enfermedad  no  podian  cami- 
nar. Lo  mesmo  hazian  los  demás  Capitanes  y  perso- 
nas principales,  vsando  con  gran  loa  y  alabanza  de 
sus  personas  de  toda  misericordia  con  la  gente  en- 
ferma, poniéndose  ellos  en  riesgo  de  cobrar  otras 
tales  enfermedades  del  trabajo  del  caminar  a  pie. 

Pero  ninguna  cosa  hazia  tolerables  y  ligeros  estos 
trabajos,  la  bondad  del  camino  quelleuaban,  porque 
como  los  naturales  que  en  las  riberas  de  aquel  rio 
habitan  su  principal  trato,  comercio  y  communica- 
cion  sea  por  el  agua  en  canoas  y  no  por  tierra,  no 
hallauan  ningún  camino  hecho  ni  abierto,  y  asi  eran 
forcados  a  ir  rompiendo  muy  altos  y  espesos  arca- 
bucos y  montañas  de  que  esta  acompañada  toda  la 
mayor  parte  de  las  riberas  de  aquel  rio,  y  este  tra- 
bajo era  tan  quotidiano  que  si  los  soldados  con  los 
machetes  y  agadones  y  hachas,  no  iban  abriendo  y 
rompiendo  lo  que  se  auia  de  caminar,  en  ninguna 
manera  era  posible  pasar  adelante.  Por  otra  parte  (1) 
hacia  mas  duro  y  excessiuo  el  trabajo  destos  espa- 
ñoles la  inundación  del  rio,  porque  como  ya  las 

(1)    Eu  Bogotá:  por  otra  parte.  Hacia,  etc. 
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aguas  ouiesen  comenzado  a  caer  y  el  rio  a  crescer, 
inundaba  y  anegaba  muchas  partes  de  la  tierra,  por 
donde  los  españoles  forcozamente  auian  de  pasar,  y 
otros  muchos  rios  y  crecidos  arroyos  que  venian  a 
dar  al  rio  grande,  donde  les  era  forzoso  hazer  puen- 
tes de  madera  y  otras  machina  y  artificios  con  que 
poder  atrauesar  las  hondables  ciénegas,  inundacio- 
nes y  rios  que  por  su  hondura  no  se  podian  vadear, 
y  no  solo  la  cresciente  del  rio  les  causaba  estos  tra- 
bajos, pero  muy  nocibles  daños,  porque  como  por  las 
ciénegas  que  se  podian  vadear,  entrasen  algunos 
caymanes  (que  como  he  dicho)  son  pescados  de  a 
diez,  doze,  quince,  veynte  y  mas  pies  de  largo,  de 
hechura  de  lagartos  y  de  ferocidad  de  carniceras  y 
caribes  fieras,  eran  dellos  con  gran  Ímpetu  arrebata- 
dos algunos  soldados  al  pasar  de  algunas  gienegas  y 
rios,  y  sumergidos  debaxo  del  agua,  sin  poder  ser 
remediados  ni  socorridos  y  asi  rescibien  muy  mise- 
rables y  crudelissimas  muertes.  Por  parte  de  tierra 
menos  seguros  iban  y  con  no  menor  temor  de  res- 
cebir  semejantes  daños,  porque  como  en  todas  aque- 
llas riberas  y  tierras  comarcanas  al  rio  grande  aya 
gran  numero  de  tigres,  animales  ferocissimos  y 
enemicissimos  de  la  humana  naturaleza,  los  qua- 
les  por  su  bruto  y  desuergonzado  atreuimiento  ja- 
mas dubdan  de  acometer  a  hazer  presa  entre  mucha 
gente,  aun  que  este  armada  y  sobre  el  auiso,  y  assi 
venian  a  los  aloxamientos  y  caminos  por  do  la  gente 
caminaba,  y  a  traycion,  haciendo  presa  en  algunos  es- 
pañoles, se  los  lleuaban  para  su  mantenimiento,  sin 
poder  ser  socorridos  ni  librados  de  sus  uñas  crue- 


Y   NUEVO   REINO   DE   «RANADA  187 

les  (1);  porque  al  tiempo  que  haze  la  presa  este  animal 
es  tan  veloz  y  ligero  en  el  acometer  y  tan  cruel  en  el 
hechar  mano  o  asir  del  hombre,  que  del  primer  golpe 
queda  con  las  manos  y  uñas  segundando  con  la  presa 
de  la  boca,  que  aunque  le  quiten  la  presa  de  entre 
las  manos  no  tiene  remedio  su  vida,  y  por  eso  pocas 
vezes  los  soldados  y  españoles  procuran  seguir  vn 
animal  destos  a  quitalle  el  hombre  que  a  tomado,  el 
qual  lleuan  acuestas  o  arrastrando  con  tanta  facili- 
dad como  vn  gato  lleua  vn  ratón,  cuya  similitud,  asi 
en  el  talle  de  la  persona,  como  en  el  acometer  y  ha- 
zer  la  presa,  es  muy  grande  la  que  el  tigre  tiene  al 
gato,  excepto  que  es  de  grandor  de  vn  muy  crecido 
mastín  y  mayor. 

La  constelación  del  gielo  no  les  era  nada  fauora- 
ble  a  los  nuestros,  porque  dexado  aparte  los  corrup- 
tos ayres  y  vapores  que  en  la  tierra  influyan  y  en- 
gendraban, causadores  de  muchas  enfermedades  y 
mal  humor,  cayan  vnos  aguaceros  que  por  particu- 
lar influencia  del  gielo  y  exalagiones  de  la  tierra,  de 
las  gotas  de  agua  se  engendraban  en  las  carnes  vn 
genero  de  gusanos  extraño,  aunque  en  las  Indias 
es  general  en  muchas  partes,  los  quales  se  criaban 
en  las  carnes  de  los  hombres  sin  auer  en  ellas  nin- 
guna llaga  ni  postema,  sino  que  en  lo  mas  sano  del 
cuerpo  se  congelaba  y  engendraba  sin  sentir  este  gu- 
sano, e  yéndose  metiendo  en  la  carne,  dexa  por  la 
parte  de  afuera  vn  muy  pequeño  agujero  como  de 
punta  de  alfiler,  por  donde  respira,  y  el  por  la  parte 


(l)    En  Bogotá:  de  sus  manos. 
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de  dentro  so  ua  rehaciendo  y  reformando  de  la  subs- 
tancia de  la  carne,  y  allí  se  haze  tan  grande  como 
qualquier  gusano  de  los  que  los  bueyes  crian,  a  los 
quales  llaman  barros,  y  los  matan  con  ponelles  en- 
cima vn  parchecico  de  diaquilon  o  trementina.  Desta 
plaga,  sobre  las  demás,  fueron  asi  mismos  persegui- 
dos y  atribulados  nuestros  españoles;  aunque  sobre 
la  congelación  y  engendraron  destos  gusanos,  ay 
muchas  y  diuersas  opiniones,  que  vnos  lo  atribuyen 
a  Los  aguaceros,  y  otros  a  la  constelación  y  vapores 
malos  de  la  tierra,  y  por  aqui  van  tratando,  como  he 
dicho,  muchas  diuersidades  de  paresgeres. 

Pero  como  dice  el  vulgar  castellano,  todos  los 
duelos,  etc.  de  lo  qual  les  sobreuino  tanta  falta,  que 
les  constreñía  y  forcaba  a  ymitar  muchas  vezes  la 
brutalidad  y  crueldad  de  los  tigres  y  caymanes;  por- 
que dexado  aparte  el  comer  los  cueros  vnas  y  otras 
partes  impúdicas  de  los  caballos  que  se  murían,  lo 
qual  tenían  por  muy  particular  y  preciado  regalo, 
auia  y  obo  hombres  que  por  conseruar  su  vida  pro- 
curaban con  diligencia  ver  y  saber  si  acaso  se  que- 
daba algún  hombre  muerto,  a  cuyo  cuerpo  acudían 
y  cortaban  y  tomaban  del  lo  que  les  paresgia,  con  lo 
qual  oculta  y  escondidamente  guisándolo,  y  adere- 
Candolo  al  fuego,  comían  sin  ningún  asco  ni  pauor 
sus  proprias  carnes,  y  obo  y  les  sobreuino  tiempo, 
en  que  considerando  la  canina  hambre  que  entre  los 
españoles  auia,  miraba  cada  vno  por  su  persona  te- 
miendo que  la  hambre  no  fuese  causa  de  rescebir 
por  mano  de  sus  propios  compañeros  la  muerte;  y 
aunque  los  bergantines  yban  nauegando  por  el  rio 
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para  preuenir  estas  necessidades  y  hambres  no  po- 
dían dar  bastimento  a  tanta  gente,  porque  ya  en  este 
paraxe  las  poblaciones  de  los  indios  eran  ralas,  y 
esa  comida  que  tenian,  la  ponían  con  tiempo  en  co- 
bro, aleándola  y  escondiéndola  en  lugares  ignotos, 
y  que  no  podían  ser  hallados  de  españoles;  y  asi  se 
yban  cada  dia  muriendo  de  enfermos,  débiles,  ñacos 
y  hambrientos  muchos  españoles,  demás  de  los  que 
tigres  y  caymanes  viuos  arrebataban,  y  hombres 
obo  que  con  la  gran  aflicion  y  dolor  que  hambrien- 
tos y  caminando  padescian,  tenian  por  mejor  que- 
darse por  las  montañas  y  arcabucos  y  padesger  con 
reposo  que  ir  caminando  y  rauriendose,  y  asi  viuos 
se  quedaban  muchos,  escondiéndose,  porque  la  gente 
que  el  general  Ximenez  de  Quesada  lleuaba  puesta 
de  retaguardia,  para  que  con  semejantes  desespera- 
dos hombres  tuuiesen  quenta,  no  fuesen  ni  fueron 
vistos,  y  aunque  después  los  boluian  a  buscar,  no 
eran  jamas  hallados. 

La  pesadumbre  y  carga  de  estos  trabajos  en  los 
que  morían  lo  hazia  mas  ligera  el  consuelo  spiritual 
que  tenian  por  mano  de  dos  Sacerdotes,  que  en  el 
campo  venian,  tan  subiectos  a  los  trabajos  y  calami- 
dades referidas,  como  los  demás  soldados;  el  vno  era 
Antón  de  Lezcano  clérigo  de  la  orden  de  Sanct  Pedro, 
natural  de  la  villa  de  Muía,  y  el  otro  fray  Domingo 
de  las  Casas,  frayle  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 
Estos  dos  Sacerdotes  era  el  principal  refrigerio  que 
los  enfermos  tenian,  confessandose  con  ellos  y  ha- 
ziendo  las  otras  cosas  que  como  christianos  eran  obli- 
gados, y  asi  con  mas  animo  y  esperanza  de  gozar  de 
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la  bienaventuranza  eterna,  morían  muchos  enfermos; 
y  particularmente  por  auer  salido  también  prouey- 
do  de  Sacerdotes,  cosa  muy  necessaria  para  el  bien 
spiritual  de  las  animas,  es  digno  el  general  Ximenez 
de  Quesada  de  gran  loor  y  alabanca  y  premio  spiri- 
tual y  temporal  (A). 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  OCTAVO 


(A)  Horror  y  admiración  al  propio  tiempo  produce  la  lectura 
de  este  capítulo.  Asombra  la  serie  interminable  de  peligros  y  de 
sufrimientos  que  hubieron  de  arrostrar  y  padecer  Gonzalo  Jimé- 
nez de  Quesada  y  sus  compañeros,  y  si  elogios  grandes  merecen 
las  dotes  de  bravura  y  de  prudencia  de  que  hizo  gala  el  caudi- 
llo, no  los  merecen  menores  los  soldados  que  le  acompañaron  por 
su  heroísmo  y  por  su  disciplina,  pues  dieron  el  hermoso  ejemplo 
de  sufrir  todos  los  riesgos  y  todas  las  penalidades,  sosteniendo 
sangrientos  combates  y  padeciendo  hambre  y  enfermedades,  sin 
que  un  solo  momento  decayese  la  confianza  en  su  jefe  ni  se  de- 
bilitase su  adhesión. 

El  descubrimiento  y  conquista  del  Nuevo  Reino  fué  acaso  la 
única  empresa  de  las  realizadas  por  los  españoles  en  las  Indias 
en  la  que  no  hubo  que  registrar  motines  ni  rebeliones;  pero  no 
se  le  ha  hecho  por  la  mayoría  de  los  historiadores  la  justicia  de- 
bida, aunque,  como  dice  un  escritor  contemporáneo,  que  si  de 
algo  peca  no  es  de  benevolencia  para  los  españoles,  fué  «tan  ha- 
zañosa y  épica  como  la  del  Perú  y  la  Mejicana»  (a). 


(a)    Navarro  y  Laniarca.—  Compendio  de  la  Historia  general  de  América.— Buenos  Ai- 
res, 1910-1913. -Tomo  II,  pág.  169. 


CAPITULO  NONO 

en  que  se  escriue  lo  que  le  sub<,-edio  al  capitán  JuanTafur  yen- 
do a  ca^a  de  venados  con  vn  oso  horuiigero,  y  como  el  general 
Ximenez  con  toda  la  gente  llego  a  los  quatro  brapos. 


La  falta  de  la  comida  y  algunas  vezes  el  deseo  de 
recrearse,  eran  occasion  de  que  después  de  aloxados 
los  españoles,  y  algunos  dias  que  paraban  y  descan- 
saban por  ser  festiuales  y  por  otros  forzosos  respec- 
tos, saliesen  soldados  a  caga  de  venados,  en  sus  caba- 
llos, en  los  quales  algunas  vezes  se  hacían  muy  bue- 
nas monterías,  alcanzándolos  con  los  caballos  y  alan- 
ceándolos, y  esto  no  con  mucha  difficultad,  por  que 
como  en  toda  tierra  caliente,  todos  los  venados  sean 
de  menos  aliento  que  los  de  tierra  fria,  y  los  pajo- 
nales y  heruazales  les  sean  gran  estoruo  e  impedi- 
mento para  correr,  y  el  calor  del  sol  les  menoscabe 
de  todo  punto  el  anhélito,  y  hacíanse  muy  buenas 
monterías  sin  perros,  mas  de  con  solos  los  caballos, 
y  muchas  vezes  a  estos  cacadores  y  monteros  les  sub- 
cedia  aduersamente,  por  que  en  lugar  de  venados  ha- 
llaban animales  feroces,  como  tigres,  leones  y  osos  y 
otras  fieras  que  les  ponían  en  confusión  y  aun  detri- 
mento de  perderse  o  ser  muertos  dellas,  y  esto  se  pa- 
rescio  bien  en  vna  salida  que  el  capitán  Juan  Tafur 
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hizo  en  compañía  de  otro  soldado  llamado  Palacios, 
que  yendo  a  cacar  o  a  lancear  venados,  on  lugar  de 
la  caca  que  buscaban  hallaron  vn  oso  hormiguero, 
animal  que  aunque  no  es  muy  crescido  de  cuerpo,  es 
espantable  por  la  monstruosidad  y  terrible  aspecto 
que  en  el  puso  naturaleza,  y  siguiéndole  con  los  caba- 
llos dábanle  alcances  todas  las  vezes  que  querían, 
pero  herianle  poco. 

Juan  Tafur,  que  era  hombre  versuto  y  de  rec/.as 
fuercas,  porque  el  oso  se  les  acercaba  a  vn  monte  ar- 
cabuco o  montaña  que  por  delante  tenían,  hirióle  re- 
ciamente atrauesandole  la  lanza  por  el  cuerpo,  y  con 
la  fuerza  que  puso  a  el  sacarla,  y  el  desden  que  el 
oso  hizo,  la  quebró  por  medio;  pero  con  la  rabia  y 
coraje  que  este  animal  tubo  de  verse  tan  mal  herido, 
dio  vn  salto  al  traues,  de  que  se  junto  a  la  cola  del 
caballo  de  Tafur,  y  tomándola  con  entrambas  manos, 
comenzó  a  trepar  y  subir  por  ella  arriba  a  las  ancas 
del  caballo,  sin  que  las  cozes  y  corcobos  que  el  caba- 
llo tiro  pudiese  hechar  de  si  al  oso,  antes  agarraba 
tan  reciamente  por  las  piernas  y  ancas  del  caballo 
arriba,  que  hincando  sus  crecidas  vñas  por  el  cuero 
y  carne,  lo  tenia  muy  saxado  y  mal  herido.  Juan 
Tafur  saco  su  espada,  para  con  ella  herir  y  hechar 
de  si  al  oso,  pero  como  ya  tuviese  el  ocico  y  cabeza 
conjunta  con  sus  espaldas,  no  le  pudo  hazer  nin- 
gún daño,  ni  menos  el  oso  hazia  a  Juan  Tafur  con  la 
boca,  por  tenella  muy  estrecha,  y  no  aprouecharse 
della  en  ninguna  manera  para  morder,  mas  toda  su 
ofensa  y  defensa  es  con  las  vñas,  con  las  quales  aun 
no  auia  podido  hazer  presa  en  Juan  Tafur,  y  verda- 

TOMO    I.  13 
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deramento  lo  pasara  mal,  porque  ya  auia  perdido  el 
va  estribo  y  el  nación  del  otro  se  le  auia  quebrado 
con  la  fuerza  que  auia  hecho,  y  estaua  hechado  so- 
bre la  cerbiz  y  pescuezo  del  caballo,  quando  se  le 
acerco  su  compañero  Palacios,  el  qual  con  la  lanza 
que  tenia  hirió  de  otra  mala  lanzada  al  oso  encima 
del  caballo  donde  estaua,  con  la  qual  le  forco  a  que 
se  tornase  a  baxar  por  do  auia  subido,  y  abracando 
con  ambos  brazos  y  gran  fuerza  ambas  piernas  del 
caballo,  lo  tubo  asi,  rompiendo  el  cuero  y  carne, 
hasta  que  se  apeo  Juan  Tafur  o  se  arrojo  del  caballo, 
y  tubo  lugar  el  caballo  de  mandarse  mas  libre  y 
sueltamente,  y  vsando  de  todas  sus  fuerzas  y  poder 
echo  de  si  a  coyes  el  oso,  el  qual  con  estar  tan  mal 
herido  aun  no  auia  perdido  de  todo  punto  su  braue- 
z.i  y  brio,  antes  con  su  bestial  Ímpetu  se  comenzó  a 
rretirar herido  como  estaba  y  a  hirse  metiendo  por  vn 
espeso  pajonal.  Siguióle  Palacios  y  diole  otra  lanzada 
con  que  le  hizo  caer  de  vn  lado,  donde  pretendiendo 
defenderse  de  los  que  le  perseguían,  comenzó  a  ha- 
cer rostro  contra  ellos,  pero  como  por  muchas  par- 
tes y  heridas  respirase  y  perdiese  por  ella  la  furia  y 
coraje,  tuuieron  lugar  de  llegarse  mas  cerca  y  desja- 
rretarlo y  acaballo  de  matar.  Lleuaronlo  cargado  al 
aloxamiento  do  los  demás  españoles,  y  fue  tenido  en 
tanto  como  si  fuera  venado,  por  que  repartiéndola 
entre  los  mas  amigos  y  personas  principales,  lo  co- 
mieron, sin  que  del  se  perdiese  cosa  alguna.  De  la 
manera,  y  condición  deste  animal,  se  dirá  adelante 
en  la  población  de  Sanct  Juan  de  los  Llanos;  por  eso 
no  sera  necessario  tratarlo  aqui  (A). 
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Pasadas  algunas  jornadas  de  donde  fue  este  sub- 
cesso,  ya  el  rio  se  iba  ensangostando  y  la  sierra  jun- 
tando, pobladas  de  muy  esposas  y  crecidas  montañas, 
dando  euidentes  muestras  de  ser  difficultosa  la  subi- 
da y  pasada  arriba,  quando  el  General  con  la  poca 
gente  que  le  quedaba  llego  a  un  pueblo  de  indios 
que  de  nombre  de  sus  naturales  era  llamado  La  Tora, 
y  los  españoles  le  dixeron  Barrancas  Bermejas,  y 
por  otro  nombre  se  llamo  el  aloxamiento  de  los  qua- 
tro  bracos  (£),  porque  en  poco  compás  (1)  se  junta- 
ban alli  cerca  quatro  rios  al  rio  grande;  y  viendo  el 
General  que  en  aquel  pueblo  de  La  Tora  auia  algunas 
comidas,  y  que  era  acomodado  sitio  para  descansar 
algunos  dias,  y  que  la  serranía  que  por  delante  tenia 
le  mostraba  claramente  no  ser  cosa  acertada  pasar 
de  alli  con  toda  su  gente,  sin  primero  por  el  rio  ver 
lo  que  adelante  estaba,  y  auia  (2)  aloxado  con  todos 
estos  presupuestos  en  este  pueblo  de  La  Tora,  y  no 
perdiendo  punto,  porque  la  comida  que  alli  auia  era 
muy  poca  para  tanta  gente,  embio  dos  bergantines, 
los  mas  ligeros,  con  gente  bien  dispuesta,  que  naue- 
gasen  lo  que  pudiesen  el  rio  arriba,  y  viesen  lo  que 
en  el  auia  y  la  dispusicion  de  la  tierra,  si  era  pobla- 
da y  andadera  para  pasar  adelante,  y  viniesen  con  la 
presteza  a  ellos  possible,  a  dalle  auiso. 

Los  dos  bergantines  se  partieron,  y  a  pocas  jorna- 
das que  nauegaron  el  rio  arriba,  fueron  impedidos 
de  la  gran  corriente  del  rio,  porque  como  la  serrania 


(1)  En  Bogotá:  campo. 

(2)  Eq  Bogotá:  se  había. 
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se  estrechaua  y  juntaba  por  alli,  y  asi  mismo  la  ca- 
nal del  rio  hazia  la  furia  y  corriente  del  agua  muy 
mayor,  de  suerte  que,  como  he  dicho,  impedia  la  na- 
uegacion  hazia  arriba  a  los  bergantines,  de  mas  des- 
to  la  tierra  o  bartancas  (1)  del  rio  eran  muy  baxas, 
por  lo  qual  estaban  cubiertas  de  agua,  inundadas  y 
anegadas  todas,  y  en  todo  lo  que  nauegaron  desde 
que  se  apartaron  del  pueblo  de  la  Tora  para  arriba, 
no  hallaron  ninguna  población  ni  ranchería  de  in- 
dios, antes  todo  les  parescio  tan  áspero  y  malo,  y  de 
muy  espesas  y  crecidas  montañas,  que  se  les  figuro 
que  de  ninguna  manera  podrían  pasar  gentes  de  alli 
para  arriba,  y  con  esto  se  boluieron  al  aloxamiento 
de  La  Tora,  y  dello  dieron  entera  relación  a  su  Ge- 
neral. 


(1)    En  Bogotá:  barrancas. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  NOVENO 


(A)  El  relato  de  la  lucha  de  Tafur  y  Palacios  con  el  oso  es 
una  prueba  de  la  minuciosidad,  en  casos  como  éste  excesiva, 
con  que  el  P.  Aguado  escribió  su  Historia,  porque,  tratándose 
de  hombres  que  tan  ruda  y  constante  batalla  sostuvieron  con 
los  hombres  y  con  la  Naturaleza,  ¿qué  importancia  tenia  el  com- 
bate con  un  animal  pequeño  de  cuerpo  y  desdentado? 

(B)  Según  el  Epítome  de  la  conquista  del  Nuevo  Reino  de 
Granada  (1536-1539),  que  existe  en  el  Archivo  Histórico  Nacio- 
nal (Papeles  de  Indias),  el  pueblo  llamado  La-tora,  por  otro 
nombre  Los  brazos,  estaba  á  ciento  cincuenta  leguas  de  la  costa 
del  mar  v  de  la  boca  del  rio. 


CAPITULO  DEgiMO 


eu  que  so  escriue  como  el  general  Ximenez  de  Quesada  embio 
al  capitán  Sanct  Martin  a  descubrir  en  canoas  por  vn  rio  que 
de  la  sierra  basaba. 


Estaua  el  general  Ximenez  de  Quesada  con  esta 
nueba  que  del  rio  arriba  los  bergantines  le  truxeron 
penitus  (1)  perplexo  de  todo  punto,  pues  le  auian 
significado  y  dicho  que  pasar  adelante  era  impossible 
y  el  boluer  atrás  a  el  no  le  era  fatible  (2),  porque  le 
parescia  cosa  indigna  de  su  persona  y  de  otros  mu- 
chos caualleros  y  soldados  que  con  el  estauan,  dar  la 
buelta  sin  auer  hecho  cosa  que  a  sus  ojos  paresciese 
memorable  ni  digna  de  ser  escrita;  porque  los  traba- 
jos, hambres  y  muertes  de  sus  soldados  y  compañe- 
ros y  suyos  que  hasta  alli  se  hauian  pasado  y  pades- 
<?ido,  los  tenían  puestos  en  oluido  y  por  muy  estra- 
ños,  con  el  animo  y  brio  que  para  pasar  y  sufrir 
otros  muy  mayores  que  la  fortuna  les  ofresciese  te- 
nían presente,  y  asi  no  auia  cosa  mas  odiosa  a  los 

(1)  En  Bogotá:  peritos.— Penitus  perplexo,  dice  el  P.  Agua- 
do, y  con  ello  quiere  significar:  en  lo  interior,  en  lo  intimo,  per- 
plejo; porque  penitus  es  palabra  latina  que  equivale  á  interno, 
interior,  intimo,  del  fondo. 

(2)  El  original  está  enmendado,  encima  de  la  palabra  falible 
está  escrito  onrroso. 
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oydos  del  General  y  de  muchos  de  los  Ca pítanos  y 
soldados  que  el  tratar  de  boluerse  el  rio  abaxo. 

Consideraba  el  General,  y  no  sin  discreción,  de  la 
qual  era  adornado,  que  en  algunos  pueblos  de  los  del 
rio,  que  atrás  auian  quedado,  se  auian  tomado  cier- 
tos pedazos  de  sal  de  la  que  en  el  nuebo  Reyno  se 
haze,  que  es  muy  differente,  en  quanto  a  la  propor- 
ción, de  la  de  la  mar,  que  comunmente  es  en  grano,  y 
estotra  del  Reyno  es  en  panes  muy  grandes,  a  manera 
de  pilones  de  acucar,  que  aquesta  nueba  manera  de 
sal  no  era  de  la  mar  sino  de  alguna  prouincia  rica  de 
tierra,  y  aunque  a  los  naturales  del  rio  se  les  pregun- 
taba y  auia  preguntado  de  adonde  truxesen  aquella 
nueba  manera  de  sal,  nunca  daban  entera  razón  de  lo 
que  se  les  preguntaba,  y  asi  por  otra  causa  deseaba  el 
General  que  ya  que  no  podia  subir  el  rio  arriba,  ver 
si  podría  atrauesar  la  serranía  que  sobre  mano  iz- 
quierda tenia,  y  con  este  designio  hablo  al  capitán 
Sanct  Martin  que  de  su  compañía  tomase  la  gente  de 
mejor  dispusieron  y  mas  sana  que  le  paresgiese,  y 
con  seys  canoas  nauegase  por  un  brazo  o  rio  que  de 
aquella  propria  serranía  baxaba  y  se  juntaba  con  el 
rio  grande,  hasta  velle  el  remate,  y  procurase  hazer 
por  descubrir  algún  camino  y  población  o  claridad 
que  los  guiase  y  pasase  de  la  otra  vanda  de  la  cor- 
dillera que  el  tanto  desseaba. 

El  capitán  Sanct  Martin,  con  veynte  y  cinco  hom- 
bres, se  embarco  en  sus  canoas,  y  nauegando  el  bra- 
zuelo arriba  andubo  todo  lo  que  pudo,  hasta  que  la 
gran  corriente  de  la  sierra  le  estoruo  el  nauegar  de 
las  canoas  y  no  poder  pasar  adelante  con  ellas;  y  an- 
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tes  de  llegar  a  este  lugar  auia  el  capitán  Sanct  Martin 
topado  a  la  orilla  deste  rio  dos  o  tres  buhyos  como 
ventas  y  aposentos  de  mercaderes  y  pasajeros,  en 
que  los  naturales  que  por  allí  contratauan  dormían 
y  descansaban;  y  como  f oreado  de  la  gran  corriente 
e  Ímpetu  del  agua,  obo  Sanct  Martin  de  dexar  las  ca- 
noas, y  con  su  gente  se  metió  la  tierra  adentro,  donde 
dio  en  vn  camino  y  senda  no  muy  ancho,  por  el  qual 
siguiendo  y  caminando  obra  de  dos  leguas,  dio  en 
vno  o  dos  lugarejos  de  indios  de  hasta  cinco  o  seys 
casas,  cuyos  moradores  se  auian  ausentado  sintien- 
do los  españoles;  en  los  quales  buhyos  hallo  ciertos 
panes  de  sal,  de  la  que  he  dicho  que  en  el  nuebo 
Reyno  se  haze,  y  asi  mismo  ciertas  mantas  pintadas; 
y  como  Sanct  Martin  hallase  tan  buenas  insignias  de 
lo  que  buscaba,  desseo  auer  algún  indio  de  los  de 
por  alli,  para  que  le  diese  lumbre  y  claridad  de  lo 
que  pretendía,  pero  no  hallándolo,  siguió  vn  camino 
que  hacia  la  sierra  se  enderezaba,  por  el  qual  cami- 
nando hallo  asi  mismo  algunos  bohyos  y  ventas  de 
deposito,  en  que  auia  quantidad  de  panes  de  sal,  y 
deseando  dar  en  la  región  y  prouincia  adonde  aque- 
lla sal  se  hazia,  camino  hasta  llegar  al  pie  de  la  pro- 
pria  sierra,  donde  asi  mismo  auia  ciertos  bohyos  con 
sal,  y  en  todos  los  de  atrás  y  estos  vltimos  auia  alguna 
comida  de  maiz,  aunque  no  mucha. 

Llegado  Sanct  Martin  al  pie  de  la  sierra,  fue  indu- 
cido a  pasar  adelante  por  algunos  de  los  soldados 
que  con  el  estauan,  pero  no  le  parescio  acertado  ha- 
zello,  porque  demás  de  auer  algunos  dias  que  auian 
salido  del  aloxamiento  de  La  Tora,  estauan  quasi 
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treynta  leguas  apartados  de  la  gente  (A),  y  ellos  eran 
pocos  para  si  ouiesen  de  dar  en  alguna  población  de 
indios  belicosos;  y  asi  acordó  no  pasar  de  alli,  sin 
boluer  a  dar  quenta  de  lo  que  auia  visto  y  hallado 
al  General;  y  haciéndolo  asi,  se  boluio  adonde  auia 
dexado  las  canoas,  las  quales  hallo  porque  dexo  en 
ellas  españoles  que  las  guardasen,  y  embarcándose 
en  ellas  con  sus  compañeros,  llego  a  La  Tora,  donde 
con  la  buena  nueua  que  lleuo  dio  muy  gran  contento 
a  toda  la  gente  y  especialmente  al  General  que  tanto 
auia  deseado  y  deseaba  hallar  rastro  y  camino  por 
do  aquella  sal  venia  y  era  trayda,  y  asi  el  proprio 
general  Ximenez  de  Quesada  propuso  luego  por  su 
persona  ir  a  hazer  aquel  descubrimiento  y  proseguir 
aquel  camino  que  Sanct  Martin  para  la  sierra  ama 
hallado,  y  con  toda  presteza  mandó  apercebir  la  gen- 
te que  de  a  pie  y  de  a  caballo  auian  con  el  de  ir,  y 
puestos  todos  a  punto,  se  partió  el  General  por  tie- 
rra (B),  lleuando  las  canoas  por  el  rio,  en  tiempo  de 
muy  recias  aguas  que  asi  en  la  sierra  como  en  lo 
llano  llouian;  y  marchando  con  el  contino  trabajo  de 
ir  abriendo  camino  por  ser  la  tierra  montuosa,  fue  ba- 
xando  por  las  riberas  del  bracuelo  y  rio  que  Sanct 
Martin  auia  andado  arriba;  que  abria  desde  el  pueblo 
de  La  Tora  hasta  la  primer  venta  o  buhyo  que  Sanct 
Martin  auia  descubierto  de  sal,  quatorce  leguas,  en 
las  quales  fueron  nuestros  Generales  y  españoles  tan 
acompañados  de  trabajos  quanto  hasta  alli  los  auian 
traydo,  porque  de  mas  de  auer  de  ir  abriendo  el  ca- 
mino a  pura  fuerza  o  indistria  de  bracos,  con  las  mu- 
chas aguas  el  rio  creció  en  tanta  manera,  que  inun- 
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dando  mucha  parte  fuera  de  su  natural  camino  y 
corriente,  constreñía  a  nuestros  Capitanes  y  solda- 
dos que  de  dia  anduuiesen  y  caminasen  como  peces 
por  el  agua,  y  de  noche  se  subiesen  a  dormir  a  los 
arboles,  y  esos  pocos  caballos  que  consigo  lleuaban 
no  eran  en  nada  reseruados,  porque  durante  el  tiem- 
po que  la  inundación  y  cresciente  del  rio  turo  (1), 
que  fueron  quasi  diez  dias,  siempre  dormían  el  agua 
a  la  cincha,  y  los  soldados  que  a  pie  caminaban  todo 
este  tiempo  lo  lleuaban  quasi  a  los  pechos;  y  en  el 
comer  se  padescia  el  mismo  trabajo,  porque  como  lo 
gran  creciente  del  rio  les  detuvo  en  el  camino  mas 
de  lo  que  auian  de  estar  hasta  llegar  a  las  ventas 
donde  auia  comidas,  acaboseles  ese  poco  matalotaxe 
que  de  La  Tora  sacaron,  antes  de  tiempo. 

Dábase  por  razion  a  cada  Capitán  y  soldado,  qua- 
renta  granos  de  maiz  tostado  por  dia,  y  asi  el  maior 
regalo  que  en  estas  quatorce  leguas  de  camino  y  na- 
uegacion  tuuieron,  fue  vn  perro  que  por  yerro  se 
auia  venido  tras  dellos  de  La  Tora,  con  cuya  carne  se 
hizo  vn  celebre  combite  a  los  principales,  que  entre 
ellos  no  fue  menos  estimado  ni  en  menos  tenido  que 
los  que  algunos  Emperadores  romanos  acostumbra- 
uan  dar,  en  que  gastaban  gran  parte  de  lo  que  las 
rentas  de  su  imperio  rentaban;  y  puédese  creer,  y 
asi  lo  affirman  algunos  de  los  que  presentes  se  halla- 
ron, que  pies,  manos,  cabeza,  tripas  ni  pellejo  del 
perro  dexo  de  ser  tan  aprouechado  como  si  fuera  vn 
muy  gentil  carnero,  y  aun  mas,  porque  pocas  vezes 

(1)     En  Bogotá:  tuvo. 
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se  aprouecha  el  pellejo  de  vn  carnero,  sino  es  para 
effectos  de  poca  importancia,  y  el  deste  perro  apro- 
uecho  para  comer. 

Al  cabo  del  dicho  tiempo  llegaron  a  la  primer  ven- 
ta, que  fue  entero  remedio  de  toda  la  gente  que  con 
el  General  yuan,  porque  a  tardarse  los  soldados  dos 
dias  mas,  no  pudieran  llegar  ni  menos  pudieran  tor- 
nar (1),  porque  todos  o  los  mas  perescieran,  pues  era 
impossible  poderse  sustentar  muchos  dias,  caminan- 
do por  agua  y  sin  comer.  Alli  hallaron  algún  maiz  y 
otras  rayzes  que  debaxo  de  tierra  se  crian,  donde  se 
holgaron  y  descansaron  y  reformaron  algún  tanto 
de  la  calamidad  y  trabajo  pasado,  y  después  de  algu- 
nos dias  el  General  prosiguió  su  viaje  y  descubri- 
miento, hasta  llegar  a  las  vltimas  ventas  y  buhyos 
donde  Sanct  Martin  auia  llegado  y  bueltose,  las  qua- 
les,  como  se  a  dicho,  estauan  puestas  al  principio  de 
la  aspereza  de  la  sierra,  por  la  qual  era  difficultoso 
entonces  subir  caballos,  por  no  traher  todo  el  ade- 
rezo necesario  para  aderezar  el  camino,  y  asi  de- 
termino el  General  de  quedarse  alli  con  los  caba- 
llos, y  embiar  gente  de  a  pie  que  fuesen  a  descubrir 
lo  que  adelante  auia,  y  siguiesen  obstinadamente 
aquel  camino  por  do  paresgia  baxar  los  panes  de  sal 
dichos. 

Auia  antes  desto  con  mucha  diligencia  (2)  procu- 
rado el  General  auer  algún  indio  de  los  que  en  aque- 
llos buhyos  habitaban,  para  guia,  o  informarse  del 


1)     En  Bogotá:  tornar  y  tomar. 
(2)     En  Bogotá  se  omite  con  mucha  diligencia. 
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la  derrota  (1)  que  debían  tomar,  y  jamas  lo  pudo 
auer,  aunque  lleuaba  consigo  muy  buenos  y  diligen- 
tes soldados  y  aun  rastreadores,  en  lo  qual  se  auia 
detenido  ocho  dias,  y  al  fin,  viendo  que  no  podia  ha- 
llar lo  que  pretendía,  se  determino,  como  he  dicho, 
a  embiar  a  descubrir  gente  de  a  pie,  al  qual  effecto 
embio  a  los  capitanes  Juan  de  Zespedes  y  Lázaro 
Fonte,  y  a  su  alférez  general  Antoño  de  Olalla,  y 
a  otros  muy  buenos  soldados,  dándoles  de  termino 
y  plazo  solamente  diez  dias.  Pero  a  los  Capitanes  pa- 
resciendoles  poco,  en  secreto  le  dixeron  que  eran  ne- 
cessarios  veynte,  en  los  quales  sino  boluiesen  de  su 
descubrimiento  los  tuuiesen  por  muertos;  el  General 
lo  tubo  asi  por  bien,  y  con  esto  se  despidieron  del 
General  a  descubrir,  no  cierto  con  el  apparato  de  ma- 
mas y  chinas  y  chinos  y  otras  superfluydades  que  en 
este  tiempo  se  vsan  (2)  dignas  de  ser  reprouadas  y 
aun  castigadas,  sino  con  sus  armas  a  cuestas  y  sus 
mochilas  al  hombro,  en  que  lleuaban  vn  poco  de  maiz 
tostado;  y  quando  auia  algún  indio  que  por  la  indus- 
tria de  sus  padres  sabia  moler  y  hazer  quatro  bollos 
muy  pajosos,  esto  era  todo  el  regalo  del  mundo;  y 
muchos  y  muy  buenos  escogidos  y  estimados  solda- 
dos auia  que  no  se  despreciauan  de  moler  el  maiz  y 
hazer  dello  puches  y  otros  potajes  y  guisados,  en 
aquel  tiempo  y  entre  ellos  tan  estimados,  quanto  en 
otros  tiempos  aborrescidos;  y  como  auia  muy  pocos 
que  truxesen  seruicio  de  indios,  toda  la  demás  co- 


(1)  En  Bogotá:  informarse  del  de  la  derrota. 

(2)  En  Bogotá:  usaban. 
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munidad  de  buenos  soldados  eran  forjados  aseruirse 
en  todas  las  cosas  de  que  tenían  necessidad,  como  era 
guisarse  de  comer,  lauarse  la  ropa,  coger  la  paja  en 
que  auian  de  dormir,  y  abáxarse  a  otros  mas  humil- 
des offlcios,  y  esto  sin  hazer  falta  sus  personas  a  lo 
que  les  fuese  mandado  por  sus  Capitanes  y  soldados; 
todos  estos  trabajos,  y  otros  que  en  silencio  paso,  me 
parescen  dignos  de  todo  galardón  y  premio,  de  los 
quales  si  agora  se  tratase  entre  soldados  que  a  nue- 
bas  (1)  poblaciones  y  descubrimientos  ouiesen  de  ir, 
soy  (2)  cierto  que  aunque  esperasen  muy  gran  pre- 
mio por  auer  de  pasallos,  no  lo  aceptarían,  antes  lo 
dexarian  de  conseguir. 


(1)  En  Bogotá:  d  muchas. 

(2)  En  Bogotá:  ser. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  DÉCIMO 


f4)  Veinticinco  leguas  dicen  los  oficiales  de  Su  Majestad, 
Juan  de  San  Martin  y  Antonio  de  Lebrija,  en  la  carta  que  diri- 
gieron al  Emperador,  y  que  reproduce  Oviedo,  dando  cuenta  de 
lo  ocurrido  en  la  expedición. 

Por  cierto  que  el  prologuista  de  la  edición  hecha  en  Bogotá 
de  la  obra  del  P.  Aguado,  olvidó  que  antes  que  esa  carta  fuese 
publicada,  siglos  más  tarde,  por  un  literato  francés,  había  sido 
incluida  por  Fernández  de  Oviedo  en  su  Historia  general  y  na- 
tural de  las  Indias. 

(B)  «El  Licenciado  (Ximénez  de  Qnesada),  como  está  dicho, 
fue  por  aquel  brazuelo  de  rio  arriba,  en  descubrimiento  de  aque- 
llas sierras  de  Oppon,  dejando  ya  el  Rio  Grande  y  metiéndose 
la  tierra  adentro,  y  los  bergantines  volviéronse  a  la  mar,  que- 
dándose la  más  de  la  gente  con  el  dicho  Licenciado  y  los  mesmos 
capitanes  dellos,  para  suplir  alguna  parte  de  la  muucha  gente 
que  se  le  habia  muerto  al  dicho  Licenciado.  El  qual  anduvo  por 
las  dichas  sierras  de  Oppon  muchos  dias  descubriéndolas.  Las 
quales  tienen  de  travesía  cinquenta  leguas,  son  fragosas  y  de 
mucha  montaña,  más  poblada  de  indios  y  con  hartas  dificulta- 
des las  atravesó  el  dicho  Licenciado;  topando  siempre  en  aque- 
llos pequeños  pueblos  de  aquellas  sierras  grandes  cantidades  de 
la  sal  que  habernos  dicho,  por  donde  se  vio  claramente  ser  aquel 
el  camino  por  donde  bajaba  la  dicha  sal,  por  contractacion,  al 
dicho  Rio  Grande.»—  Epítome  de  la  conquista  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  (Archivo  Histórico  Nacional:  Papeles  de  Indias.) 


CAPITULO  VNDECIMO 

en  que  se  escriue  como  el  general  Ximenez  de  Quesada  enibio 
los  capitanes  Zespedes  y  Fonte  a  descubrir  por  las  sierras  de 
Opon  adelante. 


Los  capitanes  Zespedes  y  Lázaro  Fonte,  con  veynte 
hombres  que  les  fueron  dados  por  su  General  (A),  se 
partieron  de  donde  el  estaua  y  comenzaron  a  cami- 
nar, con  sus  armas  y  comida  a  cuestas,  por  vn  estre- 
cho y  angosto  camino,  subiendo  por  vna  asperissima 
y  alta  sierra,  toda  cubierta  de  muy  espesa  y  cerrada 
montaña,  que  con  difflcultad  les  dexaba  ver  la  clari- 
dad del  sol,  sin  lleuar  persona  que  los  guiase  ni  en- 
caminase y  diese  alguna  buena  esperanza,  que  es  la 
que  suele  hazer  tolerables  y  pasaderos  qualesquier 
trabajos  por  insufribles  que  sean;  solamente  iban 
subiectos  adonde  su  fortuna  y  el  remate  de  aquel 
camino  que  seguian  les  quisiese  hechar. 

Verdaderamente  yo  no  hallo  que  enteramente  se 
puedan  escreuir  los  trabajos,  riesgos,  infortunios  y 
otras  aduersidades  a  que  se  subiectan  y  ponen  los 
hombres  que  semejantes  descubrimientos  toman  en- 
tre manos;  porque  los  que  van  a  guerrear  de  reynos 
contra  reynos,  lleuan  entre  las  manos  sus  premios,  y 
venios  cada  dia  delante  de  sus  ojos,  y  puesto  caso 
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que  allí  van  subiectos  a  cien  mili  quentos  de  peligros, 
el  galardón  que  de  próximo  esperan  auer  con  el  des- 
pojo y  saco  de  las  Qibdades,  los  tropheos  y  honras  de 
las  victorias,  el  tener  presente  a  sus  Reyes,  de  quien 
esperan  grandes  premios  y  galardones,  los  anima  a 
seguir  semejantes  guerras:  pero  aqui  en  este  descu- 
brimiento, en  la  vna  paite  como  he  dicho,  se  quedaba 
el  compañero  arrimado  a  vn  árbol,  muerto  de  ham- 
bre; en  la  otra  arrebataba  el  cayman  al  pariente;  en 
la  otra  lleuaba  el  tigre  al  amigo;  en  la  otra  morían  ra- 
biando los  soldados  de  las  heridas  que  con  hierua 
les  auian  dado;  enfermedades,  hambres  que  suelen 
hazer  mas  intolerables  los  trabajos,  y  sobre  todo  sin 
saber  adonde  van  ni  que  galardón  abran,  si  serán  to- 
mados a  manos  de  gentes  no  vistas  ni  conoscidas,  y 
por  ellos  hechos  pedazos,  se  meten  agora  con  ánimos 
inuictos,  cargados  de  sus  comidas,  y  con  sus  armas  a 
cuestas  por  vna  sierra  adelante,  que  solo  el  miralla 
ponia  temor,  subiectandose  en  todo  y  por  todo  a  la 
fortuna,  que  pocas  vezes  suele  dar  esperanza  con  en- 
tero contento,  porque  les  parescia  que  porque  por 
aquel  caminillo  que  seguían  baxaban  aquellos  panes 
de  sal  que  venían  de  tierra,  que  no  podia  dexar  de 
selles  muy  vtil  y  prouechosa. 

Caminando  pues  nuestros  descubridores,  subiendo 
y  baxando  sierras,  y  pasando  arroyos  y  barrancos, 
dieron  en  vn  lugarejo  poblado  en  las  proprias  mon- 
tañas, de  hasta  doce  casas,  cuyos  moradores,  auiendo 
antes  sentido  la  gente  nunca  por  ellos  vista  que  a  sus 
casas  iban,  las  desampararon  y  procuraron  ponerse 
en  saluo;  los  Capitanes,  hallando  alli  mas  abundancia 
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de  comida  que  donde  auia  quedado  el  general  Xime- 
nez  de  Quesada,  le  embiaron  a  decir  con  ciertos  sol- 
dados, que  podia  pasarse  el  y  la  gente  que  consigo 
tenia  a  aquel  lugar,  donde  podrían  mejor  sustentarse, 
y  si  no  quisiese  hazer  esto,  les  embiase  de  la  gente 
que  tenia  consigo,  para  mas  seguramente  pasar  ade- 
lante con  su  descubrimiento,  y  ellos  y  sus  soldados 
pusieron  toda  diligencia  en  procurar  auer  algunos 
de  los  moradores  de  aquellos  buhyos;  pero  como 
ellos  se  auian  puesto  en  cobro,  y  era  menester  anda- 
llos  a  cagar  por  las  montañas  como  a  fieras,  no  pu- 
dieron auer  mas  de  solo  vn  indio,  que  admirado  y 
espantado  de  uer  semejante  nouedad  de  gentes  que  la 
que  en  su  pueblo  veya,  estuuo  dos  dias  con  sus  no- 
ches sin  hablar  palabra,  creyendo  que  los  españoles 
era  alguna  gente  fiera  y  que  comían  carne  humana, 
por  lo  qual  esperaua  que  en  breue  le  auian  de  dar 
la  muerte  y  comérselo;  pero  viendo  este  bárbaro  q  ue 
su  muerte  se  dilataua,  y  que  no  hazian  (1)  del  lo  que 
pensaua,  a  cabo  del  tiempo  dicho  hablo  a  la  lengua 
quasi  como  hombre  desesperado  y  que  desseaua  ya 
ver  el  fin  y  remate  de  su  vida,  con  que  todo  temor  se 
acaba,  y  le  (2)  dixo:  «estos  barbados  que  ni  son  gente 
como  nosotros  ni  animales  de  los  que  en  los  arcabu- 
cos se  crian,  ¿que  piensan  hazer  de  mi?,  si  me  an  de 
comer,  ¿porque  no  acaban  de  darme  la  muerte?,  y 
sino  ¿porque  no  me  sueltan  y  dexan  que  me  vaya  don- 
de quisiere?»  Visto  por  los  Capitanes  lo  que  el  indio 


(1)  En  Bogotá:  harían. 

(2)  En  Bogotá:  se. 


Tomo  I. 
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decía  tan  desesperadamente,  lo  comenzaron  a  conso- 
lar y  decir  con  el  interprete  que  tenían,  que  sosegase 
su  spiritu  y  no  temiese  resgebir  daño  ninguno,  por 
que  ni  eran  gentes  que  comían  carne  humana,  ni  pre- 
tendían del  mas  (1)  de  informarse  de  lo  que  adelante 
auia,  y  de  donde  el  o  sus  compañeros  trayan  aque- 
llos grandes  panes  de  sal,  de  la  qual  le  mostraron  vn 
gran  pedazo.  El  indio,  perdido  ya  el  temor  de  perder 
su  vida,  les  dixo:  que  con  mucha  alegría  les  Ueuaria 
adonde  aquella  sal  se  hacia,  y  que  les  era  negessa- 
rio  hazer  comida  o  matalotaje  para  tres  dias  que 
auian  de  caminar  por  despobladas  montañas,  lo  qual 
los  españoles  hicieron  con  mucha  alegría. 

El  general  Ximenez  de  Quesada,  aunque  los  espa- 
ñoles le  llegaron  con  el  recaudo  y  mensaje  que  sus 
Capitanes  le  embiauan  del  lugarejo  donde  estauan,  no 
le  páreselo  que  el  camino  de  la  sierra  ni  la  subida 
della  era  tal  que  por  entonces  la  pudiesen  subir  los 
caballos,  y  por  no  desamparallos  ni  dexallos  en  auen- 
mra  de  que  se  perdiesen  y  los  tomasen  los  indios, 
embio  toda  la  gente  que  consigo  tenia  adonde  los 
dos  Capitanes  estauan,  y  el  con  ocho  compañeros  se 
quedo  en  aquellos  buhyos  con  muy  gran  riesgo  de 
sus  personas,  asi  por  la  poca  comida  que  tenían  como 
por  enfermedades  que  luego  les  dieron. 

Llego  el  socorro  que  el  General  embio  a  sus  Capi- 
tanes, e  luego  se  partieron  con  su  guia  y  adalid  para 
adulante,  y  pasados  los  tres  dias,  llegaron  al  valle 
que  por  nombre  proprio  de  sus  naturales  es  dicha 


(1)     En  Bogotá:  demás. 
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Opon,  de. donde  los  españoles  dieron  la  nombradla 
a  toda  la  serrania  que  por  aquel  camino  ay,  desde  el 
rio  grande  hasta  la  tierra  rasa  del  reyno,  a  la  qual 
llamaron  las  sierras  de  Opon.  La  guia  lleuo  a  nues- 
tros españoles  a  dar  en  vn  lugarejo  y  pueblo  de  hasta 
ocho  o  diez  casas,  donde  por  no  tener  los  moradores 
noticia  de  los  españoles,  estauan  algo  descuydados, 
y  se  tomaron  vna  docena  de  personas,  varones  y 
hembras,  entre  los  quales  auia  una  india  que  paresce 
que  con  mas  amor  que  los  demás  se  aficiono  a  los  es- 
pañoles, y,  o  porque  ella  debia  estar  mal  con  su  Ca- 
zique  o  por  la  poca  fee  qué  estos  barbaros  suelen 
tener  con  sus  mayores  y  compañeros,  hablo  con  la 
lengua  o  interprete  que  lleuaban  y  le  dixo:  «di  a  esta 
gente  que  pues  nos  an  preso  a  nosotros,  que  vayan 
también  a  prender  a  nuestro  principal  y  Cazique, 
que  bien  Qerca  de  aquí  esta  en  ciertos  regozijos». 

Los  Capitanes  embiaron  luego  vna  esquadra  lla- 
mado Juan  Valenciano  con  ocho  hombres  (B),  los 
quales  dieron  en  donde  el  Cazique  de  Opon  estaba 
celebrando  vnas  bodas  o  desposorios  con  vna  nueba 
mujer  que  tomaba,  y  prendiéndolo  con  otras  quince 
personas,  interrumpieron  sus  regocijos  y  se  boluie- 
ron  adonde  los  Capitanes  auian  quedado,  los  quales 
se  holgaron  y  alegraron  mucho  con  la  presencia  y 
vista  del  Cazique,  al  qual  hicieron  todo  buen  trata- 
miento, dándole  de  algunas  quentas  de  España  y 
otros  resgates  que  consigo  lleuaban,  y  le  hablaron 
diciendo  que  ellos  no  le  venían  a  damnificar  en  nin- 
guna cosa,  antes  ternian  en  mucho  su  amistad,  la 
qual  le  conseruarian  y  guardarían  todo  el  tiempo 
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que  el  no  la  quebrantase,  y  que  al  presente  solo  que- 
rían que  los  lleuase  y  encaminase  al  lugar  y  parte 
donde  la  sal  que  allí  le  mostraron  se  hazia,  porque 
su  Capitán  los  embiaua  a  aquel  effecto.  El  Cazique 
mostró  tener  en  mucho  la  amistad  de  los  españoles, 
y  les  respondió,  aunque  con  mal  proposito,  de  hazer 
lo  que  le  rogaban  y  lleuallos  donde  la  sal  se  hacia. 
Los  Capitanes,  visto  esto,  dieron  luego  orden  en  ha- 
zer algunos  alpargates  con  que  sus  españoles  fuesen 
calzados;  porque  algunas  jornadas  auian  caminado 
sin  traher  cosa  alguna  debaxo  de  los  pies,  y  asi  de 
vnas  hamacas  o  sabanas  de  algodón  que  alli  halla- 
ron, Capitanes  y  soldados  todos  trabajaron  dos  dias 
sin  parar  en  hazer  sus  alpargates,  vnos  habiendo 
suelas,  otros  encapellando  y  otros  cruzando,  y  desta 
suerte  proueyeron  aquella  necessidad,  que  no  era 
pequeña. 

El  Cazique  de  Opon,  pretendiendo  librarse  de  las 
manos  de  los  españoles  o  matallos,  auia  mandado 
que  toda  su  gente  estuuiese  con  las  armas  en  las  ma- 
nos, con  proposito  de  meter  los  españoles  por  su  po- 
blación y  que  en  ella  fuesen  acometidos  y  heridos  de 
los  suyos;  pero  Dios  todo  poderoso  estonio  que  esta 
maldad  deste  bárbaro  se  effectuase,  y  fuese  (1)  des- 
cubierta y  remediada  desta  manera.  Yendo  caminan- 
do los  españoles  y  lleuando  por  guia  el  Cazique  de 
Opon,  la  india  que  antes  les  dio  auiso  que  prendie- 
sen este  Cazique,  les  dixo  asi  mismo  como  los  lleua- 
ba  por  fuera  del  derecho  camino  a  meter  en  vna  <¿e- 


(1)    En  Bogotá:  é  hizo  que  fuese. 
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lada  o  emboscada  de  indios  que  tenia  puesta  para 
matallos;  que  mirasen  lo  que  hacían,  porque  si  lo  se- 
guían todos  serian  muertos.  Con  esto  los  españoles 
se  detuuieron,  no  pasando  adelante  por  entonces,  y 
tomando  el  capitán  Zespedes  al  cazique  le  dixo,  me- 
diante el  interprete,  que  porque  era  hombre  de  poca 
fee,  y  esa  tan  mala  e  peruersa  (1),  que  auiendoles 
prometido  de  selles  amigo,  y  de  lleuallos  por  camino 
derecho  adonde  la  sal  se  hazia,  les  faltaua  ya  en  todo 
y  torciendo  la  via,  los  Ueuaba  a  meter  entre  sus  va- 
sallos, que  emboscados  tenia  puestos,  para  damnifi- 
carlos; que  no  curase  de  intentar  aquellas  noueda- 
des  y  maldades,  sino  que  los  lleuase  por  derecho 
camino,  porque  si  con  obstinación  pretendiese  preua- 
lescer  en  su  maldad,  en  breue  le  darían  vna  misera- 
ble muerte,  con  que  ouiese  entero  castigo  de  su  lo- 
cura y  atreuimiento. 

El  Cazique  comenzó  a  negar  la  verdad  y  trompezar 
en  sus  palabras,  por  lo  qual  vn  soldado,  de  consen- 
timiento de  los  Capitanes,  le  dio  vn  cmtarazo  de  lla- 
no con  el  espada,  que  lo  derribo  en  el  suelo,  y  como 
el  Cazique  viese  que  su  persona  empezaua  a  ser  mal- 
tratada por  su  inconstancia  y  poca  fee,  embio  luego 
vn  indio  a  sus  vasallos  y  subditos,  que  dexadas  las 
armas  viniesen  luego  con  comidas  y  mantenimiento 
a  cierto  lugar,  donde  aquella  noche  auian  de  ir  a  dor- 
mir; y  dexando  aquel  camino,  guio  y  lleuo  a  los  es- 
pañoles por  su  derecha  derrota  y  via;  porque  esta 
gente  que  en  todo  procuran  imitar  a  los  brutos  ani- 


(1)     En  Bogotá:  y  era  tan  malo  y  perverso. 
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males,  ninguna  cosa  hazen  ni  cumplen  por  virtuosos 
ni  voluntarios  respectos,  sino  forcados  y  constreñidos 
del  castigo  y  cuchillo  que  presente  tienen,  y  asi  los 
lleuo  aquel  dia  a  dormir  a  vn  aloxamiento,  donde  sus 
indios  acudieron,  como  el  les  auia  mandado,  carga- 
dos de  comidas,  de  las  quales  dixo  a  los  españoles 
que  tomasen  las  que  menester  ouiesen  para  el  cami- 
no de  tres  dias  que  tenian  de  andar  por  aquella  mon- 
tuosa serranía,  hasta  llegar  a  otra  población  de  in- 
dios, que  a  cabo  de  aquellas  jornadas  auian  de  ha- 
llar; lo  qual  fue  hecho  conforme  al  auiso,  y  los  Capi- 
tanes, gratificando  al  primer  indio  que  tomaron  en 
el  primer  pueblo,  que  hasta  alli  los  auia  guiado,  y 
dando  algunos  resgates  y  cosas  de  España,  lo  dexa- 
ron  y  embiaron  a  su  tierra;  y  al  Cazique  de  Opon, 
porque  no  se  les  absentase  y  dexase  burlados,  y  que- 
dasen sin  ninguna  claridad  ni  guia,  le  pusieron  vna 
soga  al  pescuezo  y  lo  encomendaron  a  vnos  soldados 
que  tuuiesen  quenta  con  el  y  cuidado  de  guardallo,  y 
Heuandolo  por  delante,  para  que  los  guiase,  camina- 
ron por  su  serranía  adelante,  y  andadas  las  tres  jor- 
nadas de  muy  peruerso  y  doblado  camino,  llegaron 
al  valle  que  llamaron  del  Alférez  asi  por  auer  llegado 
primero  a  el  que  otro  ninguno,  el  alférez  Antonio  de 
Olalla,  como  porque  después  el  proprio  Alférez  que- 
do en  el  valle  con  gente,  como  adelante  se  dirá. 

En  este  valle  del  Alférez  auia  mas  gente  y  natura- 
les que  atrás  en  el  de  Opon,  algunos  de  los  quales 
traxeron  a  los  españoles  mucha  comida,  de  la  que 
en  sus  casas  tenian,  y  aqui  les  torno  auisar  el  Cazi- 
que de  Opon  que  hiciesen  comida  o  matalotaxe  para 
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otras  tres  jornadas  que  les  quedaba  de  montaña  des- 
poblada, lo  qual  hecho,  salieron  del  valle  del  Alférez 
y  caminaron  adelante  en  seguimiento  de  su  demanda 
de  la  sal,  y  llegaroncumplidas  las  tresjornadas  al  valla 
de  las  Turmas,  que  después  fue  dicho  el  Valle  de  la 
Grita,  por  las  muchas  voces  y  grita  que  dieron  quan- 
do  después  el  General  con  toda  la  gente  entro  en  el. 
Esta  este  valle  fuera  de  todas  las  montañas  y  serra- 
nías de  Opon,  y  al  principio  de  la  tierra  rasa  y  alta 
del  Reyno,  cuya  vista  dio  mucho  contento  a  los  es- 
pañoles, asi  por  los  muchos  caminos  que  del  salían, 
y  humaredas  de  los  naturales  que  veyan,  como  por- 
que no  se  les  opponia  por  delante  ninguna  montaña, 
ni  arcabuco,  ni  serranía  que  les  estoruase  la  vista,  la 
qual  se  estendia  bien  a  lo  largo.  Los  españoles  se 
aloxaron  en  vnos  buhyos,  o  casas  de  indios  que  alli 
estauan,  con  abundancia  de  maiz  y  otras  cosas  de  co- 
mer, pretendiendo  descansar  del  trabajo  pasado;  y  el 
capitán  Zespedes,  tomando  consigo  cinco  hombres 
de  los  que  menos  auian  sentido  el  trabajo,  siguió  por 
vn  camino  de  los  que  por  delante  tenían,  y  apartan- 
dose  de  los  demás  españoles  obra  de  dos  leguas,  dio 
en  vn  poblecuelo  de  indios,  en  el  qual  tomo  quasi 
treynta  personas,  y  en  vn  buhyo  que  los  indios  tenían 
por  templo,  hallo  ofrescjdas  a  sus  simulachros  cier- 
tas piedras,  esmeraldas  pequeñas  de  poco  valor,  y  vn 
poco  de  oro  fino,  con  lo  qual  todo  (1)  dio  la  buelta 
adonde  los  demás  españoles  auian  quedado  alo- 
xados. 


(1)     En  Bogotá:  cor.  todo  lo  qual . 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  UNDÉCIMO 


(A)  Según  se  dice  en  la  carta  de  los  oficiales  de  Su  Majestad, 
mencionada  en  las  Notas  al  capitulo  anterior,  no  fueron  Cés- 
pedes y  Fonte,  sino  Céspedes  y  Lebrija,  los  capitanes  que  con 
veinticinco  hombres,  no  veinte  como  afirma  el  P.  Aguado,  fue- 
ron á  descubrir  por  las  sierras  de  Opon  por  mandato  de  Jiménez 
do  Quesada. 

(fi)  «Una  esquadra  llamado  Juan  Valenciano  con  ocho  hom- 
bres»: asi  dice  textualmente  el  P.  Aguado.  La  palabra  esqua- 
dra, en  este  caso,  está  empleada  en  el  sentido  «de  plaza  de  cabo 
de  cierto  número  de  soldados  en  compañía  y  ordenanza»,  según 
se  dice  en  lugar  oportuno. 

El  Juan  Valenciano  que  aquí  se  cita,  figura  por  primera  vez 
en  esta  Historia.  Ese  nombre  hace  recordar  que  el  P.  Aguado  ha 
hablado  varias  veces  de  un  capitán  al  que  llama  Francisco  Mén- 
dez Valenciano,  trocando  en  segundo  apellido  el  adjetivo  que 
denuncia  la  naturaleza  de  ese  soldado.  ¿Ocurrirá  algo  semejante 
con  el  Juan  Valenciano? 


CAPITULO  DOQE 

en  que  se  escribe  la  buelta  que  los  capitanes  Zespedes  y  Lá- 
zaro Fonte  hicieron  adonde  su  General  estaua,  y  los  españo 
les  que  en  el  camino  dexaron,  y  de  como  el  General  se  boluio 
al  pueblo  de  La  Tora. 


Los  capitanes  Zespedes  y  Lázaro  Fonte,  aunque 
tenían  necessidad  de  descansar  algunos  dias  en  el 
valle  de  la  Grita  con  su  gente,  que  iba  fatigada,  no  les 
daba  a  ello  lugar  el  termino  que  su  General  les  auia 
dado,  dentro  del  qual  se  auian  de  hallar  en  el  lugar 
donde  lo  auian  dexado.  Asi,  dende  a  otro  dia,  dieron 
la  buelta  muy  regozijados  con  la  tierra  que  auian 
visto  y  con  la  gente  e  insignias  que  della  lleuaban,  y 
llegados  que  fueron  al  valle  del  Alférez,  les  fue  neces- 
sario  dexar  alli  gente,  porque  a  vno  de  los  soldados 
se  le  auia  desconcertado  vna  pierna  y  no  podia  ca- 
minar ni  lo  podían  lleuar  cargado,  y  asi  el  proprio  al- 
férez Antonio  de  Olalla  se  quedo  alli  con  ciertos  sol- 
dados, y  prosiguiendo  su  torna  buelta,  llegaron  al 
valle  de  Opon,  donde  hicieron  al  Cazique  que  consi- 
go lleuaban  que  les  proueyese  de  más  indios  y  comi- 
da para  hasta  donde  estaua  el  General  esperando. 

El  Cazique  lo  hizo  asi,  que  trayendoles  la  comida 
que  fue  menester  y  algunos  indios  que  la  lleuasen, 
lo  dexaron  en  su  casa  con  gratificación  de  su  trabajo, 
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y  en  su  amistad  y  gracia;  porque  aunque  lo  auian 
lleuado  quasi  aprisionado  hasta  el  valle  de  la  Grita, 
siempre  se  le  auia  hecho  buen  tratamiento  a  su  per- 
sona, por  donde  el  indio  no  auia  tomado  ningún  par- 
ticular odio  con  los  Christianos,  antes  siempre  daba 
muestras  de  holgarse  con  su  amistad.  De  allí  se  bol- 
uieron  los  españoles  a  los  buhyos  primeros  o  luga- 
rejo  que  en  la  sierra  auian  hallado,  donde  tomaron 
la  primer  guia,  en  los  quales  auia  quantidad  de  maiz, 
y  porque  los  indios  no  lo  sacasen  de  los  buhyos  y  lo 
lleuasen  a  esconder  a  partes  donde  no  pudiese  ser 
auido,  que  seria  muy  gran  daño  para  los  españoles 
que  por  alli  auian  luego  con  su  General  de  pasar,  se 
quedo  en  los  buhyos  el  capitán  Lázaro  Fonte  con 
vnos  pocos  soldados,  y  el  capitán  Zespedes,  con  el 
resto  de  la  gente  y  los  indios  cargados  de  comida, 
prosiguiendo  su  torna  buelta,  llego  donde  el  gene- 
ral Ximenez  de  Quesada  auia  quedado  con  sus  ocho 
compañeros,  parte  de  los  quales  estaban  enfermos 
de  enfermedades  contagiosas  que  alli  les  auia  dado; 
pero  con  la  buena  nueba  de  la  tierra  descubierta, 
que  el  capitán  Zespedes  les  traxo,  se  alegraron  muy 
mucho  y  cobraron  aliento  y  fuerza  para  proseguir 
su  descubrimiento. 

El  General  acordó  luego  boluer  a  La  Tora!  para 
sacar  de  aquel  aloxamiento  su  gente  y  traella  toda 
en  descubrimiento  de  la  nueba  tierra;  y  dexando  en 
aquellos  buhyos  al  pie  de  la  sierra  a  su  hermano 
Hernán  Pérez  de  Quesada  con  algunos  soldados  que 
guardasen  la  comida  que  alli  quedaba,  se  partió  para 
el  pueblo  de  La  Tora,  y  llegado  que  fue  al  rio  o  bra- 
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cuelo  por  do  auia  subido,  le  fue  forcado  dexar  los 
caballos  y  gente  con  ellos  que  los  guardase,  y  el  em- 
barcándose en  dos  pequeñas  canoas  con  los  capita- 
nes Zespedes  y  Sanct  Martin  y  Valenzuela  y  Cardoso, 
nauego  el  brazuelo  o  rio  abaxo  tres  dias,  en  los  qua- 
les  llego  junto  al  proprio  rio,  donde  acaesoio  vna 
cosa  digna  de  escreuirse,  por  auer  sido  por  ella  mi- 
lagrosamente librados  de  la  muerte  el  General  y  los 
demás  Capitanes  que  con  el  iban,  y  fue  que  al  tiempo 
que  llegaron  junto  al  rio  grande,  el  General  tuuo  vo- 
luntad de  saltar  en  tierra,  y  poniéndolo  en  effecto  se 
estuuo  alli  vn  buen  rato,  recreando  con  los  que  con 
el  iban,  por  los  quales  fue  persuadido  y  rogado  que 
no  se  detuuiesen  mas  alli,  pues  tan  cerca  estaua  la 
demás  gente,  que  podia  auer  distangia  de  vna  legua 
hasta  el  pueblo  de  La  Tora.  El  General  les  dixo  que 
estaua  de  parecer  y  voluntad  de  dormir  alli  aquella 
noche;  a  los  demás  Capitanes  parescioles  mas  locura 
que  cordura  lo  que  su  General  quería  hazer.  Muy  obs- 
tinadamente le  importunaron  y  rogaron  que  no  lo  hi- 
ziese,  sino  que  fuese  a  dar  algún  contento  a  la  demás 
gente,  donde  asi  mismo  ellos  podrian  descansar.  El 
General,  viéndose  tam  importunado  de  los  Capitanes 
que  con  el  estauan,  se  embarco  en  las  canoas,  y  es- 
tando ya  para  nauegar  (encaminándolo  asi  el  Todo 
poderoso  Dios,  porque  no  peresciesen  los  Capitanes 
que  alli  iban,  que  eran  los  mas  principales  del  campo, 
con  su  General)  se  torno  a  desembarcar  y  a  saltar  en 
tierra,  diciendo  que  no  le  importunasen,  que  el  no 
quería  pasar  de  alli  aquel  dia.  Desta  nouedad  peso 
mucho  a  todos  los  que  con  el  General  estauan;  pero 
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como  eran  obligados  a  obedescer  a  su  mayor,  callaron 
y  quedáronse  alli  aquella  tarde  y  noche  a  dormir. 

Al  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  al  General  y  a 
los  que  con  el  estauan,  auia  venido  al  pueblo  de  La 
Tora  a  guerrear  con  los  bergantines  y  gente  de  tie- 
rra, mas  de  quinientas  canoas  de  indios  muy  belico- 
sos que  con  su  enheruolada  flechería  estauan  dando 
vateria;  y  si  como  los  Capitanes  le  importunaban 
al  General  se  hiciera,  todos  ellos  venian  (1)  a  dar  en 
las  canoas  y  manos  de  sus  enemigos,  donde  en  nin- 
guna manera  podían  escapar  de  morir  heridos  de 
sus  flechas  o  ahogados  en  el  rio;  y  como  todo  aquel 
dia  el  numero  de  las  canoas  de  indios  dichas,  andu- 
uiesen  disparando  sus  flechas  contra  los  españoles, 
sin  auer  dellos  ninguna  victoria,  venida  la  noche  se 
esparcieron  y  boluieron  a  sus  puertos  y  casas. 

Otro  dia  de  mañana  el  General  y  sus  compañeros 
se  embarco  y  se  vino  derecho  a  La  Tora,  donde  lo  pri- 
mero que  topo  fue  (2)  dos  bergantines,  que  andaban 
asegurando  el  rio  y  viendo  si  auian  quedado  por 
alli  algunas  canoas  rezagadas  y  puestas  en  celada; 
los  quales,  como  descubriesen  las  canoas  en  que  el 
General  yba  nauegando,  y  por  vellas  de  lexos  no  re- 
conosgiesen  (3)  la  gente  que  era,  les  tiraron  vna  pe- 


(1)  En  Bogotá:  vinieran. 

(2)  En  Bogotá:  «Otro  dia  de  mañana  el  General  y  sus  compa- 
ñeros se  embarcaron  y  se  vinieron  derecho  á  La  Tora,  donde  lo 
primero  que  toparon  fueron.* 

(3)  En  Bogotá:  reconocieron. 

Estas  enmiendas  constan  en  el  manuscrito  de  la  Academia, 
pero  hechas,  indudablemente,  en  fecha  muy  posterior  á  la  en 
que  vivió  el  P.  Aguado. 
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Iota  con  vn  verso  de  los  que  lleuaban;  que  si  como 
en  todo  lo  demás,  en   esto  no  le  fuera  fauorable  la 
fortuna  a  nuestro  General,  el  acauaba  la  vida  por 
mano  de  los  suyos,  por  auer  dado  la  pelota  tan  cerca 
de  la  canoa  en  que  el  iba;  y  con  temor  de  que  los  de 
los  bergantines  no  segundasen  con  su  artillería  pen- 
sando que  eran  enemigos,  e  podian  ofendelles,  man- 
do luego  el  General  algar  vna  vandera  que  pudiese 
ser  vista  y  deuisada  de  la  gente  de  los  bergantines, 
los  quales  luego  que  la  vieron,  reconoscieron  ser  su 
General,  y  boluiendose  el  vno  a  dar  auiso  al  campo, 
que  estauan  bien  tristes  y  congoxosos  con  la  tar- 
danza, que  auia  sido  de  cinquenta  dias,  el  otro  se  fue 
para  las  canoas,  y  saltando  en  el  el  General  y  la  de- 
mas  gente  que  con  el  iban,  con  gran  gozo  y  contento 
se  fueron  todos  juntos  al  aloxamiento  de  La  Tora, 
adonde  aunque  de  la  buena  tierra  que  auian  descu- 
bierto no  tenían  noticia,  estauan  con  mucha  alegría 
todos  en  saber  la  venida  de  su  General,  al  qual  ama- 
ban y  estimaban  mucho  por  su  gran  virtud  y  afabi- 
lidad. El  General  y  los  que  con  el  iban  fueron  muy 
bien  rescebidos  de  los  suyos,  a  los  quales  se  les  doblo 
el  contento  desque  supieron  el  buen  subceso  que 
auian  tenido  los  descubridores,  y  la  buena  tierra  que 
se  auia  descubierto. 

El  General,  como  era  hombre  christianissimo  y 
dado  a  la  christiana  Religión,  que  aunque  andaba 
metido  en  cosas  de  guerra  y  tráfagos  (1)  que  suelen 
quitar  la  deuocion,  no  se  oluidaba  de  los  particula- 


(1)     En  Bogotá:  trabajos. 
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res  beneficios  que  Dios  le  hazia,  y  en  aquel  descu- 
brimiento tan  miraculoso  le  auia  hecho,  hallando  a 
los  Sacerdotes  en  dispusicion  de  celebrar,  les  rogo 
que  dixesen  missa  y  hiciesen  especial  sacrificio  a 
Dios  todo  poderoso,  dándole  gracias  por  el  gran  be- 
neficio y  merced  que  les  auia  hecho  en  deparalles 
vna  tierra  donde  esperauan  que  a  su  Diuina  Magos- 
tad se  haria  gran  seruicio  en  la  conuersion  de  los 
naturales  della.  Toda  la  gente  del  campo  oyó  missa 
con  mucha  deuocion  y  contento  spiritual,  haciendo 
deuotas  oracioues  a  Dios,  suplicándole  les  lleuase 
adelante  lo  que  por  su  bondad  y  misericordia  les 
auia  deparado;  paresciendoles  con  christiana  consi- 
deración que  ninguna  cosa  puede  ser  bien  guiada 
ni  encaminada  si  primero  no  es  referida  y  atribuida 
y  encomendada  a  Dios  nuestro  señor,  sin  cuya  vo- 
luntad la  hoja  del  árbol  ni  ninguna  criatura,  racio- 
nal ni  irracional,  no  se  muebe;  porque  pocos  dias  an- 
tes se  auian  visto  ciegos  de  todo  punto,  sin  remedio 
ninguno  de  pasar  adelante,  ni  de  boluer  atrás. 

Hechas  estas  cosas  el  General  comenzó  a  uisitar  su 
gente  y  campo,  como  buen  capitán,  la  qual  hallo  tan 
desmayada  y  falta  de  salud  y  llena  de  enfermedades, 
que  sintiendo,  como  era  razón,  la  mucha  gente  que 
le  auia  muerto,  no  pudo  dexar  de  dar  muestras  de 
su  sentimiento;  por  que  demás  de  que  desde  que  sa- 
lió de  Sancta  Marta  hasta  que  llego  a  este  este  pue- 
blo de  La  Tora,  le  auian  muerto  y  consumido,  de  ac- 
cidente y  debilidad,  mas  de  docientos  hombres,  con 
varios  acaesgimientos,  según  atrás  quedan  referi- 
dos (^4),  en  este  pueblo  se  le  auian  muerto,  quasi  otros 
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tantos,  de  hambre  y  enfermedades,  sin  los  que  halla- 
ua  enfermos.  El  sentimiento  destas  cosas,  y  el  traba- 
jo del  camino  y  descubrimiento  de  do  venia,  causa- 
ron a  nuestro  General  vna  enfermedad  no  menos  pe- 
ligrosa para  su  persona  que  dañosa  para  su  gente, 
de  la  qual  estuuo  muy  aflixido.  Algunas  personas, 
con  zelo  de  la  salud  de  su  General,  y  viendo  la  poca 
gente  que  le  auia  quedado,  y  que  parescia  cosa  te- 
meraria con  tan  pequeño  numero  de  soldados,  que 
no  llegaban  a  docientos,y  esos  mal  sanos,  querer  atra- 
uesar  la  maleza  y  aspereza  de  vna  montuosa  serra- 
nía, y  tan  larga  como  era  la  de  Opon,  que  tenia  qua- 
renta  leguas  de  tiauesia,  y  demás  desto  meterse  por 
tierras  no  sabidas  y  que  daban  muestras  de  tener  in- 
finidad de  naturales,  aconsejaban  y  decían  al  gene- 
ral Ximenez  de  Quesada  que  no  deuia  pasar  de  allí 
si  de  todo  punto  no  aborrescia  su  salud  y  vida  y  la 
de  sus  soldados,  y  como  hombre  que  le  fatigaba  el 
viuir,  queria  meterse  donde  solo  la  maleza  y  aspere- 
za do  la  tierra  que  auian  de  pasar,  bastaua  a  consu- 
mir otro  mayor  numero  de  gente  que  el  que  alli  te- 
nia, y  mas  sanos  (B). 

Pero  ninguna  destas  cosas  era  suficiente  a  mudar 
al  General  de  su  opinión,  que  acompañada  de  ani- 
moso vigor,  deseaba  hazer  y  salir  con  alguna  cosa 
memorable,  y  en  que  hiciese  seruicio  a  Dios  y  a  su 
Rey;  y  asi  respondió  a  los  que  esto  le  decían  y  acon- 
sejaban, que  aunque  su  zelo  era  bueno,  la  obra  que 
del  se  podía  seguir  era  contra  su  honor,  pues  junta- 
mente se  le  podia  decir  que  se  auia  buelto  de  las 
puertas  de  vna  felieissima  tierra,  por  su  inconstancia, 
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y  que  aunque  en  el  camino  muriese,  el  tenia  por  mas 
gloriosa  la  muerte  en  aquella  demanda  que  la  vida 
con  infamia,  que  de  boluerse  se  le  podia  seguir,  y 
que  les  suplicaba  que  si  querian  conservar  su  vida  y 
amistad  que  no  le  aconsejasen  semejante  hecho,  pues 
ninguna  cosa  podría  en  el  mas  breuemente  consumir 
y  quebrar  estas  dos  cosas,  que  el  persuadille  que  se 
boluiese;  y  asi  encubriendo  con  el  buen  animo  que 
tenia  las  operaciones  que  la  enfermedad  en  el  hazían, 
dexo  la  cama  y  comenzó  a  dar  orden  en  proseguir  su 
jornada  y  no  detenerse  mas  en  aquel  pueblo,  y  asi  co- 
menzó a  encaminar  su  gente  y  soldados,  lleuando  los 
mas  con  bordones  en  las  manos,  porque  como  auian 
escapado  flacos  de  la  enfermedad,  no  podian  caminar 
sin  esta  ayuda.  El  General  asi  mismo  prosiguió  su  ca- 
mino, enfermo  como  estaua  y  purgado  de  vn  dia,  que 
puso  gran  dubda  a  todos  de  su  vida,  por  auerse  de 
meter  por  camino  tan  fragoso;  y  enfermo  camino  tras 
su  gente  (1),  y  sin  subceder  cosa  notable  llegaron  al 
pie  de  las  sierras,  donde  auia  quedado  Hernán  Pérez 
deQuesada,  al  qual  hallaron  con  dos  hombres  menos, 
que  le  auian  muerto  los  indios  dueños  de  aquellos 
bohyos,  por  defender  sus  casas  y  quitallas  de  poder 
d6  los  españoles,  que  se  las  tenian  y  en  ellas  estauan. 
Alli descansaron  ciertos dias,  después  délos  qualesco- 
menzaron  a  subir  y  caminar  por  la  sierra,  no  con  falta 
de  trabajos,  porque  iban  abriendo  el  camino  y  adere- 
zándolo con  azadones,  y  obo  pasos  en  estas  sierras 


(1)    En  Bogotá:  por  camino  tan  fragoso  y  enfermo.  Caminó 
tras  su  gente. 
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donde  por  no  poderse  adereoar  ni  deshochar,  hecha- 
ron  por  ellos  a  rrodar  los  caballos  a  la  auentura  de 
si  se  tuuiesen  bien  que  no  trompicasen  o  rrodasen 
escaparían  con  la  vida,  y  si  no  forcosamente  se  auian 
de  hazer  pedazos;  y  con  este  trabajo  camino  el  Gene- 
ral con  toda  la  gente,  recogiendo  los  que  por  el  ca- 
mino auian  quedado,  hasta  llegar  al  valle  del  Alfé- 
rez, al  qual  hallaron  herido  con  otros  soldados,  por- 
que los  indios  «le  aquel  valle,  queriendo  los  hechar 
de  su  tierra  y  casas,  auian  congregadose  y  venido 
con  mano  armada  contra  ellos,  los  quales  peleando 
con  ánimos  varoniles,  se  defendieron  dellos,  median- 
te el  fauor  diuino,  y  los  ahuyentaron,  aunque  con  he- 
ridas de  algunos,  como  se  a  dicho. 

Aloxado  el  General  en  el  valle  del  Alférez,  como 
iba  la  gente  cansada  y  fatigada  del  camino  pasado, 
fuele  necessario  holgar  alli  algunos  dias,  para  que 
su  gente  se  reformase,  al  cabo  de  los  quales  prosi- 
guió su  viaje,  y  pasando  toda  la  serranía  y  montaña 
de  las  sierras  de  Opon,  llego  al  valle  de  la  Grita, 
donde  los  primeros  descubridores  auian  llegado.  Es 
de  saber  que  deste  valle  de  la  Grita  empieza  la  pro- 
uincia  y  gentes  del  nuebo  Reyno  de  Granada,  y  asi 
desde  el  empezara  su  descubrimiento  en  el  siguiente 
libro;  y  desde  este  valle  empieza  otra  lengua  muy 
differente  de  la  de  atrás;  porque  la  gente  que  auia 
poblada  por  las  sierras  de  Opon,  toda  hablaua  la  ha- 
bla y  lengua  del  rio  grande,  de  donde  trayan  muy 
buenos  interpretes  los  españoles;  y  como  llegados  al 
valle  de  la  Grita  se  perdiese  aquella  lengua,  hizo  mas 
difficultosa  su  jornada,  o  a  lo  menos  mas  dañosi,  por 
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no  poder  entender  la  lengua  de  la  gente  del  Reyno; 
pero  vn  indio  que  al  principio  de  las  sierras  de  Opon 
se  tomo,  natural  de  las  prouincias  del  nuebo  Reyno, 
después  poco  a  poco  vino  a  entender  la  lengua  cas- 
tellana, que  les  fue  harto  prouecho.  Esta  lengua  o 
indio  fue  llamado  Pericón  o  Perico,  pero  mas  co- 
munmente le  llamaban  Pericón. 

Réstame  agora  decir,  para  acabar  de  todo  punto 
esta  jornada  del  rio  grande,  que  al  tiempo  quel  ge- 
neral Ximenez  de  Quesada  salió  del  pueblo  y  aloxa- 
miento  de  La  Tora,  dexo  en  el  al  licenciado  Gallegos 
con  los  bergantines  y  la  gente  mas  enferma  y  que  no 
podia  caminar,  con  otros  algunos  soldados  para  su 
defensa  y  guardia,  con  pacto  y  concierto  que  en  aquel 
pueblo  le  esperasen  cierto  tiempo  señalado,  dentro 
del  qual  le  embiaria  recabdo  y  auiso  de  la  tierra  y 
de  lo  que  en  ella  ouiese,  y  que  si  el  termino  se  pasase 
sin  que  el  auiso  se  le  embiase,  se  boluiese  a  Sancta 
Marta;  y  como  después  el  General  entro  en  tierra 
donde  no  solo  no  le  conuenia  apartar  de  si  vn  solda- 
do, pero  buscar  quien  le  ayudase,  pasóse  el  termino 
y  tiempo  con  que  el  auia  de  dar  auiso,  y  asi  el  licen- 
ciado Gallegos  se  embarco  con  la  gente  que  con  el 
estaua  y  se  boluio  el  rio  abaxo  a  Sancta  Marta,  don- 
de hallo  ya  muerto  al  Adelantado  de  Canaria  Don 
Pero  Hernández  de  Lugo. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  DUODÉCIMO 


(A)  Según  los  oficiales  de  Su  Majestad  San  Martin  y  Lebrija, 
en  la  ya  mencionada  carta,  de  todos  cuantos  habían  salido  de 
Santa  Marta,  sólo  quedaban  ciento  setenta  hombres:  los  demás, 
ó  habían  muerto,  ó  habían  tenido  que  regresar  muy  enfermos 
Es  decir,  que  las  bajas  por  uno  ú  otro  concepto  ascendieron  á 
trescientos  cuarenta,  ó  sea  dos  terceras  partes  del  total  de  la 
fuerza;  proporción  verdaderamente  enorme,  debida  en  su  mayor 
parte  á  las  enfermedades. 

(B)  Las  cifras  contenidas  en  la  Nota  anterior  justifican  ple- 
namente los  consejos  dados  á  Jiménez  de  Quesada  para  que  no 
siguiese  adelante. 

Era  verdaderamente  temerario  lanzarse  con  tan  pequeño  nú- 
mero de  soldados  á  la  conquista  de  las  tierras  que  constituyeron 
luego  el  Nuevo  Reino;  pero  se  comprende  con  facilidad  que  un 
hombre  del  temple  del  licenciado  Gonzalo  Jiménez  prefiriese  la 
gloria  á  la  vida,  y  se  decidiese  á  correr  el  riesgo  casi  seguro  de 
hallar  la  muerte  en  la  empresa,  antes  de  renunciar  a  llevar  ésta 
á  completo  término.  ¡Asi  eran  aquellos  hombres,  y  así  realiza- 
ron la  epopeya  más  grande  que  registra  la  Historia! 


\  . 


LIBRO  TERCERO 


EN  BLTEB.'rtRO  LIBRO  BB  B80R1BB  OOMO  BL  &BHBBAL  XlMBNBZ 
DE  QUESADA,  DH8DB  BL  VALLE  DB  LaG.UTA,  PROSIGUIÓ  BL 
DBSCÜBR.MIKNTÜ  DB  LA  TIERRA  Y  PROU1NOIA  DBL  NüBBO  Bl*- 

no  de  Granada,  y  entrando  por  la  prouincia  de  Booota, 

LA    VIERON    Y    ANDTJU1BRON,    Y    DB  ALLÍ  FDBRON  BN  DEMANDA 

DB  LAS  MINAS  DONDE  BB  SACAN  ..AS  PIBDEA8  ESMERALDAS: 
DONDE  TOOIBRON  NOTICIA  DEL  CAZIQUB  Y  SeÑOR  DE  AQUELLA 
PROUINCIA,  LLAMADO  TüNJA,  AL  OJJAL  PRENDIERON  Y  TOMA- 
RON TODAS  SUS  RIQUEZAS,  Y  DESPUÉS  DE  PASADOS  ALGUNOS 
DÍAS  BN  LOS  CUALES  SUBCEDIERON  ALGUNAS  GUERRAS  DH  IN- 
DIOS Y  GUACABARA8,  Y  AUER  MUERTO  EL  SEÑOR  DE  BOGOTÁ,  Y 
AUER   INTENTADO  D1UBRSAS  VEZES  SALIRSE  DB  LA  TIERRA  DEL 

Rbyno,  se  boluieron  a  la  prouincia  de  Bogotá,  donde  po- 
blaron  LA  CIBDAÜ  DE  SANCTA  FeE,   Y  COMO    YENDO  EL  GfiNB; 

ral  a  España,  seboluio  del  camino  por  la  noticia  que 

LE  DIERON  DE  LA  CASA  DEL  SOL,  EN  LA  QUAL  DBgiAN  AOBR 
GRANDES  RIQUEZAS  (1). 

CAPITULO  PRIMERO 

en  el  qual  se  escribe  la  differencia  y  altura  que  de  la  Cibdad  de 
Sancta  Marta  al  Nuebo  Rey  no  de  Granada  ay,  y  como  los  na 
turales  del  valle  de  la  Grita  tomaron  las  armas,  y  vinieron 
sobre  los  españoles  y  fueron  rebatidos,  los  quales,  Uniendo 
puesto  cierta  manera  de  cerco  sobre  los  españoles,  fueron  ahu- 
yentados con  solo  la  vista  de  algunos  caballos,  que  sueltos  se 
fueron  hacia  su  aloxamiento. 

Según  en  el  precedente  Libro  queda  escrito,  emos 
tratado  largo  los  infortunios  que  para  llegar  al  pre- 

(1)  Este  encabezamiento  del  Libro  tercero  está,  en  la  edi- 
ción de  Bogotá,  al  final  del  capitulo  anterior,  y  como  si  formase 
parte  de  él. 
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senté  puerto  (1),  como  a  principio  de  nueba  tierra, 
pasaron  el  general  Ximenez  de  Q.uesada  y  sus  Capi- 
tanes y  soldados,  y  para  mas  claridad,  asi  de  lo  que 
queda  dicho  como  de  lo  que  de  aqui  adelante  dire- 
mos y  trataremos,  es  de  saber  que  esta  tierra  rasa, 
que  al  presente  tienen  por  delante  estos  españoles, 
esta  puesta  en  cinco  grados  de  equinocial  y  dende 
abaxo,  y  que  la  Cibdad  de  Sancta  Marta,  de  donde 
abra  vn  año  que  partieron,  esta  en  poco  mas  de  once 
grados,  y  que  en  todo  este  tiempo  que  caminaron  fue 
subir  y  trepar  hazia  arriba,  llegándose  a  la  linea  a  to- 
mar la  cumbre  y  altura  de  las  Cordilleras  y  sienas 
donde  manan  y  salen  y  están  puestas  las  fuentes  y  nas- 
cimientos  del  rio  grande  de  la  Magdalena,  que,  como 
he  dicho,  por  su  gran  altura  están  fixadas  en  los  gra- 
dos que  he  referido,  y  desto  da  testimonio  la  frialdad 
y  destemplanza  de  toda  la  mas  de  la  prouincia  del 
Nuebo  Reyno.  donde  habitan  las  gentes  y  naturales 
llamados  Mooccas  y  Laches,  y  parte  de  los  Chitarenos, 
que  son  los  de  las  prouineias  de  Pamplona,  cuya  re- 
gión es  muy  fria,  por  lo  qual  la  conquista  que  al  pre- 
sente se  les  ofresce  a  estos  españoles,  es  muy  diffe- 
rente  de  la  pasada,  quanto  en  muchas  cosas  las  cali- 
dades de  las  tierras  y  naturales  dellas  difieren,  y  asi, 
aunque  la  larga  esperiencia  de  los  pasados  subcessos 
tenia  amaestrados  a  los  mas  de  los  Capitanes  y  sol- 
dados viejos  en  las  cosas  de  la  guerra,  al  presente  se 
hallauan  perplexos  en  lo  que  debian  hazer  y  en  el 
modo  y  orden  que  debian  tener  para  seguir  y  prinej- 


(1)     En  Bogotá:  puesto. 
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piar  la  nueba  conquista  que  la  fortuna  les  ofrescia  y 
ponia  en  las  manos,  por  no  auer  conoscido  de  todo 
punto  que  gente  era  la  que  en  aquesta  tierra  ;uiia, 
ni  hasta  donde  llegaban  sus  brios  y  ánimos,  ni  el  ge- 
nero de  armas  de  que  vsaban,  hasta  que  después  de 
rrancheados  o  aloxados  en  el  valle  de  la  Grita  con 
prosu[niesto  de  descansar  alli  algunos  dias,  y  refor- 
mar asi  sus  personas  como  sus  jumentos  y  caballos 
de  las  hambres  y  trabajos  que  en  el  atrauesar  las 
sierras  de  Opon  auian  tenido. 

Los  naturales  del  valle  de  la  Grita,  y  otros  a  ellos 
comarcanos,  admirados  de  la  nueba  manera  de  gen- 
tes que  por  sus  tierras  tan  atreuidamente  se  entra- 
ban, apoderándose  de  sus  casas  y  labranzas  y  hacien- 
das, se  congregaron  con  designio  de  estorualles  el 
paso,  y  si  pudiesen,  hazelles  boluer  atrás;  y  tomando 
las  armas  en  la  mano,  que  eran  dardos  pequeños  de 
palma,  tostados  al  fuego,  cuyas  heridas  suelen  ser 
poncoñosas,  y  vnas  flechas  largas  que  se  tiran  con 
ciertos  amientos  que  los  proprios  naturales  llaman 
qitesque,y  algunas  lancas  largas  de  a  veynte  palmos  y 
mas,  y  otro  genero  de  armas  llamadas  macanas,  que 
son  también  de  palma,  y  les  siruen  de  espadas,  para 
quando  llegan  a  rromper  y  juntarse  pie  a  pie,  las 
quales  son  de  largor  de  vna  espada  de  mano  y  me- 
dia y  otras  mayores,  y  otras  menores,  de  hanchor  de 
una  mano  y  mas  y  menos,  y  por  los  lados  delgadas, 
y  afiladas,  y  que  con  ellas  suelen  cortar  y  aun  des- 
quartizar  vn  indio,  se  vinieron  muy  gran  quantidad 
destos  barbaros  a  acometer  y  tentar  las  fuerzas  a 
nuestros  españoles,  y  arremetiendo  con  buen  animo. 
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ceso  su  furia  al  mejor  tiempo,  porque  como  los  es- 
pañoles, caualgando  en  sus  caballos,  saliesen  a  los 
indios  a  rrescebir  en  el  camino  el  Ímpetu  que  trayan, 
no  siguiendo  la  opinión  que  Qesar  reprouo  en  Pom- 
peyo  quando  en  los  campos  de  Pharsalia,  estándose 
quedos  los  Pompeianos  en  sus  esquadrones,  rescribie- 
ron el  Ímpetu  de  los  de  Qesar,  con  que  les  fue  hecho 
mayor  daño,  mas  espantados  los  indios  de  la  feroci- 
dad y  grandeza  de  los  caballos  y  hombres  armados 
que  encima  iban,  que  lastimados  con  sus  langas,  se 
retiraron,  y  boluiendo  las  espaldas,  llenas  de  grandis- 
t-imo  temor  y  dexado  el  acometimiento  que  iban  a  ha- 
zor,  y  alexandose  algo  de  los  españoles,  se  pusieron 
en  los  lugares  mas  altos,  donde  a  manera  de  cerco  se 
estuuieron  algunos  dias  intentando  rústicos  modos 
de  acometer  y  guerear,  pretendiendo  con  sus  ñacas 
armas  y  débiles  ánimos,  ver  ol  cabo  y  ruyna  de  los 
enemigos;  pero  para  frustar  de  todo  punto  la  baruara 
determinación  desta  canalla  y  su  rustica  obstinación, 
no  fue  menester  el  valor  y  fuerza  de  los  soldados  y 
Capitanes,  sino  sola  la  vista  de  algunos  caballos  que 
sueltos  hazia  sus  aloxamientos  vieron  ir;  porque 
como  vna  noche  algunas  yeguas  que  en  el  campo  se 
llebauan  se  juntasen  con  los  caballos  y  fuesen  moui- 
dos  por  su  natural  y  bruto  accidente,  a  querer  tener 
exceso  con  ellas,  huyendo  las  yeguas  de  los  caballos, 
y  los  caballos  siguiéndolas,  fueron  a  meterse  por  los 
aloxamientos  y  rancherías  de  los  indios,  los  quales 
espantados  de  ver  tan  grandes  animales,  creyendo 
que  por  mano  de  los  españoles  eran  embiados  a  que 
los  comiesen  y  despedacasen,  comenzáronse  a  al  boro- 
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tar,  y  llenos  de  villano  temor  y  miedo,  comenzaron 
ciegamente  a  huyr  por  donde  y  como  podían,  des- 
amparando sus  aloxamientos  con  todo  lo  que  en  ellos 
tenían. 

El  General  y  sus  españoles,  oyendo  la  voceria  do 
los  indios,  creyeron  que  se  mouian  para  venir  a  dar 
sobre  ellos  y  ponelles  en  algún  aprieto,  y  asi  toma- 
ron con  toda  presteza  sus  armas  y  se  pusieron  a  pun- 
to para  rescebir  los  enemigos,  si  viniesen;  pero  como 
la  noche  pasase,  y  venido  el  dia  hallasen  menos  las 
yoguas  y  caballos  y  no  viesen  a  los  enemigos  en  sus 
aloxamientos,  fueron  a  buscar  los  españoles  sus  ju- 
mentos, los  quales  hallaron  dentro  en  los  proprios 
aloxamientos  y  rancherías  de  los  enemigos,  de  don- 
de coniecturaron  que  auia  procedido  el  alboroto  toda 
la  noche  pasada  y  el  auerse  ahuyentado  los  indios  y 
dexado  el  cerco  que  ya  auia  dias  que  sobre  los  espa- 
ñoles tenían  puesto,  en  el  qual  tiempo,  como  he  di- 
cho, acometieron  muchas  vezes  a  los  españoles  y  so- 
lamente les  hirieron  dos  soldados,  y  siempre  queda- 
uan  ellos  descompuestos  y  desordenados. 

Con  la  vista  destas  primeras  gentes  y  modo  de 
guerrear  y  armas  que  trayan  y  ánimos  que  auian 
mostrado,  coniecturaron  muchos  soldados  viejos  el 
poco  daño  que  podían  rescebir  si  la  muchedumbre  de 
las  gentes  y  naturales  no  los  descomponía,  y  asi  su 
General  determino  pasar  adelante  en  demanda  del 
pueblo  o  laguna  donde  la  sal  se  hazia,  y  para  guia  y 
lumbre  de  su  demanda  tenían  y  trayan  consigo  vn 
indio,  de  quien  atrás  emos  hecho  mención,  llamado 
Pericón  por  corrompimiento  del  vocablo,  tomado  al 
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principio  de  las  sierras  de  Opon,  que  por  señas  les 
auia  dado  relación  de  como  era  natural  de  la  prouin- 
*;ia  de  Bogotá,  y  como  auia  estado  y  sabia  donde  la 
sal  se  hacia,  y  por  señas  les  daba  a  entender  y  degia 
como  en  aquella  tierra  a  donde  iban  auia  muy  mu- 
chos indios  y  grandes  señores,  significando  por  mu- 
chas maneras  y  señales  sus  riquezas  y  grandezas,  y 
otras  cosas  que  daban  mucho  contento  con  el  oyllas; 
y  después  que  en  el  valle  de  la  Grita  estuuieron.  la 
dispusicion  de  la  tierra  y  el  principio  della,  que  era  el 
valle  donde  estauan,  y  los  muchos  caminos  que  por 
muchas  partes  atrauesaban,  las  grandes  humaredas, 
(pie  de  muy  lexos  se  vejan,  que  daban  clara  señal  de 
grandes  poblaciones,  paresciole  al  General  y  a  los 
demás  que  todas  estas  señales  y  coniecturas  eran 
principio  de  lo  que  el  indio  les  auia  dicho,  y  asi  man- 
do apercebir  toda  su  gente  para  pasar  adelante,  la 
qual  era  a  esta  sazón  bien  pocos  porque  de  quasi  se- 
tecientos hombres  que  saco  de  Sancta  Marta,  sola- 
mente metió  en  este  valle  de  la  Grita  ciento  y  setenta 
hombres,  que  fue  harta  perdida  y  destruyeron  de  es- 
pañoles; y  todos  los  demás  fueron  consumidos  con 
las  calamidades  y  enfermedades  atrás  referidas. 


CAPITULO  SEGUNDO 

en  el  qual  se  escribe  como  el  general  Ximenez  de  Quesada  salió 
con  su  gente  del  valle  de  la  Grita  y  entro  por  la  tierra  del 
Nuebo  Rey  no  adelante,  por  muchas  poblaciones,  hasta  llegar 
al  pueblo  de  Sanct  Gregorio,  con  todo  lo  que  con  los  naturales 
deste  pueblo  les  subcedio. 


Del  valle  de  la  Grita  salió  el  General  con  su  gente 
en  buena  orden  y  concierto  puesta,  y  camino  por 
donde  la  guia  lo  lleuaba,  pasando  por  diuersas  po- 
blaciones de  naturales,  que  a  vna  y  a  otra  parte  del 
camino  quedaban  todos,  sin  osar  tomar  armas  en  las 
manos  ni  resistir  el  paso  y  camino,  porque  como  de 
la  gente  y  naturales  del  valle  de  la  Grita  auian  teni- 
do noticia  del  valor  y  constancia  que  los  nuestros 
auian  tenido  en  guerrear,  no  curaban  de  salir  a  pro- 
bar su  fortuna. 

El  Genera],  viendo  que  auia  entrado  en  tierra  muy 
poblada,  se  aloxo  en  vn  pequeño  valle  con  su  gente; 
y  de  alli  embio  a  los  capitanes  Sanct  Martin  y  Lázaro 
Fonte  con  gente  que  pasaron  adelante,  descubriendo 
y  dándole  noticia  y  auiso  de  las  poblaciones  y  dispu- 
sieron de  tierra  que  por  delante  licuaban.  El  capi- 
tán Sanct  Martin  camino  giertas  jornadas  por  tierra 
muy  poblada,  hasta  que  llego  a  un  valle  que  fue  di- 
cho y  llamado  el  valle  de  Sanct  Martin,  que  entiendo 
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ser  el  que  agora  dicen  de  Chipata,  en  cuya  prouincia 
esta  poblada  la  Cibdad  de  Velez,  el  qual  desde  alli 
erabio  auiso  al  General  que  atrás  quedaua,  diciendo 
que  no  debía  andar  la  gente  diuidida  en  tierra  tan 
poblada  y  abundante  de  naturales.  El  General  luego 
marcho  con  el  resto  de  la  gente,  y  llego  adonde 
Sanct  Martin  estaua,  en  el  qual  valle  descanso  ocho 
dias  con  su  gente,  porque  auia  en  el  gran  abundan- 
cia de  comidas,  de  las  que  los  indios  en  aquella  tie- 
rra vsan  para  su  sustento,  que  es  maiz,  turmas,  frisó- 
les, y  otras  rayzes  y  legumbres  que  entre  ellos  son 
muy  preciadas,  y  al  cabo  destos  dias,  sin  que  los  in- 
dios mouiesen  sus  armas  contra  los  españoles,  ni  les 
hiciesen  ningún  daño,  caminaron  adelante,  y  llega- 
ron a  vn  pueblo  que  fue  llamado  el  pueblo  de  Sanct 
Gregorio,  por  auer  llegado  alli  el  dia  de  Sanct  Gre- 
gorio, cuyo  nombre  es,  y  en  lengua  de  los  naturales 
Guacheta. 

La  ceguedad  e  ignorancia  destas  gentes  era  tan 
grande,  y  ellos  estaua  n  tan  metidos  en  el  error  y 
peccado  de  la  idolatría  y  de  adorar  y  respectar  tanta 
diuersidad  de  simulachros  y  dioses  imaginados  por 
ellos,  y  hechos  por  sus  proprias  manos,  que  verda- 
deramente quisieron  también  tener  por  tales  a  los 
españoles,  y  aun  afirmatiuamente  con  obstinación, 
cierto  tiempo  creyeron  y  los  tuuieron  en  reputación 
de  hijos  del  sol,  a  quien  ellos  tenian  y  adorauan  por 
su  principal  Dios,  al  qual  tenian  dedicados  templos 
en  que  ofrescian  y  hacían  sus  sacrificios  de  humanas 
criaturas,  oro,  esmeraldas,  mantas  y  otras  cosas.  Pues 
de  tener  en  la  imaginación  los  indios,  como  he  dicho, 
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que  los  españoles  eran  hijos  del  sol,  vinieron  a  llama 
líos  Xua(A);y  asi  mismo  imaginaron  que  por  mandado 
del  sol  venían  estos  sus  hijos,  a  quien  ellos  tenian  por 
imraortales,  a  castigallos  de  sus  deméritos  y  culpa?, 
a  los  quales  hacían  sacrificios  como  a  Dioses  y  hijos 
del  sol,  ofresciendoles  por  los  caminos  y  poniéndoles 
en  algunas  partes  dellos,  por  via  de  sacrificio,  algu- 
nas mantas  y  oro  y  esmeraldas,  y  junto  con  esto  sau- 
merios  de  moque,  y  otros  pestíferos  olores,  de  los 
quales  suelen  vsar  en  sus  templos  los  Sacerdotes  o 
Xeques. 

El  pueblo  de  Sanct  Gregorio  esta  puesto  en  vn  alto, 
sobre  el  qual  ay  otro  alto  de  peñas  que  aquellos  na- 
turales tenian  quasi  como  por  fuerza  o  fortaleza, 
donde  se  recogieron  en  la  hora  que  vieron  ir  mar- 
chando los  españoles  por  vn  llano  adelante  hacia  su 
pueblo  de  Guacheta,  por  el  qual  llano  asi  mesmo  auia 
quantidad  de  mili  casas,  y  los  moradores  de  todas 
ellas,  se  recogieron  con  los  del  pueblo  de  Sanct  Gre- 
gorio o  Guacheta,  al  cerro  mas  alto  que.  como  he  di- 
cho, sobre  este  pueblo  estaua;  y  como  los  españoles 
llegasen  al  pie  de  la  cuesta  del  pueblo  de  Guacheta, 
paresciole  al  General  que  se  detuuiesen  alli,  hasta 
ver  si  podía  dar  a  entender  a  los  indios  que  en  lo  alto 
estauan,  y  de  alli  muy  bien  se  veyan,  por  señas  que 
se  les  hiciesen,  pues  interprete  sufficiente  no  auia. 
que  no  les  querían  hazer  mal  ni  daño  ninguno,  sino 
que  procuraban  su  amistad  para  su  beneficio  y  bien. 
Estando  detenidos  en  esto  el  General  y  toda  la  gente, 
baxaron  de  lo  mas  alto  cinco  indios,  y  acercándose 
vn  tiro  de  ballesta  de  los  españoles  encendieron  lum- 
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bre  y  hicieron  fuego,  con  leña  que  para  este  effecto 
trayan,  en  el  proprio  camino  por  donde  los  españo- 
les auian  de  subir,  y  dexando  vn  indio  viejo  que  en- 
tre ellos  venia,  junto  a  la  lumbre,  se  retiraron  y  bol- 
uieron  a  su  alto,  porque  ya  el  General  auia  mandado 
que  saliesen  algunos  soldados  ligeros,  y  procurasen 
tomar  aquellos  indios  para  con  ellos  ver  si  podían 
atraher  a  su  amistad  a  los  demás;  y  visto  que  los  in- 
dios se  auian  recogido  al  alto,  el  General  camino  con 
toda  su  gente  hazia  el  pueblo,  y  llegado  que  fue 
adonde  los  indios  auian  hecho  la  candela  (1),  halla- 
ron el  indio  sentado  junto  a  ella,  al  qual  el  principal 
de  aquel  pueblo  auia  embiado  por  sacrificio  a  los  es- 
pañoles, para  si  lo  quisiesen  comer,  como  hijos  que 
eran  del  sol,  porque  estos  barbaros  entre  las  otras 
supersticiones  que  de  su  religión  siguen  y  tienen,  es 
hazer  algunos  sacrificios  en  los  templos  del  sol,  de 
hombres  humanos,  cuyos  cuerpos,  después  de  muer- 
tos, ponen  en  muy  altos  cerros,  para  que  el  sol  se 
sustente  dellos  y  los  coma,  y  esta  tienen  por  muy  co- 
mún opinión  entre  ellos;  y  quando  alguna  seca  les 
sobrouiene,  dicen  que  el  sol  su  Dios  esta  enojado, 
porque  no  le  proueen  de  mantenimiento,  y  asi  para 
aplacar  su  furor  y  dalle  de  comer,  y  que  no  retenga 
las  lluuias,  le  hazen  luego  muy  grandes  sacrificios  de 
gente  humana,  según  que  también  tratare  mas  par- 
ticularmente destas  cosas  en  el  lugar  dicho,  y  por 
estas  causas,  como  a  hijos  de  padre  que  comia  carne 
humana  y  con  ella  se  aplacaba,  embio  este  bárbaro 


(1)     Bogotá:  candelada. 
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a  los  españoles  el  indio  que  junto  a  la  candela  halla- 
ron, al  qual  el  General  tomo  consigo,  y  lo  subió  al 
pueblo  de  Sanct  Gregorio,  donde  con  toda  su  gente 
se  aloxo,  y  procuro  dar  a  entender  al  indio  que  por 
señas  le  auia  dicho  como  su  Cazique  o  principal  lo 
auia  embiado  para  que  lo  comiesen,  que  no  comian 
carne  humana  ni  venían  a  hazelles  ningún  daño  ni 
mal,  sino  a  procurar  su  amistad  y  communicacion;  y 
estando  en  esto  el  General,  los  indios  que  en  lo  alto 
estauan,  corrouorados  y  fortalecidos,  viendo  que  los 
españoles  no  auian  muerto  al  indio  que  les  auian  em- 
biado con  vana  consideración,  paresciendoles  que  por 
ser  aquel  indio  viejo  y  de  duras  carnes,  no  lo  auian 
querido  comer  los  españoles,  y  que  asi  se  abrían 
ayrado  contra  ellos  con  mas  furor,  comenzaron  desde 
donde  estauan  a  arrojar  y  hechar  por  el  cerro  abaxo 
criaturas  pequeñas  y  de  poca  edad,  hijos  de  los  pro- 
prios  indios,  porque  comiendo  dellas,  como  de  carne 
mas  tierna,  los  españoles  hijos  del  sol,  fuesen  miti- 
gados de  todo  punto,  si  algún  furor  tenian. 

Destas  criaturas  algunas  llegauan  muertas,  y  otras 
aturdidas,  y  otras  viuas,  y  viendo  el  General  la  loca, 
cruel  y  bruta  determinación  y  obstinación  destos 
barbaros,  aborresciendo  de  en  todo  en  todo  aquel 
cruel  hecho,  comenco  con  sus  soldados  a  dalles  vozes 
y  hazelles  entender  por  señas  que  les  hacian,  que  no 
hechasen  sus  hijos,  ni  los  matasen  de  aquella  suerte, 
que  era  cosa  que  el  mucho  aborrescia,  y  tanta  effica- 
gia  se  puso  en  esto  por  parte  del  General,  que  los  in- 
dios cesaron  de  arrojar  tan  barbara  y  cruelmente 
sus  hijos  y  muchachos,  y  conoscieron  quanto  los  es- 
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pañoles  aborrescian  y  abominaban  lo  que  hacían,  y 
luego  soltando  el  indio  viejo  con  vn  bonete  colorado 
y  vna  camisa  que  le  dio  y  quentas  y  otras  cosillas,  lo 
embio  con  las  torpes  lenguas  o  interpretes  que  te- 
nían a  que  fuesen  a  hablar  al  Cazique  e  indios  de 
aquel  pueblo,  que  estauan  en  el  peñol,  y  les  dixesen 
como  no  comían  carne  humana,  antes  procurauan 
conseruar  las  vidas  de  los  indios  y  su  amistad,  y  otras 
muchas  cosas  para  atrahellos  a  paz  y  concordia. 

El  viejo  se  fue  derecho  a  lo  alto  con  mucha  alegría 
de  verse  con  la  vida  segura,  y  las  lenguas,  no  osan- 
do llegar  adonde  los  indios  estauan,  les  hablaron  de 
bien  cerca  lo  que  se  les  auia  mandado,  con  todo  lo 
qual  fueron  algún  tanto  ablandados  los  indios,  y  qui- 
tados de  su  primer  temor;  y  asi  abaxaron  quatro  in- 
dios por  mandado  de  su  Cazique,  con  los  quales  el 
General  hablo  mas  particularmente,  dándoles,  aun- 
que con  difflcultad  por  defecto  de  los  interpretes, 
a  entender  lo  que  pretendía,  asi  acerca  de  su  bien  y 
conseruacion  spiritual  como  temporal;  y  dándoles  al- 
gunas dadiuas  de  cosas  de  España  traydas,  los  torno 
a  embiar,  para  que  asi  su  Cazique  como  toda  la  demás 
gente  que  en  aquel  fuerte  estauan  recogidos,  se  ba- 
xasen  a  sus  casas  y  le  proueyesen  de  comidas  para 
su  gente.  Bueltos  los  indios  a  lo  alto,  sucedió  que  den- 
de  a  poco  vn  soldado,  andando  con  vn  hacho  o  me- 
chón de  paja  encendida,  buscando  en  vn  bohyo  (1) 
oro  o  otras  cosas  de  que  aprouechase,  pego  fuego  al 
bohyo,  el  qual  se  empeco  a  arder  con  gran  riesgo  de 


(1)     En  Bogotá:  bohío  ó  casa. 
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todos  los  demás  que  en  aquel  pueblo  auia,  al  qual 
acudieron  luego  todos  los  españoles  para  apagar  el 
fuego,  por  que  de  alli  no  prendiese  en  los  demás,  y  se 
quemasen  todos;  y  como  los  indios  desde  lo  alto  vie- 
sen que  los  españoles  andauan  apagando  y  mitigan- 
do el  fuego,  conoscieron  mas  claramente  ser  gente 
que  no  les  pretendía  damnificar,  y  asi  ellos  baxaron 
de  lo  alto  en  mucha  quantidad  a  ayudar  apagar  el 
fuego,  porque  su  pueblo  no  se  quemase,  y  de  aqui 
comenzaron  a  tratar  amigablemente  con  los  españo- 
les, y  el  General  les  torno  a  hablar  sobre  las  cosas 
referidas,  y  boluiendo  algunos  dellos  adonde  su  Ca- 1 
zique  o  principal  estaua,  boluieron  luego  embiados 
por  el  con  venados  muertos  y  gran  quantidad  de 
maiz  y  bollos  que  están  hechos  del  proprio  maiz,  y 
otras  cosas  de  comer  y  mantas  de  algodón  pintadas 
y  blancas,  y  coloradas,  y  de  otras  muchas  suertes 
que  los  indios  desta  tierra  hacen  (porque  lana  no  tie- 
nen ninguna)  y  oro,  de  todo  lo  qual  embio  el  Cazi- 
que  vn  buen  presente  al  General;  y  luego  comenzó 
toda  la  gente  que  en  el  peñol  estaua  recogida,  a  aba- 
xar  y  a  tratar  mas  sin  temor  con  los  españoles,  y  de 
aqui  tuuo  principio  la  paz  entre  los  españoles  y  gen- 
tes del  Nuebo  Reyno,  y  se  fue  prosiguiendo  y  dila- 
tando por  todos  los  pueblos  dende  en  adelante;  pero 
no  fue  cosa  muy  turable  (1)  porque  como  estos  natu- 
rales sea  gente  de  fee  dubdosa  y  de  verdad  incierta, 
después  se  rebelaron  y  tomaron  las  armas  contra  los 
españoles,  como  adelante  se  dirá. 


(1)     En  Bogotá:  durable. 

Tomo  I.  16 


NOTAS  AL  CAPITULO  SEGUNDO 


{A)  c...  quando  entraron  en  aquel  Nuevo  Reino  los  cristia- 
nos fueron  rescebidos  con  grandísimo  miedo  de  toda  la  gente, 
tanto  que  tuvieron  por  opinión  entrellos  de  que  los  españoles 
eran  hijos  del  Sol  y  de  la  Luna,  a  quien  ellos  adoran,  y  dicen 
que  tienen  sus  ayuntamientos  como  hombre  y  mujer,  y  que  ellos 
los  habian  engendrado  y  enviado  del  Cielo  a  estos  sus  hijos  para 
castigallos  por  sus  pecados;  y  ansi  llamaron  luego  a  los  españo- 
les Uchies,  ques  un  nombre  compuesto  de  Usa,  que  en  su  lengua 
quiere  decir  Sol,  y  de  Chiala,  Luna,  como  hijos  del  Sol  y  de  la 
Luna».  —  {Epítome  de  la  conquista  del  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da.— 1536-1539.) 


CAPITULO  TERCERO 

en  el  qual  se  escriue  la  salida  del  General  y  su  gente  del  pueblo 
de  Sanct  Gregorio,  llamado  de  sus  moradores  Guacheta.  Tra- 
tase aqui  la  división  de  la  tierra  del  Nuebo  Reyno,  y  como  la 
poseyan  y  tenían  diuisa  entre  si  y  tyrannizada  Tunja  y  Bogo- 
tá, dos  principales  y  Caziques. 


El  deffecto  de  no  hallarse  al  presente  el  general 
Ximenez  de  Quesada  con  expertos  y  buenos  y  enten- 
didos interpretes  y  lenguas,  fue  causa  de  muchos  da- 
ños e  inconuinientes  que  subcedieron,  porque  aunque 
los  indios  venian  a  tratar  de  paz  y  amistad  con  los 
españoles,  los  interpretes  que  tenian  eran  tan  torpes 
y  bozales  en  la  lengua  Castellana,  que  ni  a  los  espa- 
ñoles daban  ni  podian  dar  enteramente  a  entender  lo 
que  los  naturales  y  principales  de  la  tierra  decían,  ni 
por  el  contrario  entendían  de  todo  punto  lo  que  el 
General  pretendía  dalles  a  entender  acerca  de  su  ve- 
nida y  entrada  en  la  tierra,  y  de  otras  muchas  cosas 
que  para  la  conseruacion  y  dilatación  de  la  paz  gene- 
ral por  toda  la  prouincia  era  menester;  y  asi,  mas  cie- 
gamente de  lo  que  yo  puedo  escrebir  ni  aun  se  puede 
pensar,  se  metió  esta  gente  española  por  vna  prouin- 
cia que  si  como  era  muy  poblada,  fuera  la  gente  beli- 
cosa y  contumaz  y  briosa  en  seguir  la  guerra,  no  pu- 
dieran dexar  de  peligrar  todos,  y  ser  muertos  a  no 
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con  breuedad  tornarse  a  salir  della;  y  asi  quasi  como 
quien  a  tiento  camina, solamente  con  la  demanda  de  la 
sal,  con  que  hasta  este  paraje  auian  llegado,  pasaron 
adelante  de  el  pueblo  de  Sanct  Gregorio  que  ya  tam- 
bién llamaban  de  la  paz,  y  caminando  con  buena  or- 
den y  recatadamente  llegaron  al  pueblo  de  lengua 
Saque,  cuyos  moradores,  por  la  nueba  que  ya  de  atrás 
tenian  del  poco  mal  y  daño  que  los  españoles  hacjan, 
los  esperaron  de  paz,  solo  por  ver  vna  cosa  para  ellos 
tan  hazañosa  y  estraña,  pues  ni  la  auian  visto  ni  oydo 
de<;ir  a  sus  mayores,  como  eran  los  españoles,  gente 
vestida  y  blanca,  y  adornados  los  rostros  con  barbas, 
y  aquella  grandeza  y  ferocidad  de  los  caballos,  y  la 
ligereza  de  los  perros;  que  de  cada  cosa  destas  ima- 
ginaban estos  barbaros  cien  mili  géneros  de  vanida- 
des, porque  como  estas  gentes,  demás  de  ser  tan 
agrestes  y  de  muy  baxos  y  humildes  entendimientos, 
ninguna  noticia  ni  lumbre  de  fee  natural  tenian,  con 
la  qual  ouiesen  jamas  alcangado  auer  vn  Dios  que 
todas  las  cosas  crio,  y  estuuiesen  tan  ciegos  en  la 
creencia  y  religión  de  sus  falsos  y  vanos  dioses,  a 
quien  ellos  atribuyan  vn  poder  tan  limitado,  que  aun 
la  creación  de  las  cosas  que  tenian  y  poseyan,  en  ge- 
neral no  les  atribuyan,  admirauanse  y  con  mucha 
razón  de  lo  que  en  los  españoles  y  en  sus  jumentos 
veian,  paresciendoles  que  ya  que  en  su  opinión  auian 
tenido  a  los  españoles  por  hijos  de  su  Dios  el  sol,  que 
no  podían  acabar  de  coniecturar  ni  entender,  quien 
ouiese  criado  los  caballos  y  perros,  e  inventado  las 
otras  cosas  que  trayan,  pues  ellos  auian  carecido  y 
caregian  dellas,  y  si  sus  Dioses  ouieran  sido  los  auc- 
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tores  de  todo  esto,  también  ellos  ouieran  participado 
del,  o  de  todo  ello,  y  con  esta  barbara  admiración  no 
solo  los  naturales  de  los  pueblos  que  en  el  camino 
auia,  pero  los  de  muy  lexas  poblaciones,  venían  lle- 
nos de  admiración,  y  conuocados  con  la  nueba  que 
de  los  españoles  auia  penetrado,  acudía  mucha  parte 
de  la  tierra  a  grandes  manadas,  a  uer  lo  que  nuca 
auian  visto  ni  oydo,  y  para  que  su  vista  fuere  agra- 
dable a  los  españoles,  cada  qual  traya  el  presente  con- 
forme al  possible  que  tenia,  aunque  do  venados  y 
otros  géneros  de  comidas  siempre  traxeron  en  mu- 
cha abundancia. 

El  General,  mas  por  señas  que  con  la  platica  de  los 
interpretes,  procuraba  dar  a  entender  a  los  indios  lo 
mucho  en  que  tenían  su  paz,  y  amistad,  y  el  galardón 
que  abrían  si  la  conseruaban  con  lealtad,  porque  para 
otras  honduras  y  altezas  spirituales  ni  aun  tempora- 
les que  les  quisiere  decir  ni  dar  a  entender,  el  deffecto 
dicho  lo  hagia  cesar  todo,  y  dexando  con  todo  sosiego 
en  sus  casas  los  moradores  de  lengua  Sacque  (1)  mar- 
cho y  paso  adelante  con  su  gente,  hasta  llegar  al  pue- 
blo de  Cocunuba,  donde  asi  mismo,  mas  por  los  res- 
petos dichos  de  curiosidad  de  uer  lo  nuca  visto,  que 
con  buena  ni  entrañable  e  amigable  voluntad  de  ser 
amigos,  se  estuuieron  (2)  en  sus  casas,  continuando 
siempre  la  multitud  de  barbaros  que  apartadas  tenían 
sus  habitaciones  y  moradas,  su  venida  a  uer  nuestros 
españoles,  con  los  errores  y  presupuestos  dichos. 


(1)  En  Bogotá:  Lenguaraque. 

(2)  En  Bogotá:  se  estuviesen. 
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El  General,  luego  que  los  indios  le  empezaron  a  dar 
la  paz  en  los  pueblos  de  atrás,  conosgiendo  el  ati  eui- 
miento  y  cobdicja  de  los  españoles,  y  para  que  mejor 
les  fuese  guardada  y  conseruada,  hizo  ciertas  orde- 
nanzas y  capítulos  que  les  parescieron  ser  necessa ríos 
para  estos  effectos  (1),  entre  los  quales  mando,  con 
pena  de  muerte,  que  ningún  soldado  ni  español  de 
ninguna  qualidad  entrase  en  los  buhyos  o  casas  de  los 
indios  que  estuuiesen  de  paz,  sin  su  licencia  y  consen- 
timiento, ni  que  a  indio  que  de  paz  viniese  se  le  to- 
mase cosa  alguna  de  lo  que  truxese,  aunque  fuesen 
cosas  de  comer,  ni  se  les  higiese  otras  fuerzas  ni  agra- 
uios;  las  quales  ordenanzas  procuro  el  General  que  se 
guardasen  tan  inuiolablemente  quanto  adelante  se 
dirá,  con  el  proprio  rigor  con  que  las  hizo. 

Del  pueblo  de  Cocunuba,  pasando  adelante  y  de- 
xando  los  naturales  del  pacíficos,  llego  el  General 
con  su  gente  al  pueblo  de  Suesca,  que  es  del  señorío 
de  vno  de  dos  (2)  poderosos  tyranos  que  en  la  pro- 
uinQÍa  del  Nuebo  Rey  no  auia;  y  para  que  mejor  se 
entienda  lo  que  vamos  diciendo,  es  de  saber  que  en 
la  prouincia  del  Nuebo  Reyno  de  Granada,  que  es  la 
que  al  presente  se  ua  descubriendo,  y  por  do  los  es- 
pañoles van  entrando,  en  que  se  incluye  solamente 
la  gente  Mosca,  de  cuyos  naturales  esta  poblada, 
desde  su  antigüedad  y  principio  siempre  fue  po- 
seyda  de  particulares  Caziques  y  principales  que  por 
pueblos  o  por  valles  tenían  subiectos  asi  los  natura- 


(1)  En  Bogotá:  objetos. 

(2)  En  Bogotá:  de  los  dos. 
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les,  y  quasi  se  gouernaban  con  quietud,  después  de 
lo  qual  fueron  creciendo  por  via  tyranica  las  fuer- 
zas de  dos  destos  Caziques  y  principales  desta  pro- 
uincia  del  Nuebo  Reyno,  llamados  Tunja  y  Bogotá, 
cada  qual  procurando  subiectar  a  si  los  otros  Cazi- 
ques que  en  su  comarca  auia.  Poco  a  poco  estos  dos 
principales,  que  estava  (1)  el  vno  del  otro  veynte  y 
cinco  leguas,  se  hicieron  poderosos  en  los  otros  se- 
ñores, subiectandolos,  como  he  dicho,  por  fuerza  de 
armas. 

En  esta  sazón  que  el  Ganeral  entro  con  su  gente 
en  este  Nuebo  Reyno,  de  quien  vamos  tratando  (4); 
estos  dos  tyranos  lo  tenían  diuiso  entre  si,  subiec- 
tando  y  posseyendo  el  tyranno  y  Cazique  Bogotá, 
desde  vn  pueblo  llamado  Choconta,  hacja  la  parte 
del  Sur,  todo  lo  que  ay  hasta  el  pueblo  de  Guasca, 
que  serán  veynte  leguas;  y  el  tyranno  y  Cazique 
Tunja  posseya,  desde  el  pueblo  llamado  Turmeque, 
hacia  la  parte  del  Norte,  todo  lo  que  ay  hasta  el 
pueblo  de  Saboya  y  Chipata;  y  asi  mismo  en  esta 
sazón  estauan  estos  dos  tyrannos  enemistados  y  He- 
nos de  ira  y  furor  el  vno  contra  el  otro,  sobre  cier- 
tas enemistades  que  poco  antes  entre  ellos  se  auian 
fraguado,  y  cada  qual  en  su  territorio  aderecaua  las 
armas  y  hacia  y  juntaua  grandes  municiones  y  vi- 
tuallas para  hacerse  la  guerra,  conuocando  sus  sub- 
iectos  a  que  les  siguiesen. 

Después,  dende  algún  tiempo  que  los  españoles 
estuuieron  poblados  y  entendieron  la  discordia  que 


(1)     En  Bogotá:  que  estaban. 
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en  esta  sazón  tenían  los  dos  señores  y  principales, 
les  peso  mucho  al  general  Ximenez  de  Quesada  por 
no  anello  podido  alcancar  ni  saber,  porque  preten- 
día, si  lo  supiera,  llegarse  a  vno  de  los  dos  tyrannos, 
y  se  le  satisficiera  con  sus  riquezas,  ayudalle  a  gue- 
rrear, y  después  quedarse  con  la  tierra  y  riqueza  del 
vno  y  del  otro,  como  al  fin  se  quedo,  aunque  no  con 
el  oro.  Podra  ser  que  esto  Ximenez  de  Quesada  no 
lo  tratase,  pero  asi  me  lo  certificaron. 

Boluiendo  a  la  Historia,  por  la  prouincia  del  ty- 
ranno  Bogotá  es  por  donde  al  presente  an  entrado 
el  general  Ximenez  de  Quesada,  y  la  de  Tunja  al 
tiempo  que  llego  al  pueblo  de  Sanct  Gregorio  la  dexo 
sobre  mano  izquierda,  que  pasaría  apartado  del  pro- 
prio  pueblo  de  Tunja  hasta  cuatro  leguas  y  no  mas; 
y  es  cierto  que  si  entonces  acertara  a  dar  de  repente 
en  el  pueblo  deste  bárbaro  TuDJa,  que  le  hallara 
descuydado,  que  en  el  se  podían  auer  infinidad  de 
riquezas  de  oro,  que  después  se  escondieron.  Lle- 
gado el  General  al  pueblo  de  Suesca,  que  esta  puesto 
en  vn  llano,  quasi  en  el  proprio  valle  de  Bogotá,  los 
naturales  y  moradores  del  esperaron  asi  mismo  de 
paz,  con  sus  dadiuas  y  presentes,  que  aunque  eran 
de  mantas  y  oro  se  pueden  decir  de  poca  importan- 
cia. Aloxose  en  este  pueblo  el  General  por  gozar  de 
la  llanura  del,  y  de  los  muchos  venados  que  los  in- 
dios le  trayan,  donde  subcedio  vn  hecho  ai  parescer 
escandaloso  y  tyranno,  aunque  prouechoso  para  que 
la  paz  de  los  indios  fuese  conseruada,  y  la  justicia 
temida,  y  las  leyes  guardadas;  y  fue  que  antes  vn 
poco  deste  pueblo  de  Suesca,  se  auia  muerto  vna  ye- 
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gua  de  las  que  los  soldados  lleuaban,  y  como  vn  sol- 
dado llamado  Juan  Gordo,  saliese  del  aloxamiento 
y  fuese  a  proueerse  de  alguna  carne  de  aquel  ani- 
mal muerto,  en  el  camino  encontró  quatro  o  cinco 
indios  que  iban  hazia  donde  el  general  estaua  alo- 
xado,  y  lleuaban  tres  o  quatro  mantas  para  el  Gene- 
ral, los  quales,  como  toparon  y  vieron  al  soldado, 
sin  que  el  llegasse  a  ellos,  le  arrojaron  las  mantas  en 
el  suelo,  para  que  las  tomase,  y  dexandoselas  alli 
se  fueron,  y  prosiguieron  su  camino  adonde  el  Ge- 
neral estaua,  y  el  soldado  adonde  la  yegua  se  auia 
muerto.  Los  indios  le  dixeron  al  General  como  trayan 
vnas  mantas,  y  las  auian  dado  a  vn  soldado  que  en 
el  camino  auian  topado;  el  General  lleno  de  colera 
deste  negocio,  parescjendole  que  era  gran  atreui- 
miento  y  desuerguenza  salir  al  camino,  y  en  menos 
precio  de  lo  que  el  tenia  mandado,  quitar  a  los  in- 
dios lo  que  trayan,  procuro  inquirir  y  saber  que  sol- 
dado fuese  aquel,  y  sabido,  hizo  a  su  Alguazil  que 
estuuiese  a  punto  y  que  en  llegando  lo  prendiese,  lo 
qual  se  hizo  asi,  y  por  este  pequeño  exceso,  que  aun 
no  se  aueriguo  dello  (1),  para  exemplar  castigo  de 
todos,  hizo  otro  dia  de  mañana  ahorcar  y  dar  ga- 
rrote a  Juan  Gordo,  sim  podelle  estoruar  este  hecho, 
los  ruegos  de  todos  los  del  campo,  ni  incitalle  a  de- 
xallo  de  hazer  por  la  poca  gente  que  tenia  y  la  mu- 
cha entre  quien  entraba.  Pero  con  este  castigo,  aun- 
que a  costa  de  la  vida  del  pobre  soldado,  fue  temido 
el  General  dende  en  adelante,  y  no  obo  hombre  que 


(1)     En  Bogotá:  en  ello. 
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se  le  desmandase  ni  osase  ir  contra  lo  que  tenia  or- 
denado, y  aun  dende  algunos  dias  tubo  otro  soldado 
llamado  Palomo  dado  dos  bueltas  a  vn  garrote,  y 
quasi  ahogado  se  lo  quitaron  por  fuerza,  por  auer, 
en  compañía  de  otros  soldados,  tomado  ciertos  ve- 
nados para  su  mantenimiento  a  los  indios  que  los 
trayan;  mas  como  he  dicho,  de  este  rigor  y  seueri- 
dad  saco  quietud  para  su  gente,  porque  de  otra  ma- 
nera cada  qual  se  descomediera  y  atreuiera  a  hazer 
lo  que  quisiera  y  no  se  les  diera  seys  blancas  por  su 
General  ni  por  lo  que  mandara,  por  ser  en  las  In- 
dias los  hombres  mas  libres  de  lo  que  deben  ser  con 
sus  mayores.  Este  castigo  hizo  el  General  al  tiempo 
que  con  su  gente  salió  del  aloxamiento  y  pueblo  de 
Suesca. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  TERCERO 


(A)  «Hase  de  presuponer,  queste  dicho  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, que  comienza  pasadas  las  dichas  sierras  de  Oppon,  es  todo 
tierra  rasa,  muy  poblado  en  graud  manera,  y  es  poblado  por 
valles;  cada  valle  es  su  poblazon  por  si.  Toda  esta  tierra  rasa  y 
Nuevo  Reino  esta  metido  y  él  cercado  al  rededor  de  sierras  y 
moutañas  pobladas  de  cierta  nación  de  indios  que  se  llaman 
Panches,  que  comen  carne  humana,  diferente  gente  de  la  del 
Nuevo  Reino  que  no  la  comen,  y  diferente  temple  de  tierra,  por- 
que los  Panches  es  tierra  caliente  y  el  Nuevo  Reino  es  tierra  fria, 
a  lo  menos  muy  templada;  y  ansi  como  aquella  generación  de 
indios  se  llaman  Panches,  ansi  esta  otra  generación  del  Nuevo 
Reino  se  llaman  Moxcas.  Tiene  de  largo  este  Nuevo  Reino  ciento 
y  treinta  leguas,  pocas  mas  o  menos;  de  ancho  tenia  treinta,  y 
por  partes  veinte  y  aun  por  partes  menos,  porque  es  angosto: 
esta  la  mayor  parte  de  el  en  cinco  grados  de  esta  parte  de  la 
Linea,  y  parte  de  el  en  quatro  y  alguna  parte  en  tres. 

»Este  Nuevo  Reino  se  divide  en  dos  partes  o  dos  provincias: 
la  una  se  llama  de  Bogotha,  la  otra  de  Tunja,  y  ansi  se  llaman 
los  señores  dellas  del  apellido  de  la  tierra.  Cada  uno  de  estos  dos 
señores  son  poderosísimos,  de  grandes  señores  y  caciques,  que 
les  son  subjetos  a  cada  uno  dellos.  La  provincia  de  Bogotha  es 
mayor,  y  ansi  el  señor  della  es  mas  poderoso  que  el  de  Tunja  y 
aun  de  mejor  gente:  podra  poner  el  señor  de  Bogotha,  a  mi  pa- 
recer, sesenta  mili  hombres  en  campo,  pocos  mas  o  menos,  aun- 
que yo  en  esto  me  acorto  porque  otros  se  alargan  muncho.  El 
de  Tunja  podra  poner  quarenta  mili,  y  también  no  voy  por  la 
opinión  de  otros,  sino  acortándome.  Estos  señores  y  provincias 
siempre  han  traído  muy  grandes  deferencias  de  guerras  muy 
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continuas  y  muy  antiguas;  y  ansi  los  de  Bogotha  como  los  de 
Tanja,  especialmente  los  de  Bogotha  porque  les  caen  mas  cerca, 
las  traen  también  con  la  generación  de  Panches,  que  ya  habe- 
rnos dicho  que  los  tienen  cercados. 

»La  tierra  de  Tunja  es  mas  rica  que  la  de  Bogotha,  aunque 
la  otra  lo  es  harto;  pero  oro  y  piedras  preciosas,  esmeraldas, 
siempre  lo  hallamos  mejor  en  Tunja.  Fue  grande  la  riqueza  que 
se  tomo  en  la  una  provincia  y  en  la  otra,  pero  no  tanto  como  lo 
del  Perú,  con  muncho;  pero  en  lo  de  esmeraldas  fue  esto  del 
Nuevo  Reino  mayor,  no  solo  que  las  que  se  hallaron  en  el  Perú 
en  la  conquista  del,  pero  mas  que  en  este  articulo  se  ha  oido  ja- 
mas desde  la  creación  del  mundo;  porque  quando  se  vinieron  a 
hacer  partes  entre  la  gente  de  guerra,  después  de  haber  pasado 
la  conquista,  se  partieron  entrellos  mas  de  siete  mili  esmeraldas, 
donde  hubo  piedras  de  grand  valor  y  muy  ricas. 

»...  Estas  minas  son  en  la  provincia  de  Tunja; y  es  de  ver  donde 
fue  Dios  servido  que  pareciesen  las  dichas  minas,  ques  una  tie- 
rra extraña,  en  un  cabo  de  una  sierra  pelada,  y  está  cercada  de 
otras  muchas  sierras  montuosas,  las  quales  hacen  una  manera 
de  puerta  por  donde  entran  a  las  de  las  dichas  minas:  es  toda 
aquella  tierra  muy  fragosa:  tendrá  la  sierra  de  las  dichas  mi- 
nas, desde  donde  se  comienza  hasta  donde  se  acaba,  media  le- 
gua pequeña  o  poco  menos.  Tienen  los  indios  hechos  artificios 
para  sacallas,  que  son  unas  acequias  hondas  y  grandes,  por 
donde  viene  el  agua  para  lavar  la  dicha  tierra  que  sacan  de  las 
dichas  minas,  para  seguir  las  dichas  vetas  donde  las  dichas  es- 
meraldas están;  y  asi  por  esta  razón,  no  las  sacan  sino  es  en 
cierto  tiempo  del  año,  quando  hace  munchas  agiias,  porque 
como  lleva  aquellos  montones  de  tierras,  quedan  las  minas  mas 
limpias  para  seguir  las  venas.  La  tierra  de  aquellas  minases  muy 
fofa  y  movediza,  y  asi  es  hasta  que  los  indios  comienzan  a  des- 
cubrir alguna  veta,  y  luego  aquella  siguen,  clavando  con  su  he: 
rramientade  madera,  sacando  las  esmeraldas  que  en  ella  hallan: 
esta  veta  es  a  manera  de  greda.  Los  indios  hacen  en  e.-to,  como 
en  otras  munchas  cosas,  hechicerías  para  sacallas,  que  son  tomar 
y  comer  cierta  yerba,  con  que  dicen  en  que  veta  hallaran  mejo- 
res piedras.  El  señor  de  estas  minas  es  un  cacique  que  se  llama 
Sumindoco,  subjeto  al  gran  cacique  Tunja,  asentada  su  tierra 
y  minas  en  la  postrera  parte  de  la  dicha  provincia  de  Tunja. 
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•Quanto  a  la  vida  y  costumbres  e  religión  y  las  otra- 
destos  indios  del  dicho  Nuevo  Reino,  digo,  que  la  disposición  de 
esta  gente  es  la  mejor  que  se  ha  visto  en  Indias;  especialmente 
las  mujeres  tienen  buena  hechura  de  rostros  y  bien  figurados;  do 
tienen  aquella  mala  manera  y  desgracia  que  las  de  otras  indias 
que  habernos  visto,  ni  aun  son  en  la  color  tan  morona  ellos  y 
ellas,  como  los  de  las  otras  partes  de  Indias.  Sus  vestidos  dellos 
y  dellas  son  mantas,  blancas  y  negras  y  de  diversas  colores,  ce- 
ñidas al  cuerpo,  que  las  cubren  desde  los  pechos  hasta  los  pies  y 
otras  encima  de  los  hombros,  en  lugar  de  capas  y  mantas;  y  an.-i 
andan  cubiertos  todos:  en  las  cabezas  traen  comunmente  una- 
guirnaldas,  hechas  de  algodón,  con  unas  rosas  de  diferentes  co- 
lores de  lo  mesmo,  que  les  viene  a  dar  en  derezo  de  la  frente. 
Algunos  caciques  principales,  traen  algunas  veces  bonetes  he- 
chos alia  de  un  algodón,  que  no  tienen  otra  cosa  de  que  vestirse; 
y  algunas  mugeres,  de  las  principales,  traen  unas  cofias  de  red, 
algunas  veces. 

>,E?ta  tierra,  como  esta  dicho,  es  fria;  pero  tan  templadamen 
te  que  no  da  el  frió  enojo  ninguno,  ni  deja  de  saber  bien  la 
lumbre  quando  se  llegan  a  ella;  y  todo  el  año  es  desta  manera 
uniforme,  porque  aunque  hay  verano  y  se  agosta  la  tierra,  pero 
no  para  que  haga  notablemente  diferencia  del  verano  al  invier- 
no, los  dias,  y  son  iguales  de  las  noches  por  todo  el  año,  por  estar 
tan  cerca  de  la  Linea:  es  tierra  en  estremo  sana  sobre  todas 
quantas  se  han  visto. 

»Las  maneras  de  sus  casas  y  edificios,  aunque  son  de  madera 
y  cubiertas  de  un  feno  largo  que  alia  hay,  son  de  la  mas  estraña 
hechura  y  labor  que  se  ha  visto,  especialmente  las  de  los  caci- 
ques y  hombres  principales,  porque  son  a  manera  de  alcázares 
con  munchas  cercas  alrededor,  de  la  manera  que  acá  sueleu  pin- 
tar el  laberinto  de  Troya:  tienen  grandes  patios  las  casas,  de 
muy  grandes  molduras  de  bulto  y  también  pinturas  por  toda 
ella. 

»Las  comidas  de  esta  gente  son  las  de  otras  partes  de  Indias, 
y  algunas  mas,  porque  su  principal  mantenimiento  es  mahiz  y 
yuca:  sin  esto  tienen  otras  dos  o  tres  maneras  de  plantas  de  que 
se  aprovechan  muncho  para  sus  mantenimientos,  que  son  unas 
a  manera  de  turmas  de  tierra,  que  se  llaman  Yomas,  y  otras  a 
manera  de  nabos,  que  llaman  Cubias,  que  echan  en  sus  guisa- 
dos y  les  es  grand  mantenimiento.  Sal  hay  infinita,  porque  se 
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hace  alli,  en  la  mesma  tierra  de  Bogotha,  de  unos  pozos  que  hay 
salados  en  aquella  tierra,  a  donde  se  hacen  grandes  panes  do 
sal,  y  en  grande  cantidad,  la  qual  va  por  contractacion  por 
munchas  partes,  especialmente  por  las  Sierras  de  Oppon  a  dar 
al  Rio  Grande,  como  ya  está  dicho. 

»Las  carnes  que  comen  los  indios  en  aquesta  tierra  son  vena- 
dos, de  que  hay  infinidad,  en  tanta  abundancia  que  los  basta  a 
mantener  como  acá  los  ganados:  ansi  mesmo  comen  unos  anima- 
les a  manera  de  conejos,  de  que  también  hay  inuy  grand  canti- 
dad, que  llaman  ellos  Tucos,  y  en  Sancta  Marta,  y  en  la  costa 
del  mar  también  los  hay  y  los  llaman  Curies.  Aves  hay  pocas; 
tórtolas  hay  algunas;  añades  de  agua  hay  mediana  copia  dellas, 
que  se  crian  en  las  lagunas,  que  hay  por  allí  munchas.  Pescado 
se  cria  en  los  rios  y  lagunas,  que  hay  en  aquel  Reino,  y  aunque 
no  es  en  grand  abundancia  es  lo  mejor  que  se  ha  visto  jamas, 
porqués  de  diferente  gusto  y  sabor  que  de  quantos  se  han  visto; 
es  solo  un  genero  de  pescado  y  no  grande,  sino  de  un  palmo  y  de 
dos  y  de  aqui  no  pasa,  pero  es  admirable  cosa  de  comer. 

»La  vida  moral  destos  indios  y  policía  suya,  es  de  gente  de 
mediaua  razón,  porque  los  delictos  ellos  los  castigan  muy  bien, 
especialmente  el  matar  y  el  hurtar  y  el  pecado  nefando,  de  que 
son  muy  limpios,  que  no  es  poco  para  entre  indios,  y  ansi  hay 
mas  horcas  por  los  caminos  y  mas  hombres  puestos  en  ellas,  que 
en  España.  También  cortan  manos,  narices  y  orejas  por  otros 
delictos  no  tan  grandes,  y  penas  de  vergüenza  hay  para  las  per- 
sonas principales,  como  es  rasgalles  los  vestidos  y  cortalles  los 
cabellos,  que  entrellos  es  grand  ignominia. 

»Es  grandísima  la  reverencia  que  tienen  los  subditos  a  sus  ca- 
ciques, porque  jamas  les  miran  a  la  cara  aunque  estén  en  con- 
versación familiar;  de  manera  que  si  entran  donde  esta  el  caci- 
que, han  de  entrar  vueltas  las  espaldas  hacia  el,  reculándose 
hacia  atrás,  y  asentados  o  en  pie  han  de  estar  desta  manera;  de 
manera  que  en  lugar  de  honra  tienen  siempre  vueltas  las  espal- 
das a  sus  señores. 

»En  el  casarse  no  dicen  palabras  ni  hacen  ceremonias  ningu- 
nas, mas  de  tomar  su  mujer  y  llevársela  a  su  casa:  casanse  todas 
las  veces  que  quieren  y  con  todas  las  mujeres  que  pueden  man- 
tener, y  ansi  uno  tiene  diez  mujeres,  y  otro  veinte,  según  la 
qualidad  del  indio,  y  Bogotha,  que  era  rey  de  todos  los  caciques, 
tenia  mas  de  quatrocientas.  Esles  prohibido  el  matrimonio  en  el 
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primer  grado  v  aun,  en  algunas  partes  del  dicho  Nuevo  Reino, 
en  el  se-ündo  grado  también.  Los  hijos  no  heredan  a  sus  padre, 
sus  haciendas  y  estados  sino  los  hermanos,  y  si  no  hay  hermana 
los  hijos  de  los  hermanos  muertos;  y  a  estos,  como  tampoco  no 
los  heredan  bus  hijos  sino  sus  mesmos  sobrinos  o  primos,  viene  a 
ser  toda  una  cuenta  con  lo  de  acá,  salvo  questos  barbaros  van 
por  estos  rodeos. 

•Tienen  repartidos  los  tiempos  de  meses  y  año  muy  al  pro- 
posito: los  diez  dias  primeros  del  mes  comen  una  yerba  que  en 
la  costa  de  la  mar  llaman  Hayo,  que  los  sustenta  muncho  y  les 
hace  purgar  sus  indispusieres:  a  cabo  destos  días,  limpios  ya 
del  Havo,  tractan  otros  diez  dias  en  sus  labranzas  y  haciendas 
y  los  otros  diez  que  quedan  del  mes  los  gastan  en  sus  casas,  en 
conversar  con  sus  mujeres  y  en  holgarse  con  ellas;  con  las  qua- 
les  no  viven  en  un  mesmo  aposento  sino  todas  ellas  en  uno  y  el 
en  otro.  Este  repartimiento  de  los  meses  se  hace  en  algunas  par- 
tes del  Nuevo  Reino  de  otra  manera:  hacen  de  mas  largo  y  do 
mas  dias  cada  uno  destos  repartimientos. 

*Los  que  han  de  ser  caciques  o  capitanes,  ansi  hombres  como 
mujeres,  metenlos  quaudo  pequeños  en  unas  casas  encerrados: 
allí  están  algunos  años  segund  la  calidad  de  lo  que  espera  he- 
redar, y  hombre  hay  questa  siete  años.  Este  encerramiento  es 
tan  estrecho,  que  en  todo  este  tiempo  no  ha  de  ver  el  Sol,  porque 
si  lo  viere  perdería  el  estado  que  espera.  Tienen  allí  con  ellos 
quien  los  sirvan,  v  danles  de  comer  ciertos  manjares  señalados, 
y  no  otro:  entran  allí,  los  que  tienen  cargo  desto,  de  ciertos  a 
ciertos  dias,  y  danles  muchos  y  terribles  azotes;  y  en  esta  peni- 
tencia están  el  tiempo  que  he  dicho;  y  salido  ya,  puédese  hora- 
dar las  orejas  y  las  narices  para  traer  oro,  que  es  la  cosa  entre 
ellos  de  mas  honra.  También  traen  oro  en  los  pechos,  que  se  los 
cubren  con  unas  planchas;  traen  unos  capacetes  de  oro  a  mane- 
ra de  mitras,  y  también  lo  traen  en  los  brazos. 

»Es  gente  muy  perdida  por  cantar  y  bailar  a  su  modo,  y  estos 
son  sus  placeres:  es  gente  muy  mentirosa,  como  toda  la  otra 
gente  de  Indias,  que  nunca  saben  decir  verdad:  es  gente  de  me- 
diano ingenio  para  cosas  artifices,  como  en  hacer  joyas  de  oro  y 
remedar  en  las  que  ven  en  nosotros,  y  en  el  tejer  de  su  algodón 
conforme  a  nuestros  paños  para  remedarnos;  aunque  lo  primero 
no  lo  hacen  tan  bien  como  los  de  la  Nueva  España,  ni  lo  segundo 
tan  bien  como  los  del  Perú. 
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•Quauto  a  lo  de  la  religión  de.-tos  indios,  digo  que  en  su  ma- 
nera de  error  son  religiosísimos:  porque  allende  de  tener  en  cada 
pueblo  sus  templos,  que  los  españoles  llaman  alia  santuarios, 
tienen  fuera  del  lugar,  ansí  mesmo,  munchos  con  grandes  carre- 
ras y  andenes,  que  tienen  hechos  dende  los  mesmos  pueblos  hasta 
los  mesmos  templos.  Tienen,  sin  esto,  infinidad  de  ermitas  en 
montes,  en  caminos  y  en  diversas  partes.  En  todas  estas  casas 
de  adoración  tienen  puesto  muncho  oro  y  esmeraldas,  y  sacrifi 
can  en  estos  templos  con  sangre  y  agua  y  fuego,  desta  manera: 
con  la  sangre  matando  manchas  aves,  y  derramando  la  sangre 
por  el  templo,  y  todas  las  cabezas  dejándolas  atadas  en  el  mes- 
mo templo,  colgadas:  sacrificau  con  agua,ansimesmo,  derramán- 
dola en  el  mesmo  santuario,  y  también  por  caños:  sacrifican  con 
fuego,  metiéndolo  en  el  mesmo  santuario,  y  echando  ciertos  sa- 
humerios; y  cada  cosa  destas  tienen  apropiadas  sus  oraciones, 
que  dicen  cantadas.  Con  sangre  humana  no  sacrifican  sino  es  en 
una  de  dos  maneras:  la  una  es,  si  en  la  guerra  de  los  Panches, 
sus  enemigos,  prenden  algún  mochacho  que  por  su  aspecto  se 
presuma  no  haber  tocado  a  mujer;  a  este  tal,  después  de  vueltos 
a  la  tierra,  lo  sacrifican  en  el  santuario,  matándolo  con  grandes 
clamores  y  voces:   la   otra  es,  que  ellos  tienen  unos  sacerdotes 
mochachos  para  sus  templos;  cada  cacique  tiene  uno,  y  pocos 
tienen  dos,  porque  les  cuestan  muy  caros,  que  los  compran  por 
rescate  en  grandísimo  precio:  llamanles  a  estos  Moxas.  Van  los 
indios  a  comprallos  a  una  provincia  que  estara  treinta  leguas 
del  Nuevo  Reino,   que  llaman  la  Casa  del  Sol,  donde  se  crian 
estos  niños  Mojas.  Traídos  acá  al  Nuevo  Reino,  sirven  en  los 
santuarios,  como  esta  dicho,  y  estos,  dicen  los  indios  que  se  en- 
tienden con  el  Sol,  y  le  hablan  y  resciben  sus  respuestas.  Estos 
que  vienen  siempre  de  siete  a  ocho  años  al  Nuevo  Reino,  son  te- 
nidos en  tanta  veneración  que  siempre  los  traen  en  los  hombros. 
Quando  estos  llegan  a  la  edad  que  les  parece  que  pueden  ser 
potentes  para  tocar  a  mujer,  matanlos  en  los  templos,  y  sacrifi- 
can con  su  sangre  a  sus  ídolos;  pero  si  antes  desto  la  ventura  del 
Moja  ha  sido  de  tocar  mujer,  luego  es  libre  de  aquel  sacrificio, 
porque  dicen  que  su  sangre  ya  no  vale  para  aplacar  los  pecados. 
»Antes  que  vaya  un  señor  a  la  guerra  contra  otros  están  los 
unos  y  los  otros  un  mes  en  los  campos,  a  la  puerta  de  los  tem- 
plos toda  la  gente  de  la  guerra,  cantando  de  noche  y  de  día, 
sino  con  pocas  horas  que  huí  tan  para  comer  y  dormir;  en  los  qua- 
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les  cantos  están  rogando  al  Sol  y  a  la  Luna  y  a  los  otros  Ídolos 
a  quien  adoran,  que  les  de  victoria;  y  en  aquellos  cantos  les  es- 
tan  contando  todas  las  cabsas  justas  que  tienen  para  hacer  aque- 
lla guerra:  y  si  vienen  victoriosos,  para  dar  gracias  de  la  victo- 
ria están  de  la  mesma  manera  otros  ciertos  dias,  y  si  vienen  des- 
baratados, lo  mesmo,  cantando  como  en  lamentación  su  desba- 
rato. 

«Tienen  munchos  bosques  y  lagunas  consagradas  en  su  fal>a 
religión,  donde  no  tocan  a  cortar  un  árbol,  ni  tomarán  una  poca 
de  agua  por  todo  el  mundo.  En  estos  bosques  van  también  a  ha- 
cer sus  sacrificios,  y  entierran  oro  y  esmeraldas  en  ellos,  lo  qual 
esta  muy  seguro,  que  nadie  tocará  en  ello,  porque  pensarían  que 
luego  se  habian  de  caer  muertos.  Lo  mesmo  es  en  lo  de  las  lagu 
ñas,  las  que  tienen  dedicadas  para  sus  sacrificios,  que  van  allí 
y  echan  muncho  oro  y  piedras  preciosas,  que  quedan  perdidas 
para  siempre.  Ellos  tienen  al  Sol  y  a  la  Luna  por  criadores  de 
todas  las  cosas,  y  creen  de  ellos  que  se  juntan  como  marido  y 
mujer  a  tener  sus  ayuntamientos.  Sin  esto  tienen  otra  muche- 
dumbre de  Ídolos,  los  quales  tienen  como  nosotros  acá  a  los  san- 
tos, para  que  rueguen  al  Sol  y  a  la  Luna  por  sus  cosas;  y  ansí 
los  santuarios  o  templos  dellos  esta  cada  uno  dedicado  al  nom- 
bre de  cada  idolo.  Sin  estos  ídolos  de  los  templos  tiene  cada  in- 
dio, por  pobre  que  sea,  un  idolo  particular,  y  dos  y  tres  y  mas, 
ques  a  la  letra  lo  que  en  tiempo  de  gentiles  llamaban  Lares,  ques 
los  Ídolos  caseros:  son  de  oro  muy  fino  y  en  lo  hueco  del  vientre 
muchas  esmeraldas,  segund  la  calidad  de  cuyo  es  el  idolo;  y  si 
el  indio  es  tan  pobre  que  no  tiene  para  tener  idolo  de  oro  en  su 
casa,  tienelo  de  palo,  y  en  el  hueco  de  la  barriga  pone  el  oro  y 
las  esmeraldas  que  puede  alcanzar.  Estos  ídolos  caseros  son  pe- 
queños, y  los  mayores  son  como  del  cobdo  a  la  mano.  Es  tanta 
la  devoción  que  tienen,  que  no  irán  a  parte  ninguna,  ora  sea 
a  labrar  a  su  hacienda,  ora  sea  a  otra  qualquiera  parte,  que  no 
lo  lleven  en  una  espuerta  pequeña,  colgado  del  brazo;  y  lo  que 
mas  es  despantar  que  aun  también  los  llevan  a  la  guerra,  y  con 
el  un  brazo  pelean  y  con  el  otro  tienen  su  idolo;  especialmente 
en  la  provincia  de  Tanja,  donde  son  mas  religiosos. 

»En  lo  de  los  muertos,  entierranlos  de  dos  maneras:  meten- 
los  entre  unas  mantas  muy  liados,  y  sacándoles  primero  las  tri- 
pas y  lo  demás  de  las  barrigas,  y  hinchiendoselas  de  su  oro  y 
esmeraldas,  y  sin  esto  le  ponen  también  muncho  oro  por  de  fuera, 
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a  raíz  del  cuerpo,  y  encima  todas  las  mantas  liadas,  y  hacen 
unas  como  camas  grandes,  un  poco  altas  del  suelo,  y  en  unos 
santuarios,  que  solo  para  esto  do  muertos  tienen  dedicados,  los 
ponen,  y  se  los  dejan  allí  encima  de  aquellas  camas,  sin  ente- 
rrar, para  siempre,  de  lo  qual,  después,  no  han  habido  poco  pro- 
vecho los  españoles.  La  otra  manera  de  enterrar  muertos  es  en 
el  agua,  en  lagunas  muy  grandes,  metidos  los  muertos  en  ataú- 
des, y  de  oro  si  tal  es  el  indio  muerto,  y  de  dentro  del  ataúd 
todo  el  oro  que  puede  caber  y  mas  las  esmeraldas  que  tiene 
puestas  allí  dentro  del  ataúd,  con  el  muerto  lo  echan  en  aque- 
llas lagunas  muy  hondas,  en  lo  mas  hondo  dellas. 

»Quanto  a  la  inmortalidad  del  anima,  créenla,  tan  barbara  y 
confusamente,  que  no  se  puede,  de  lo  que  ellos  dicen,  colegir  si 
en  lo  que  ellos  ponen  la  holganza  y  descanso  de  los  muertos,  es 
el  mesmo  cuerpo  o  el  anima  por  si:  lo  que  ellos  dicen  es,  quel 
que  acá  no  ha  sido  malo  sinq  bueno,  que  después  de  muerto  tiene 
muy  grand  descanso  y  placer,  y  quel  que  ha  sido  malo  tiene 
muy  grand  trabajo,  porque  le  están  dando  munchos  azotes.  Los 
que  mueran  por  sustentación  y  ampliación  de  sus  tierras,  dicen 
questos,  aunque  han  sido  malos,  por  solo  aquello  están  con  los 
buenos,  descansando  y  holgando;  y  ansi  dicen,  quel  que  muere 
en  la  guerra,  y  la  mujer  que  muere  de  parto,  que  se  van  derezo 
a  descansar  y  holgar  por  sola  aquella  voluntad  que  han  tenido 
de  ensanchar  y  acrecentar  la  reipublica,  aunque  antes  hayan 
sido  malos  y  ruines.» 

(Epítome  de  la  conquista  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  1536- 
1539. — Manuscrito  existente  en  el  Archivo  Histórico  Nacional: 
Papeles  de  Indias.) 


CAPITULO   QUARTO 

en  el  qual  se  declaran  dos  puntos  para  ser  mejor  entendida  esta 
historia  y  conquista  del  Nuebo  Reyno;  escríbese  como  el  ty- 
ranno  Bogotá  tuuo  noticia  de  los  españoles,  y  determino  ha- 
zelles  guerra. 


Dos  puntos  auia  de  auer  declarado  y  apuntado  al 
principio  deste  Libro;  pero  pues  mi  descuydo  fue 
tanto,  tómelos  el  lector  aqui  donde  los  halla,  que 
me  paresce  que  son  necessarios  para  mejor  ser  en- 
tendida esta  lectura,  y  que  en  algunas  partes  que  se 
hallare  breue  y  cortada  no  cause  pesadumbre,  ni 
enojo.  Emos  vsado  en  lo  escrito  llamar  esta  prouin- 
cia  el  Nuebo  Reyno  de  Granada,  y  esto  no  se  haze 
asi  porque  el  proprio  nombre  della  puesto  y  vsado 
por  los  naturales  sea  este,  que  puesto  caso  que  desde 
el  valle  de  la  Grita,  discurriendo  por  toda  la  prouin- 
cia de  Bogotá,  hasta  los  últimos  fines  de  Tunja  y  sus 
comarcas,  sea  vna  manera  de  gente,  y  en  pocas  co- 
sas, asi  de  la  lengua  como  de  las  cerimonias  de  su 
religión,  difieren  y  varien,  y  esta  prouincia  esta  cer- 
cada de  otras  gentes,  que  en  lenguas, traxes  y  supers- 
ticiones de  sus  idolatrías  son  muy  differentes  y  de- 
semejables  a  estos,  y  aun  muchos  dellos  muy  gran- 
des enemigos  suyos,  ningún  nombre  general  que 
comprehendiese  toda  esta  prouincia  del  Nuebo  Rey- 
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no,  se  halla  auer  usado,  ni  tenido  sus  naturales,  sino 
solamente  por  pueblos  y  valles  que  tomaban  el  ape- 
llido del  señor  particular  que  los  posseya  o  era  prin- 
cipal y  Cazique  dellos;  y  vista  esta  confusión,  y  que 
no  hallaua  nombre  general  en  esta  tierra  de  que  sus 
naturales  vsasen,  he  vsado  y  aprouechandome  del 
que  el  general  Ximenez  de  Quesada  adelante  le  puso, 
porque  menos  este  General  en  el  tiempo  que  en  esta 
prouincia  entraua.  vso  de  ningún  nombre  general 
que  la  comprehendiese,  mas  de  como  he  dicho,  el 
qual  después  le  puso  lo  que  oy  se  vsa.  Acerca  desta 
generalidad  de  nombres  es  que  quando  dicen  los 
Moscas  se  entiende  por  toda  esta  gente,  que  estos 
dos  tyrannos  Tunja  y  Bogotá  posseyan,  y  esta  es  cos- 
tumbre introducida  para  distinguir  esta  gente  de  las 
otras  sus  comarcanas,  que  como  he  dicho,  son  muy 
differentes  della;  porque  Muexca  es  nombre  proprio 
del  indio,  al  qual  en  su  lengua  maternal  llaman 
Muexca,  como  decir  Español,  Indio,  Francés,  etc.  (1). 
Que  estos  nombres  hazen  differenciarse  y  eonos- 
cerse  las  naciones,  y  aunque  aquellos  a  quien  llaman 
desta  nominación,  por  el  Reyno  de  do  son  naturales, 
tienen  otros  nombres,  como  es  en  España  llamar  a 
los  de  Sevilla,  Seuillanos;  y  de  baxo  deste  nombre, 
que  es  de  un  pueblo  o  patria  particular,  tienen  otro 
nombre,  que  es  llamarse  Juan  y  Pedro  y  Martin,  etc. 


(1)  En  Bogotá:  como  decir  persona,  etc.  Que  estos  nombres... 
En  el  original  la  palabra  persona  está  escrita,  con  letra  dife- 
rente, y  no  del  P.  Aguado,  sobre  las  de  Español,  Italiano,  Fran- 
cés,etc.,  que  aquél  contenia  y  que  están  tachadas.  Pero  obsérvese 
que  manteniendo  la  corrección,  no  tiene  sentido  lo  que  sigue. 
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De  esta  suerte  esta  gente,  destas  dos  oabezas  y  ty- 
rannos  referidos,  son  llamados,  como  he  dicho,  Muex- 
cas,  y  los  españoles  interrumpiendo  el  vocablo  los 
llaman  Moscas:  y  después  viene  la  segunda  distin- 
ción y  nominación  que  procede  de  la  particular  y  na- 
tural patria  y  pueblo  de  cada  vno,  y  luego  sus  nom- 
bres proprios  de  cada  persona. 

La  causa  principal  de  auer  entre  los  españoles  lla- 
mado a  esta  gente  moxcas,  del  nombre  dicho,  para 
distinción  de  las  otras  gentes  sus  circunvezinas,  a 
sido  y  es  que  después  de  las  fundaciones  de  Sancta 
Fee,  Tunja  y  Velez,  pueblos  de  españoles,  que  están 
poblados  dentro  de  los  limites  desta  gente  Moxca, 
se  an  poblado  otros  muchos  pueblos  de  españoles, 
todos  los  quales  se  incluyen  al  presente  dentro  deste 
termino  de  nombre  del  Nuebo  Reyno  de  Granada,  de 
los  quales,  mediante  Dios,  trataremos  adelante  muy 
particularmente,  y  por  la  differencia  que  ay  de  las 
gentes  y  naturales  donde  los  demás  pueblos  están 
poblados;  asi  destos  tres  primeros  ase  entrado  esta 
costumbre  de  llamar  a  los  naturales  dellos  Moxcas, 
y  asi  si  vn  indio  natural  destas  prouincias  y  pue- 
blos (1)  dichos,  va  a  las  demás  circunvezinas  y  pue- 
blos de  españoles,  es  conocido  asi  por  este  particular 
nombre  de  Moxca,  como  por  el  tratamiento  de  su 
persona,  que  es  muy  differente  en  todo;  y  quanto  al 
primer  punto,  basta  lo  dicho. 

Lo  otro  es  que  para  que  las  cosas  del  descubrí- 


(1)    En  Bogotá:  y  pueblos  de  españoles.  En  el  original  la  pala- 
bra españoles  está  tachada  con  tinta  igual  á  la  usada  en  aqué.1. 
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miento  y  conquista  del  Nuebo  Reyno  de  Granada, 
que  al  presente  entendemos  por  estas  gentes  Mox- 
cas,  se  quenten  y  escriban  mas  claramente,  y  prosu- 
puesto de  no  entremeter  en  ella  las  cosas  tocantes  a 
las  naturalezas  (1),  antigüedades,  ritos  y  ceremonias 
y  religión  desta  gente  Moxca;  y  con  esto  nos  pode- 
mos boluer  al  hilo  de  nuestra  historia. 

Al  tiempo  que  el  general  Ximenez  de  Quesada  y 
su  gente  entraron  en  el  pueblo  de  Suesca,  el  Cazi- 
que  y  principal  del,  admirado  de  lo  que  los  demás 
se  admiraban  con  la  vista  de  los  españoles  y  de  sus 
inuentos,  por  su  persona  y  de  sus  subiectos,  pro- 
curo dar  noticia  al  tyranno  Bogotá,  cuyo  feudatario 
era,  de  las  nuebas  gentes  que  por  su  tierra  entrauan. 
El  designio  de  este  bárbaro  principal  de  Suesca  que 
en  dar  este  auiso  a  Bogotá  tuuo,  nunca  se  pudo  sa- 
ber mas  de  que  como  Bogotá  era  vn  tyranno  bár- 
baro y  muy  arrogante  y  hinchado,  con  alguna  mas 
agudeza  de  la  qué  a  hombre  tan  rustico  se  puede 
atribuir,  pregunto  que  gente  eran  los  españoles  y 
cuantos  en  numero  y  lo  que  comian  y  de  que  se  sus- 
tentauan  y  de  la  ligereza  de  los  caballos  que  trayan, 
y  como  por  el  mucho  trato  y  comercio  que  algunos 
indios  auian  tenido  con  los  españoles,  le  diesen  en- 
teras señas  y  relación  de  lo  que  en  ellos  (2)  auian 
visto,  afflrmandole  ser  hombres,  aunque  de  mayores 
brios  y  ferocidad  que  ellos,  junto  muchos  de  sus  Ca- 
pitanes y  subiectos  y  les  dixo:  «Pues  como  vosotros 


(1)  En  Bogotá:  á  los  naturales. 

(2)  En  Bogotá:  con  ellos. 
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que  me  tomays  y  traheis  las  aues  que  por  el  ayre 
van  volando,  y  los  venados  que  en  la  tierra,  por  su 
mucha  ligereza,  no  ay  animal  que  se  le  compare,  y 
soléis  domar  y  tomar  a  manos  otros  muchos  fero<;is- 
simos  animales  que  por  los  montes  y  cabernas  de  la 
tierra  se  crian,  y  que  innumerables  enemigos  y  gen- 
tes que  se  me  an  reuelado  me  los  aueis  subiectado  y 
traydo  a  mi  seruidumbre  ¿no  seréis  agora  poderosos 
para  a  este  poco  y  pequeño  numero  de  extraña  gente, 
que  por  mi  tierra  tan  atreuidamente  so  meten,  sub- 
iectallos  y  traemelos  aqui  presos?» 

Los  indios,  que  con  (1)  bárbaro  temor  respetaban 
a  este  su  Cazique  y  señor,  se  le  ofrescieron  de  hacer 
mucho  mas  de  lo  que  el  desseaba  y  pretendía,  y  asi 
le  dixeron  que  juntase  gente  para  ello,  y  que  en  es- 
tando junta  (2)  saldrían  al  enquentro  a  los  españoles. 

Bogotá  luego  a  los  Capitanes  que  tenian  cargo  de 
semejantes  officios,  mando  que  iuntasen  toda  la  mas 
gente  que  se  pudiese  iuntar,  con  designio  de  venir 
sobre  los  españoles  a  suietalles  y  resistilles  la  en- 
trada, porque  como  he  dicho,  era  este  bárbaro  ty- 
ranno  tan  arrogante  y  soberuio  en  si,  que  tenia  por 
muy  grande  afrenta  que  contra  su  voluntad,  y  sin 
hazerlo  saber  primero  entrasen  por  sus  tierras  los 
españoles,  y  esta  hinchazón  causo  la  moderación  y 
beneuolencia  del  General,  que  quiriendo  en  esto  imi- 
tar a  Octauiano  Cesar,  quería  y  preciaba  mas  atraher 
a  si  y  a  su  amistad  estas  gentes,  con  reposo  y  sosiego 


(1)  En  Bogotá:  que  con  tan. 

(2)  En  Bogotá  falta  junta. 
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y  pacificamente  halagándolos,  que  con  el  rigor  del 
espada  amedrentándolos  y  atemorizándolos;  y  es 
rierto  que  si  de  rigor  vsara  y  entrara  atemorizando 
estas  gentes,  que  ni  este  bárbaro  se  le  atrebiera  con 
su  soberuia  a  querer  hollar  su  mansedumbre,  ni 
aun  osara  alearse  con  sus  thesoros,  como  después  se 
aleo,  auiendo  sido  frustrado  de  sus  designios  y  de- 
rribado de  su  soberuia. 

En  poner  por  obra  Bogotá  (1)  esta  su  determina- 
ción no  se  detuuo  mucho,  por  que  como  en  esta  sa- 
zón estaua  para  ir  a  guerrear  con  el  señor  Tunja,  te- 
nia ya  su  gente  con  las  armas  en  las  manos,  y  asi  mas 
en  breue  de  lo  que  se  puede  pensar,  la  iuncto  y  con 
mucha  presteza  camino  hacia  Suesca,  donde  el  Ge- 
neral se  auia  aloxado,  que  hauia  diez  leguas. 

El  General  se  partió  de  Suesca  con  su  gente  la 
buelta  de  Nemocon,  que  es  vno  de  los  pueblos  donde 
la  sal  se  haze;  y  por  traher  alguna  gente  enferma 
dexola  en  la  retaguardia,  y  (2)  seys  hombres  de  a  ca- 
ballo con  ellos,  para  que  los  guardasen  y  amparasen, 
porque  aunque  la  gente  y  naturales  salian  de  paz, 
dubdaba  y  no  entendia  ni  alcanzaba  el  General  la 
fee  destos  barbaros,  aunque  sabia  que  generalmente 
los  indios  son  gente  de  fee  dubdosa  o  ingierta,  y  que 
pocas  vezes  con  firmeza  perseueran  en  el  amistad  de 
los  españoles,  sin  dexar  de  intentar  en  breue  tiempo 
muchas  nouedades,  y  asi  procuraba  ir  recatado.  E  ya 
que  con  su  abanguardia  auia  llegado  al  pueblo  de 


(1)  En  Bogotá:  falta  Bogotá, 

(2)  En  Bogotá  falta  y. 
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Nemooon,  los  indios  de  Bogotá  se  le  auian  encubier- 
tamente acercado  a  su  gente  de  retaguardia,  y  como 
de  repente  paresciesen  sobre  ella  y  acometiesen  a  los 
españoles  que  allí  iuan,  trabaron  su  escaramuza  y 
guazabara,  aun  que  con  cobardes  ánimos.  Los  espa- 
ñoles que  allí  se  hallaron,  que  eran  bien  pocos,  de- 
fendiendo con  calor  las  personas  de  los  enfermos, 
que  no  fuesen  offendidas  por  los  indios,  los  entretu- 
uieron  hasta  que  llego  la  nueba  adonde  el  General 
estaua,  el  qual  acudiendo  con  algunos  de  sus  capita- 
nes y  soldados,  en  sus  caballos  a  rremediar  aquella 
necesidad  y  aprieto  en  que  la  multitud  de  los  barba- 
ros tenian  puesto  a  los  de  la  retaguardia,  llegaron 
con  presteza  e  Ímpetu,  y  arremetiendo  a  los  indios 
hirieron  en  ellos  (1),  matando  muchos,  de  suerte  que 
en  breue  espacio  fue  la  canalla  de  aquellos  barbaros 
rebatida  y  ahuyentada,  y  su  Cazique  y  señor  Bogotá, 
que  de  lexos  estaua  a  la  mira,  puesto  sobre  vnas  an- 
das, en  hombros  de  indios  que  lo  trayan,  hizo  lo  mis- 
mo con  toda  presteza.  Trayan  estos  indios  vn  cuerpo 
muerto,  mirlado  y  seco,  puesto  en  otras  andas  entol- 
dadas de  ricas  mantas,  en  su  esquadron,  en  el  cual 
debian  venir  confiados  que  les  daria  la  victoria  (A); 
pero  como  para  resistir  el  Ímpetu  de  los  caballos  en 
nada  les  ayudase  la  virtud  de  su  muerto  y  cuerpo 
seco,  lo  soltaron  y  desampararon  los  que  los  trayan 
cargado,  por  guarescer  sus  personas. 
El  General  se  recogió  al  pueblo  de  Nemecon  (2), 


(1)  En  Bogotá:  hirieron  ellos. 

(2)  Nemecon.  Así  dice  el  original,  pero  debe  ser  Nemocon. 
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donde  se  aloxo,  y  algunos  de  los  Capitanes  que  a  ca- 
ballo estauan  fueron  siguiendo  el  alcance  de  los  in- 
dios, que  por  vn  llano  adelante  se  iban  retirando  hazia 
vn  pueblo  llamado  Caxica,  doDde  se  auia  ya  recogido 
el  tyranno  Bogotá  en  vnos  aposentos  que  alli  tenia 
hechos,  cercados  con  ciertas  cercas  de  paja  y  made- 
ros, que  aunque  toscamente  hechos  parescian  muy 
bien.  Estos  aposentos  y  casas  que  aqui  tenia  Bogotá 
eran  donde  recogía  las  vituallas  y  municiones  que 
para  la  guerra  que  contra  Tunja  pensaba  hazer,  jun- 
taba y  era  necesario. 

Como  Bogotá  supo  que  los  españoles  iban  siguien- 
do el  alcance  de  su  gente,  salióse  deste  cercado  y  pú- 
sose en  huyda,  retirándose  hazia  su  pueblo,  donde  el 
siempre  habitaba,  dicho  del  proprio  nombre  Bogotá, 
que  estaría  deste  de  Caxica,  cinco  leguas,  dexando 
mandado  a  sus  indios  que  en  el  cercado  se  entretuuie- 
sen  y  defendiesen  con  los  españoles,  para  que  no  fue- 
sen en  su  alcance  y  seguimiento.  Los  indios  lo  hizie- 
ron  asi,  que  recogiéndose  en  el  cercado  y  casas  de 
Bogotá,  que  alli  tenia,  se  hizieron  fuertes,  de  suerte 
que  los  españoles  que  a  caballo  en  su  alcance  iban  se 
repararon  y  no  osaron  acometellos,  ni  los  indios,  por 
el  contrario,  a  salir  de  su  cercado;  y  estando  asi  sus- 
pensos, vn  indio  bien  dispuesto  se  partió  dentre  los 
demás,  con  vna  lanca  en  la  mano  y  ciertas  tiraderas 
que  son  vnas  flechas  largas,  que  se  tiran  con  amien- 
to que  en  lengua  de  los  indios  se  llama  quesque, 
y  arrostrando  a  los  españoles  dixo  que  si  auia  alli  al- 
guno tan  osado  que  quisiese  pelear  alli  con  el  solo; 
lo  qual  visto  por  los  de  a  caballo,  vno  dellos  llamado 
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el  capitán  Lázaro  Fonte,  con  consentimiento  de  los 
demás  sus  compañeros,  apresto  su  caballo,  y  sin  que 
el  indio  tubiese  lugar  de  aprouecharse  de  sus  armas, 
arremetió,  y  pasando  por  junto  a  el,  le  asió  de  los 
cabellos,  y  sin  detenerse,  ni  dexalle  llegar  con  los 
pies  en  el  suelo,  lo  traxo  colgando  del  caballo  (1) 
adonde  sus  compañeros  estauan;  lo  qual  visto  por 
los  demás  indios  que  en  el  cercado  estauan,  comenzá- 
ronse a  salir  por  differentes  puertas  que  en  el  auia,  y 
huir  cada  qual  como  podia.  Los  españoles  que  eran 
bien  pocos,  se  entraron  en  el  cercado  y  aposentos  de 
Bogotá,  donde  hallaron  todo  el  almazen  y  munición 
de  armas  que  Bogotá  juntaba  para  la  guerra  de  Tun- 
ja,  y  mucha  abundancia  de  vituallas  y  comidas,  asi 
de  carnes  de  venados  y  maiz  y  turmos,  como  de  otras 
cosas;  y  visto  esto,  y  que  alli  se  podían  sustentar  la 
gente  muy  a  placer,  embiaronlo  a  hazer  saber  al  Ge- 
neral, que  con  el  resto  de  la  gente  estaua  aloxado  en 
Nemocon,  admirado  de  ver  de  donde  y  como  la  sal  de 
los  panes,  en  cuya  demanda  venia,  se  hazia  (2),  que 
el  entendía  hazerse  en  alguna  laguna  grande  de  agua 
salada,  y  no  se  haze  sino  de  vnas  pequeñas  fuentes 
manantiales,  de  las  quales,  y  del  modo  de  hazerse  de 
la  sal,  adelante  se  dirá.  El  General,  sabida  la  abun- 
dancia de  la  comida  que  en  el  cercado  de  Caxica  auia, 
salió  de  Nemocon  con  toda  su  gente,  otro  dia  siguien- 
te fuese  aposentar  a  el,  donde  se  holgó  algunos  dias. 


(1)  En  Bogotá:  cabello. 

(2)  En  Bogotá:  en  cuya  demanda  venia. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  CUARTO 


(A)  «En  sus  batallas  tienen  una  cosa  extraña;  que  los  que 
han  sido  hombres  afamados  en  la  guerra  y  son  ya  muertos,  les 
confacionan  el  cuerpo  con  ciertas  unturas,  que  queda  toda  el 
armazón  entera  sin  despegarse,  y  a  estos  los  traen  después  en  las 
guerras,  ansí  muertos,  cargados  a  las  espaldas  de  algunos  in- 
dios, para  dar  a  entender  a  los  otros  que  peleen  como  aquellos 
pelearon  en  su  tiempo;  paresciendoles  que  la  vista  de  aquellos 
les  ha  de  poner  vergüenza  para  hacer  su  deber.  Y  ansi  quando 
las  batallas  primeras  que  con  los  españoles  nocieron  venían  a 
pelear  con  munchos  de  aquellos  muertos  a  cuestas.» — (Epitome 
de  la  conquista,  etc.) 


CAPITULO  QUINTO 

en  que  se  escribe  como  los  indios,  visto  que  la  gente  de  Bogotá 
auian  sido  vencidos,  continuaron  su  paz,  y  Bogotá,  porque  los 
españoles  se  acercaban  a  su  pueblo,  procuraba  entretenellos, 
vnas  vezes  con  paz  y  amistad  y  otras  con  las  armas. 

Los  indios,  vista   la   victoria  que   los   españoles 
auian  auido  contra  Bogotá  y  su  gente,  y  quan  fácil- 
mente auian  sido  desbaratados  con  perdida  de  mu- 
chos de  los  guerreadores  de  Bogotá,  continuaron  su 
paz  y  amistad  con  los  españoles,  y  vinieron  al  pueblo 
de  Caxica,  donde  el  General  estaua  aloxado,  y  tra- 
yendole  algunos  presentillos  de  oro  y  mantas  de  poco 
valor,  se  les  mostraban  amigos.  Asi  mismo  el  Cazique 
de  Bogotá,  visto  el  valor  de  los  españoles,  y  que  de 
continuar  la  guerra  contra  ellos  no  se  les  podia  se- 
guir ningún  prouecho,  trato  asi  mismo  de  paz  y  amis- 
tad, aunque  cautelosamente  y  solo  con  designio  de 
ver  si  podria  estoruar  a  los  españoles  que  no  fuesen 
a  su  tierra,  sino  que  se  entretuuiesen  a  lo  largo  apar- 
tados de  su  pueblo,  y  asi  embio  algunos  presentes  al 
General,  y  quantidad  de  comidas  para  el  y  sus  sol- 
dados, y  asi  en  este  tiempo  estaua  tan  bastecido  el 
campo,  que  auia  dia  que  entraban  en  el  ciento  y  cin- 
quenta  venados,  y  quando  menos  entraron  fueron 
treynta,  sin  las  otras  vituallas. 
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El  General  resabio  amigablemente  a  los  mensaje- 
ros que  Bogotá  embiaba,  y  los  abraco  y  dio  de  lo  que 
tenia,  aunque  por  defecto  de  los  interpretes  y  len- 
guas, no  entendia  de  todo  punto  lo  que  los  indios  de- 
cían. El  General  después  de  auer  acariciado  y  resce- 
bido  alegremente  lo  que  Bogotá  le  embiaba,  hablo, 
aunque  con  la  difficultad  dicha  de  los  interpretes,  a 
los  indios  que  de  su  parte  venían,  y  les  dixo  que 
aunque  su  Cazique  y  señor  lo  auia  hecho  inconside- 
radamente en  mouer  sus  armas  contra  el  sin  ninguna 
occasion,  y  le  auia  mouido  con  esto  la  colera,  para 
hazelle  vna  cruel  guerra,  que  vista  aquella  humildad 
con  que  venían,  se  le  auia  aplacado  el  enojo  y  acci- 
dente que  tenia,  y  que  de  todo  punto  se  le  quitaría  y 
quedaría  en  perpetua  amistad  suya,  si  Bogotá,  de- 
xando  aparte  la  barbara  arrogancia  que  tenia,  le  ve- 
nia a  uisitar  y  a  dar  orden  y  asiento  en  la  firmeza  de 
la  paz,  y  a  entender  y  saber  del  muchas  cosas  que 
tenia  que  decille,  asi  tocantes  a  la  religión  como  al 
reconoscimiento  del  Rey  y  señor  por  quien  era  em- 
biado.  Los  indios  dieron  muestras  de  entender  muy 
por  entero  lo  que  se  les  decia,  y  certificando  que 
Bogotá  no  haria  otra  cosa  mas  de  lo  que  el  General 
mandaba,  y  asi  se  fueron;  y  otro  dia  vinieron  otros 
indios  del  proprio  Bogotá  donde  el  General  estaua, 
dándole  vana  esperanza  de  que  su  Cazique  vendría 
a  bélle,  y  con  mentiras  y  palabras  entretuuieron  al 
General  algunos  dias  en  Caxica,  y  se  fue  aloxar  al 
pueblo  de  Chia,  donde  por  ser  ya  semana  sancta,  y 
tiempo  de  disponer  y  aparejar  sus  consciencias  para 
la  confesión  y  despender  este  sancto  tiempo  en  tem- 
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piados  exerv¡<úos,  se  detuuieroa  hasta  el  Domingo 
de  Quasimodo;  pero  Bogotá  viendo  que  todavia,  con- 
tra lo  que  el  desseaua,  los  españoles  se  le  iban  acer- 
cando, torno  a  mudar  proposito,  y  a  mouer  sus  ar- 
mas contra  los  españoles,  y  asi  el  tiempo  de  contri- 
ción se  les  boluio  de  confusión,  por  la  inquietud  que 
los  indios  con  sus  continuas  gritas  y  armas  y  acome- 
timientos causaban,  porque  como  eran  mandados  de 
este  tyranno,  a  quien  eran  subiectos,  que  con  obstina- 
ción pensaba  seguir  la  guerra,  aunque  los  indios 
siempre  iban  descalabrados,  no  por  eso  dexaban  de 
hazer  nuebos  acometimientos. 

El  General  en  este  tiempo,  con  algunos  indios  que 
de  paz  le  venian,  nunca  dexaba  de  embiar  mensajes 
a  Bogotá,  requiriendole  que  dexando  las  armas  vi- 
niese en  su  amistad  y  a  entender  como  auia  de  obe- 
decelle  en  nombre  del  Rey  cuyo  vasallo  y  ministro 
era;  pero  el  bárbaro  daba  buenas  respuestas  y  hazia 
malas  obras  con  sus  guerreros. 

En  este  tiempo  el  Cazique  y  señor  de  Chia,  donde 
estaua  el  General  aloxado,  vino  de  paz  y  a  la  amistad 
del  General,  y  le  siruio  y  ayudo  en  todo  lo  que  pudo 
con  sus  subiectos,  a  los  quales  mando  que  fuesen  siem- 
pre amigos  de  los  españoles,  y  les  ayudasen  y  fauo- 
resciesen  quanto  pudiesen  contra  Bogotá;  porque 
este  principal,  por  particular  y  antigua  enemistad  y 
odio  que  a  Bogpta  tenia,  desseaba  ver  su  ruyna  y  que 
los  españoles  le  subiectasen  y  domasen  por  ser  hom- 
bre indómito,  y  que  con  demasiada  elación  y  so- 
beruia  trataba  a  los  demás  Caziques  sus  feudata- 
rios, lo  qual  sentia  mucho  este  Cazique  de  Chia,  que 
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era  mancebo  de  poca  edad,  alegre,  regozijado,  y  tam- 
bién porque  según  su  antigua  costumbre,  el  subcedia 
en  el  señorío  de  Bogotá,  después  de  muerto  el  que 
señoreaba  y  mandaba,  y  por  verse  en  aquesto  de- 
seaba que  Bogotá  fuese  muerto  por  los  españoles  (A). 
Asi  mesmo  en  este  pueblo  de  Chia,  vino  a  congra- 
tularse y  hazerse  pazes  con  el  General,  otro  Cazique 
de  vn  pueblo  llamado  Suba,  el  qual  la  guardo  tan  in- 
uiolablemente  que  jamas  la  quebranto,  y  al  tiempo  de 
su  muerte  mando  a  sus  subieotos  que  siempre  la  con- 
seruasen  y  permanesciesen  en  el  amistad  de  los  espa- 
ñoles, y  exhortado  al  tiempo  de  su  muerte  que  se 
baptizase  y  fuese  christiano  si  quería  gozar  de  la 
bienaventuranza  eterna,  el  estuuo  en  hacer  lo  que  se 
le  aconsejaba,  y  llamando  uno  de  los  Sacerdotes  que 
con  el  General  iban,  le  pidió  el  baptismo,  el  qual  res- 
Qibio  y  dende  a  poco  o  luego  murió;  este  se  entiende 
haber  sido  el  primer  indio  que  deste  Nuebo  Reyno 
se  convirtió  y  boluio  christiano. 

El  General,  vista  la  obstinación  de  Bogotá,  pasa- 
do el  domingo  de  Quasimodo,  se  partió  de  Chia,  y 
fue  al  pueblo  del  cazique  Suba,  que  esta  arrimado 
a  vn  baxo  cerro  y  cuchilla  que  en  medio  del  valle  de 
Bogotá  se  haze,  y  alli  se  aloxaron,  desde  donde  vie- 
ron muy  grandes  cercados,  asi  del  proprio  señor  de 
Bogotá  como  de  otros  muchos  Caziques  sus  comarca- 
nos y  feudatarios,  cuya  vista  era  muy  apacible  por  la 
representación  que  de  lexos  hazian,  de  grandes  os- 
tentaciones y  muestras  de  casas,  que  dentro  de  los 
cercados  auia,  porque  aunque  estos  cercados  eran  de 
madera  y  barazones  de   arcabuco,  y  groseramente 
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hechos,  estauan  coa  tal  orden  trazados  y  quadrados, 
y  puestos  en  su  perfiQÍon,  que  de  lexos  represen- 
tauan  ser  algunos  edificios  sumptuosos  y  de  gran 
majestad;  y  por  esta  vista  que  de  presente  vieron, 
fue  llamado  este  valle  donde  Bogotá  residía,  el  valle 
de  los  Alcázares,  y  consequente  a  esto,  era  este  valle 
de  los  Alcázares  de  Bogotá,  que  asi  se  llama  oy,  tan 
llano  y  ancho  y  vistoso,  con  las  muchas  poblaciones 
que  en  el  auia,  que  por  el  y  por  ser  el  general  Xi- 
raenez  de  Quesada  natural  de  la  cibdad  de  Granada 
en  España,  prouincia  de  Andalucía,  llamo  a  la  pro- 
uincia  donde  estaba,  el  Nuebo  Rey  no  de  Granada;  y 
desde  este  punto  le  quedo  esta  nominación. 

En  este  pueblo  de  Suba  se  estubo  el  General  quin- 
ce dias,  asi  por  estar  el  rio  que  por  este  valle  de  Bo- 
gotá atrauiesa  y  pasa,  muy  lleno  de  agua,  por  la  mu- 
cha que  llouia,  como  por  ver  si  Bogotá  se  apartaba 
de  su  obstinada  rebelión,  y  uenia  de  paz;  al  cabo  del 
qual  tiempo  el  General  se  partió  derecho  al  pueblo 
de  Bogotá,  el  qual  todavía  se  estaua  en  su  casa  con 
loco  pensamiento  de  que  los  españoles  no  irían  a  ella, 
el  qual  sabiendo  como  se  le  acercaban,  y  temiendo 
ser  preso,  para  tener  lugar  de  huir,  embio  mucha 
quantidad  de  indios  que  en  el  rio  que  atrauiesa  el 
valle  por  do  los  españoles  auian  de  pasar,  hiciesen  la 
resistencia  que  pudiesen,  y  los  entretuuiesen  para 
que  eí  tuuiese  lugar  de  ponerse  en  salvo  con  sus  mu- 
geres  y  riquezas.  Los  indios  lo  hizieron  como  por  su 
Oazique  les  fue  mandado,  que  viniendo  al  paso  del 
rio,  por  do  el  General  auia  de  pasar,  procuraron  ha- 
zer  su  possible  para  resistir  y  defender  la  pasada  a 
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los  nuestros;  pero  al  fin  fueron  rebatidos  de  aquel 
lugar  y  ahuyentados,  y  los  españoles  pasando  el  rio, 
se  fueron  a  aloxar  a  los  proprios  cercados  y  aposen- 
tos y  casas  de  Bogotá,  donde  por  el  rigor  de  las  cons- 
tituciones y  leyes  quel  General  auia  hecho,  dexaron 
de  sacar  de  algunos  templos  y  buhyos  dedicados  a 
sus  simulacros  y  dioses  gran  quantidad  de  oro  que 
aun  se  estaua  en  ellos;  porque  como  el  General  auia 
ahorcado  a  vn  hombre  porque  rescibio  vnas  mantas 
que  vnos  indios  le  dieron,  y  por  sus  ordenanzas  tenia 
vedado  que  no  entrasen  en  buhyos  ningunos,  no  auia 
soldado  que  se  desmandase  en  cosa  ninguna,  ni  fuese 
tan  escudriñador  de  lo  que  auia  en  las  casas  de  los 
indios  como  lo  son  los  deste  tiempo;  y  por  esta  causa 
tuuieron  lugar  los  indios  de  venir  de  noche  a  los  bu- 
hyos do  sus  sacrificaos,  y  sacar  todo  el  oro  que  en 
ellos  auia  y  lleuallo  a  esconder  a  otras  partes;  y  des- 
pués, quando  acordaron  a  buscallo  en  la  segunda 
buelta  que  los  españoles  hicieron  a  esta  prouincia  y 
pueblo  de  Bogotá,  fue  en  vano  su  desseo  y  trabajo, 
porque  no  hallaron  sino  muy  poco  oro,  que  por  te- 
nello  los  indios  por  viejo  y  de  poco  valor  y  prouecho, 
o  por  otras  supersticiones  que  ellos  suelen  imaginar, 
lo  dexaron. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  QUINTO 


(A)  «Este  Chía  es  señor  por  si,  y  ninguno  puede  ser  Bogotá  si 
primero  no  es  cacique  de  Chia,  ques  costumbre  ya  antigua  en- 
trellos  que  en  muriendo  Bogotá,  hacen  a  Chia  Bogotá,  y  luego 
se  elige  otro  que  sea  Chia,  y  mientras  ques  Chia,  no  señorea  en 
otros  caciques  ningunos,  mas  de  un  pueblo  quel  tiene,  adonde 
reside»  (a). 


(a)     Relación  de  los  oficiales  de  Su  Majestad,  etc 


CAPITULO  SEXTO 

en  que  se  oscribe  las  continuas  guazabaras  que  Bogotá  daba  a 
los  españoles  por  hechallos  de  su  tierra,  y  como  el  General, 
descontento  de  la  tierra  en  que  estaua,  embio  a  los  capitanes 
Zespedes  y  Sanct  Martin  a  descubrir  por  differentes  caminos. 


Al  tiempo  que  el  general  Ximenes  de  Quesada  se 
entro  en  el  pueblo  y  cercados  de  Bogotá,  el  proprio 
cazique  y  señor  Bogotá  se  recogió  con  sus  mugeres, 
que  serian  hasta  veynte  o  treynta,  a  vna  casa  de  re- 
creación que  tenia  apartada  de  su  ordinaria  habita- 
ción poco  mas  de  quatro  leguas,  a  la  qual  los  espa- 
ñoles después  llamaron  la  casa  del  monte,  y  de  allí 
procuraba  por  todas  vias  damnificar  a  los  nuestros, 
con  erabiar  sobre  ellos  gente  de  guerra  que  con  con- 
tinuos acometimientos  los  hechasen  de  la  tierra,  y 
asi  auian  de  estar  siempre  el  General  y  los  suyos 
con  las  armas  en  las  manos;  y  aunque  contino  iban 
descalabrados  y  eran  ahuyentados  y  rebatidos,  no 
por  eso  dexaban  de  continuar  la  guerra;  porque 
como  este  bárbaro  por  su  tyrannia,  era  muy  temido 
de  los  indios,  nunca  le  faltaua  gente  que  embiar  con- 
tra los  españoles.  Eranles  fauorables  a  estos  mise- 
ros indios,  para  no  ver  de  todo  punto  su  ruyna  y 
destruyeron,  vnas  lagunas  o  pantanos  que  cerca  del 
pueblo  de  Bogotá  auian,  en  las  quales  se  recogían  al 
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tiempo  que  los  españoles  iban  en  su  alcance,  y  allí 
guarescian  las  vidas  los  que  escapaban,  porque 
como  aquellas  lagunas  fuesen  de  grandes  cenagales 
y  tremedales,  no  entraban  dentro  los  españoles  con 
sus  caballos,  por  no  ser  sumidos  en  el  cieno  y  pues- 
tos en  notorio  peligro. 

El  General,  deseando  siempre  euitar  guerra,  y  quo 
no  murieren  (1)  tanta  multitud  de  barbaros  como 
por  las  puntas  de  las  lancas  y  espadas  ellos  mismos 
se  metían,  embiaua  indios  que  de  otras  partes  auia, 
que  fuesen  a  hablar  a  Bogotá  de  su  parte,  y  le  com- 
bidasen  con  su  amistad  y  con  la  paz,  y  le  persuadie- 
sen a  que  dexase  las  armas,  pues  tampoco  se  podia 
ganar  en  ellas.  El  cazique  Bogotá,  como  con  dema- 
siada hinchazón  estuuiese  confiado  en  la  multitud  de 
sus  subiectos,  que  quasi  desnudos  y  con  toscas  ar- 
mas de  palo  peleaban,  despedía  los  mensajeros  con 
sola  buena  esperanza  de  que  se  harían  paces,  pero 
su  gente  siempre  continuaba  la  guerra  con  los  espa- 
ñoles; y  visto  el  General  que  este  tyranno  siempre 
pretendía  cumplir  con  vanos  cumplimientos,  acordó 
irle  a  buscar  donde  estuviese,  y  tomando  para  ello 
indios  que  le  guiasen,  que  decían  saber  aquella  casa 
de  recreación  donde  Bogotá  estaua  recogido,  salió  al 
efecto  muchas  noches,  y  siempre  fue  burlado;  por- 
que como  las  guias  fuesen  naturales  de  la  prouincia 
de  Bogotá,  y  sus  subiectos,  no  osaban  Ueuar  a  los  es- 
pañoles donde  su  Cazique  estaua,  por  vn  abusional 
temor  que  tenían  de  decir  que  si  lo  descubrían,  que 


(1)    En  Bogotá:  y  que  mwiesen. 
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luego  se  auian  de  morir  o  sus  simulachros  o  Dioses 
los  auian  de  castigar;  y  para  cumplir  con  el  cuchillo 
de  los  españoles  que  sobre  si  tenían,  los  licuaban  y 
guiaban  a  diuersos  lugares,  donde  otros  Caziques 
feudatarios  de  Bogotá  estauan  recogidos  con  sus 
gentes,  dando  a  entender  que  aquellos  eran  los  alo- 
xamientos  de  Bogotá;  pero  el  General  viéndose  bur- 
lado muchas  vezes  desta  manera,  ceso  de  hazer  sali- 
das en  busca  de  Bogotá,  cuya  gente  siempre  conti- 
nuaba el  venille  a  offender,  y  acordó  embiar  a  des- 
cubrir ciertas  tierras  altas,  que  por  las  partes  del  po- 
niente y  del  sur  tenia,  por  que  como  pocos  años  an- 
tes que  de  Sancta  Marta  saliese,  se  auia  descubierto 
el  Piru,  con  sus  innumerables  riquezas,  cuya  fama 
tenia  muy  hinchados  y  leuantados  los  corazones  de 
los  hombres  a  querer  que  se  igualasen  todos  los  des- 
cubrimientos que  hiziesen  en  riquezas  y  grandezas 
de  las  nuebas  tierras;  auiales  parescido  al  General  y 
a  sus  Capitanes  esta  tierra  de  Bogotá,  que  descu- 
bierta tenían,  de  poca  estimación,  porque  aunque 
era  abundante  de  todos  géneros  de  comidas,  y  muy 
poblada  de  naturales,  no  auian  dado  en  ninguna  gro- 
sedad de  oro,  ni  auian  auido  mas  de  lo  que  los  na- 
turales de  su  voluntad  les  auian  ofrescido,  y  asi  es- 
tauan algunos  Capitanes  y  soldados,  juntamente  con 
su  General,  de  opinión  y  parescer  de  dexar  y  desam- 
parar la  tierra  en  que  estauan  e  ir  a  buscar  otra  de 
nuebo;  y  para  este  effecto,  y  por  las  causas  referi- 
das esparció  su  gente  por  diuersas  partes. 

Al  capitán  Juan  de  Sanct  Martin  embio  con  veynte 
hombres  la  via  del  poniente  a  descubrir,  y  al  capí- 
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tan  Juan  de  Zespedes  con  otros  tantos  la  via  del  sur, 
y  el  se  quedo  aloxado  con  el  resto  de  la  gente  en  el 
cercado  y  casa  de  Bogotá,  el  qual  continuando  sus 
acometimientos  y  guerras,  procurando  poner  en  todo 
aprieto  a  los  españoles,  vso  vn  dia  de  vn  ardid  que 
para  hombre  tosco  y  gente  tan  rustica  fue  dema- 
siada agudeza:  vna  noche,  después  de  anochecido, 
vino  vn  esquadron  de  mucha  gente  de  guerra,  a  aco- 
meter al  aloxamiento,  haziendo  estruendo  y  ruydo 
para  que  los  españoles  saliesen  a  ellos,  y  por  otra  par- 
te uenia  otro  esquadron  de  gente  con  quietud  y  silen- 
cio, para  en  saliendo  los  españoles  hazei  resisten- 
cia al  primer  esquadron,  entrar  en  el  aloxamiento  y 
pegar  fuego  a  las  casas  y  buhyos  donde  estauan  alo- 
xádos,  de  suerte  que  no  pudiesen  remediar  ni  acu- 
dir a  entrambas  partes,  y  asi  rescibiesen  notable 
daño;  pero  como  estos  barbaros  demás  de  ser  de 
brios  floxos  y  timidos,  auian  cobrado  un  particular 
e  intrinseco  temor  a  los  españoles,  aunque  intenta- 
ron el  hecho,  y  lo  pusieron  por  obra,  no  salieron  con 
el;  porque  como  viniesen  de  noche  y  hiciesen  su  aco- 
metimiento, y  parte  de  los  españoles  saliesen  a  rre- 
batillos,  los  que  auian  de  pegar  el  fuego  y  dar  por 
las  espaldas  del  aloxamiento,  aunque  comentaron  a 
encender  los  buhyos  y  arder  con  grandes  llamas,  y 
pusieron  en  alboroto  la  gente  que  en  ellos  estauan, 
no  osaron  offendelles  (1)  con  las  armas,  antes  cre- 
yendo que  iban  a  dar  en  ellos  huyeron  luego,  y  los 
españoles  tuuieron  lugar  de  sacar  sus  caballos  y  lo 


(1)     En  Bogotá:  defenderles. 
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demás  que  en  los  buhyos  tenían,  y  asi  por  su  culpa 
no  hizieron  esta  vez  los  indios  daño  alguno  que  fuese 
notable  en  los  españoles,  mas  de  quemar  las  casas 
que  eran  de  paja. 

Los  capitanes  Zespedes  y  Sanct  Martin  salieron  y 
siguieron  sus  descubrimientos,  pero  no  obieron  en- 
trambos ygual  fortuna  en  las  cosas  de  la  guerra, 
aunque  en  el  descubrir  de  nueba  tierra  si;  porque 
como  el  capitán  Sanct  Martin,  que  caminaba  hazia  el 
Poniente,  diese  en  ciertas  gentes  muy  belicosas  y  ca- 
níbales, llamados  Panches  (A),  con  quien  el  cazique 
Bogotá  tenia  continuas  guerras,  y  los  tenia  como  por 
frontera  de  su  tierra,  fue  dellos  rebatido  con  daño  de 
algunos  soldados,  a  quien  los  Panches  hirieron  y  aco- 
metieron con  mas  audacia  de  la  que  dellos  se  pen- 
saba. 

Estauan  estos  Panches  muy  hechos  en  la  guerra, 
y  a  tener  las  armas  en  la  mano,  porque  Bogotá  como 
con  mucha  gente  Moxca  que  debaxo  de  su  mano  te- 
nia, pretendiese  también  subiectar  estos  Panches, 
auia  poco  antes  tenido  con  ellos  muy  prolixa  guerra, 
y  entrando  con  sus  gentes  por  las  prouincias  y  tierras 
de  los  Panches,  los  quales  juntándose  en  mucha  quan- 
tidad,  auian  hechado  fuera  de  sus  términos  a  Bogotá 
con  gran  perdida  de  mucha  gente  que  le  mataron,  de 
la  qual  comió  muy  poco  la  tierra,  porque  toda  ella 
fne  consumida  en  banquetes  y  fiestas  que  los  Pan- 
ches,  celebrando  la  victoria,  se  hazian  vnos  a  otros; 
porque  por  antiquissima  costumbre,  la  qual  hasta  el 
dia  de  oy  les  tura,  comen  estos  barbaros  carne  hu- 
mana, y  quando  en  mas  ocio  y  quietud  están,  se  mué- 
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uen  guerra  los  vnos  a  los  otros  en  su  propria  tierra, 
por  tener  occasion  de  comerse  los  cuerpos  de  los  que 
en  el  conflicto  de  las  guazabaras  murieren. 

El  capitán  Sanct  Martin,  viendo  que  en  las  prime- 
ras poblaciones  de  los  Panchos  le  auian  hecho  el 
daño  referido,  y  que  daban  muestras  aquella  gente 
de  seguille  con  obstinación,  y  auer  entera  victoria 
del  y  de  sus  soldados,  y  que  la  gente  era  desnuda  y 
pauperissima  y  la  tierra  muy  doblada,  dio  la  buelta 
y  dentro  de  quinto  dia  se  hallo  en  el  aloxamiento  de 
Bogotá  con  su  General,  al  qual  dio  relación  de  la 
maleza  de  aquella  tierra  y  de  los  naturales  della. 

El  capitán  Zespedes,  siguiendo  su  descubrimiento 
la  via  del  Sur,  dio  en  vnos  paramos  de  grandissima 
frialdad  y  raras  poblaciones,  cuyos  moradores  se 
sustentaban  con  solas  turmas,  rayzes  de  vna  hierua 
que  la  tierra  producía  mediante  la  cultiuacion  de  los 
indios,  sin  otra  cosa  ninguna;  porque  los  grandes  y 
continuos  yelos  y  frios  no  daban  lugar  a  que  en  ella 
se  criasen  otros  mantenimientos;  y  visto  la  miseria 
desta  tierra,  dio  la  buelta  el  capitán  Zespedes  sobre 
la  mano  derecha  hazia  el  Poniente,  donde  los  mora- 
dores de  aquellos  frios  paramos  le  decían  que  auia 
muchas  gentes  y  ricas  engañosamente,  solo  por  he- 
challo  de  su  territorio;  el  qual  fue  a  dar  a  vna  pobla- 
ción de  gentes  de  nación  Panchos,  quel  señor  della 
se  llamaba  Conchima,  gente  tan  belicosa,  como  la  de 
donde  auia  ydo  Sanct  Martin,  y  de  la  propria  nación, 
que  se  estiende  gran  distancia,  cuyos  moradores,  asi 
por  el  calor  del  sol,  que  es  en  esta  prouincia  grande, 
como  por  la  aspereza  y  dobladura  de  la  tierra,  están 
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poblados  en  muy  angostas  cuchillas  e  lomas;  y  asi 
para  subir  a  sus  poblaciones,  se  sube  por  angostos  y 
estrechos  caminos,  cuyos  lados  son  muy  derechos  y 
de  gran  hondura,  y  como  esta  gente  es  guerrera  y 
que  acostumbra  saltear  y  ser  asaltada,  tenían  hecho 
por  los  angostos  caminos  que  a  sus  pueblos  subian, 
muchos  hoyos  muy  hondos,  y  en  ellos  puestas  gran- 
des estacas  y  púas,  las  puntas  hacia  arriba,  para  que 
si  cayese  alguien  en  ellos  se  hincase  por  el  cuerpo 
las  púas  y  estacas. 

La  gente  deste  principal  Conchima,  viendo  que  el 
capitán  Zespedes  y  sus  pocos  compañeros  se  acerca- 
ban a  su  pueblo,  tomaron  las  armas,  que  eran  arcos 
y  flechas,  langas  y  macanas,  y  con  demasiado  brio 
para  indios,  se  vinieron  a  dar  en  los  nuestros,  baxan- 
do  por  dos  partes  o  caminos.  Algunos  indios  Moxcas, 
que  Zespedes  consigo  lleuaba,  viendo  la  multitud  de 
los  Panches  que  sobre  ellos  venian,  temiendo  ser  co- 
midos y  hechos  pedazos,  porque  no  creyan  que  fueran 
parte  los  españoles  que  alli  iban  defenderse  ni  esca- 
parse de  sus  manos,  comenzaban  a  llorar  y  hazer  es- 
clamaciones,  como  hombres  que  se  tenían  ya  por 
ofresgidos  al  sacritigio  de  los  vientres  de  los  Panches. 
Pero  el  capitán  Zespedes  y  los  que  con  el  estauan,  se 
dieron  tan  buena  orden  en  todo,  con  cinco  caballos 
que  tenían,  que  sin  resgebir  daño  ninguno  de  los 
Panches,  las  desbarataron  y  ahuyentaron,  con  gran 
matanza  que  en  ellos  hicieron;  los  quales  por  huir 
mas  ligeramente,  soltauan  y  dexaban  la  multitud  de 
armas  que  trayan,  derramadas  por  las  partes  por  do 
huyan.  Abia  algunos  otros  esquadrones  de  Panches 
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a  la  mira,  los  quales,  desque  vieron  el  desbarate  y 
ruyna  de  los  primeros,  procuraron  paz  y  amistad 
con  los  españoles  cautelosamente,  para  después  de 
anochecido  dar  en  ellos,  y  auiendose  ya  aloxado  los 
españoles  en  vnos  bohyos,  los  indios  que  fingían  la 
paz  se  les  acercaron  a  su  aloxamiento,  lo  qual  visto 
por  el  capitán  Zespedes  les  embio  a  decir  que  se  fue- 
sen a  sus  casas,  donde  no  que  el  con  las  armas  en  la 
mano  los  haría  ir:  ellos  le  respondieron  que  estauan 
en  su  tierra,  y  que  no  lo  pensaban  hazer,  lo  qual 
visto  por  el  Capitán,  y  presumiendo  su  malicia  arre- 
metió con  sus  compañeros  a  vno  de  los  esquadrones 
que  mas  cerca  estaua,  y  desbaratándolo  y  hiriendo  y 
matando  muchos  indios,  dio  occasion  a  que  los  demás 
se  fuesen;  y  estando  en  el  proprio  aloxamiento  dende 
a  poco  vino  otro  principal  de  otra  prouincia  de  alli 
cerca  con  mucha  gente  de  la  propria  nación  Panches, 
y  dando  al  capitán  Zespedes  cierto  presente  de  oro 
de  poco  valor,  le  dixo  que  el  venia  a  ser  su  amigo,  y 
que  porque  le  diese  los  cuerpos  de  los  indios  muertos 
que  por  alli  auia,  le  ayudaría  a  hazer  guerra  contra 
los  otros  sus  enemigos,  y  estaría  alli  aquella  noche 
haziendo  la  guardia.  Zespedes,  temiendo  no  fuese 
algún  trato  doble,  le  dixo  que  tomase  los  indios 
muertos  y  se  fuesen,  los  quales  lo  hicieron  con  mu- 
cho contento,  porque  esta  gente  dada  a  este  brutal 
vso,  tienen  en  mas  vn  cuerpo  de  vn  indio  para  co- 
mer que  todas  las  riquezas  del  mundo. 

Otro  dia  de  mañana  el  capitán  Zespedes  y  sus 
compañeros  caminaron  la  buelta  del  valle  de  Bogotá, 
y  en  el  camino,  estando  aloxado,  tuuo  otra  refriega 
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con  otros  indios  Panchos,  que  pretendiendo  desba- 
ratallo,  y  aun  matallo  a  el  y  a  sus  compañeros,  le 
salieron  al  camino  con  las  armas  en  las  manos  y  en 
orden  de  guerra,  a  los  quales  rebatió  y  desbarato  con 
buen  animo  y  ardid,  de  que  el  y  los  suyos  vsaron;  y 
prosiguiendo  su  camino  para  donde  su  General  es- 
taua,  fue  a  salir  a  Ciénega,  pueblo  de  indios  Moxcas 
que  confina  con  los  Panchos,  donde  descanso  vn  dia, 
y  otro  dia  llego  a  Bogotá  donde  su  General  estaua,  y 
le  dio  quenta  de  la  mala  tierra  que  hacia  el  Sur  auia 
hallado,  y  de  lo  que  con  los  Panches  le  auia  pasado. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  SEXTO 


(A)  «De  la  tierra  y  nación  de  los  Panches,  de  que  alrededor 
está  cercado  todo  el  dicho  Nuevo  Reino,  hay  muy  poco  en  su 
religión  y  vida  moral  qne  tractar,  porqués  gente  tan  bestial, 
que  ni  adoran  ni  creen  en  otra  cosa  sino  en  sus  deleites  y  vicios, 
ni  a  otra  policía  ninguna  tienen  respecto.  Es  gente  que  no  se  les 
da  nada  por  el  oro  ni  por  otra  cosa  alguna,  sino  es  por  comer  y 
holgar,  especialmente  si  pueden  haber  carne  humana  para  co- 
mer, ques  su  mayor  deleite;  y  para  este  solo  efeto  hacen  siempre 
entradas  y  guerras  en  el  Nuevo  Reino.  Esta  tierra  de  los  Panches 
es  fértil  de  mantenimientos  y  comidas,  la  mayor  parte  della, 
porque  otra  parte  della  es  menos  abundante,  y  otra  muy  menos, 
y  viene  a  tanto  la  miseria  en  alguna  parte  de  los  Panches,  que 
andándoles  subjetando  se  topó,  en  los  Panches  que  ciñen  la 
tierra  de  Tunja,  entre  dos  rios  caudalosos  en  unas  montañas, 
una  provincia  de  gente,  no  muy  pequeña,  cuyo  mantenimiento 
no  era  otra  cosa  sino  hormigas,  y  dellas  hacen  pan  para  comer 
amasándolas,  de  las  quales  hormigas  hay  muy  grande  abundan- 
cia en  la  mesma  provincia,  y  las  crian  en  corrales  para  este  efeto, 
y  los  corrales  con  unos  atajos  hechos  de  hojas  anchas;  y  ansi  hay 
alli  en  aquella  provincia  diversidades  de  hormigas,  unas  gran 
des  y  otras  pequeñas»  (a). 


la)    Epitome  de  lit  conquista  del  Suevo  Reino,  etc. 


CAPITULO  SÉPTIMO 

en  que  se  escribe  cierto  ardid  de  que  Bogotá  vso  para  que  los 
españoles  se  fuesen  de  su  tierra,  y  como  el  General  salió  della 
en  demanda  de  las  minas  Esmeraldas,  y  como  embio  a  descu- 
brir los  llanos  de  Benencuela. 


Durante  el  tiempo  que  el  capitán  Zespedes  an- 
dubo  en  el  descubrimiento  dicho,  Bogotá  nuca  ceso, 
aunque  a  costa  de  sus  subiectos,  de  dar  continuas 
gritas  y  guazabaras  al  General  y  a  los  que  con  el  auian 
quedado,  y  hallando  ya  cansada  su  gente  con  tan 
continuos  acometimientos  como  a  los  españoles  ha- 
zian,  determino  vsar  de  otro  nuebo  remedio  para 
hechar  los  españoles  de  su  tierra,  ya  que  con  las 
armas  no  auia  sido  poderoso  para  ello,  y  fue  que 
como  Bogotá  entendiese  y  supiese  la  mucha  alegría 
y  contento  que  los  españoles  mostraban  quando  les 
daban  y  lleuaban  oro  y  piedras  esmeraldas,  y  que 
con  mucha  instancia  y  ahinco  preguntaban  y  procu- 
raban saber  donde  las  esmeraldas  se  sacaban,  lo 
qual  jamas  auian  querido  decir,  embio  vn  dia  diez  o 
doze  indios  cargados  de  comida  y  con  algunas  pie- 
dras esmeraldas,  que  fingiesen  y  diesen  a  entender 
que  venían  de  l6xos  tierras,  embiados  por  vn  Ca- 
zique  que  se  decía  Choconta,  que  estaua  quatro  jor- 
nadas de  las  minas  donde  las  esmeraldas  se  sacaban, 
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el  qual  auiendo  entendido  que  los  christianos  auian 
entrado  en  aquella  tierra  por  partes  no  sabidas,  y 
eran  tenidos  por  hijos  del  Sol,  y  buscaban  los  mine- 
ros de  las  esmeraldas,  se  las  quería  mostrar,  que  es- 
tauan  cerca  de  su  tierra,  en  las  tierras  de  otro  Cazi- 
que  o  señor  su  circumvezino,  en  donde  el  los  pondría, 
para  el  qual  effecto  les  embiaba  aquellos  mensajeros. 

Los  indios,  bien  instructos  en  el  negocio  por  Bo- 
gotá, llegaron  a  donde  el  General  estaua,  fingiendo 
tan  al  natural  su  embaxada  que  quitaron  toda  nocible 
sospecha  de  sobre  si.  Los  traxes  mudados,  los  cuer- 
pos sudados  y  calurosos,  y  los  rostros  muy  poluoro- 
sos,  y  su  platica  tan  entera,  que  ninguno  dexo  de 
creer  que  era  al  pie  de  la  letra  lo  que  decían  verdad; 
y  como  a  esta  sazón  auian  buelto  los  capitanes  Zes- 
pedes  y  Sanct  Martin  de  sus  descubrimientos,  y  no 
auian  hallado  cosa  que  fuese  tal  qual  la  deseaban, 
mouio  con  mas  vigor  la  embaxada  de  los  indios  al 
General  y  a  los  españoles,  a  que  dexando  el  pueblo  y 
tierra  de  Bogotá,  fuesen  en  demanda  de  las  minas  de 
esmeraldas;  y  por  otra  parte,  Bogotá  dio  auiso  al 
Cazique  de  Choconta,  que  era  su  feudatario,  que  los 
españoles  irían  a  su  tierra,  mediante  lo  que  el  auia 
ordenado,  y  que  llegados  que  fuesen  a  ella,  los  lleuas- 
se  y  encaminasse  adonde  las  minas  estauan. 

Mouido  el  General  con  su  campo,  camino  con  mas 
alegría  de  la  que  se  puede  decir  en  demanda  de  las 
minas  esmeraldas;  porque  como  hasta  entonces  auia 
por  el  mundo  muchas  y  diuersas  opiniones  sobre  el 
nascimiento  y  creación  de  las  esmeraldas,  y  no  ouie- 
se  auctor  que  diese  entera  noticia  y  relación  dellas, 
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quanto  a  si  se  sacaban  de  minas  o  no,  desseando  el 
(íeneral  y  sus  soldados  ver  de  todo  punto  declarada 
esta  dubda  y  ver  esta  grandeza  de  minas,  yban,  como 
se  a  dicho,  con  mucha  alegría  a  uellas  y  descubrillas. 
Al  cabo  de  quatro  jornadas  llegaron  al  valle  de 
Choconta,  que  llamaron  del  Spiritu  sancto,  por  auer 
tenido  en  el  la  Pasqua  de  Pentecostés,  el  qual,  el  Ca- 
zique  Choconta  fingió  ser  el  que  los  auia  embiado 
a  llamar  y  les  dio  guias  (1)  y  encamino  adelante  al 
valle  y  pueblo  de  Turmeque,  llamado  por  los  espa- 
ñoles de  la  Trompeta,  por  auer  allí  aderezado  o  hecho 
de  nuebo  vna  maltratada  trompeta  que  trayan.  Este 
valle  de  Turmeque  es  el  primer  pueblo  del  señorío 
de  Tunja,  y  el  de  Choconta  pasado  es  el  postrero  de 
Bogotá.  El  General  se  aloxo  en  el  pueblo  de  Turme- 
que, para  de  allí  ir  o  embiar  a  uer  las  minas,  porque 
las  guias  que  Choconta  le  auian  dado  y  lleuaban,  de- 
cían que  en  donde  las  minas  estaban  era  tierra  steril 
y  falta  de  comida  y  no  se  podrían  sustentar  en  ellas 
toda  la  gente  junta,  y  por  esta  causa,  quedándose  el 
aloxado  con  la  mas  de  la  gente,  en  el  valle  de  Tur- 
meque  o  de  la  Trompeta,  embio  al  capitán  Pero  Fer- 
nandez de  Valenzuela,  con  ciertos  españoles,  que 
fuesen  y  viesen  las  minas  de  las  esmeraldas,  si  era 
verdad  que  las  auia,  como  los  indios  le  auian  dicho, 
las  quales  hallo  en  la  prouincia  y  señorío  de  vn  Ca- 
zique  llamado  Somendoco  (2),  el  qual  y  sus  subiectos 
reconocían  al  señor  de  Turmeque. 


(1)  En.  Bogotá  falta  guias. 

(2)  En  Bogotá:  Somondoco. 
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Están  estas  minas  en  vna  cuchilla  o  loma  de  largo 
de  media  legua,  que  sale  de  otras  lomas  y  sierras 
mas  altas;  es  la  tierra  della  algo  fofa  y  bolcanosa;  no 
las  labraban  los  indios  estas  minas  todo  el  año,  sino 
en  tiempo  de  aguas  o  que  las  aguas  ouiesen  acabado 
de  pasar,  porque  con  sus  auenidas  robasen  y  lleua- 
sen  la  tierra  que  sobre  las  minas  cayan,  porque  como 
estos  naturales  no  tuuiesen  conque  cultiuar  la  tierra 
artificios  de  hierro,  sino  solamente  los  que  de  madera 
hacían  para  sus  labores,  estos  eran  tan  flacos  que 
no  bastauan  a  desmontar  ni  limpiar  la  tierra  que  en 
las  minas  caya;  por  eso  esperaban  el  remedio  del 
agua.  Hallóse  en  estas  minas  dos  vetas  de  veneros, 
en  que  las  esmeraldas  se  criaban,  y  hallaban  el  vno 
de  christal,  y  el  otro  azul  color  del  cielo.  Valencuela 
procuro  sacar  destas  vetas  algunas  esmeraldas  para 
muestras,  y  trabajando  en  ello  harto,  saco  ciertas 
piedras  de  toda  suerte  buenas,  y  no  tales  y  muy  rui- 
nes, y  viendo  el  gran  trabajo  con  que  se  sacaban,  y 
la  mucha  flema  que  para  ello  era  menester,  y  al 
cabo  el  poco  prouecho  que  dello  redundaba,  se  bol- 
uio  a  donde  el  General  estaua  (A). 

Deste  sitio  de  las  minas,  por  cierta  quiebra  que  la 
sierra  y  cordillera  hacia,  vieron  estos  españoles  vna 
anchura  y  llanura  de  tierra  apacible  a  sus  ojos,  y  quo 
con  el  desseo  y  cobdicia  que  tenian  de  auer  otra  cosa 
mejor  y  mas  rica  que  la  que  la  fortuna  les  auia  pues- 
to en  las  manos,  se  les  figuraba  que  lo  que  veyan  no 
podia  dexar  de  ser  tierra  muy  prospera  y  de  mucho 
valor.  Era  esta  llanura,  que  desde  estas  minas  veyan, 
los  llanos  que  agora  dicen  de  Venenzuela,  tierra  toda 

Tomo  I.  19 
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anegadiza  y  de  raras  y  paupérrimas  poblaciones,  y 
muy  enferma,  por  los  malos  ayres  que  en  ella  co- 
rren, mediante  los  gruesos  y  corruptos  vapores  que 
de  las  tierras  anegadizas  y  lagunas  se  leuantan  y 
congelan. 

El  General,  sabida  la  certidumbre  de  las  minas  es- 
meraldas, y  la  relación  que  le  trayan  de  la  llanura  y 
valle  que  dellas  auian  visto,  se  partió  de  Turmeque 
y  valle  de  la  Trompeta  la  buelta  de  Somendoco  (1), 
donde  las  minas  estauan,  con  dos  prosupuestos  (2); 
el  vno  de  con  azadones  y  otros  artificios  labrar  y  se- 
guir las  dichas  minas  y  ver  si  podia  sacar  dellas  al- 
guna riqueza  notable,  y  lo  otro,  en  el  ínterin  que  esto 
se  hazia,  embiar  a  descubrir  y  ver  aquel  llano  valle 
y  ancho  que  de  alli  se  parescia.  Caminando  con  su 
campo  el  General  vino  a  dar  al  valle  de  Teansu- 
cha  (3),  que  llamo  de  San  Juan,  por  auer  estado  en  el 
su  natividad,  que  estaría  del  pueblo  del  cazique  So- 
medonco,  señor  de  las  minas  esmeraldas,  quatro  le- 
guas, y  de  las  proprias  minas  siete;  en  el  qual  valle 
se  aloxo  por  ser  abundante  de  comida,  aunque  en 
ella  era  bien  proueydo,  asi  del  señor  de  Turmeque, 
como  de  otros  muchos  Caziques,  que  a  fin  de  que  los 
españoles  necessitados  de  la  falta  de  la  comida,  no 
los  fuesen  a  buscar  a  sus  casas  ni  a  otras  partes, 
donde  tenían  escondidas  sus  mujeres  y  hijos  y  ha- 
ciendas, procuraban  tener  el  Real  de  los  españoles 


(1)  En  Bogotá:  Somondoco. 

(2)  En  Bogotá:  con  prosupuestos. 

(3)  En  Bogotá:  Tenzucha 
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bien  proueydo  de  comidas,  asi  de  carnes  de  venados 
como  de  maiz  y  otros  mantenimientos  que  en  sus  tie- 
rras se  dan. 

Aloxado  el  General  en  este  valle  de  Teansucha,  de- 
termino desde  allí  hazer  lo  que  de  atrás  traya  deter- 
minado, y  asi  embio  al  capitán  Sanct  Martin,  con 
gente  de  a  pie  y  de  a  caballo,  que  fuese  a  descubrir 
y  ver  lo  que  era  la  tierra  llana,  que  desde  las  minas 
auia  visto  Valencuela,  y  asi  mismo  embio  gente  con 
buenos  aderezos  y  que  labrasen  las  minas,  segunda 
vez,  los  quales  fueron  y  sin  hazer  cosa  memorable  en 
ellas  se  boluieron,  por  ser  cosa  muy  prolixa  el  auer 
de  esperar  a  topar  con  las  bolsas  y  mineros,  en  que 
las  esmeraldas  se  crian,  las  quales  siguiendo  las  be- 
tas dellas  se  hallan  a  trechos;  lo  qual  visto  por  el  Ge- 
neral, quiso  por  su  persona  certificarse  deste  secreto 
de  naturaleza,  y  ver  por  sus  ojos  lo  que  muchos 
grandes  auctores  auian  dubdado  auer,  y  asi  fue  a  las 
minas,  y  hallándose  presente  las  hizo  labrar,  y  saco 
esmeraldas  dellas  y  tomo  dello  entera  fe  y  testimo- 
nio, para  satisfacion  de  los  que  dubdasen  las  esme- 
raldas sacarse  de  minas  y  betas  debaxo  de  la  tierra; 
y  con  esto  se  boluio  al  valle  de  San  Juan  donde  de- 
xaba  aloxada  su  gente. 

El  capitán  Sanct  Martin  siguió  su  descubrimiento, 
y  viendo  la  mala  dispusieron  de  la  tierra  por  do  iba, 
embio  a  decir  al  General  que  no  curase  de  seguille, 
porque  no  auia  dispusicion  de  tierra  por  donde  iba, 
para  poder  pasar  con  su  gente,  porque  demás  de  ser 
tan  agria  y  doblada,  era  muy  steril  y  falta  de  comi- 
da, y  prosiguiendo  el  su  descubrimiento,  baxo  hasta 
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junto  a  los  proprios  llanos,  donde  hallo  vna  gente  tan 
paupérrima  y  faltos  de  todas  las  cosas  necessarias 
para  el  humano  sustento,  que  solamente  comían  y  se 
sustentaban  de  vn  genero  de  hormigas  gruesas,  las 
quales  criaban  aposta  junto  a  sus  casas,  y  dellas  y  de 
otras  sylvestres  rayzes,  hacían  ciertas  tortas  y  comi- 
das, con  que  se  sustentaban;  y  viendo  esta  monstruo- 
sidad de  naturaleza,  no  curo  pasar  de  allí,  y  también 
por  ver  que  toda  la  tierra  llana,  que  por  delante  te- 
nia, eran  anegadizos;  y  con  esto  dio  la  buelta  adonde 
el  General  estaua,  el  qual  con  su  gente  auia  ya  salido 
del  valle  de  Sanct  Juan,  y  aloxadose  en  el  valle  que 
llamaron  de  Venegas,  por  auerlo  descubierto  Her- 
nando Venegas,  natural  de  Cordoua,  a  quien  el  Ge- 
neral auia  embiado  con  gente  al  proprio  effecto.  Es 
este  valle,  por  otro  nombre  dicho  Vaganing,  donde 
por  irse  el  General  con  su  gente  apartando  de  la  po- 
blación y  grossedad  de  la  gente  y  tierra  del  Rey  no, 
no  era  tan  proueydo  de  mantenimientos,  ni  visitado 
de  naturales  como  de  antes,  y  asi  se  padescia  a  esta 
sazón  necessidad  de  comidas  entre  los  españoles. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  SÉPTIMO 


(A)  «Ya  en  este  tiempo  las  lenguas  se  yban  mas  aclarando 
y  nos  yban  entendiendo,  a  cuya  causa  algunos  indios  que  nos 
traian  oro  y  piedras  esmeraldas,  conosciendo  que  de  nosotros 
eran  muy  estimadas,  aunque  entre  ellos  lo  son  mucho,  porque 
las  tienen  en  tanto  y  mas  quel  oro,  dixeron  que  nos  llevarían 
adonde  debaxo  de  tierra  se  sacaba.  Lo  qual  visto  por  el  Tenien- 
te, saco  el  real  del  valle  de  Bogotá  en  demanda  de  las  minas  de 
las  esmeraldas,  y  llegó  al  valle  que  después  se  llamo  de  la  Trom- 
peta; y  desde  alli  envió  a  descubrir  dichas  minas  de  esmeraldas 
al  capitán  Pedro  de  Valencuela,  el  qual  fue  con  cierta  gente,  y 
a  cabo  de  seys  dias  llego  a  dichas  minas,  donde  el  y  los  españo- 
les que  consigo  llevaba  las  vieron  sacar  a  los  indios  debaxo  de 
la  tierra,  e  vieron  tan  estraña  novedad. 

•Estaran  del  valle  de  la  Trompeta  hasta  quince  leguas,  en 
una  sierra  muy  alta,  pelada.  Terna  el  lugar  donde  paresce  que 
se  sacan  una  legua  o  quassi.  Es  señor  della  un  indio  muy  prin- 
cipal, que  se  llama  Somindoco,  y  es  señor  de  muy  grandes  vas- 
salios  y  poblaciones.  Sus  assientos  a  tres  leguas  de  las  dichas 
minas:  no  las  sacan  otros  indios  sino  los  deste  cacique,  en  cierto 
tiempo  del  año;  porque  para  sacarlas  hacen  muchas  cerimonias, 
y  después  de  sacadas,  las  tractan  y  contractan  entre  ellos»  (a). 


(a)    Relación  de  los  oficiales  de  Su  Majestad,  etc. 


CAPITULO  OCTAUO 

en  que  se  escribe  como  el  general  Xiinenez  de  Quesada  tubo  no- 
ticia del  cazique  Tuuja  y  de  sus  riquezas,  y  como  temiendo 
que  no  se  alease  y  rebelase,  y  juntasse  sus  gentes  y  armas  con- 
tra los  españoles,  se  partió,  y  a  grandes  jornadas  fue  con  parte 
de  sus  soldados  al  pueblo  de  Tunja. 


Como  el  general  Ximenez  de  Quesada,  y  algunos  de 
sus  Capitanes  y  soldados,  que  tenían  los  ojos  puestos 
mas  en  las  riquezas  que  en  los  naturales,  exhibiesen 
tan  descontentos  de  la  tierra  del  Reyno  que  ya  diuer- 
sas  vezes  ouiesen  intentado  salir  della,  y  vltimamente 
auia  respondido  el  capitán  Sanct  Martin  que  por  la 
via  que  lleuaba  no  se  podia  caminar,  procuraban  y 
desseaban  con  gran  instancia  auer  algunas  guias  que 
los  lleuassen  a  alguna  buena  tierra,  y  oon  este  desig- 
nio el  General  embio  de  su  aloxamiento,  que  al  pre- 
sente era  en  el  valle  de  Venegas,  differentes  Capita- 
nes y  escuadras  que  le  tomasen  algunos  indios  para 
guias  y  adalides  de  lo  que  pretendía.  Aunque  la  gen- 
te andubo  por  todo  aquel  valle  y  sus  comarcas  todo 
vn  dia,  no  se  pudo  tomar  ningunos  naturales,  ecepto 
dos  indios  que  obo  vn  esquadra  llamado  Serrano  (1), 


(1)     En  Bogotá:  que  hubo  en  un  escuadrón  llamado  Serrano. 
Como  puede  verse  en  lugar  oportuno,  escuadra  es  plaza  de 
cabo  de  cierto  número  de  soldados. 
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los  quales,  estando  hablando  con  otra  india,  criada 
del  proprio  Serrano,  le  preguntaron  que  era  lo  que 
andaban  a  buscar  los  españoles  de  vna  parte  a  otra, 
sin  tener  sosiego  ni  asiento,  que  an  dexado  las  tierras 
ricas  y  pobladas  y  de  mucha  comida  atrás,  y  se  vie- 
nen por  aqui,  donde  ellos,  ni  nosotros,  ni  nuestros 
hijos  y  mugeres  tenemos  que  comer;  y  como  la  india 
le  respondiese  que  lo  que  ella  auia  entendido  era  que 
andaban  a  buscar  oro,  lo  qual  desseaban  hallar  mas 
que  otra  cosa  ninguna,  los  indios  le  replicaron  que 
porque  no  iban,  pues  oro  buscaban,  a  donde  estaua  el 
señor  y  principal  de  todas  aquellas  prouincjas,  llama- 
do Tunja,  que  tenia  y  posseya  muy  gran  quantidad  de 
oro  el  y  sus  indios,  los  quales  a  las  puertas  de  los  bu- 
hyos  tenian  vnos  pedazos  grandes  de  oro  que  sona- 
ban y  hacían  son  dándose  los  vnos  con  los  otros.  La 
india,  sabida  esta  nueba,  dio  de  ella  noticia  y  relación 
a  su  amo,  y  su  amo  la  dio  al  capitán  Zespedes  y  Zes- 
pedes  la  dio  al  General,  que  ya  estaba  estomagado  y 
colérico  del  mouimiento  y  mudamiento  que  los  indios 
de  aquella  prouincm  de  Tunja  auian  hecho  en  no  con- 
tinuar su  paz  y  proueelles  de  lo  necessario,  y  tenia 
presumpcion  o  indicios  muy  grandes  de  que  el  prin- 
cipal y  señor  de  aquella  tierra,  que  aun  en  esta  sazón 
no  era  conoscido  por  su  nombre,  hacia  gente  para  ve- 
nir sobre  el  y  hazelle  guerra;  y  como  se  le  diese  esta 
noticia,  y  el  indio  se  ofresciese  de  guialle  y  lleualle 
en  breue  a  donde  este  Cazique  estaua  y  tenia  su  ha- 
bitación, determino  de  ganalle  por  la  mano  en  el  aco- 
meter y  ser  con  el  en  breue,  antes  que  tuuiese  lugar 
de  juntar  su  gente  y  tomar  las  armas  en  las  manos 
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y  con  ellas  hazelle  daño,  y  asi  con  toda  presteza  de 
la  gente  que  tenia  consigo  hizo  aper<?ebir  y  aderezar 
diez  y  seys  hombres  de  a  caballo  y  treynta  peones, 
y  poniéndose  en  camino,  marcho  la  vía  del  pueblo 
de  Tunja,  guiandolo  el  indio  que  le  auia  dado  la  no- 
ticia, por  la  altura  de  vnos  paramos  de  estrema  frial- 
dad, en  los  quales  le  fue  fozoso  hazer  jornada  y  dor- 
mir, donde  ouiera  de  ser  mas  el  daño  que  el  frió  y 
hielo  de  aquel  alto  puerto  les  causara,  que  el  que  los 
indios  con  sus  armas  les  podian  hazer;  porque  pene- 
traba tanto  las  carnes  de  los  españoles  el  frió  que 
les  constreñía  a  no  apartarse  del  calor  de  la  candela 
y  fuego  que  auian  hecho,  y  hombre  obo  entre  ellos, 
que  fue  vn  Gómez  de  Corral,  que  aunque  la  ropa  que 
encima  del  cuerpo  tenia  y  la  camisa  pegada  a  raiz  de 
las  carnes  se  le  ardia,  no  lo  sentía  por  tenelle  el  frió 
comunicado  y  recogido  en  lo  intrínseco  de  su  cuerpo 
el  calor  natural,  y  fue  necessario  proueelle  (1)  de 
nuebos  vestidos. 

El  Cazique  y  señor  de  Tunja,  aunque  sabia  que  los 
españoles  andaban  por  su  tierra,  no  se  auia  mouido 
do  su  pueblo,  porque  andaban  algo  apartados  del,  y 
como  comunicaban  muy  poco  con  todo  el  Real  junto, 
paresciole  que  no  podía  ser  asaltado  ni  tomado  des- 
cuydado,  porque  forzosamente  le  auian  de  dar  auiso 
sus  subiectos;  y  como  el  General,  dexando  el  ca- 
rruaxe  que  lleuaba,  camino  a  la  ligera,  y  andubo  en 
tres  dias  lo  que  auia  de  andar  en  seys,  quando  Tunja 
vino  a  saber  su  venida  fue  el  proprio  día  que  auia  de 


(1)    En  Bogotá:  ponerle. 
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entrar  el  General  en  su  pueblo,  y  como  era  hombre 
mayor  y  cargado,  y  lo  hagia  mas  pesado  las  muchas 
riquezas  que  consigo  tenia,  no  se  atreuio  en  tam 
breue  tiempo  como  la  diligencia  y  apresurado  cami- 
nar de  los  españoles  le  daban,  poner  en  cobro  su 
persona  y  hacienda,  y  por  esto  vso  de  dar  medios 
para  ver  si  podia  entretener  los  españoles  que  aquel 
dia  no  llegasen  a  su  pueblo. 

El  vno  fue,  que  con  gran  presteza  embio  a  mandar 
a  los  indios  que  auia  poblados  por  el  camino  donde  el 
General  yba  marchando,  que  tomando  las  armas  en 
las  manos,  saliesen  a  dar  gritas  al  General  y  a  los  que 
con  el  iban,  y  procurasen  entretenellos  con  designio 
de  si  pudiese,  según  pretendía,  poner  en  cobro  su 
persona  y  hazienda  aquella  noche,  otro  dia  embiar 
sus  gentes  sobre  los  españoles  como  Bogotá  lo  auia 
hecho,  y  por  otra  parte  embiaua  algunos  de  sus  Ca- 
ziques  y  principales  a  tratar  de  paz  y  amistad,  di- 
ciendo que  se  entretuuiese  al  General  en  los  pueblos 
por  do  iba,  y  que  de  alli  se  trataría  lo  que  se  debía 
hazer,  porque  el  quería  ser  su  amigo  y  confederado, 
y  haría  todo  lo  que  el  General  quisiese;  y  demás  des- 
to  venían  e  iban  por  el  camino  infinitos  indios  lige- 
ros, a  manera  de  postas,  que  por  momentos  lleuaban 
a  Tunja  la  nueba  de  la  quantidad  de  españoles  que 
iban,  y  los  caballos  que  lleuaban,  y  el  paraxe  donde 
llegauan,  y  mientras  mas  los  españoles  se  acercaban 
a  su  pueblo,  mas  mensajeros  venían  al  General  para 
que  se  detuuiese  y  tratasen  de  paz  y  amistad. 

Pero  el  General,  que  todas  estas  cautelas  y  tratos 
dobles  deste  bárbaro  entendía,  no  solo  no  se  detenia 
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con  los  mensajes  que  le  venían,  pero  estorbaba  a  los 
soldados  que  no  se  detubiesen  en  acometer  y  offen- 
der  a  los  indios  que  en  la  retaguardia  les  venian 
dando  gritas  y  habiendo  acometimientos  de  offender 
a  los  españoles.  Últimamente,  ya  que  el  General  es- 
taua  muy  cerca  de  Tunja,  en  vn  aldea  pequeña,  le 
salió  a  resc.ebir  vn  Cazique  feudatario  del  señor  prin- 
cipal con  muchos  indios,  diciendo  que  Tunja  lo  em- 
biaba  a  resgebirlos,  el  qual  se  daba  por  su  amigo,  se- 
gún que  antes  se  lo  auia  embiado  a  decir,  y  que  le  ro- 
gaba que  aquella  noche,  para  euitar  el  alboroto  y  es- 
cándalo de  la  gente  de  su  pueblo,  se  quedasen  a  dor- 
mir en  aquella  aldea,  donde  serian  bien  proueydos  de 
lo  necessario,  y  que  otro  dia  se  verían  y  hablarían. 
El  General,  temiéndose  de  las  cautelas  deste  bár- 
baro, y  paresQiendole  que  eran  aquellas  ostenciones 
de  paz  muy  fingidas,  no  curo  de  detenerse,  aunque 
entre  sus  proprios  soldados  obo  paresgeres,  que  por 
ser  ya  algo  tarde  y  no  saber  que  gente  tuuiese  con- 
sigo el  cazique  Tunja,  ni  si  estaría  con  las  armas  en 
la  mano,  ni  de  paz,  debían  quedarse  a  dormir  en 
aquella  aldea;  y  asi  prosiguieron  el  viaje,  hasta  en- 
trar, aunque  ya  tarde,  en  el  proprio  pueblo  de  Tunja. 
Los  indios,  por  apartar  los  españoles  de  donde  el  se- 
ñor principal  estaua,  licuáronlos  a  un  cercado  gran- 
de de  vn  hermano  suyo,  dentro  de  la  propria  pobla- 
ción, que  por  ser  tan  grande  y  hecho  curiosamente 
para  el  modo  de  edificar  de  los  indios,  creyeron  ser 
del  proprio  Cazique;  pero  la  guia  que  lleuaban  los 
aparto  deste  engaño,  y  les  dixo  como  no  era  aquel 
Cercado  y  casas  las  del  Cazique,  sino  otras  mas  prin- 
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copales,  que  estauan  mas  abaxo,  a  las  quales  se  fue 
luego  el  General  con  toda  su  gente,  que  era  nonada 
en  comparación  de  la  canalla  que  presente  tenían  de 
aquellos  barbaros,  asi  moradores  del  proprio  pueblo 
como  otra  innumerable  multitud  dellos  que  auian 
acudido  a  uer  lo  que  se  hacia  entre  los  españoles  y 
Tunja,  y  esto  sin  otras  innumerables  gentes  que  del 
pueblo  salían,  cargados  de  sus  baratixas  y  hijos,  a 
escondellas  y  apartarse  de  la  presencia  y  vista  de 
los  españoles,  la  qual  tenían  por  muy  espantable  y 
tremenda. 

Llegados  los  nuestros  al  cercado  del  cazique  Tun- 
ja, el  General  se  apeo  de  su  caballo,  y  con  su  alférez 
Antonio  de  Olalla  y  el  veedor  Diego  de  Aguilar,  man- 
dando que  los  demás  estubiesen  a  punto  y  apercebi- 
dos  para  lo  que  se  ofresciese,  se  entro  en  el  cercado, 
sin  embargo  de  que  los  indios,  con  solas  vozes  y 
grandes  alaridos,  pretendían  estoruar  la  entrada  y 
hazer  que  se  detuuiesen;  pero  como  los  alaridos  po- 
cas vezes  offendan,  el  General  entro  en  aquel  cer- 
cado donde  Tunja  tenia  sus  casas,  que  no  era  menos 
vistoso  que  el  de  Bogotá,  aunque  de  maderas  y  ca- 
ñas, y  los  buhyos  y  casas  de  paxa,  y  esto  se  a  de  en- 
tender comunmente  en  lo  que  trataremos  deste  Rey- 
no,  que  quando  decimos  buhyos,  es  vocablo  que  los 
españoles  llaman  y  tienen  puesto  a  las  casas  de  los 
indios,  y  que  estas  casas  son  de  varas  hecha  la  arma- 
zón y  cimientos  y  cubiertas  de  paxa,  según  mas  lar- 
gamente lo  trataremos  en  otra  parte. 

Llegado  que  fue  el  General  al  aposento  e  buhyo 
donde  Tunja  estaua,  según  la  costumbre  de  sus  ma- 
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yores,  sentado  en  el  suelo  encima  de  un  lecho  de 
espartillo,  no  se  mouio  hasta  que  fue  mouido,  y  ha- 
blandole  el  General,  con  vn  (1)  torpe  interprete  que 
traya,  le  dixo  como  cierto  señor,  por  cuyo  mandado 
el  auia  venido  a  aquella  tierra,  le  embiaba  a  saludar 
y  desseaba  su  amistad,  la  qual  se  auia  de  conseguir 
y  conseruar  mediante  otras  muchas  cosas  que  se  le 
auian  de  dar  a  entender,  para  lo  qual  era  menester 
espacio  y  tiempo  en  que  se  tratasen,  todo  lo  qual  no 
podia  auer  effecto  si  primero  el  no  tenia  paz  y  amis- 
tad con  los  españoles,  que  presentes  estauan,  y  les 
hazia  obras  y  tratamientos  de  amigos,  lo  qual,  si  en- 
teramente cumpliese,  el  como  su  General  haria  que 
a  el  ni  a  sus  subiectos  no  se  les  hiziese  daño  nin- 
guno y  fuesen  tratados  como  verdaderos  y  leales 
amigos;  a  lo  qual  Tunja  respondió,  que  de  todo  lo 
que  se  le  decía,  se  holgaba  muy  mucho,  y  era  con- 
tento de  lo  hazer  y  cumplir,  pero  que  ya  era  tarde 
para  dar  fin  y  conclusión  a  cosa  tan  larga  y  de  tanta 
importancia,  que  se  fuesen  a  aloxar  a  vna  parte  del 
pueblo,  donde  el  tenia  proueydo  y  aderezado.  El  Ge- 
neral dixo  que  le  placía  asi,  y  dexando  en  custodia 
y  guardia  deste  Cazique  a  su  Alférez  con  quatro  o 
cinco  arcabuzeros,  se  recogió  con  la  demás  gente 
que  consigo  tenia  al  aloxamiento  que  les  estaua  ade- 
rezado. La  causa  de  dexar  guardia  el  General  en  la 
persona  de  Tunja,  era  y  fue  de  la  sospecha  que  de 
antes  tenia,  de  que  este  Cazique  o  principal  se  pre- 
tendía absentar. 


(1)     En  Bogotá:  con  su. 
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Auia  aeudido  al  proprio  cercado  mucha  quantidad 
de  indios,  que  por  diuersas  partes  falsas  que  en  el 
auia,  entraban  y  andaban  muy  inquietos  de  vna  parte 
a  otra,  dando  muestras  de  pretender  lleuar  fuera  de 
alli  a  su  Cazique,  y  demás  de  esto  ciertas  casas  (1) 
de  munición  que  el  Cazique  dentro  de  su  cercado 
tenia  prebenidas  para  la  guerra  que  con  Bogotá  es- 
peraba tener,  se  sacaban  muchas  armas  por  particu- 
lares indios,  que  las  lleuaban,  los  quales,  como  ya 
fuese  anochecido,  y  uiesen  que  el  General  con  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  se  auia  ydo  a  aposentar  y  que 
con  el  Cazique  auian  quedado  solos  cinco  españoles, 
mouieron  cjerto  tumulto  para  en  el  tener  lugar  de  sa- 
car a  su  Cazique  fuera  del  cercado,  lo  qual  principia- 
ron con  empezar  a  tratar  mal  de  palabra  a  los  espa- 
ñoles que  alli  estauan,  y  hablalles  soberuiamente,  y 
vnos  hablando,  y  otros  tomando  en  peso  al  Cazique 
para  sacallo  fuera,  y  los  soldados  acudiendo  a  se  lo 
defender,  fue  el  tumulto  encendido  de  suerte  que 
oyéndolo  el  General  acudió  con  toda  presteza,  y  con 
el  algunos  soldados  que  se  hallaron  con  las  armas  en 
la  mano,  y  quando  llegaron,  hallaron  que  ya  los  in- 
dios, sin  auerlo  podido  estoruar  el  Alférez  y  los  que 
con  el  estauan,  hechando  mano  a  sus  espadas  para 
solo  espantar  la  canalla  de  barbaros  que  estauan  asi- 
dos al  Cazique,  y  asi  se  lo  hicieron  dexar,  y  lo  torno 
el  General  a  meter  en  el  cercado  y  casa  de  su  mo- 
rada, y  viendo  lo  que  importaba  a  su  salud  y  de  to- 
dos los  españoles  que  con  el  estauan,  quel  cazique 


(1)    En  Bogotá:  cosas. 
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Tunja  no  se  absentase,  pues  teniéndolo  los  indios 
puesto  en  saluo,  luego  auian  de  venir  sobre  el  con 
las  armas,  hechando  todos  los  indios  que  dentro  del 
(,-ercado  estaban,  le  puso  mayores  guardas,  con  sus 
rondas  de  a  caballo  y  soldados  a  las  puertas  del  cer- 
cado, que  no  dexasen  entrar  indio  ninguno  a  donde 
el  Cazique  estaua. 


CAPÍTULO  NONO 

en  que  se  escribe  como  los  soldados  persuadieron  al  general  Xi- 
menez  de  Quesada  que  secrestasse  el  oro  que  'Punja  tenia  den- 
tro del  (,'ercado,  el  qual  le  fue  tomado;  y  como  el  dia  siguiente 
Tunja  dio  licencia  que  buscasen  y  tomasen  el  oro  que  en  el 
pueblo  hauia. 


Al  tiempo  que  el  General  llego  al  cercado  de 
Tunja,  como  muchos  soldados  que  con  el  iban  lle- 
naban el  corazón  puesto  en  donde  Tunja  tendria 
sus  riquezas  y  thesoros,  lleuaban  los  atalayadores 
ojos  esparcidos  y  derramados  a  todas  partes,  por 
ver  si  verían  algún  rastro  de  lo  que  pretendían,  y  al 
fin  vieron  que  en  lo  alto  de  la  casa  donde  habitaba, 
por  la  parte  de  fuera,  estauan  groseramente  puestos 
vnos  platos  a  manera  de  patenas  de  oro,  y  ciertas 
águilas  de  oro,  y  entre  estas  puestos  vnos  grandes 
caracoles  de  la  mar,  por  tal  orden  que  en  tocando  lo 
vno  con  lo  otro,  por  el  mouimiento  del  ayre,  hazian 
un  grossero  sonido  con  que  aquel  bárbaro  se  conten- 
taba, y  de  ver  esto  vinieron  a  presumir  que  lo  que 
se  les  auia  dicho  de  la  riqueza  deste  Cazique,  que  era 
cierto,  por  lo  qual  procuraron  persuadir  al  General, 
aunque  no  fue  necessario  con  obstinación,  que  pues 
sus  fuerzas  eran  pocas  para  tener  seguro  al  cazique 
Tunja,  que  debia  dar  licencia  que  se  buscasen  sus 
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thesoros  y  riquezas  y  fuesen  secrestados,  para  mas 
seguridad  suya  hasta  ver  en  lo  que  paraban  sus  amis- 
tades. Al  General  no  le  parescio  mal  lo  que  los  solda- 
dos le  decjan,  y  asi  mando  al  capitán  Zespedes  que 
en  los  buhyos  y  casas  que  dentro  del  Qercado  auia 
buscase  el  oro  que  tenia  y  lo  traxese  ante  si,  pa**a  que 
fuese  guardado  con  el  presupuesto  dicho. 

Zespedes  no  fue  nada  negligente  en  effectuar  lo 
que  se  le  mandaba,  y  aun  según  supe  de  quien  pre- 
sente se  hallo,  ya  lo  tenia  effectuado,  y  comentando 
andubo  por  los  buhyos  que  en  el  cercado  auia;  los 
mas,  como  he  dicho,  eran  de  municiones,  en  que  tenia 
Tunja  juntas  muchas  vituallas  y  pertrechos  de  gue- 
rra, para  lo  que  se  le  aparejaba  tener  con  Bogotá  (1), 
en  los  quales  auia  muchas  diademas,  patenas,  águilas 
y  otras  differencias  de  joyas  de  oro,  que  los  indios 
lleuaban  puestas  en  sus  personas  quando  iban  a  la 
guerra  y  para  sus  regozijos  y  fiestas;  todo  lo  qual  fue 
recogido,  con  otra  mucha  quantidad  de  oro  y  joyas 
de  la  suerte  dicha  que  en  otra  parte  tenia  Tunja  del 
proprio  Qercado,  como  puesto  en  deposito  y  guarda 
para  su  recreación  y  menesteres,  y  lleuado  a  donde 
el  General  se  auia  de  aloxar,  e  aloxado. 

La  multitud  de  los  indios,  como  los  auian  quitado 
de  la  presencia  de  su  Cazique,  a  quien  mostraban 
amar  mucho,  en  toda  la  noche  reposaron  ni  durmie- 
ron; mas  como  gente  que  desseaba  ver  libre  a  su  se- 
ñor, se  andubieron  por  junto  al  cercado  dando  muy 
grandes  vozes,  y  viendo  si  podian  entrar  dentro,  a  los 


(1)    En  Bogotá  falta  tener. 
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quales  les  era  defendida  la  entrada  por  los  que  guar- 
daban las  puertas,  y  por  las  rondas  de  a  caballo  que 
al  derredor  del  cercado  andaban.  Venido  el  dia,  los 
indios,  no  cesando  sus  alaridos  y  clamores  por  auer 
a  las  manos  a  su  Cazique,  daban  muestras  de  quere- 
llo sacar  por  fuerza,  como  la  noche  antes  lo  auian  in- 
tentado, pero  fueron  frustrados  de  sus  designios, 
porque  los  españoles  los  ahuyentaron  y  hecharon  de 
junto  al  cercado  y  dende  a  poco  sacaron  fuera  el  Ca- 
zique, de  suerte  que  pudo  ser  visto  de  todos,  y  les 
hablo  y  mitigo,  con  lo  qual  los  indios  se  apaciguaron 
mucho,  y  como  el  Cazique  entendiese  la  sed  y  agonia 
de  los  nuestros  que  de  oro  tenían,  por  la  solicitud 
que  en  despojalle  de  sus  riquezas  tenían,  dixoles  que 
si  oro  querían  que  fuesen  por  el  pueblo,  donde  ha- 
llarían muy  gran  quantidad  y  que  lo  tomasen. 

Los  españoles,  con  licengia  de  su  General,  no  fue- 
ron nada  negligentes  en  illo  a  buscar,  el  qual  halla- 
ban en  buhyos  muy  viejos  y  antiquissimos,  que  da- 
ban a  entender  ser  sepolturas  de  muertos;  porque  se- 
gún algunos  affirman,  en  esta  prouincia  de  Tunja  no 
se  enterraban  los  indios  con  sus  riquezas,  como  en  la 
prouincia  de  Bogotá,  sino  después  de  enterrado  el 
indio  cuyas  eran,  se  las  ponían  sobre  la  sepoltura,  y 
asi,  con  menos  trabajo,  hallaban  el  oro  y  lo  trayan  a 
cargas  al  montón,  donde  el  General  estaua.  En  vn 
buhyo  muy  viejo  e  inhabitable  que  en  el  no  entraua 
nadie,  sino  eran  gallinazas  a  dormir  e  posar,  el  qual 
debía  ser  de  algún  antiguo  y  gran  señor  que  allí  de- 
bía estar  enterrado  de  mucho  tiempo,  se  hallo  vn  ca- 
tauro hecho  a  manera  de  costal,  cosido  con  hilo  de 
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oro,  y  todo  el  lleno  de  tejuelos  de  oro,  en  que  afirman 
auer  ducientas  libras  de  oro. 

Los  indios  viendo  que  los  españoles  recogian  el  oro 
que  en  su  pueblo  auia,  ellos  también  procuraron  re- 
coger lo  que  pudieron,  y  asi  es  presumpcion  que 
guardaron  y  alearon  mas  que  les  tomaron;  que  según 
muchos  certifican,  fueron  dos  mili  libras  de  oro,  sin 
piedras  esmeraldas,  y  mucha  ropa  fina  de  algodón  y 
quentas  de  mucho  precio  entre  ellos  (A). 

Con  este  saco,  hecho  con  licencia  y  facultad  del 
cazique  Tunja.  que  estaua  preso,  se  mitigo  todo  el 
alboroto  que  entre  los  españoles  y  los  indios  auia:  y 
el  General  luego  embio  a  llamar  el  resto  de  la  gente, 
que  en  el  valle  de  Vaganig  auian  quedado,  donde  ya 
auia  llegado  el  capitán  Sanct  Martin  que  auia  ido  a 
descubrir  los  llanos,  y  asi  mesmo  hablo  con  mas  re- 
poso al  Cazique,  tratando  de  quietallo  y  reprehen- 
diéndole de  las  cautelas  de  que  auia  vsado  para  ma- 
tar a  los  españoles,  el  qual  siempre  lo  negó,  por  lo 
qual  le  decían  que  tenia  perdido  no  solo  el  oro,  que 
alli  de  presente  se  le  auia  tomado,  pero  todo  lo  demás 
que  con  las  ricas  esmeraldas  tenia  escondido  y  puesto 
en  cobro,  lo  qual  debia  entregar  si  quería  salir  de  la 
prisión  en  que  estaua;  con  lo  qual  TuDJa  se  desabría 
tanto  que  aunque  después  le  decían  otras  cosas  de 
importancia,  tocantes  a  la  lealtad  y  vasallaje  que  auia 
de  reconoscer  y  tener  a  los  Reyes  de  España,  daba 
muestras  de  no  oyrlo  de  voluntad,  ni  tener  gana  de 
hazello;  pero  con  todo  esto  jamas  el  General  estoruo 
que  no  fuese  visitado  continuamente  de  todos  sus 
subiectos  y  feudatarios,  los  quales  asi  mesmo  tenían 
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particular  cuydado  de  proueer  a  los  españoles  de  todo 
lo  necessario  para  su  sustento.  El  resto  de  los  espa- 
ñoles que  en  Vaganique,  o  valle  de  Venegas  habían 
quedado,  dende  a  ciertos  dias,  por  el  llamamiento 
que  de  su  General  les  fue  hecho,  vinieron  a  Tunja, 
donde  por  ser  mas  el  numero  de  los  españoles,  auia 
ya  menos  temor  de  que  se  rescibiria  daño  de  la  gen- 
te de  Tunja. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  NOVENO 


(A)  Según  la  mencionada  Relación  de  los  oficiales  San  Mar- 
tín y  Lebrija,  las  riquezas  de  que  se  apoderaron  en  Tunja  los 
españoles,  ascendieron  á  140.000  pesos  de  oro  fino  y  30.000  de  oro 
bajo,  con  algunas  piedras,  aunque  pocas. 


CAPITULO  DÉCIMO 

en  que  se  escribe  como  el  general  Ximenez  de  Quesada,  estando 
para  salir  a  visitar  la  tierra  de  Tunja,  tubo  noticia  de  las  ri- 
quezas del  señor  de  Sogamoso,  en  cuya  demanda  fue,  al  qual 
hallo  aleado  con  todas  sus  riquezas. 


El  Cazique  y  señor  deTunja  preso,  viendo  el  mucho 
contento  que  los  españoles  auian  mostrado  con  aque- 
lla quantidad  de  oro  que  auian  auido  y  lo  mucho  que 
después  de  juntos  los  españoles  se  regocijaban  los 
vnos  con  los  otros,  representando  la  felicidad  que  la 
fortuna  les  auia,  sin  pensar,  puesto  en  las  manos,  pa- 
resciole  y  considero  que  si  en  las  manos  les  ponia 
otro  thesoro,  no  menor  que  el  que  a  el  le  auian  to- 
mado, que  se  les  iria  multiplicando  el  contento  y 
aplacando  (1)  la  cubdicia,  y  asi  no  solo  dexarian  de 
pedir  mas  oro  del  que  le  auian  tomado,  pero  le  solta- 
rían de  la  prisión  en  que  le  tenían. 

Por  este  respecto,  acordó  decir  al  General  y  a  sus 
Capitanes  y  soldados  que  por  auer  visto  y  entendido 
el  deseo  que  tenian  de  auer  mas  oro,  y  el  asi  mismo 
desseaba  que  lo  ouiesen,  que  ciertas  jornadas  de  alli 
estaua  vn  Cazique,  llamado  Sogamoso,  hombre  de 


(1)     En  Bogotá:  aplazando. 
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gran  veneración  y  religión  por  ser  tenido,  mediante 
sus  supersticiones,  por  hijo  del  Sol,  el  qual  por  ser 
persona  de  tanta  estimación  entre  ellos  poseya  (1) 
grandes  riquezas,  las  quales  no  solo  tenia  en  su  casa, 
pero  en  sus  templos  y  oratorios,  donde  los  presentes 
y  sus  mayores  acostumbraban  hazer  grandes  sacrifi- 
cios, por  ser  aquel  lugar  tenido  por  mas  deuoto  y 
santo  que  otro  ninguno  de  aquella  tierra;  y  que  si 
ellos  vsaban  de  presteza,  y  llegaban  adonde  el  cazi- 
que  Sogamoso  estaua,  y  lo  hallaban  descuidado,  sin 
que  tubiese  lugar  de  huir  ni  alear  sus  riquezas,  que 
hallarian  en  harta  abundancia  de  lo  que  buscaban. 

Tienen  todos  estos  barbaros  muy  poca  fidelidad 
ni  amistad  los  vnos  con  los  otros,  y  si  el  vno  se  ve 
preso  y  despojado  de  su  hacienda,  procura  que  de 
su  vezino  y  aun  hermano  y  padre  se  haga  lo  mesmo, 
porque  se  huelgan  mucho  de  que  los  otros  padescan 
los  mismos  trabajos  y  persecuciones  que  ellos. 

Los  españoles  y  su  General  se  alegraron  mucho 
con  la  buena  nueba  que  Tunja  les  dio,  asi  por  las 
muchas  riquezas  que  en  ellas  les  prometía,  como  por- 
que en  la  sazón  que  esta  nueba  se  les  dio  estaua 
el  General  de  camino  con  gente  para  ir  a  visitar  la 
tierra  y  comarcas  de  Tunja,  y  asi  con  la  gente  que 
tenia  apercebida,  que  serian  veynte  hombres  de  a  ca- 
ballo y  treynta  de  a  pie,  se  partió  la  buelta  de  Soga- 
moso, dexando  toda  custodia  y  recaudo  en  la  perso- 
na de  Tunja  y  oro  que  se  le  auia  tomado. 

El  Cazique  de  Sogamoso,  como  se  a  dicho,  era  per- 


(1)     En  Bogotá:  y  poseyera. 
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sona  muy  estimada  entre  los  indios  por  su  falsa  reli- 
gión, y  asi  fue  luego  por  la  posta  auisado  de  como 
españoles  caminaban  hazia  su  pueblo,  el  qual  auien- 
do  tenido  noticia  del  sucesso  y  prisión  de  Tunja  y  de 
como  para  con  ellos  eran  invencibles  los  españoles, 
no  curo  de  fiarse  de  su  poder,  armas,  ni  gente,  ni  de 
la  auctoridad  de  la  estimación  y  religión  de  su  per- 
sona, jr  tomando  consigo  todos  sus  thesoros  y  muge- 
res,  se  puso  en  saluo,  donde  no  le  alcancasen  los  ac- 
tos de  la  auaricia  española.  El  General  siguió  su  ca- 
mino, y  no  falta  quien  affirma  que  lo  lleuo  por  el 
valle  y  poblaciones  de  Duitama  y  Paypa,  donde  por 
ser  aquella  gente  mas  belicosa  y  atrebida  que  otra 
ninguna  de  los  Moxcas  del  reyno,  salieron  con  las 
armas  en  las  manos  a  estoruar  el  pasaje  a  los  espa- 
ñoles, con  los  quales  tuuieron  ciertas  refriegas  y  es- 
caramuzas, de  que  quedaron  con  reputación  de  va- 
lientes, y  con  ellos  se  detuuo  el  General  ciertos  dias, 
cuya  tardanza  fue  causa  que  Sogamoso  fuese  auisa- 
do y  tuuiese  noticia  de  como  los  españoles  se  acer- 
caban a  su  tierra,  y  se  alease  con  sus  thesoros;  que 
sea  de  la  vna  o  de  la  otra  manera,  el  General  llego  a 
Sogamoso,  y  no  hallo  gente  ninguna  sino  todas  las 
casas  yermas  y  despobladas;  y  según  algunos  quen- 
tan,  vn  indio  viejo,  ya  cano,  de  crescida  barba,  que 
fue  cosa  que  hasta  entonces  no  auian  hallado,  dentro 
de  vn  sanctuario  o  templo  de  los  que  en  aquel  pue- 
blo auia,  que  según  se  presumió  debia  de  ser  Xeque 
o  Mohán  de  aquel  templo,  al  qual  se  le  pregunto  don- 
de estaua  el  señor  o  Cazique  de  aquel  pueblo,  y  la 
causa  de  auerse  absentado  con  su  gente;  y  dio  por 
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respuesta  que  auia  tenido  noticia  de  la  prisión  de 
Tunja,  y  de  la  ruyna  y  saco  que  en  su  pueblo  se  ha- 
uia  hecho,  y  que  temiendo  el  mismo  subceso  e  infor- 
tunio, se  auia  retirado  a  lugares  muy  apartados  e  ig- 
notos con  su  gente  y  haciendas. 

Los  españoles,  viéndose  frustrados  de  sus  desig- 
nios, con  licencia  de  su  General,  dieron  se  a  buscar 
oro  por  el  pueblo  y  templos  que  en  el  auia,  que  se- 
gún su  grandeza  y  ornato  daban  bien  a  entender  y  co- 
noscer  la  particular  religión  que  en  la  gente  y  señor 
de  aquella  tierra  auia.  Entre  los  otros  templos,  auia 
vno  de  extraña  grandeza  y  ornato,  que  decían  los  in- 
dios ser  dedicado  al  Dios  Remichinchagagua,  a  quien 
veneraban  mucho  con  sus  ciegas  supersticiones  e 
idolatrías.  Este  sanctuario,  andando  dentro  Qiertos 
soldados  con  lumbre  encendida  a  buscar  oro,  por 
que  era  muy  lóbrego  y  escuro,  por  defecto  de  no  te- 
ner lumbreras  por  donde  la  claridad  pudiese  entrar 
y  dar  luz,  y  ser  la  puerta  tan  pequeña  y  baxa  que 
entraban  abaxados  o  como  suelen  decir  a  gatas,  por 
descuydo  de  los  que  con  la  lumbre  andaban  dentro, 
vino  a  encenderse  el  fuego,  de  suerte  que  no  se  pudo 
atajar  ni  remediar;  porque  como  toda  la  cubierta  era 
muy  seca,  de  paja,  hizose  mas  inremediable  el  daño, 
y  asi  fue  consumido  del  fuego,  pero  no  en  tan  breue 
tiempo  como  se  pudiera  consumir  otra  cosa  (1)  de 
mas  fuertes  materiales;  porque  como  certifican  los 
antiguos  que  lo  vieron  y  se  hallaron  presentes,  que 
tuvo  el  fuego  en  el  sin  acabarse  de  consumir  mas 


(1)     En  Bogotá:  casa. 


Y    NUEVO   REINO    DE    «RANADA  3 13 

tiempo  de  vn  año,  y  la  causa  de  turar  tanto  el  fuego 
dicen  auer  sido  la  mucha  paja  que  sobre  si  tenia,  que 
conseruaba  después  de  quemada  el  fuego  en  los  ma- 
deros gruesos  que  debaxo  de  esta  cenica  estauan. 

Aunque  la  gente  del  pueblo  se  auia  alqado,  y  lle- 
uado  consigo  sus  riquezas,  todavía  los  soldados  ha- 
llaron algún  oro  sobre  algunas  sepolturas  de  muertos, 
y  en  el  suelo  de  algunos  templos  do  lo  que  por  no 
mirar  en  ello  auian  dexado,  y  destos  rezagados  men- 
drugos se  juntaron  en  este  pueblo  quasi  seyscientas 
libras  de  oro  (A);  y  después  de  auer  estado  en  este 
pueblo  de  Sogamoso  el  General,  y  visto  que  no  podia 
ser  auido  Sogamoso,  por  no  auer  quien  lo  lleuase  ni 
guiase  a  donde  estaua,  dio  la  buelta  al  pueblo  de 
Tunja,  por  la  propria  prouincia  deDuytama  por  don- 
de antes  auia  pasado,  cuyos  naturales,  como  al  tiem- 
po que  por  ella  pasaron  los  españoles  rescibieron  poco 
daño,  lo  qual  tubieron  por  gran  victoria,  estauan  con 
rustica  desuerguenza  aparejados  con  las  armas  en  la 
mano,  para  de  nuebo  intentar  de  dar  guerra  al  Gene- 
ral y  a  los  que  con  el  iban,  y  asi  comenzaron  a  tra- 
bar algunas  escaramuzas  y  guazabaras  con  los  espa- 
ñoles, en  las  quales,  aunque  siempre  perdian,  no  de- 
xaban  de  seguir  con  obstinación  el  guerrear;  pero 
por  entonces  el  General  no  curo  de  detenerse  a  do- 
mar de  todo  punto  estos  barbaros,  sino  prosiguió  su 
camino  a  Tunja,  con  designio  de  boluer  quando  me- 
jor ocasión  obiese  con  toda  su  gente  y  hazer  la  gue- 
rra a  estos  barbaros  de  la  manera  que  ellos  la  des- 
seaban;  y  dende  a  pocos  dias  el  General,  después  de 
auer  andado  y  visitado  por  sus  Capitanes  algunas 
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poblaciones  de  las  comarcanas  y  subiectasa  Tunja,dio 
la  buelta  sobre  Duytama,  porque  aquellos  barbaros 
con  la  presunción  que  de  si  tenian  de  ser  mas  atre- 
bidos  que  los  demás  indios  de  la  prouincia  de  Tunja, 
y  por  saber  quel  señor  Tunja  estaua  preso,  salían 
de  sus  casas  con  rustica  desuerguenza  las  armas  en 
las  manos,  y  corrian  las  tierras  de  los  indios  amigos 
y  leales,  haciendo  muchos  daños  en  sus  personas,  y 
pueblos  y  labranzas,  y  executando  en  ellos  todo  ge- 
nero de  crueldad.  Los  leales  se  quexaban  destos  da- 
ños que  de  la  gente  de  Duytama  rescibian,  al  General, 
para  que  lo  remediase  y  castigase  con  las  armas,  pues 
por  respecto  de  conseruar  ellos  su  amistad,  rescebian 
tantos  daños;  e  indignado  desto  el  General,  y  de  la 
desemboltura  con  que  le  auian  seguido  quando  iba  a 
Sogamoso,  tomo  consigo  la  mas  gente  de  a  pie  y  de 
a  caballo  que  pudo,  y  entróse  por  tierra  del  señor 
de  Paypa,  que  es  vn  principal  subiecto  a  Duytama. 
en  cuyas  tierras  se  aloxo  hasta  descubrir  y  entender 
bien  las  celadas  que  Duytama  les  tenia  puestas;  el 
qual,  como  ninguna  cosa  temiese  mas  que  el  acome- 
ter y  offender  de  los  de  a  caballo,  auia  hecho  por  los 
caminos  y  otras  partes  por  do  auian  de  andar,  gran 
quantidad  de  hoyos  anchos  y  hondos  y  dentro  pues- 
tas muchas  estacas  y  puyas,  las  puntas  arriba,  en  que 
los  caballos  y  gente  se  estacasen  y  matasen;  y  para 
descubrir  primero  estos  hoyos  que  tanto  daño  podían 
hazer,  se  aloxo  el  General  en  el  valle  y  tierra  de  Pay- 
pa, que  estaua  apartado  de  la  población  de  Duytama 
legua  y  media,  de  donde  corrian  lo  que  en  la  comarca 
auia;  lo  qual  sabido  por  el  señor  o  cazique  Duytama, 


Y    NUEVO    ORINO    DE   <-K\NAl>\  :>lf> 

por  quexas  que  su  subiecto  Paypa  le  auia  dado  di- 
ciendo que  los  españoles  le  hechaban  a  perder  las  la- 
branzas que  en  aquel  valle  auia,  y  le  comían  los  mai- 
zes  y  hacían  otros  muchos  daños,  embio  al  General 
muchos  indios  cargados  de  comida  y  mantenimiento 
de  lo  que  en  aquella  tierra  auia,  y  le  embio  a  decir 
que  con  toda  presteza  se  saliese  de  la  tierra  y  no  hi- 
ciese en  ella  mas  daños  de  los  hechos  en  las  labran- 
zas y  mayzales  de  los  indios,  si  no  queria  ver  la  des- 
truyeron y  ruyna  suya  y  de  sus  compañeros,  a  los 
quales  el  con  las  armas  en  las  manos,  haria  que  fue- 
sen mas  bien  mirados  en  tierra  agena,  y  les  daria  el 
castigo  que  su  demasiado  atreuimiento  y  porfía  te- 
meraria merescia. 

El  General  embio  a  decir  que  hasta  entonces  ni  el 
ni  su  gente  no  auian  hecho  ningún  notable  daño  en 
tierra  de  Paypa  ni  en  la  suya,  ni  el  venia  sino  a  pro- 
curar su  amistad,  con  la  qual  todos  los  daños  de  la 
guerra  cesarían,  y  a  que  reconosgiese  por  supremo 
y  vniuersal  señor  al  Rey  de  Castilla,  cuyo  vasallo  el 
era,  como  otros  muchos  Caziques  y  principales  de 
aquella  prouincia  lo  auian  ya  hecho,  y  bibian  y  esta- 
uan  contentos  dello,  por  ser  subiectos  a  un  Rey  tan 
poderoso  como  debia  ser  y  era  el  de  los  españoles,  el 
qual  tenia  a  su  cargo  la  administración  de  todos  ellos, 
y  que  haciéndolo  como  el  se  lo  embiaba  a  rogar,  le 
daria  entera  satisf ación  y  paga  dequalquier  daño  que 
los  españoles  le  ouiesen  hecho.  Los  indios  y  mensa- 
geros  se  boluieron  a  su  Cazique  con  esta  respuesta 
que  el  General  le  dio,  y  otro  dia  siguiente  tornaron 
por  mandado  de  Duytama  adonde  los  españoles  es- 
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tauan,  diciendo  que  el  bárbaro  respondía  que  no  se 
curasen  de  tantas  palabras  ni  perambulos,  como  le 
.mian  embiado  a  decir,  los  quales  el  ni  amaba  ni  que- 
da oir;  mas  que  luego  sin  mas  dilaciones  se  saliesen 
«le  su  territorio,  sino  (t)  que  abrebiando  y  acortando 
platicas,  dentro  de  cinco  dias  el  seria  alli  con  su  gente 
<le  guerra  y  haría  con  ellos  lo  que  antes  les  auia  em- 
biado a  decir,  pues  tan  obstinados  estauan  en  que- 
rerse hazer  señores  de  lo  agen  o. 

El  General  y  aun  los  demás,  paresciendoles  (2) 
que  no  abría  effecto  lo  quel  bárbaro  Duytama  em- 
biaua  a  decir,  le  respondió  que  viniese,  que  en  aquel 
sitio  lo  hallaría  con  su  gente.  Pero  al  quinto  día  Duy- 
tama, como  hombre  que  tenia  en  poco  a  los  enemigos, 
vino  con  sus  gentes,  que  seria  las  que  consigo  traya 
mas  de  ocho  mili  indios,  puestos  en  tres  esquadrones, 
y  con  largas  lanzas  y  tiraderas  macanas,  y  hondas 
con  que  arrojaban  reciamente  vna  piedra,  y  ellos  muy 
embijadosy  enplumajados,  porvn  llano  adelante,  de  lo 
qual  tuuo  auiso  el  General  por  vna  atalaya  que  en  vn 
alto  tenia  puesta;  y  de  presto  ensillaron  los  caballos 
que  en  el  aloxamiento  auian,  que  eran  bien  pocos, 
por  que  los  mas  se  auian  ido  a  ca^a,  y  estaua  tan  des- 
proueydo  de  gente,  que  si  los  indios  fuera  gente  de 
obstinado  brío,  fuera  alli  la  muerte  del  General  y 
de  los  que  con  el  estauan.  Los  indios  se  acercaron  todo 
lo  que  pudieron  al  aloxamiento  de  los  españoles,  don- 


(1)  En  Bogotá  omitido  si  no. 

(2)  En  Bogotá  se  agrega  creyendo.  Esta  palabra  está  añadi- 
da en  el  original,  sin  haber  tachado  la  precedente. 
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de  con  tanta  facilidad  fueron  rebatidos,  quanta  aqui 
se  dirá.  Porque  como  un  soldado,  llamado  Antonio 
Bermudez,  saliese  de  su  rancho  y  toldo  con  su  espada 
y  rodela  a  uer  por  do  venian  los  indios,  fue  a  dar  con 
vno  de  los  esquadrones,al  qual  luego  acudieron  el  Ge- 
neral con  otros  dos  de  a  caballo,  y  rompiendo  por  el, 
hirieron  los  que  pudieron  en  la  primer  arremetida; 
lo  qual  visto  por  los  demás  indios  que  en  este  esqua- 
dron  estauan,  que  eran  mas  de  dos  mili,  comenzaron 
a  abrirse  y  esparcirse  y  desamparar  la  ordenanza  que 
trayan;  porque  esta  cobarde  gente,  en  viendo  a  vno 
de  sus  compañeros  herido,  luego  les  parescia  que 
auia  de  ser  aquella  propria  fortuna  la  suya,  y  que  si 
no  se  apartaban  e  huyan  serian  muertos  y  heridos 
de  la  propria  suerte;  y  asi  mesmo  dieron  en  otro  esqua- 
dron  de  otros  tantos  indios  el  capitán  Zespedes  y  Gó- 
mez de  Corral,  y  fue  con  la  propria  facilidad  desba- 
ratado; y  otros  soldados  acudieron  al  tercero  esqua- 
dron,  y  lo  descompusieron,  y  en  vn  momento  se  vio 
aquel  campo  lleno  de  cuerpos  muertos,  porque  como 
esta  canalla  de  barbaros  era  en  tanta  quantidad,  y 
venian  tan  juntos,  por  huir  cayan  vnos  sobre  otros 
y  se  impidian  y  estoruaban  el  boluer  atrás,  y  eran 
alcanzados  de  los  peones  y  heridos  cruelmente,  a  los 
quales  amedrento  tanto  la  ferocidad  y  presencia  de 
los  caballos,  que  demás  de  ser  ellos  pusilanimos  de  su 
natural  inclinación,  les  tura  (1)  hasta  hoy  este  temor. 
Auida  esta  victoria,  el  General  aun  no  auia  oluidado 
ni  perdido  el  desseo  que  de  descubrir  y  ver  aquel 


(1)     En  Bogotá:  dura. 
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gran  valle  de  los  llanos  de  Venesyuela  que  desde  So- 
mendoco  (1),  do  estauan  las  minas  de  las  esmeraldas, 
se  auia  visto;  porque  aunque  en  aquella  sazón  embio, 
como  se  a  dicho,  a  Sanct  Martin  a  descubrillo,  no  le 
traxo  entera  relación  dello,  y  asi,  queriendo  ver  si  por 
esta  de  Duytama  los  podia  descubrir,  embio  gente  que 
lo  andubiese  y  viese;  los  quales  fueron  y  pasando  por 
el  valle  de  Zenica,  donde  tuuieron  algunas  refriegas 
con  los  indios  del,  llegaron  gerca  de  la  población  de 
Honzaga,  otro  Cazique  y  señor  que  agora  esta  en  el 
camino  que  se  sigue  y  lleua  a  la  cibdad  de  Pamplona, 
que  es  quasi  de  la  propria  gente  Moxca  en  traxes  ybi- 
bienda,  aunque  en  la  lengua  difiere  en  parte;  y  viendo 
los  españoles  la  dispusieron  de  tierra  que  por  aquella 
parte  iba,  que  era  de  grandes  y  dobladas  sierras  y 
despobladas,  aunque  rasas,  dieron  la  buelta  a  donde 
su  General  auia  quedado  en  el  aloxamiento  de  Paypa. 
El  Cazique  de  Duytama,  viendo  el  disbarate  de  su 
gente,  se  confedero  con  el  cazique  Sogamoso,  y  jun- 
tando ambos  sus  subiectos  venian  muy  de  ordinario 
a  hazer  acometimientos  a  los  españoles,  teniendo  por 
reparo  y  fortaleza  vn  pantano  que  oy  se  dice  el  Pan- 
tano de  Duytama,  que  en  tiempo  de  inuierno  se  haze 
en  el  vn  ancho  lago,  en  el  qual  quedan  muchas  islas 
descubiertas  de  agua  y  cubiertas  de  juncos,  y  hacese 
hondable  que  por  parte  cubre  vn  hombre,  y  por  parte 
para  ir  a  estos  isleos  se  a  de  ir  el  agua  a  los  pechos; 
y  por  parescelles  a  estos  dos  Caziques  lugar  muy 
fuerte,  ellos  hicieron  en  las  islas  del  pantano  y  lago 


(1)     En  Bogotá:  Somondoco. 
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su  aloxamiento,  y  de  alli  embiauan  sus  indios  a  que 
fuesen  muertos  por  mano  de  los  españoles,  lo  qual  los 
indios  obedescian  y  hacían  por  temer  la  tyrannia  de 
su  Cazique,  que  era  muy  grande  y  los  oprimían  a 

ello. 

Los  españoles,  yendo  siguiendo  los  alcances  de  los 
indios  que  desbarataban,  fueron  a  dar  en  el  pantano 
donde  tenían  hecho  su  aloxamiento,  el  qual  procura- 
ron luego  entrar  y  asaltar,  y  poniéndolo  por  la  obra, 
quasi  cubiertos  con  el  agua,  entraron  en  los  isleos  y 
¡unciales,  haciéndoles  los  indios  toda  la  resistencia 
que  pudieron.  Los  dos  Caziques  principales,  en  vien- 
do la  determinación  de  los  españoles,  se  salieron 
por  otra  parte  del  lago,  el  qual  como  era  ancho  y  los 
nuestros  eran  pocos,  no  se  pudo  guardar  por  todas 
partes  para  defender  la  salida  a  los  indios,  y  asi  tu- 
uieron  lugar  los  principales  de  irse  y  no  ser  presos. 
Los  españoles  prendieron  mucha  gente  que  en  el 
aloxamiento  hallaron,  y  ouieron  poco  oro  del,  porque 
en  otra  parte  mas  segura  lo  tenían  guardado  los  in- 
dios, y  se  (1)  tornaron  a  Paypa,  y  viendo  quan  indo- 
mita  estaua  toda  aquella  gente,  se  boluieron  a  Tunja, 
donde  auia  quedado  el  resto  de  los  españoles  (B). 

(1)     En  Bogotá:  así  se. 


NOTAS  AL  CAPITULO  DÉCIMO 


(A)  «En  el  pueblo  de  Sogamoso  se  hallaron  colgados  en  unos 
oratorios  que  tienen  hasta  cantidad  de  quarenta  mili  pessos  de 
oro  fino  y  algund  oro  baxo  y  piedras»  (a). 

(B)  «Vuelto  el  Teniente  a  Tunja,  se  pesso  el  oro  que  habia,  y 
pessado  ovo,  assi  en  lo  que  se  tomó  en  Tunja  como  en  lo  de  Saga- 
moso  y  otro  poco  de  oro  que  por  la  tierra  se  avia  ávido,  pesso  de 
(,-iento  e  noventa  e  un  mili  e  Qiento  e  noventa  y  quatro  pessos  de 
oro  fino,  y  de  otro  oro  mas  baxo  treinta  e  siete  mili  e  doscientos 
e  treynta  y  ocho  pessos,  y  de  otro  oro  que  se  llama  chafallonia, 
en  que  ovo  diez  e  ocho  mili  e  trescientos  e  noventa  pessos.  Ovie- 
ronse  mili  e  ochocientas  quince  piedras  esmeraldas,  en  las  quales 
hay  piedras  de  muchas  calidades,  unas  grandes  y  otras  pequeñas 
y  de  muchas  suertes»  (6). 


(a)  Relación  de  los  oficiales  San  Martin  y  Lebrija 

(b)  ídem  id. 


CAPITULO  VNDECIMO 

<m  el  qual  so  escribe  como  el  Cazique  e  indios  de  Tunja  dieron 
noticia  al  general  Ximenez  de  Quesada  de  quan  gran  señor 
era  Bogotá,  y  de  las  muchas  riquezas  que  poseya,  y  como  el 
General  fue  por  la  posta  con  ^ierta  gente  a  prenderlo. 


En  este  tiempo  el  Cazique  e  indios  de  Tunja,  des- 
seando  ver  al  señor  de  Bogotá,  su  contrario  y  ene- 
migo, y  a  sus  gentes  y  subiectos  (1)  en  la  mesma  ca- 
lamidad y  ruyna  que  ellos  hauian  padescido,  no  ce- 
saban de  decir  al  General  y  a  sus  Capitanes  y  solda- 
dos, lo  mucho  que  perdian  en  no  ir  a  dar  sobre 
Bogotá  y  sus  gentes,  al  qual  si  prendían  y  subiecta- 
ban,  juntamente  con  el  abrían  vna  gran  summa  de 
oro,  por  que  como  señor  mas  poderoso  y  tyranno,  y 
que  con  mas  oppresion  trataba  a  sus  subiectos,  y  los 
despojaba  de  sus  riquezas,  y  que  pocos  dias  antes 
auia  auido  particulares  victorias  de  donde  asi  mesmo 
en  el  despojo  dellas  obo  gran  quantidad  de  oro,  ha- 
ciéndole señor  de  muchas  riquezas;  y  en  la  verdad 
no  se  engañaban,  según  en  la  común  opinión  que 


(1)  En  Bogotá,  la  palabra  subiectos  se  sustituye  siempre  por 
la  de  sujetos,  siendo  asi  que  su  verdadera  equivalencia  es  la  do 
subditos  ó  sometidos. 

Tomo  I.  21 
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oy  ay  de  aquel  cazique  Bogotá,  que  gouernaba  la 
prouincia  quando  en  ella  entraron  los  españoles. 

El  General  y  los  demás  españoles,  como  aun  hasta 
este  tiempo  les  turase  la  indignación  que  contra  Bo- 
gotá tenían,  asi  por  la  burla  que  dellos  auia  hecho, 
quando  en  su  prouincia  estuuieron,  prometiéndoles 
de  salir  de  paz,  como  por  las  guazabaras  que  les  dio, 
fácilmente  se  determinaron  de  boluer  sobre  el,  y 
vsar  de  toda  presteza  en  el  camino,  para  uer  si  lo  po- 
dían auer  a  las  manos,  hallándole  descuydado,  y  con 
su  prisión,  demás  de  castigar  su  bárbaro  atreui- 
miento,  conseguir  la  paz  general  de  aquella  prouin- 
cia y  de  sus  subiectos,  como  se  auia  conseguido  y  al- 
canzado con  la  prisión  de  Tunja,  mediante  la  qual 
todos  los  mas  de  sus  subiectos  se  auian  pacificado;  y 
asi  tomando  el  general  Ximenez  de  Quesada  consigo 
cierta  gente  de  a  pie  y  de  a  caballo,  dexando  la  de 
mas  en  guarda  del  señor  Tunja  y  de  sus  riquezas,  se 
partió  la  via  de  Bogotá,  caminando  de  noche  y  de 
dia,  y  habiendo  mas  largas  jornadas  por  abreuiar  en 
el  camino,  y  ver  si  podia  auer  a  las  manos  a  Bogotá, 
el  qual  en  ninguna  cosa  viuia  descuydado,  porque 
tenia  ya  apercebida  la  gente  de  su  prouincia  y  terri- 
torio, y  mandándoles  que  en  la  hora  que  españoles 
entrasen  por  ella  hiciesen  ahumadas,  las  quales  se 
fuesen  continuando  de  pueblo  en  pueblo,  hasta  que 
el  auiso  llegase  a  el  con  presteza;  y  demás  desto 
teniendo  noticia  Bogotá  de  como  Tunja  auia  sido 
preso  y  se  le  auian  tomado  sus  riquezas,  y  le  pedían 
mas,  tomo  el  las  suyas  y  las  puso  en  tan  buen  cobro 
por  mano  de  vn  su  Capitán  General,  hombre  muy 
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priuado  suyo,  que  hasta  oy  an  paresgido  (1),  con  de- 
signio de  ya  que  a  el  le  prendiesen,  no  le  despojasen 
de  su  ídolo  el  oro  (2);  y  por  estas  causas  fue  en  vano 
la  presteza  de  que  el  General  vso,  porque  aunque 
veynte  y  quatro  leguas  que  ay  desde  Tunja  al  pueblo 
de  Bogotá,  andubo  en  poco  tiempo,  la  mañana  que 
llego  hallo  ya  aleado  el  cazique  Bogotá  de  su  pueblo 
e  ydose  a  la  casa  que  llamaron  del  monte;  y  como 
para  ir  en  su  alcance  no  teniaü  guias  ningunas,  aloxa- 
ronse  en  el  pueblo  de  Bogotá,  donde  la  primera  vez 
se  auian  aloxado,  y  de  alli  luego  el  General  comenzó 
a  embiar  algunos  indios  amigos,  que  le  fuesen  a  ha- 
blar y  tratar  de  amistades  y  confederaciones,  donde 
quiera  que  estuuiesen;  y  aunque  estos  mensajeros  fue- 
ron y  aportaron  (3)  donde  Bogotá  estaua,  la  respuesta 
que  les  dio  fue  luego  embiar  gentes  e  indios  de  gue- 
rra para  que  acometiesen  a  los  españoles  e  hiciesen 
todo  el  daño  que  en  ellos  pudiesen,  de  los  quales 
prendían  algunos  los  nuestros,  y  queriéndoles  embiar 
con  mensajes  donde  su  Cazique  estaua,  para  ver  si  se 
podia  traher  (4)  a  su  confederación  y  amistad,  los  in- 
dios lo  rehusaban,  diciendo  que  mas  querían  estarse 
con  los  españoles  que  boluer  a  la  presencia  de  su  Ca- 
zique, el  qual  con  su  cruel  tyrannia,  los  auia  luego  de 
hazer  boluer  con  las  armas  en  las  manos  contra  los  es- 
pañoles, donde  vna  vez  o  otra  auian  de  ser  muertos. 


(1)  En  Bogotá:  que  hasta  hoy  no  han  parecido.  En  el  origi- 
nal no  existe  la  negación,  pero  se  sobreentiende. 

(2)  En  Bogotá:  de  su  ídolo  de  oro. 

(3)  En  Bogotá:  y  apostaron. 

(4)  En  Bogotá:  para  ver  si  podían  traerlo. 
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Pero  era  tanta  la  elación  y  soberuia  deste  Cazique 
que  con  resoebir  su  gente  notables  daños  de  los  es- 
pañoles, no  cessaba  de  embialla  (1)  y  tener  continua- 
mente cercado  con  sus  esquadrones  el  aloxamiento 
de  los  españoles,  haciéndoles  continuos  acometi- 
mientos, de  tal  suerte  que  le  fue  forcado  al  General, 
porque  con  la  continua  resistencia  no  se  le  cansasen 
los  soldados  y  caballos,  diuidir  la  gente  que  consigo 
tenia  en  tres  tercios  o  esquadrones,  para  que  por  su 
orden  peleasen,  teniendo  repartidos  entre  si  el  tiem- 
po del  dia  y  de  las  noches;  y  verdaderamente  tuuie- 
ron  desta  vez  puestos  en  grande  riesgo  los  indios  a 
los  españoles,  porque  de  mas  de  ser  ellos  en  muy 
mucha  quantidad,  fauorescialos  el  sitio  en  que  se  re- 
cogían, que  eran  vnos  lagos  y  pantanos  hechos  de  las 
inundaciones  del  rio  de  Bogotá,  en  medio  de  los  qua- 
les  auia  ciertos  isleos  donde  los  indios  se  recogian, 
y  desde  alli  salian  a  acometer  a  los  españoles,  y  en 
siendo  por  ellos  ahuyentados  y  rebatidos  e  iendo  si- 
guiéndolos, se  recogian  en  estos  lagos,  que  demás 
de  ser  algo  hondables,  porque  daba  el  agua  dellos  a 
los  pechos,  eran  muy  cenagosos  y  llenos  de  meda- 
ño y  tierra,  por  lo  qual  los  de  a  caballo,  que  eran 
los  que  desbarataban  los  indios  y  los  seguian,  no 
osaban  entrar  tras  dellos  por  el  lago,  porque  los 
caballos  no  se  sumiesen  en  el  cieno  y  fuesen  muer- 
tos; y  asi  aunque  los  indios  siempre  rescebian  daño 
y  eran  muertos  muchos,  con  recogerse  los  que  que- 
dauan  a  las  islas  que  en  estos  lagos  auia,  eran  lue- 

(1)     En  Bogotá:  no  cesaba  de  embrollar. 
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go  proveydos  de  socorro  de  mucha  y  nueba  gente 
quel  señor  Bogotá  les  embiaua,  para  que  con  aque- 
llos sus  barbaros  y  continuos  acometimientos  entre- 
tubiesen  a  los  españoles  de  suerte  que  no  pudiesen 
irlos  a  buscar,  amenazando  a  los  indios  que  (1)  les 
auian  de  hazer  la  guerra  y  si  se  apartaban  de  donde 
los  españoles  estauan,  los  auia  de  matar  y  consumir 
a  todos. 

Los  españoles  y  su  General,  viendo  que  el  gue- 
rrear llanamente  ni  los  muchos  indios  que  auian 
muerto  en  las  guazabaras  y  rencuentros,  no  auian 
sido  ni  eran  parte  para  hechar  de  sobre  si  aquella 
multitud  de  barbaros,  procuraion  de  vsar  de  los 
agudos  ardides  que  suelen;  y  asi,  vn  dia,  auiendose 
trauado  escaramuza  entre  ellos  y  los  indios,  fingie- 
ron estar  y  ser  la  victoria  de  los  indios,  a  fin  de  apar- 
tallos  de  los  lagos,  donde  se  recogian,  y  juntamente 
con  esto  propusieron  de  no  herir  en  la  canalla  de  la 
gente  común,  sino  en  aquellas  personas  que  por  ve- 
nir mas  señaladas  en  sus  traxes  y  hábitos,  parescian 
ser  Capitanes  y  principales;  y  como  los  nuestros  se 
fuesen  retirando,  y  dando  a  entender  a  los  contra- 
rios que  auian  rebebido  daño  notavle,  ellos  propu- 
sieron de  seguillos,  y  asi,  apartándose  mucha  distan- 
cia de  los  lagos,  siguieron  a  los  españoles  con  desig- 
nio de  auer  entera  victoria  dellos;  pero  como  a  los 
nuestros  les  paresQiese  que  estauan  bien  apartados 
los  indios  de  su  guarida,  reboluieron  sobre  ellos,  los 
quales  boluiendo  las  espaldas,  se  dieron  a  huir  ver- 


(1)     En  Bogotá:  si,  en  vez  de  que. 
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gonzosamente,  y  siguiendo  los  españoles  el  alcance 
no  herían  mas  de  en  aquellas  personas  que  parescian 
ser  principales,  y  la  de  mas  gente  pasauan  por  ella 
como  inútil;  y  esto  les  fue  de  mucho  prouecho,  por- 
que como  después  la  multitud  de  los  barbaros  se  tor- 
nase a  juntar  y  recoger  en  los  lagos,  fueron  asi  mesmo 
alli  asaltados  de  los  nuestros,  por  la  parte  de  la  laguna 
que  parescio  tener  mejor  entrada,  y  faltándoles  como 
les  faltaua  las  cabezas  y  Capitanes,  y  no  teniendo  al 
presente  quien  los  opprimiese  a  entretenerse  ni  de- 
fenderse, dieronse  a  huir  desamparando  de  todo  pun- 
to aquellos  sitios,  donde  tanto  tiempo  se  auian  defen- 
dido; y  asi  fueron  ahuyentados  y  hechados  de  alli,  de 
tal  manera  que  nuca  tan  presto  boluieron  a  dar  grita 
a  los  españoles,  los  quales  siguieron  en  sus  caballos 
tan  obstinadamente,  que  aunque  eran  en  gran  quan- 
tidad  los  indios  que  huyan,  fue  grande  el  numero  de 
los  que  quedaron  muertos,  y  boluiendose  de  seguir  el 
alcance,  vieron  los  capitanes  Maldonado  y  Lázaro 
Fonte  estar  dos  indios  escondidos  entre  vnas  crecidas 
hieruas  o  masiegas,  que  creyeron  ser  algunos  anima- 
les del  campo  que  alli  se  auian  recogido,  y  licuándo- 
los al  aloxamiento,  les  fue  preguntado  la  causa  de  su 
estada  alli,  los  quales  dixeron  ser  criados  del  Cazique 
y  señor  Bogotá,  el  qual  los  auia  embiado  a  que  viesen 
lo  que  passaba  y  sus  indios  hacían  con  los  españoles; 
lo  qual  sabido  por  el  General  procuro  saber  dellos  en 
que  lugar  estaua  aloxado  o  escondido  su  señor  Bogo- 
tá, el  vno  de  los  quales,  por  ser  mas  viejo  y  endureci- 
do en  su  falsa  fidelidad,  no  quiso  decir  ni  declarar 
cosa  alguna,  por  lo  qual  fue  puesto  a  quistion  de  tor- 
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mentó,  atento  lo  que  importaba  para  la  paz  vniuersal 
el  sor  preso  y  descubierto  Bogotá;  y  como  con  obs- 
tinación este  bárbaro  negasse,  y  por  ello  le  fuesen 
arreciados  los  tormentos,  fue  miserablemente  muerto 
en  ellos;  el  otro  su  compañero,  que  era  mas  mozo,  te- 
miendo auer  el  mismo  fin,  declaro  luego  lo  que  le 
preguntaban,  y  ofresciose  de  lleuar  al  General  y  es- 
pañoles donde  Bogotá  estaua  aloxado  y  retraido. 

Y  partiéndose  de  noche  a  effectuar  lo  que  tanto 
desseaban,  fue  el  sucesso  tan  abieso,  que  quasi  en 
todo  quedaron  burlados  de  la  fortuna,  porque  como 
caminasen  toda  la  noche  hacia  la  casa  del  monte 
doude  Bogotá  estaua  recogido,  y  antes  que  fuese  de 
dia  llegasen  a  ella  y  la  asaltasen,  los  indios  comen- 
zaron a  alborotarse  y  a  huyr,  saltando  por  diuersas 
partes  del  cercado  que  alli  tenían  hecho,  y  como  en- 
tre los  demás  huyese  el  mismo  Bogotá,  y  por  ser  es- 
curo no  fuese  conoscido,  fue  herido  de  ciertas  heri- 
das, de  las  quales  fue  a  morir  a  un  arcabuco  o  monto 
pequeño  que  cerca  de  alli  estaua. 

Esta  muerte  de  Bogotá,  vnos  la  atribuyen  que  la 
hicieron  y  causaron  hombres  de  a  caballo,  que  esta- 
uan  alderredor  del  cercado,  alanceándolo;  y  otros, 
a  vn  Domínguez,  peón  y  ballestero,  diciendo  que  este 
Bogotá  no  estaua  en  su  cercado  y  buhyos  principa- 
les, por  costumbre  de  sus  mayores,  que  vsaban  en 
tiempo  de  guerra,  para  mas  seguridad  de  sus  perso- 
nas, estar  apartados  y  fuera  de  las  casas  principales 
en  otras  communes  y  menos  conoscidas,  y  que  vsan- 
do  Bogotá  desta  antigualla  estaua  en  este  tiempo  y 
sazón  fuera  del  cercado  principal  en  vn  pequeño  bu- 
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hyo,  con  ciertas  mugeres  suyas,  donde  llego  este  sol- 
dado Domínguez,  y  lo  hirió  de  las  heridas  de  que 
murió  en  effecto.  El  fue  muerto  en  este  asalto,  según 
después  páreselo,  y  aunque  fue  saqueada  la  casa  y 
aloxamiento  donde  Bogotá  estaua,  en  ella  no  se  hallo 
ninguna  notable  riqueza,  porque  como  se  a  dicho, 
este  Cazique,  temiendo  su  infeliz  sucesso,  y  en  lo  que 
auia  de  venir  a  parar,  la  tenia  escondida  en  parte 
donde  nuca  mas  a  parescido,  y  asi  el  General,  como 
no  hallo  nada  de  lo  que  buscaba,  dio  la  buelta  adon- 
de solia  estar  aloxado  en  los  antiguos  Qercados  de  Bo- 
gotá, en  la  qual  jornada  los  indios,  no  auiendo  visto 
ni  entendido  la  muerte  de  su  Cazique,  fueron  siguien- 
do con  sus  armas  a  los  españoles  con  pertinacia,  pro- 
curando damnificalles  y  hazerles  todo  el  mal  que  pu- 
diesen, y  aunque  alguna  gente  de  a  caballo  iba  en  la 
retaguarda  para  ahuyentar  los  indios  que  la  seguían, 
no  por  eso  dexaban  de  ille  dando  alcanaes,  aunque 
rescjbian  harto  mas  daño  que  hacían,  hasta  que  ba- 
xaron  al  llano,  donde  los  caballos  pudieron  mejor 
ser  señores  del  campo,  y  de  todo  punto  hecharon 
de  si  aquella  multitud  de  barbaros,  que  los  seguían. 
Llegados  el  General  y  sus  soldados  al  viejo  aloxa- 
miento, se  estubieron  en  el  algunos  pocos  de  días 
por  ver  si  abría  entero  effecto  lo  de  la  paz  que  pre- 
tendía, en  los  quales  nuca  se  pudo  conseguir  mas 
paz  ni  conformidad  que  la  de  antes,  que  era  lo  que 
los  Caziques  de  Chía,  y  Suba,  y  Tuna  (1)  auian  dado 


(1)    En  Bogotá:  Tunja.  El  original  dice  Tuna,  pero  debe  ser 
errata  del  escribiente,  y  haber  querido  poner  Tunja. 
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al  principio,  y  conseruado;  lo  qual  visto  por  el  Gene- 
ral se  boluio  otra  vez  a  Tunja,  donde  auia  dexado  el 
resto  de  la  gente. 

Los  indios  de  Bogotá,  después  que  hallaron  muer- 
to su  Cazique,  le  hicieron  enterrar  con  su  acostum- 
brada solennidad,  y  lo  pusieron  con  parte  de  su  oro 
donde  no  a  sido  hasta  agora  hallado,  aunque  dicen 
que  la  muerte  deste  Cazique  no  fue  tan  llorada  ni 
sentida  de  sus  subiectos  como  las  de  otros  sus  ante- 
cessores, por  respecto  de  tratallos  tan  dura  y  tyran- 
nicamente  como  los  trataba. 


CAPITULO  DUODÉCIMO 

en  el  qual  se  escribe  como  estando  en  Tunja  los  españoles,  tra- 
taron de  permanescer  en  la  tierra  del  Reyno;  y  como  el  Gene- 
ral, uniendo  noticia  de  la  mucha  riqueza  que  en  Neiba  auia, 
fue  alia  con  parte  de  su  gente,  y  lo  que  en  la  jornada  le  sub- 
cedio. 


Buelto  el  General  a  Tunja,  estuuose  alli  algunos 
dias  en  ocio  y  recreación  con  sus  soldados  y  Capita- 
nes, sin  hazer  ninguna  salida  notable,  mas  de  tratar 
y  communicar  sobre  lo  que  harían  en  la  tierra,  si  se 
poblarían  en  ella  o  si  buscarían  salidas  para  los  lla- 
nos (ruyna  y  destruigion  de  quantos  en  ellos  an  en- 
trado), o  si  se  tornarían  a  salir;  y  en  efecto,  conside- 
rada la  calidad  y  condición  de  la  tierra,  y  los  muchos 
naturales  que  en  ella  páresete  auer,  y  las  buenas 
muestras  de  oro  y  esmeraldas  que  auia  dado,  a  los 
mas  no  les  páresela  que  era  cosa  de  menospreciar  ni 
tener  en  poco,  sino  que  la  debían  poblar  y  permanes- 
cer en  ella. 

Y  resolutos  de  todo  punto  en  esto,  de  nuebo  nascio 
entre  ellos  contienda  sobre  en  que  parte  de  las  dos 
prouincias  poblarían,  si  en  Tunja,  donde  al  presente 
estauan,  o  en  Bogotá,  porque  en  este  tiempo  no  po- 
dían diuidirse  a  poblar  dos  pueblos,  por  ser  los  espa- 
ñoles pocos  y  los  naturales  muchos.  Aunque  en  la 
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tierra  de  Tunja  auian  auido  mucha  quantidad  de 
oro,  paresQiales  mejor  tierra  la  de  Bogotá,  por  ser 
mas  llana  y  apacible,  y  de  mejor  temple  y  de  mas 
naturales,  y  de  mas  desto,  como  aun  no  tenian  noti- 
cia de  la  muerte  de  Bogotá,  paresciales  que  estando 
todos  juntos  y  de  asiento  en  su  tierra,  con  las  conti- 
nuas persuasiones  que  le  harían  y  acechanzas  que 
le  pondrian,  vn  dia  o  otro  vendría  a  sus  manos  el  y 
sus  riquezas,  y  se  apaciguarían  los  que  por  su  res- 
pecto estuuiesen  rebeldes;  y  estando  en  estas  conten- 
ciones, dieron  nueba  al  General  como  adolante  de 
Bogotá,  quasi  la  via  del  Sur,  auia  cierta  prouincia  de 
naturales,  llamada  Neyba,  en  la  qual  se  labraban  mi- 
nas de  oro,  y  sacaban  dellas  los  naturales  gran  quan- 
tidad deste  metal,  y  lo  posseyan  en  tal  manera,  que 
lo  affirmaban  que  vltro  del  mucho  oro  que  los  natu- 
rales de  aquella  prouincia  posseyan,  auia  en  cierto 
templo  o  casa  de  idolatría,  vn  pilar  y  poste  muy 
grueso  y  alto,  todo  de  oro  mazizo;  la  qual  nueba  llego 
a  tan  buen  tiempo,  que  no  curando  perder  punto  los 
españoles  que  estauan  en  opinión  de  irse  a  poblar 
a  tierra  de  Bogotá,  se  pusieron  luego  en  camino,  y 
fueron  a  dar  al  pueblo  de  Suesca,  que  entonces  lla- 
maban de  Juan  Gordo  (por  la  desgraciada  muerte 
que  a  un  soldado  deste  nombre  le  dio  en  el  el  Gene- 
ral), donde  se  aloxaron;  y  el  General  determino  dexar 
alli  vna  parte  de  la  gente  española  que  consigo  traya, 
y  con  la  otra  ir  en  demanda  de  la  prouincia  de  Neyba. 
En  este  pueblo  el  general  Ximenez  de  Quesada, 
después  de  la  larga  prisión  en  que  auia  tenido  al  ca- 
zique  Tunja,  lo  soltó  y  le  encomendó  la  paz  y  amis- 
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tad  que  debia  tener  con  el  y  con  sus  soldados,  si  que- 
ría viuir  en  quietud  y  sosiego,  lo  qual  fue  de  harto 
prouecho  a  los  españoles,  por  conseruar,  como  con- 
seruo  después,  perpetua  paz  y  amistad  este  princi- 
pal y  sus  subiectos  con  los  españoles;  y  hecho  esto 
se  partió  el  General,  con  hasta  diez  hombres  de  a  ca- 
ballo y  veynte  peones,  que  le  parescio  harta  gente 
para  no  mas  de  dar  vista  a  la  tierra,  si  los  naturales 
eran  de  la  condición  de  los  del  Reyno,  y  caminando 
por  frios  y  diuersos  paramos  y  muy  trabajosos  y  aun 
peligrosos  caminos,  llegaron  a  la  prouincia  do  Neyba, 
donde  hallaron  ser  mas  la  fama  y  ruydo  y  estruendo 
que  con  aquella  tierra  les  auian  hecho,  que  no  lo 
que  en  ella  auia,  y  aunque  era  verdad  que  en  ella  se 
sacaba  oro  de  minas  de  mucha  calidad  y  quintales, 
era  poco  en  quantidad,  y  la  tierra  mal  poblada  de 
naturales  y  algo  acompañada  de  montes  y  arcabucos, 
que  juntamente  con  la  costelacion  o  influencia  de  las 
estrellas  y  cielo  y  del  sol,  que  arde  con  gran  resplan- 
dor, la  hazen  enferma,  en  tal  manera  que  pocos  es- 
pañoles de  los  que  en  ella  entraron  dexaron  de  en- 
fermar, e  indios  Moxcas  que  con  los  españoles  iban, 
de  morir. 

Esta  prouinQia  esta  asentada  quasi  a  los  nasgimien- 
tos  del  rio  grande  de  la  Magdalena,  que  nasciendo 
de  sus  maternas  fuentes  y  manantiales  poco  mas 
arriba,  pasa  con  su  corriente  por  medio  desta  pro- 
uincia, la  qual  esta  grado  y  medio  de  la  linea  equi- 
nocial;  lo  qual  es  cierto  que  a  muchos  antiguos  pa- 
resciera  cosa  fabulosa  decir  que  en  estos  grados  ha- 
bitasse  gente  ni  estuuiese  la  tierra  poblada;  pero 
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como  he  dicho,  esta  esperiencia  bien  la  pagaron  loa 
nuestros  con  la  poca  salud  que  de  aqui  sacaron. 

Auia  en  este  valle  de  Neyba,  de  la  vna  parte  y 
otra  del  rio,  algunas  poblaciones.  Los  naturales  que 
desta  parte  estauan,  tiniendo  noticia  de  la  ida  de  los 
españoles,  dexaron  sus  pueblos,  y  se  pasaron  de  la 
otra  parte  del  rio  grande,  y  después  que  en  su  tierra 
vieron  al  General  pasaron  algunos  a  besitallo  y  tra- 
xeronle  de  presente  obra  de  cinquenta  libras  de  oro 
muy  fino  y  subido  en  quilates.  El  General  lo  resabio 
alegremente,  y  como  la  lengua  desta  gente  fuese 
muy  differente  de  la  del  Reyno,  no  tubo  con  quien 
hablar  a  estos  indios  y  preguntalles  algunas  cosas 
necessarias  a  su  descubrimiento,  y  asi  con  solas  mues- 
tras de  buena  amistad,  y  algunas  cosas  de  España 
que  les  dio,  les  embio  a  su  tierra  o  adonde  auian 
venido. 

Procuro  el  Genera)  por  mano  de  los  que  con  el 
iban,  ver  si  el  rio  arriba  yban  algunas  poblaciones,  y 
la  dispusieron  de  la  tierra;  y  halláronla  toda  tam  de- 
sierta y  doblada,  y  aparejada  para  enfermar,  quetu- 
bieron  por  muy  mejor  dar  con  breuedad  la  buelta, 
que  con  esperanza  de  muchas  riquezas  detenerse  mas 
tiempo  alli;  porque  les  acaescia  sentarse  quatro  o 
cinco  soldados  a  comer  en  vna  mesa,  y  lebantarse 
todos  con  muy  recias  calenturas  della. 

La  noticia  que  del  pilar  o  postel  de  oro  se  les  auia 
dado,  era  y  fue  que  los  indios  de  aquella  tierra,  en 
cierto  templo  suyo,  tenian  vn  estante  y  pilar,  a  quien 
particularmente  hacían  veneración  por  sus  supersti- 
ciones y  vanidad  de  religión,  al  qual  tenian  cubierto 
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con  vnas  grandes  chagualas  y  planchas  de  batihoja 
que  a  los  que  lo  veyan  daba  a  entender  que  todo  era 
oro  quanto  relumbraua;  y  asi  en  esto  como  en  lo 
demás  fueron  frustrados  los  nuestros  de  sus  desig- 
nios, porque  al  tiempo  que  los  indios  del  pueblo 
donde  este  pilar  emplanchado  y  oro  estaua,  se  qui- 
sieron absentar,  lo  descompusieron  y  despojaron  del 
oro,  y  se  lo  llevaron  consigo. 

Tornáronse  a  salir  del  valle  de  Neyba,  a  quien  por 
su  mala  constelación  y  subceso  llamaron  el  valle  de 
la  Tristura.  El  General  y  los  Capitanes  estauan  tan 
enfermos  y  maltratados,  y  hospedados  de  la  tierra, 
que  fue  necessario  confessallos  en  el  camino,  y  lleua- 
llos  con  gran  cuydado  y  vigilancia,  porque  no  se  les 
quedasen  muertos  en  vida,  hasta  que  entraron  en  la 
tierra  fria,  donde  con  el  frescor  de  los  sanos  ayres 
en  breue  tiempo  recobraron  su  sanidad. 

Buelto  el  General  al  pueblo  del  cazique  Bogotá, 
donde  ya  otras  vezes  auia  estado  aloxado,  se  aloxo 
alli  con  designio  de  hazer  asiento  en  la  tierra,  y  em- 
bio  a  llamar  a  su  hermano  Hernán  Pérez  de  Quesada 
que  con  la  demás  gente  auia  quedado  en  la  prouin- 
cia  de  Suesca;  aunque  algunos  affirman  que  cuando 
el  General  viniendo  de  Neyba  llego  a  Bogotá,  que  ya 
estaua  aloxado  en  el  pueblo  e  buhyos  Hernán  Pérez 
de  Quesada,  y  los  españoles  que  con  el  auian  que- 
dado; donde  se  supo  de  indios,  que  luego  vinieron  de 
paz  muy  enteramente,  la  muerte  de  Bogotá,  y  lo  mu- 
cho que  los  naturales,  o  los  mas  dellos,  holgaron, 
por  verse  fuera  del  yugo  y  subiecion  de  aquel  ty- 
ranno,  que  con  tanta  seueridad  los  auia  tratado  en 
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quatorce  años  que  auia  gouernado  la  tierra,  como  se 
a  dicho,  en  el  qual  tiempo  no  solo  traya  trabajados 
los  indios  con  sus  guerras  y  bullicios,  porque  como 
este  bárbaro  era  tan  arrogante  e  hinchado  pretendía 
tyrannizar  toda  la  tierra,  y  hacerse  señor  della,con  lo 
qual  trabajaba  demasiadamente  a  sus  subiectos;  pero 
con  nuebas  impusiciones  de  tributos,  que  cada  dia 
sobre  los  miseros  indios  ponia,  los  despojaba  abso- 
luta y  dissolutamente  de  todo  el  oro  y  esmeraldas 
que  tenian  y  posseyan,  dexado  aparte  otra  infinidad 
de  impusiciones,  que  sobre  ellos  tenia  puestas;  pero 
con  todo  eso,  como  creo  que  he  dicho,  no  dexo  de 
ser  su  entierro  celebrado  con  la  solennidad  y  cere- 
monias conque  por  la  costumbre  de  sus  mayores  en- 
tierran  a  estos  señores  Bogotas. 


CAPITULO  DÉCIMO  TERCIO 

a 

en  el  qual  se  escribe  como  el  General  tubo  noticia  de  que  vn  Ca- 
pitán General  de  Bogotá,  llamado  Sagipa,  se  auia  aleado  con 
el  oro  y  esmeraldas  del  cazique  Bogotá  que  en  la  casa  del 
monte  fue  muerto,  y  como  procuro  de  atraherlo  a  su  amistad, 
para  auer  del  aquella  riqueza. 


Certificado  el  General  de  la  muerte  de  Bogotá, 
por  algunos  Caziques  e  indios  que  se  lo  degian;  pa- 
resciole  ser  cierto,  solo  por  ver  que  generalmente  los 
indios  de  la  prouincia  de  Bogotá  se  salían  de  paz  y 
procuraban  su  amistad,  lo  qual  en  vida  de  su  Cazique 
jamas  auian  hecho,  por  la  opression  en  que  el  bar- 
qaro  los  tenia,  de  los  quales  el  General  procuro  in- 
buirir  y  saber  lo  que  se  auia  hecho  de  las  riquezas 
y  oro  que  Bogotá  en  el  tiempo  de  su  tyrannia  auia 
juntado  y  auido,  los  quales  le  dixeron  que  antes  que 
muriese  auia  dado  todo  el  oro  y  esmeraldas  que  te- 
nia a  un  indio  muy  priuado  suyo  y  que  en  las  cosas 
del  gouierno  y  de  la  guerra  era  como  su  teniente  y 
Capitán  General;  el  qual  no  solo  se  auia  aleado  y  que- 
dado con  todo  ello,  pero  que  después  de  muerto  el  ca- 
zique Bogotá,  se  auia  el  tyrannicamente  hecho  señor 
de  la  tierra,  y  entrándose  en  el  Cazicazgo  que  era  de 
Bogotá,  no  viniéndole  de  derecho  e  por  la  costumbre 
que  de  tiempo  antiguo  auia  acerca  de  la  subcesion  de 


HIST.  DE  SANTA  MARTA  Y  NUEVO  REINO  DE  GRANADA      337 

aquel  Cazicazgo,  que  era  que  demás  de  auer  de  ser  el 
subcesor  hijo  de  la  hermana  maior  del  señor  de  Bo- 
gotá, auia  de  ser  primero  Cazique  de  Chia,  y  desde 
alli  auia  de  pasar  a  serlo  de  Bogotá;  y  que  en  esta  sa- 
zón, como  a  los  españoles  les  era  notorio,  era  viuo  el 
Cazique  de  Chia,  a  quien  de  derecho  venia  el  Cazicaz- 
go de  Bogotá,  el  qual  desde  el  principio  auia  sido 
amigo  de  los  españoles  y  conseruado  su  amistad 
hasta  este  tiempo;  y  quesse  priuado  de  Bogotá,  que  se 
auia  aleado  con  el  Estado,  demás  de  no  pertenecerle, 
era  vn  hombre  tam  soberuio  y  tyranno  como  el  muer- 
to Bogotá,  y  que  siempre  auia  seguido  sus  pisadas,  y 
aun  temian  todos  que  auia  de  ser  mas  cruel  y  rigu- 
roso quel  muerto,  por  lo  qual  todos  en  general  abo- 
rrescian  su  gouierno,  y  desseaban  velle  fuera  del;  lo 
qual  sabido  y  entendido  por  el  General  procuro  y 
supo  el  aloxamiento  deste  nuebo  tyranno,  que  por  su 
proprio  nombre  era  llamado  Sagipa. 

Y  porque  no  le  subcediese  con  el  lo  que  con  Bo- 
gotá, no  quiso  ir  a  dar  en  su  aloxamiento,  mas  em- 
biole  con  algunos  indios  a  decir  que  no  estuuiese 
obstinado  en  seguir  la  opinión  de  su  antecesor  Bo- 
gotá, si  no  queria  auer  el  mismo  fin,  mas  que  luego 
viniese  a  la  amistad  de  los  españoles  y  reconociese  el 
vassallaje  a  su  Rey,  como  era  obligado.  Estaua  for- 
tificado en  vna  alta  sierra,  que  cae  a  las  vertientes 
de  las  tierras  de  los  indios  llamados  Panches. 

Y  asi  mesmo  el  General  entendió  en  atraher  a  si  a 
los  demás  Caziques  y  señores  principales  de  la  pro- 
uincia,  porque  aunque,  como  se  a  dicho,  los  mas  esta- 
uan  de  paz,  jamas  por  sus  personas  auian  visitado  al 

Tomo  I.  22 
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General,  mas  embialle  con  sus  indios  y  subiectos  los 
mantenimientos  necessarios,  y  algunos  presentes  de 
oro  y  esmeraldas,  y  aun  al  principio  vsaron  de  vna 
inuencion  graciosa,  y  fue  que  como  algunos  indios  sa- 
lian  de  paz,  el  General  embiaua  los  que  fuesen  a  lla- 
mar a  sus  Caziques  para  vellos,  y  como  los  Caziques 
supiesen  que  los  embiauan  a  llamar,  componian  y 
adornaban  de  sus  traxes  y  hábitos  cazicales,  que  son 
algo  differenciados  de  los  que  tienen  otros  indios,  a 
otros  de  aquellos  barbaros,  a  los  quales  embiauan 
con  titulo  de  Cazique  adonde  el  General  estaua,  con 
los  quales,  en  presencia  de  los  españoles,  vsaban  los 
indios  inferiores  de  las  proprias  ceremonias  y  vene- 
raciones que  si  fueran  los  mismos  principales,  porque 
asi  les  era  mandado.  El  General,  creyendo  que  lo  fin- 
gido era  natural,  hacia  todo  regalo  a  estos  falsos  Ca- 
ziques, y  dábales  bonetes  y  camisas  de  España  y  otras 
cosas  con  que  iban  muy  contentos,  que  no  poco  pro- 
uecho  hacian  para  que  después  los  señores  naturales 
viniesen  de  paz,  porque  como  supiesen  quel  General 
con  alguno  de  los  suyos  comenzaba  ya  a  entrar  por 
sus  tierras  para  por  fuerza  haberles  que  hiciesen  lo 
que  antes  de  grado  no  auian  querido  hazer,  temiendo 
el  mal  subcesso  dé  Bogotá  y  de  otros  muchos  que  en 
las  guerras  que  auian  principiado  fueron  muertos,  y 
viendo  el  buen  tractamiento  que  a  los  que  salian  de 
paz  se  les  hacia,  se  venian  todos  a  congratular  y  a 
ganar  por  la  mano  antes  que  los  españoles  llegasen 
a  sus  aloxamientos  y  rancherías  donde  se  auian  reti- 
rado, y  asi  con  algunas  salidas  que  a  diuersas  partes 
se  hicieron,  fueron  traydos  a  la  amistad  de  los  espa- 
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fióles  todos  los  mas  de  los  Caziques  y  señores  princi- 
pales, y  personalmente  venian  adonde  el  General  es- 
taua  aloxado  a  uelle. 

Los  mensajeros  que  auian  ido  donde  Sagipa,  nuebo 
tyranno  de  Bogotá,  estaua  aloxado  y  fortalesQÍdo, 
boluieron  sin  effectuar  cosa  ninguna,  porque  preten- 
día seguir  las  pisadas  de  su  antecessor,  y  aunque 
después  por  muchas  vezes  fue  rogado  por  el  General, 
mediante  los  mensajeros  que  le  eran  embiados,  a  que 
viniese  en  la  amistad  de  los  españoles  y  a  reconoscer 
el  dominio  a  su  Rey  y  señor,  jamas  se  mouio,  sino 
fue  a  hazer  el  mal  y  daño  que  podia,  embiando  des- 
de lo  alto  de  la  sierra,  donde  estaua,  los  indios  de  su 
opinión,  a  que  hiciesen  mal  en  los  que  seruian  a  los 
españoles;  y  asi  baxaban  tan  desuergonzadamente, 
que  muchas  vezes  daban  en  los  indios  que  andaban 
a  coger  hierua  para  los  caballos,  y  los  mataban. 

El  General,  vista  la  rustica  desuerguenza  deste 
nuebo  tyranno,  determino  de  irlo  a  buscar  a  su  alo- 
xamiento;  aunque  muchas  vezes  salió  de  donde  esta- 
ua con  gente  a  buscallo,  nunca  pudo  dar  con  el,  por- 
que como  este  Sagipa  auia  visto  que  mediante  el  ca- 
minar de  noche  auian  dado  en  el  cazique  Bogotá  y 
lo  hauian  prendido  o  muerto,  jamas  se  aseguro  en 
vn  lugar,  mas  muchas  o  las  mas  noches  le  acontescia 
anochecer  en  vna  parte  y  amanesQer  en  otra,  y  vien- 
do que  con  esta  diligencia  y  solicitud  no  lo  podia 
auer,  y  como  ya  en  este  tiempo  los  mas  de  los  Cazi- 
ques, mediante  la  buena  diligencia  de  los  españoles 
y  de  su  General,  estuuiesen  de  paz,  les  mando  el  Ge- 
neral que  en  ninguna  manera  fauorescjesen  a  Sagi- 
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pa,  que  se  intitulaba  nuebo  Cazique  de  Bogotá,  con 
comidas,  ni  lo  visitasen,  ni  en  sus  casas  resorbiesen 
ellos  ni  sus  subiectos  ninguno  de  los  indios  que  an- 
daban amotinados  y  seguian  la  opinión  y  rebelión  de 
Sagipa. 

Fue  este  precepto  del  General  tan  guardado  y 
cumplido  por  los  Caziques  e  indios  amigos,  que  en 
pocos  dias  constriñeron  al  tyranno  Sagipa  a  que  vi- 
niese a  combidar  al  General  su  amistad,  y  esto  la 
hizo  tan  pesadamente,  que  después  de  auerse  ofres- 
cido  de  ser  amigo,  gasto  muchos  dias  en  mensajes  y 
perambulos,  primero  que  quisiese  venir  personal- 
mente a  donde  los  españoles  estauan;  mas  al  fin  lo 
hizo,  constreñido  de  temor  y  necessidad,  que  de  vna 
a  otra  parte  le  cercaban,  y  con  toda  la  mas  de  su 
gente,  representando  aquella  barbara  auctoridad  y 
rustico  señorío  y  maiestad,  vino  vn  dia  a  donde  el 
General  estaua,  el  qual  lo  rescibio  con  mucha  alegría 
y  contento,  y  dándole  algunas  cosas  de  España  que 
entre  estos  barbaros  son  estimadas,  y  muchas  quen- 
tas  de  valor  que  entre  ellos  se  vsan  por  moneda,  la 
despidió  diciendole  y  amonestándole  que  si  pensaba 
conseruar  el  amistad  de  los  españoles,  que  no  bol- 
uiese  a  la  sierra,  sino  que  habitasse  en  su  población 
y  en  ella  permanesciese. 

El  cazique  y  tyranno  Sagipa  se  boluio  muy  con- 
tento con  el  buen  rescebimiento  que  se  le  auia  he- 
cho, y  dende  en  adelante  por  algunos  dias  no  dexo 
de  visitar  al  General  personalmente  y  con  mucha  fa- 
miliaridad, sin  tener  ni  dar  muestras  de  ningún  re- 
sabio, porque  jamas  el  General  le  hablo  ni  trato  del 


Y    NUEVO   REINO   DE   GRANADA  341 

oro  de  Bogotá,  con  que  se  auia  aleado,  porque  pre- 
tendía primero  con  prudencia,  por  alagos  y  buenas 
obras,  obligar  a  este  tyranno  a  que  de  su  voluntad 
diese  lo  que  no  era  suyo  ni  le  pertenescia,  pues  pro- 
priamente  era  hacienda  de  Bogotá  su  antecessor,  que 
por  su  rebelión  y  obstinada  alteración,  que  contra 
los  españoles  auia  tenido,  en  no  auer  querido  dar  la 
obediencia  a  su  Maiestad,  aunque  le  auia  sido  reque- 
rido por  muchas  vezes,  se  entendia  auer  incurrido  en 
perdimiento  de  todo  ello,  y  pertenescer  al  Rey  o  a  los 
ospañoles  presentes;  y  por  esta  via  pretendía  el  Ge- 
neral que  este  Sagipa  le  entregase  pacificamente  el 
oro  y  esmeraldas  de  Bogotá,  dexado  aparte  que, 
como  se  a  dicho,  este  señorío  y  cazicazgo  de  derecho 
le  venia  y  pertenescia  al  Cazique  de  Chía,  a  quien  por 
su  primera  paz  y  oonseruacion  della  tenían  obligación 
de  fauorescer  el  General  y  sus  soldados  y  amparallo 
en  su  cazicazgo;  pero  todo  esto  se  dexaba  para  me- 
jor occasion. 

En  este  tiempo  tubo  el  cazique  Sagipa  necessidad 
de  entrar  a  hazer  guerra  en  la  tierra  de  los  Panchos, 
enemigos  antiquissimos  de  la  gente  Mosca;  y  para 
entrar  mas  seguro,  y  auer  mas  entera  victoria,  rogo 
al  General  que  le  fuese  a  ayudar  con  su  gente,  el 
qual  para  mas  le  obligar  a  su  amistad,  y  a  lo  que  de 
el  pretendía,  fue  con  quinze  hombres  de  a  caballo  y 
algunos  peones  en  compañía  de  Sagipa,  que  lleuaba 
arriba  de  cinco  mili  indios  de  guerra,  y  entrando  por 
las  tierras  y  poblaciones  de  los  Panches,  hicieron  en 
ellas  todo  el  daño  que  pudieron,  y  después  de  auer 
corrido  mucha  parte  de  la  tierra  de  los  Panches,  co- 
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marcana  a  la  de  los  Moscas,  y  auella  arruynado  toda 
y  muerto  muchos  indios,  se  boluieron  al  valle  de  Bo- 
gotá, que  llamaban  de  los  Alcacares,  y  después  de  auer 
llegado  al  aloxamiento  de  los  españoles,  el  General  se 
determino  de  hablar  a  Sagipa,  para  que  le  entregase 
el  oro  y  esmeraldas  del  cazique  Bogotá,  su  antecessor, 
y  poniendo  en  efecto  su  platica,  le  dixo  que  bien  sa- 
bia como  el  señor  Bogotá  era  muerto,  el  qual  siempre 
auia  estado  rebelde  contra  el  seruicio  de  su  Maiestad, 
y  en  señal  de  su  rebelión  y  alteración,  auia  con  con- 
tinuas guerras  perseguido  los  españoles,  por  lo  qual 
tenia  perdido  el  oro  y  esmeraldas  y  otra  hacienda 
qualquiera  que  poseyese,  todo  la  qual  era  notorio 
que  el  lo  tenia  y  posseya;  que  le  rogaba  que  pues  los 
españoles  auian  de  permanescer  en  aquella  tierra,  y 
a  el  le  era  necessaria  su  amistad,  que  si  queria  con- 
seruarla  les  entregase  todo  el  oro  y  esmeraldas  que 
de  Bogotá  el  muerto  tenia  en  su  poder. 

Sagipa  respondió  que  era  verdad  que  el  lo  tenia  y 
posseya,  y  que  era  contento  de  dallo  y  entregallo 
todo,  sin  que  quedasse  cosa  ninguna,  y  por  que  le 
fue  interrogado  la  quantidad  que  seria  de  oro  y 
el  termino  a  que  se  ofresgia  a  entregallo,  dixo  que 
el  oro  que  el  tenia  de  Bogotá  que  auia  de  entregar, 
seria  en  tanto  quanto  cabia  en  cierto  aposento  pe- 
queño que  alli  estaua  y  tenia  presente,  que  era  vna 
muy  gran  quantidad,  y  tres  escudillas  muy  grandes 
llenas  de  finas  esmeraldas,  y  que  lo  daría  dentro  de 
veynte  dias,  sin  que  en  ello  ouiese  falta;  y  todo  esto 
prometía  el  bárbaro,  creyendo  que  lo  auian  de  dexar 
ir  por  el  oro;  pero  el  General,  que  ya  entendia  hasta 
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donde  se  estendia  la  verdad  de  estos  barbaros,  le 
dixo  que  para  que  su  palabra  se  cumpliese  y  ouiese 
efecto  lo  que  decía,  se  quedase  aquellos  veynte  dias 
en  el  aloxamiento,  porque  si  se  viese  fuera  del  no  le 
paresciese  hazer  otra  cosa;  pues  era  general  costum- 
bre entre  los  indios  no  guardar  ni  cumplir  su  pala- 
bra con  integridad.  El  cazique  y  tyranno  Sagipa  dio 
muestras  de  no  pesalle  lo  que  el  General  hazia  en 
tenelle  alli,  respondiendo  que  el  era  muy  contento 
dello,  y  asi  luego  embio  por  sus  mugeres  y  criados, 
y  los  tubo  alli,  siruiendose  con  auctoridad  de  Cazi- 
que todo  el  termino  de  los  veynte  dias;  en  los  qua- 
les  nuestro  General  y  españoles  se  hallaron  los  mas 
ricos  hombres  del  mundo,  considerando  las  riquezas 
que  Sagipa  les  auia  prometido  de  ponelles  en  las 
manos,  porque  si  lo  que  este  bárbaro  decia  que  auia 
de  dar,  diera  y  cumpliera,  para  cada  español  auia 
vn  buen  quintal  de  oro,  y  aun  dende  arriba,  sin  las 
esmeraldas  que  eran  de  gran  valor. 

Pero  los  veynte  dias  se  pasaron  y  tras  dellos  otros 
veynte,  y  por  aqui  se  fueron  multiplicando  y  acre- 
centando los  términos  y  plazos,  y  con  el  no  cumplir 
su  promesa,  comenzó  Sagipa  a  perder  de  su  autori- 
dad, y  a  ser  menos  bien  tratado  que  de  antes,  por 
que  pretendió  cumplir  con  solas  palabras,  y  aun  lo 
hizo  asi,  aunque  a  su  costa;  porque  pasa  desta  ma- 
nera, que  como  este  bárbaro,  o  por  no  tener  lo  que 
auia  dicho  que  daria,  o  por  no  despojarse  dello, 
ouiese  traydo  muchos  dias  en  palabras  y  mentiras  al 
General,  fue  molestado  con  algunas  prisiones,  para 
ver  si  por  esta  via  sacarían  del  virtud,  y  como  tan- 
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poco  esto  aprouechase,  los  Capitanes  y  soldados  pu- 
sieron acusación  al  Sagipa  ante  su  General,  diciendo 
que  se  auia  aleado  con  aquel  oro  y  esmeraldas  de 
Bogotá,  que  por  las  causas  arriba  referidas  pertenes- 
cia  al  fisco  Real  y  a  ellos;  y  hechas  las  informaciones 
necessarias  con  los  proprios  indios  de  la  tierra,  que 
dixeron  todo  lo  que  querian  y  sabían,  fue  conde- 
nado el  probé  preso  a  quistion  de  tormentos,  para 
que  declarasse  el  oro  y  esmeraldas  de  Bogotá,  siendo 
ante  todas  cosas  proueydo  de  curador;  y  substan- 
ciándose el  processo  muy  judicialmente,  de  suerte 
que  no  lleuasse  nulidades,  como  cosa  que  tanto  im- 
portaba, puesto  a  quistion  de  tormento,  este  mise- 
rable dixo,  que  le  lleuassen  los  españoles  donde  el 
los  guiaría,  y  que  alli  estaua  enterrado  el  oro  y  lo 
sacarían  todo.  Luego  fue  sacado  de  la  prisión,  y  en- 
cargado a  buenos  soldados,  que  con  todo  recaudo  y 
custodia  lo  lleuassen  por  donde  el  los  guiase,  el  qual 
los  lleuo  por  muy  ásperas  sierras  y  despeñaderos, 
devno  de  los  quales,  como  hombre  desesperado,  se 
quiso  arrojar  donde  en  poco  espacio  de  tiempo  qui- 
tara su  persona  de  los  temporales  tormentos  a  que 
estaua  condenado,  y  a  sus  aduersarios  de  congoja,  y 
trabajo;  pero  fue  detenido  de  los  que  lo  lleuaban 
por  vna  cabuya  y  gruesa  soga,  que  por  fiador  lic- 
uaba al  pescuezo;  y  visto  que  su  intención  (1)  deste 
Cazique  era  buscar  modos  como  irse  de  poder  de  los 
españoles,  muerto  o  viuo,  lo  boluieron  a  la  prisión, 
donde  le  fueron  renouados  los  tormentos,  para  que 


(1)     En  Bogotá:  la  intención. 
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declarasse  donde  tenia  el  oro;  pero  como  pertinaz- 
mente lo  negasse  todo,  y  por  ello  se  le  fuesen  agra- 
uando  las  penas,  dentro  de  pocos  días  murió  en  la 
prisión  y  tormento,  sin  dar  mas  que  la  esperanza 
que  al  principio  auia  dado;  y  asi  fue  lleuado  y  sepul- 
tado por  sus  subiectos  y  parientes,  aunque  vniuer- 
salmente  todos  los  indios,  como  se  a  dicho,  aborres- 
cian  el  señorío  de  este  Sagipa,  por  ser  tan  tyranno 
como  Bogotá;  y  por  eso  no  fue  sentida  ni  llorada  su 
muerte  por  todos  los  de  las  prouinoias  subiectas  a 
Bogotá,  según  lo  acostumbran  hazer  en  muertes  de 
semejantes  señores  y  Caziques  (A). 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  DECIMOTERCIO 


(A)  San  Martín  y  Lebrija,  en  la  Relación  varias  veces  ci- 
tada, cuentan  lo  siguiente: 

«Estando  el  real  en  el  valle  de  Bogotá,  tuvimos  nueva  de  una 
nascion  de  mugeres  que  viven  por  si,  sin  vivir  indios  entrellas, 
por  lo  qual  las  llamamos  amacenas.  Están  dicen  los  que  dellas 
nos  dieron  noticia,  que  de  ciertos  esclavos  que  compran  se  em- 
preñan, y  si  paren  hijo  lo  envían  a  su  padre,  y  si  es  hija  crian  la 
para  aumentación  desta  su  república.  Dicen  que  no  se  sirven 
de  los  esclavos  mas  de  hasta  empreñarse  dellos;  que  luego  los 
tornan  a  enviar,  e  assi  a  tiempo  los  envían  e  a  tiempo  los  tie- 
nen. Oyda  tal  nueva  en  tal  tierra  como  esta,  envió  a  su  her- 
mano con  alguna  gente  de  pie  y  de  caballo  a  que  viesse  si  era 
assi  lo  que  los  indios  decían;  y  no  pudo  llegar  a  ellas  por  las  mu- 
chas sierras  de  montaña  que  avia  en  el  camino,  aunque  llego  a 
tres  o  cuatro  jornadas  de  ellas...» 
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en  el  qual  se  escribe  como  fue  repartido  entre  los  españoles  todo 
el  oro  y  esmeraldas  que  en  el  Nuebo  Reyno  auian  auido,  y 
como  la  cibdad  de  Sancta  Fee  fue  poblada. 


Perdida  de  todo  punto  la  esperanza  de  auer  el  oro 
y  esmeraldas  del  cazique  Bogotá,  el  General  y  sus 
Capitanes  y  soldados  determinaron  que  todo  el  oro 
y  esmeraldas  que  en  las  contiendas  y  sacos  pasados 
se  auian  auido,  se  partiese  y  diuidiese  conforme  al 
cargo  de  guerreador  que  tenia;  porque  todo  el  oro 
quel  General  y  españoles  auian  auido  en  este  Nuebo 
Reyno,  desde  que  entraron  en  el  valle  de  la  Grita 
hasta  esta  sazón  y  punto,  todo  se  auia  juntado  y  tray- 
do  a  montón,  sin  que  ninguna  persona  osase  desfrau- 
dar vn  tomin,  por  los  grandes  temores  quel  General 
les  tenia  puestos  con  el  rigor  de  sus  ordenanzas;  y  asi 
hechas  las  partes,  cupo  a  cada  peón  a  quinientos  y 
veynte  pesos,  y  al  ginete  o  hombre  de  a  caballo 
doblado,  que  llamaron  dos  partes,  y  a  los  Capitanes 
doblado  que  a  los  ginetes,  y  el  General,  después  de 
auer  sacado  el  quinto  de  todo  ello  para  el  Rey,  lo  re- 
partió todo  por  la  orden  dicha,  entre  los  Capitanes  y 
soldados,  todo  lo  demás  (A). 

En  este  tiempo  ya  auia  tam  pocas  cosas  de  las  de 
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España  en  poder  de  los  españoles,  que  valia q  a  ec- 
cesibos  precios.  Todos  o  los  mas  andaban  vestidos  de 
sayos  y  capas  de  mantas  de  la  tierra,  hechas  de  al- 
godón, blancas  y  coloradas,  y  pintadas  de  pincel;  que 
las  hacían  esta  gente  Mosca,  muy  curiosamente.  Valia 
vna  herradura  para  herrar  los  caballos  treynta  pe- 
sos, y  vn  ciento  de  clauos  de  herrar  ochenta  pesos,  y 
asi  (1)  salia  el  caballo  herrado  de  todos  quatro  pies 
en  ciento  y  cinquenta  pesos  de  buen  oro,  y  asi  mu- 
chos tenian  por  mejor  hazer  herraduras  de  oro  baxo, 
que  era  medio  oro,  y  herrar  con  ellas  sus  caballos, 
que  comprar  herraduras  de  hierro.  Un  caballo  co- 
mún, que  se  suele  llamar  matalote,  valia  y  se  vendia 
en  mili  pesos,  y  den  de  arriba,  y  si  era  caballo  de 
buenas  obras  y  parescer,  valia  dos  mili  pesos;  y  a  este 
respecto  eran  los  precios  de  las  otras  cosas  que  de 
España  acertaban  a  auer,  que  eran  bien  raras,  pues 
las  hechuras  de  las  capas  y  sayos  y  gorras  que  de 
mantas  se  hacían,  no  eran  en  menos  moderados  que 
los  precios  de  las  otras  cosas  que  se  vendían;  y  asi 
se  estuuieron  nuestros  españoles  con  estos  vestidos 
y  trajes  de  mantas,  hasta  que  entro  gente  de  Piru  en 
la  tierra  con  Benalcazar,  que  por  sus  dineros  les  pro- 
beyeron  de  muchas  cosas  para  el  ornato  de  sus  per- 
sonas. 

Estando  pues  (2)  ya  resolutos,  como  atrás  queda 
dicho,  el  General  y  sus  españoles  en  que  la  tierra  se 
poblase  y  en  ella  permanesciesen,  el  General  llamo 


(1)  En  Bogotá  falta  así. 

(2)  En  Bogotá  falta  pues. 
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muchos  de  los  Caziques  y  Señores  desta  prouincia  de 
Bogotá,  y  les  dixo  como  para  su  bien  y  conuersa- 
cíon  (1)  y  conseruacion,  los  españoles  querían  per- 
manescer  en  la  tierra  y  biuir  en  ella,  y  tenían  neces- 
sidad  de  vn  sitio  bueno  y  accomodado  en  que  hi- 
ciesen sus  casas  y  moradas;  que  ellos,  si  dello  eran 
contentos,  se  lo  señalasen  y  diesen  de  su  mano,  tal 
qual  conuenia.  Los  principales  le  dieron  por  res- 
puesta que  se  holgauan  de  que  quisiesen  permanes- 
cer  en  su  tierra  los  españoles,  por  el  bien  que  dello 
se  les  podía  seguir,  y  que  ellos  mesmos,  pues  auia  de 
ser  el  sitio  para  su  habitación,  lo  buscasen,  escogie- 
sen y  eligiesen  en  la  parte  y  lugar  que  mejor  les  pa- 
resciese,  que  ellos  les  harían  las  casas  en  que  vi- 
uiesen. 

El  General,  esto  visto,  embio  de  sus  Capitanes  y 
personas  principales,  por  dos  vias,  a  que  viesen  la 
tierra  que  caya  dentro  del  valle  de  los  Alcázares, 
dicho  agora  de  Bogotá,  y  mirasen  con  atengion  el  lu- 
gar mas  accomodado  para  la  viuienda  de  los  españo- 
les. Los  capitanes  Sanct  Martin  y  Gómez  de  Corral, 
fueron  por  la  parte  del  valle  y  serranía  que  cae  hacia 
los  Panchos,  que  es  al  Occidente,  y  los  capitanes  Li- 
brija  y  Céspedes,  fueron  por  la  parte  del  valle  que 
cae  hazia  la  cordillera  y  serranía  de  los  llanos  de 
Venenzuela,  que  es  al  Oriente;  los  quales,  bueltos  de 
ver  la  tierra,  les  parescio  quel  mejor  sitio  para  po- 
blar era  el  donde  al  presente  esta  la  cibdad  de  Sancta 
Fee  poblada,  que  en  aquella  sazón  era   vn  lugarejo 


(1)    En  Bogotá  falta  conversación. 
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de  indios  llamado  Tensaca,  que  tenia  a  su  cargo  vn 
Capitán  y  principalejo  subiecto  a  Tuna  (1);  y  las  cau- 
sas por  donde  de  los  sitios  del  valle  de  los  Alcázares 
se  tubo  por  el  mejor  este  de  Tensaca,  era  porque  de 
mas  de  estar  bastecido  de  leña,  hierua  y  agua  para 
el  seruicio  de  los  españoles,  y  conseruacjon  de  los 
españoles  (2),  era  lugar  mas  corroborado  y  fortales- 
cido  para  la  defensa  de  los  españoles  y  conseruacion 
de  los  que  en  la  tierra  quedasen;  porque  ya  a  esta 
sazón  tenia  el  General  determinado  de  irse  en  Espa- 
ña a  dar  quenta  a  su  Maiestad  de  la  tierra  que  auia 
descubierto,  y  de  lo  que  en  ella  auia,  y  auia  de  lleuar 
consigo  sesenta  hombres  para  su  seguridad,  porque 
auia  de  salir  por  el  proprio  camino  que  auia  entrado, 
y  lleuando  toda  esta  gente,  eran  pocos  los  españoles 
que  en  la  tierra  quedauan,  y  tenian  necessidad  de  re- 
sidir en  el  lugar  accommodado  para  resistir  la  furia 
de  los  indios,  si  en  algún  tiempo  se  rebelassen;  y  es 
este  sitio  vn  poco  alto  y  algo  escombrado  y  raso,  y 
que  de  lo  alto  de  la  sierra  no  les  podian  ofender  los 
indios,  ni  en  ninguna  manera  se  podian  aprouechar 
en  el  contra  los  españoles;  y  por  los  respectos  dichos 
se  determinaron  de  que  el  pueblo  se  hiciese  y  fun- 
dase en  el  sitio  y  lugar  que  he  dicho. 

Y  asi  el  General  luego  embio  al  capitán  Gómez  de 
Corral,  con  ciertos  soldados,  y  con  ellos  los  Caziques 
e  indios  del  valle,  los  quales  luego  hicieron  las  casas 


(1)  Por  segunda  vez  aparece  en  el  original  el  nombre  de 
Tuna,  escrito,  sin  duda,  por  error  del  amanuense  en  vez  de 
Tunja. 

(2)  En  Bogotá  se  omite  esta  repetición  del  adjetivo  españoles. 
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que  fueron  necesarias  para  la  habitación  y  viuienda 
de  los  españoles,  que  fueron  buhyos  de  baras  y  paja 
cubiertos;  los  quales  después  por  muchos  años  les 
siruieron  de  moradas,  hasta  que  empezaron  a  hager 
casas  de  tierra  y  tapias.  Hechas  las  casas  y  ranche- 
ría, el  General  se  mudo  a  ellas  y  alli  fundo  su  pue- 
blo, al  qual  llamo  la  Qibdad  deSancta  Fee  (A),  asi  por 
ser,  como  he  dicho,  el  natural  del  Reyno  de  Granada, 
como  por  estar  esta  Qibdad  fundada  y  asentada  a  los 
remates  de  vna  ancha  y  larga  vega  muy  llana  y  se- 
mejante a  la  en  que  esta  fundada  la  Qibdad  de  Sancta 
Fee,  en  la  de  Granada;  y  hizo  sus  Alcaldes  y  Regido- 
res, para  la  administración  de  las  cosas  tocantes  a  la 
República,  y  repartió  solares,  y  hizo  y  nombro  otros 
officiales,  que  en  semejantes  nuebas  fundaciones  de 
pueblos  se  suelen  hazer,  y  juntamente  con  esto  re- 
partió los  naturales  de  la  prouincja  de  Bogotá  a  los 
vezinos  y  personas  que  con  el  estauan  que  tenian 
mas  méritos  y  calidades  en  sus  personas,  dando  a 
cada  vn  Cazique  y  Capitán  con  sus  subiectos  en  de- 
posito y  encomienda,  para  que  le  diesen  el  sustento 
necessario,  acerca  de  lo  qual  ay  poco  que  tratar  aqui; 
porque  en  lo  que  toca  a  la  condición  de  estas  enco- 
miendas de  indios,  y  otras  circunstancias  que  les 
competen,  y  el  modo  de  pagar  de  tributos,  yo  (1)  lo 
dexo  declarado  bastantemente  en  el  primer  libro,  so- 
bre el  repartimiento  que  el  gouernador  Garfia  de 
Lerma  hizo  de  los  naturales  de  Sancta  Marta,  donde 
el  que  lo  quisiere  ver  podra  acudir. 


(1)     En  Bogotá:  ya. 
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Hechas  todas  estas  cosas  por  el  General,  con  las 
quales  le  parescio  que  bastantemente  tenia  dado 
asiento  en  la  perpetuydad  de  la  tierra,  puso  luego 
en  efecto  su  camino  e  yda  a  España,  y  dexando  en 
la  (/ibdad  de  Sancta  Fee  por  Justicia  mayor  a  Her- 
nán Pérez  de  Quesada,  su  hermano,  y  encargada  la 
conformidad  al  pueblo,  tan  necessaria  para  su  per- 
petuidad, se  partió  de  la  Qibdad  de  Sancta  Fee,  la 
buelta  del  valle  de  la  Grita,  y  en  el  camino  acordó 
voluer  a  Somendoco,  a  uer  (1)  si  podia  auer  algunos 
engastes  ricos  de  esmeraldas  de  las  minas  do  se  sa- 
caban; y  diuidiendo  su  gente,  embio  la  vna  parte  con 
todo  el  oro  que  lleuaba  que  le  fuese  a  esperar  a  la 
población  de  vn  Cazique  llamado  Tunjaca  (2)  que 
cae  en  la  prouincja  de  Tunja;  y  el  se  fue  con  la  otra 
parte  de  la  gente  a  Somendoco  (1),  y  minas  de  las  es- 
meraldas, adonde  se  detubo  algunos  dias,  en  los 
quales  la  gente  y  soldados  que  le  estauan  esperan- 
do en  Tunjaca  (2)  tuuieron  noticia  como  adelante  de 
Sogamoso,  en  cierta  prouincja  de  indios,  llamados 
Laches,  auia  vna  casa  que  por  ser  tan  abundante  de 
riqueza  de  oro,  era  llamada  la  casa  del  Sol,  donde 
muchas  gentes  Moscas  se  enterraban  e  iban  a  idola- 
trar, de  quien  adelante  daremos  mas  larga  relación. 

Los  españoles  a  quien  esta  noticia  se  auia  dado, 
paresciendoles  poco  oro  el  que  a  España  lleuaban, 
acordaron  rogar  y  suplicar  al  General  que  dilatasse 
la  ida  para  mas  adelante,  pues  la  fortuna  les  ofrescia 


(1)  En  Bogotá:  Somondoco,  entre. 

(2)  En  Bogotá:  Tinjacá. 
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aquel  gran  thesoro  de  la  casa  del  Sol,  que  según  los 
indios  le  figuraban  era  innumerable  y  estimado  (1). 
Con  este  intento  y  alegre  nueba,  llego  el  General  de 
las  minas  de  las  esmeraldas  por  do  auia  ido,  el  qual, 
viendo  el  designio  que  todos  sus  soldados  tenían,  y 
quan  deseosos  estauan  de  ir  a  la  casa  del  Sol  antes 
que  a  España,  y  lo  mucho  que  a  ello  le  incitaban  con 
sus  ruegos,  y  que  si  asi  era  como  se  decia,  a  el  le  ca- 
bria también  parte,  dio  la  buelta  a  Bogotá,  para  de 
alli  mas  commodamente  hazer  esta  jornada,  donde 
se  detubo  algunos  dias,  que  no  fue  poca  la  vtilidad 
que  a  sus  soldados  se  les  siguió  deste  impedimento  y 
estoruo  de  no  conseguir  su  ida  en  España,  porque 
dentro  de  pocos  dias  entraron  en  el  Reino  los  capi- 
tanes Benalcacar  y  Fredeman,  con  mas  de  trecientos 
hombres,  los  quales,  si  en  el  no  hallaron  al  general 
Ximenez  de  Quesada  con  toda  su  gente  junta,  es  gier- 
to  que  despojaran  de  la  posession  en  que  estauan  de 
los  indios  y  prouincias  del  Nuebo  Reyno  a  los  pocos 
españoles  que  en  la  Qibdad  de  Sancta  Fee  auian 
quedado  poblados,  como  en  el  siguiente  libro  se  tra- 
tara. 

(1)    En  Bogotá:  eran  innumerables;  y  estimando  con  este  in- 
tento, etc. 
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NOTAS  AL  CAPÍTULO  DECIMOCUARTO 


(A)  En  la  Relación  de  San  Martín  y  Lebrija  se  da  cuenta  del 
reparto  en  la  siguiente  forma: 

«Para  lo  qual  hizo  hacer  tres  partes  del  oro  e  piedras  que  en 
esta  tierra  se  avian  ávido,  que  hasta  entonces  eran  ciento  e  no- 
venta y  un  mili  doscientos  noventa  y  quatro  pessos  de  oro  fino, 
y  de  oro  baxo  treynta  y  siete  mili  doscientos  ochenta  y  ocho  pes- 
sos, y  de  otro  baxo  diez  y  ocho  mili  doscientos  e  noventa  pessos, 
y  mili  ochocientas  quince  piedras  esmeraldas  de  todas  suertes. 
De  todo  esto  se  pago  el  quinto  a  Vuestra  Majestad,  y  lo  demás 
se  partió  entre  la  gente,  e  cupieron  a  quinientos  e  diez  pessos 
de  oro  fino,  e  c'mqüenta  e  siete  pessos  de  oro  baxo,  e  cinco  pie- 
dras esmeraldas  por  parte.» 

(B)  Con  ceremonia  tan  solemne  como  las  circunstancias  lo 
consentían  se  celebró  la  fundación  de  Santa  Fe  de  Bogotá  el 
6  de  Agosto  de  1538;  pero  hasta  Abril  de  1539  no  se  demarcaron 
las  calles,  señalándose  los  lugares  que  debían  ocupar  la  Cate 
dral  y  demás  edificios  públicos,  y  nombrándose  un  Ayunta- 
miento. El  primer  párroco  de  la  nueva  ciudad  fué  fray  Domingo 
de  las  Casas,  primo  hermano  del  famoso  fray  Bartolomé. 

Carlos  I  otorgó  á  Santa  Fe,  en  27  de  Julio  de  1540,  el  título  de 
Ciudad,  y  en  1548,  armas  y  divisas  para  sus  estandartes,  bande- 
ras, escudos  y  sellos,  que  son:  águila  negra,  rapante  y  corona- 
da, en  campo  de  oro,  con  una  granada  abierta  en  cada  garra,  y 
por  orla  algunos  ramos  de  oro  en  campo  azul.  En  1553  se  tras- 
ladó á  Santa  Fe  la  sede  episcopal  de  Santa  Marta,  elevándola 
á  la  categoría  de  metropolitana,  y  siendo  su  primer  prelado  el 
Arzobispo  fray  Juan  de  los  Barrios,  varón  de  singular  virtud  y 
celo  incansable,  que  dejó  en  el  país  grata  é  imperecedera  me- 


HI8T.  DE  SANTA  MARTA  Y  NUEVO  REINO  DE  GRANADA       'A^'> 

moria,  y  en  cuyo  tiempo  se  dictaron  unas  constituciones  sinoda- 
les que  han  merecido  grandes  elogios  de  los  historiadores,  y  en 
las  cuales  se  prohibía,  entre  otras  cosas,  bautizar  á  los  indios 
menores  de  edad  sin  el  consentimiento  de  sus  padres  ó  encar- 
gados. 

En  27  de  Agosto  de  1565,  Felipe  II  otorgó  á  la  ciudad  de  San- 
ta Fe  el  título  de  muy  noble  y  muy  leal. 


LIBRO  QUARTO 


EN  ESTE  QUARTO  LIBRO  SB  ESCRIBE  LA  ENTRADA  DE  LOS  CAPITA- 
NES BENALCAZAR  Y  FrEDEMAN  BN  EL  NüEBO  RbYNO,  Y  SU  IDA, 
JUNTAMENTE  CON  BL  GENERAL  XlMENBZ  DB  QüESADA,  A  ESPA- 
ÑA" LA  POBLACIÓN  DB  LAS   QlBDADES    DB  VELEZ  Y  TüNJA;  LAS 

jornadas  qub  Hernán  Pérez  de  Qüesada  hizo  en  descu- 

BR.MIENTO  DB  LA  CASA  DEL  SOL  Y  DEL  DORADO  Y  EL  8UBCB8SO 
DBLLAS,  Y  LA  SUBIDA  DB  HlERONYMO  LeBRON,  GOUERNADOR 
PROUEYDO  POR  SANCTO  DOMINGO  AL  REYNO;  LA  JORNADA  QUB 
BL  CAPITÁN  MALDONADO  HIZO  A  LOS  PALENQUES;  LA  VENIDA 
DEL  ADELANTADO  ÜON  ALONSO  LUYS  DB  LUGO  A  INDIAS,  Y  LO 
QUE  EN  BL  NOEBO  ReYNU  HIZO,  Y  COMO  PARA  QUB  LB  TOMA8SB 
RESIDENCIA  A  EL  Y  A  OTROS  GoUERNADORES  FUE  PROBBYDO 
BL  LICENCIADO  MlGUBL  DlAS  ARMENDARIS,  CON  BL  8UBCESSO 
DB  SU  GOUIERNO,  Y  COMO  FUE  PROUEYDA  AUDIENCIA  DB  PRE- 
SIDENTE B  OYDORBS  EN  EL  NüEBO  RBYNO;  Y  BL  TIEMPO  EN 
QUE  SE  ASENTO?  Y  LOS  OYDORBS  QUB  HA  AÜIDO  EN  ELLA  HASTA 
BSTB  TIEMPO,  CON  OTRAS  MUCHAS  COSAS  Y  SUBQBSSOS  QUE  HA 
AUIDO  EN  LAS  ClBDADBS  DB  SANCTA  FBB,  TüNJA  Y  VeLHZ, 
HASTA  ESTB  TIEMPO,  ASI  ENTRE  INDIOS  Y  ESPAÑOLES,  COMO 
LOS  ESPAÑOLES  SOLOS  ENTRE  SI. 

CAPITULO  PRIMERO 

en  el  qual  se  escribe  la  salida  de  los  capitanes  Sebastian  de  Bel- 
cazar  (1)  y  Fredeman  de  Piru  y  de  Venenzuela  a  descubrir  tie- 
rras nuebas,  y  como  vinieron  entrambos  con  su  gente  en  vn 


(1)     Belcazar  por  Benalcazar. 
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mesmo  tiempo  a  dar  en  el  Nuevo  Reyno  de  Granada,  después 
deauer  un  año  que  lo  auian  descubierto  y  estado  en  el  el 
general  Ximenez  de  Quesada. 


A  esta  prouincia  del  Nuebo  Reyno  de  Granada  se 
vinieron  a  juntar  y  salir  los  capitanes  Fedreman  (1)  y 
Venalcazar,  tenientes  de  Gouernadores,  que  algunos 
años  antes  quel  general  Ximenez  de  Quesada  auian 
salido  con  gente  española,  de  muy  diferentes  prouin- 
cias  a  descubrir  nuebas  tierras,  y  aun  quasi  en  de- 
manda deste  Nuebo  Reyno,  porque  el  capitán  Nico- 
lás Fredeman,  teniente  de  Jorge  Espira,  gouernador 
de  Venenzuela,  saliendo  de  la  Qibdad  de  Coro,  po- 
blada en  la  costa  del  mar  del  Norte,  quasi  en  deman- 
da desta  propria  tierra,  se  paso  de  la  otra  parte  de  la 
laguna  de  Maracaybo,  con  designio  de  seguir  vn  ca- 
mino que  pocos  años  antes  auia  lleuado  Micer  Am- 
brosio, gouernador  de  la  propria  prouincia,  por  el 
qual  auia  llegado  a  los  términos  que  agora  tiene  la 
Cibdad  de  Pamplona,  que  confinan  con  la  gente 
Mosca,  donde  Micer  Ambrosio  torció  la  via  y  erro  la 
tierra,  como  en  su  historia  se  quenta;  pero  arrepen- 
tiendose  dello,  se  boluio  de  las  prouincias  de  Paca- 
bueyes  y  valle  de  Hupar,  con  toda  su  gente,  a  atraue- 
sar  la  laguna  de  Maracaybo  y  a  seguir  su  descubri- 
miento por  la  via  de  los  llanos  de  Venenzuela,  por 
donde  su  gouernador  Jorge  Espira  auia  entrado  a 
descubrir;  el  qual,  de  industria,  erro  en  el  camino,  y 


(1)    En  el  original  se  dice  indistintamente  Fedreman  y  Fre- 
deman. 
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prolongando  las  sierras  y  cordillera  de  la  tierra  del 
Nuebo  Reyno,  que  caen  sobre  estos  llanos,  intento 
diuersas  vezes  de  atrauesallas,  y  nunca  pudo,  hasta 
que  llego  al  paraje  del  pueblo  de  Nuestra  Señora, 
donde  al  presente  esta  poblada  la  Cibdad  de  San 
Juan  de  los  Llanos,  y  por  hallar  por  allí  mejor  y  mas 
apacible  camino  para  atrauesar  la  Cordillera  se  metió 
por  la  serrania  adelante,  y  pasando  por  grandes  mon- 
tañas y  sierras  y  frigidissimos  paramos,  vino  a  parar 
a  las  tierras  de  vn  cazique  Mosca  sufragano  a  la  Qib- 
dad  de  Sancta  Fee,  llamado  Pasca,  donde  a  la  sazón 
estaua  el  capitán  Lázaro  Fonte,  a  quien  por  cierto 
desacato  auia  el  general  Ximenez  de  Quesada  conde- 
nado a  cortar  la  cabeza,  y  por  ruego  de  todos  los  es- 
pañoles le  conmuto  la  sentencia  en  que  estuuiese  con 
vnos  gruessos  grillos  de  hierro  a  los  pies  en  este  pue- 
blo de  Pasca, que  aun  no  estaua  bien  de  paz,  con  rigor 
y  apercebimiento  de  que  si  se  quitaba  los  grillos  y 
se  le  aueriguaba  se  executaria  en  su  persona  la  pena 
de  muerte. 

Este  capitán  Lázaro  Fonte  tubo  noticia  de  los  in- 
dios naturales,  como  por  aquella  parte  de  la  cordille- 
ra y  paramos  que  caen  sobre  los  llanos  entraban  es- 
pañoles o  gentes  de  la  propria  suerte  que  los  que  en 
el  Reyno  estauan,  y  trayan  caballos  y  perros;  que  esta 
noticia  mas  la  daban  por  señas  que  por  palabras,  por- 
que no  auia  indio  en  aquel  pueblo  que  supiese  ha- 
blar la  lengua  española  o  castellana;  y  entendiendo 
el  capitán  Lázaro  Fonte,  por  lo  que  los  indios  le  daban 
a  entender,  ser  españoles,  dio  auiso  dello  al  general 
Ximenez  de  Quesada,  escriuiendoselo  en  vn  pedazo 
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de  cuero  de  venado,  que  era  el  papel  que  entonces  se 
vsaba  (^4),  y  la  tinta  era  hecha  del  betún  que  llaman 
bixa,  que  era  colorada. 

El  General,  rescebida  la  carta,  presumió  que  fuese 
lo  que  en  ella  venia  escrito,  compuesto  por  Lázaro 
Fonte,  porque  le  diese  libertad  y  lo  mandase  venir; 
mas  con  esta  sospecha  no  dexo  de  embiar  ciertos  es- 
pañoles que  fuesen  a  certificarse  si  era  verdad  que 
de  aquella  parte  de  la  sierra  venia  gente,  como  se  le 
auia  escrito,  porque  al  tiempo  que  Lázaro  Fonte  dio 
el  auiso,  aun  no  sabia  que  gente  era  ni  de  do  venian, 
ni  que  superior  trayan;  y  estando  asi  suspenso  el  ge- 
neral Ximenez  y  toda  su  gente  esperando  la  certidum- 
bre de  que  gente  fuese  la  que  por  los  paramos  de 
Pasca  entraba,  le  dieron  otra  nueba  los  indios  de  la 
tierra,  diciendo  que  de  la  otra  banda  del  rio  grande, 
junto  a  la  prouincia  de  Neyba,  auia  muchos  españo- 
les con  caballos  y  gran  quantidad  de  puercos,  que 
fueron  los  primeros  que  entraron  en  el  Reyno;  y  aun- 
que destas  cosas  no  sabian  los  indios  los  nombres 
proprios,  por  señas  lo  figuraban  y  daban  a  entender. 
Esta  gente  que  salió  a  la  prouincia  de  Neyba  y  des- 
pués vino  a  entrar  en  este  Nuebo  Reyno,  por  cierto 
pueblo  llamado  Tibacuy,  era  el  capitán  Venalcazar, 
que  después  fue  Adelantado  de  Popayan,  que  auien- 
do  salido  de  las  prouincias  del  Piru,  por  commision 
del  gouernador  dellas  Don  Francisco  Pizarro,  que 
después  fue  Marques,  venia  descubriendo  nuebas  tie- 
rras y  camino  para  que  por  tierra  se  tractase  la  pro- 
uincja de  Piru  con  la  mar  del  Norte,  y  quando  llego 
a  este  paraje  de  Neyba,  dexaba  ya  descubierta  toda 
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la  gouernacion  que  por  el  fue  dicha  de  Venalcazar,  y 
agora  se  dice  de  Popayan. 

El  general  Xiraenez  de  Quesada,  teniendo  ya  en- 
tera noticia  de  como  los  españoles  que  por  Pasca 
entraban  era  gente  de  Venenzuela,  procuro  saber  asi 
mismo  que  gente  fuese  estotra,  y  como  venia:  porque 
al  tiempo  que  salió  de  Sancta  Marta,  obo  nueba  en 
aquella  Qibdad  que  en  Piru  se  auian  amotinado  cier- 
tos Capitanes,  y  temia  no  fuese  alguno  dellos,  que 
se  obiese  metido  huyendo  la  tierra  adentro,  y  para 
este  efecto  embio  a  su  hermano  Hernán  Pérez  de 
Quesada  y  al  capitán  Zespedes  con  otros  doce  de  a 
caballo  y  doce  peones,  para  que  viesen  y  reconoscie- 
sen  la  gente  que  era,  y  le  diesen  dello  auiso,  y  asi 
mesmo  embio  al  capitán  Pero  Fernandez  de  Valen- 
zuela,  que  fuese  con  otros  ciertos  caballeros  a  resce- 
bir  a  Fredeman,  y  a  dalle  la  enhorabuena  de  su  lle- 
gada y  a  reconoscer  la  gente  que  traya,  y  que  procu- 
rasen que  se  juntasen  todos  y  se  sometiesen  debaxo 
de  su  dominio  y  jurisdicion.El  capitán  Valen  cuela  fue 
a  Pasca,  y  vio  a  Fredeman  y  a  su  gente,  y  vio  quan  dis- 
traídos venian  de  vestidos  y  trabajados  del  camino, 
por  rospecto  de  auer  sido  tan  largo;  y  diose  tan  buena 
orden  en  todo,  que  traxo  fácilmente  con  su  discreción 
y  prudencia,  que  era  mucha,  a  Fredeman,  y  que  ha- 
ría lo  que  quisiese  el  general  Ximenez  de  Quesada;  y 
dexando  encargada  su  gente  al  capitán  Pedro  de  Lim- 
pias, se  vino  a  Sancta  Fee,  a  uer  con  el  general  Xime- 
nez, donde  fue  muy  bien  rescebido,  y  se  confederaron 
los  dos  Generales  muy  amigablemente,  que  fue  asegu- 
rar vn  paso  harto  peligroso,  como  luego  se  dirá:  por 


362  HISTORIA    DE   SANTA    MARTA 

que  el  general  y  tiniente  Fredeman,  como  en  aquella 
sazón  la  gouernacion  de  Venencuela  era  de  los  Ber- 
zares,  mercaderes  alemanes,  pretendió  al  principio 
que  la  tierra  del  Reyno  entraba  en  su  gouernacion; 
pero  de  todo  esto  se  aparto,  como  he  dicho,  con  desig- 
nio y  palabras  de  ser  el  y  su  gente  amigos  del  gene- 
ral Ximenez  de  Quesada,  y  ser  aprouechados  todos  de 
lo  (1)  que  en  la  tierra  obiese,  y  asi  se  boluio  a  Pasca 
para  traher  toda  su  gente  a  la  Qibdad  de  Sancta  Fee. 
Hernán  Pérez  de  Quesada,  que  auia  ido  a  reconos- 
cer  la  gente  y  españoles  que  auian  llegado  a  Neyba, 
paso  el  rio  grande,  y  luego  dio  en  el  rastro  de  la 
gente  de  Venalca^ar,  por  el  qual  y  por  las  ranche- 
rías y  aloxamientos  que   hachan,  reconoscieron  ser 
mucha  gente,  y  recatadamente  lo  fueron  siguiendo, 
hasta  que  lo  descubrieron  en  vna  prouincia  llamada 
la  Sabandixa,  llamada  deste  nombre  por  cierta  ma- 
nera de  arañas  o  mosquitos  que  en  ella  se  crian,  que 
picando  en  la  carne  algan  la  roncha,  y  queda  en  ella 
gran  dolor  y  escocimiento  por  tres  o  cuatro  horas. 
Hernán  Pérez  de  Quesada,  como  descubrió  el  aloxa- 
miento  de  los  de  Venalca^ar,  se  encubrió  en  vna  pe- 
queña montaña  con  la  gente  que  con  el  iba  hasta  ver 
si  podia  auer  alguna  persona  de  los  de  Venalcacar, 
de  quien  se  informase  y  supiese  lo  que  pretendía, 
y  para  este  efecto  embio  seys  peones  por  la  alda  del 
monte  que  se  pusiesen  en  salto,  en  parte  donde  obie- 
sen  algún  español  o  indio  ladino  desmandado.  Los 
seys  soldados  fueron  a  dar  a  vn  rio  que  pasaba  por 


(1)     En  Bogotá:  los  en  vez  de  de  lo. 
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el  aloxamiento  de  los  de  Venalcacar,  donde  hallaron 
tres  soldados  pescando,  y  prendieron  los  dos  y  el 
otro  se  les  fue  por  pies,  los  quales  truxeron  donde 
Hernán  Pérez  estaua,  y  dellos  se  informo  quienes  y 
quantos  eran,  y  el  Capitán  que  trayan,  y  la  derrota 
que  lleuaban  que  era  descubrir  hasta   la   mar  del 
Norte,  a  los  quales  Hernán  Pérez  dixo  asi  mismo  por 
quien  era  embiado  y  donde  estauan,  y  la  tierra  que 
tenian  descubierta,  y  como  no  auia  salido  de  Sancta 
Fee  mas  de  auisalles  que  iban  perdidos,  y  con  esto  los 
soltó  y  embio  a  su  aloxamiento,  el  qual  hallaron  muy 
alborotado  y  puesto  en  arma,  con  la  nueba  que  el 
soldado  que  se  huyo  en  la  pesqueria  les  auia  dado; 
y  sabida  la  realidad  de  la  verdad  por  Pedro  de  Pue- 
lles,  que  por  absencia  de  Ven  alcázar  tenia  a  su  cargo 
la  gente  que  alli  estaua,  porque  en  esta  sazón  auia 
ydo  el  general  Venalcacar  a  descubrir  con  gente,  fue 
asegurado,  y  para  mas  asegurar  embio  dos  hidalgos 
de  los  principales  del  campo,  el  vno  llamado  Juan 
Cabrera,  y  el  otro  el  capitán  Melchior  de  Valdes,  a 
que  hablassen  a  Hernán  Pérez  de  Quesada,  y  a  los 
que  con  el  estauan,  y  le  saludasen  y  asegurasen  de  su 
parte  que  podia  ir  sin  recelo  ninguno  a  su  aloxa- 
miento y  holgarse  con  ellos  algunos  dias. 

Hernán  Pérez  de  Quesada  lo  hizo  asi  y  fue  bien 
rescebido  de  Pedro  de  Puelles  y  de  los  que  con  el  es- 
tauan; y  aquella  mesma  noche  vino  el  general  Ve- 
nalcazar  a  su  aloxamiento,  llamado  de  su  alcalde 
mayor  Pedro  de  Puelles;  y  el  dia  siguiente,  después 
de  auer  oido  missa,  se  trataron  y  communicaron  muy 
familiarmente,  y  Hernán  Pérez  de  Quesada  ñDgio 
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auer  sido  embiado  por  su  hermano  el  General  a  arri- 
sar a  Venalcazar  que  no  se  metiese  en  descubrir  por 
aquella  via  la  mar  del  Norte,  que  se  perdería  por  auer 
en  su  compañía  personas  que  auian  andado  aquella 
tierra,  y  visto  su  maleza  y  espesura  de  montañas. 
Venalcazar  se  lo  agradescio  y  se  ofrescio  a  el  y  a 
otras  personas  principales  que  en  su  compañia  iban, 
que  rescibiesen  del  algunas  dadibas,  como  eran  ropas 
de  vestir,  porque  en  su  habito  daban  a  entender  la 
necessidad  que  dellas  tenian,  porque  iban  todos  ves- 
tidos de  ropa  de  algodón,  por  defecto  de  no  tener 
otra  cosa,  y  asi  los  soldados  de  Venalcazar  burlaban 
de  los  vestidos  y  hábitos  que  lleuaban  los  de  Xime- 
nez  (B);  porque  como  ellos  auian  salido  de  Piru,  tie- 
rra muy  rica  y  prospera,  iban  bien  pertrechados  de 
todo  lo  necessario  de  cosas  de  España,  para  el  ornato 
de  sus  personas,  como  eran  ricos  vestidos  de  sedas  y 
finos  paños,  baxillas  de  plata,  cotas  de  malla,  y  gran 
seruicio  de  indios  de  Piru,  y  mucha  quantidad  de 
puercos  para  su  sustento,  y  en  todo  hacian  gran  obs- 
tenta<?ion,  y  muestra  de  no  padescer  ninguna  necessi- 
dad; y  como  he  dicho,  Hernán  Pérez  y  los  que  con  el 
iban,  si  no  eran  los  caballos  y  sus  personas,  espadas  y 
hierros  de  lanzas,  otra  cosa  no  podían  decir  que  lleua- 
ban, ni  tenian  de  España;  y  con  toda  esta  necessidad, 
jamas  pudieron  abatir  a  los  del  Reyno  que  rescibiesen 
dellos  alguna  cosa  de  las  muchas  que  les  ofrescian, 
y  concluyendo  en  todo  Hernán  Pérez  de  Quesada, 
rescibio  palabra  y  fe  de  Venalcazar,  que  no  passaria 
del  rio  grande  hacia  el  Reyno,  pues  le  constaba  que 
juntamente  el  general  Ximenez  y  su  gente  posseyan 
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aquella  tierra,  y  coa  esto  se  boluio  muy  contento  a 
Sancta  Fee,  donde  su  hermano  estaua,  y  le  dio  entera 
relación  de  todo  lo  que  passaba;  pero  Venalcazar  no 
pudo  cumplir  su  palabra,  porque  fue  forcado  a  que- 
brantalla  por  sus  soldados  que  tuuieron  desseo  de  ver 
que  tierra  era  el  Reyno,  en  la  qual  pretendían  perma- 
nescer  los  del  general  Ximenez  de  Quesada,  y  asi  pa- 
sando luego  el  rio  grande,  se  vino  con  su  gente  a  alo- 
xar  a  vn  pueblo  de  indios  Moscas  de  la  prouincia  de 
Bogotá,  llamado  Tibacuy,  donde  tubo  noticia  de  como 
la  gente  de  Fredeman  estaua  en  Pasca  aloxada;  y  a 
esta  sazón  auia  ido  el  mismo  Fredeman,  según  he  di- 
cho, a  Sancta  Fee  a  uerse  con  el  general  Ximenez. 

Venalcazar,  sabida  esta  nueba,  y  auiendole  pares- 
cido  bien  a  el  y  a  sus  soldados  la  tierra  donde  estaua, 
y  principio  que  della  auia  visto,  desseando  apode- 
rarse en  ella,  escribió  vna  carta  a  Fredeman  indu- 
ciéndole a  que  entrambos  juntasen  su  gente,  que 
eran  cada  ciento  y  sesenta  hombres  (C),  y  apoderán- 
dose de  toda  la  tierra  del  Reyno,  hechasen  della  al 
general  Ximenez  de  Quesada.  Esta  carta  llego  a  po- 
der de  Pedro  de  Limpias,  a  quien  con  su  gente  auia 
dexado  Fredeman,  el  qual  se  holgó  mucho  de  vella, 
y  deseo  que  lo  que  Venalcazar  escribia,  se  efectuase: 
pero  como  Fredeman  estuuiese  ya,  según  se  a  dicho, 
confederado  con  el  general  Ximenez,  y  fuese  hombre 
de  pundonor  y  amigo  de  cumplir  su  palabra,  no  se 
curo  de  lo  que  Venalcazar  le  escribia,  ni  de  lo  que  su 
capitán  Limpias  desseaba;  y  asi  tomo  toda  su  gen- 
te y  sa  fue  la  buelta  de  Sancta  Fee,  donde  le  fue  he- 
cho a  toda  su  gente  muy  buen  rescebimiento,  salien- 
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do  todos  los  de  la  Qibdad  en  orden  de  guerra  fuera 
della  a  rescebillos,  para  mas  obligallos  a  su  amistad. 

En  este  Ínterin  supo  el  general  Ximenez  de  Que- 
sada  como  Venalcazar,  contra  lo  que  auia  prometido, 
se  auia  entrado  por  la  tierra  del  Reyno,  y  estaua  alo- 
xado  en  Tibacuy,  adonde  le  embio  a  decir  con  el  ca- 
pitán Zespedes  y  otras  personas  principales,  que  por 
que  iba  contra  lo  que  auia  prometido,  y  que  se  de- 
bía abstener  de  no  pasar  adelante  por  la  tierra  que 
el  tenia  ya  conquistada  y  pacificada,  si  no  quería  in- 
uentar  y  ser  causa  de  discordias  nuebas.  Zespedes 
llego  a  Tibacuy  y  dio  relación  de  su  embaxada  a  Ve- 
nalcazar, el  qual  pretendía  ser  suya  la  gouernacion 
del  Reyno  por  cierta  cédula  que  la  Princesa  le  auia 
dado,  para  que  descubriese  y  fuese  Gouernador  de 
lo  que  auia  entre  la  mar  del  Sur  y  la  del  Norte,  de 
tal  parte  a  tal  parte.  Venalcazar  sabido  como  Frede- 
man  se  auia  juntado  con  su  gente  al  general  Xime- 
nez de  Quesáda,  perdió  de  todo  punto  la  esperanza 
que  tenia  de  apoderarse  en  la  tierra  del  Nuebo  Rey- 
no,  y  asi  se  entretubo  en  Tibacuy  algunos  dias  con 
mensajes  que  de  vna  parte  a  otra  iban,  hasta  que  or- 
denaron de  que  el  y  el  general  Ximenez  se  viesen  y 
hablassen,  el  qual,  dexando  su  gente  aloxada  en  Ti- 
bacuy, se  fue  con  quince  hombres  de  a  caballo  a  la 
Qibdad  de  Sancta  Fee,  donde  juntándose  todos  tres 
Generales  y  tenientes  de  Gouernadores,  trataron  en 
dar  orden  en  lo  que  conuenia  para  la  paz  y  quietud 
de  los  españoles  y  perpetuidad  de  la  tierra. 

La  gente  y  soldados  de  Venalcazar,  como  venian 
del  Piru,  donde  siempre  se  desseaban  nouedades,  si- 
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guieron  luego  tras  de  su  General,  y  quando  no  pen- 
saron, supieron  en  Sancta  Fee  como  estauan  dos  le- 
guas de  alli,  en  vn  pueblo  de  indios  llamado  Boza  (1), 
adonde  les  llego  mandado  de  su  general  Venalcazar, 
que  se  aloxasen  y  de  alli  no  pasassen  hasta  que  se  lo 
mandase. 

Los  tres  Generales,  tratando  en  sus  confederaciones, 
concertaron  que  por  la  pretensión  que  cada  vno  de- 
cja  tener  a  la  tierra  del  Nuebo  Reyno,  que  la  gente  de 
Fredeman  quedasse  en  ella,  como  mas  pacifica,  con  la 
del  general  Ximenez, y  que  de  losdeVenalcazar,como 
gente  mas  briosa, solamente  quedasen  quarenta  hom- 
bres, a  los  quales  Ximenez  diese  de  comer,  y  el  resto 
de  la  gente  fuese  con  el  capitán  Juan  Cabrera  a  po- 
blar la  tierra  que  atrás  dexaba  Venalcazar  descubier- 
to, y  todos  estos  soldados  que  en  el  Reyno  auian  de 
quedar  (D),  quedaban  debaxo  de  la  iurisdicion  de  la 
justicia  que  por  mano  del  general  Ximenez  de  Quesa- 
da  les  fuese  puesto,  donde  poblando  otros  pueblos 
serian  todos  aprouechados  y  remediados,  y  que  las 
tres  cabezas  se  fuesen  juntos  a  España  a  dar  quenta 
al  Rey  de  lo  que  auia  y  pretendían,  donde  Su  Maies- 
tad  haria  lo  que  fuese  justicia;  y  con  este  acuerdo  los 
dos  capitanes  Venalcazar  y  Fredeman  vendieron  lo 
que  trayan,  de  que  cada  vno  obo  quince  o  veynte  mili 
pesos,  y  juntando  sus  gentes,  estubieron  cierto  tiem- 
po toda3  debaxo  de  la  iurisdicion  y  dominio  del  ge- 
neral Ximenez  de  Quesada,  en  tanto  que  los  verganti- 
nes  en  que  auian  de  nauegar  el  rio  abaxo,  se  hacían. 


(1)     En  Bogotá:  Bosas. 


NOTAS  AL  CAPITULO  PRIMERO 


(A)  Claro  es  que  el  P.  Aguado  se  refiere  exclusivamente  al 
Nuevo  Reino,  porque  antes  de  la  fecha  en  que  tuvo  lugar  lo  que 
narra,  los  españoles  habían  llevado  el  papel  á  las  Indias 

Recuérdese  que  la  imprenta  fué  introducida  en  Nueva  Es- 
paña en  1536  por  el  primer  virrey,  D.  Antonio  de  Mendoza,  y  el 
primer  Obispo  de  Méjico,  fray  Juan  de  Zumárraga. 

(B)  Si  los  soldados  de  Benalcázar  pudieron  burlarse  de  los 
trajes  de  los  de  Hernán  Pérez  de  Quesada,  lo  mismo  fué  dado 
hacer  á  estos  últimos  respecto  de  los  de  Fedreman.  Refiriéndose 
á  éstos,  se  dice  en  la  Relación  de  San  Martiu  y  Lebrija:  «Los 
quales  venian  tau  trabaxados  e  fatigados,  assi  de  mucho  cami- 
no v  mala  tierra,  como  de  ciertos  paramos  despoblados  e  frial- 
dades que  avian  passado,  que  con  poco  trabaxo  mas  pudiera  ser 
perescer  todos.  En  nuestro  campo  hallaron  todo  el  buen  recogi- 
miento y  comida  y  vestidos  que  o  vieron  menester  para  reformar 
sus  personas. * 

(C)  Según  el  Epitome  de  la  conquista  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  Fedreman  llevaba  ciento  cincuenta  hombres  y  Sebas- 
tián de  Benalcázar  poco  más  de  ciento. 

«Fué  verdaderamente  extraordinario,  escribe  un  historiador 
moderno  (a),  este  encuentro  de  Benalcázar,  Quesada  y  Fedre- 
man en  la  meseta  de  Bogotá,  después  de  recorrer  por  opuestos 
rumbos  gran  parte  de  los  territorios  septentrionales  del  Sud- 
América» 

(D)  Eran  en  total  cuatrocientos  hombres  y  ciento  cincuenta 
caballos. 


(a)    Navarro  Lamarca.— Obra  citada.  Tomo  II,  pág.  173. 


CAPITULO  SEGUNDO 

en  el  qual  se  escribe  como  el  General  Ximenez  de  Quesada 
mando  hazer  Vergantines,  para  en  que  el  y  los  demás  Capita- 
nes se  fuesen  el  rio  abaxo  a  Cartagena,  y  como  el  Venalca- 
zar  torno  a  intentar  de  quedarse  con  la  tierra. 


Hecho  el  concierto  referido,  entre  los  tres  Capita- 
nes, Ximenez  de  Quesada  luego  propuso  ponello  por 
la  obra,  para  el  qual  efecto  (1)  embio  al  capitán  Al- 
barrazin  con  gente  a  vna  prouincia  y  pueblo  llama- 
do Guataqui,  que  es  en  la  prouincia  de  los  Panchos, 
cerca  de  donde  después  se  pobló  la  cibdad  de  Tocay - 
ma;  porque  por  esta  prouincia  y  pueblo  de  Guataqui 
pasa  el  rio  grande  de  la  Magdalena,  que  teniendo  sus 
nascimientos  arriba  de  las  prouincias  de  Neyba,  se 
junta  con  las  aguas  que  manan  y  corren  de  las  pro- 
uincias de  Bogotá,  y  hazen  vn  caudaloso  rio,  llama- 
do el  rio  de  Bogotá,  que  es  otro  ramo  y  nascimiento 
del  rio  grande.  Estos  dos  ríos  se  juntan  ocho  leguas 
antes  desta  prouincia  de  Guataqui,  y  quando  vienen 
a  pasar  por  ella  juntos,  son  ya  tan  caudalosos  y  van 
tan  llanos  que  se  puede  nauegar  por  ellos.  Destos 
dos  rios,  que  son  exordio  y  principio  deste  rio  gran- 
de, trataremos  mas  particularmente  adelante. 


(1)     En  Bogotá:  objeto. 

Tomo  I.  24 


370  HISTORIA   DE   SANTA   MARTA 

En  tanto  que  el  capitán  Albarrazin  con  la  gente 
que  se  le  auia  dado,  se  entretenía  haciendo  los  ver- 
gantines,  los  tres  Generales  se  estauan  en  la  cibdad 
de  Sancta  Fee  cada  qual  entre  sus  amigos  y  conos- 
cidos  procurando  el  mas  oro  que  podia  para  España, 
y  procurando  pagificar  por  mano  del  general  Xime- 
nez  de  Quesada,  en  quien  auia  quedado  la  adminis- 
tración de  la  justicia,  como  antes  se  la  tenia,  la  tie- 
rra de  Bogotá,  porque  con  la  mucha  gente  española 
que  a  la  prouincja  auia  ocurrido  en  tan  breue  tiem- 
po, intentaron  los  indios  nouedades  por  no  podellos 
sustentar,  a  fin  de  que  con  la  falta  de  la  comida  se 
fuesen  de  la  tierra,  y  el  nuebo  señor  de  Bogotá,  que 
al  tyranno  Sagipa  auia  subcedido,  asi  mesmo  se  auia 
rebelado  y  recogido  con  toda  su  gente  a  vna  pro- 
uincia  llamada  Tena,  y  en  cierto  sitio  accommodado 
para  ello  se  auia  fortalescido  y  recogido  con  toda 
su  gente,  desamparando  de  todo  punto  sus  pueblos. 

Eí  general  Venalcazar  embio  a  su  capitán  Juan 
Cabrera  con  toda  la  mas  de  su  gente,  que  se  fuese 
la  buelta  de  Neyba,  y  por  alli  se  entretuuiese  hasta 
uer  si  el  les  embiaba  a  llamar;  porque  Venalcazar, 
como  era  hombre  de  mucho  brio  y  ambicioso,  des- 
seaba  con  gran  instancia  quedar  con  el  gouierno  del 
Reyno,  y  ayudaban  a  esta  su  natural  condición  é  in- 
clinación algunos  soldados  de  los  del  general  Fre- 
deman,  que  desseaban  que  obiese  nouedades,  y  a 
ello  incitaba  mucho  el  auer  el  general  Ximenez  de 
Quesada  tratado  de  dexar  por  su  teniente  y  por  jus- 
ticia mayor  en  el  Reyno  a  Hernán  Pérez  de  Que- 
sada, su  hermano,  al  qual  muchos  soldados,  por  sus 
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particulares  passiones,  íenian  por  indigno  e  incapaz 
del  cargo,  y  quisieran  que  quedara  con  el  vno  de 
los  tres  Generales;  y  como  en  el  general  Venalcazar 
veian  muestras  y  apariencias  de  ser  y  estar  aficio- 
nado a  la  tierra,  y  dessear  el  gouierno  della,  no 
falto  quien  trato  con  el  lo  que  muchos  soldados  des. 
seaban  y  tenían  en  voluntad,  aborres^iendo,  como 
he  dicho,  el  gouierno  de  Hernán  Pérez  (.4). 

Venalcazar,  como  hallase  este  aparejo  y  so  le 
diese  esta  noticia,  trato  y  concertó  que  porque  de 
intentar  su  quedada  en  el  Reyno,  si  se  intentaba 
como  algunos  querian,  en  la  Qibdad  de  Sancta  Feer 
donde  a  la  sazón  residían,  podia  seguirse  algún  per- 
iudicial  tumulto  y  alboroto,  por  estar  el  general 
Fredeman  y  los  mas  de  sus  soldados  de  la  parcia- 
lidad y  opinión  del  general  Ximenez  de  Quesada,  y 
todos  juntos  en  Sancta  Fee,  que  debian  dilatar  el  ne- 
gocio para  el  tiempo  del  embarcar  en  Guataqui, 
donde  el  capitán  Pedro  de  Limpias,  que  con  mas  ins- 
tancia desseaba  este  negocio,  llegaria  con  amigos  su- 
yos, y  fingiendo  que  forzaban  a  Venalcazar  a  que  se 
quedasse  en  la  tierra,  y  hecbarian  mano  del,  y  lo  re- 
tendrían por  fuerza,  y  harían  que  los  otros  dos  Ge- 
nerales prosiguiesen  su  viaje,  y  con  este  trato  y  re- 
solución, llego  el  tiempo  en  que  los  vergantines  de 
todo  punto  se  acabaron  e  hicieron,  en  el  qual  el  ge- 
neral Ximenez  de  Quesada  procuro  asimismo  dar 
asiento  en  todo  lo  que  en  la  tierra  se  auia  de  hazer; 
ordeno  que  luego  que  el  se  fuese  el  rio  abaxo,  se 
poblassen  otros  dos  pueblos  de  españoles  en  los  tér- 
minos del  Reyno,  que  es  la  gente  Mosca,  y  que  el 


.*iT2  HISTORIA    DE   SANTA   MARTA 

vno  fuese  a  poblar  el  capitán  Gonzalo  Xuarez  Ron- 
don  (B),  en  la  tierra  del  cazique  y  señor  de  Tunja,  y 
el  otro  fuese  a  poblar  el  capitán  Martin  Galeano,  en 
tierra  del  señor  de  Chipata,  que  es  vna  prouincia 
cercana  al  valle  de  la  Grita,  por  donde  entro  el  mis- 
mo General  y  su  gente,  quando  entro  en  este  Nuebo 
Reyno;  y  juntamente  con  esto  repartió  los  naturales 
que  en  estas  dos  prouincias  auia,  en  los  que  las  auian 
de  ir  a  poblar,  y  dexando  recebido  por  el  Cabildo 
de  Sancta  Fee,  y  por  toda  la  demás  gente  que  en  el 
Reyno  auia,  de  quedar  por  teniente  General  y  Jus- 
ticia mayor  a  su  hermano  Hernán  Pérez  de  Que- 
sada,  asi  de  la  Cibdad  de  Sancta  Fee  como  de  los  de- 
mas  pueblos  que  se  poblasen,  se  fue  a  embarcar  con 
los  otros  dos  Generales  y  otras  muchas  personas 
principales  que  auian  auido  quantidad  de  oro,  con 
que  podían  viuir  muy  holgada  y  descansadamente 
en  su  tierra. 

A  esta  sazón  auia  salido  de  la  Qibdad  de  Sancta 
Fee  el  capitán  Pedro  de  Limpias  con  gente  a  hechar 
fuera  del  valle  de  Tena  al  señor  de  Bogotá,  que 
como  se  a  dicho,  estaua  alli  recogido  con  mucha 
gente,  por  no  seruir  (1)  a  los  españoles;  y  como  con 
su  gente  entrase  Limpias  en  este  valle,  toda  la  gente 
Mosca  que  por  el  (2)  estaua  esparzida  se  recogió  a  la 
mesa  y  sitio  donde  estaua  fortalecido  el  cazique  Bo- 
gotá, donde  se  vinieron  a  rrecoger  mas  de  cinco  mili 
indios.  Los  españoles  determinaron  de  asaltar  el  lu- 


(1)  En  Bogotá:  venir. 

(2)  En  Bogotá:  que  por  alli. 
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gar  donde  estaua  Bogotá  recogido,  y  hechar  fuera 
del  toda  la  gente  Mosca,  para  que  se  fuesen  a  sus 
pueblos,  lo  qual  intentaron  vna  madrugada,  ponién- 
dose a  subir  por  vna  cuesta  arriba  muy  derecha  y 
áspera  y  de  muy  gran  riesgo  para  ellos.  Los  indios, 
como  pretendían  defenderse,  estauan  a  punto  de  gue- 
rra y  tenian  puestas  en  el  cantón  del  sitio  de  su  alo- 
xamiento,  gran  quantidad  de  piedras,  para  arrojar 
a  los  españoles  si  quisiesen  subir,  lo  qual  pusieron 
en  efecto  luego  que  los  sintieron  marchar  la  cuesta 
arriba  hazia  su  aloxamiento,  contra  los  quales  de- 
rribaron el  numero  de  las  piedras  que  tenian  juntas, 
que  no  debían  de  ser  pocas  ni  muy  pequeñas,  y  a 
esta  (1)  manera  de  ofensa  y  defensa  llaman  los  espa- 
ñoles galgas;  y  como  las  galgas  y  piedras  se  les  aca- 
baron, y  viesen  que  los  españoles  subian,  el  señor 
de  Bogotá  y  otros  Caziques  y  principales  que  con  el 
estauan,  mandaron  a  los  indios,  porque  los  españo- 
les fuesen  detenidos  y  ellos  tubiesen  lugar  de  huir, 
que  arrojasen  sobre  ellos  grandes  lios  de  mantas,  y 
todas  las  basijas  y  varatijas  que  tuuiesen,  lo  qual 
hizieron  los  indios  con  gran  presteza  y  diligencia 
con  que  entretubieron  harto  tiempo  a  los  nuestros, 
de  suerte  que  tuuieron  lugar  de  irse  todos  los  prin- 
cipales y  la  mayor  parte  del  mugeriego  y  gente  me- 
nuda con  el  oro  y  piedras  esmeraldas  que  alli  tenian 
recogido.  Finalmente  los  españoles  subieron  y  en- 
traron por  fuerza  al  aloxamiento  y  arruynaron  y 
ahuyentaron  la  mas  de  la  gente  que  en  el  estaua, 


(1)     En  Bogotá:  y  de  esta. 
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que  se  arrojaban  por  grandes  despeñaderos,  donde 
se  mataban  y  hacían  pedazos,  sin  otros  muchos  que 
por  las  espadas  se  metían  y  allí  murían,  y  en  este 
asalto  y  disbarate,  rescibieron  tal  estrago  los  indios, 
y  quedaron  tan  atemorizados,  que  nunca  mas  este 
Bogotá  y  su  gente  se  torno  a  inquietar  ni  rebela r 
por  trabajos  que  les  ocurriesen. 

Concluso  esto,  Pedro  de  Limpias,  como  ya  sabia  la 
yda  de  los  Generales  a  Guataqui  a  embarcarse,  con 
los  mas  de  sus  amigos,  se  fue  al  hastillero  donde  los 
vergantines  estauan,  donde  ya  el  general  Ximenez  de 
Quesada  auia  sido  auisado  del  designio  de  Venalca- 
zar  y  de  Pedro  de  Limpias  y  de  los  demás  de  su  opi 
nion,  por  lo  qual  con  toda  presteza  embio  a  llamar  a 
su  hermano  Hernán  Pérez,  que  auia  quedado  en 
Sancta  Fee  con  el  gouierno  de  la  tierra,  mandóle  que 
viniese  donde  el  estaua  acompañado  de  los  mas  ami- 
gos que  pudiese.  Hizolo  asi  Hernán  Pérez  como  su 
hermano  el  General  le  embio  a  mandar,  y  quando 
Limpias  llego,  hallo  ya  fortalescido  a  Ximenez  con  el 
fauor  de  su  hermano  y  amigos,  y  siendo  frustrado  de 
sus  designios,  fue  preso  por  el  general  Ximenez  de 
Quesada,  y  con  su  prisión  se  sosegó  todo  lo  que  es- 
taua ordenado,  y  pacificamente  se  embarcaron  los 
tres  Generales,  en  dos  vergantines  que  se  auian  hecho, 
con  todo  lo  demás  del  oro  que  en  toda  la  prouincia 
del  Nuebo  Reyno  se  auia  auido,  y  se  fueron  a  Carta- 
gena, porque  el  general  Ximenez  de  Quesada,  preten. 
diendo  ganar  buenas  y  gratificatorias  albricias  de  su 
Maiestad  por  la  tierra  que  auia  descubierto,  no  quiso 
ir  por  Sancta  Marta  temiendo  que  no  estuuiese  en 
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ella  el  Adelantado  de  Canaria,  o  su  mandato,  y  le 
tomasen  quenta  de  todo  lo  que  auia  hecho  y  descu- 
bierto: y  de  Cartagena  se  embarcaron  todos  tres  Ge- 
nerales y  muchos  otros  españoles  de  los  que  en  su 
compañía  iban,  y  se  fueron  la  buelta  de  España,  donde 
llegaron  en  saluamento  y  dieron  quenta  al  Rey  y  Em- 
perador de  a  lo  que  iban  (0-. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  SEGUNDO 


(A)  Del  relato  del  P.  Aguado  se  desprende  que  el  licenciado 
Gonzalo  Ximénez  de  Quesada  impuso  á  su  hermano  como  te- 
niente y  gobernador  durante  su  ausencia;  pero  en  la  Relación 
de  Santa  Marta  se  presenta  este  nombramiento  como  resultado 
de  un  acuerdo. 

«Después  desto— dice— ,  ya  que  estaba  de  camino,  se  ajunta- 
ron  todos  los  capitanes,  y  caballeros  y  soldados,  y  les  hizo  (Xi- 
ménez de  Quesada)  un  parlamento  sobre  su  venida;  y  después, 
apartóse  con  los  principales  y  con  los  alcaldes  y  regidores  para 
ordenar  a  quién  dejaría  por  su  teniente  hasta  que  su  Magostad 
proveyese;  y  acordaron,  porque  habia  capitanes  y  personas  de 
calidad,  por  escusar  divisiones,  que  quedara  su  hermano  Hernán 
Pérez  de  Quesada  en  su  lugar;  porque  ya  que  habían  tenido  al 
Licenciado,  harían  cuenta  que  en  tener  a  su  hermano  tenían  a 
él;  y  asi  le  juraron,  hasta  tanto  que  su  Magestad  proveyese  de 
goveruador.» 

(B)  El  capitán  Gonzalo  Suarez  Rondón,  ó  Rendón,  era  uno 
de  los  soldados  más  distinguidos  que  en  el  Nuevo  Reino  estaban, 
pues  habia  asistido  á  las  campañas  de  Italia,  y  tomado  parte 
en  la  batalla  de  Pavía. 

(C)  Aunque,  según  el  relato  del  P.  Aguado,  Fedreman  y  Xi- 
ménez de  Quesada  procedieron  muy  de  acuerdo,  en  el  Epítome 
se  dice  lo  siguiente: 

«Después  de  tomada  la  gente  a  estos  capitanes,  y  repartida, 
les  mandó  a  ellos  que  se  embarcasen  en  los  bergantines  con  él, 
para  la  costa  de  la  mar  y  para  España:  lo  qual,  ansi  esto  como 
lo  de  la  gente,  tomaron  impacientisimamente  estos  capitanes, 
especialmente  Nicolás  Fedreman,  que  decia,  que  se  le  hacia  no- 
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torio  agravio  en  no  dalle  su  gente,  y  libertad  a  su  persona  para 
volverse  a  su  gobernación.  Pero  sin  embargo  desto  el  Licenciado 
(Ximénez  de  Quesada)  los  sacó  de  la  tierra  y  los  trujo  en  sus  ber- 
gantines a  la  costa  de  la  mar,  y  de  al  ellos  holgaron  de  venir  en 
España,  a  la  qual  vino  el  dicho  Licenciado  por  Noviembre,  el 
año  de  treinta  y  nueve,  cuando  su  magostad  comenzaba  a  atra- 
vesar por  Francia,  por  tierras  para  Flandes.» 

En  la  Relación  de  Santa  Marta  se  refiere  este  curioso  incidente 
respecto  de  Ximénez  de  Quesada: 

«Después  de  todo  esto,  llegando  Benalcazar  a  la  tierra  de  Bo- 
gotá, dio  nuevas  cómo  el  adelantado  Don  Pedro  era  fallecido. 
El  Licenciado,  sabiéndolo,  determinó  de  pedir  á  los  caballeros  y 
soldados  las  partes  que  estabau  sacadas  para  el  adelantado,  di- 
ciendo, que  pues  él  era  fallecido,  que  los  caballeros  y  soldados 
las  podían  dar  a  quien  ellos  quisiesen;  los  quales  renunciaron 
en  él  todo  el  derecho  que  a  ellas  tenían.  Después  desto  el  Licen- 
ciado se  fue  vn  dia  a  caza  y  dejó  a  su  hermano  y  algunos  caba- 
lleros para  que  rogasen  a  los  capitanes,  caballeros  y  soldados 
que  le  ayudasen  con  algo  de  lo  que  cada  uno  quisiese  para  ayu- 
da de  los  gastos  que  venia  a  hacer  en  España,  diciendo  que  él  pro- 
curaría todo  lo  que  cumpliese  a  los  vecinos  y  conquistadores: 
esto,  no  como  que  él  lo  pedia,  sino  que  los  otros  lo  decían.  Hubo 
hombre  que  le  prometió  doscientos  pesos,  y  hombre  de  a  ciento  y 
a  cincuenta,  y  hombre  de  a  veinte  y  cada  uno  como  quería; 
pero  diósele  cantidad  de  oro  de  todos:  de  los  capitanes,  aunque 
prometieron,  créese  que  no  dieron  nada.» 

Según  Fernández  de  Piedrahita,  en  su  Historia  general  de  la 
conquista  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Ximénez  de  Quesada, 
Federman  y  Benalcazar  salieron  de  Santa  Fe  el  19  de  Mayo 
de  1539;  se  embarcaron  juntos  en  los  bergantines  aprestados  en 
el  rio  Magdalena,  y  conducido  por  su  corriente  llegaron  á  Car- 
tagena doce  días  después,  donde  permanecieron  hasta  el  8  de 
Julio,  que  tomaron  pasaje  en  una  nave  despachada  para  Cas- 
tilla. 


CAPITULO  TERCERO 

en  que  se  escribe  como  Hernán  Pérez  de  Quesada  salió  con  gente 
en  descubrimiento  de  la  casa  del  Sol,  y  pasando  por  las  prouin- 
cias  de  los  Laches  llego  a  las  prouincias  de  los  Chitareros,  don- 
de agora  esta  poblada  la  ciudad  de  Pamplona. 


Hernán  Pérez  de  Quesada  se  quedo  con  el  gouier- 
no  de  la  tierra  pacificamente,  porque  como  los  que 
avorrecian  su  gouierno  biesen  que  sus  desinios  ha- 
uian  sido  descubiertos  y  por  eso  frustrados  y  sus  ca- 
pitanes Limpias  y  Venalcagar  lleuados  el  rio  abaxo, 
todos  se  sosegaron  y  rieposaron,  quitando  de  si  todo 
sedicioso  deseo  de  ynquietudes  y  alborotos;  y  asi, 
dende  en  adelante,  toda  la  gente  española  bibio  muy 
conforme  y  procuraron  conseruar  a  Hernán  Pérez 
en  el  gouierno  de  la  tierra,  como  por  obra  después 
lo  pusieron,  quando  viniendo  Gerónimo  Lebrón  por 
gouernador  probeydo  del  audiencia  de  Sancto  Do- 
mingo, no  lo  quisieron  rrecebir,  como  adelante  mas 
largo  se  tratara. 

Según  atrás,  en  el  pasado  libro,  queda  dicho,  el 
bolberse  el  general  Ximenez  de  Quesada  del  camino 
que  para  España  llebaua  la  primera  vez,  fue  causa  la 
noticia  que  le  dieron  de  la  casa  del  Sol,  donde  se  de- 
zia  hauer  tanta  cantidad  de  oro;  pues  como  su  her- 
mano Hernán  Pérez  de  Quesada,  y  todos  los  demás 
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que  en  la  ciudad  de  Sancta  Fee  hauian  quedado,  que- 
dasen tan  faltos  de  oro,  por  hauello  dado  todo  a  los 
Generales  y  a  otras  personas  que  a  p]spaña  yban  con 
ellos,  determinaron  ante  todas  cosas  de  hir  en  de- 
manda y  descubrimiento  de  esta  casa  del  Sol.  Y  asi 
Hernán  Pérez  de  Quesada,  dexando  en  Sancta  Fee 
a  los  capitanes  Gonzalo  Xuarez  y  Martin  Galeano, 
que  hauian  de  hir  a  poblar  las  dos  prouincias  de 
Tunja  y  Chipata,  con  los  que  hauian  de  hir  con  ellos 
a  las  poblazones,  según  lo  dexo  hordenado  el  gene- 
ral Ximenez  de  Quesada,  el  se  fue  con  ciento  y  tan- 
tos hombres  con  titulo  de  Capitán  General,  llevando 
consigo  a  los  capitanes  Zespedes  y  Ribera  y  Martí- 
nez; y  atrauesando  por  la  prouincia  de  Tunja,  sin  que 
en  ella  estubiese  fundado  el  pueblo  despañoles,  y  por 
las  tierras  y  poblazones  del  cacique  y  señor  de  So- 
gamoso,  fue  a  salir  a  las  prouincias  de  los  Laches, 
que  están  puestas  en  tierras  por  la  mayor  parte  muy 
frias,  de  la  otra  vanda  del  rio  que  los  españoles  lla- 
man de  Sogamoso,  y  otros  de  Chicamoche,  y  otros 
de  Serrano,  que  entra  en  el  Rio  grande  de  la  Mada- 
lena  por  mas  abaxo  del  pueblo  de  La  Tora. 

Esta  gente  lache,  asi  em  personas  como  en  trajes, 
lengua  y  habla,  supresticiones  de  religión,  es  muy 
diferente  do  la  gente  del  rreyno  llamada  Moxcas. 

El  primer  pueblo  desta  prouincia  de  los  laches 
donde  los  españoles  llegaron,  fue  vno  llamado  Vra  (1), 
cuyos  moradores  salieron  de  sus  casas  con  las  armas 
en  las  manos,  que  son  muy  largas  langas  de  palma, 


(1)     En  Bogotá:  Vba. 
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a  rresistir  y  rreuatir  los  españoles  que  por  sus  casas 
se  entravan,  que  serian  hasta  quarenta  hombres  que 
yban  de  abanguardia,  los  quales  vnos  con  otros  an- 
duvieron vn  buen  rrato  porfiando  con  las  ¡trinas,  los 
vnos  por  emtrar,  los  otros  por  defender  sus  casas; 
pero  fueron  los  yndios  laches  deste  pueblo  hechados 
por  los  españoles,  los  quales  se  alojaron  (1)  aquel 
dia  en  sus  casas,  que  heran  las  paredes  de  piedra, 
aunque  toscamente  hechas,  y  las  cubiertas  y  techos 
de  paja. 

Los  yndios  de  Vra  se  rrecogieron  al  pueblo  de 
Chita,  que  cerca  de  alli  estaua,  donde  yncitaron  e  yn- 
dinaron  a  los  naturales  del  y  de  otros  pueblos  co- 
marcanos a  que  tomasen  las  armas  contra  los  espa- 
ñoles que  hauian  de  pasar  forzosamente  por  sus  po- 
blazones;  los  quales  lo  hicieron  asi  y  se  juntaron  mas 
de  dos  mili  yndios  con  largas  langas  y  macanas  ador- 
nadas de  vna  manera  de  estandartes  hechos  de  plu- 
mas de  guacamayas  y  papagayos  y  otros  pájaros  de 
colores,  y  otros  de  vna  pajuela  delgada  que  de  lexos 
parecen  vien  y  luzen  mucho;  y  como  otro  dia  salie- 
sen los  españoles  del  pueblo  de  Vra  y  marchasen  pa 
el  de  Chita,  dieron  en  vn  rrio  de  aqueste  mesmo  pue- 
blo, llamado  el  rrio  de  Vra,  donde  fueron  detenidos 
por  la  gran  creciente  del  rrio,  que  no  pudieron  pa- 
sar con  la  breuedad  que  se  rrequeria,  y  asi  Hernán 
Pérez  de  Quesada,  con  los  que  al  principio  pudieron 
pasar,  que  serian  setenta  hombres,  camino  hazia  el 
pueblo  de  Chita,  de  donde  ya  los  yndios  avian  sa- 


(1)     En  Bogotá:  se  alojaron  en  aquel  dia 
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lido,  divididos  en  tres  escuadrones,  a  rrecebir  a  los 
españoles  en  el  camino,  teniendo  gran  confianza  en 
su  gran  numero  y  en  sus  crecidas  y  grandes  lancas 
de  palo. 

Hernán  Pérez  de  Quesada  descubrió  los  yndios  y 
vio  los  muchos  que  eran;  quisiera  rretirarse  a  alguna 
parte  hasta  que  el  rresto  de  su  gente  llegase,  por  no 
poner  en  condición  la  vitoria,  porque  esta  gente  la- 
che abia  dado  en  el  rrecuentro  de  atrás  muestra  de 
gente  mas  velicosa  y  briosa  que  los  moxcas,  y  de- 
mas  desto  hazian  gran  ventaja  a  los  moxcas  asi  en 
la  grandeza  y  dispusicion  de  cuerpos  como  en  las 
armas,  que  heran  muy  mas  peligrosas  y  largas  que 
las  que  los  moxcas  vsaban.  Pero  los  yndios  no  die- 
ron a  Hernán  Pérez  lugar  para  que  hiziese  lo  que 
quería  y  pretendía,  porque  como  vieron  los  españo- 
les, luego  se  vinieron  acercando  a  ellos  con  paso  lar- 
go, y  les  fue  forcoso  a  Hernán  Pérez  y  a  los  que  con 
el  estauan,  esperallos  y  acometellos,  por  no  perder 
nade  de  su  rreputacion.  La  rresolucion  desto  fue  que 
desque  los  yndios  se  acercaron  a  los  españoles  se 
detubieron  y  rrepararon  hasta  que  rronpiendo  por 
ellos  los  de  cauallo,  fueron  movidos  a  pelear,  y  me- 
neando sus  toscas  lancas  y  macanas  de  palo,  procu- 
ravan  hazer  daño  a  los  nuestros,  pero  ninguna  cosa 
les  dañaron  y  ellos  rrecivian  en  sus  desnudos  cuer- 
pos grandes  laucadas  de  la  gemte  de  a  cauallo  y  he- 
ridas de  los  peones  de  que  murían  y  cayan  en  el 
suelo  muchos,  lo  qual  les  hizo  perder  el  brio  que 
trayan  y  afloxar  en  el  pelear  y  asi  rrecebir  mas  daño 
que  les  constriño  a  boluer  en  poco  tiempo  las  espal- 
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das  y  darse  a  huir,  después  de  dexar  caydos  y  muer- 
tos mucha  parte  de  los  que  vinieron  a  trauar  la  pelea. 

Los  españoles  se  alojaron  aquel  dia  en  el  pueblo 
de  Chita,  y  el  siguiente  marcharon  adelante  y  fueron 
a  dar  al  pueblo  del  Cocuy,  que  tendría  ochosientas 
casas  de  morada,  cuyos  moradores  se  hauian  avsen- 
tado  y  desamparado  el  pueblo,  por  hauerse  hallado 
parte  dellos  en  la  guacauara  el  dia  antes;  algunos  de 
los  quales  fueron  conocidos  por  las  señales  e  heridas 
que  de  la  pelea  sacaron,  siendo  después  tomados  en 
algunas  partes  donde  estauan  escondidos  con  sus  mu- 
geres  y  hijos.  Del  pueblo  del  Cocuy  pasaron  adelan- 
te por  los  pueblos  de  Panqueva  y  Guacamayas  y  de 
Nuestra  Señora  y  de  los  Hacores,  hasta  llegar  al  va- 
lle de  los  Cercados,  ques  lo  que  agora  se  dice  valle  de 
Tequia;  gente  asi  mesmo  diferente  en  lengua  y  trajes 
de  los  laches.  Llamóse  este  valle  de  los  Cercados  por- 
que en  el  tenían  los  yndios  principales  sus  casas  cer- 
cadas de  grandes  cercados  de  palos  e  cañas,  alcarrizos 
y  otras  ramas  de  arboles,  todo  muy  tegido  y  tupido. 

En  estas  poblazones  se  juntaron  hasta  quinientos 
yndios  y  esperaron  al  capitán  Martinez,  que  yva  de- 
lante a  descubrir  con  treinta  hombres,  los  quales, 
aunque  salieron  vien  pertrechados  de  lancas,  flechas 
y  tiraderas,  fueron  con  mucha  facilidad  desvaratados 
y  ahuyentados  de  los  nuestros,  porque  a  los  primeros 
que  vieron  derribar  y  matar  no  curaron  desperar  a 
recebir  mas  daño  en  sus  personas,  antes  quedaron  tan 
atemorizados   que  en  cuanto  turo  (1)  la  gente  de 


(1)    Como  queda  dicho,  turó  es  forma  anticuada  de  duró. 
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aquesta  nación  y  lengua  ellos  mesmos  desamparando 
sus  casas  les  pegavan  fuego  y  las  quemavan  antes 
que  los  españoles  llegasen  a  ellas.  Y  pasando  adelante 
fueron  a  dar  a  vnos  pueblos  de  yndios  que  agora  sir- 
ven a  Pamplona,  llamados  Cámara  y  Mogotocoro, 
donde  hallaron  ciertos  pedazos  de  cadenas  de  hierro 
y  dos  ollas  de  cobre  y  otras  ynsinias  de  auer  andado 
españoles  por  alli,  como  actualmente  pasaba  asi,  por- 
que el  gouernador  micer  Ambrosio,  que  salió  a  des- 
cubrir de  la  ciudad  de  Coro  y  gouernacion  de  Ve- 
nencuela  el  año  antes  de  mili  y  quinientos  y  beinte 
y  nueve,  pasando  la  laguna  de  Maracayvo,  donde  es- 
tubo  algún  tiempo,  vino  a  dar  a  las  probincias  de  Ta- 
malameque,  y  de  alli  se  metió  la  tierra  adentro  y  ca- 
mino hasta  que  llego  a  este  pueblo  de  Cámara  y  pro- 
bincias donde  esta  poblada  Pamplona,  donde  murió 
y  fue  enterrado  en  el  valle  que  por  el  fue  dicho  de 
micer  Ambrosio,  y  oy  se  llama  de  Chinacota,  según 
en  su  historia  mas  largamente  se  escribe. 

Hernán  Pérez  y  los  demás,  aunque  entre  ellos  y  van 
soldados  délos  que  avian  andado  con  micer  Ambro- 
sio, no  rreconocieron  luego  la  tierra  hasta  que  me- 
tiéndose mas  por  ella  pasaron  por  entre  muchas  po- 
blazones  de  yndios,  cuyos  naturales  procuraban  ofen- 
der a  los  nuestros,  como  lo  auian  hecho  a  la  gente  de 
miQer  Ambrosio.  Pero  de  que  llegaron  a  este  valle 
de  miger  Ambrosio  los  soldados  que  con  Hernán  Pé- 
rez yvan,  que  se  hauian  hallado  en  la  muerte  de  mi- 
cer Ambrosio,  reconoscieron  claramente  el  valle  y 
dieron  noticia  de  la  poca  poblazon  que  de  alli  para 
abaxo  auia  y  quan  cerca  estauan  de  la  laguna  de  Ma- 
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racayvo;  y  asi  dieron  la  buelta  por  el  propio  camino 
por  do  auian  emtrado,  y  al  tiempo  que  los  españoles 
se  tornauan  a  salir  destas  probincias  de  Panplona,  se 
juntaron  mas  de  mili  yndios  dellas  y  con  sus  armas 
siguieron  algunos  dias  la  rretaguardia  de  los  espa- 
ñoles, y  aunque  no  les  mataron  ningún  soldado,  to- 
davía les  causaron  ynquietud  y  demasiado  cuydado 
por  seguilla  tan  obstinadamente;  hirieron  algunos 
cauallos  y  algunos  perros  de  ayuda,  pero  como  no 
tenian  hierua  no  murió  ninguno. 

Llegados  a  la  probincia  de  Tequia  y  de  los  Cerca- 
dos, Hernán  Pérez  tubo  noticia  cierta  de  como  de- 
xaua  atrás  la  casa  del  Sol,  en  el  paraje  de  los  pueblos 
del  Cocuy  tras  de  vna  cordillera  alta  y  de  grandes 
paramos  que  alli  se  hazia  a  las  vertientes  de  los  lla- 
nos. Hernán  Pérez  acordó  boluer  a  buscalla;  pero  te- 
miendo que  en  el  Reyno  oviese  con  su  larga  avsencia 
algunas  nobedades,  embio  a  buscar  la  noticia  de  la 
casa  del  Sol  al  capitán  Céspedes  con  la  mitad  de  la 
gente,  y  el  con  la  otra  mitad  se  vino  a  Tunja  por  la 
uia  de  ciertos  pueblos  de  yndios  moxcas,  llamados 
Chicamocha  y  Honzaga,  y  otros  que  por  este  camino 
ay,  que  fuesen  a  salir  a  Tunja. 

En  este  tiempo  que  Hernán  Pérez  de  Quesada  an- 
duvo en  este  descubrimiento  que  he  dicho,  los  capi- 
tanes Suarez  y  Galeano  salieron  a  poblar  los  dos 
pueblos  con  la  gente  que  les  fue  señalada  al  princi- 
pio; y  el  capitán  Suarez  pobló  su  pueblo  en  la  pro- 
bincia de  Tunja,  en  el  propio  sitio  donde  estauan  los 
cercados  y  poblazon  del  cacique  Tunja  al  tiempo  que 
el  general  Ximenez  lo  prendió  y  quito  el  oro,  al  qual 
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llamo  la  ciudad  de  Malaga,  por  ser  el  natural  de  este 
pueblo  en  España.  Y  como  este  cacique  Tunja  hera 
tan  afamado  y  nonbrado  y  el  pueblo  se  fundo  en  su 
propia  poblazon,  vino  a  ser  tan  poderoso  el  tiempo  y 
el  bulgo,  el  qual  jamas  llamaua  a  este  pueblo  sino 
Tunja,  que  perdió  el  nombre  de  Malaga  y  se  quedo 
con  el  de  Tunja,  y  asi  es  oy  llamada  la  ciudad  de 
Tunja  (A). 

El  capitán  Galeano  paso  a  la  probincia  de  Chipata 
y  en  ella  pobló  el  pueblo  que  le  fue  mandado,  el  qual 
llaman  la  ciudad  de  Velez,  y  con  este  apellido  se  que- 
do hasta  este  tiempo,  aunque  los  yndios  por  rrespeto 
de  estar  poblada  en  la  probincia  de  Chipata  nunca  la 
llaman  a  esta  ciudad  sino  Chipata,  y  a  Sancta  Fee, 
Vogota,  por  estar  asi  mesmo  poblada  en  la  probincia 
de  Vogota  (B). 


Tomo    I,  29 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  TERCERO 


(A)  Aunque  el  P.  Aguado  se  ocupa  en  otro  lugar  de  su  His- 
toria de  la  fundación  de  los  pueblos,  no  huelga  aquí  hacer  cons- 
tar que  Tunja  fué  fundada  el  6  de  Agosto  de  1539,  esto  es,  al 
año  justo  de  la  fundación  de  Santa  Fe,  y  que  desde  los  primeros 
tiempos  se  edificó  en  Tunja  con  un  gusto  y  boato  que  denuncia- 
ban la  existencia  de  muy  diestros  artífices  entre  los  funda- 
dores. 

(B)  Vélez  fué  fundada  dos  meses  antes  que  Tunja,  es  decir» 
el  6  de  Juuio  de  1539. 


CAPITULO  CUARTO 

en  que  se  escribe  la  falta  de  mantenimiento  que  en  Sancta  Fee 
ovo  y  la  causa  dello,  y  como  por  hauer  quedado  en  ella  poca 
gente  española  se  quisieron  rreuelar  los  naturales  y  fue  ata- 
xada  y  castigada  su  rrevelion. 


Salidos  de  la  ciudad  de  Sancta  Fee  los  capitanes 
Suarez  y  Galiano  con  su  gente  a  poblar  los  pueblos 
dichos,  quedo  muy  poca  gente  en  ella,  y  por  justicia 
el  capitán  Juan  Tafur,  que  a  la  sazón  hera  alcalde 
hordinario,  que  es  el  mas  prominente  cargo  que  en 
la  rrepublica  se  suele  dar;  el  qual  por  conseruar  la 
paz  de  los  yndios  moxcas  de  la  prouincia  de  Vogota, 
procuro  no  hazelles  daño  ninguno  en  sus  comidas, 
que  hera  el  mayor  que  en  esta  sazón  podían  recebir; 
y  como  los  españoles  avn  hasta  este  tiempo  no  se 
oviesen  dado  a  labrar  ni  senbrar  sino  siempre  se 
sustentasen  de  lo  que  los  yndios  sembrauan  y  co- 
gían para  su  sustento,  tenían  por  este  rrespecto 
puesto  en  gran  trauajo  y  necesidad  a  los  naturales 
moxcas  de  esta  prouincia  de  Vogota,  y  a  esta  causa 
tanvien  los  españoles  heran  necesitados  a  buscar 
maíz  para  sustemtarse;  y  por  escusar  y  releuar  de 
trauaxo  a  estos  naturales,  el  capitán  Juan  Tafur  ha- 
zia  que  fuesen  por  ello  a  las  prouincias  de  los  Pan- 
ches,  donde  hauia  gran  abundancia  de  maíz,  por  ser 
la  tierra  tan  fértil  y  frutifera,  y  traydo  que  era  al 
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pueblo  el  maiz  hera  por  el  capitán  rrepartido  emtre 
todos  los  vezinos  conforme  a  lo  que  cada  vno  hauia 
menester,  y  con  este  trauajo  se  sustentaron  muchos 
dias  y  meses. 

Y  por  ser  la  gente  y  naturales  de  los  Pa nenes  tan 
belicosa  y  osada,  le  hera  y  fue  necesario  al  capitán 
Juan  Tafur  enviar  todos  los  españoles  a  que  hicie- 
sen alto  a  los  yndios  que  hauian  de  traer  el  maiz,  y 
el  se  quedaua  en  el  pueblo  con  solos  ocho  compa- 
ñeros, de  donde  vinieron  algunos  caciques  y  princi- 
pales moxcas  de  la  probincia  de  Vogota  a  quererse 
rreuelar  y  dar  sobre  la  gente  poca  que  en  el  pueblo 
quedaua,  lo  que  no  fue  tan  oculto  que  no  tuviese 
dello  noticia  el  capitán  Juan  Tafur,  y  haziendo  pren- 
der los  caciques  y  principales  que  tratauan  desta 
rrevelion  y  alteración,  y  averiguado  el  delito  vas- 
tantemente,  hizo  justicia  de  algunos  dellos,  con  que 
se  aseguraron  los  demás  y  dende  en  adelante  no  tra- 
taron de  hazer  cosa  yndebida,  y  los  españoles  se  sus- 
tentaron con  este  trauaxo  hasta  que  dieron  en  que 
los  yndios  les  hiziesen  particulares  sementeras  y  la- 
brancas  para  su  sustemto. 

Los  capitanes  Hernán  Pérez  de  Quesada  y  Céspe- 
des siguieron  sus  derrotas  y  jornadas  por  sus  dife- 
rentes caminos,  a  salir  a  Tunja;  avnque  llegado  el 
capitán  Céspedes  a  la  probincia  del  Cocuy  procuro 
sauer  de  la  casa  del  Sol  y  alli  alio  guias  que  le  guia- 
ron a  ella,  la  qual,  como  he  dicho,  estaua  en  vn  ba- 
ile pasada  la  cordillera  que  (1)  junto  a  esta  prouin- 


(1)     En  Bogotá  falta  el  que. 
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oia  de  los  laches  esta  (1)  hazia  a  las  vertientes  de  los 
llanos.  Los  yndios  que  en  esta  casa  del  Sol  ydolatra- 
uan  y  abian  ofrecido  gran  cantidad  de  oro,  tuvieron 
noticia  de  como  los  españoles  hiban  en  busca  y  de- 
manda della,  y  acudieron  con  presteza  temiendo  que 
diesen  con  ella,  y  sacando  el  oro  de  petacas  en  que 
lo  tenían  puesto  sobre  vnas  altas  barbacoas  hin- 
cheron las  petacas  de  muy  grandes  guijarros  y  de- 
xaronlas  alli,  con  que  burlaron  muy  graciosamente 
la  cubdicia  de  los  españoles.  El  capitán  Céspedes, 
con 'las  guias  que  tenia,  atraueso  la  cordillera  y  dio 
en  el  valle  y  buhio  de  la  casa  del  Sol,  al  qual  dezian 
llamar  de  este  nombre  porque  en  cierta  culata  alta 
tenian  puestos  vnos  platos  e  patenas  de  oro  que 
quando  el  sol  les  daba  rresplandecian  y  se  behian 
de  muy  lejos;  y  como  el  capitán  Cespecles  y  los  que 
con  el  yvan  entrasen  en  el  bohio  y  viesen  las  peta- 
cas puestas  en  alto  y  liadas  y  atadas  y  de  gran  peso, 
entendieron  y  creyeron  que  verdaderamente  lo  que 
dentro  estaua  hera  oro.  Mas  después  que  las  abrie- 
ron vieron  claramente  la  burla  que  por  los  barbaros 
se  les  hauia  hecho.  Hallaron  en  este  buhio  algún  oro 
y  avn  rastro  de  haber  hauido  en  el  muy  gran  canti- 
dad de  oro;  y  hallaron  muchas  cuentas  que  entre  los 
yndios  tienen  valor,  y  vnos  caracoles  grandes  de  la 
mar  colgados.  Dizese  que  en  este  sanctuario  o  bohio 
de  la  casa  del  Sol  hauia  muy  rricos  enterramientos  y 
de  mucho  oro,  los  quales  Céspedes,  por  no  detenerse 
y  ser  cosa  yncierta,  no  consintió  cabar,  y  se  torno  a 


(1)     En  Bogotá:  que  está. 
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salir  a  los  pueblos  del  Cocuy,  y  que  estando  alia  des- 
cansando los  yndios  ladinos  que  los  servían,  que 
heran  Anaconas,  de  Piru,  y  otros  moscas,  bolbieron 
a  este  sanctuario  de  la  casa  del  Sol,  que  no  debia  de 
estar  muy  lexos,  por  hauer  de  las  quentas  que  en  el 
hauian  quedado,  y  que  al  tiempo  que  vaxaban  vna 
cuesta  abaxo  a  dar  en  el  vieron  gran  cantidad  de 
yndios  que  en  el  andaban,  y  para  ahuyentallos  y  que 
pensasen  que  heran  españoles,  los  anaconas  se  les 
mostraron  desde  lexos  y  les  dieron  grita,  y  asi  los 
yndios,  entendiendo  que  eran  españoles  los  que-tor^ 
ñauan  desanparando  el  sanctuario  huyeron,  y  va- 
xando  los  yndios  a  el  hallaron  que  hauian  cauado 
muchas  sepulturas,  do  donde  parecia  que  hauian  sa- 
cado cantidad  de  oro,  por  lo  que  por  alli  hallaron 
derramado  y  esparcido  de  lo  que  los  yndios  habian 
sacado. 

Dieron  dello  abiso  al  capitán  Céspedes  que  estaua 
en  Cocuy,  el  qual  envió  algunos  soldados  á  que  vie- 
sen si  quedavan  mas  sepolturas;  los  quales  hallaron 
todas  las  mas  cauadas,  y  algunas  que  quedauan  por 
cauar  abrieron  y  sacaron  dellas  poca  cantidad  de 
oro,  porque  devian  ser  de  señores  proues,  y  con 
esto  se  bolvieron  al  Cocuy,  y  de  alli  se  vino  Céspe- 
des y  la  demás  gente  a  Tunja,  donde  dende  a  pocos 
dias  los  señores  y  caciques  del  reyno,  asi  de  la  pro- 
bincia  de  Tunja  como  de  Vogota,  trataron  de  rreue- 
larse  generalmente  contra  los  españoles.  Dizese  que 
a  ello  fueron  ynduzidos  por  los  mohanes  e  xeques 
que  a  manera  de  sacerdotes  tienen  cargo  del  serui- 
cio  de  los  templos  y  de  la  veneración  de  los  simula- 
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oros  e  ydolos  con  quien  tienen  sus  oráculos  y  plati- 
cas, por  medio  de  los  quales  el  demonio  hablaua  a 
los  xeques  diziendo  que  la  diuersidad  de  sus  dioses 
estauan  ayrados  contra  ellos  porque  consentían  per- 
manecer y  estar  en  la  tierra  a  los  españoles,  con 
cuya  presencia  hauia  de  venir  a  menos  su  benera- 
cion,  y  que  devian  procurar  hechallos  della  para 
que  su  ydolatria  fuese  adelante;  y  que  por  esta  via 
fueron  promouidos  los  caciques  de  los  xeques  a  tra- 
tar vna  general  conspiración,  que  asi  se  puede  y 
deuedezir,  pues  en  ella  tratauan  de  matar  general- 
mente a  todos  los  españoles. 

Pero  la  mas  cierta  ocasión  y  causa  de  esta  conspi- 
ración hera  y  fue  que  a  esta  sazón  los  encomenderos 
empecaban  a  pedir  a  los  yndios  de  sus  encomiendas 
los  tributos  y  demoras  que  por  rrazon  de  las  enco- 
miendas les  hauian  de  dar,  y  como  en  esta  sazón  no 
hauia  ninguna  tasa  ny  moderación  en  elleuar  y  pe- 
dir de  los  tributos,  sino  que  cada  vn  encomendero 
pedia  lo  que  le  parecia,  y  los  yndios  y  señores  prin- 
cipales no  estauan  avn  echos  a  este  yugo  y  emtonces 
lo  empecaban  a  rrecebir,  quisieron  ver  si  lo  podrían 
echar  de  si  con  tiempo  o  antes  de  tiempo,  y  asi  tra- 
taron esta  rrebelion  general,  la  qual  hordenauan  (1) 
hazer  hefectuar  de  esta  manera:  que  cada  Cacique  o 
principal,  en  cierto  dia  señalado,  habia  con  sus  sub- 
jetos  de  dar  en  la  casa  de  su  encomendero,  y  matar- 
lo, e  quemarlo  dentro;  y  para  que  este  trato  y  con- 
cierto no  fuese  descubierto  por  los  yndios  ladinos 


(1)     En  Bogotá:  ordenaron. 
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que  servían  a  los  españoles  de  la  propia  nación  mox- 
oa,  fueles  dado  parte  dello,  y  por  parte  de  los  se- 
ñores promectidos  grandes  rremuneraciones  por 
el  secreto,  y  por  parte  de  los  xeques  y  personas 
que  por  tratar  con  los  simulacros  e  ydolos  heran 
tenidos  en  gran  venerazion  y  temidos  espiritual  y 
tenporalmente,  les  heran  puestos  grandes  temores 
y  amenazas  con  el  castigo  de  la  yra  de  sus  dioses, 
los  quales  serian  contra  ellos  yndinados  si  descu- 
brían el  hecho  de  la  rrevelion;  y  con  esto  no  solo 
propusieron  los  yndios  ladinos  el  guardar  todo  el 
secreto,  pero  se  ofrecieron  de  tomar  los  frenos  de 
los  cauallos  y  escondellos  y  ponellos  en  cobro,  de 
suerte  que  no  se  pudiesen  aprouechar  de  su  fero- 
cidad e  ayuda,  y  las  yndias  ladinas  asi  mesmo,  por 
tener  particular  entrada  en  los  aposentos  y  cama- 
ras  donde  los  españoles  sus  amos  durmian,  se  ofre- 
cieron de  tomalles  las  armas,  espadas  y  rrodelas,  a 
tiempo  conviniente  que  no  se  pudiesen  aprouechar 
dello. 

Y  determinados  todos  los  naturales  moxcas  de  po- 
ner de  la  forma  dicha  en  hefeoto  esta  su  rrebelion, 
para  por  esta  via  rrecobrar  su  libertad  y  lleuar  ade- 
lante sus  ydolatrias  y  gentilidades,  luego  se  dieron  a 
hazer  harmas  y  otros  pertrechos  de  guerra  para  si 
en  alguna  manera  oviese  algunos  españoles  que  se 
defendiesen,  tener  con  que  ofendelles,  porque  en  las 
guerras  y  conquistas  pasadas  hauian  despendido 
todo  el  almazen  de  armas  que  tenian. 

Atribuyese  al  cacique  Tunja  el  trato  y  movimiento 
de  esta  rrebelion,  porque  demás  de  declararlo  asi 
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después  muchos  yndios,  este  bárbaro,  como  hauia 
sido  mas  agrauiado  que  otro  ninguno  por  los  espa- 
ñoles, por  el  oro  que  le  tomaron  y  larga  prisión  en 
que  le  tuvieron,  deseaua  hauer  entera  venganza  de 
sus  henemigos,  y  asi  lo  procuraua;  y  ciertamente  ello 
se  hefoctuara  y  pudiera  ser,  con  muerte  de  todos  los 
mas  de  los  españoles,  sino  permitiera  Dios  berdade- 
ro  que  con  tiempo  fuera  descubierta  esta  trama  por 
vna  yndia  ladina,  natural  de  la  probincia  de  Duyta- 
ma,  que  serbia  al  capitán  Maldonado,  que  hera  en- 
comendero de  la  propia  probincia  y  cazique  de  Duy- 
tania.  Esta  yndia,  estando  en  la  ciudad  de  Sancta 
Fee  con  su  amo  e  señor,  le  dixo  lo  que  en  la  pro- 
vincia de  Tuaja  quedaua  hordenado  y  tratado,  y  que, 
si  con  tiempo  no  lo  rremediauan,  que  em  brebe  be- 
rian  la  perdición  y  rruina  de  todos  los  españoles. 
De  lo  qual,  para  satisfacion  de  la  justicia,  se  pro- 
curo, con  todo  secreto,  hauer  información,  y  se  ha- 
llo ser  berdad  la  conspiración;  lo  qual,  sauido  por 
Hernán  Pérez  de  Quesada,  Justicia  mayor  del  rrey- 
no,  procuro  castigar  esta  conspiración  con  el  menor 
alboroto  que  ser  pudiese,  y  para  este  hefecto  se  apro- 
uecho  curiosamente  de  vna  ocasión  que  a  la  mano 
hallo. 

En  el  pueblo  de  Tunja  es  costumbre  muy  antigua 
que  de  quatro  a  quatro  dias  se  hazia  y  haze  vn  mer- 
cado demtro  del  propio  pueblo  de  el  Cacique,  a  don- 
de acudian  a  tratar  y  contratar,  vender  y  comprar, 
ynfinita  gente  de  todos  estados,  al  qual  asi  mesmo 
venian  muchos  caciques  y  señores  principales,  asi 
por  contemplación  de  el  cacique  Tunja,  en  cuyo  pue- 
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blo  se  hazia,  como  por  sus  particulares  yntereses  y 
granjerias,  de  las  cuales  nunca  se  despreciaron  estos 
barbaros,  por  grandes  y  principales  señores  que 
fuesen,  porque  todos  en  general  son  dados  a  la  aba- 
ricia;  aunque  algunas  personas  graves  los  han  que- 
rido hazer  exentos  de  este  vicio.  Pues  con  esta  oca- 
sión trato  Hernán  Pérez  con  el  cazique  y  señor  de 
Tunja  que  deseaua  ber  vn  mercado  muy  grande  y 
suntuoso  donde  ynterbiniesen  muchos  de  los  señores 
y  personas  principales  de  su  territorio  y  oviese  gran 
concurso  de  gente  en  el.  El  cazique  Tunja,  como  es- 
tubiese  saneado  de  su  gente,  que  no  abrian  descu- 
bierto el  motin,  ni  el  tampoco  hera  de  tan  agudo  jui- 
cio y  entendimiento  como  se  rrequeria  para  presu- 
mir la  yntencion  de  Hernán  Pérez  de  Quesada,  al 
primer  mercado  hizo  juntar  todos  los  mas  de  los  ca- 
ciques y  principales  comarcanos,  y  para  mas  autori- 
dad se  quiso  el  hallar  presente,  donde  se  junto  muy 
gran  copia  de  gente,  y  todos  quitados  de  presumir  el 
disinio  de  Hernán  Pérez,  el  qual  quando  mas  segura 
la  gente  en  el  mercado  estaua,  hizo  salir  los  españo- 
les armados,  asi  a  pie  como  a  cauallo,  y  que  le  cer- 
casen y  asegurasen  el  mercado,  de  suerte  que  ningu- 
na persona  saliese  del,  y  el  propio,  con  algunos  de 
sus  amigos  y  ministros,  se  metió  por  entre  los  prin- 
cipales y  caciques,  e  ynformandose  de  quien  hera 
cada  vno,  empezó  por  el  cacique  y  señor  de  Tunja, 
al  qual  por  su  propia  mano  corto  la  caueza  con  vn 
alfange  que  para  el  hefecto  traya,  y  lo  mismo  hizo  a 
todos  los  demás  caciques  principales  que  en  el  mer- 
cado hauia;  donde,  con  la  sangre  de  los  mas  culpa- 
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dos,  castigo  y  amedrento  a  todos  los  menores,  de 
suerte  que  no  ovo  tan  presto  quien  tornase  a  tratar 
de  otra  conspiración. 

Esto  subcedio  el  año  de  quarenta  en  Tunja,  a  poco 
tiempo  después  de  poblada  la  ciudad  de  Malaga  por 
los  españoles. 


CAPITULO  QUINTO 

en  el  qual  se  escribe  como  por  rrazon  y  temor  del  castigo  que 
Hernán  Pérez  de  Quesada  hizo  en  el  cacique  y  principales  de 
Tuuja,  se  al<jo  y  rreuelo  el  señor  y  cacique  de  Guatabita,  en 
cuya  tierra  andubo  Hernán  Pérez  cierto  tiempo,  pacificándola 
Céspedes  y  Rribera. 


EL  castigo  que  Hernán  Pérez  de  Quesada  hizo  en 
el  principal  y  cacique  de  Tunja  y  de  los  demás  sus 
feudatarios,  ninguna  cosa  hostigo  a  los  demás  de  las 
provincias  de  Sancta  Fee  y  Velez,  antes  temiendo  los 
Caciques  recebir  la  propia  pena  por  su  malvada 
traycion,  se  comentaron  a  al<¿ar  con  sus  subjectos:  no 
que  tomasen  las  armas  como  tenían  pensado,  contra 
los  españoles,  sino  solamente  no  serbilles  ni  bellos 
ni  bisitallos  como  antes  solian.  El  que  en  esta  mane- 
ra de  alzamiento  tomo  la  mano  fue  el  señor  de  Gua- 
tabita, que  cae  en  la  probincia  de  Vogota,  famoso 
entre  sus  naturales  por  hauer  sido  en  otro  tiempo 
competidor  del  cacique  Vogota,  y  aun  algunos  ay 
que  afirman  hauer  sido  señor  de  mas  gente  que  Vo- 
gota, y  en  nuestro  tiempo  es  de  mas  subjectos  que 
ningún  cacique  de  los  de  la  prouincia  de  Vogota  e 
Sancta  Fee. 

Esta  este  Cacique  en  el  camino  rreal  que  los  espa- 
ñoles tratan  y  husan  desde  Sancta  Fee  a  Tunja,  entre 
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dos  rrepartimientos  y  caciques  llamados  Guasca  y 
Choconta:  Guasca  cae  hazia  la  parte  de  Sancta  Fee, 
y  Choconta  hazia  la  parte  de  TuDJa,  y  todos  son  de 
los  términos  y  jurisdiQÍon  de  Sancta  Fee.  Y  por  este 
respecto  de  estar  este  cacique  Guatabita  en  el  camino 
donde  podia  hazer  muy  gran  daño  a  los  pasaxeros, 
fue  forcoso  a  Hernán  Pérez  hir  con  gente  a  pacifi- 
carlo, y  (1)  también  porque  ya  algunos  sus  comarca- 
nos y  feudatarios  comentaban  a  hazer  lo  mesmo  y 
a  seguir  su  opinión. 

Entro  Hernán  Pérez  con  la  gente  que  le  paregio  por 
la  tierra  y  poblazones  de  Guatabita  y  procuro  ber  si 
por  bien  lo  podia  atraer  a  su  amistad  y  a  que  conser- 
uase  la  paz  que  antes  habia  dado;  pero  hera  este 
bárbaro  de  furiosa  y  reuelde  condición  y  muy  arro- 
gante, y  asi  jamas  quiso  venir  a  la  amistad  de  los  es- 
pañoles, aunque  en  sus  tierras  y  subjetos  se  les  ha- 
cían grandes  daños,  porque  entrando  por  ellas  los 
españoles  con  Hernán  Pérez  su  capitán,  hazian  todo 
el  estrago  que  podían  en  las  gentes  de  este  cacique 
Guatabita,  los  quales  asi  mesmo  siguiendo  la  opinión 
de  su  Cacique,  estauan  ahuyentados  fuera  de  su  tie- 
rra y  poblasones,  en  partes  rremotas  y  escondidas 
tras  de  cerros  y  arcabucos;  pero  alia  los  yvan  a  ha- 
llar los  españoles,  donde  los  proues  pagauan  el  se- 
guir tan  locamente  a  su  Cacique;  pero  hera  tanta  la 
brutalidad  de  esta  gente,  que  ni  castigo  presente  ni 
temor  futuro  hera  vastante  a  movelles  de  lo  que  vna 
bez  les  dauan  a  entender  sus  principales,  sino  aque- 


(1)     En  Bogotá  falta  y. 
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lio  seguían  con  tanta  obstinación  que  la  sangre  que 
dellos  corría  por  todas  partes  no  hera  poderosa  a  que 
dexando  la  reuelion  de  sus  Caciques,  que  estauan 
puestos  en  saluo,  viniesen  a  hazerlo  que  los  españoles 
les  dezian,  y  asi  los  desbenturados,  vnas  vezes  toman- 
do las  armas  en  las  manos,  y  otras  huyendo,  siempre 
rrecebian  daño  en  sus  personas  y  haziendas,  y  aun- 
que en  estas  probincias  de  Guatabita  y  valles  de  Gua- 
cheta  y  Macheta  andubo  Hernán  Pérez  muchos  dias 
haziendo  castigo  en  estos  a  quien  hauian  dado  titulo 
de  rreueldes,  nunca  pudo  hauer  en  su  poder  al  señor 
Guatabita,  aunque  después,  andando  el  tiempo,  salió 
este  Cacique  de  paz  y  fue  preso  y  enbiado  a  Sancta 
Marta  por  hombre  facineroso  e  ynquieto;  y  al  fin  se 
salió  de  la  prouincia  de  Guatabita  dexandola  bien 
castigada  y  acotada,  donde  o  vieron  los  que  á  este 
castigo  fueron  vn  buen  golpe  de  oro. 

Salido  que  fue  Hernán  Pérez  del  castigo  de  Gua- 
tabita hallo  toda  la  mas  de  la  tierra  de  Tunja  y  Sancta 
Fee  y  Yelez  que  se  hauia  aleado  y  rreuelado,  a  lo 
menos  por  la  parte  por  donde  los  términos  y  natura- 
les de  todas  tres  ciudades  se  vienen  a  juntar,  que  es 
hazia  donde  dizen  la  laguna  de  Tinxaca;  y  para  cas- 
tigar los  reueldes,  y  por  amor  o  por  rrigor  traellos 
a  confederación  y  amistad,  embio  Hernán  Pérez  de 
Quesada  al  capitán  Céspedes  con  Qiento  y  treinta 
hombres  que  allanase  y  pacificase  toda  la  tierra.  El 
qual  se  fue  derecho  al  pueblo  de  Tinxaca,  que  es  de 
los  términos  de  Tunja,  y  hallo  que  el  Cacique  con 
toda  su  gente  y  otros  comarcanos  estauan  rrecogidos 
en  vnas  yslas  que  la  laguna  de  Tinxaca  hazia  dentro 
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en  si,  a  los  quales  pasauan  los  yndios  con  balsas  que 
de  enea  (1)  hazian,  y  por  no  ser  las  yslas  tan  grandes 
que  pudiese  en  ellas  caber  la  multitud  de  los  natura- 
les que  a  esta  laguna  se  rrecogian,  hazian  balsas  muy 
grandes  de  la  propia  enea  (2),  y  en  ellas,  aunque 
groseramente  hechas,  hazian  sus  apartados  y  haui- 
taban  y  bibian  sobre  la  laguna  todas  las  mas  de  las 
familias;  y  por  ser  tan  hondable  esta  laguna  y  no  po- 
derse badear,  le  fue  necesario  al  capitán  Céspedes 
hazer  canoas  y  entrar  con  ellas  nauegando  por  la  la- 
guna adelante,  con  que  fueron  echados  y  ahuyenta- 
dos los  yndios  que  en  la  laguna  estauan  echos  fuer- 
tes, pero  no  se  les  tomo  el  oro  que  tenían,  que  hera 
gran  cantidad,  y  estaua  esta  gente  tan  obstinada  en 
lo  que  sus  Caciques  hauian  puesto,  que  ni  por  daños 
que  se  les  hazian,  ni  por  halagos  y  promesas  los  pu- 
dieron por  esta  vez  atraer  a  la  amistad  de  los  espa- 
ñoles. 

Casi  en  este  mismo  tiempo  el  capitán  Martin  Galea- 
no  hauia  salido  de  la  ciudad  de  Velez  hazia  la  prouin- 
cia  de  Guane,  a  descubrir,  por  lo  quai  hauia  dexado 
pocos  españoles  en  el  pueblo  y  de  hesos  los  mas  se 
abian  esparcido  por  sus  rrepartimientos  con  mas 
seguridad  de  la  que  el  tiempo  les  daua,  a  los  quales 
los  yndios  mataron  cruelmente;  y  juntándose  muy 
gran  numero  de  estos  barbaros,  vinieron  a  dar  sobre 
el  capitán  Juan  de  Rribera,  que  con  cinco  compañe- 
ros estaua  en  vn  rrepartimiento  que  por  suyo  tenia 


(1)  En  Bogotá:  que  de  hébea. 

(2)  En  Bogotá:  de  la  propia  hebea. 
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de  esta  propia  prouincia  de  Velez,  llamado  Saboya, 
trayendo  estos  barbaros  consigo  las  armas  y  besti- 
duras  de  los  españoles  que  hauian  muerto,  para  que 
enseñándolo  a  los  que  yban  a  matar,  ponelles  mayor 
temor. 

El  capitán  Rribera  hera  hombre  cuydadoso  entre 
yndios,  y  asi  nunca  estaua  sin  tener  vn  cauallo  ensi- 
llado y  enfrenado,  y  el  sus  armas  (1)  puestas  a  punto, 
y  como  sintió  el  rrepentino  tumulto  de  los  yndios 
que  le  tenían  cercado,  con  toda  presteza  se  armo  de 
las  armas,  que  para  entre  yndios  se  husan  de  algo- 
don,  y  subió  sobre  su  cauallo,  y  con  vna  lanca  en 
la  mano  encomenzo  a  escaramuzar  y  meterse  entre 
los  yndios,  que  pasauan  en  numero  de  dos  mili.  Los 
otros  españoles  heran  peones,  los  quales  asi  mesmo 
arremetieron  a  los  yndios,  y  en  la  primera  arremeti- 
da fueron  los  tres  dellos  muy  mal  heridos,  los  qua- 
les vyendose  de  aquella  manera  se  metieron  por  vna 
montaña  y  cenagales,  donde  murieron.  El  capitán 
Rribera  lo  hazia  tam  bien  entre  sus  enemigos,  que 
matando  e  hiriendo  con  la  lanca  muchos  de  ellos,  le 
fue  necesario  mudar  cauallo,  y  asi  lo  hizo  mediante 
el  ayuda  de  los  dos  españoles  que  con  el  hauian  que- 
dado, que  no  se  apartauan  de  su  lado  y  estribos,  por- 
que con  aquello  y  su  buena  diligencia  guarecieron 
la  vida.  Subió  el  capitán  Rribera  en  otro  cauallo  con 
toda  presteza  y  torno  a  sustentarla  fuerza  de  los  ene- 
migos, donde  de  puro  herir  en  ellos  se  le  hauia  que- 
brado la  lanca  e  vio  que  vno  de  los  yndios  que  en  la 


(1)    En  Bogotá:  y  el  y  sus  armas. 
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pelea  andauan  traya  en  la  mano  vna  langa  gineta, 
que  hauia  sido  de  vno  de  los  españoles  que  el  dia  an- 
tes hauian  muerto,  y  para  rremediar  esta  necesidad, 
Rribera  arremetió  por  entre  la  multitud  de  yndios 
que  le  tenían  cercado,  y  dando  con  el  que  traya  la 
lanca,  lo  lio  con  la  media  que  en  la  mano  llebaua,  y 
le  quito  la  otra  que  pretendía,  y  con  ella  torno  de 
nuevo  a  hazer  tal  estrago  en  los  yndios,  que  ellos  to- 
bieron  por  bien  de  dar  lugar  que  se  fuese  y  les  dexa- 
se,  por  ber  tanta  sangre  de  los  suyos  derramada  por 
el  suelo  y  tanta  multitud  de  cuerpos  muertos,  sin  que 
^1  oviese  rrecebido  ninguna  herida  ni  daño  notable, 
mas  de  salir  con  mas  de  doszientas  flechas  sobre  sus 
armas  y  las  de  su  cauallo  hincadas. 

De  los  dos  españoles  que  con  el  quedaron,  el  vno 
io  desamparo,  pareciendole  que  con  dificultad  esca- 
paría de  las  manos  de  los  barbaros  el  capitán  Rribe- 
ra, y  el  se  escondió  cerca  de  alli,  por  no  poder  hacer 
otra  cosa,  en  vn  arroyo  deuaxo  de  vna  chorrera  de 
agua,  donde  el  golpe  del  agua  que  de  vn  alto  caya 
io  cubría,  y  aunque  los  yndios  lo  anduvieron  a  bus- 
car y  procuraron  sacallo  por  el  rastro,  nunca  lo  pu- 
dieron hallar,  y  dexando  de  buscarlo  tubo  lugar  de 
yr  a  Velez.  El  otro  soldado,  que  se  dezia  Antón  de 
Palma,  nunca  desamparo  con  sus  armas  el  lado  del 
capitán  Rribera,  donde  se  guareció  por  su  mucha  li- 
gereza. Dizese  que  en  esta  famosa  guacabara  le  fauo- 
recio  mucho  al  Rribera  para  el  salir  con  Vitoria,  vn 
yndio  que  consigo  tenia,  que  conociendo  quales  h6- 
ran  los  principales  y  capitanes  de  los  yndios,  le  de- 
zia y  señalaua  a  quien  hauia  de  herir,  y  asi,  matan- 


Tomo  I. 
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do  las  caberas  y  principales  que  entre  los  yndios  ve- 
nían, ceso  la  fuga  (1)  y  brio  de  los  yndios. 

El  capitán  Rribera  y  Antón  de  Palma,  escapando 
biuos  y  sanos  de  la  de  Saboya,  vinieron  a  salir  al 
desaguadero  de  la  laguna  de  Tinjaca,  donde  el  capi- 
tán Céspedes  estaua  alojado  y  su  gente  esparcida 
por  algunas  poblaciones  comarcanas  a  la  laguna;  el 
qual,  como  supiese  el  suceso  del  capitán  Rribera,  y 
luego  le  viniesen  a  pedir  socorro  de  parte  de  los  ve- 
zinos  de  Velez,  a  quien  los  yndios  tenían  cercados  y 
puestos  en  muy  grande  aprieto  y  peligro,  porque 
les  hauian  constreñido  a  que  con  su  hato  se  rreco- 
xiesen  a  la  placa,  se  partió  luego  la  buelta  de  Velez 
con  beinte  hombres,  y  dexo  en  su  lugar  al  capitán 
Rribera,  para  que  haziendo  rrecoger  toda  la  gente, 
fuese  luego  en  su  seguimiento,  en  lo  qual  se  detubo 
Rribera  mas  tiempo  de  lo  que  el  peligro  de  Velez 
rrequeria,  porque  como  los  soldados  por  las  pobla- 
zones  comarcanas  a  la  laguna  se  rrecogiesen  des- 
hordenadamente,  fueron  algunos  de  ellos  muertos 
por  mano  de  los  mismos  yndios  a  quien  andauan  cas- 
tigando. 

El  capitán  Qespedes  llego  a  Velez,  y  hallo  hasta 
doze  hombres  rrecogidos,  como  he  dicho,  en  la  placa, 
y  tan  faltos  de  comida  quan  hartos  de  miedo,  y  luego 
dio  orden  Qespedes  en  que  se  probeyese  de  comida 
a  los  que  en  Velez  estauan,  saliendola  a  buscar  a  al- 
gunas partes,  entre  las  quales  fueron  vna  bez  quinze 


(1)    Fuga  dice  el  original,  como  en  Bogotá  se  copia,  pero 
•debe  ser  errata  del  amanuense,  y  querer  decir  furia. 
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soldados  a  vn  pueblo  de  yndios  llamado  Ture,  legua 
y  media  de  Velez,  hazia  el  desenbarcadero  de  Ca- 
rare,  donde  les  salió  un  muy  buen  escuadrón  de  yn- 
dios de  guerra  a  defendelles  la  comida  y  matallos  si 
pudiesen.  Pero  los  españoles  lo  hizieron  tan  briosa- 
mente, que  ahuyentaron  los  enemigos,  y  con  gran 
daño  que  en  ellos  hizieron,  quedaron  por  señores  de 
este  pueblo.  Vn  yndio  de  grandisima  estatura  y  de 
miembros  muy  fornidos  y  versutos,  que  entre  los  de- 
mas  venia,  quiso  señalarse  en  los  hechos,  asi  como 
lo  hera  en  la  persona,  el  qual  traya  vna  larga  ma- 
cana y  media  dozena  de  dardos,  los  quales  despen- 
dió acercándose  a  los  españoles  y  metiéndose  entre 
ellos,  con  otros  yndios  que  le  seguían  (1).  Vino  este 
gandul  a  caer  en  suerte  a  vn  soldado  llamado  Juan 
de  Quincoces,  hombre  de  muy  pequeño  cuerpo  pero 
de  gran  valor  e  vigor  de  animo,  a  quien  de  belle  de 
presencia  tan  diminutiba  entendió  el  baruaro  tener 
sujecto  y  rrendido,  y  asi  con  la  macana  que  traya  le 
tiro  vn  golpe  a  la  caueza,  y  dándole  sobre  la  rrodela 
y  el  casco  que  llebaua,  lo  hizo  arrodillar;  pero  al  se- 
gundar con  la  macana  se  le  metió  Juan  de  Quincoces 
al  yndio  de  suerte  que  no  pudo  hazer  golpe  en  el,  y 
llegando  los  dos  casi  a  los  bracos,  perdió  el  yndio  la 
soberbia  juntamente  con  la  bida,  porque  como  para 
de  tan  cerca  tubiese  Quincoces  armas  abentaxadas, 
hirió  con  ellas  al  yndio  de  heridas  de  que  murió  alli 
luego. 
Y  después  de  hauer  estos  soldados  corrido  mu- 


(1)     En  Bogotá:  que  seguían. 
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chas  poblazones  y  amedrentado  los  moradores  de- 
Das,  se  bolbieron  con   el  vastimento  que  pudieron 
traer  a  Velez,  donde  hallaron  al  capitán  Céspedes 
congojoso  con  la  tardanza  que  el  capitán  Rribera 
hacia  en  llegar  desde  la  laguna  de  Tinjaca  a  Belez; 
y  con  deseo  de  saber  si  benia  y  hazelle  que  apresu- 
rase el  paso,  enbio  Céspedes  dos  soldados  con  sus 
sayos  de  armas,  y  espadas,  y  rodelas  que  fuesen 
hasta  un  rio  caudaloso  que  esta  dos  leguas  de  Velez, 
llamado  el  rrio  de  Suarez,  a  ver  si  benia  Rribera  con 
la  gente,  y  que  de  alli  se  bolbiesen;  pero  los  solda- 
dos, que  eran  Alonso  de  Olalla  y  fulano  Panyagua» 
con  mas  animo  del  que  se  puede  presumir,  pasaron 
adelante  del  rrio  y  caminaron  (1)  de  noche  jornada 
de  nuebe  o  dies  leguas,  fueron  amanecer  media  le- 
gua de  donde  el  capitán  Rribera  estaua   alojado, 
donde  hallaron  gran  cantidad  de  yndios  que  el  dia 
antes  avian  sido  ahuyentados  por  los  españoles  a 
quien  avian  acometido;  y  como  viesen  a  estos  dos 
soldados  venir  solos  luego  salieron  con  las  armas 
contra  ellos  dando  muy  grandes  vozes;  pero  los  sol- 
dados, bistiendose  sus  sayos  de  armas  entretubieron 
con  muy  buen  brio  la  multitud  y  fuerca  de  los  bar- 
uaros,  que  como  cosa  rrendida  los  venian  a  tomar  a 
manos,  y  defendiéndose  dellos  valentísimamente  los 
entretuvieron,  hiriendo  muchos  dellos,  hasta  que  del 
alojamiento  de  Rribera  fueron  oydas  las  bozes  y  gri- 
tería de  los  yndios  y  presumiendo  lo  que  fuese  salió 


(1)    En  Bogotá:  caminando.  Esto  es  más  gramatical,  pero  no 
es  lo  que  dice  el  manuscrito. 
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gente  española  con  presteza  y  fueron  de  todo  punto 
ahuyentados  los  yndios. 

El  capitán  Rribera  y  los  que  con  el  estauan,  se  ad- 
miraron de  como  estos  dos  soldados  se  pudieron  de- 
fender de  tanta  cantidad  de  yndios  sin  ser  muertos  ni 
heridos;  y  sauido  al  hefecto  que  yvan,  se  partieron 
otro  dia  siguiente,  y  caminando  por  junto  a  la  pro- 
bincia  de  Saboy a,  fueron  a  dormir  tres  leguas  de 
Velez,  donde  otro  dia  de  mañana  parecieron  yndios 
sobre  ellos,  que  los  venian  a  tomar  a  manos  y  trayan 
consigo  de  mas  de  sus  armas  hordinarias  muy  grue- 
sas sogas  con  que  avian  de  atar  los  españoles,  y  por 
aberse  tardado,  que  empecaua  a  caminar  la  gente 
quando  asomaron  a  bista  de  los  españoles,  determi- 
naron (1)  de  ylles  dando  caca  en  la  rretaguardia,  la 
qual  seguian  muy  obstinadamente,  y  por  hir  tan  for- 
talecida de  buenos  soldados  no  le  pudieron  dañinear, 
antes  los  nuestros  les  pusieron  en  vna  enboscada  en 
vn  pequeño  monte,  donde  dexaron  escondidos  cier- 
tos españoles  y  como  los  demás  ungiesen  que  huyan, 
los  yndios  se  dieron  a  seguillos  ciegamente,  hasta 
que  dexaron  a  sus  espaldas  los  de  la  enboscada,  los 
quales,  saliendo  a  ellos,  les  hizieron  todo  el  daño  que 
pudieron,  rreboluiendose  sobrellos  propios  yndios 
los  que  fingían  hir  huyendo,  prendieron  y  tomaron 
biuos  obra  de  veinte  de  estos  barbaros,  a  los  quales 
ataron  con  las  sogas  que  trayan  para  atar  a  los  espa- 
ñoles, y  asi  fueron  lleuados  a  Velez,  donde  fueron 
rreceuidos  con  mucho  contento  y  alegría. 

(1)    En  Bogotá  falta  determinaron. 


CAPITULO  SEXTO 

en  que  se  escribe  como  salió  el  capitán  Céspedes  de  la  ciudad  de 
Velez  con  su  gente,  y  se  entro  en  el  rrincon  de  Velez  a  casti- 
gar los  rrebeldes  que  en  el  hauia,  y  como  a  cauo  de  cierto 
tiempo,  y  después  de  hauer  andado  pacificando  por  algunas 
partes,  se  bolbio  a  alojar  a  la  laguna  de  Tinjaca. 


Con  este  socorro  que  el  capitán  Céspedes  hizo  a 
Velez,  se  aseguro  en  alguna  manera  la  gente  espa- 
ñola que  en  aquel  pueblo  rresidia,  y  dende  a  poco 
vino  su  capitán  Martin  Galeano,  que  avia  ydo  a  des- 
cubrir las  probincias  de  Guane,  y  con  la  gente  que 
consigo  traya,  que  de  Velez  abia  lleuado,  quedo  (1) 
el  pueblo  seguro,  y  el  capitán  Céspedes  se  partió 
a  ver  si  podia  pacificar  los  naturales  y  gente  del  rrin- 
con llamado  de  Velez,  que  es  ciertas  poblazones  de 
gente  yndomita  y  muy  velicosa  y  que  jamas  los  an 
podido  quietar  ni  asegurar  por  entero. 

Las  poblazones  principales  que  en  este  rrincon 
ay  son  Saboya,  cacique  muy  rremiso  en  sus  rrebe- 
liones,  Tiquisoque,  Ágata  y  otras,  que  yncluyen  en 
si  gran  cantidad  de  naturales.  A  estos  yndios  no  los 
pone  ni  a  puesto  en  rreputagion  de  velicosos  los 
brios  que  tienen,  porque  no  son  mas  animosos  ny  de 


(1)     En  Bogotá:  se  quedó. 


HIBT.  DE  SANTA  MARTA  Y  NUEVO  REINO  DE  «RANADA 


407 


mayor   vigor  que  los  demás  naturales  del  Nuevo 
Rreyno,  que  todos  son  moxcas;  mas  alos  puesto  en 
esta  rreputaeion  la  fortaleza  de  los  lugares  en  que 
hauitan  y  las  armas  de  que  husan,  que  son  arcos  y 
flechas  enerboladas  de  muy  poncoñosa  yema,  que 
pocos  escapan  con  las  vidas  de  los  a  quien  hieren,  y 
juntamente  con  esto  dieron  en  poner  por  los  caminos 
mucha  cantidad  de  puyas  vntadas  con  yerna  las  pun- 
tas, contra  los  que  entran  e  van  hazia  sus  pueblos.  Y 
esta  es  la  mayor  y  mas  larga  guerra  que  estos  yndios 
hazen,  porque  vna  sola  yndia  bieja  basta  a  dar  gue- 
rra a  un  exercito  de  españoles,  porque  tomando  gran 
cantidad  de  estas  puyas  las  ba  con  mucha  presteza 
fijando  en  el  suelo  lo  mas  escondidamente  que  puede, 
poniendo  siempre  las  puntas  contra  los  que  van  ca- 
minando, y  como  el  numero  de  las  puyas  es  tanto, 
no  basta  ningún  rremedio  a  descomponellas,  y  asi 
se  en  puyan  muchos  españoles  e  yndios  de  los  que 
en  su  seruicio  llevan,  de  los  quales,  como  he  dicho, 
escapan  pocos. 

Para  contra  estas  puyas  y  genero  de  guerrear  que 
los  yndios  ynventaron,  tienen  los  españoles  por  rre- 
medio hazer  vnas  antiparas  de  algodón,  que  son 
vnas  medias  calcas  estofadas  (1)  de  algodón  y  col- 
chadas que  llevan  de  grueso  vna  mano,  con  sus  pea- 
les de  la  propia  suerte;  y  los  que  van  delante  llevan 
calcadas  estas  antiparas  y  ban  con  ellas  quebrando 
y  desconponiendo  las  puyas,  de  suerte  que  los  que 
atrás  vienen,  si  derechamente  los  siguen  pooas  veges 

(1)    En  Bogotá:  atolfadas. 
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se  enpuyan  ni  lastiman;  pero  si  se  apartan  a  vn  lado 
o  a  otro  del  camino  por  donde  los  de  las  antiparas 
no  an  hollado  ni  pasado,  fácilmente  tronpiecan  en 
las  puyas  y  se  hieren,  como  he  dicho,  sin  tener  casi 
rremedio  ninguno,  sino  es  hazer  en  ellos  carnicerías 
y  anotomias,  como  acerca  de  la  conquista  de  la  gente 
de  los  musos  diré. 

Anduuo  por  esta  tierra  el  capitán  Céspedes  dos 
meses,  que  como  he  dicho,  nunca  le  falto  guerra  con 
los  yndios,  y  biendo  que  por  bien  ni  por  mal  no  (1) 
podia  atraellos  a  su  amistad,  y  que  su  presencia  hera 
necesaria,  por  la  gente  que  tenia,  para  castigar  otros 
muchos  rrebeldes  que  en  las  provincias  de  Tunja  y 
Sancta  Fee  se  avian  aleado,  se  salió  con  su  gente  de 
esta  prouincia  y  rrincon  de  Velez,  dexando  los  yn- 
dios vien  descalabrados,  aunque  no  corregidos  ni  en- 
mendados. 

En  esta  salida,  casi  en  la  propia  prouincia,  subce- 
dio  que  nueve  soldados  se  apartaron  vn  dia  de  la  de- 
mas  gente  que  yban  marchando,  y  fueron  a  dar  (2)  a 
vn  alojamiento  e  rrancheria  donde  estauan  rrecogi- 
dos  mas  de  cinco  mili  personas  con  sus  rriquezas  y 
haziendas,  en  vn  pedaco  de  campiña  rrasa  que  entre 
vn  arcabuco  e  montañuela  se  hazia.  Estos  soldados 
llegaron  tan  de  súpito  a  este  alojamiento  donde  toda 
esta  multitud  de  yndios  estaua  rrecogida,  que  no  tu- 
bieron  lugar  de  boluer  las  espaldas,  porque  los  yn- 


(1)  En  Bogotá  falta  no. 

(2)  En  Bogotá  falta  de  la  demás  gente  que  iban  marchandot 
y  fueron  á  dar. 
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dios  les  tenían  ya  tomado  el  paso  por  do  abian  de  sa- 
lir, por  lo  qual  les  fue  forgoso  arremeter  a  pelear 
con  aquella  canalla,  la  qual,  luego  que  vieron  los  es- 
pañoles, tomaron  las  armas  con  mucho  contento,  pa- 
resgiendoles  que  los  tenian  ya  rrendidos;  pero  los 
nuestros,  arremetiendo  a  ellos  con  mucho  brio  y  ani- 
mo, los  comentaron  a  herir  de  tal  suerte,  que  los 
vnos  por  huir  y  otros  por  acometer  a  ofender  a  los 
españoles  se  embaracauan  y  estorbauan,  pero  no  de- 
xaban  de  tirar  sus  langas  y  gran  cantidad  de  tirade- 
ras, con  que  hirieron  a  los  quatro  dellos,  pero  no  de 
suerte  que  dexasen  de  pelear  y  hazer  su  posible  para 
conseruar  sus  vidas,  las  quales  pretendían  los  yndios 
sacrificar  a  sus  simulacros. 

Entrado  que  fue  el  capitán  Céspedes  entre  estas 
gentes  de  este  rrincon  de  Velez  para  pacificallos  y 
atraellos  a  lamistad  de  los  españoles  y  vezinos  de  Ve- 
lez, hizo  muy  poco  hefecto  su  entrada,  porque  como 
estos  barbaros  estubiesen  obstinados  en  conseruar 
su  libertad  para  mediante  ella  bibir  en  su  gentilidad 
y  lleuar  adelante  sus  ydolatrias,  tomaron  luego  las 
armas  y  comentaron  a  ponérsele  delante  al  capitán 
Céspedes  y  a  mostrarle  con  muchos  visaxes  y  me- 
neos del  cuerpo,  hechos  por  via  descarnio,  las  rropas 
y  bestidos  de  los  españoles  que  poco  tiempo  antes 
avian  muerto  cerca  desta  prouincia,  diziendo  a  gran- 
des vozes,  que  por  los  ynterpretes  que  llevauan  los 
españoles  heran  entendidas,  que  no  curasen  de  en- 
trarse por  sus  tierras  pensando  atraellos  a  su  amis- 
tad, porque  era  en  vano  su  entrada,  antes  si  con  obs- 
tinación pretendiesen  por  via  de  guerra  domallos  y 


410  HI8TORIA   DE  8ANTA    MARTA 

pacificallos,  rreciberian  de  su  mano  el  galardón  y  fin 
que  los  dueños  cuyas  heran  las  rropas  que  les  mos- 
trauan  avian  rreQeuido,  y  que  lo  mas  acertado  y  pro- 
uechoso  para  los  españoles  hera  el  boluerse  á  salir, 
con  lo  qual  asegurarían  sus  bidas.  Pero  Céspedes, 
considerando  como  no  hera  cosa  que  a  el  ni  a  los  que 
le  seguían  convenia  el  hazer  lo  que  los  yndios  le  de- 
zian,  prosiguió  su  camino  y  entroseles  por  la  tierra 
adentro,  sin  enbargo  de  la  rresistencia  que  le  salie- 
ron a  hazer  y  cada  dia  le  hazian,  y  comenco  a  andar 
por  las  poblazones  de  este  rrincon,  teniendo  cotidia- 
namente rrecuentros  y  guacabaras  con  los  yndios. 
Aunque  siempre  heran  rrevatidos  y  desbaratados 
con  perdida  de  su  gente  por  los  nuestros,  ninguna 
cosa  les  castigaua,  porque  algunas  vezes  herían  y  ma- 
tauan  algún  español,  que  lo  tenían  ellos  por  entera 
vitoria. 

En  esta  pelea  oprimió  el  temor  de  la  vida  a  la  cub- 
dicia,  porque  como  estos  españoles  viesen  en  aquel 
alojamiento  gran  cantidad  de  oro,  ninguno  oso  a  va- 
tirse  a  ello,  antes  se  dezian  que  en  ninguna  manera 
se  detubiesen  ni  ocupasen  en  tomar  del  oro  que  vian, 
sino  querjan  perecer  todos,  mas  que  diesen  priesa 
a  herir  y  ahuyentar  aquella  multitud  de  gente  que 
delante  tenían,  y  luego  tomarían  lo  que  quisiesen; 
pero  como  los  yndios  fuesen  en  tanta  cantidad,  por 
muchos  que  los  españoles  herían  y  mataban,  parecía 
que  no  faltaua  persona  ninguna  ni  se  hazia  daño  en 
ellos,  y  desta  suerte  no  pudieron  conseguir  su  deseo 
ni  tomar  ningún  oro,  antes  viéndose  ya  cansados  de 
pelear  con  los  yndios  procuraron  rretirarse  si  los  yn- 
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dios  les  dauan  lugar,  los  quales  por  no  poder  vencer 
los  indómitos  ánimos  destos  españoles,  y  ver  el  es- 
trago que  los  suyos  rrecebian  de  sus  manos  y  corta- 
doras espadas,  les  dieron  lugar  a  que  pudiesen  salir 
y  rretirarse,  después  de  hauer  rreceuido  dellos  nota- 
ble daño,  con  muerte  de  ynfinitos  yndios  que  mata- 
ron e  hirieron;  y  asi  se  tornaron  a  rrecoger  donde  la 
demás  gente  yba  marchando,  y  dieron  aviso  al  capi- 
tán Céspedes  de  lo  que  les  hauia  pasado,  el  qual  lue- 
go otro  dia  embio  cantidad  de  soldados  para  que  die- 
sen en  este  alojamiento  y  ranchería  de  los  yndios; 
pero  no  les  sucedió  como  pensaron  ni  imaginaron, 
porque  no  hallaron  en  el  la  gente,  que  se  hauian  mu- 
dado a  otra  parte,  y  asi  se  bolbieron  sin  hazer  lo  que 
pretendían,  y  el  capitán  Céspedes  prosiguió  su  biaje. 

En  tanto  que  las  cosas  rreferidas  pasauan  en  el  rin- 
cón de  Velez  y  probincia  de  Saboya,  en  la  ciudad  de 
Sancta  Fee  no  tenían  menos  desasosiego,  por  hauer 
muchos  Caciques  particulares  alteradose  y  rrevela- 
dose  (1),  y  asi  salieron  diuersos  Capitanes  a  castigar 
los  rrebeldes;  y  como  la  tierra  es  mas  llana  y  mas 
rrasa  y  los  naturales  mas  domésticos  y  que  no  hu- 
san  de  arcos  y  flechas  ni  de  la  pestífera  y  mortífera 
yerva  de  que  poco  a  tratamos,  fueron  con  mas  faci- 
lidad subjetados  y  rreduzidos  a  la  serbidumbre  de 
los  españoles. 

Pero  a  la  sazón  que  Céspedes  salia  de  Saboya  se 
hauia  aleado  el  señor  de  Suesca  con  sus  subjectos,  y 


(1)     En  Bogotá:  por  haberse  muchos  Caciques  particulares 
alterado  y  rebelado. 
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Vbate,  y  Suta,  y  Tausa,  y  Siminxaca,  y  otros  muchos 
pueblos  comarcanos  a  estos,  a  los  quales  envió  Her- 
nán Pérez  de  Quesada  al  capitán  Juan  de  Areualo 
con  copia  de  soldados  que  los  rreduxese  por  vien  y 
si  no  hiciese  en  ellos  el  castigo  necesario  para  paci- 
ficación; el  qual  se  alojo  en  el  pueblo  de  Suesca,  y 
de  allí  enbiaua  a  correr  la  tierra  y  a  pacificar  y  do- 
mar los  rebeldes. 

El  capitán  Céspedes,  yendo  marchando  y  enten- 
diendo en  pacificar  la  gente  por  do  yva,  que  toda  es- 
taua  rrebelde,  tuvo  noticia  de  que  hazia  la  parte  de 
los  musos  estaua  rrecogida  cierta  cantidad  de  gente 
moxca,  en  vnas  peñas  altas  rrecogidos  y  fortaleci- 
dos, a  los  quales  enbio  al  capitán  Riuera  con  treinta 
hombres,  y  llegados  que  fueron  junto  a  las  peñas, 
los  yndios  se  pusieron  a  defender  la  subida  a  los  es- 
pañoles, que  hera  muy  derecha  y  avian  de  hir  asi- 
dos a  bejucos  para  no  caer;  y  aunque  derribaron  al- 
gunos de  los  que  subian  a  lo  alto,  en  hefecto,  me- 
diante la  ligereza  y  fortaleza  de  dos  buenos  solda- 
dos, llamados  Pero  Gutiérrez,  canario,  y  Alonso  de 
Olalla,  que  punando  contra  la  fuerza  del  lugar  y 
multitud  de  los  que  lo  defendían,  subieron  con  nota- 
ble peligro  de  sus  personas  y  vidas,  y  rrebatiendo  a 
los  que  rresistian  la  subida,  dieron  lugar  a  que  los 
demás  soldados,  que  tanvien  lo  hizieron  valerosa- 
mente, subiesen  sobre  el  peñol,  y  luego  todos  juntos 
echaron  del  a  los  yndios  y  gente  de  todo  ...  (1)  que 


(l)    Aquí  hay  una  palabra  enmendada.  En  Bogotá  se  dice: 
de  todo  el  fuerte. 
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en  el  estauan  fortalecidos,  para  que  se  fuesen  a  sus 
pueblos. 

Y  aun  no  hauian  bien  concluido  este  hecho,  quan- 
do  de  otro  lugar  mas  alto  baxo  contra  los  nuestros 
vn  escuadrón  de  dozientos  yndios  a  punto  de  pelear, 
muy  cargados  de  lancas  y  tiraderas  y  macanas,  con 
los  quales  se  trauo  la  pelea  y  duro  (1)  gran  rrato 
por  tener  los  yndios  el  lugar  mas  aventaxado  y  alto 
de  donde  mas  a  su  saluo  ofendían  a  los  nuestros; 
mas  todavia  los  desvarataron  y  ahuyentaron,  ha- 
ziendo  en  ellos  el  daño  y  estrago  que  pudieron, 
aviendo  los  españoles  rreceuido  de  daño  de  sus  ma- 
nos solamente  las  heridas  que  a  vn  español  se  die- 
ron; pero  con  quedar  estos  yndios  desvaratados,  ga- 
naron entre  los  nuestros  reputación  de  mas  valien- 
tes que  otros  muchos  de  su  propia  nación,  y  con  to- 
dos estos  disbarates  jamas  acabauan  de  boluerse  a  la 
antigua  confederación  de  los  españoles,  y  que  cierto 
la  deseauan  eficazmente. 

Bolbiose  con  esto  el  capitán  Rribera  a  donde  el 
capitán  Céspedes  avia  quedado  alojado,  y  de  alli  to- 
dos juntos  tomaron  la  via  de  Qorocota,  donde  tubie- 
ron  algunos  rrecuentros  con  algunos  de  los  yndios 
rrebeldes,  y  de  Corocota  bolbieron  sobre  Saboya, 
donde  avia  hauido  la  guacauara  el  capitán  Rribera 
solo,  cuyos  naturales,  juntos  en  gran  cantidad,  es- 
peraron con  las  armas  en  las  manos  y  avn  salieron 
al  camino  con  ellas  a  rrecebir  a  los  nuestros,  pero 
fueron  con  mucha  facilidad  rrebatidos  y  ahuyenta- 


(1)    En  Bogotá:  y  tuvo. 
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dos,  sin  que  rrecibiesea  ningún  daño  los  españoles. 
Tenían  estos  barbaros  puesto  en  el  camino  por  do 
los  españoles  avian  de  pasar,  el  cuerpo  muerto  de 
vn  español,  que  al  capitán  Rribera  le  tomaron  a  ma- 
nos, para  por  esta  via  bituperallos  de  gente  que  no 
se  bengaua  por  entero  dellos;  y  de  aqui  dieron  la 
buelta  hazia  el  desaguadero  de  la  laguna  de  Tinjaca, 
donde  el  capitán  Céspedes  se  alojo  con  su  gente. 


CAPITULO  SÉPTIMO 

en  que  se  escribe  como  la  tierra  se  acauo  de  pacificar  mediante 
el  rigor  de  que  vsaron  los  españoles  y  capitanes  que  a  ello  sa- 
lieron de  Sancta  Fee  y  Tunja,  y  algunos  particulares  subcesos 
de  españoles  e  yndios,  y  la  toma  de  los  peones  (1)  de  Siminja- 
ca  (2)  y  Suta  y  Tausa,  donde  mucha  cantidad  de  naturales  se 
hauian  rrecogido  y  fortificado. 


Estando  alojado  el  capitán  Céspedes  en  el  desagua- 
dero de  la  laguna  de  Tinjaca,  supo  por  nueua  cierta 
como  todos  los  mas  de  los  naturales  de  los  pueblos 
comarcanos  estauan  rrecogidos  y  echos  fuertes  en  un 
peñol  que  por  estar  junto  a  vn  pueblo  llamado  de  sus 
naturales  Siminjaca,  fue  dicho  el  peñol  de  Siminjaca. 
Hera  este  peñol  vna  sierra  muy  derecha,  en  la  qual 
hauia  algunas  concabidades  y  cuebas,  a  las  quales  su- 
bían por  vn  tan  estrecho,  angosto  y  derecho  camino, 
que  con  poca  rresistencia  que  de  lo  alto  se  hiciese 
vastauan  a  defender  la  subida  a  qualesquier  fortisi- 
mos  soldados.  En  estas  cuebas  y  concabidades,  que 
estavan  puestas  vnas  sobre  otras,  y  altas  de  lo  llano 
mas  de  quatrocientos  estados,  se  auian  rrecogido 


(1)  Indudablemente  es  una  errata:  debe  decir  peñoles,  esto 
es,  peñones. 

(2)  En  Bogotá:  Simijaca. 
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todos  los  naturales  de  los  pueblos  dichos  con  sus  mu- 
geres  e  hijos;  y  en  la  verdad  no  avian  escogido  mal 
sitio  para  su  defensa,  si  lo  supieran  defender  y  con- 
seruar;  pero  como  esta  gente  sea  en  si  tan  cobarde, 
o  por  ventura  permitía  Dios  todopoderoso  que  a  esta 
sazón  lo  fuesen,  fueles  ganado  el  peñol  por  el  valor 
de  los  soldados  españoles  que  a  el  subieron,  lo  qual 
pasa  de  esta  manera: 

El  capitán  Céspedes,  con  la  gente  española  que  con 
el  estaua,  se  partió  la  via  de  Siminjaca  y  llego  al 
pueblo,  desde  donde  vio  todos  los  yndios  encumbra- 
dos y  puestos  por  aquellas  jinglas  de  peñas  y  cuebas, 
desde  donde,  luego  que  vieron  a  los  españoles,  co- 
mentaron a  dezilles  muchos  ymproperios  y  denues- 
tos y  tiralles  piedras  y  palos  y  otras  ynnundicias  con 
que  ofendellos.  El  capitán  Céspedes  comenco  ablalles 
desde  donde  estaua  con  las  lenguas  que  tenia  y  a  de- 
zilles que  se  moderasen  y  dexasen  de  seguir  su  opi- 
nión y  rrevelde  obstinación,  y  dexando  las  armas  se 
baxasen  a  sus  pueblos  y  moradas,  donde  bibirian  con 
quietud  y  rreposo  y  se  les  perdonaría  la  ofensa  y  de- 
lito de  su  alcamiento.  Los  barbaros,  como  se  beyan 
corroborados  en  aquellas  cuebas,  que  cierto  era  lu- 
gar vien  fortificado  por  naturaleza,  menospreciando 
lo  que  el  Capitán  les  dezia,  le  rrespondian  vitupe- 
rándole con  palabras  y  tirándole  armas  (1)  desde  lo 
alto  con  que  offendelle,  y  avnque  otras  vezes  les 
rrogo  y  convido  con  la  paz  y  amistad,  los  yndios 
nunca  quisieron  venir  en  ello,  lo  qual  visto  por  el  ca- 


(1)    En  Bogotá:  las  armas. 
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pitan  Céspedes  y  por  los  que  con  el  estavan,  entraron 
en  consulta  para  tratar  de  que  suerte  se  podria  asal- 
tar y  desbaratar  aquel  ynespunable  fuerte  sin  daño 
de  los  españoles,  y  jamas  hallaron  modo  combenible 
sino  hera  vaxando  los  yndios  avaxo  a  pelear  con  los 
españoles,  para  que  juntándose  con  ellos  subiessen 
muy  pegados,  de  suerte  que  los  que  mas  altos  esta- 
uan  no  les  pudiesen  ofender  con  sus  armas  arroxadi- 
zas  por  temor  de  no  herir  a  sus  propios  compañeros; 
y  asi  fue  concertado  que  ciertos  soldados,  peones 
muy  ligeros,  caminasen  otro  dia  de  mañana  y  pasa- 
sen por  cerca  del  peñol  donde  los  yndios  estavan, 
fiogiendo  yr  adelante,  para  que  si  después,  llegando 
la  demás  gente  española,  los  yndios  baxasen  a  tener 
guacavara  con  ellos,  los  soldados  peones  acudiesen 
por  las  espaldas  y  diesen  en  ellos,  y  les  fuesen  ga- 
nando lo  alto  con  poco  peligro,  lo  qual  se  hefectuo 
asi  a  muy  poca  costa  de  los  nuestros,  porque  como 
del  pueblo  de  Tinxaca  saliese  vn  caudillo  llamado 
Murcia,  con  hasta  quinze  buenos  soldados,  y  passase 
por  junto  al  peñol,  los  yndios  lo  comenzaron  a  des- 
honrar y  tirar  de  las  armas  que  tenian,  creyendo  que 
yua  a  subir  donde  estauan;  mas  como  los  viesen  pa- 
sar de  largo,  baxaron  de  lo  alto  muy  gran  cantidad 
de  barbaros,  para  yllos  siguiendo,  y  desque  abaxo 
se  vieron  hallaron  junto  asi  al  capitán  Céspedes  con 
la  demás  gente  española,  con  los  quales  comencaron 
a  pelear  y  a  herille  algunos  soldados. 

Murcia  y  sus  compañeros,  desque  oyó  la  grita,  su- 
bió vna  media  ladera  y  arrimóse  al  propio  peñol  de 
tal  suerte  que  por  yr  tan  pegado  los  de  lo  alto  no  le 
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podían  hazer  mal  ni  avn  ver,  y  rreboluiendo  sobre 
donde  los  yndios  estauan  peleando  con  el  capitán 
Céspedes,  les  tomaron  las  espaldas  y  comentaron  a 
herir  en  ellos.  Los  yndios,  como  sintieron  herirse 
por  las  espaldas,  rreboluieron  a  tomar  el  camino  e 
senda  por  do  avian  de  subir  a  su  fortaleza,  y  pasando 
por  entre  los  españoles  que  a  sus  espaldas  tenían  co- 
mencaron a  subir  los  que  de  sus  manos  escaparon  la 
cuesta  arriba,  y  a  seguillos  algunos  ligeros  soldados 
para  ser  tam  presto  como  ellos  en  lo  alto  donde  es- 
tauan aloxados  en  estrechas  cueuas. 

Entre  los  soldados  españoles  que  seguían  a  los  yn- 
dios lleuava  la  delantera  Alonso  de  Olalla,  que  era 
hombre  suelto  y  ligero,  y  llegado  á  la  primera  cueva 
donde  ya  los  yndios  se  empegaban  a  hazer  fuertes  los 
rrebatio  y  entretuvo  que  no  defendiesen  la  subida  a 
los  demás  españoles  que  en  su  seguimiento  yuan,  has- 
ta que  llegaron  Pero  Gutiérrez,  canario,  y  Juan  de 
Quincoces,  y  Miguel  Sánchez,  y  vn  Antón,  flamen- 
co (1)  que  luego  llego  tras  de  Olalla,  los  quales,  me- 
diante lo  mucho  y  animosamente  que  pelearon  y  tra- 
baxaron,  constriñeron  a  los  barbaros  a  que  dessam- 
parando  aquella  cueva  donde  estavan,  se  rretruxesen 
a. otra  mas  alta  y  de  mas  trabajosa  subida,  la  qual 
defendían  briosamente,  y  los  nuestros  fueran  desde 
allí  rrebatidos  si  no  acertaran  a  lleuar  consigo  vn  ba- 
llestero que  mediante  algunas  jaras  que  tiro  hizo 
a  los  yndios  que  diesen  lugar  a  los  españoles  dichos 


(1)    En  Bogotá,  Pedro  Gutiérrez  aparece  con  el  segundo  ape- 
llido de  Canario,  j  Antón  con  el  de  Flamenco. 
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para  que  entrasen  en  aquella  cueba  donde  estaban 
fortificados;  y  como  delante  de  todos  llegasen,  como 
mas  ligeros,  Pero  Gutiérrez  y  Olalla,  rrecibieron 
sendos  golpes  bien  peligrosos  de  yndios  que  estando 
mas  altos  y  aventajados,  tiraban  grandes  piedras,  con 
una  de  las  quales  dieron  a  Pero  Gutiérrez  y  lo  derri- 
baron alli  en  la  propia  cueba,  quebrándole  vna  es- 
palda, y  con  otra  bolaron  a  Olalla  de  donde  estaua  y 
lo  hizieron  bolber  abaxo  por  otro  camino  del  que 
hauian  subido  y  en  mas  breue  tiempo,  porque  como 
este  español  estubiera  mas  al  canto  de  la  cueba  hazia 
la  parte  de  fuera,  dieronle  con  vna  gran  piedra  y  ha- 
ziendole  bolar  della  abajo  (1)  cayo  dando  algunos 
golpes  en  algunos  arboles  que  entre  las  peñas  ha- 
uian agudos,  hasta  llegar  al  suelo,  que  hauia  mas  de 
setenta  estados,  y  aunque  este  español  Olalla  bolo  de 
tan  alto,  no  murió  de  la  cayda,  por  ser  guarecido  y 
rreparado  de  los  golpes  que  daua  y  dio  con  vn  sayo 
de  armas  y  vn  morrión  que  llevaua  bestido. 

Los  demás  españoles,  avnque  pocos,  no  perdieron 
el  camino  por  ver  el  mal  suceso  de  sus  dos  compa- 
ñeros, antes  como  fortisimos  soldados,  se  metieron 
entre  los  enemigos,  constriñendolos  a  que  ellos  mes- 
mos  se  arroxasen  de  las  cuebas  y  zinglas  donde  es- 
taban metidos  avaxo,  donde  muchos  murieron  des- 
peñados; y  finalmente  trauaxaron  tan  bien,  que  de 
todo  punto  ganaron  aquesta  fortaleza  y  peñol,  que 
solamente  miralla  desde  lo  baxo  ponia  pauor  y  qui- 
taua  toda  esperanza  de  podella  ganar. 


(1)     En  Bogotá:  y  haciéndole  bola,  y  de  ella  abajo. 
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Fue  el  disbarate  deste  peñol  gran  parte  para  que 
los  yndios  se  pacificasen  y  fuesen  amigos,  porque 
viendo  como  del  avian  sido  echados  y  despojados  por 
los  españoles,  siendo  el  mas  fuerte  sitio  y  lugar  que 
yndios  tenian  en  el  Rreyno,  y  los  muchos  naturales 
que  hauian  despeñados  del  y  muerto,  determinaron 
muchos  dar  la  obediencia  y  tomar  sobre  si  el  yugo  de 
la  serbidumbre  que  con  tanta  obstinación  pretendían 
desechar.  Olalla  ninguno  pretendía  que  estubiese 
biuo,  porque  parecía  cosa  ymposible,  aviendo  caydo 
de  vn  lugar  tan  alto,  dexar  de  hauerse  echo  pedacos; 
pero  y  vanlo  a  buscar  para  dalle  sepoltura  después  de 
hauer  ganado  el  peñol,  al  qual  hallaron  biuo  aunque 
muy  molido  y  echo  pedacos,  que  en  mucho  tiempo 
después  no  se  pudo  rreformar. 

A  esta  sazón  el  capitán  Juan  de  Areualo,  que  esta- 
ua  en  Suesca,  avia  embiado  gente  e  españoles  a  los 
pueblos  de  Suta  y  Tausa,  cuyos  moradores  hallaron 
rrecogidos  en  otro  peñol,  no  tan  fuerte  ni  áspero 
como  el  de  Siminxaca,  donde  en  algunas  rrancherias 
baxas  tomaron  cantidad  de  yndios  e  yndias,  a  los 
quales,  por  castigo  de  su  alzamiento,  con  baruara 
crueldad,  les  cortauan  a  vnos  la  mano,  a  otros  el  pie, 
a  otros  las  narizes,  a  otros  las  orejas,  y  asi  los  em- 
biaban  a  que  causasen  mas  obstinación  en  los  rre- 
beldes. 

El  caudillo,  viendo  que  todos  los  mas  de  los  yn- 
dios estauan  rrecogidos  en  este  peñol  de  Suta  y  Tau- 
sa, no  atrebiendose  a  dar  en  el  ni  asaltallo,  envió  a 
llamar  al  capitán  Juan  de  Areualo  a  Suesca,  donde 
estaua,  el  qual  luego  aquella  noche  camino  y  fue 


Y    HUEVO    RRIKO    DE    (i RANADA  421 

amanecer  adonde  los  demás  españoles  estauan,  y 
luego  dio  horden  en  subir  al  peñol  y  ganallo.  El, 
con  ciertos  soldados,  subió  por  vna  parte,  y  por  otra 
envió  a  vn  Juan  de  Montaluo,  que  en  esta  sazón  ha- 
uia  llegado  adonde  este  peñol  estaua,  después  de  ha- 
uerse  hallado  en  la  toma  del  de  SimÍDxaca,  y  subien- 
do cada  qual  por  la  parte  que  le  cupo,  el  Juan  de 
Montaluo,  con  mas  facilidad,  después  de  hauer  bien 
peleado  y  trauaxado,  atraxo  asi  los  yndios  que  a  su 
parte  cayan,  pacificándolos  y  haziendolos  que  dexa- 
sen  las  armas  y  tubiesen  por  buena  su  amistad.  Al  ca- 
pitán Juan  de  Areualo  le  rresistian  los  yndios  la  subi- 
da y  el  hazia  muy  gran  daño  en  ellos,  e  era  este  pe- 
ñol de  tal  suerte,  que  aunque  toda  la  gente  que  avia 
peleado  con  Montaluo  y  peleaba  con  Juan  de  Areua- 
lo, estaua  echa  vn  esquadron  y  cuerpo,  los  vnos  a  la 
vna  parte  estauan  de  paz  y  los  de  la  otra  guorreavan 
y  entre  si  estauan  tan  apretados,  que  aunque  Mon- 
taluo envió  vn  yndio  con  vna  carta  a  Juan  de  Areua- 
lo para  que  se  rreportase  y  no  danificase  tanto  a  los 
yndios,  nunca  el  que  la  lleuaba  pudo  rromper  por  el 
escuadrón  a  darle  la  carta  a  Areualo:  apretaua  tanto 
a  los  que  en  su  frontera  tenia,  que  los  hizo  que  car- 
gando sobre  vna  peña  que  del  peñol  salia  a  manera 
de  punta,  con  la  mucha  carga  y  peso  cayese  la  peña 
con  muy  gran  cantidad  de  yndios,  donde  todos  los 
mas  fueron  muertos  (1);  y  con  esto  pacifico  el  capi- 


(1)  En  Bogotá  se  insertan  á  continuación  diez  y  siete  lineas 
que  en  el  original  están  tachadas  y  sustituidas  de  puño  y  letra, 
al  parecer,  del  P.  Aguado,  por  las  frases  que  insertamos  hasta 
el  final  del  párrafo. 
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tan  Juan  de  Areualo  a  estos  baruaros  de  presto,  que 
en  mucho  tiempo  después  no  intentaron  ninguna  rre- 
belion. 

El  capitán  Céspedes,  después  que  ovo  desbaratado 
el  peñol  de  Simiujaca,  se  paso  con  su  gente  a  pacifi- 
car el  rrincon  y  probincias  de  Vbate,  donde  andubo 
algunos  dias  y  dexo  pacifica  mucha  parte  de  aque- 
lla tierra,  y  de  alli  se  bolbio  a  la  ciudad  de  Sancta 
Fee,  donde  Hernán  Pérez  de  Quesada  estaua. 

Costo  esta  pacificación  treynta  españoles  que  los 
yndios  mataron  en  diversas  partes. 

En  la  ciudad  de  Tunja  ovo  pocas  rreveliones  des- 
pués del  castigo  que  Hernán  Pérez  hizo,  y  asi  fueron 
fáciles  de  castigar;  ecepto  los  que  junto  a  la  laguna 
de  Tinjaca  cayan,  que  estos  mediante  los  estragos 
que  en  ellos  hizo  Céspedes  y  sus  soldados,  se  quieta- 
ron. Fue  asi  mesmo  famoso  en  Tunja  el  alzamiento 
del  cacjque  y  gente  de  Duytama,  a  quien  pacifico  el 
capitán  Baltasar  Maldonado  con  pura  sangre,  porque 
la  obstinación  de  aquella  gente  y  de  su  cacique  lo 
pedian  asi,  y  nunca  fueran  conseruados  en  la  quie- 
tud que  oy  tienen  sino  se  husara  con  ellos  de  vn  poco 
de  rrigor. 


CAPITULO  OCTAVO 

en  el  qual  se  escriue  como  aviendo  sido  proueido  Gerónimo  Le- 
brón por  gouernador  de  Sancta  Marta,  tuvo  noticia  que  el 
general  Ximenez  de  Quesada  vaxo  de  el  Reyno  a  Cartagena 
y  de  alli  se  fue  a  España;  y  como  pretendiendo  Gerónimo  Le- 
brón que  el  Nuebo  Reino  fuese  de  su  gouernacion,  junto  gen- 
te y  hizo  vergantiaes,  y  subió  al  Rreino,  y  lo  que  le  sucedió 
en  su  jornada. 


Pocos  dias  después  que  por  la  manera  dicha  fue  la 
tierra  pacificada,  entro  en  el  Reino  Gerónimo  Le- 
brón, por  gouernador  probeido  por  el  Audiencia  de 
Sancto  Domingo;  pero  no  fue  receuido  de  los  Cabil- 
dos de  Tunja  y  Sancta  Fee,  aunque  del  de  Velez  si; 
y  para  que  sobre  el  subceso  de  este  gouernador  yo 
no  quode  corto  y  se  aya  entera  claridad  de  lo  que  he 
apuntado,  es  necesario  tomar  su  historia  de  vn  poco 
atrás,  aunque  sea  fuera  de  el  proposito  de  la  Historia 
de  el  Nueuo  Reino  de  quien  vamos  tratando. 

Luego  que  el  Audiencia  Rreal  de  Sancto  Domingo 
supo  la  muerte  del  adelantado  don  Pero  Fernandez 
de  Lugo,  y  que  su  hijo  don  Alonso  Luis  de  Lugo  es- 
taua  en  España, probeyeron  por  gouernador  de  Sanc- 
ta Marta  y  de  toda  la  gouernacion  que  conpetia  al 
Adelantado,  a  vn  vezino,  ciudadano  honrrado  y  prin- 
cipal de  la  propia  ciudad  de  Sancto  Domingo,  que  es 
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este  Gerónimo  Lebrón,  el  qual,  venido  que  fue  á 
Sancta  Marta,  lo  recibieron  por  tal  gouernador,  y  di- 
zen  que  después  dende  a  poco  tiempo  ovo  confirma- 
ción de  la  gouernacion  por  el  Emperador,  o  por  el 
Rreal  Consejo  de  las  Indias  (^4).  Estando,  pues,  Geró- 
nimo Lebrón  en  Sancta  Marta  governando,  le  dieron 
nueva  como  el  general  Ximenez  de  Quesada,  que  de 
aquella  gouernacion  hauia  salido  por  teniente  de  Don 
Pedro  Fernandez  de  Lugo,  cuyo  subcesor  el  hera, 
avia  baxado  a  Cartagena  del  Nuevo  Rreyno,  tierra 
que  hauia  descubierto,  de  muchos  naturales  y  rrique- 
zas,  y  que  desde  alli  se  hauia  ydo  a  España  a  dar 
quenta  al  Rey  de  lo  hecho  y  descubierto. 

Gerónimo  Lebrón,  pareciendole  que  por  rrespecto 
de  ser  el  gouernador  de  Sancta  Marta,  y  por  hauer 
salido  el  general  Ximenez  de  ella  como  teniente  y  a 
costa  del  Adelantado  viejo,  le  conpetia  el  gouierno  y 
jurisdicion  del  Nuevo  Reyno,  determino  de  subir  a  el 
a  participar  de  las  riquezas  que  se  hauian  publicado 
que  en  el  hauia;  y  asi,  con  toda  presteza,  hizo  seis 
vergantines  para  la  nauegacion  del  rrio,  y  junto  qua- 
trozientos  hombres  y  partiéndose  el  por  tierra  (B) 
con  los  dozientos,  embio  los  otros  dozientos  que  en- 
trando por  la  voca  del  Rio  grande  de  la  Magdalena, 
nauegasen  por  el  arriba  hasta  donde  concertaron  de 
juntarse.  En  este  viaje  no  dexo  de  pasarse  muy  gran 
necesidad  de  comida,  porque  como  los  naturales  del 
Rrio  grande  ya  tenian  espinen  cia  de  como  los  espa- 
ñoles que  otras  vezes  por  alli  hauian  pasado,  se  sus- 
tentauan  de  lo  que  ellos  cogían  y  sembrauan,  tenian 
todos  aleadas  y  puestas  en  cobro  las  comidas,  que  fue 
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causa  de  muchas  muertes  y  enfermedades;  de  suerte 
que  el  mal  de  muchos  hera  ynremediable.  En  este 
viaje,  asi  mesmo,  murió  mucha  gente  de  que  picán- 
doles algún  murciélago  o  mosquitos,  que  los  ay  muy 
perjudiciales  en  este  Rrio,  se  le  hazian  llagas,  las  qua- 
les,  por  la  constelación  del  propio  rrio  y  tierras  del, 
heran  canceradas,  y  sin  poderse  rremediar  este  mal 
se  comían  los  hombres  de  cáncer,  y  asi  heran  misera- 
blemente muertos. 

Entre  otras  muchas  cosas  dignas  de  notar  que  en 
el  viaje  de  Gerónimo  Lebrón  subcedieron  en  este 
Rrio  grande  arriba,  diré  aqui  dos  o  tres,  todas  tocan- 
tes a  la  ferocidad  de  los  lagartos  que  en  el  se  crian, 
llamados  caymanes. 

Entre  otros  muchos  yndios  e  yndias  que  se  lleba- 
ban  cargados  y  en  prisión  para  el  seruigio  de  los  es- 
pañoles, yva  vna  cadena  con  doze  personas,  yndios 
y  yndias  (1),  cargados  con  sus  colleras  al  pescueco, 
por  donde  yva  la  cadena  metida  para  seguridad  de 
que  los  yndios  no  se  huyesen.  Estos  doze  yndios 
heran  gente  criada  en  la  rribera  del  propio  rrio  y  por 
eso  muy  grandes  nadadores,  asi  las  mugeres  como 
los  barones,  los  quales,  queriendo  salir  de  aquella 
subjecion  y  cautiberio  que  llevauan,  yendo  caminan- 
do por  junto  al  Rrio  grande,  dexaron  las  cargas  que 
sobre  si  tenían  y  con  su  cadena  y  colleras  al  pescue- 
co, se  arroxaron  al  rrio  y  comentaron  a  nadar,  lo 
qual  hazian  con  mucha  destreza  y  liberalidad;  e  ya 
que  yvan  cerca  de  la  tierra  de  la  otra  vanda  del  rrio, 


(1)    Ea  Bogotá:  con  doce  presos,  y  se  suprime  yndios  y  yndias. 


426  HISTORIA    DE   SANTA    MARTA 

vno  de  estos  lagartos  o  caymanes  asió  de  vno  de  los 
yndios  que  en  la  cadena  yvan,  y  metiéndolo  con  de- 
masiada furia  devaxo  del  agua  para  comer,  sumergió 
asi  mesmo  a  las  otras  honze  personas,  y  todas  por  la 
fuerca  deste  pescado  fueron  ahogadas  y  comidas  de 
caymanes. 

Estaua  vn  soldado  puesto  cerca  de  la  varranca  del 
rrio,  apartado  del  agua  obra  de  vna  vara  de  me- 
dir, al  qual  daua  la  claridad  del  sol  a  las  espaldas  que 
causaba  sombra  en  el  agua;  y  como  acaso  pasase  por 
alli  vno  destos  caymanes  o  lagartos  y  viese  la  sonbra 
del  soldado  que  en  el  agua  daua,  creyendo  ser  per- 
sona arremetió  a  hazer  presa  en  ella  con  la  boca,  y 
como  hallándose  burlado  viese  el  soldado  que  a  la 
varrauca  estaua  turbado  de  ver  el  cayman,  rrebolvio 
con  la  cola  y  diole  vn  golpe  tan  rrezio  que  lo  derribo 
e  hizo  caer  en  el  agua  y  rrio,  donde  cogiéndolo  entre 
los  dientes  se  lo  lleuo  casi  sobre  el  agua  a  la  otra 
vanda  del  rrio,  y  en  la  orilla  del  se  lo  comió  a  vista 
de  muchos  soldados,  sin  poder  remediallo. 

Vn  dia  subcedio  que  vna  azemila  o  macho  que  vn 
soldado  llebaua  con  su  fardaxe  y  rropa  después  de 
hauerse  aloxado,  fue  a  dalle  a  beber  al  rrio,  y  como 
el  macho  metiese  el  ocico  en  el  agua  para  beuer,  fue 
por  el  asido  de  vn  cayman.  El  macho  hizo  fuerca  con 
las  manos,  de  suerte  que  el  cayman  no  lo  pudo  meter 
en  el  agua,  y  a  los  gemidos  que  daua  acudió  su  due- 
ño, y  con  el  otros  muchos  soldados,  y  vnos  se  asieron 
del  macho  para  detenello  y  otros  con  langas  davan 
al  cayman  para  que  lo  soltase,  lo  qual  no  aprouecho 
hasta  que  arranco  todo  lo  en  que  tenia  hecho  presa, 
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que  fueron  todos  los  ocíeos,  y  asi  quedo  la  azemila 
todos  los  dientes  descubiertos,  que  parecía  andarse 
continuo  rriyendo,  y  causaba  gran  rrisa  a  todos  los 
soldados,  porque  berdaderamente  parecía  cosa  mons- 
truosa y  de  gran  fealdad. 

Gerónimo  Lebrón  llego  al  pueblo  de  La  Tora  con 
harta  gente  menos  de  la  que  saco  de  Sancta  Marta,  y 
los  que  a  este  pueblo  llegaron  con  el  y  van  ya  tan  tra- 
uaxados  y  maltratados  de  las  calamidades  que  en  el 
camino  avian  pasado,  que  se  les  hazia  dificultoso  el 
pasar  adelante  con  su  empresa,  especialmente  viendo 
y  eatendiendo  la  gran  serranía  y  montuosa  que  les 
quedaua  por  pasar,  que  eran  las  sierras  de  Opon, 
por  lo  qual  muchos  soldados,  hablándose  vnos  a 
otros,  determinaron  envarcarse  de  noche  en  los  ver- 
gantines  y  boluerse  en  ellos  el  rio  abaxo  a  Sancta 
Marta,  y  dexar  al  Gouernador  con  los  que  con  el 
quisiesen  quedar  que  prosiguiesen  su  jornada,  la 
qual  a  muchos  parecía  ser  ymposible  llegar  con  ella 
al  cauo.  Tubo  Gerónimo  Lebrón  noticia  de  este  trato, 
y  sin  hazer  sobrello  ningún  castigo,  porque  le  pare- 
cía harta  pena  los  trauajos  que  los  soldados  avian 
pasado  y  les  quedauan  por  pasar,  hizo  sacar  todos 
los  vergantines  a  tierra,  y  para  frustrar  de  todo  punto 
los  digsinios  de  los  que  pretendían  boluerse  a  Sancta 
Marta,  les  pego  fuego  y  los  quemo  todos,  y  junto 
toda  la  clauazon  y  herraxe  dellos  y  juntamente  con 
los  tiros  de  hartilleria  que  avia  lleuado,  los  metió  y 
escondió  en  vna  cueba  o  caberna  y  cubriéndolo  con 
tierra  lo  dexo  allí.  Este  hecho  causo  gran  mormullo 
entre  la  gente  española  que  Lebrón  tenia  consigo, 
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porque  vnos  lo  aprobaban  por  bueno  y  otros  lo  rre- 
probauan  por  no  tal,  y  asi  cada  qual  juzgaba  el  hecho 
como  tenia  el  pecho;  lo  que  claramente  entendió  el 
Gouernador,  y  para  satisfazellos  a  todos  los  junto  y 
les  hizo  vna  elegante  oración,  declarándoles  las  cau- 
sas del  hauer  quemado  los  vergantines  y  quan  en  su 
favor  hera,  pues  algunos  ynconstantes  soldados  y  de 
flacos  ánimos  pretendían  bolverse  desde  la  puerta  y 
entrada  de  la  tierra  donde  havian  de  tener  algún  des- 
canso, por  hirse  a  bibir  en  misero  y  bil  occio,  y  que 
pues  lo  mas  del  camino  hera  pasado  y  los  trauaxos 
avian  sufrido  con  valerosos  ánimos,  que  a  trueco  de 
pasar  lo  poco  que  les  quedaba  por  delante,  abrían  vn 
descanso  prospero,  pues  si  como  el  pensaua  entraua 
en  su  poder  el  gouierno  del  Nuevo  Reino,  donde 
tanta  prosperidad  le  avian  pintado,  ellos  serian  me- 
xorados  o  a  lo  menos  gratificados  de  lo  que  en  la  tie- 
rra oviese. 

Y  diziendo  y  haziendo,  sin  detenerse  mas  alli,  lue- 
go paso  adelante,  marchando  por  las  rriberas  de  el 
brazuelo  arriba,  dando  y  rrepartiendo  entre  los  mas 
enfermos  y  devilitados  sus  propias  cabalgaduras,  los 
quales  yvan  tales  que  en  tres  leguas  de  tierra  que 
hauia  desde  el  pueblo  de  La  Tora  hasta  vna  cavani- 
11a  que  se  hazia  en  vn  arcabuco,  se  tardaron  diez 
dias,  y  alli  se  detubo  el  gouernador  Lebrón  ocho  dias 
por  ber  si  podia  reformar  su  gente  con  vnos  palmi- 
tos amargos  y  hojas  y  flores  de  bihaos  (1);  pero  vien- 
do que  el  detenerse  hera  de  ningún  hefecto,  hablo  a 


(1)    En  Bogotá:  bilios. 
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los  que  mas  dexatibos  yvan,  diziendoles  que  no  ha- 
uia  rremedio,  siuo  morir  o  pasar  adelante;  pero  nin- 
guna cosa  remediaban  estas  palabras  las  enfermeda- 
des de  muchos,  los  quales,  por  no  poder  tolerar  el 
trabaxo  del  caminar  sin  comer,  se  querían  y  tenian 
por  mexor,  quedarse  por  aquellos  arcabucos  y  morir 
con  breuedad  que  seguir  aquellos  trauaxos  de  el  ca- 
mino, y  asi,  delante  de  el  propio  Gouernador  y  de  sus 
Capitanes,  se  metian  (1)  por  la  montaña  y  se  escon- 
dían y  quedaban  bibos. 

El  Gouernador  embio  delante  al  capitán  Manxares, 
que  fuese  con  cierta  gente  descubriendo  y  siguiendo 
el  camino  que  el  general  Ximenez  de  Quesada  y  su 
gente  avian  llevado;  el  qual  llego  hasta  el  primer  bo- 
hío que  descubrió  San  Martin  en  las  riueras  de  el 
brazuelo,  donde  Manxares  hallo  ciertos  panes  de  sal 
de  los  del  Reyno,  y  de  alli  envío  avisar  a  su  Gouer- 
nador que  quedaua  atrás  y  el  marcho  adelante  si- 
guiendo las  pisadas  y  bestigios  de  la  gente  del  gene- 
ral Ximenez  de  Quesada. 

Gerónimo  Lebrón,  sauido  esto  y  que  el  camino 
yva  muy  cerrado,  envió  delante  a  vn  capitán  Millan 
con  noventa  hombres  macheteros  y  agadoneros  que 
yvan  abriendo  el  camino,  y  luego  el  siguió  tras  ellos, 
y  asi  caminaron  sin  parar  hasta  llegar  al  valle  de 
Opon,  dexando  cada  dia  gente  y  soldados  biuos  por 
el  camino  que  no  podian  dar  paso  adelante  o  no  se 
atrebian.  Del  valle  de  Opon  pasaron  al  del  Alférez, 
y  del  del  Alférez  al  de  la  Grita,  que  es  tierra  del  Rey- 


(1)     En  Bogotá:  se  metieron. 
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no,  donde  descansaron  algunos  dias,  y  hecha  rrese- 
ña  de  la  gente  que  hauia,  hallo  el  gouernador  Geró- 
nimo Lebrón  que  de  quatrozientos  hombres  que  de 
Sancta  Marta  avia  sacado,  solamente  le  quedauan 
omento  y  Qinquenta,  que  todos  los  demás  fueron  muer- 
tos en  el  camino  de  hambre  y  enfermedades  y  arre- 
uatados  de  caymanes  y  despedazados  de  tigres  y  de 
otras  fieras  alimañas.  Asimismo  avia  perdido  en  el 
dicho  camino  duzientas  caualgaduras,  de  las  que  el 
y  su  gente  sacaron  de  Sancta  Marta. 

Fue  Gerónimo  Lebrón  y  su  gente  el  segundo  que 
por  este  camino  del  Rio  Grande  y  sierras  de  Opon 
nauego  el  camino  para  el  Nuebo  Reyno  de  Granada, 
y  por  eso  se  halla  que  padecieron  tantos  trauaxos  y 
perdieron  tanta  gente. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  OCTAVO 


(A)  El  nombramiento  de  Jerónimo  Lebrón  fue  hecho  «fasta 
tanto  que  vuestra  Magestad  proveyese  lo  que  fuese  servido», 
según  se  dice  en  la  carta  del  Cabildo  de  Santa  Marta  al  Rey, 
esto  es,  tenía  carácter  de  interino,  y  lejos  de  ser  confirmado  en 
propiedad,  se  reconoció,  como  luego  se  dirá,  á  D.  Alonso  Luis 
de  Lugo  el  derecho  á  la  gobernación  que,  por  dos  vidas,  había 
sido  otorgado  á  su  padre  el  Adelantado  de  Canarias,  D.  Pedro 
Fernández  de  Lugo. 

(B)  «Quando  Lebrón  partió  de  Sancta  Marta  para  la  entrada 
de  la  tierra  adentro,  dejo  por  Teniente  a  Hernán  Rodríguez  de 
Monroy,  quien  uso  el  oficio  mas  de  seis  meses.  También  quedo 
el  Obispo  con  poder  para  cosas  de  la  governacion.  De  ai  diferen- 
cias entrellos,  tanto  que  el  Obispo  junto  con  algunos  de  los  Al- 
caldes i  Regidores  hizo  pregonar  que  nadie  obedeciese  por  Te- 
niente a  Monroy.  Este  disimuló  i  se  vino  en  la  primera  ocasión 
a  querellarse  a  esta  Audiencia.  Vistas  sus  informaciones  i  testi- 
monios mandamos  bolviese  a  usar  su  oficio  i  escrivimos  al  Obis- 
po se  moderase»  (a). 

Por  información  hecha  en  Sevilla  por  Febrero  de  1541  consta 
que,  á  consecuencia  de  la  salida  de  Lebrón  para  el  Nuevo  Rei- 
no, no  había  en  Santa  Marta,  en  Julio  de  1540,  más  que  treinta 
personas,  entre  hombres  y  mujeres  (6). 


(a)  Carta  de  los  Oidores  de  Santo  Domingo  al  Emperador;  fecha  24  de  Diciembre 
de  1540  —Colección  Muñoz.  Tomo  82,  folio  144  vuelto. 

(b)  Colección  Muñoz.  Tomo  82,  folio  159  recto. 


CAPITULO  NOVENO 

en  el  que  se  escrive  como  Gerónimo  Lebrón,  después  de  hauer 
descansado  y  ser  recluido  en  la  ciudad  de  Velez  por  Gouerna- 
dor,  en  las  de  Tunja  y  Sancta  Fee  no  lo  quisieron  rrecebir  por 
ynduzimiento  de  Hernán  Pérez  de  Quesada. 


Después  de  hauer  descansado  Gerónimo  Lebrón 
con  la  gente  que  le  hauia  quedado  en  el  valle  de  la 
Grita,  camino  adelante,  siguiendo  el  rastro  y  camino 
que  en  el  primer  descubrimiento  hauian  llevado  el 
general  Ximenez  de  Quesada  y  su  gente,  y  en  pocos 
dias  llego  a  la  ciudad  de  Velez,  donde,  asi  por  la 
poca  gente  española  que  en  aquel  pueblo  hauia,  como 
por  ser  toda  gente  pacifica  y  que  no  deseaua  nove- 
dades o  escándalos,  fue  receuido  por  el  Cauildo  con 
muestras  de  plazer  por  Gouernador,  donde  se  detu- 
vo Gerónimo  Lebrón  mas  de  lo  que  convenia,  que 
fue  causa  de  no  ser  receuido  en  Tunja  ni  en  Sancta 
Fee,  como  luego  se  dirá. 

Los  vezinos  de  Velez,  husando  y  aprouechandose 
de  la  potestad  y  juridicion  del  nuevo  Gouernador, 
luego  procuraron  que  les  diese  cédulas  de  enco- 
miendas de  los  yndios  que  tenian,  porque  las  que  el 
general  Ximenez  de  Quesada,  y  Hernán  Pérez  de 
Quesada,  su  hermano,  les  hauian  dado,  heran  sola- 
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mente  depósitos,  y  en  esto  y  en  la  reformación  de 
algunos  soldados  que  aun  benian  enfermos,  se  detu- 
bo, como  he  dicho  (1),  Gerónimo  Lebrón  algunos  dias 
en  Velez,  en  el  qual  tiempo  llego  la  nueva  de  su  lle- 
gada y  venida  a  la  ciudad  de  TuDJa  y  a  la  de  Sancta 
Fee,  donde  a  la  sazón  estaua  Hernán  Pérez  de  Quesa- 
da,  que  como  se  a  dicho,  hera  Justicia  mayor  y  Capi- 
tán general  del  Reyno  electo  y  nonbrado  por  los  Ca- 
uildos,  el  qual,  como  desease  ser  couseruado  en  su 
trono  y  no  tener  sobre  si  superior,  trato  con  muchos 
amigos  suyos  y  personas  principales  el  notable  daño 
que  a  todos  los  españoles  que  havian  conquistado  y 
ganado  la  tierra  les  vendria  de  ser  gouernados  por 
vn  nuevo  Gouernador  que  a  ella  venia  tan  acompa- 
ñado de  amigos  y  personas  a  quien  forzosamente 
avia  de  aprovechar  y  fauorecer  con  perjuicio  y  daño 
suyo  y  de  sus  haciendas,  y  que  para  heuitar  y  estor- 
bar esto,  devian  rrepudiallo  con  el  mexor  color  que 
ser  pudiese,  de  suerte  que  no  se  le  siguiese  ynfamia 
notable  para  con  el  Rey  (2).  A  todos  los  mas  les  pa- 
reció bien  lo  que  Hernán  Pérez  de  Quesada  dezia,  y 
aunque  vian  que  el  principal  fin  hera  su  prouecho 
particular,  entendian  que  dello  se  siguia  el  general  a 
todos,  y  ansi  (3)  determinaron  de  no  rrecebille  ni  ab- 
cetalle  por  su  Gouernador,  y  con  esta  determinación 
se  partió  Hernán  Pérez  de  Quesada  con  toda  la  mas 
gente  de  a  pie  y  de  a  cauallo  que  pudo  para  la  ciu- 


(1)  En  Bogotá:  como  hemos  dicho. 

(2)  En  Bogotá:  no  se  les  siguiese  infamia  notable.  El  poner 
en  plural  el  artículo  altera  completamente  el  sentido. 

(3)  En  Bogotá:  y  aun. 


Tomo  I. 
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dad  de  Tunja,  donde  proponiendo  la  propria  platica 
que  a  los  de  Sancta  Fee,  los  hallo  del  propio  parecer, 
ofreciéndose  todos  a  sustentarle  y  conseruarle  en  su 
gouierno,  y  seguirle  en  lo  que  determinase  y  quisie- 
se hazer;  y  hallando  Hernán  Pérez  toda  la  gente  de 
estos  dos  pueblos,  que  hera  la  mas  principal  del  Rey- 
no  y  mayor  cantidad,  tan  de  su  bando,  y  con  propo- 
sito de  seguir  su  opinión,  envió  dos  Capitanes,  que 
fueron  Juan  de  Areualo  y  Juan  Cabrera,  a  Velez  a 
ablar  a  Gerónimo  Lebrón  de  su  parte,  a  que  supiesen 
del  por  cuyo  mandado  venia,  y  los  poderes  que  traya, 
y  lo  que  pretendia  hazer,  y  juntamente  con  esto  le 
dixesen  quan  fuera  de  receville  estauan  los  vezinos 
de  Tunja  y  Sancta  Fee  y  otros  muchos  soldados  que 
en  estos  dos  pueblos  rresidian,  y  le  persuadiesen  que 
no  diese  ocasión  a  tomultos  y  alborotos,  pues  dello 
seria  deseruido  el  Rey,  y  otras  muchas  cosas,  las 
quales,  con  mas  arrogancia  y  libertad  de  la  que  hera 
decente,  le  dixeron  y  representaron  a  Gerónimo  Le- 
brón los  dos  capitanes  Juan  Cabrera  y  Juan  de  Are- 
ualo, por  lo  qual,  asi  el  Gouernador  como  otros  mu- 
chos amigos  suyos,  se  desabrieron  con  ellos  y  les  co- 
braron vn  tan  yntrinsico  odio,  que  vinieron  algunos 
principales  a  dezir  a  Gerónimo  Lebrón  que  si  quería 
allanar  todas  las  presumciones  y  pretensiones  de 
Hernán  Pérez  y  de  sus  amigos,  cortase  las  cabecas  a 
los  dos  mensageros,  que  avian  dado  muestras  de 
muy  velicosos  y  facinerosos  y  parecían  ser  de  los 
mas  principales  amigos  de  Hernán  Pérez.  Gerónimo 
Lebrón  no  lo  quiso  hazer  por  particulares  rrespectos 
que  a  ello  le  movieron;  pero  después  se  arepintio  de 
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no  abello  echo,  porque  alio  por  ynspirencia  que  es- 
tos dos  Capitanes  sustentaron  con  obstinación  que 
no  fuese  receuido  porOouernador  mas  que  otros  nin- 
gunos. 

En  este  tiempo  llego  a  Tunja  vn  Francisco  Arias, 
que  hauia  subido  con  Gerónimo  Lebrón,  y  por  hir 
desabrido  con  el  dixo  que  vien  podían  no  rrecebille, 
porque  los  poderes  que  de  Gouernador  traya  Geró- 
nimo Lebrón,  demás  de  no  ser  vastantes  para  entrar 
por  Gouernador  en  el  Nuebo  Reyno,  heran  dados 
por  el  Avdiencia  Real  de  Sancto  Domingo,  que  no 
obligaban  a  tanto  como  si  fueran  del  Consejo  Rreal 
de  Indias,  que  fue  dar  gran  avilantez  a  todos  los  ple- 
ueyos  a  que  sustentasen  su  opinión. 

Juan  Cabrera  y  Juan  de  Areualo  se  bolvieron  a 
Tunja  con  rrespuesta  de  que  el  gouernador  Geróni- 
mo Lebrón  quedaua  determinado  de  hazerse  recebir 
y  ovedecer  por  tal,  por  fuerca  o  de  grado;  lo  qual, 
sauido  por  Hernán  Pérez  de  Quesada,  luego  puso 
toda  la  gente  que  consigo  tenia  a  punto  de  guerra, 
para  si  fuese  necesario  hazer  rresistencia  a  Gerónimo 
Lebrón,  y  con  toda  ella  se  alojo  fuera  de  la  ciudad  de 
Tunja,  en  el  propio  camino  que  de  Velez  venia,  en 
lugar  cómodo  y  fuerte,  para  si  biniesen  a  las  manos. 

Gerónimo  Lebrón,  fuera  de  tiempo,  huso  de  pres- 
teza, y  juntando  la  gente  que  consigo  traya  y  otros 
soldados  de  los  que  en  Velez  estauan,  camino  a  paso 
largo  la  bia  de  Tunja,  llevando  toda  su  gente  armada 
y  puesta  en  horden.  Llego  em  poco  tiempo  a  bista 
de  Tunja,  donde  vio  puesta  la  gente  de  su  enemigo 
en  horden  en  su  propio  alojamiento,  para  recebille 
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con  las  armas,  por  lo  qual  le  fue  necesario  alojarse  a 
vista  de  sus  contrarios,  para  antes  de  venir  a  rrom- 
pimiento  justificar  su  causa  y  dar  a  entender  a  los 
ciudadanos  de  Tunja  y  Sancta  Fee  y  a  las  demás  per- 
sonas que  seguian  a  Hernán  Pérez,  como  lo  que  pre- 
tendía hera  cosa  justa  y  que  el  Rey  lo  mandaua  y 
queria;  pero  como  la  gente  que  Hernán  Pérez  de 
Quesada  tenia  consigo  sobrepujase  en  numero  y  en 
fortaleza  a  la  de  Gerónimo  Lebrón,  fuele  dificultoso 
el  salir  con  su  empresa,  y  asi  luego  buenas  personas 
se  metieron  de  por  medio  a  ynterbenir  y  tratar  que 
no  llegasen  a  rrompimiento,  sino  que  en  la  preten- 
sión de  emtrambas  cabecas  se  diese  vn  medio  q.ual 
conbiniese  para  la  paz  y  quietud  de  todos;  y  asi  se 
trato  de  que  los  dos  Capitanes  y  Gouernadores  se 
viesen  juntos,  y  que  lo  que  concertasen  aquello  hi- 
ciesen. 

Hernán  Pérez  dexo  concertado  con  los  de  Tunja 
que  el  remiteria  el  negocio  a  lo  que  los  cauildos  hi- 
ciesen, y  que  entonces  abria  lugar  de,  con  menos  es- 
cándalo, hechar  a  Gerónimo  Lebrón  de  su  preten- 
sión; y  con  esto  salió  de  su  alojamiento  con  doze  de 
a  cauallo,  y  Gerónimo  Lebrón  hizo  lo  mesmo,  y  jun- 
tándose en  vna  campiña  que  entre  los  dos  alojamien- 
tos avia,  se  hablaron  muy  cortesmente,  y  Hernán  Pé- 
rez, como  ya  tenia  seguras  las  espaldas,  y  con  esta 
color  pretendía  descargarse  si  en  algún  tiempo  el 
Rey  le  quisiese  castigar  por  esta  resistencia,  dixo  a 
Gerónimo  Lebrón  que  se  presentase  con  sus  proui- 
siones  ante  los  cauildos  de  Tunja  y  Sancta  Fee,  y  que 
lo  que  ellos  hiciesen  el  estaua  presto  de  ovedecello 
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y  pasar  por  ello.  A  Gerónimo  Lebrón  le  pareció  bien 
este  medio,  avnque  no  comprehendia  la  malicia,  y 
asi  lo  acebto,  mas  por  verse  poco  poderoso  para  con 
las  armas  hazerse  recebir  por  Gouernador,  que  no 
porque  tuviese  por  bueno  este  medio  que  Hernán 
Pérez  dio,  con  el  qual  todos  de  conformidad  se  entra- 
ron en  la  ciudad  de  Tunja  con  sus  gentes,  y  juntos 
los  alcaldes  e  rregidores,  que  todos  heran  muy  par- 
ticulares amigos  de  Hernán  Pérez,  se  presento  ante- 
llos  Gerónimo  Lebrón  con  sus  prouisiones  de  Gouer- 
nador, las  quales  vistas  por  los  del  cauildo,  le  rres- 
pondieron  que  el  Xuebo  Reyno  no  hera  prouincia  de 
Sancta  Marta,  donde  el  hera  Gouernador,  y  que  su- 
puesto que  la  tierra  se  hauia  descubierto  y  poblado 
por  gente  que  de  Sancta  Marta  avia  salido,  que  por 
la  mucha  distancia  que  de  la  vna  prouincia  a  la  otra 
hauia,  ellos,  quando  la  poblaron,  la  poblaron  para 
que  fuese  gouernacion  de  por  si,  fuera  de  la  juredi- 
cion  de  Sancta  Marta;  sobre  la  qual  avia  ydo  en  Es- 
paña su  capitán  general  Ximenez  de  Quesada  a  tra- 
tallo  con  el  Rey;  que  hasta  tanto  que  dello  oviesen 
respuesta  y  mandacto  espreso  déla  persona  rreal,  no 
pensavan  rrecebir  ningún  gouernador,  y  asi  no  avia 
lugar  de  rrecebillo  a  el. 

De  esta  respuesta  fue  acelerado  Gerónimo  Lebrón 
y  muchos  de  sus  amigos,  pero  como  el  tiempo  y  po- 
cas fuercas  no  les  daban  ninguna  ayuda  a  salir  con 
su  pretensión,  saliéronse  de  Tunja  y  fueronse  a 
Sancta  Fee,  siguiéndolos  muchos  de  los  suyos;  y  lo 
mismo  hizo  Hernán  Pérez  con  los  de  su  parcialidad. 

Llegados  todos  a  Sancta  Fee  se  presento  Gerónimo 
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Lebrón  ante  el  cauildo  con  sus  probisiones,  y  le  fue 
respondido  lo  propio  que  en  Tunja,  y  asi  se  bio  de 
todo  punto  burlado  de  la  fortuna,  y  perdida  la  espe- 
ranza de  gouernar  la  tierra. 

Hernán  Pérez  de  Quesada,  viéndose  por  esta  via 
confirmado  en  su  gouernacion,  para  asegurarse  de 
todo  punto  trato  de  que  a  Gerónimo  Lebrón  se  le 
conprase  toda  la  hacienda  que  en  el  Reyno  avia  me- 
tido (^4),  y  se  bolbiese  a  Sancta  Marta,  pareciendole 
que  con  su  presencia  no  podía  dexar  yntentarse  no- 
bedades,  como  dende  a  poco  tiempo  se  empecaron  a 
yntentar,  porque  muchas  personas,  con  particulares 
motibos,  comentaron  a  dezir  que  hauia  sido  gran 
hierro  y  avn  delito  el  que  se  hauia  cometido  en  no 
ovedecer  por  Gouernador  a  Gerónimo  Lebrón,  y  que 
devia  ser  ovedecido;  pero  no  osauan  algunos  ponello 
en  hefecto,  temiendo  ser  castigados  del  propio  Geró- 
nimo Lebrón;  y  vino  sobre  esto  a  términos  el  nego- 
cio que  se  llegaron  soldados  y  gente  a  Gerónimo  Le- 
brón yndvziendole  a  que  fuese  adonde  Hernán  Pérez 
1  de  Quesada  estaua  y  lo  prendiese,  y  si  fuese  necesa- 
rio le  cortase  la  caue^a,  con  que  aseguraría  su  go- 
uierno  y  seria  ovedecido  por  todos  los  pueblos; 
pero  Gerónimo  Lebrón  hera  hombre  de  animo  rre- 
posado  y  asentado  y  no  amaba  nada  los  desasosiegos 
y*  tumultos,  y  asi,  por  esta  via  nunca  quiso  entrar  en 
posesión  de  la  gouernacion,  pareciendole  que  si  en 
ella  entraua  con  derramamiento  de  sangre,  que  no  le 
podía  subceder  vien;  pero  no  fue  tan  negligente  Her- 
nán Pérez  de  Quesada,  porque  luego  que  entendió  las 
nobedades  que  algunos  deseaban  yntentar  con  la  pre- 
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sencia  de  Gerónimo  Lebrón,  le  mando  notificar  que 
dentro  de  tercero  dia  saliese  de  los  términos  del  Rey- 
no,  so  pena  de  muerte  e  perdimiento  de  bienes,  con 
todos  los  que  le  quisiesen  seguir,  lo  qual  ovedecio 
Gerónimo  Lebrón,  temiendo  la  hexecucion,  porque 
luego  se  partió  para  el  hastülero  de  Guataqui,  tierra 
de  los  Panches,  donde  el  general  Ximenez  hizo  sus 
vergantines,  riueras  del  Rio  Grande,  siguiéndole 
mucha  gente,  asi  de  la  que  con  el  avia  benido  de 
Sancta  Marta,  como  de  la  que  antes  estauan  en  el 
Reyno,  entre  los  quales  fueron  los  capitanes  Juan  del 
Junco,  Gómez  de  Corral,  Melchior  de  Valdes,  Antonio 
Diaz  Cardoso  (B). 

Hizo  Gerónimo  Lebrón  dos  vergantines,  en  los 
quales  se  embarco  y  nauego  el  rrio  abaxo,  donde 
fue  muy  perseguido  de  los  naturales  que  en  el  ha- 
uia  poblados,  que  salian  en  sus  canoas  a  flecharle  y 
estorualle  el  viaje,  y  como  ya  yva  agua  abaxo  y  na- 
uegauan  con  mucha  ligereza,  llegauan  a  algunos 
pueblos  de  yndios  sin  ser  sentidos,  a  los  quales  ha- 
llaban muy  descuydados,  y  alli  heran  dellos  presos 
y  cautibos,  y  tomadas  sus  haciendas  y  joyas  de  oro. 
En  esta  buelta,  por  dar,  como  e  dicho,  de  rrepente 
Gerónimo  Lebrón  en  algunos  pueblos  que  estauan 
poblados  en  las  rriberas  del  rrio,  ovo  de  ranchear 
mas  de  cinco  mili  pesos  de  oro  fino;  y  con  esta  re- 
creación llego  a  la  mar,  y  saltando  en  tierra  se  fue- 
ron los  vergantines  por  el  agua  a  Sancta  Marta,  de 
donde  le  enuiaron  cauallos  para  en  que  caminase  el 
y  los  que  con  el  yvan. 

Llegado  que  fue  Gerónimo  Lebrón  a  Sancta  Marta, 
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fue  bien  receuido  del  obispo  don  Juan  Fernandez  de 
Ángulo  y  de  los  demás  ciudadanos,  y  luego  comenco 
a  hazer  sus  ynforrnaciones  de  la  resistencia  y  agra- 
uio  que  en  el  Rreyno  se  le  hauian  hecho  en  no  ave- 
11o  querido  recebir,  y  hechas,  las  envió  al  Rey,  para 
que  por  ellas  le  constase  de  todo  lo  sucedido  en  el 
Nuevo  Rreyno,  escribiendo  el  sobrello  particular- 
mente. Tenia  gran  quexa  Gerónimo  Lebrón  de  los 
capitanes  Martínez  y  Lázaro  Fonte,  y  Juan  Cabrera, 
y  Juan  de  Areualo  y  Contreras,  que  parecia  averse 
mostrado  mas  clara  y  particularmente  contra  el,  y  asi 
y  van  las  ynformaciones  mas  agrauiadas  contra  estos. 
Dende  a  vn  año  que  Gerónimo  Lebrón  bolbio 
del  Rreyno  y  estaua  gouernando  a  Sancta  Marta 
vino  a  ella  por  teniente  del  adelantado  don  Alonso 
Luis  de  Lugo,  subcesor  de  la  gouernacion  por  muer- 
te de  su  padre,  vn  Juan  Venitez  Pereyra,  el  qual  fue 
rrecebido  y  ovedecido  por  tal,  y  Gerónimo  Lebrón 
se  bolbio  a  Sancto  Domingo,  donde  hera  vezino  y 
tenia  su  casa  y  biuienda,  donde  después  murió  (C). 

Juan  Venitez  Pereyra  quiso  sobir  al  Reyno  apo- 
derarse en  el,  por  cosa  perteneciente  a  la  gouerna- 
cion del  Adelantado  de  Canaria,  pero  pocas  jorna- 
das fuera  de  Sancta  Marta  le  dio  vna  enfermedad  de 
que  murió,  y  la  gente  se  desbarato  y  bolbio  a  Sancta 
Marta,  y  asi  se  quedo  el  gouierno  de  aquella  ciudad 
en  los  alcaldes  hordinarios,  que  la  tubieron  en  justi- 
cia hasta  que  a  ella  vino  el  mismo  adelantado  Don 
Alonso  Luis  de  Lugo,  como  mas  adelante  se  dirá  (D). 


NOTAS  AL  CAPITULO  NOVENO 


(A)  Según  se  dice  en  la  Relación  de  Santa  Marta,  cuando 
Lebrón  proyectó  ir  á  Bogotá,  «por  no  ir  en  valde  envió  a  Santo 
Domingo  todo  lo  que  tenia,  para  que  se  lo  trajesen  empleado 
en  mercadurias  y  cosa  de  la  tierra  para  vender  allá». 

(B)  Acerca  de  la  conducta  observada  por  Jerónimo  Lebrón 
con  el  capitán  Cardoso,  se  dice  en  la  mencionada  Relación: 

«Cuando  Lebrón  vido  esto  'que  no  lo  recibieron  en  Santa  Fe), 
determino  de  se  venir  a  Santa  Marta,  do  habia  partido,  y  ha- 
blo con  el  capitán  Cardoso,  de  quien  el  se  mostraba  muy 
amigo,  diciendo  que  se  vinieran  entrambos,  con  los  demás  que 
quisiesen  venir,  a  Santa  Marta,  para  que  el  dicho  capitán  vi- 
niese a  Castilla  a  ver  a  su  mujer  y  hijos,  y  que  no  se  rece- 
lase del  cosa  ninguna,  porque  el  dicho  capitán  aquel  año  ha- 
bia sido  alcalde,  que  no  se  temiese,  sobre  su  fe  y  palabra,  que 
por  el  le  viniese  mal  ni  daño  ninguno.  El  cual  capitán,  pen- 
sando ser  asi,  lo  hizo  y  se  vino  juntamente  con  él,  y  lo  mismo 
el  capitán  Junco,  y  llegados  a  Santa  Marta,  cuando  el  capitán 
Cardoso  se  quiso  embarcar  para  Castilla,  el  dicho  Gerónimo  Le- 
brón le  mando  apercibir  que  habia  de  venir  preso  delante  de 
su  Magestad,  porque  el  lo  tenia  condenado  juntamente  con  los 
otros  a  pena  de  muerte  y  dado  por  traidor,  sus  bienes  confisca- 
dos para  cámara  y  fisco  de  su  Magestad,  por  no  le  haber  que- 
rido recibir  y  haber  suplicado  de  las  provisiones  de  su  Mages- 
tad. Sobre  lo  cual  pasaron  muchas  cosas  de  entrambas  partes, 
diciendo  el  capitán  que  el  se  presentaría  sobre  su  fe  y  palabra 
delante  de  su  Magestad  y  Real  Consejo;  y  el  diciendo  que  no, 
sino  preso  con  guardas.  Al  cabo  se  determinó  que  viniese  so- 
bre su  palabra  a  presentar  ante  su  Real  Consejo.  El  cual  vino, 
y  Gerónimo  Lebrón  se  quedó  en  Santa  Marta.» 
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(C)  Al  tener  noticia  de  que  D.  Alonso  Luis  de  Lugo  habla 
obtenido  la  gobernación,  y  so  encontraba,  con  buen  golpe  de 
gente,  en  el  Cabo  de  la  Vela,  el  licenciado  Lebrón  dejó  sus  po- 
deres al  Obispo  de  Santa  Marta,  D.  Juan  Fernández  de  Án- 
gulo, y  se  embarcó  para  la  Isla  Española. 

(D)  Juan  Benítez  Pereyra  era  un  caballero,  natural  de  Te- 
nerife. Llegó  á  Santo  Domingo  el  25  de  Julio  de  1640,  en  un 
barco  con  150  hombres.  Después  pasó  á  Santa  Marta,  y  vivió 
poco,  «mas  acabó  con  loor  de  buena  persona»,  dice  Oviedo. 


CAPITULO  DÉCIMO 

en  el  qual  se  escribe  como  Hernán  Pérez  de  Quesada,  para  apro- 
uechar  a  los  muchos  españoles  que  en  el  Rey  no  avia,  embio 
al  capitán  Baltasar  Maldonado  que  descubriese  las  Sierras  Ne- 
vadas de  Cartago  con  (,-iento  y  cinquenta  hombres. 

Bolbiendo  a  la  prenuncia  del  Nuevo  Reyno,  Hernán 
Pérez  de  Quesada  se  quedo  con  su  gouernacion  en 
la  tierra,  y  como  en  ella  avia  ya  mucha  gente  espa- 
ñola, no  avia  en  los  tres  pueblos  de  Sancta  Fee, 
Tunja  y  Yelez  para  dalles  yndios  a  todos  con  que  se 
sustentasen,  y  por  esta  causa  procuro  que  se  hiciese 
algún  descubrimiento  y  jornada  donde  la  gente  ocio- 
sa pudiese  ser  ocupada  y  tener  de  comer. 

Desde  la  ciudad  de  Sancta  Fee  se  parecian  vnas 
sierras  nevadas,  casi  a  la  parte  del  ocidente,  que  oy 
llaman  las  de  Cartago,  que  estaran  apartadas  de  esta 
ciudad  sesenta  y  tres  leguas  (por  el  camino  rreal  que 
ay  agora  que  andar  y  por  donde  la  Historia  dice  que 
Maldonado  fue  ay  pocas  menos  de  ciento),  las  quales 
muchas  vezes  en  este  nuestro  tiempo,  se  been  quando 
el  elemento  del  ayre  no  esta  turbio  con  los  vapores 
y  nubes  que  de  la  tierra  se  lebantan;  y  como  en  las 
Indias,  en  este  tiempo  se  tubiese  por  común  opinión 
que  toda  región  donde  la  niebe  hacia  asiento  hera 
rrica  y  prospera  y  muy  poblada,  fue  promovido  Her- 
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nan  Pérez  de  Quesada  a  que  se  fuesen  a  descubrir 
estas  sierras  nebadas,  y  si  la  rregion  fuese  tal  como 
deseaban,  poblase  la  gente  en  ella  y  asi  se  remedia- 
rían los  que  no  tenían  sustento  particular;  y  para  este 
hefecto  nombro  por  capitán  al  capitán  Baltasar  Mal- 
donado,  y  le  dio  ciento  y  cinquenta  hombres,  con  los 
quales  se  metió  por  la  tierra  de  los  Panches  y  fue  a 
dar  a  vna  poblazon  llamada  Xaquima  de  sus  propios 
moradores,  los  quales,  tomando  las  armas  en  las  ma- 
nos, pretendieron  hechar  a  los  nuestros  de  su  tierra, 
o  a  lo  menos  estoruarles  el  camino,  y  aunque  llega- 
ron a  las  manos  y  algunos  españoles  corrieron  peli- 
gro de  ser  muertos  de  los  yndios,  con  poco  daño  de 
los  nuestros  fueron  desbaratados  y  ahuyentados  estos 
barbaros,  con  perdida  de  muchos  de  sus  guerreado- 
res que  fueron  muertos  en  el  conflicto  de  la  guasá- 
bara. 

De  Xaquima,  caminando,  fue  a  dar  el  capitán  Mal- 
donado  con  su  gente  a  vn  pueblo  llamado  de  las  Ca- 
noas, puesto  en  las  riueras  del  Rio  Grande,  donde  los 
naturales  procuraron  defender  su  tierra  y  casas;  pero 
fue  vana  pretensión,  por  ser  fácilmente  desbaratados 
y  ahuyentados  de  los  nuestros,  con  perdida  de  muchos 
yndios. 

Pasaron  los  españoles  el  Rio  Grande,  de  la  otra 
vanda,  por  junto  a  vn  pueblo  llamado  Onda,  donde 
ni  en  el  pasar  del  Rio  ni  en  el  emtrar  en  el  pueblo 
tuvieron  ninguna  rresistencia  de  yndios,  donde  fue 
necesario  para  guias  y  claridad  de  la  tierra  de  ade- 
lante hauer  y  tomar  algunos  yndios;  y  para  este  he- 
fecto se  quedo  el  capitán  Rribera,  puesto  en  salto  en 


Y    NUEVO   REINO    DE   GRANADA  445 

las  propias  casas  y  buhios  de  Honda,  donde  los  yn- 
dios,  como  gente  de  guerra,  vinieron  recatadamente  a 
ver  sus  casas,  trayendo  consigo  sus  armas.  Riuera,  y 
otros  ocho  españoles  que  con  el  estauan,  salieron  a 
ellos,  pero  fueron  de  prima  faz  puestos  en  aprieto, 
porque  los  yndios,  con  sus  arcos  y  flechas  y  langas 
que  trayan,  se  los  esperaron  y  hirieron  los  mas  dellos, 
y  al  propio  Capitán  le  tomaron  el  cauallo,  pero  con 
todo  esto,  los  españoles,  cerrando  con  ellos,  los  des- 
varataron,  matando  algunos  y  tomaron  (1)  las  guías 
que  pretendían  y  se  fueron  siguiendo  la  demás  gente, 
la  qual  hallaron  alojados  ribera  de  vn  rrio  llamado 
Guarino,  cuyos  naturales  vinieron  dende  a  poco  a 
guerrear  con  los  nuestros,  y  como  la  tierra  donde 
acometieron  bera  rasa  y  llana,  fueron  desbaratados 
con  mucha  presteza,  y  con  muerte  de  muchos  yndios 
que  les  alancearon,  reciviendo  ellos  solo  el  daño  de 
la  muerte  de  vn  cavallo,  y  de  este  rio  de  Guarino, 
marchando,  entraron  por  la  probincia  de  los  Palen- 
ques, ques  donde  al  presente  están  pobladas  las  ciu- 
dades de  Vitoria  y  los  Rremedios,  donde  hallaron 
muchos  pueblos  de  gente  muy  velicosa  y  guerrera, 
todos  los  mas  de  los  quales  estavan  fortalecidos  con 
palenques  hechos  de  gruesos  maderos,  donde  defen- 
dían tan  vien  sus  personas  y  haziendas,  que  em  mu- 
chos dias  que  el  capitán  Maldonado  anduvo  por  esta 
prouincia  ovo  muy  pocas  Vitorias  con  los  yndios. 


(1)  En  Bogotá,  después  de  y  al  propio  Capitán  le  tomaron, 
falta  el  caballo,  pero  con  todo  esto,  los  españoles,  cerrando  con 
ellos,  los  desbarataron,  matando  algunos  y  tomaron;  sigue  las 
guias. 
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Quiso  Maldonado  asaltar  y  desbaratar  vno  de  estos 
palenques,  junto  al  qual  se  alojo  con  toda  su  gente, 
de  donde  luego  salió  vn  (1)  muy  dispuesto  yndio  con 
vna  macana  en  las  manos,  y  paseándose  por  delante 
de  su  palenque,  comenco  a  hablar  muy  soberuia  y 
ásperamente,  como  hombre  a  quien  el  atrebimiento 
de  los  españoles  avia  causado  particular  enojo,  di- 
ziendo  que  porque  heran  tan  locos  que  menospre- 
ciando el  biuir  se  les  venían  a  las  puertas  de  sus  ca- 
sas, donde  les  yngitaban  a  que  tomando  las  armas  les 
diesen  el  pago  de  su  ynconsiderado  atrevimiento,  y 
que  lo  mas  acertado  y  probechoso  les  seria  boluerse 
luego,  antes  que  la  multitud  de  gente  que  dentro  de 
aquel  palenque  estaua  fuesen  yndignados  a  tomar  las 
armas;  y  este  atrevimiento  de  este  baruai  o  causaba 
que  como  hasta  entonces  no  avia  bisto  españoles  ni 
sabia  hasta  donde  llegauan  sus  fuercas  y  crueldades, 
y  el  y  su  gente  heran  señalados  entre  los  demás  na- 
turales, parecíale  que  el  mesmo  vigor  ternia  contra 
los  españoles,  y  por  eso  hablo  tan  atrebida  y  desen- 
bueltamente;  pero  Maldonado,  no  curándose  de  sus 
vanas  palabras,  tomo  consigo  sesenta  hombres  y  me- 
tióse en  vnas  casas  que  junto  al  palenque  estauan, 
aunque  algo  apartado  del,  y  de  alli  arremetieron  es- 
tos soldados  por  mandado  de  su  capitán  al  palenque 
para  asaltallo  y  entrallo  por  f uerca;  pero  fueron  rre- 
batidos  de  los  baruaros  que  dentro  estauan,  con  per- 
dida de  diez  españoles  que  les  mataron  con  langas  y 
flechas  que  de  dentro  les  tiravan.  Junto  Maldonado 


(1)     En  Bogotá  falta  ttn. 
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toda  su  gente  en  aquellos  bohios  en  que  se  hauia  apo- 
derado, para  de  allí  con  más  facilidad  asaltar  el  pa- 
lenque, y  otro  dia  le  quiso  dar  otro  asalto  con  Qin- 
quenta  hombres  que  a  ello  envió,  pero  sin  hazer  nin- 
gún hefecto  se  bolbieron  con  perdida  de  otros  diez 
soldados  que  en  el  acometer  el  palenque  les  mataron 
los  yndios  con  flechas  huntadas  de  ponzoñosa  yerua, 
y  deseando  el  capitán  hazer  algún  daño  en  estos 
yndios  para  que  no  quedasen  tan  vitoriosos,  hizo  a 
vn  soldado  extrangero,  llamado  Mateo  Sánchez  Rey, 
que  sobre  vnas  rruedas  como  chirrión  armase  cierta 
maquina  de  madera,  en  la  qual  pudiesen  llegar  cu- 
biertos españoles  al  palenque  y  asaltallo;  pero  aun- 
que esto  fue  hecho,  no  traxo  ningún  fruto,  porque 
como  la  maquina  fuese  hecha  y  en  ella  se  metiesen 
ocho  españoles  y  se  llegasen  al  palenque,  los  yndios 
de  la  parte  de  dentro,  con  garfios  de  madera  derriba- 
ron la  compostura  y  castillo  y  mataron  a  todos  los 
que  en  el  yvan,  sin  escapar  ninguno;  y  visto  esto  el 
capitán  Maldonado,  y  que  aunque  hauia  estado  sobre 
aquel  palenque  quarenta  dias  no  lo  avia  podido  to- 
mar, antes  sin  daño  de  los  yndios  avia  perdido  mu- 
chos de  sus  soldados,  y  viendo  la  mucha  vigilancia  y 
solicitud  que  los  yndios  ponian  en  guardar  su  palen- 
que, asi  de  noche  como  de  dia,  sin  perder  punto  en 
lo  que  tocaua  a  las  velas  y  guardias,  al  horden  que 
los  españoles  en  esto  tenian,  algo  su  gente  de  alli  y 
siguió  su  descubrimiento  de  Sierras  Neuadas. 

Paso  por  otras  muchas  poblazones  de  esta  probin- 
cia  de  los  Palenques,  donde  tuvo  muchas  guasábaras 
con  los  yndios,  en  las  quales  le  mataron  algunos  sol- 
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dados,  y  fue  a  salir  a  vna  probincia  llamada  Mineyma, 
donde  hallaron  rrastro  de  la  gente  de  Venalcaoar,  que 
hauian  pasado  por  allí;  y  como  esta  prouincia  estubie- 
se  cercana  a  las  Sierras  Nevadas,  en  cuyo  descubri- 
miento y  demanda  yvan,  parecióles  que  no  podia  ser 
cosa  prospera  por  la  nueva  que  Venalcacar  y  los  su- 
yos avian  dado  de  la  tierra  por  do  avian  pasado,  y 
asi  no  curaron  de  hir  mas  adelante  con  su  descubri- 
miento, sino  de  allí  se  bolbieron  la  buelta  del  Rrio 
Grande  por  algunas  poblazones  de  gente  velicosa, 
por  las  quales  pasaron  trauajosamente,  y  pasando  el 
Rio  Grande  se  bolbieron  al  Nuebo  Reyno  y  ciudad 
de  Sancta  Fee,  de  donde  avian  salido,  donde  halla- 
ron a  Hernán  Pérez  de  Quesada,  que  todavia  gouer- 
naba  con  quietud  y  ocio,  asi  por  la  tranquilidad  que 
entre  los  españoles  avia,  como  porque  los  naturales, 
cansados  y  lastimados  de  las  guerras  pasadas,  en  las 
quales  fueron  ásperamente  castigados,  no  avian  ym- 
tentado  ningunas  novedades  ni  rrebeliones. 

Este  capitán  Maldonado,  con  esta  gente,  fue  el  pri- 
mero que  descubrió  esta  probincia  de  los  Palenques, 
y  entro  en  ella  y  la  anduvo,  y  después  del  entraron 
otros  como  adelante,  tratando  de  las  poblazones  de 
Vitoria  y  los  Rremedios,  que  en  ella  están  pobladas, 
se  dirá. 


CAPITULO  VNDECIMO 

en  el  qual  se  escrive  la  entrada  de  Montaluo  de  Lugo  en  el  Nue- 
bo  Reyno,  y  como  persuadió  a  Hernán  Pérez  de  Quesada  que 
hiziese  la  jornada  del  Dorado;  el  qual  salió  a  ella  con  su  gente 
y  lo  que  le  subcedio  basta  llegar  al  rrio  Papamene. 


Pocos  dias  después,  y  avn  casi  en  la  mesraa  sazón 
que  el  capitán  Maldonado  salió  del  descubrimiento 
y  jornada  de  Sierras  Neuadas  y  de  los  Palenques,  en- 
tro en  esta  probincia  del  Nuevo  Reyno,  vn  capitán 
Montaluo  de  Lugo,  con  cierta  cantidad  de  españoles 
que  hauia  salido  de  la  ciudad  de  Coro  y  gouernacion 
de  Venencuela,  que  fue  el  quinto  Capitán  que  en  el 
Rreyno  entro  con  gente.  Y  para  que  por  entero  se 
sepa  la  causa  de  la  entrada  de  este  capitán  Montaluo 
en  el  Reyno,  avnque  me  aparte  de  la  materia  princi- 
pal, por  hauer  de  tocar  muy  peregrinos  subcesos,  la 
contare. 

Este  capitán  Montaluo  anduvo  con  el  gouernador 
Jorge  Espira 'en  la  jornada  que  hizo  por  los  llanos  de 
Venencuela  en  demanda  del  Dorado,  de  quien  atrás 
asi  mesmo  apunte  acerca  de  Fedreman,  de  donde, 
como  dixe,  salió  Jorge  Espira  perdido,  y  en  el  ca- 
mino, por  yndustria  del  mesmo  Fedreman,  se  herra- 
ron, porque  el  vno  caminaba  hazia  Coro,  que  es  como 
dezir  al  Norte,  y  el  otro  al  Sur,  y  deseo  Jorge  Espira 
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dar  aviso  a  su  teniente  y  a  su  gente  para  que  no  se 
perdiesen,  lo  qual,  aunque  yntento,  como  en  su  jor- 
nada mas  largamente  escribo,  no  pudo  hauer  hefecto 
por  defecto  de  ciertos  rios,  que  estorbaron  el  pasaxe 
de  lo?  españoles  que  a  ello  y  van.  Llegado,  pues,  Jor- 
ge Espira  a  Coro,  los  que  gouernaban  la  tierra,  que 
era  el  doctor  Nauarro  y  el  obispo  Vastidas,  determi- 
naron enviar  a  este  capitán  Montaluo  con  la  gente 
tras  de  Fedreman,  a  avisarle  no  siguiese  los  besti- 
gios  y  pisadas  del  gouernador  Jorge  Espira,  porque 
se  perdería,  aunque  otros  dizen  que  lo  enbiauan  a 
poblar  las  probincias  del  Tocuyo  y  Barquicimeto, 
donde  agora,  en  la  propia  gouernacion,  están  po- 
blados dos  pueblos  de  estos  propios  nombres.  De 
qualquiera  suerte  que  aya  sido,  el  capitán  Montaluo 
de  Lugo  se  metió  la  tierra  adentro  y  vino  a  parar  a  la 
probincia  de  Varquicimeto,  donde  estaua  el  desem- 
bocadero de  la  Sierra  para  los  Llanos,  y  estando  en 
esta  poblazon  e  probincia  llego  el  capitán  Reynoso 
con  parte  de  la  gente  que  Sedeño,  Gouernador  de  la 
Trinidad,  avia  metido  de  la  costa  de  Maracapana  y 
Cubagua  la  tierra  adentro  en  demanda  de  Meta,  don- 
de, por  su  muerte,  fue  este  Reynoso  electo  por  Capi- 
tán general;  y  después  de  hauer  andado  por  dibersas 
rregiones,  boluio  atrás,  casi  perdido  y  desbaratado,  y 
aporto,  como  he  dicho,  con  la  mitad  de  la  gente  a  esta 
probincia  de  Varaquicimeto,  donde  a  la  sazón  estaua 
Montaluo,  y  la  otra  mitad  se  hauia  apartado,  con  Die- 
go de  Losada,  que  hera  maese  de  canpo,  a  ynvernar 
a  otra  parte,  por  no  poderse  sustentar  juntos  por  la 
mucha  gente  que  trayan  y  poca  comida  que  hauia. 
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El  capitán  Montaluo,  por  quedarse  con  la  gente  de 
Reynoso,  y  mas  seguramente  proseguir  su  biaje,  pren- 
dió al  Rreynoso,  y  sin  causas  que  pareciesen  justas, 
lo  embio  a  Coro,  para  que  do  alli  lo  enviasen  a  Sancto 
Domingo  a  dar  quenta  de  ciertos  desacatos  y  resis- 
tencias que  en  tiempo  que  Sedeño  biuia  se  hauian 
echo  a  jueges  que  el  Audiencia  de  Sancto  Domingo 
contra  el  enbio;  y  juntando  y  congregando  Montaluo 
la  gente  de  Reynoso  con  la  suya,  camino  la  via  de 
los  Llanos,  y  luego  se  puso  en  camino  siguiendo  a 
Fedreman  por  la  alda  (1)  de  la  sierra,  donde  paso 
su  gente  por  el  yugo  y  trauajo  que  los  demás  sus 
antecesores  en  esta  derrota  avian  pasado,  con  ham- 
bres, enfermedades,  muertes,  asi  de  tigres  como  de 
caymanes,  y  otros  ynfortunios  que  consumían  los 
hombres;  y  antes  de  llegar  al  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora, por  do  Fedreman  avia  atrauesado  la  cordille- 
ra, tubo  noticia  por  yndios  de  la  sierra  como  avia  es- 
pañoles en  este  Reyno,  y  hallando  por  alli  parte  có- 
moda para  subir  y  atrauesar  la  cumbre  de  la  cordi- 
llera, lo  hizo  asi,  presumiendo  que  la  noticia  que  los 
yndios  le  davan  de  españoles  fuese  el  capitán  Fedre- 
man, en  cuya  demanda  avia  salido  de  Coro.  Vino  a 
salir  a  la  ciudad  de  Tunja,  donde  fue  muy  vien  rece- 
uido  de  todos  los  del  pueblo  y  de  Hernán  Pérez  de 
Quesada,  que  tenia  el  gouierno  supremo  de  la  tierra, 
y  tratándose  y  comunicándose  los   dos,  el   capitán 
Montaluo  de  Lugo  y  Hernán  Pérez  do  Quesada,  vi- 
nieron a  tener  tanta  amistad  el  vno  con  el  otro,  que 


(1)     En  Bogotá:  por  la  aldea. 
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fue  promovido  Hernán  Pérez  por  parte  del  capitán 
Montaluo  a  yr  con  gente  en  descubrimiento  del  Do- 
rado o  de  cierta  noticia  adelante  de  los  Choques  y 
Papamene,  a  quien  atribuyeron  este  nombre  de  Do- 
rado. Porque,  como  el  capitán  Montaluo  avia  andado 
en  toda  la  jornada  con  el  gouernador  Jorge  Espira 
y  hauia  visto  las  noticias  que  los  yndios  del  Papa- 
mene y  Choques  les  avian  dado,  de  que  adelante  de 
aquella  mala  tierra  avia  ynfinitas  gentes  que  poseyan 
gran  cantidad  de  oro  y  plata,  y  en  el  Rreyno  avia  en 
este  tiempo  gran  numero  de  gente,  y  todos  en  el  no 
se  podían  sustentar  sin  notable  daño  de  los  natura- 
les, fue  fácilmente  Hernán  Pérez  determinado  de  jun- 
tar gente  e  yr  en  demanda  de  las  tierras  que  el  capi- 
tán Montaluo  le  dezia,  en  las  quales,  como  he  dicho, 
le  prometia  gran  felicidad,  asi  de  rriquezas  como  de 
naturales  (A). 

Muchos  buenos  soldados,  asi  de  los  que  en  el  Rey- 
no  avian  entrado  con  el  general  Xiinenez  de  Quesada, 
como  de  los  que  entraron  con  los  generales  Venalca- 
zar  y  Fedreman,  que  por  sus  justos  trauajos  y  méri- 
tos tenian  yndios  encomendados  y  con  ellos  algún 
sosiego  y  descanso,  movidos  con  loca  y  sobrada  cub- 
dicia,  los  dexauan  y  desanparavan  por  yrse  con  Her- 
nán Pérez  y  participar  de  la  nueva  tierra  que  yvan 
a  descubrir;  y  después  se  hallaron  tan  burlados 
quanto  adelante  se  dirá,  pues  asi  de  estos  soldados, 
como  de  los  que  después  subieron  el  Rio  arriba  con 
Gerónimo  Lebrón,  como  de  los  que  el  capitán  Mon- 
taluo traxo  consigo,  hizo  y  junto  Hernán  Pérez  de 
Quesada  dozientos  y  ochenta  hombres  vien  adere- 
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cados  y  ciento  y  cinquenta  cauallos,  y  otros  muchos 
portrechos  de  guerra,  y  según  afirman  algunos  de 
aquel  tiempo,  mas  de  ocho  o  diez  mili  yndios  e  yn- 
dias  moxcas  para  el  seruicio  de  estos  españoles  y  lle- 
uar  cargas  y  otros  muchos  efectos  vestíales,  de  que 
los  yndios  e  yndias  servian  en  aquel  tiempo. 

Y  dexando  Hernán  Pérez  de  Quesada  por  su  te- 
niente en  el  Reyno  al  capitán  Gonzalo  Suarez  Ron- 
dón, se  partió  de  la  ciudad  de  Sancta  Fee  por  princi- 
pio del  mes  de  Setiembre,  año  de  mili  y  quinientos  e 
quarenta;  y  llevando  consigo  a  los  capitanes  Mon- 
taluo,  y  Martinez,  y  Maldonado,  camino  la  buelta  de 
los  Llanos,  a  tomar  el  pueblo  que  dezian  de  Nuestra 
Señora  por  el  camino  que  el  general  Niculas  Frede- 
man  avia  traydo  al  tiempo  que  entro  en  el  Reyno,  y 
al  atrauesar  la  cunbre  de  los  paramos  de  Pasca  le 
dio  vn  rrecio  temporal  de  frió  y  yelo,  de  tal  suerte 
que  mucha  parte  de  los  yndios  e  yndias  que  llevaban 
se  murieron  helados  sim  poder  ser  guarecidos  de  los 
españoles,  y  sin  subcedelle  cosa  que  fuese  notable, 
prospera  ni  adbersa,  llego  al  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora, que  como  atrás  he  dicho,  esta  a  las  haldas  de 
la  cordillera,  junto  a  los  propios  llanos  de  Venen- 
cuela,  donde  por  yr  la  gente  algo  fatigada  del  tra- 
uaxo  de  la  sierra  y  cordillera  que  avian  atrauesado, 
le  fue  necesario  holgar  y  descansar  veinte  dias,  des- 
pués de  los  quales  marcho  con  su  campo  por  tierra 
rasa  y  llana,  hasta  llegar  al  rrio  que  llaman  de  Gua- 
uyare  (1),  el  qual  pasado,  camino  hasta  llegar  al  rio 

(1)     En  Bogotá:  Guabiare. 
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de  Papamene,  que  esta  a  la  entrada  de  las  montañas, 
por  donde  Hernán  Pérez  rehusaba  entrar  temiendo 
su  perdición  y  la  de  su  gente;  y  asi  so  alojo  junto  a 
las  montañas,  para  ver  el  acuerdo  que  tomaría;  por- 
que muchos  de  los  Capitanes  y  soldados  viejos  que 
con  el  yvan  rreprobavan  el  entrar  en  las  montañas 
como  cosa  pésima  y  mala  para  la  salud  y  conserva- 
ción de  la  gente  española,  de  la  qual,  hasta  entonces, 
no  le  avia  faltado  ninguna.  Pero  contra  la  opinión 
de  todos  los  mas  preualecio  el  parecer  de  Montalvo 
de  Lugo,  que  ya  hera  teniente  general  de  Hernán 
Pérez  de  Qnesada,  que  le  dezia  y  persuadía  que  se 
metiese  por  la  tierra  de  los  Choques  adelante,  y  lle- 
gando a  cierta  punta  o  promontorio,  que  llamaban 
la  punta  de  Finísterra  dende  a  pocas  jornadas  da- 
rían (1)  en  la  noticia  del  Dorado,  en  cuya  demanda 
avian  salido,  aunque  en  reiterar  sobre  este  negocio 
se  estuvieron  algunos  dias. 

Metime  tan  sin  pensar  en  esta  jornada  de  Hernán 
Pérez,  que  me  parece  que  estoy  obligado  a  pedir  per- 
don  al  lector  por  hauer  salido  tan  de  golpe  de  la 
prouincia  e  historia  del  Nuevo  Reyno,  de  quien  yva 
tratando;  pero  como  esta  jornada  se  avia  de  escribir 
en  otra  parte,  para  no  ynterromper  la  ystoria,  ya  que 
la  he  comencado  a  escribir  aqui,  tenga  paciencia  el 
lector,  y  si  alguna  pesadumbre  le  diere  por  parecer 
que  se  quiebra  con  esto  el  hilo  y  materia  de  la  con- 
quista y  subcesos  del  Reyno,  pase  adelante,  donde  se 
bolviere  a  tratar  del. 


(1)     En  Bogotá:  daban. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO   UNDÉCIMO 


(A)  Dice  un  historiador  que  la  leyenda  del  Dorado  fue  fór- 
jala por  los  indios,  los  cuales,  conociendo  el  ansia  de  los  espa- 
ñoles por  encontrar  y  apoderarse  deloro,  idearon  ese  medio 
para  alejar  de  sus  tierras  á  unos  huéspedes  que  les  resultaban 

tan  molestos.  . 

Lo  cierto  es  que,  durante  el  siglo  xvi,  fueron  numerosas  las 
expediciones  españolas  en  busca  del  fantástico  reino  del  oro, 
expediciones  que  fracasaron  todas,  como  era  natural  pero  que 
contaron  mucha  sangre.  «Sus  resultados  económicos  fueron  tan 
desconsoladores  y  desastrosos  como  grande  la  importancia  geo- 

gYfinTf  ueron  sólo  los  españoles  de  Nueva  Granada,  del  Perú  y 
de  Venezuela,  sino  ingleses  como  el  tristemente  famoso  Sir  Wal- 
ter  Raleigh,  los  que  se  dejaron  seducir  por  los  relatos  de  las  fa- 
bulosas riquezas  de  la  ciudad  que  los  indios  llamaban  Manoa. 


Navarro  Lamarca.-Obra  citada.  Tomo  II,  pág.  182. 


CAPITULO    DUODÉCIMO 

De  como  Hernán  Pérez  de  Quesada  se  metió  con  la  gente  que 
llebaua  por  las  montañas  del  Papamene,  donde,  perdiendo 
mucha  de  ella,  fue  a  salir  desbaratado  a  la  villa  de  Pasto,  go- 
uernacion  de  Popayan. 


Bolbiendo  a  la  jornada  de  Hernán  Pérez  de  Que- 
sada, como  antes  dixe,  pudo  mas  la  opinión  de  el  ca- 
pitán Montaluo  que  los  pareceres  contrarios  de  otros 
muchos,  y  asi  Hernán  Pérez,  tomando  por  sus  pro- 
pias manos  y  claramente  la  perdición  y  rruyna  de 
su  gente,  se  metió  con  toda  ella  por  las  montañas 
del  Papamene  y  Choques  adelante,  cuya  tierra  y  rre- 
gion,  asi  por  estar  cubierta  de  grandes  montes  por 
cuya  espesura  en  pocas  partes  della  llega  el  sol  a 
bañar  ni  calentar  la  tierra,  como  por  las  grandes  hu- 
midades  que  por  esta  causa  y  cotidianas  aguas  que 
del  cielo  caen,  ay  en  toda  aquella  región,  es  en  si  de 
tan  corrutos  ayres,  que  luego  comencaron  a  enfer- 
mar los  españoles  e  yr  muriendo  e  quedándose  por 
el  camino;  a  cuya  mala  rregion  ayudaua  en  sus  ope- 
raciones, tan  perjudiciales  a  la  salud  humana,  la  falta 
de  las  comidas  y  mantenimientos,  que  verdadera- 
mente parece  que  por  fatal  constelación  de  alguno 
de  los  planetas  o  estrellas  que  sobre  esta  rregion 
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asisten,  la  hazen  abundosa  de  muchas  cosas  perjudi- 
ciales a  la  conseruacion  de  la  naturaleza  humana,  y 
falta  de  las  prouechosas  y  necesarias. 

Partido,  pues,  que  fue  Hernán  Pérez  de  Quesada 
de  su  alojamiento,  y  entrado,  como  he  dicho,  por  las 
montañas,  comenco  a  pasar  muy  crecidos  rios  y  tra- 
uajosos  caminos,  dexando  en  ellos  muchos  españo- 
les e  yndios,  que  se  mudan  de  enfermedades  y  ham- 
bres y  otras  calamidades  y  trauaxos  que  les  sobre- 
uenian,  con  los  quales  llego  al  cabo  de  Fenisterra,  y 
de  alli  boluio  sobre  la  mano  derecha,  caminando 
siempre  por  montañas,  hasta  llegar  a  vn  pueblo  que 
llaman  de  la  Guacabara,  por  hauer  los  naturales  del 
salido  de  mano  armada  al  capitán  Maldonado  que 
yba  en  la  banguardia  con  cierta  gente  española,  con 
los  quales  tubieron  vna  reñida  guacabara  en  que 
los  yndios  fueron  desbaratados. 

Alojóse  Hernán  Pérez  de  Quesada  en  este  pueblo 
de  la  Guasábara,  por  hauer  en  el  alguna  comida, 
para  que  descansase  y  rreformase  su  gente;  y  es- 
taua  puesto  en  tal  parte  este  pueblo,  que  para  salir 
del  e  yr  adelante  fue  necesario  embiar  a  hacer  puen- 
tes, para  pasar  vnas  gienega  que  por  delante  tenian, 
en  las  quales,  con  el  puro  trauaxo  de  los  españoles, 
se  hizieron  beynte  y  quatro  puentes,  vien  largas,  de 
madera;  y  por  ahorrar  del  trauaxo  que  en  hazer  las 
puentes  se  hauia  de  pasar,  y  los  que  adelante  la  for- 
tuna les  prometia  y  ofrecia,  quisiera  Hernán  Pérez 
bolberse  atrás  desde  este  pueblo,  pero  todos  le  acon- 
sejauan  lo  contrario,  a  causa  de  que  toda  la  tierra 
que  atrás  dexauan  hera  de  rraras  poblazones,  y  he- 
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sas  quedauan  tan  destruyelas  y  arruynadas,  que  se 
oreya  no  hallarían  en  ellas  ningún  genero  de  comida 
con  que  poder  salir  a  lo  rraso,  y  perecerían  todos 
de  hambre  en  el  camino;  y  asi  le  fue  forcoso  pasar 
adelante  con  su  descubrimiento  por  aquellas  monta- 
ñas, por  las  quales  se  hallavan  tan  pocas  poblazones 
de  yndios,  y  esas  tan  pequeñas,  que  quaudo  topa- 
ban vn  pueblecuelo  e  lugarejo  de  hasta  quatro  casas 
e  buhios,  les  paremia  que  hallaban  algún  sumtuoso 
pueblo;  pero  de  rrios  caudalosos  topaban  en  gran 
abundancia,  que  los  ponían  en  harto  trauaxo;  y  asi 
cada  dia  yva  Hernán  Pérez  perdiendo  de  su  gente, 
asi  españoles  como  yndios  y  cauallos. 

Llegaron  a  vn  rrio  que  llamaron  del  Bagre,  en  el 
qual  descansaron  algunos  días,  por  hallar  en  el  al- 
guna comida;  y  pasando  de  allí  adelante  dieron  en 
otro  rrio,  que  llamaron  de  Olmeda  a  causa  de  que 
pasándolo  vn  hombre  principal,  llamado  Jorge  de 
Olmeda,  en  su  cauallo,  llebaua  vna  yndia  a  las  an- 
cas, cayo  el  cauallo  y  el  rio  era  furioso  y  ovóse  de 
ahogar  en  el  este  Olmeda.  Estando  toda  la  gente 
española  pasando  este  rrio,  ya  que  de  la  otra  vanda 
avia  pasado  la  mitad,  creció  el  rrio  con  las  muchas 
aguas  que  llobian,  de  tal  suerte  que  nunca  pudo  en 
tres  dias  pasar  gente  de  la  vna  partea  la  otra,  ni  ha- 
uia  lugar  de  hacerse  puentes  por  la  mucha  anchura 
del,  y  asi  los  que  avian  quedado  por  pasar  el  rrio 
padecieron  tal  hambre  y  necesidad  en  estos  tres  dias, 
que  les  fue  forcoso  matar  un  cauallo  de  los  que  te- 
nían, para  comer,  y  viéndose  en  esta  aflicion,  enco- 
mendándose a  Dios  todo  poderoso,  hizieron  Qierta 
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promesa  a  Nuestra  Señora  por  la  evacuación  del 
rrio  para  conseruacion  de  sus  vidas,  la  qual  hecha 
avaxo  el  agua  de  suerte  que  se  pudo  badear  el  rrio 
y  lo  pasaron  con  hambre  y  trauajo. 

Pasado  el  rio,  holgaron  alli  dos  dias  con  cierta  co- 
midilla de  yuca  y  algunas  legumbres  de  la  tierra  que 
hallaron;  y  prosiguiendo  su  viaje,  siempre  por  mon- 
tañas y  rrios,  que  la  fortuna  les  ponia  por  delante, 
llegaron  al  pueblo  que  llamaron  de  la  Fragua,  que 
serian  veinte  o  veinte  y  cinco  casas  estendidas  en 
seis  leguas  de  tierra,  de  dos  en  dos  y  de  vna  en  vna, 
por  las  quales  se  esparcieron  los  españoles  para  po- 
darse sustentar  y  descansar  algunos  dias  del  travaxo 
del  mal  camino  y  rios  y  hambres  que  siempre  pasa- 
uan,  dexando  por  todas  partes  gente  atrás  perdida. 

Embio  desde  este  alojamiento  Hernán  Pérez  de 
Quesada  al  capitán  Maldonado  que  fuese  adelante  a 
descubrir,  con  ciertos  soldados  de  los  mas  sanos  y 
rrobustos  para  sufrir  el  trauajo;  el  qual,  después  de 
hauer  pasado  mas  de  veinte  leguas  de  despobladas 
montañas,  dio  en  algunas  casas  e  buhios  de  yndios; 
pero  Hernán  Pérez  no  quiso  seguir  aquel  camino 
que  Maldonado  auia  descubierto,  por  parecelle  que 
seria  total  destruicion  y  ruina  de  toda  su  gente,  y 
asi  embio  por  otras  partes  otros  capitanes  y  caudi- 
llos a  que  descubriesen  y  viesen  si  hauia  salida  con- 
viniente,  de  suerte  que  no  pereciesen  todos.  El  ca- 
pitán Martínez,  con  los  que  con  el  y  van,  dio  en  vn 
rrio  en  cuyas  rriberas  estaua  vn  lugarejo  de  hasta 
ocho  casas  e  buhios  bien  proueydos  de  comida,  al 
qual,  por  yr  los  españoles  tan  hechos  a  no  hallar 
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pueblos  de  mas  de  dos  casas,  y  como  dixe,  el  mayor 
de  cuatro,  pusieron  a  este  Valladolid,  nonbre  por 
cierto  vien  desemejable  al  pueblo  e  lugarejo,  que 
estaua  puesto  de  la  otra  vanda  del  rrio,  que  era  algo 
oaudaloso,  y  por  donde  avia  de  pasar  para  yr  al  pue- 
blo, lo  dividía  una  ysla  de  montaña  que  en  medio 
del  avia,  en  dos  bracos,  que  el  vno,  mas  cercano  al 
pueblo  era  hondable  y  no  se  podia  badear,  y  el  otro 
se  vadeaua  por  cierta  parte  señalada. 

Martínez  bolbio  a  dar  aviso  a  Hernán  Pérez  de 
Quesada,  que  hauia  quedado  en  el  pueblo  de  la  Fra- 
gua, el  qual  luego  se  partió  con  su  gente,  y  como  el 
capitán  Montaluo  llegase  delante  con  cierta  (1)  gente 
de  a  pie  y  de  a  cauallo  que  consigo  llevaua,  a  la  ri- 
uera  del  rrio  donde  estaua  el  lugarejo  llamado  Va- 
lladolid, para  hauer  de  pasar  luego  a  la  otra  vanda, 
fueles  defendido  y  estoruado  el  pasaje  por  los  yndios 
del  pueblo,  que  saltando  en  sus  canoas  y  pasando  el 
primer  brago  a  la  ysla  que  esta  en  medio  del  rrio, 
las  dexaban  alli,  y  casi  nadando  pasaban  el  otro 
braco,  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos  y  mu- 
chos dardos  y  hondas  con  que  arroxaban  piedras;  y 
peleando  desde  la  lengua  del  agua  con  los  españo- 
les, les  defendieron  por  todo  aquel  dia  el  pasaje. 
Pero  al  dia  siguiente  fueron  los  nuestros  satisfechos 
y  vengados  de  la  resistencia  que  los  yndios  les  ha- 
uian  hecho  y  guacauara  que  les  auian  dado,  porque 
como  uenida  la  noche  ellos  fuesen  a  sus  casas,  el  ca- 


(1)     En  Bogotá  falta:  y  como  el  capitán  Montalvo  llegase  ade- 
lante con  cierta. 
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pitan  Montaluo  hizo  buscar  bado  en  el  primer  braco 
del  rrio,  y  hallándolo,  pasaron  ciertos  españoles  a 
la  ysla  que  en  el  medio  estaua  que,  como  he  dicho, 
hera  montuosa,  donde  se  en  vosearon  y  pusieron  en 
celada;  y  como  otro  dia  de  mañana  losyndios  se  tor- 
nasen a  juntar  y  envarcar  en  las  canoas  para  hacer 
lo  que  el  dia  antes  avian  hecho,  llegaron  a  la  ysla  y 
dexando  allí  sus  canoas  (1)  pasaron  a  dar  guacauara 
a  Montaluo  que  con  otros  pocos  españoles  se  les  avia 
puesto  delante;  y  como  los  yndios  llegasen  a  pelear, 
fue  hecho  señal,  según  estaua  concertado,  para  que 
los  españoles  de  la  envoscada  saliesen  a  dar  por  las 
espaldas  en  los  yndios,  los  quales  lo  hizieron  asi, 
que  saliendo  de  rrepente  causaron  tal  espanto  en  los 
yndios  que  de  turbados  no  osaron  menear  las  armas; 
y  acudiendo  los  demás  españoles  los  tomaron  en  me- 
dio del  rrio,  donde  podían  vien  entrar  los  cauallos,  y 
allí  hizieron  tal  estrago  en  ellos  que  muy  pocos  esca- 
paron con  la  vida,  y  asi  yva  el  rio  lleno  de  cuerpos 
muertos  y  teñido  en  sangre. 

Tomaron  luego  los  españoles  las  canoas,  y  con 
ellas  pasaron  todos  y  su  fardaje  el  rrio,  y  se  alojaron 
en  el  lugarejo  de  Valladolid,  donde  tuvieron  que  co- 
mer algunos  dias. 

El  capitán  Martinez  fue  el  mas  mal  librado  en  esta 
entrada  de  Valladolid,  porque  en  la  guagauara  que 
con  los  yndios  dentro  del  rrio  tuvieron,  le  dieron  vna 
lanzada  de  que  le  quebraron  vn  ojo. 

Acauada  de  comer  la  comida  que  en  Valladolid  se 


(1)     Aquí  hay  varias  palabras  tachadas. 


162  HISTORIA    DE   SANTA    MARTA 

hallo,  marcharon  el  rio  arriba  con  menos  concierto 
de  lo  que  a  gente  de  guerra  hera  permitido,  a  causa 
de  los  muchos  enfermos  que  do  hordinario  se  lleva- 
ban en  el  campo,  tan  debelitados  que  no  podian  lle- 
uar  vna  espada  en  la  mano,  y  vnos  acauados  de  mo- 
rir y  otros  luego  caydos;  y  asi  hera  grande  el  traua- 
jo  que  con  ellos  se  llevaua,  por  hauer  de  yr  siempre 
en  la  rretaguardia  gente  con  cauallos  recogiéndolos, 
porque  no  se  quedasen  por  el  camino  (1). 

El  dia  que  los  españoles  salieron  del  pobleguelo  de 
yndios  llamado  Valladolid,  vn  escriuano  llamado 
Francisco  García,  que  devia  sor  algo  glotón,  no  pu- 
diendo  sufrir  la  pena  que  la  falta  de  la  comida  le 
daua,  por  ser  su  destemplanza  grande,  determino  de 
hahorcarse,  y  poniéndolo  en  hefecto,  el  mesmo,  sin 
que  otro  le  ayudase,  se  colgó  de  vn  palo  del  buhio 
donde  estaua  alojado;  de  donde  saliendo  fueron  a 
parar  a  vna  loma  alta  en  la  qual  avia  vna  poca  de 
poblazon  y  comida,  de  la  qual  envió  Hernán  Pérez  a 
Maldonado  que  fuese  a  descubrir  si  avia  algún  ca- 
mino por  do  salir  de  aquellas  montañas  (1). 

Maldonado  camino  tres  dias  sin  saber  por  donde 
yva,  al  cauo  de  los  quales,  atrauesando  la  cordillera 
y  cumbre  de  la  sierra,  dio  en  vn  valle  de  cabanas  y 
mucha  poblazon,  llamado  Qibundoy.  Hera  este  valle 
de  los  términos  de  la  villa  de  Pasto,  de  la  gouerna- 
cion  de  Popayan,  y  a  la  sazón  lo  andauan  pacifican- 
do ciertos  Capitanes  por  mandado  de  Venalcacar, 
que  ya  hera  adelantado  de  aquella  gouernacion.  El 


(1)    Aquí  hay  varias  lineas  tachadas. 


Y    NUEVO    REINO    DE   (¡RANADA  L63 

capitán  Maldonado,  no  conociendo  la  tierra,  bolvio 
con  mucho  contento  a  dar  aviso  a  Hernán  Pérez,  el 
qual  luego  se  movió  con  toda  su  gente  a  entrar  en  el 
valle  de  Cibundoy,  con  perdida  de  muchos  soldados, 
que  los  yndios  le  hauian  muerto  en  la  loma  donde 
avia  estado  aloxado,  los  quales  heran  yndios  caníba- 
les y  tan  atrebidos  y  desbergoncados,  que  el  dia  que 
los  españoles  levantaron  sus  toldos  de  aquel  aloja- 
miento les  tomaron  los  yndios  seis  soldados  a  manos, 
delante  de  toda  la  mas  gente,  sin  que  se  pudiese  rre- 
mediar  por  ser  la  tierra  tan  doblada  y  montuosa,  y 
alli  yncontinente  los  hizieron  pedacos  y  se  los  lleva- 
ron cargados  para  comer.  En  veinte  leguas  que  de  la 
loma  dicha  hasta  el  valle  de  Qibundoy  avia,  por  la 
maleca  del  camino  perecieron  muchos  españoles  y 
cauallos. 

Iva  Hernán  Pérez  de  Quesada  tras  toda  su  gente, 
rrecogiendola  y  animándola,  porque  no  se  le  quedase 
perdida  y  muerta  mas  de  la  que  se  le  hauia  quedado, 
y  llevaua  la  abanguardia  el  capitán  Montaluo  con 
ciertos  soldados,  el  qual  entro  en  el  valle  ya  tarde,  y 
llego  a  vnos  bohíos  donde  hauia  harto  maiz  y  otras 
rrayzes  y  legumbres  que  comer,  en  los  quales  se  alo- 
jo, y  hera  tanta  la  hambre  que  llevauan  que  españo- 
les, yndios  y  cauallos  en  toda  la  noche  no  entendie- 
ron sino  en  comer,  que  no  se  beyan  hartos,  según  la 
canina  hambre  que  consigo  trayan.  Otro  dia  de  ma- 
ñana le  salieron  muchos  yndios  de  paz  al  capitán 
Montaluo,  y  preguntándoles  por  señas  donde  estu- 
viesen españoles,  dixeron  que  media  legua  de  alli 
andaban  los  que,  como  dixe,  por  mandado  de  Venal- 
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cagar,  pacificaban  aquel  Valle,  que  heran  el  capitán 
Pedro  de  Molina,  con  cierta  gente  española,  el  qua), 
como  por  lengua  de  los  yndios,  tubiese  noticia  de  la 
llegada  de  Montaluo  a  Qibundoy,  envió  dos  soldados 
conocidos,  llamados  Alonso  del  Valle  y  Mansilla,  que 
avian  entrado  en  el  Nuevo  Reyno  con  Benalcacar,  a 
que  supiesen  que  gente  hera  la  que  en  el  valle  avia 
entrado,  los  quales  lo  hizieron  como  les  fue  manda- 
do y  llevaron  noticia  a  su  capitán  Pedro  de  Molina 
del  suceso  de  Hernán  Pérez  y  de  su  gente. 

El  capitán  Molina,  otro  dia  emvio  a  recebir  con 
contento  a  Hernán  Pérez  y  a  los  que  con  el  yvan, 
con  el  capitán  Qepeda  y  otros  quatro  vezinos  de  Pas- 
to, con  i-refresco  para  comer  donde  se  juntaron  todos 
los  vnos  y  los  otros,  y  se  holgaron  Hernán  Pérez  y 
sus  compañeros  de  que  Dios  los  oviese  sacado  tan 
ynopinatamente  de  vna  fragosidad  y  maleza  de  tie- 
rras y  montañas  en  que  andavan  engolfados  y  per- 
didos, a  tierra  donde  hauia  christianos  que  los  soco- 
rriesen y  fauoreciesen.  A  Hernán  Pérez  le  avian 
quedado  ciertas  cadenas  de  oro  y  otras  joyas,  las 
quales  allí  ferio  por  ganados  y  los  rrepartio  entre 
los  suyos  para  que  se  rreformasen,  y  les  dio  licencia 
que  se  fuesen  donde  quisiese  cada  vno,  y  el  con  al- 
gunos que  lo  quisieron  seguir,  se  fue  la  buelta  de 
Cali,  a  ver  con  el  adelantado  Benalcacar,  que  en  esta 
sazón  residía  en  este  pueblo;  y  los  soldados  cada 
qual  se  fue  por  su  parte,  y  algunos  se  bolvieron  al 
Reyno  donde  auian  salido. 

Perdió  Hernán  Pérez  de  la  gente  que  saco  del  Nue- 
vo Reyno,  desde  que  se  metió  por  las  montañas  del 
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Papamene  y  Choques  hasta  que  llego  al  valle  de  Qi- 
bundoy,  pasados  de  cien  españoles  e  mas  de  ocho 
mili  personas  de  yndios  e  yndias,  y  la  mayor  parte 
de  los  oauallos,  que  todos  fueron  muertos  de  ham- 
bres y  ahogados  en  rrios,  y  de  enfermedades  que 
por  la  mala  constelación  de  la  tierra  les  davan. 


30 

Tomo  I. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  DUODÉCIMO 


(A)  La  conducta  de  Hernán  Pérez  ha  sido  severamente  juz- 
gada por  algunos  historiadores. 

Navarro  Lamarca,  en  la  ohra  ya  citada,  se  expresa  en  estos 
términos: 

«Hernán  Pérez  de  Quesada,  hermano  del  conquistador  de 
Nueva  Granada,  que  quedó  á  cargo  del  gobierno  de  Bogotá  du- 
rante la  ausencia  de  este  último,  ilusionado  por  los  relatos  de 
las  aventuras  de  Fedreman,  se  propuso  seguir  sus  derroteros  y 
buscar  nuevamente  la  casa  del  sol  y  sus  ansiados  tesoros.  Her- 
nando era  completamente  distinto  á  su  hermano  Gonzalo,  mu- 
cho más  violento  y  cruelísimo.  Antes  de  salir  de  Bogotá  asesinó 
inútilmente  á  su  joven  zaque  y  á  otros  jefes  Chibchas.  Su  expe- 
dición fué  desgraciadísima.  Después  de  vagar  un  año  por  los 
afluentes  del  Amazonas  y  perder  la  mitad  de  su  gente,  tuvo 
que  volver  á  Bogotá  sin  honra  ni  provecho.  Fué,  sin  embargo, 
el  primero  que  pudo  penetrar  en  los  territorios  tribales  de  los 
indios  Muzos  6  Musos.  Murió  herido  por  un  rayo,  en  un  viaje 
por  mar  á  Cartagena  de  Indias  (año  de  1545)»  (a). 

Y  aunque  el  testimonio  no  sea  de  gran  autoridad,  conviene 
consignar  que  D.  Alonso  Luis  de  Lugo,  en  carta  dirigida  á  los 
Oficiales  de  Sevilla  y  fechada  en  Tenerife  á  5  de  Enero  de  1541  (6), 
se  expresaba  en  estos  términos: 

«Juan  Benitez  de  Pereira,  a  quien  enbie  por  mi  teniente  a  mi 
governacion,  me  scrivio  de  Sancto  Domingo  como  Hernán  Pérez 


(a)    Compendio  de  la  Historia  general  de  América.  Tomo  II,  pág.  176. 
(6)    La  carta  no  tiene  más  fecha  que  la  de  5  de  Enero,  sin  año,  pero  debe  ser 
de  1541. 
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de  Quesada,  hermano  del  Licenciado  Ximenez,  ha  enviado  por 
el  Perú  30  indios  cargados  de  oro  con  el  capitán  Arevalo  que  lo 
tragese  a  España  ascondido.— El  Hernán  Pérez,  como  ha  hecho 
tan  malos  tratos  a  indios,  robado  la  tierra  i  desobedecido  a  Ge- 
rónimo Lebrón  es  de  temer  se  vaya  huyendo  al  llegar  yo,  des- 
truyendo mas  la  tierra  de  camino.  Gran  cuidado  en  el  oro  que 
podra  embiar  sin  registrar;  convernia  se  me  embiase  provisión 
para  que  yo  pudiese  reclamarle  de  quarquier  governacion  a  do 
hubiese  huido.— Un  Gómez  del  Corral  que  agora  vino  de  Nueva 
Granada  trajo  piedras  de  gran  valor  de  Hernán  Pérez:  retén- 
ganlas Vuesamercedes  hasta  que  yo  enbie  información  de  sus 
culpas»  (a). 

(a)    Colección  Maño:.  Tomo  82,  folio  167  recto. 


CAPITULO  DÉCIMO  TERCERO 

en  el  qual  se  escribe  como  ydo  en  España  el  general  Ximenez 
de  Quesada  trato  de  comprar  la  gouernacion  de  Sancta  Marta 
al  adelantado  Don  Alonso  Luis  de  Lugo,  y  como  estuvieron 
concertados  sobrello  y  se  deshico  el  concierto  por  cierta  oca- 
sión, y  como  el  Adelantado  se  partió  de  España  para  las  In- 
dias y  llego  al  Cauo  de  la  Vela,  con  lo  que  le  sucedió  hasta 
que  llego  al  Nuevo  Reyno. 


En  tanto  que  Hernán  Pérez  de  Quesada  andaua  en 
esta  calamitosa  jornada,  la  qual  llamaron,  y  oy  lla- 
man del  Dorado,  vino  al  Nuevo  Reyno  (1)  el  adelan- 
tado Don  Alonso  Luis  de  Lugo,  hijo  del  adelantado 
viejo,  Don  Pero  Fernandez  de  Lugo,  a  quien  por  su 
gran  bondad  y  christiandad  llamaron  el  Bueno. 

Al  tiempo  que  el  general  Ximenez  de  Quesada 
llego  a  Corte  en  España  y  dio  noticia  al  Rrey  y  a  los 
de  su  Consejo  de  las  Indias  de  la  tierra  que  avia  des- 
cubierto, estaua  asi  mesmo  en  Corte  Don  Alonso 
Luis  de  Lugo,  que  hauia  enparentado  con  el  comen- 
dador mayor  Francisco  de  los  Cobos,  y  por  esta  via 
buelto  en  gracia  con  el  Emperador  (^1),  por  donde 
vino  a  hauer  licencia  de  subceder  en  la  gouernacion 


(1)    Aquí  hay  una  linea  tachada,  y  luego,  al  terminar  este 
párrafo,  hay  veinte  lineas  más,  también  tachadas. 
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de  Sancta  Marta;  a  quien  asi  mesmo,  por  el  rrespecto 
dicho,  se  adjudico  el  Nuevo  Reyno. 

El  general  Ximenez,  deseando  hauer  para  si  la  go- 
uernacion,  trato  con  el  adelantado  Don  Alonso  Luis 
de  Lugo  que  le  vendiese  o  cediese  el  derecho  que  a 
ella  tenia  y  le  daria  cierta  cantidad  de  dineros.  El 
Adelantado  vino  en  ello,  y  tratóse  en  el  precio,  y  fue- 
ron concertados  en  beinte  y  tantos  mili  ducados,  de 
los  quales  le  dio  luego  Ximenez  vna  parte  al  Ade- 
lantado, que  serian  doze  o  treze  mili  ducados,  e  ya 
que  dello  se  hauian  de  hazer  las  escrituras  y  el  Rrey 
de  colar  e  pasar  la  gouernacton  fue  ympedido  el 
Adelantado  e  estoruado  por  su  deudo  el  Comenda- 
dor Mayor  a  que  no  hiziese  ni  hefetuase  el  cambio, 
diziendo  que  pues  el  general  Ximenez  se  ofrecia  de 
dalle  tanta  suma  de  oro,  que  viniendo  el  em  persona 
al  Nuevo  Reyno,  que  era  su  gouernaQion,  mucha  mas 
cantidad  abria,  pues  en  adquirir  dineros  no  hera  pe- 
rezoso. El  Adelantado,  pareciendole  vien  lo  que  Co- 
bos le  dezia,  salióse  afuera  del  concierto  que  tenia 
hecho  como  persona  poderosa  y  dexo  frustrado  a  Xi- 
menez de  su  disinio  y  sin  el  dinero  que  por  señal  le 
avia  dado,  sin  querérselo  boluer,  diziendo  que  mas 
cantidad  se  le  devia  por  la  parte  que  su  padre  avia 
de  hauer  del  oro  que  en  el  Reyno  avia  hauido  (B). 
Con  este  aviso  y  acuerdo  el  Adelantado  Don  Alon- 
so se  determino  de  bolber  a  Indias,  y  haziendo  y  jun- 
tando cantidad  de  gente  para  subir  seguramente  al 
Nuevo  Rreyno,  fue  aportar  al  Cauo  de  la  Vela  (C), 
donde  adjudicando  la  tierra  a  su  gouernacion  se  en- 
tremetió en  algunas  cosas  de  que  se  desabrió  mucho 
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el  Rrey  con  el,  porque  vsando  de  mas  señorío  del  que 
le  hera  dado,  saco  por  fuerza  de  la  caxa  rreal  cierta 
cantidad  de  marcos  de  perlas  y  oro,  contra  la  volun- 
tad de  los  Oficiales,  a  los  quales  echo  presos  y  hizo 
otras  molestias  y  agrauios,  diziendo  que  no  le  avian 
de  estorbar  que  no  tomase  lo  que  de  derecho  le  per- 
tenecía, que  hera  el  dozauo  del  quinto  rreal;  sobre 
todo  lo  qual  le  escribió  el  Emperador  y  los  del  Con- 
sejo Real  reprehendiéndole  ásperamente  su  atrevi- 
miento y  mandándole  que  bolbiese  lo  que  allí  avia 
tomado;  y  se  entiende  que  si  no  estubiera  de  por  me- 
dio quien  estaua,  que  fuera  su  atrebimiento,  como 
hera  rrazon,  atajado  (D), 

Del  Cauo  de  la  Vela  se  bino  a  Sancta  Marta,  donde 
hizo  vergantines  y  saco  por  tierra  y  por  mar  mas  de 
trezientos  hombres,  con  los  quales  camino  por  tierra 
y  por  el  rrio,  por  el  propio  camino  por  do  avian  su- 
bido el  general  Ximenez  de  Quesada  y  su  gente,  y 
después  dellos  Gerónimo  Lebrón;  y  como  a  esta  sa- 
zón en  las  riueras  de  este  rrio  no  avia  ningún  pue- 
blo de  españoles  poblados,  y  los  naturales  estauan 
rrebeldes  y  cada  dia  tenían  noticia  de  hasta  donde 
llegauan  las  fuercas  de  la  gente  que  por  alli  pasaua, 
hazianse  mas  velicosos  y  guerreros,  y  juntamente 
con  esto  tenían  ya  por  aviso  de  en  sintiendo  que  es- 
pañoles subían  el  rio  arriba,  quitar  las  comidas  de 
junto  a  las  rriberas,  y  lleballas  a  esconder  la  tierra 
ademtro,  y  asi  se  hizieron  tan  nocibles  los  trauaxos 
a  esta  gente  que  el  Adelantado  lleuo  consigo,  como 
a  los  demás  que  antes  avian  pasado.  Sola  vna  benta- 
ja  llevauan  e  tenían,  que  hera  sauer  que  yvan  a  tie- 
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rra  descubierta  y  poblada,  y  por  camino  que  ya  se 
avia  andado  otras  veces. 

La  gente  que  el  Adelantado  llevaua  consigo,  como 
toda  la  mas  hera  reciembenida  de  España,  y  que  el 
la  avia  traydo  consigo,  que  comunmente  llaman  cha- 
petones,  probolos  la  tierra,  y  comencaron  a  enfer- 
mar por  el  camino,  y  a  morir,  y  a  quedarse  muchos 
bibos  escondidos  por  los  montes,  a  mincion  de  que 
tigres  o  yndios  los  matasen,  o  ellos  pereciesen  de 
hambre  como  otros  muchos  avian  echo,  y  porque 
finalmente,  las  persecuciones  y  mortandades  y  ham- 
bres y  trauajos  a  esta  gente  del  Adelantado  no  fue- 
ron menores  que  las  de  los  demás  que  por  este  pro- 
pio camino  avian  pasado,  los  quales,  si  por  estenso 
se  oviesen  de  rrecontar,  seria  hazer  larga  digresión, 
digo  que  quando  el  Adelantado  llego  a  las  sierras  de 
Opon,  llevaua  ya  menos  mas  de  los  dos  tercios  de  la 
gente  española  que  de  Sancta  Marta  avia  sacado, 
consumidos  con  los  trauajos  rreferidos  del  camino. 
Llegados  que  fueron  a  la  sierra  y  valle  de  Opon, 
como  hera  todo  montañas,  y  el  camino  yva  muy  ce- 
rrado, de  tal  suerte  que  por  hauer  crecido  por  el 
mucho  monte  no  se  podia  ver  ni  se  dexaua  emten- 
der  ni  conocer,  fue  puesto  el  Adelantado  en  gran  con- 
fusión, con  toda  su  gente,  de  tal  suerte  que  estubie- 
ron  para  bolberse  a  Sancta  Marta,  porque  ni  halla- 
van,  como  he  dicho,  camino  para  pasar  adelante  ni 
comida  con  que  se  sustentar. 

A  esta  sazón  estaua  en  el  Reyno  por  Justicia  Ma- 
yor e  Capitán  General,  el  capitán  Gonzalo  Xuarez 
Rrendon,  el  qual  tuvo  nueba  por  lengua  de  los  natu- 
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rales  del  Valle  de  la  Grita,  que  se  comunicaban  y  tra- 
taban con  la  gente  y  naturales  del  valle  de  Opon, 
como  en  aquellas  sierras  avia  españoles,  y  deseando 
que  no  se  perdiesen  ni  pereciesen,  emvio  vn  buen 
soldado  y  buen  peón,  llamado  Martin  de  las  Islas,  a 
que  los  fuese  a  guiar  y  sacar  de  aquellas  montañas; 
el  qual  llego  a  tiempo  que  ya,  como  dixe,  estauan 
para  bolberse  a  Sancta  Marta,  que  fuera  harto  me- 
jor para  la  quietud  y  sosiego  de  muchos;  y  con  yn- 
dios  que  el  Martin  de  las  Islas  llevaua  moxcas,  dio 
luego  aviso  al  capitán  Suarez  como  hera  el  Adelan- 
tado de  Canaria.  Suarez  desque  lo  supo,  luego  ade- 
reco  cierto  rrefresco  de  pan  y  carne  y  se  lo  emvio  al 
camino  al  Adelantado,  lo  qual  le  fue  tan  vien  gratifi- 
cado quanto  adelante  se  dirá. 

El  Adelantado  y  su  gente  salió  de  las  montañas  y 
sierras  de  Opon  mediante  la  guia  que  se  le  avia  em- 
biado,  y  luego  que  emtro  en  el  Rreyno  fue  obedeci- 
do por  Gouernador  del,  porque  traya  nuevas  proui- 
siones,  y  asi  se  apodero  de  toda  la  juredicion  y  go- 
uierno  del. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  DECIMOTERCERO 


(A)  El  adelantado  D.  Alonso  Luis  de  Lugo  se  había  casado 
con  Doña  Beatriz  de  Noroña,  hermana  de  Doña  María  de  Men- 
doza, mujer  del  Condestable  Mayor  de  León. 

(B)  El  P.  Aguado  atribuye  á  influencia  del  comendador 
Francisco  de  los  Cobos  el  que  no  se  efectuase  la  cesión  en  favor 
de  Ximénez  de  Quesada,  de  los  derechos  reconocidos  á  Don 
Alonso  Luis  de  Lugo.  Es  muy  verosímil  que  así  fuese;  pero  lo 
cierto  y  positivo  es  que  el  Emperador  no  aprobó  dicha  cesión, 
según  se  desprende  de  la  siguiente  carta  dirigida  por  Carlos  V 
al  Adelantado,  y  fechada  en  Bruselas  á  16  de  Septiembre  de  1540: 

«Don  Alonso  Luis  de  Lugo,  nuestro  Adelantado  en  Canaria. 
Vi  vuestra  carta  de  7  Julio  en  que  por  no  havernos  admitido  la 
renunciación  por  vos  hecha  en  el  licenciado  Ximenez  de  la  go- 
vernacion  i  conquista  de  Santa  Marta,  haviades  determinado  ir 
en  persona  a  dicha  conquista.  He  holgado  dello,  i  os  encargo  la 
breve  partida,  por  la  necesidad  que  hai  especialmente  para  el 
nuevo  descubrimiento  del  Nuevo  Reino  de  Granada»  (a). 

No  por  esto  quedaron  sin  recompensa  los  servicios  de  Ximénez 
de  Quesada: 

«Su  Magostad,  se  dice  en  el  Epítome  de  la  conquista,  por  el 
servicio  de  habelle  descubierto,  ganado  y  poblado  el  dicho  Nue- 
vo Reino,  el  dicho  Licenciado,  le  hizo  merced  de  dalle  titulo 
de  Mariscal  del  dicho  Reino:  diole  mas,  dos  mili  ducados  de  ren- 
ta en  las  rentas  del  dicho  Reino,  hasta  que  le  dé  perpetuidad 
para  la  memoria  del  y  de  sus  descendientes:  diole  mas,  provi- 
sión para  suplirle  el  absencia  que  habia  fecho  del  dicho  Nuevo 


(a)    Real  Academia  de  la  Historia—  Colección  Muñoz.  Tomo  82,  folio  139  vuelto. 
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Reino,  para  que  le  den  sus  indios,  que  rentan  mas  de  otros  ocho 
mili  ducados;  y  mas,  le  hizo  su  alcalde  de  la  principal  cibdad 
del  dicho  Reino,  con  quatrocientos  ducados  cada  año,  y  mas 
ciertos  regimientos,  y  otras  cosas  de  menos  calidad.» 

Esto  demuestra  que  no  eran  fundadas,  ó  al  menos  que  no  pu- 
dieron comprobarse,  las  sospechas  que  formulaba  el  Fiscal,  licen- 
ciado Villalobos,  en  carta  á  los  oficiales  de  Sevilla,  fechada  en 
Madrid  á  16  de  Enero  de  1540,  y  que  decía  asi: 

«Al  Comendador  mayor  de  León  han  escripto  de  Granada 
quel  licenciado  Ximenez,  teniente  de  Santa  Marta,  que  agora 
vino  con  el  oro  i  esmeraldas  para  S.  M.,  se  ha  loado  en  Granada, 
que  traia  suyos  mas  de  150  000  pesos;  i  creo  que  registro  poco 
en  la  Casa.  Y  con  haver  ido  a  desenbarcar  a  Malaga  hay  sospe- 
cha contra  el.  Suplico  a  Vm.  me  escrivan  la  cantidad  que  regis- 
tro de  oro  y  plata  i  piedras,  y  si  tienen  alguna  información  con- 
tra el  de  lo  que  traia,  o  que  fue  a  Malaga  sin  fuerza  de  vientos, 
porque  con  algún  fundamento  le  pueda  poner  demanda»  (a). 

(C)  D.  Alonso  Luis  de  Lugo  salió  de  Santo  Domingo  en 
Abril  de  1542,  y  en  el  Cabo  de  la  Vela  estuvo  hasta  principios 
de  1543,  en  que  se  dirigió  por  el  valle  de  Opón  ó  de  Upar,  no 
logrando  llegar  á  Vélez  hasta  el  3  de  Mayo  del  mismo  año,  ni 
posesionarse  de  su  gobierno  sino  al  siguiente  mes  de  Junio. 

(D)  Después  de  todo,  no  es  de  extrañar  esta  conducta  de  Don 
Alonso  Luis  de  Lugo,  porque  por  entonces  otros  hicieron  algo 
semejante. 

En  una  carta  de  los  oficiales  reales  Francisco  Castellanos  y 
Francisco  de  Lerma,  escrita  al  Emperador,  dándole  cuenta  del 
estado  de  la  fundación  del  Cabo  de  la  Vela,  y  fechada  en  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios  el  30  de  Abril  de  1541,  se  dice  lo  si- 
guiente: 

«Llegamos  aquí  en  24  de  Abril.  Hallamos  que  ha  tres  meses 
vino  el  Gobernador  de  Santa  Marta,  ques  el  Obispo,  que  Lebrón 
dejó  por  teniente  de  gobernador,  y  a  titulo  que  esto  era  de  su 
juridicion  y  se  le  debia  de  su  salario,  tomó  de  la  caja  de  vues- 
tra Magostad  1.500  pesos  por  fuerza»  (&). 

El  acto  del  Obispo  D.  Juan  Fernández  de  Ángulo  fué  muy 
censurado  en  la  Corte.  El  Prelado  murió  al  siguiente  año,  1542. 


(a)    Colección  Muñoz.  Tomo  82,  folio  170  recto. 
(6)    Colección  Muñoz.  Tomo  82,  folio  289. 


CAPITULO  DECIMOCUARTO 

«n  el  qual  se  escriue  lo  que  el  Adelautado  hizo  e  ynteuto  duran- 
te el  tienpo  que  en  el  Reyno  estuvo  para  sacar  del  muy  gran 
cantidad  de  oro,  lo  qual  sacado  se  bolbio  a  España.  Tratase 
aqui  que  cosa  es  dexacion  de  yndios  y  del  vender  los  reparti- 
mientos. 


Después  que  el  adelantado  Don  Alonso  tuvo  de- 
baxo  de  su  mando  la  tierra  y  pueblos  del  Nuevo  Rei- 
no, toda  su  felecidad  hera  ynquirir  y  sauer  que  per- 
sonas de  las  que  entraron  en  la  tierra  con  el  general 
Ximenez  de  Quesada,  tenian  y  poseyan  oro;  y  entre 
otras  de  quien  le  dieron  notigia,  fue  el  capitán  Gon- 
zalo Suarez  Rendon.  De  este  procuro  con  buenas  pa- 
labras sacar  el  oro  que  tenia  escondido  y  enterrado 
•en  el  vientre  de  su  madre  (1),  por  quitallo  de  las  age- 
changas  de  los  hombres,  de  quien  sienpre  se  temia; 
y  como  con  buenos  cumplimientos  y  rrazones  no  pu- 
diese cobrar  nada  ni  el  capitán  Suarez  le  quisiese 
dar  cosa  ninguna,  determino  hazelle  hazer  por  fuer- 
ga  lo  que  voluntad  no  tenia,  y  asi  porque  no  le  que- 
na dar  el  oro  que  tenia  lo  prendió  y  tuvo  preso  y 
comengo  a  molestalle  con  prisiones  y  otros  agrauios 


(1)  Alude  á  la  tierra.  Esta  frase  está  tachada,  y  sustituida 
modernamente  por  la  frase  cescondido  debaxo  de  su  madre  la 
tierra».  Asi  se  copia  en  Bogotá. 
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que  le  hazia,  los  quales  no  vastaron  a  conbencer  el 
aflito  animo  del  capitán  Suarez,  para  que  descu- 
briese al  Adelantado  donde  tenia  el  ydolo  (1)  que 
el  vno  con  obstinación  defendía  y  el  otro  con  cobdi- 
cia  procuraua,  por  lo  qual,  presumiendo  el  Adelan- 
tado que  vn  deudo  o  cuñado  de  Suarez,  que  se  dezia 
Pedro  Vázquez  de  Loaysa,  hera  o  podia  ser  sauidor 
del  lugar  donde  Suarez  tenia  escondido  el  oro,  por- 
que como  aun  a  esta  sazón  avia  pocos  cofres,  llaues 
ni  otros  géneros  de  custodias  en  el  Reyno,  tenia  por 
mas  seguro  el  esconder  cada  qual  sus  rriquezas  de- 
vaxo  de  la  tierra  que  no  tenellas  en  los  frágiles  bo- 
híos en  que  bivian,  y  según  e  dicho  avia  hecho  lo 
mesmo  el  capitán  Suarez  en  presencia  de  este  su  pa- 
riente Pedro  Vázquez  (2);  el  qual  como  se  biese  opre- 
mido  de  las  molestias  del  Adelantado,  y  avnque  le 
amenazaua  que  le  quería  dar  tormentos  porque  de- 
clarase lo  que  le  mandaua,  ovo  con  justo  temor  de 
descubrir  donde  estaua  el  oro  escondido,  y  enseñán- 
doselo al  Adelantado  saco  del  mas  de  diez  o  doze 
mili  pesos,  sin  las  piedras  esmeraldas,  que  tenían 
harto  valor  y  precio,  y  con  todo  esto  jamas  durante 
el  tiempo  que  el  Adelantado  estuvo  en  el  Nuevo  Rei- 
no ovo  hombre  que  pudiese  acauar  (3)  con  el  que 


(1)  En  Bogotá:  el  oro. 

El  oro  es  enmienda  moderna:  el  original  decía  el  ídolo,  frase 
que  perfectamente  se  entiende. 

(2)  En  Bogotá  se  añade:  lo  prendió,  frase  añadida  también 
modernamente. 

(3)  Acabar,  seguido  de  la  preposición  con  y  un  nombre  de 
persona  ó  pronombre  personal,  significa  alcanzar,  conseguir. 
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soltase  a  Suarez  de  la  prisión  en  que  lo  tenia;  mas 
avn,  después  lo  lleuo  consigo  a  la  costa  de  Sancta 
Marta  y  lo  metió  en  el  nauio  en  que  el  se  embarco 
para  España,  con  yntento,  según  algunos  an  querido 
dezir,  de  que  pereciese  en  el  camino;  pero  después 
le  vino  a  soltar  en  el  Cauo  de  la  Vela,  como  adelante 
se  dirá.  Y  aunque  no  con  tan  notorias  opresiones 
como  las  del  capitán  Suarez,  saco  también  el  Adelan- 
tado oro  de  poder  de  otros  muchos  conquistadores, 
que  lo  tenian  guardado  para  rremedio  de  sus  nece- 
sidades, de  los  quales,  a  vnos  se  lo  pago  con  dalles 
yndios,  que  no  los  tenian,  y  a  otros  conmejorallos  en 
los  repartimientos,  y  otros  se  quedaron  sin  ser  grati- 
ficados en  lo  vno  ni  en  lo  otro,  y  avn  sobre  esto  des- 
pojados de  los  yndios  que  les  avian  sido  dados  por 
el  gouernador  Ximenez  de  Quesada,  por  lo  qual  has- 
ta oy  plañen  la  calamidad  de  este  tiempo. 

Vso  el  Adelantado  de  otro  ardid  mas  curioso  y  di- 
simulado para  hauer  oro,  y  fue  que  trato  con  los  Ca- 
uildos  y  personas  principales  que  porque  la  tierra  y 
naturales  del  Nuevo  Reyno  no  estavan  bien  reparti- 
dos ni  conforme  a  derecho,  que  hiciesen  dexacion 
todos  de  los  yndios  que  tenian,  para  que  el  de  nuevo 
los  repartiese  y  encomendase;  y  porque  no  todos  en- 
tenderán que  es  esta  dexacion,  y  se  a  ofrecido  aqui 
ocasión,  quierolo  declarar  a  los  que  lo  ynoran. 

Dexacion  es  vna  escritura  que  el  que  tiene  yndios 
encomendados  haze  y  otorga  ante  vn  escriuano  por 


En  Bogotá  se  dice  recabar,  por  no  haber  entendido  el  significa- 
do de  acabar. 
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la  qual  renuncia  la  encomienda  que  de  los  tales  yn- 
dios  tiene,  en  el  Rey,  libremente,  para  que  los  de  y 
encomiende  su  Magestad  a  sus  gouernadores  en  quien 
fueren  seruidos;  y  estas  dexaciones  y  renunciaciones 
son  tan  firmes  y  valederas  que  si  no  fuese  que  al  que 
hizo  la  dexacion  de  nuevo  le  tornen  a  encomendar 
los  yndios  que  dexo,  ni  el  ni  sus  hijos  tienen  derecho 
a  ellos,  y  asi  esta  en  arbitrio  del  que  gouierna  dar  los 
yndios  renunciados  a  quien  el  quisiere  y  fuere  su  vo- 
luntad. En  tiempo  antiguo  solían  hazer  estas  renun- 
ciaciones de  yndios  en  fauor  de  particulares  personas 
con  intención  que  si  el  Rey  o  Gouernador  no  tenia 
por  bien  de  encomendar  los  yndios  en  aquella  per- 
sona en  cuyo  fauor  hazia  la  dexackm,  rretenia  en  si 
el  derecho  de  encomienda;  y  esta  condición  an  qui- 
tado las  Avdiencias,  paregiendoles,  y  con  muy  gran 
razón,  que  la  encomienda  es  el  aministracion  de  per- 
sonas libres,  y  no  cosa  vendible,  porque  las  dexacio- 
nes hechas  de  esta  manera  trayan  consigo  evidente 
y  clara  presunción  de  venta  que  de  los  repartimien- 
tos se  hazian,  lo  qual  los  christianisimos  Reyes  y  los 
de  su  Consejo  de  las  Indias  an  mandado  estirpar  y 
cesar  con  todo  rrigor,  embiando  sobrello  muchas  y 
muy  particulares  cédulas  y  probisiones,  asi  para  los 
Jueces  que  no  lo  consientan  y  lo  castiguen,  como  con- 
tra los  que  contraen  y  celebran  las  tales  ventas,  que 
an  sido  mucha  parte  para  ser  agramados  y  maltrata- 
dos los  yndios,  porque  vno  que  de  aprouechamiento  y 
demoras  y  por  ventura  biolentamente  a  ávido  de  los 
yndios  que  tiene  encomendados  diez  o  veinte  mili 
pesos,  quiere  yrse  con  ellos  en  España,  y  para  llevar 
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otros  quatro  o  cinco  mili  pesos  mas  procura  vender 
los  yndios  o  la  encomienda  a  quien  le  de  esta  canti- 
dad de  moneda,  y  alia  tienen  sus  colores  con  los 
Juezes  (1)  para  que  pasen  los  yndios  en  el  conprador, 
el  qual  en  breue  tiempo  procura  aver  dellos  la  mo- 
neda que  le  costaron  y  otro  tanto  como  el  que  se  los 
vendió  avia  ávido,  y  para  este  hefecto  forzosamente 
an  de  ser  los  miseros  yndios  vejados  y  molestados 
con  nuevos  modos  de  trauajos  y  ocupaciones  seria- 
les, con  que  no  solo  son  consumidos  y  muertos,  pero 
algunas  vezes  no  les  dexan  tiempo  para  hazer  sus 
simenteras,  y  si  las  hazen  es  fuera  de  sazón  y  de  tiem- 
po de  labor,  de  suerte  que  se  vienen  a  perder  sus  si- 
menteras y  sus  hijos  a  perecer  de  hambre. 

Esto,  todo  o  la  mayor  parte,  esta  oy  rremediado 
mediante  la  curiosidad  y  rrigor  que  an  vsado  los  vi- 
sitadores y  Juezes  que  el  Rey  a  mandado  y  manda 
que  visiten  la  tierra  e  los  repartimientos  della,  y  como 
dixe  asi  mesmo  lo  del  vender  de  los  rrepartimientos, 
y  en  todo  cada  dia  se  va  poniendo  remedio  de  parte 
del  mucho  cuydado  que  su  Magostad  y  los  de  su  rreal 
Consejo  de  Indias  an  tenido  y  tienen  del,  pro  vtili- 
dad,  conservación,  conversión  y  aumento  de  los  na- 
turales deste  Reyno  y  de  todas  las  Indias,  general  y 
particularmente,  de  lo  qual  algunas  cosas  yremos  to- 
cando en  el  discurso  de  esta  ystoria,  asi  de  las  leyes  y 
probisiones  dadas  en  fauor  de  los  yndios,  como  de  lo 


(l)  Color,  en  este  caso,  está  usado  en  su  acepción  de  pretexto, 
motivo,  razón  aparente  para  hacer  una  cosa  con  poco  ó  ningún 
derecho. 
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que  en  todo  por  esta  causa  se  a  mexorado  los  natura- 
les del  Nuevo  Reyno,  espiritual  y  temporalmente  (1). 

Bolviendo,  pues,  al  Adelantado,  de  mas  de  tratpr 
que  se  hiziesen  estas  dexaciones,  trato  y  concertó 
que  los  Cabildos  heligesen  vn  Procurador  general 
que  le  pidiese  que  de  nuevo  juntase  y  hiziese  vna 
masa  de  toda  la  tierra  y  naturales  della  y  los  repar- 
tiese como  convenia,  por  defecto  de  no  estar  vien 
rrepartidos. 

En  lo  de  las  dexaciones,  algunos  las  hizieron  por 
ser  los  yndios  que  tenían  de  poca  importancia,  y 
otros  que  aunque  heran  muy  buenos,  confiados  de 
su  amistad  que  se  los  bolberia  se  ofrecían  a  dexallos, 
algunos  de  los  quales  se  hallaron  burlados  por  no  tor- 
nárselos a  encomendar,  y  otros  no  quisieron  hazer 
dexacion,  a  los  quales  molesto  grauemente  el  Ade- 
lantado con  graues  prisiones;  y  en  lo  del  Procurador 
general  hizieronlo  los  Oauildos  por  complacelle,  y 
hordenose  como  el  quiso;  con  lo  qual  tuvo  mejor  co- 
lor para  despojar  generalmente  a  los  encomenderos 
de  los  yndios  que  tenían  encomendados,  reteniéndo- 
los en  si  vn  año,  de  los  quales  cobro  generalmente  vna 
demora,  que  hera  el  tributo  que  cada  repartimiento 
de  yndios  estaua  obligado  a  dar  en  cada  vn  año  a  su 
encomendero.  Pasado  este  año  comenco  a  rrepartir  la 
tierra  y  dar  los  repartimientos  a  quien  quiso  y  le  pa- 
reció «mas  por  precio  que  por  méritos»  (2),  y  puso 


(1)  En  Bogotá:  en  lo  espiritual  y  temporal. 

(2)  La  frase  entrecomada  está  tachada  recientemente,  pero 
se  puede  leer,  y  la  restablecemos  porque  completa  el  pensa- 
miento del  autor. 
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en  su  caueca,  según  algunos,  mas  de  treynta  rrepar- 
timientos  de  los  mexores  de  la  tierra. 

En  este  tiempo  bolbio  al  nuevo  Rreyno  Hernán 
Pérez  de  Quesada,  que,  como  dixe,  salió  de  la  jornada 
del  Dorado,  perdido,  a  la  gouernacion  de  Popayan, 
al  qual  asi  raesmo  comenco  a  agrauiar  el  Adelantado, 
como  a  los  demás  vezinos  (1),  porque  tuvo  noticia  de 
que  este  Hernán  Pérez  de  Quesada  y  otro  hermano 
suyo  llamado  Francisco  de  Quesada,  con  otros  vezi- 
nos, escrebian  a  España  ynformando  al  Rey  de  los 
agrauios  y  sinjusticjas  que  hazia  el  Adelantado  ge- 
neralmente a  todos  en  el  Reyno;  y  para  dar  color  a 
sus  aceleraciones  y  molestias  que  contra  Hernán  Pé- 
rez y  su  hermano  hazia,  les  opuso  que  se  querían  le- 
vantar y  amotinar  e  ymbentar  novedades;  y  porque 
esta  su  oposición  tuviese  algún  color  o  aparenzia  de 
verdad,  ahorco  vn  hombre  que  parescia  ser  familiar 
de  Hernán  Pérez,  y  con  esta  color  los  echo  de  la  tie- 
rra a  entrambos  hermanos,  entibiándolos  presos  con 
el  capitán  Céspedes,  que  a  esta  sazón  estaua  de  cami- 
no para  yr  a  poblar  la  probincia  de  los  Panches  y 
Sierras  Nevadas  con  gente  que  a  su  costa  tenia  hecha 
Céspedes,  la  qual  le  quito  el  Adelantado  diziendo  que 
hera  necesario  que  fuese  a  rrediflcar  a  Sancta  Marta, 
que  la  avian  asaltado  y  quemado  franceses  (^1),  y  con 
este  color  hizo  al  capitán  Céspedes  su  Theniente  y 
embiolo  a  Sancta  Marta,  entregándole  por  presos  a 


(1)  Traducimos  por  vecinos  la  síncopa  vzs°,  aunque  esta  for- 
ma no  corresponde  á  ninguna  de  las  generalmente  usadas  en  los 
documentos  castellanos  de  los  siglos  xh  al  xvn  para  abreviar 
las  palabras  vecino  (vec°)  y  vecinos  (v°s). 

Tomo  I.  31 
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Hernán  Pérez  de  Quesada  y  a  Francisco  de  Quesada 
su  hermano,  para  que  los  embiase  con  la  mesma  co- 
lor a  Sancto  Domingo. 

La  gente  que  Céspedes  tenia  hecha  la  dio  y  entre- 
go al  capitán  Hernán  Venegas  Manosalbas,  natural 
de  Cordoua,  para  que  fuese  con  ella  al  hefecto  que 
Céspedes  avia  de  yr,  y  asi  Venegas  fue  y  pobló  la 
ciudad  que  oy  dicen  de  Tocayma,  en  la  prouincia  de 
los  Panches,  en  las  rriberas  del  Rrio  grande;  de  cuya 
fundación  y  conquista  se  tratara  particularmente 
adelante. 

Céspedes  se  fue  a  la  costa  y  trauajo  iodo  lo  que 
pudo  en  reedificar  a  Sancta  Marta,  y  en  hazer  los  yn- 
dios  comarcanos  a  ella  de  paz;  y  en  gratificación  de 
esto  en  el  Rreyno,  el  Adelantado  le  quito  su  casa  e 
yndios  e  los  dio  al  capitán  Montaluo  de  Lugo,  de 
quien  atrás  hemos  tratado,  que  hera  su  pariente,  y 
le  echo  a  perder  otra  mucha  hacienda  que  Céspedes 
tenia  en  el  Reyno. 

El  Adelantado,  pasando  adelante  con  su  manera 
de  rriguroso  gouierno,  quiso  sacar  cierto  oro  de  la 
caja  del  Rrey,  y  como  Briceño,  que  hera  thesorero, 
no  se  lo  quisiese  dar,  lo  echo  preso  y  lo  comeüzo  a 
molestar,  por  lo  qual  le  fue  necesario  quebrantar  las 
prisiones  vna  noche,  y  el  y  otros  muchos  conquista- 
dores que  tenia  presos  porque  no  le  querian  dar  oro 
y  porque  no  hazian  dexacion  de  los  yndios  que  te- 
nian  encomendados,  se  huyeron  y  fueron  a  la  costa, 
para  yrse  a  quexar  al  Rey  de  las  fuerzas  e  ynsolen- 
cias  del  Adelantado;  el  qual,  temiendo  que  no  viniese 
Juez  que  le  tomase  rresidencia  antes  de  salir  de  la 
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tierra,  apresuro  su  partida,  y  mandando  hazor  ber- 
gantines en  la  ciudad  de  Tocayma,  se  enbarco  en  ellos 
para  la  costa,  dexando  bien  arruynada  la  tierra  y 
mudada  toda,  y  en  ella  por  su  Teniente  General  al  ca- 
pitán Montaluo  de  Lugo. 

No  trato  particularmente  de  los  agrauios  que  el 
Adelantado  hizo  a  muchos,  por  parecerme  ystoria 
muy  larga,  y  asi  no  me  rresta  por  dezir  sino  que  fue 
venturoso  en  todo  (1),  porque  al  punto  que  llego  a 
Sancta  Marta,  llego  el  licenciado  Miguel  Diaz  Armen- 
dariz  a  Cartagena,  que  venia  de  España  a  tomalle 
rresidencia  (B).  El  Adelantado  se  embarco  y  fue  la 
buelta  del  Cauo  de  la  Vela,  donde  no  le  avian  que- 
rido rrecebir,  antes  le  avian  lirado  ciertos  tiros  de 
hartilleria  para  que  no  saltase  en  tierra.  Salieron  de 
Sancta  Marta  en  su  seguimiento,  en  otro  nauio,  el 
capitán  Céspedes  y  otros  muchos  conquistadores  del 
Reyno,  para  yrse  a  quexar  del  al  Rey,  y  alcanzáronle 
en  el  Cauo  de  la  Vela,  donde  ya  estaua  surto,  pero 
no  obedecido  por  Gouernador;  y  como  llegaron  los 
agramados  del  Rreyno,  hizieronse  con  los  ciudada- 
nos del  Cauo  de  la  Vela,  a  rruego  de  todos  los  qua- 
les  la  justicia  de  alli  quito  las  belas  al  nauio  del  Ade- 
lantado, y  por  esta  via  binieron  a  opremirle  a  que 
soltase  al  capitán  Suarez,  que  lleuaba  preso,  y  que 
pagase  al  thesorero  del  Cauo  de  la  Vela  cierta  canti- 
dad de  pesos  de  oro  que  le  avia  tomado  la  primera  vez 

(1)  En  Bogotá  se  repite  el  Adelantado,  frase  añadida  recien- 
temente al  tachar  lo  que  precede  hasta  fué  venturoso  en  todo, 
con  lo  cual  comenzaría  el  párrafo  de  admitirse  la  caprichosa 
enmienda; 
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que  allí  estubo  (C),  y  le  hizieron  que  diese  cédulas  y 
mandamientos  para  que  todos  los  que  estauan  allí 
agramados  del  Reyno,  se  les  bolbiesen  sus  reparti- 
mientos de  yndios  de  que  avian  sido  despoxados  tan 
injustamente,  y  con  esto  lo  dexaron  yrse  a  España 
con  su  thesoro,  que  fue  en  harta  cantidad  (D). 

Hernán  Pérez  de  Quesada  y  su  hermano,  estando 
embarcados  en  vn  nauio  de  vn  capitán  Barchuleta, 
en  el  qual  estauan  asi  mesmo  el  obispo  de  Sancta 
Marta  Don  Fray  Martin  de  Calatayud  (E)  y  el  capi- 
tán Gonzalo  Suarez  y  otras  muchas  personas,  cayo 
vn  rayo  (1),  y  sin  hundir  ni  quebrar  el  nauio,  mato  al 
Capitán  y  señor  del,  llamado  Barchuleta,  y  a  Hernán 
Pérez  de  Quesada,  y  a  Francisco  de  Quesada,  su  her- 
mano, que  estavan  bien  apartados  vnos  de  otros,  y  el 
Obispo  quedo  ciático  y  contrecho  de  vn  lado,  y  el  ca- 
pitán Suarez  quedo  atónito  e  medio  aturdido,  e  es- 
pantado del  furor  y  temor  del  rrayo. 

Durante  el  tiempo  que  el  adelantado  don  Alonso 
Luis  de  Lugo  estubo  en  el  Rreyno,  por  el  año  de 
qurenta  e  tres,  embio  al  capitán  Luis  Lanchero  que 
descubriese  desde  Velez  camino  y  desembarcadero 
acomodado  para  entrar  desde  el  Rrio  Grande  al  Rey- 
no,  porque  el  que  por  Opon  se  traya  hera  ynsufrible 
y  que  no  se  podia  caminar  por  el  sin  notable  daño  de 
los  caminantes.  Fue  Lanchero  con  gente  española 
que  para  ello  se  le  dio,  y  descubrió  el  desembarca- 
dero que  oy  llaman  de  Carare,  por  do  entran  los  que 
vienen  a  aportar  a  Velez,  y  de  alli  bolbio  a  Velez,  el 


(1)    Aqui  hay  dos  líneas  tachadas,  que  no  es  posible  leer. 


Y    NUEVO    REINO    HE    «RANADA  485 

qual,  con  la  propia  gente  que  avia  descubierto  y 
abierto  el  desembarcadero  y  su  camino,  que  heran 
quarenta  hombres  de  a  pie,  quiso  atrabesar  a  Sancta 
Fee  sin  llegar  a  la  ciudad  de  Tunja  ni  a  sus  térmi- 
nos, y  metiéndose  por  el  valle  de  Tuninga  (1),  que  es 
en  el  rrincon  de  Velez.  donde  a  la  sazón  estaua  rre- 
cogido  el  cacique  Saboya  con  su  gente,  que  desde  que 
dio  la  guacauara  al  capitán  Riuera  hasta  entonces 
siempre  estuuo  rreuelado,  dio  en  el  alojamiento  de 
Saboya  (2)  y  los  constriño  a  que  fuesen  amigos  y  sir- 
biesen  a  los  españoles,  y  de  alli  fue  descubriendo  y 
atrauesando  toda  la  probinqia  do  los  musos,  donde 
oy  esta  poblado  el  pueblo  de  la  Trinidad,  que  el  mis- 
mo (3)  Lanchero  pobló,  como  adelante  se  dirá;  y  sa- 
lido que  fue  a  Sancta  Fee  pidió  al  Adelantado  que 
quería  boluer  a  poblar  aquesta  probincia  de  muso, 
que  avia  descubierto.  El  Adelantado  que  si  yria,  pero 
nunca  lo  cumplió.  Fue  este  el  primer  descubrimiento 
de  la  tierra  de  los  musos  (F). 


(1)  En  Bogotá:  Tuvinga.  Este  nombre  está  enmendado,  y  no 
se  lee  bien. 

(2)  Sigue  una  frase  tachada . 

(3)  En  Bogotá:  que  asimismo. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  DECIMOCUARTO 


(A)  Santa  Marta  fué  incendiada,  en  Julio  de  1543,  por  los 
franceses,  mandados  por  Roberto  Baal. 

(B)  Tan  pronto  como  fueron  conocidos,  primero  por  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo,  y  luego  por  la  Corte  las  demasías  y 
los  abusos  de  D.  Alonso  Luis  de  Lugo,  se  acordó  nombrar  un 
Visitador  para  el  Nuevo  Reino,  siendo  confiado  dicho  cargo  al 
licenciado  navarro  Miguel  Díaz  de  Armendáriz,  que  llevó  tam- 
bién el  encargo  de  residenciar  á  los  Gobernadores  de  Cartagena 
y  Popayan. 

(C)  Véase  la  Nota  D  al  capitulo  decimotercero. 

Los  Oficiales  reales  que  había  entonces  en  el  Cabo  de  la  Vela 
eran  Francisco  Castellano  y  Francisco  de  Lerma,  los  cuales  de- 
tuvieron á  D.  Alonso  Luis  de  Lugo,  hasta  que  reintegró  lo  que 
antes  había  tomado  de  la  Caja  real. 

(D)  Al  tocar  el  Adelantado  durante  su  viaje  á  España  en  el 
puerto  de  la  Maguana,  se  discutió  mucho  en  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo  si  lo  haría  detener  y  conducir  á  esta  ciudad. 
Cuando  los  Oidores  adoptaron  una  resolución  había  ya  partido 
aquél,  pero  fué  detenido  en  la  Habana,  ocupándole,  y  poniendo 
en  depósito,  cincuenta  arrobas  de  oro.  No  se  sabe  si  llegó  ó  no  á 
tiempo  á  Cuba  la  orden  de  que  continuase  preso:  lo  cierto  es  que 
el  Adelantado  pudo  venir  á  España,  y  que  aquí  se  le  prendió, 
pero  dándole  por  cárcel  en  Madrid  unas  veces  su  posada  y  otras 
la  villa.  Asi  estuvo  más  de  dos  años;  pero  no  se  sabe  que  fuese 
castigado  como  merecía. 

(E)  Muerto,  como  queda  dicho,  en  1542,  el  Obispo  de  Santa 
Marta  D.  Juan  Fernández  de  Ángulo,  le  sucedió,  con  el  nom- 
bramiento, además,  de  primer  Obispo  del  Nuevo  Reino  de  Gra 
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nada,  el  monje  Jerónimo  fray  Martín  de  Calatayud,  el  cual,  con 
motivo  del  incendio  de  Santa  Marta,  permaneció  en  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios.  Allí  se  embarcó  para  Cartagena,  diri- 
giéndose luego  á  Lima,  con  el  propósito  de  ser  consagrado,  como 
efectivamente  lo  fué  hacia  fines  de  1546,  por  el  Arzobispo  Don 
fray  Jerónimo  de  Loaisa.  Sobre  la  jurisdicción  en  el  Cabo  de  la 
Vela  sostuvo  competencia,  en  los  comienzos  de  1547,  con  el 
Obispo  de  Coro  D.  Miguel  Jerónimo  Ballesteros;  y  hacia  1549, 
cuando  se  disponía  á  subir  á  la  capital  del  Reino  para  organizar 
la  nueva  diócesis,  fué  sorprendido  por  la  muerte. 

(F)  Esto  no  es  exacto:  antes  que  el  capitán  Lanchero,  había 
penetrado  Hernán  Pérez  de  Quesada  en  el  territorio  de  I09 
musos. 


CAPITULO  DÉCIMO  QUINTO 

en  el  se  escriue  la  venida  del  liqenQiado  Miguel  Diaz  a  Carta- 
gena, y  la  subida  de  Pedro  de  Orsua  al  Reyno,  y  las  nuevas 
leyes  hechas  en  fauor  de  los  naturales.  Escribese,  en  suma,  el 
discurso  del  gouierno  de  Miguel  Diaz. 


Bueltos  los  del  Reyno  del  Oauo  de  la  Vela  a  Sancta 
Marta,  hallaron  nueva  como  el  licenciado   Miguel 
Diaz  Almendariz  avia  llegado  a  la  ciudad  de  Carta- 
gena por  Juez  de  rresidencia  de  las  gouernaciones 
de  Cartagena  y  Popayan  y  Sancta  Marta  y  Nuevo 
Reyno  de  Granada,  por  lo  qual  luego  todos  se  par- 
tieron la  bia  de  Cartagena,  y  llegados  que  fueron 
persuadieron  al  licenciado  Miguel  Diaz  que  quisiese 
yrse  luego  con  ellos  al  Nuevo  Reyno,  el  qual  se  es- 
cuso por  entonces  de  lo  hacer,  por  respecto  de  la 
rresidencia  que  entre  manos  tenia  y  otras  cosas  to- 
cantes al  asiento  y  buen  gobierno  de  aquella  gouer- 
nacion;  y  como  por  esta  via  no  pudieron  abreuiar 
con  el  licenciado  Miguel  Diaz  a  que  luego  se  par- 
tiese, trataron  con  el  que  embiase  por  su  theniente 
al  Reyno  vn  sobrino  suyo  llamado  Pedro  de  Orsua 
ofreciéndose  ellos  de  hazello  rrecebir  por  tal  en  el 
Nuevo  Reyno. 
Miguel  Diaz  vino  en  ello,  y  nombrando  por  su  the- 


HIST.  DE  SANTA  MARTA  Y  NUEVO  REINO  DE  GRANADA       489 

niente  a  Pedro  de  Orsua,  lo  embio  con  los  que  en 
Cartagena  estauan  agramados  del  Adelantado,  que 
subiesen  todos  al  Reyno;  dándole  vastantes  poderes, 
aunque  el  licenciado  Miguel  Diaz  vien  bio  que  no  lo 
podia  hazer;  pero,  como  e  dicho,  a  ynstancia  y  por 
complacer  a  los  que  se  lo  pedían  y  suplicaban,  lo 
hizo;  los  quales  no  se  atrevían  a  bolber  al  Reyno, 
aunque  tenían  cédula  del  Adelantado  para  que  les 
bolbiesen  los  yndios,  porque  como  los  que  gouerna- 
ban  la  tierra,  que  heran  los  principales  della,  fueron 
las  personas  a  quien  el  Adelantado  dio  los  yndios 
que  quito  a  los  que  en  la  costa  estauan,  parecíales,  y 
ello  avia  de  ser  asi,  que  subidos  que  fuesen  al  Rey- 
no,  si  no  trayan  Juez  de  su  mano  que  les  diese  y 
bolbiese  sus  yndios,  que  nunca  alcanzarían  justicia; 
y  por  estas  causas  procuraron,  como  e  dicho,  que  el 
licenciado  Miguel  Diaz  enviase  con  ellos  a  Pedro  de 
Orsua,  como  lo  embio. 

Partiéronse  todos  de  Cartagena,  con  otras  gentes 
que  para  su  resguardo  juntaron,  para  seguridad  de 
los  yndios  del  Rio  grande  y  sierras  de  Opon,  por  do 
avian  de  pasar,  y  embarcáronse  en  quatro  verganti- 
nes;  y  como  todos  los  mas  que  en  ellos  yvan  herna 
hombres  vaquianos  en  la  tierra,  que  es  tanto  como 
decir  soldados  viejos,  no  fue  tan  dificultoso  ni  tar- 
dío su  biaje,  ni  tan  calamitoso  como  a  los  que  antes 
avian  andado  este  camino.  Ya  que  llegaron  cerca 
del  valle  de  la  Grita,  que  es  ya  casi  en  los  términos 
de  la  giudad  de  Velez,  entraron  en  consulta  por  ver 
el  modo  que  tendrían  en  que  sin  escándalo  fuese 
rrecebido  Pedro  de  Orsua  en  el  Reyno,  porque  cía- 
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ramente  vian  que  si  primero  no  entraua  el  gouerna- 
dor  Miguel  Diaz  a  ser  recebido,  que  ninguna  obliga- 
ción tenia  de  rrecebir  ni  admitir  a  sus  tenientes,  y 
parecíales  que  si  el  caso  hera  descubierto,  y  Pedro 
de  Orsua  no  se  receuia,  que  ellos  quedauan  en  rries- 
go  y  aventura  de  que  el  teniente  del  Adelantado, 
Montaluo  de  Lugo,  los  maltratase  y  molestase,  y  avn 
por  ventura  que  la  gente  se  amotinase  e  no  quisie- 
sen rrecebir  el  propio  gouernador  Miguel  Diaz,  te- 
miendo otro  yugo  tan  pesado  como  el  del  Adelan- 
tado por  defecto  de  no  conocer  (1)  la  rectitud  de  Mi- 
guel Diaz;  y  asi  determinaron  que  el  obispo  Don  Mar- 
tin de  Calatayud,  que  en  esta  compañia  yva,  y  el  ca- 
pitán Céspedes  y  otras  personas  se  quedasen  cague- 
ros  y  rrehazios  atrás,  y  que  Pedro  de  Orsua,  con  el 
thesorero  Pedro  Briceño  y  el  capitán  Galeano,  y  el 
capitán  Gonzalo  Suarez,  y  Francisco  de  Figueredo,  y 
Cristoual  Rruiz  y  otras  personas  de  confianca,  fue- 
sen delante,  y  entrando  en  Velez  diesen  a  entender 
que  el  gouernador  Miguel  Diaz  yba  o  quedaua  vn 
poco  atrás,  y  que  solamente  se  havian  anticipado  a 
prouelle  de  alguna  comida,  el  qual  embiaua  delante 
a  su  sobrino  Pedro  de  Orsua  para  que  por  el  tomase 
la  posesión  de  la  goüernacion. 

Por  esta  via  de  que  los  cabildos  temerían  estar  tan 
cerca  el  Gouernador,  harían  lo  que  se  les  rrogase. 
Finalmente,  ello  se  puso  en  hefecto  asi  como  se  hor- 
deno;  y  entrando  Orsua  en  Velez  con  el  engaño  y 
cautela  referida,  le  metieron  em  posesión  del  go- 


(1)    En  Bogotá:  por  defecto  de  conocer. 
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uierno,  y  de  alli  se  partió  con  presteza  a  Tunja, 
donde  asi  mesmo,  con  la  mesma  cautela,  lo  recibie- 
ron, y  pasando  a  Sancta  Fee,  donde  a  la  sazón  rre- 
sidia  el  teniente  del  Adelantado,  Montaluo  de  Lugo, 
hizo  juntar  a  cauildo  en  la  yglesia  de  la  propia  ciu- 
dad, donde  vaxo  del  trato  dicho,  presento  sus  rre- 
caudos  Pedro  de  Orsua,  los  quales,  como  Montaluo 
de  Lugo  los  viese,  dijo  que  no  se  devian  obedecer, 
por  respecto  de  que  el  Rey  [no]  mandaua  rrecebir 
por  gouernador  sino  al  licenciado  Miguel  Diaz;  pero 
como  los  demás  del  cauildo  temiesen  la  presta  lle- 
gada de  Miguel  Diaz,  el  qual  gouernando  les  podia 
hazer  vien  y  mal,  tubieronse  en  fauorecer  a  Pedro 
de  Orsua,  y  asi  le  admitieron,  aunque  lo  reclamaua 
Montaluo,  el  qual,  no  queriendo  dexar  la  bara  que 
tenia,  porque  dezia  que  como  teniente  del  Adelan- 
tado receuido  la  podia  tener,  Pedro  de  Orsua,  arre- 
metiendo a  el,  se  la  quito  por  f  uerca  e  violentamente, 
y  lo  prendió  y  secresto  sus  bienes,  y  lo  embio  preso 
a  la  ciudad  de  Cartagena,  donde  Miguel  Diaz  estaua, 
y  el  se  quedo  con  el  gouierno  de  todo  el  Reyno;  y 
dende  algunos  meses  concluyo  el  licenciado  Miguel 
Diaz  la  rresidencia  del  gouernador  de  Cartagena, 
Pedro  de  Heredia,  y  se  subió  al  Nuevo  Reino,  lle- 
vando consigo  á  Montalvo  de  Lugo  para  tomalle  rre- 
sidencia. 

Este  licenciado  Miguel  Diaz  metió  en  el  Reyno  las 
nuevas  leyes  que  el  christianisimo  emperador  Don 
Carlos,  Rey  de  España,  hizo  y  hordeno  en  fauor  de 
los  yndios  en  la  ciudad  de  Barcelona  el  año  pasado 
de  mili  e  quinientos  e  quarenta  y  dos,  por  las  quales 
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se  prohibía  y  prohibió  que  los  yndios  no  fuesen  es- 
elauos  dende  en  adelante,  y  que  los  que  hasta  alli  lo 
heran  injustamente,  fuesen  libres,  porque  desde  el 
año  de  mili  e  quinientos  e  quatro  hasta  este  tiempo 
hazianse  los  indios  esclauos  y  comprábanse  y  con- 
tratábanse como  tales,  sin  guardar  en  ello  ninguna 
horden  de  las  que  el  Rrey  avia  dado;  y  la  causa  de 
hazerse  los  yndios  esclauos  procedió  de  que  al  prin- 
cipio que  las  Indias  se  descubrieron,  los  indios  de 
la  costa  de  Tierra  n'rme  y  de  algunas  yslas  mataron 
algunos  frayles  de  todas  hordenes,  sobre  lo  qual 
ovo  en  España  congregación  de  rreligiosos  y  perso- 
nas doctas  de  la  horden  de  Sancto  Domingo,  que 
persuadieron  al  Rey  que  por  muchas  causas,  que  Go- 
mara trata  en  la  ystoria  general  de  las  Indias,  que 
devian  ser  esclauos;  y  el  Rey,  como  se  lo  aconseja- 
uan  tantas  personas  y  tan  doctas,  vino  en  ello,  ya 
digo,  poniendo  ciertas  hordenancas  y  condiciones  que 
avian  de  preceder  para  que  justamente  fuesen  escla- 
uos, de  las  quales  ninguna  se  guardaua.  Después,  a 
persuacion  de  los  propios  Padres  de  la  propia  hor- 
den de  Sancto  Domingo,  anulo  el  Rey  aquel  mandato 
por  esta  ley  que  he  dicho,  y  rrestituyo  a  los  yndios 
en  su  libertad;  y  juntamente  con  esto  mando  que 
fuesen  tratados  como  personas  libres  y  como  los  de- 
mas  vasallos  de  la  Corona  de  Castilla;  y  aunque  en 
este  Reyno  no  se  hazian  los  yndios  esclauos,  como 
en  la  costa,  tenían  a  lo  menos  vna  manera  de  opre- 
sión los  que  llamaban  ladinos  e  anaconas  que  de 
Piru  se  traxeron  quando  Venalcacar  entro  en  el 
Reyno,  de  los  quales  se  vendieron  muchos  desimula- 
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damente,  y  eran  forcados  a  seruir  a  los  que  los  com- 
praban, lo  qual  se  estorbo  por  esta  ley. 

Asi  mesmo  hordeno  por  las  dichas  leyes,  que  nin- 
guna persona  se  pudiese  seruir  de  los  yndios  por 
ninguna  via  contra  su  voluntad,  y  que  los  yndios  no 
fuesen  cargados  de  vna  parte  a  otra  con  cargas  que 
los  consumian;  y  esto  hera  muy  acostumbrado  en  este 
tiempo.  Vedo  (1)  los  malos  tratamientos  y  muertes 
de  yndios,  que  se  solian  hacer  tan  disoluta  y  absolu- 
tamente, que  verdaderamente  los  que  oy  son  biuos 
de  aquel  tiempo  dizen  que  hera  tanta  su  yñorancia 
en  esto  de  matar  yndios,  que  les  páresela  que  no  solo 
no  se  cometía  en  ello  pecado,  pero  que  heran  dignos 
de  galardón  por  ello;  y  asi,  mediante  el  rrigor  de 
esta  ley  y  de  otras  que  después  acá  se  han  hecho,  ay 
mucha  moderación  en  el  maltratar  yndios  ni  ma tallos, 
porque   verdaderamente  es  grandísimo  el  cuydado 
que  los  Oydores  e  Visitadores  ponen  en  ynquirir  y 
sauer  el  tratamiento  bueno  o  malo  que  cada  encomen- 
dero haze  a  sus  yndios;  y  en  otras  hordenancas  que 
el  Rey  Don  Felipe  nuestro  Señor,  siendo  Principe  de 
España,  con  acuerdo  de  los  del  Consejo  Rreal  de  las 
Indias,  hizo  y  hordeno,  mando  que  los  tributos  de  los 
yndios  fuesen  tasados,  y  que  sin  tasa  no  se  les  llevase 
nada  a  los  yndios,  refiriendo  asi  mesmo  el  buen  tra- 
tamiento de  los  yndios,  y  el  castigo  y  pena  que  se  de- 
via  dar  a  los  que  los  maltratasen;  y  otras  cosas  en  f  a- 
uor  de  los  yndios,  como  parece  por  las  mismas  horde- 
nancas hechas  en  Valladolid  el  año  de  quarenta  y  tres. 


(1)    En  Bogotá:  viendo. 
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Todas  estas  cosas  que  consigo  traxo  Miguel  Diaz 
causaron  alguna  pesadumbre  a  los  españoles  y  en- 
comenderos que  en  el  Reyno  avia,  por  ylles  a  la 
mano  en  la  libertad  que  antes  tenían  de  tratar  los 
yndios  como  querían,  oprimiéndolos  en  los  seruicios 
personales  en  mas  de  lo  que  se  sufría  y  en  lo  de  las 
demoras  en  mas  de  lo  que  podían  dar  (1);  aunque  como 
casi  en  esta  sazón  se  rrecrecieron  las  alteraciones  de 
Piru,  de  Gonzalo  Pizarro,  nunca  Miguel  Diaz  hizo 
mas  de  publicallas,  pero  no  se  atrevió  a  hexecutallas 
por  temor  que  no  oviese  alguna  novedad  en  la  tie- 
rra; y  asi,  en  cosas  tocantes  a  tributos  y  demoras  se 
estuvo  suspenso  mucho  tiempo,  después  que  los  en- 
comenderos llevaban  todo  lo  que  sus  yndios  les  que- 
rían dar  de  su  voluntad,  porque  asi  lo  rezauan  en 
aquel  tiempo  las  cédulas  de  encomendar,  como  se 
podra  ver  por  su  traslado,  que  aqui  yra  ynserto;  pero 
los  encomenderos  procuravan  sacar  mas  de  lo  que 
los  yndios  de  su  voluntad  les  querían  dar,  con  mañas 
que  para  ello  tenían  con  los  caciques  y  principales; 
y  asi,  aunque  como  he  dicho,  Miguel  Diaz  traxo  estas 
tan  justas  y  sanctas  leyes  al  Reyno,  en  ninguna  ma- 
nera pudieron  ser  cumplidas,  ecebto  en  lo  que  tocaua 
a  la  libertad  de  los  yndios  y  a  su  buen  tratamiento, 
que  esto  siempre  se  cumplió  y  ovedecio. 

Gobernó  con  quietud  Miguel  Diaz  el  Reyno  seis 
años,  en  el  qual  tiempo,  como  e  dicho,  subcedio  la 
rrebelion  de  Gonzalo  Pizarro.  Embiole  el  doctor  Gas- 


(1)    En  Bogotá  falta:  de  lo  que  se  sufría,  y  en  lo  de  las  demo- 
ras en  más  de  lo  que. 


Y    HUEVO    REINO    DE   GRANADA  T.*5 

ca  a  pedir  socorro;  tardáronse  los  mensaxeros  en  el 
camino,  por  lo  qual,  aunque  tarde,  hizo  cierta  gente 
y  embio  por  Goneral  della  a  su  sobrino  Pedro  de 
Orsua;  e  yendo  caminando  hazia  Piru  vino  nueva 
que  Pizarro  hera  desbaratado,  y  ceso  la  jornada  con 
bolberse  la  gente  al  Reyno. 

El  capitán  Martínez  pidió  al  licenciado  Miguel  Diaz 
que  le  diese  licencia  para  yr  a  poblar  la  probincia  de 
los  Musos  que,  como  e  dicho,  avia  em  tiempo  del 
Adelantado  descubierto  Lanchero.  Diole  Miguel  Diaz 
la  jornada  y  hizo  cierta  gente,  y  emtro  en  la  probin- 
cia, y  sin  poblar  ni  hazer  cosa  que  fuese  notable,  se 
torno  a  salir.  Después  de  este,  en  tiempo  del  propio 
Miguel  Diaz,  entro  con  proposito  de  poblar,  Pedro 
de  Orsua,  su  sobrino,  por  via  de  Velez,  en  esta  pro- 
vincia de  Muso,  y  bolteola  por  vn  lado,  vino  a  salir 
a  La  Tora  de  los  Panchos,  sin  hazer  cosa  notable. 

Poblóse  en  tiempo  del  licenciado  Miguel  Diaz  la 
ciudad  de  Pamplona,  hazia  la  parte  del  Norte,  la  qual 
poblaron  Pedro  de  Orsua  y  Hortun  Velasco,  capita- 
nes que  en  aquella  prouincia  entraron  con  gente, 
cada  qual  por  su  parte;  de  cuya  población  y  conquis- 
ta adelante  tratare  (1)  largamente,  y  lo  mesmo  se 
hará  de  cada  (2)  ciudad  y  pueblo,  por  su  antigüedad, 
porque  en  esta  parte  que  al  presente  llevo  no  es  mi 
disignio  tratar  mas  [que]  de  lo  sucedido  en  las  ciuda- 
des de  Sancta  Fee,  Velez  y  Tunja  hasta  este  tiempo, 
como  creo  que  lo  tengo  dicho  atrás. 


(1)    En  Bogotá:  trátase. 
(¿)    En  Bogotá:  de  la  dicha. 
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Después  que  Miguel  Diaz  ovo  tomado  la  rresiden- 
cia  al  capitán  Montaluo,  theniente  del  Adelantado, 
lo  embio  con  ella  a  España;  pero  el  se  fue  a  Sancto 
Domingo,  donde  con  ayuda  de  otros  quexosos  que  a 
aquella  Audiencia  fueron  de  Miguel  Diaz,  alcanco 
que  se  proueyese  contra  el  Juez  de  rresidencia;  y 
como  en  este  tiempo  tenia  gran  fama  de  rica  la  tierra 
del  Nuevo  Rreyno,  tomóse  para  si  la  comisión  el  li- 
cenciado Qurita  (1),  que  hera  Oydor  de  la  propia  Au- 
diencia, y  vino  al  Nuevo  Rreyno  a  tomar  la  rresiden- 
cia a  Miguel  Diaz;  pero  como  los  del  Nuevo  Rreyno 
pocas  veces  les  avia  ydo  bien  con  estas  mutaciones 
y  novedades,  acordaron  de  no  rrecebir  al  licenciado 
Qurita;  mas  con  domestica  y  paliada  resistencia  no  lo 
quisieron  admitir  al  vso  y  exercicio  del  oficio,  y  asi 
le  fue  necesario  e  forcoso  bolberse  a  Sancto  Domin- 
go, y  Miguel  Diaz  se  quedo  en  su  gouierno  hasta  que 
el  Rey  emvio  Audiencia  al  Nuevo  Rreyno. 

De  este  desacato  el  Audiencia  de  Sancto  Domingo 
dio  noticia  al  Rreal  Consejo  de  las  Indias,  en  el  qual 
se  proueyo  que  Miguel  Diaz  diese  la  residencia  a  la 
persona  que  nonbrase  el  Audiencia  de  Sancto  Do- 
mingo, de  lo  qual  tuvieron  noticia  los  Oy dores  que 
vinieron  al  Nuevo  Rreyno,  y  embiaron  a  Miguel  Diaz 
que  fuese  a  Sancto  Domingo  y  alli  diese  su  rresiden- 
cia. Mas  como  los  Jueces  de  aquella  Audiencia,  y  avn 
el  propio  Qurita,  que  todabia  estaua  en  ella,  no  avian 
olvidado  el  poco  miramiento  que  se  les  tuvo,  en  no 
querer  recebir  en  el  Nuevo  Rreyno  por  Juez  de  rre- 


(1)    En  Bogotá:  Curita. 
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sidengia  a  Qurita,  solo  por  |  no]  complazer  a  Miguel 
Díaz,  tornáronlo  a  embiar  al  Nuevo  Rreyno,  para  que 
en  el  diese  su  rresidencia  a  la  persona  que  ellos  nom- 
braron; de  donde  le  vino  que  se  hizieron  sus  nego- 
cios con  mas  rigor  del  que  esperaua,  y  asi  fueron 
mal  sonantes  en  el  Rreal  Consejo  de  las  Indias,  de 
donde  vino  el  daño  de  no  bolver  mas  a  emtrar  en 
placa  de  Gouernador  ni  Oydor,  con  haber  sido  vno 
de  los  Jueges  que  mas  apaciblemente  an  gouernado 
aquel  Reyno. 


Tomo  I 


CAPITULO  DÉCIMO  SEXTO 

en  el  qual  se  escriue  la  fundación  del  Audiencia  Real  en  el  Nue- 
vo Rreyno,  y  los  primeros  Oydores  que  a  ella  vinieron,  y  como 
mandaron  visitar  la  tierra  de  Tunja,  y  el  horden  que  en  la  vi- 
sita se  tubo  y  los  naturales  que  se  hallo  aver  en  los  términos 
de  aquella  ciudad  en  este  tiempo. 


Desde  que  el  general  Ximenez  de  Quesada  descu- 
brió y  pobló  esta  tierra  del  Nuevo  Reyno  de  Grana- 
da, que  fue  el  año  de  treynta  y  siete,  hasta  el  año  de 
cinquenta,  siempre  fue  sufragana  al  Audiencia  de 
Sancto  Domingo,  donde  yban  con  las  apelaciones  que 
se  ynterponian  de  los  gouernadores  y  de  sus  juezes; 
y  hera  tan  larga  la  nauegacjon  que  desde  el  Nuevo 
Reyno  a  Sancto  Domingo  ay,  y  de  tantos  peligros  y 
rriesgos,  asi  de  agua  como  de  tierra,  que  muchas  per- 
sonas perdian  su  justicia  e  la  dexaban  perder,  y  pa- 
saban por  muchas  fuerzas  y  agrauios  e  sin  justicias 
que  no  solos  los  gouernadores  pero  sus  thenientes  y 
qualesquier  alcaldes  les  hazian,  solo  por  no  ponerse 
a  vna  tan  larga  y  peligrosa  ytineracion,  porque  desde 
la  ciudad  de  Sancta  Fee  a  la  de  Cartagena  ay  casi 
dozientas  leguas,  que  todas  o  las  mas  dellas  se  cami- 
nan por  el  Rio  grande  de  la  Madalena,  por  donde  es 
mas  peligroso  el  caminar  que  trauajoso,  rrespecto  de 
su  gran  corriente  y  veloces  rraudales  que  en  el  ayr 
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que  muchas  vezes  hazen  trastornar  las  canoas  y  aho- 
garse y  perderse  todo  lo  que  en  ellas  va;  y  para  yr 
desde  Cartagena  a  Sancto  Domingo  se  avia  de  atraue- 
sar  vn  golfo  que  en  medio  ay,  que  no  se  nauega  con 
todos  tiempos  ni  con  la  facilidad  que  hazia  otras  par- 
tes; de  todo  lo  qual,  y  de  otros  muchos  ynconbenien- 
tes  fue  ynformado  el  Rrey  y  el  Real  Consejo  por 
mano  de  procuradores  y  personas  que  para  este  he- 
fecto  embiaron  los  vezinos  del  Nuevo  Rreyno,  y  pro- 
ueyeron  que  oviese  Audiencia  en  el  Nuevo  Rreyno, 
en  la  ciudad  de  Sancta  Fee,  y  para  este  hefecto,  y  por 
primeros  Oydores,  embiaron  a  los  licenciados  Gon- 
gora  y  Galarca,  que  entraron  en  Sancta  Fee  el  año 
de  einquenta,  y  fueron  receuidos  con  mucho  contento 
de  todo  el  Rreyno;  los  quales  luego  sentaron  y  fixa- 
ron  su  audiencia  y  estrados,  y  se  gouerno  la  tierra 
por  diferente  modo  que  de  antes  (A).  Las  medulas  y 
provisiones  que  se  despachaban]  estauan  libradas 
como  probisiones  reales  y  selladas  con  el  Real  sello. 
En  esta  sazón  estauan  ya  algo  asentadas  las  cosas 
del  Piru  de  las  alteraciones  pasadas  de  Picarro,  y  asi 
comentaron  los  Oydores  a  dar  asiento  en  las  del 
Reyno  acerca  de  la  moderación  con  que  los  naturales 
avian  y  debian  ser  tratados,  y  moderados  sus  tribu- 
tos; lo  qual,  aunque  antes  avia  sido  mandado,  no  se 
avia  hefetuado  por  las  conspiraciones  de  Piru;  para 
el  qual  efecto  mandaron  que  la  tierra  se  bitase  (1)  y 
se  hiziese  discregion  de  los  naturales  que  cada  repar- 
timiento tenia,  y  de  los  tributos  que  pagauan,  y  de  las 


(1)    Debe  querer  decir  se  visitase. 
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grangerias  que  tenían,  y  de  lo  que  podían  pagar, 
para  que  conforme  a  la  bisita  que  se  hiziese  los  Oy- 
dores  tasasen  y  moderasen  los  tributos. 

Para  este  hefecto  fue  nombrado  por  Alcalde  mayor 
el  capitán  Juan  Rruiz  de  Orejuela,  que  visito  la  pro- 
uincia  de  Tunja;  y  la  horden  que  en  ello  tenia  hera 
esta:  Ante  el  escriuano  de  visita  que  consigo  llevaba, 
mandaua  parecer  ante  si  al  cacique  e  capitanes  del 
repartimiento  e  pueblo  donde  estaua,  y  con  una  len- 
gua e  ynterprete  les  preguntaua  sus  nombres,  los  qua- 
les  declarados  y  escritos,  les  demandava  quenta  de 
los  yndios  que  tenían  por  sujectos  y  en  el  tal  repar- 
timiento avia,  y  los  capitanes  y  caciques  les  davan, 
por  granos  de  maíz,  contados  los  yndios  que  les  pa- 
recía y  ellos  querían  dar:  rrecebiaseles  la  quenta  por 
granos  de  maíz,  porque  toda  esta  gente  (1)  no  saven 
contar  de  coro  mas  de  hasta  numero  de  veinte,  y  en 
contando  vn  veinte,  luego  quentan  otro,  y  asi,  rrati- 
flcando  la  memoria  de  los  veintes  con  granos  de  maiz, 
van  acrecentando  todo  el  numero  que  quieren;  y  en 
esta  quenta  de  yndios  que  daban  los  caciques  sola- 
mente declara  van  o  contavan  los  yndios  casados,  sin 
que  en  ella  entrase  los  viejos  ni  los  mancebos  de 
hasta  quinze  anos  y  por  casar.  Esta  discreción  e  quen- 
ta de  los  yndios  que  en  cada  rrepartimiento  avia,  se 
hazia,  y  en  cada  visita  se  haze,  dexados  aparte  otros 
rrespectos,  pero  el  principal  es  por  sauer  si  los  tribu- 
tos que  dan  son  hecesivos  y  mas  de  los  que  conforme 
al  numero  de  los  judíos  y  a  la  calidad  de  la  tierra,  y 


(1)     Hay  una  linea  tachada. 


Y   NUEVO    REINO   DE   GRANADA  Ó01 

tratos,  y  contratos,  y  grangoria  della,  pueden  dar 
para  que  en  todo  aya  vna  ohristiana  moderación, 
como  siempre  el  Rey  lo  a  mandado  y  encargado  a  sus 
juezes  por  particulares  cédulas.  Tras  de  esto  se  les 
preguntaua  a  los  caciques  y  capitanes  que  a  quien 
tienen  por  su  encomendero,  los  quales  luego  alli  nom- 
braban. 

Esta  horden  que  este  juez  tubo  en  hacer  la  descre- 
Qion  (1)  de  los  yndios  es  diferente  de  la  que  agora  los 
visitadores  hazen,  de  la  qual  adelante  se  dirá.  Pero 
fuele  necesario  hacella  asi,  porque  ni  en  la  tierra 
avia  el  asiento  y  quietud  que  agora  ay,  ni  estavan  los 
yndios  tan  rrecogidos  ni  coadunados  como  en  este 
tiempo,  y  otras  muchas  causas  que  avia,  que  justa- 
mente ympedian  el  no  poderse  aver  entera  ni  cierta 
discreción  de  los  yndios  que  en  cada  pueblo  avia,  y 
asi  se  daua  crédito  a  lo  que  el  cacique  y  sus  capita- 
nes dezian  y  dauan  por  quenta.  Luego  se  les  ynterro- 
gaua  la  demora  y  tributo  de  oro  e  mantas  que  davan 
en  cada  vn  año  a  su  encomendero;  el  cacique  hazia 
demostración  de  cierta  pesa  de  plomo  o  de  piedra 
que  tenia,  que  pesaua  vna  libra  e  media  e  dos  libras 
o  mas,  y  dezia  que  dava  a  su  encomendero  cada  año 
tantas  pesas  de  oro  de  aquella  suerte,  y  tanvien  hazia 
demostración  de  la  suerte  de  oro  que  pagaua  e  daua 
de  tributo,  porque  en  este  tiempo  no  davan  los  yn- 
dios oro  fino  sino  oro  vaxo,  desde  siete  hasta  treze  o 
catorze  quilates,  porque  siempre  tuvieron  por  cos- 
tumbre estos  baruaros  de  humillar  y  avaxar  los  qui- 


(1)    Descripción. 
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lates  y  fineza  del  oro  con  echalle  liga  de  cobre.  De 
mas  de  esto  los  encomenderos  se  concertauan  con  los 
caciques  de  la  cantidad  de  oro  y  mantas  y  otros  tri- 
butos personales  y  cerviles  que  les  avian  de  dar  e 
davan  en  cada  vn  año,  porque  ni  las  encomiendas 
las  declaravan  ni  los  gouernadores  los  avian  osado 
tasar  por  la  yncomodidad  del  tiempo,  que  nunca  en 
Piru  avia  dexado  de  hauer  novedades  y  motines  y 
rebeliones,  que  heran  causa  de  quelosjuezes  con  ri- 
gor no  cumpliesen  las  cédulas  reales  que  sobre  estos 
y  otros  casos  el  Rrey  probeya. 

De  mas  de  esto  es  de  sauer  que  no  todos  los  yndios 
pagauan  oro  a  los  encomenderos,  porque  no  todos  lo 
podian  ha  ver  en  tanta  cantidad  que  con  ello  pudiesen 
cumplir  su  tributo  y  demora;  y  asi  en  la  parte  donde 
avia  esta  falta  pagauan  la  demora  en  mantas  de  algo- 
don  blancas,  coloradas  y  pintadas,  y  asi  hazian  los 
yndios  la  declaración. 

Preguntabaseles  que  si  el  oro  que  pagauan  [de]  tri- 
buto si  lo  sacauan  en  su  tierra  o  donde  lo  avian;  a 
esto  rrespondieron  que  por  via  de  rresgates  lo  com- 
pravan  en  los  mercados  y  lo  juntauan  para  pagar  a 
su  encomendero,  pero  que  en  su  tierra  no  lo  sacauan, 
como  es  cierto  que  hasta  este  nuestro  tiempo  no  se 
averigua  que  jamas  los  yndios  moxcas  sacasen  oro 
en  su  tierra,  ni  se  ha  hallado  en  ella  de  minas,  mas 
todo  lo  trayan  de  rresgate  de  Marequita  y  Neyva  y 
otras  prouincias  [que]  de  la  otra  vanda  del  Rrio  gran- 
de ay,  donde  los  propios  naturales  antiguamente  la- 
brauan  minas  y  sacauan  oro  y  lo  fundian  y  rrescata- 
ban  y  oy  se  halla  en  las  minas  que  los  españoles  an 
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labrado  y  labran  en  Marequita,  los  sooabones  y  es- 
petuncas  y  otros  vestigios  y  señales  que  son  clara 
muestra  de  hauer  en  aquel  lugar  sacado  los  yndios 

oro. 

Interroga  líaseles  mas:  que  otros  tributos  davan,  y 
declara  van  las  labrancas  de  trigo,  cebada,  maiz  y  tur- 
mas [que]  hazian,  señalando  el  sitio  de  la  tierra  que 
le  (1)  sembrauan.  Declarauan  asi  mesmo  los  buhios 
que  en  el  pueblo  hazian  y  madera  que  para  ello  le 
llevaban  a  Tunja,  y  que  vltra  desto,  cuando  su  amo 
e  encomendero  yva  [a]  alguna  parte,  le  davan  todos 
los  yndios  que  avia  menester  para  que  le  llevasen  las 
petacas  y  cargas,  aunque  fuese  camino  muy  lexos  y 
apartado  de  su  pueblo,  y  que  le  probeyan  la  casa  de 
toda  la  yerua  y  leña  que  avia  menester  para  gastar 
en  todo  el  año;  y  en  algunos  pueblos  que  eran  férti- 
les y  abundosos  de  caca  y  de  otras  cosas,  daban  a  sus 
encomenderos  benados,  conexos  y  curies  y  algunas 
cargas  de  hayo,  que  es  cierta  yerua  que  están  mas- 
cando y  rumiando  los  yndios  como  ovejas  lo  mas  del 
dia  y  avn  de  la  noche. 

Y  para  ber  si  heran  ciertas  y  berdaderas  estas  co- 
sas que  los  caciques  y  capitanes  declaravan,  el  Juez 
tomaua  juramento  al  encomendero,  el  qual  las  mas 
vezes  conformaua  con  ellos  y  se  hallaua  ser  berdad 
la  declaración  que  los  vnos  y  los  otros  hazian;  y  para 
mas  claridad  de  los  tratos  y  vsancas  de  la  tierra,  se 
les  hazian  otras  preguntas  extraordinarias,  que  para 
memoria  de  lo  benidero  y  mudanca  que  en  todo 


(1)    En  Bogotá  falta  el  le. 


504  HISTORIA   DE   SANTA    MARTA 

baya  hazieado  el  tiempo,  como  en  otras  partes  e  di- 
cho, pondré  aqui;  aunque  primero  o  antes  desto  que 
quiero  escrebir,  se  les  preguntaua  que  si  el  tributo  y 
demora  asi  rreal  como  personal  que  a  su  encomen- 
dero pagauan  en  cada  vn  año,  si  lo  dauan  sin  rrece- 
bir  en  ello  notable  molestia  ni  daño,  ni  que  por  ello 
fuesen  vejados  y  molestados  de  sus  encomenderos. 
Algunos  rrespondian  que  en  el  juntar  y  buscar  el 
oro  pasauan  trauajo,  pero  que  lo  demás  lo  hazian  sin 
pesadunbre,  por  estar  ellos  echos  y  abituados  a  se- 
mejantes trauajos;  y  para  declaración  de  lo  demás 
es  de  sauer  que  en  las  tierras  frias  del  Reyno  no  se 
coge  hayo  ni  algodón,  sino  en  algunos  valles  calien- 
tes que  en  los  remates  y  caydas  de  esta  tierra  fria 
ay,  por  lo  qual  les  es  necesario  a  los  yndios  que  avi- 
tan  en  la  rregion  fria,  yr  a  buscar  y  comprar  estas 
dos  cosas  a  las  tierras  donde  las  ay.  Pues  pregunto- 
seles  a  estos  tales  yndios  que  como  avian  [y]  trayan 
el  hayo  y  el  algodón  de  las  partes  rreferidas,  y  lo 
que  en  cada  cosa  ynteresavan,  a  lo  qual  dezian  que 
el  algodón  lo  yvan  a  comprar  a  donde  lo  avia,  que 
en  esta  probincia  de  Tunja  hera  hacia  la  parte  de 
Sogamoso,  en  mas  cantidad,  y  que  alli  dan  por  vna 
carga  de  algodón  por  desmotar,  que  es  lo  que  vn 
yndio  puede  cargar,  vna  manta  buena,  y  que  trayda 
a  su  tierra,  aderezándolo,  hilándolo  y  texendolo,  ha- 
zian della  otra  tan  buena  manta  como  la  que  avian 
dado  y  quatro  mantas  chingomanales,  que  se  llaman 
de  este  nombre  por  ser  pequeñas  y  vastas  y  mal  tor- 
zidas  y  peor  tejidas,  y  suelen  dar  por  vna  buena 
manta  tres  [o]  quatro  de  estas  chingamanales.  Y  esto 


Y   NUEVO   REINO   DE   GRANADA  ñ05 

es  todo  lo  que  ynteresan  y  granjean  en  lo  del  al- 
godón. 

Por  el  hayo  van  asi  mesmo  a  los  lugares  donde  lo 
ay,  y  allí  compran  vna  carga,  que  como  dixe,  es  lo 
que  vn  yndio  caminando  puede  llevar  a  cuestas,  y 
por  ella  dan  dos  mantas  buenas  y  vna  chingamanal, 
y  trayda  al  mercado  de  Tunja  les  dauan  por  ella  e 
la  bendian  por  dobladas  mantas  de  lo  que  les  avia 
costado  y  ahorraban  la  comida  del  camino,  que  salia 
de  la  carga  principal. 

Demás  de  esto  se  les  preguntaua  a  los  caciques  si 
antes  que  los  españoles  entrasen  en  su  tierra  (1)  y 
los  subjetasen,  si  cada  vno  hera  señor  por  si,  sin 
rreconocer  otro  superior  a  quien  fuesen  obligados  a 
tributar  y  pagar  feudo  o  otro  reconocimiento  de  va- 
sallaxe.  A  esto  generalmente  todos  los  yndios  mox- 
cas  de  la  probincm  de  Tunja  rrespondian  hauer  de 
muchos  tiempos  atrás  siempre  tenido  por  superior 
al  cacique  o  señor  llamado  Tunja,  al  qual  tributauan 
y  serbian  en  muchas  cosas,  como  heran  hazelle  cier- 
tas labrancas  para  las  vituallas  de  la  guerra  y  otras 
borracheras,  yr  a  sus  llamamientos  y  juntas  de  gente 
que  para  guerrear  con  la  gente  de  Vogota  de  cierto 
a  cierto  tiempo  juntava,  renoballe  y  adornalle  las 
casas  de  sus  simulacros  y  sus  cercados,  y  las  casas 
en  quel  bibia  y  otras  que  para  el  deposito  de  las  vi- 
tuallas de  la  guerra  tenia  el  cacique  de  Tunja  fuera 
de  su  pueblo  en  otras  partes  acomodadas,  para  de 
alli  lie  vallas  a  las  partes  que  conviniese  como  y 


(1)    En  Bogotá:  entrasen  en  tierra. 
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quando  fuese  necesario.  Demás  de  esto  le  pechauan 
y  tributaban  con  oro  y  mantas  que  de  tanto  a  tanto 
tiempo  le  davan  los  capitanes  y  el  cacique  (1).  Y 
queriendo  saber  (2)  que  tanto  hera  lo  que  le  tribu- 
taban y  el  tiempo  en  que  se  lo  davan,  no  declaran 
en  ello  cosa  cierta,  porque  vnos  dizen  que  de  dos  a 
dos  lunas  le  y  van  a  ber  los  capitanes  y  le  llevaban 
cada  [uno?]  beinte  mantas,  y  otros,  a  mas  tiempo  y 
con  menos  feudo.  Y  en  esto  devia  de  ser  la  horden 
el  posible  de  cada  vno  (3),  y  los  caciques  pechauan 
y  pagaban  en  mucha  mas  cantidad. 

Interrogoseles  este  feudo  e  pecho  que  pagauan  a 
este  cacique  de  Tunja  si  se  lo  davan  de  su  voluntad 
o  si  por  alguna  via  fueron  o  heran  forcados  y  cons- 
treñidos a  ello:  a  esto  replicaban  y  rrespondian  como 
en  tiempos  pasados  ellos  fueron  libres  de  semejan- 
tes cargas  e  ympusiciones,  y  que  solamente  cada 
pueblo  e  poblazon  reconocía  a  su  cacique  y  señor 
natural,  a  quien  pagauan  cierta  manera  de  lebe  tri- 
buto, y  andando  el  tiempo  creció  la  elación  y  ambi- 
ción del  cacique  Tunja,  mediante  ser  hombre  su- 
presticioso  y  que  se  mostraua  ser  perfecto  en  la  ob- 
seruancia  de  su  ydolatria  y  en  la  ymterpretacion  de 
los  oráculos  de  sus  simulacros,  con  lo  qual  se  hizo 


(1)  Esta  frase  está  enmendada  así:  le  daban  los  capitanes  al 
cacique. 

(2)  En  el  primitivo  original  decía  escubrir,  pero  esta  pala- 
bra está  tachada  y  sustituida  por  la  de  saber.  En  Bogotá  se 
dice  descubrir. 

(3)  En  Bogotá  se  ha  omitido:  y  con  menos  feudo.  Y  en  esto 
debía  ser  la  orden. 
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persona  poderosa  y  de  mucha  rreputacion  y  venera- 
ción acerca  de  los  barbaros  de  esta  probineia  de 
Tunja;  y  coadunando  (1)  y  juntando  asi  algunas  gen- 
tes, comenco  a  tiranizar  la  tierra  por  fuerca  de  ar- 
mas y  hazerse  señor  della,  deramando  la  sangre  de 
muchos  caciques  y  capitanes,  que  con  obstinación 
pretendían  defender  y  conseruar  su  antigua  liber- 
tad, cuyas  cabecas  el  tirano  Tunja  quitaua,  y  con 
crueldad  de  bárbaro  castigaua  a  los  demás  subditos 
e  yndios  que  seguian  la  misma  opinión  de  libertad, 
ahorcando  y  cortando  pies  y  manos  y  narizes  y  ore- 
jas, y  haziendo  y  exercitando  en  ellos  otras  muchas 
crueldades;  y  con  este  tiránico  terror  constriño  y 
forco  a  los  que  dende  en  adelante  subcedieron  en 
los  cacicasgos  y  señoríos  a  que  fuesen  subjectos  y 
tributarios  y  le  reconociesen  por  supremo  señor;  y 
asi  puso  en  ellos  la  ympusicion  que  quiso,  la  qual  se 
le  guardaua  y  guardo  hasta  el  tiempo  que  el  gene- 
ral Ximenez  de  Quesada  y  los  demás  españoles  en- 
traron en  la  tierra,  dende  el  qual  tiempo  en  adelante 
aunque  reconocían  a  Tunja  por  superior  señor,  pero 
no  le  heran  tan  subjectos  como  de  antes,  a  causa  de 
las  novedades  que  en  la  tierra  ovo  con  la  entrada  y 
conquista  y  poblada  de  los  españoles. 

Acerca  de  sus  caciques  particulares  se  les  ynte- 
rrogo  a  los  yndios  el  tributo  que  cada  yndio  le  dava 
y  los  seruÍQios  que  le  hazian  en  cada  vn  año  antigua- 
mente; y  la  claridad  que  a  esto  dan  solo  es  dezir  que 
le  hazian  cierta  cantidad  de  labrancas  y  le  reuocauan 


(1)     En  Bogotá:  coaduvando. 
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en  ciertos  tiempos  del  año  sus  buhios  de  morada  y 
sus  casas  de  ydolatria,  y  quando  a  estos  trauajos 
yvan  o  se  juntaban  los  yndios  para  hazellos,  le  da- 
van  cierto  oro  y  mantas  por  tributo,  y  demás  desto 
le  serbian  en  todo  lo  que  les  manda  va  y  le  probeyan 
de  venados,  conexos,  curies  y  todos  otros  géneros  de 
caga  que  podian  hauer. 

Preguntabaseles  mas,  que  si  antes  que  fuesen  sub- 
jectos  a  los  españoles  andauan  en  sus  contratacio- 
nes y  por  los  mercados  mas  libremente  que  en  este 
tiempo.  A  esto  dezian  que  no,  porque  antiguamente 
nunca  dexo  de  hauer  entre  los  caciques  particulares 
algunas  domesticas  pasiones  y  discordias,  que  heran 
causa  de  ponerse  los  vnos  a  los  otros  asechanzas  y 
matar  a  los  contrarios  que  en  sus  tierras  entravan, 
y  asi  no  osavan  apartarse  a  contratar  muy  lexos 
cada  vno  de  su  natural;  pero  que  agora,  mediante  el 
calor  y  fauor  de  los  españoles  y  la  general  paz  y 
conformidad  que  entre  ellos  an  puesto,  y  por  temor 
del  castigo  que  las  justicias  les  harán  (1),  aun  [que] 
qualquier  yndio  vaya  a  contratar  y  a  mercadear  a 
qualesquier  mercados,  aunque  sean  muy  apartados 
de  su  tierra,  van  sin  ningún  temor,  porque  por  esta 
causa  no  ay  quien  les  ose  ofender  ni  matar  como  de 
antes  lo  hazian. 

Y  con  esto  daua  el  Juez  fin  a  su  bisita,  dando  a 
entender  a  los  yndios  como  perpetuamente  avian 
de  permanecer  los  españoles  en  la  tierra,  y  que  mu- 
ñéndose los  encomenderos  que  eran  bibos  avian  de 


(1)    En  Bogotá:  les  hagan. 
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servir  a  sus  hijos  y  selles  feudatarios;  y  con  esta 
forma  discurrió  este  Visitador  en  este  año  de  cin- 
quenta  y  vno,  por  todos  los  rrepartimientos  de  la 
prouincia  de  Tunja,  en  los  quales  entran  los  yndios 
llamados  laches,  que  están  de  la  otra  vanda  del  rio 
Sogamoso;  y  haziendo  la  descrecion  de  los  naturales 
en  la  forma  y  manera  dicha,  hallo  que  avian  qua- 
renta  y  vn  mili  yndios  casados,  sin  los  biejos  y  mo- 
cos y  mochachos  de  quinze  años  para  abaxo. 

De  la  tasa  e  rretasa  que  por  esta  vesita  se  hizo, 
trataremos  adelante,  em  tiempo  de  Brizeño  y  Mon- 
tano, porque  estos  oydores  Gongora  y  Galarza  nunca 
rretasaron  la  tierra,  ni  tubieron  lugar  para  ello. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO   DECIMOSEXTO 


(A)  El  mismo  Díaz  de  Armendáriz  apoyó  la  petición  de  que 
se  crease  una  Audiencia  en  Santa  Fe,  acaso  con  la  esperanza, 
según  apunta  algún  historiador,  de  ser  el  primer  Presidente  de 
ella. 

El  Consejo  de  Indias  se  conformó  con  la  propuesta  y  elevó  al 
Rey  la  suya;  y  S.  M.  resolvió  en  Valladolid,  á  17  de  Julio  de  1549, 
la  creación  de  dicho  Tribunal  en  el  Nuevo  Eeino  de  Granada,  y 
poner  en  Santa  Fe,  mientras  se  proveía  la  Presidencia,  una 
Cnancillería  con  dos  Salas  y  dos  Oidores  para  el  despacho  de 
todos  los  negocios  del  Reino  y  de  Santa  Marta. 

Los  dos  Oidores  nombrados  entraron  en  Santa  Fe  á  fines  de 
Marzo  de  1550,  establecieron  el  Tribunal  en  el  siguiente  mes  de 
Abril,  é  instalados  ya  y  ejerciendo  sus  funciones  nombraron 
en  1551  Alcalde  Mayor  y  Gobernadorúe  Santa  Marta  á  Juan  Ló 
pez,  quien  á  fines  del  mismo  año  fué  reemplazado  por  el  sobrino 
de  Armendáriz,  Pedro  de  Ursua  ú  Orsua,  y  á  éste  sucedió  Luis 
de  Villanueva. 

La  nueva  Audiencia  estuvo  catorce  años  sin  Presidente,  por- 
que ni  el  licenciado  Bribiesca,  nombrado  para  ese  cargo  en  1551, 
ni  el  doctor  Arbiso,  que  obtuvo  después  igual  merced,  llegaron 
á  tomar  posesión;  siendo  el  primero  que  lo  desempeñó  el  doctor 
Andrés  Diez  Venero  de  Leyva,  que  desembarcó  en  Cartagena  á 
fines  de  1563  y  subió  á  Santa  Fe  en  Febrero  del  siguiente  año. 

Diez  Venero  desempeñó  también  los  cargos  de  Gobernador  y 
Capitán  General,  y  fué  además  revestido  con  la  administración 
del  Real  Patronato  y  las  regalías  de  Virrey. 
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La  creación  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe  dio  lugar  á  un  largo 
y  curioso  pleito  entre  aquélla  y  los  vecinos  de  la  ciudad  del  Rio 
de  la  Hacha,  fundada  por  los  granjeros  de  perlas  del  Cabo  do  la 
Vela,  que  abandonaron  este  último  punto  en  1545  ó  1546,  por 
escasear  el  agua,  irse  consumiendo  el  banco  de  las  madreperlas 
y  menudear  los  ataques  de  los  corsarios. 

La  nueva  ciudad,  denominada  «Nuestra  Señora  de  Santa  Ma- 
ría de  los  Remedios  del  Río  de  la  Hacha»,  dependía  de  la  gober- 
nación de  Santa  Marta;  pero  á  petición  suya,  y  por  cédula  que, 
en  nombre  del  Emperador,  firmó  en  Monzón  el  Principe  Don  Fe- 
lipe el  9  de  Octubre  de  1547,  se  le  concedió  un  término  de  ocho 
leguas  por  cada  parte  de  la  costa  como  de  la  tierra  adentro,  que 
pudiese  usar  de  jurisdicción  civil  y  criminal  y  visitar  dentro  de 
dicho  término,  y  conocer  en  primera  instancia  de  las  causas  y 
cosas  que  en  éste  acaeciesen,  debiendo  ir  las  apelaciones  á  la 
Audiencia  de  la  Española  (a). 

En  posesión  de  esta  ejecutoria,  cuando  se  creó  la  Audiencia  de 
Santa  Fe,  temiendo  tuviesen  resultado  las  gestiones  de  los  Oido- 
res de  ésta,  para  que  se  comprendiese  en  su  jurisdicción  el  terri- 
torio del  Rio  de  la  Hacha,  Sebastián  Rodríguez  y  Francisco  de 
Castellanos,  en  nombre  de  los  consejos,  justicia  y  regimiento  de 
la  ciudad  de  Santa  María  de  los  Remedios  del  Río  de  la  Hacha  y 
pueblo  de  Buritaca  (6),  recurrieron  á  S.  M.  exponiendo  su  deseo 
de  continuar  dependiendo  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo, 
y  por  cédula  dada  por  la  Emperatriz  en  Valladolid  á  6  de  Sep- 
tiembre de  1550  (c),  se  accedió  á  esa  petición,  mandando  que 
<el  presidente  e  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  del  dicho 
Nuevo  Reino  de  Granada,  de  aquí  adelante,  hasta  tanto  que  por 
nos  otra  cosa  se  provee  y  ordene,  no  usen  de  juridicion  algu- 
na en  lo  que  toca  á  la  dicha  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios  y  pueblo  de  Buritaca». 

No  terminó  con  esto  el  pleito,  pues  los  de  Santa  Fe  insistieron 
en  sus  gestiones,  y  los  del  Río  de  la  Hacha  procuraron  contra- 
rrestarlas, y  por  Real  cédula  de  13  de  Enero  de  1593  se  sometió 


(a)  Véase  la  Información  hecha  en  la  ciudad  del  Rto  de  la  Hacha,  en  15  de  Diciembre 
de  1565,  para  probar  los  daños  que  se  le  causarían  si  dejase  de  pertenecer  d  la  Audiencia 
de  Sanio  Domingo.-  Archivo  General  de  Indias:  Patronato.— Estante  núm.  2,  caja  2, 
legajo  16. 

(6)    Buritaca  fué  poblado  en  1548  por  los  del  Río  de  la  Hacha. 

(c)    Archivo  General  de  Indias:  Patronato.— Estante  2,  caja  2,  legajo  2/ir- 
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la  mencionada  ciudad  del  Rio  de  la  Hacha  á  la  gobernación  de 
Santa  Marta;  pero  esto  fué  exclusivamente  en  lo  gubernativo, 
porque  en  lo  judicial  continuó  dependiendo  de  la  Audiencia  de 
Santo  Domingo  hasta  que  se  creó  el  virreinato  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  (a). 


(a)    Dos  años  después  se  les  concedieron  algunas  mercedes  y  franquicias,  pues  los 
del  Río  de  la  Hacha  se  quejaron  constantemente  de  su  dependencia  de  Santa  Marta. 


CAPITULO  DÉCIMO  SÉPTIMO 

en  el  qual  se  escriuen  los  monasterios  que  ay  de  frayles  de 
Saucto  Domingo  y  San  Francisco  en  este  Reyno,  y  todo  lo  de- 
mas  sub^edido  em  tiempo  de  estos  dos  Oydores  (1). 


Como  el  principal  yntento  de  los  christianisimos 
Rreyes  de  Castilla  fue  y  a  sido  y  siempre  es  la  con- 
versión de  los  naturales  de  las  Indias  y  de  su  buen 
tratamiento  y  conseruagion,  siempre  an  tenido  muy 
especial  cuydado  de  lo  espiritual  y  temporal  vien 
suyo,  porque  en  la  ora  que  para  el  gouierno  tempo- 
ral probeyeron  de  nuevos  Juezes,  que  con  mas  reti- 
tud  y  solecitud  administrasen  a  todos  justicia,  asi  a 
yndios  como  españoles,  luego  juntamente  probeye- 
ron de  pedricadores  y  ministros  eclesiásticos  que  en 
la  doctrina  evangélica  apacentasen,  yndustriasen  y 
enseñasen  a  los  naturales,  y  asi  a  su  propia  costa  y 
espensas  embio  juntamente  con  los  oydores  Gongora 
y  Galarza,  frayles  y  rreligiosos  de  las  hordenes  de 
San  Francisco  y  Santo  Domingo,  personas  doctas  asi 
en  letras  como  en  doctrina,  vida  y  exemplo,  que  co- 
mentaron a  cultibar  y  trauaxar  en  esta  viña  del 
Señor. 


(1)    Alude  á  los  oidores  Góngoray  Galarza,  citados  en  el  ca- 
pitulo anterior. 

Tomo  I.  33 
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Fundáronse  en  este  tiempo  monasterios  destas  dos 
hordenes  en  las  ciudades  de  Sancta  Fee,  Tunja  y  Ve- 
loz. En  la  ciudad  de  Tunja  am  permanecido  siempre 
casas  de  entrambas  hordenes  y  lo  mesmo  ha  sido  en 
la  ciudad  de  Sancta  Fee  (1),  que  siempre  am  perma- 
necido entramvas  casas. 

Viniendo  a  lo  subcedido  en  este  Reyno  en  tiempo 
de  estos  Oydores,  ellos  embiaron  al  capitán  Francis- 
co Nuñez  Pedroso  con  gente  a  que  poblase  de  aque- 
lla parte  del  Rrio  grande  donde  al  presente  esta  po- 
blada la  ciudad  de  San  Sevastian  de  Marequita,  que 
este  Capitán  pobló  y  fundo  entre  ciertas  gentes  que 
en  dispusicion  y  en  costumbres  y  en  otros  actos  de 
su  gentilidad  tienen  gran  similitud  con  los  yndios 
panchos.  Anse  descubierto  y  labrado  en  esta  prouin- 
cia  muy  ricas  minas  de  oro  fino,  de  quien  adelante 
diremos.  De  mas  de  este  pueblo,  se  fundo  y  pobló  la 
ciudad  de  Ibague,  que  cae  mas  ariua  de  esta  ciudad 
y  algo  mas  apartada  del  Rio  grande  de  la  Magdale- 
na, y  de  la  propia  parte  fuela  a  poblar  y  poblóla  el 
capitán  Andrés  López  de  Galarca,  hermano  del  licen- 
ciado Galarca,  uno  de  los  Oydores  que  en  este  tiempo 
gouernaban;de  cuya  población  y  conquista  asi  mismo 
trataremos  adelante. 

Casi  en  este  mesmo  tiempo  boluio  al  Nuevo  Rreyno 
de  Granada  el  geneial  Ximenez  de  Quesada,  después 
de  aver  gastado  y  destribuydo  por  dibersas  partes 
del  mundo  gran  suma  de  oro  y  piedras  esmeral- 
das de  ynfinito  valor  que  desta  tierra  saco.  Diole  el 


(1)    Aqui  hay  varias  líneas  tachadas. 
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Emperador  titulo  de  mariscal  del  Nuevo  Rreyno 
con  tres  mili  ducados  de  la  caxa  rreal,  los  quales 
mando  que  se  le  diesen  en  demoras  de  yndios  que 
fuesen  vacando,  y  en  el  ynterin  que  estas  vacacio- 
nes avia  los  fuese  llevando  de  su  rreal  caxa;  mas 
en  poco  tiempo  los  Juezes  le  encomendaron  para 
la  rrenta  desos  tres  mili  ducados,  yndios  que  se  los 
pagasen,  «y  avnque  la  renta  se  le  acrecentase  me 
parece  ser  merecedor  dello  y  de  mucho  mas,  pues 
sus  trauaxos  y  seruigios  que  en  descubrir  y  conquis- 
tar esta  tierra  del  Nuevo  Reyno  hizo  al  Rey  lo  mere- 
cía» (1). 

Vltra  desto  subcedio  en  estos  dias  que  los  yndios 
musos  estavan  rrebeldes,  y  que  saliendo  de  los  limi- 
tes y  términos  de  su  propia  tierra  y  poblazones,  ha- 
zian  daño  en  los  yndios  moxcas,  por  lo  qual  emvia- 
ron  los  Oydores  al  capitán  Melchior  de  Valdes  que 
los  fuese  a  pacificar  y  traellos  a  la  amistad  de  los 
españoles  por  la  mexor  via  que  pudiese;  pero  su  yda 
causo  mas  daño  que  prouecho,  porque  sin  que  entra- 
se mucho  la  tierra  adentro  ni  la  olíase  ni  quebran- 
tase, fue  rrebatido  de  los  naturales  con  perdida  de 
muchos  de  los  soldados  que  consigo  metió,  que  fue- 
ron muertos  por  mano  de  los  enemigos,  con  lo  qual 
se  doblo  a  los  barbaros  la  desverguenca  y  animo,  y 


(1)    Las  palabras  que  van  entre  comillas  están  en  el  original 
tachadas  por  la  misma  mano  que  hizo  tantas  otras  caprichosas 
correcciones;  pero  como  pueden  leerse  las  restablecemos,  porque 
no  comprendemos  la  razón  de  ocultar  al  lector  el  favorable  jui 
ció  que  Ximénez  de  Quesada  merecía  al  P.  Aguado. 

En  Bogotá  se  omiten  las  frases  entrecomadas. 
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salían  con  mas  cobdicia  y  con  menos  temor  a  hazer 
daño  en  los  yndios  moxcase  a  forcalles  que  siguiesen 
su  opinión  y  se  rrevelasen,  por  lo  qual  tubieron  ne- 
cesidad los  Oy dores  de  cometer  otra  vez  la  pacifica- 
ción de  aquella  tierra  al  capitán  Pedro  de  Orsua,  que 
en  aquesta  sazón  avia  salido  de  la  población  de  P¡  m- 
plona,  que  en  tiempo  de  Miguel  Diaz  avian  el  y  Hor- 
tun  Belasco  poblado,  según  he  rreferido  y  adelante 
tratare.  Orsua,  por  complazer  y  hazer  lo  que  los  Oy- 
dores  le  mandaban,  acebto  la  jornada  y  junto  la  gen- 
te que  pudo  y  entro  en  los  musos  por  via  de  Belez, 
y  dende  a  cierto  tiempo  que  entro,  pobló  la  Ciudad 
de  Tudela,  y  por  causas  que  a  ello  le  movieron  se 
salió  fuera  de  la  probincia  con  algunos  soldados  ami- 
gos suyos,  y  tanvien  por  ver  si  le  davan  e  querían 
dar  los  Oydores  la  jornada  del  Dorado.  Los  que  en 
Tudela  se  quedaron,  pareciendoles  ser  cosa  muy  difi- 
cultosa el  poderse  sustentar  entre  gente  tan  velicosa 
e  yndomita,  desampararon  el  pueblo  y  saliéronse  la 
Reyno,  que  fue  cosa  vien  dañosa  para  la  gente  raox- 
ca  y  españoles  que  entre  ellos  bibian. 

Dende  a  pocos  dias  los  Oydores  tuvieron  noticia 
que  en  la  ciudad  de  Sancta  Marta  avia  nobedades 
entre  los  yndios  a  causa  de  que  la  gente  de  la  sierra 
vaxaban  a  dañar  a  los  amigos  y  tenían  puesto  en  al- 
gún aprieto  al  pueblo,  por  la  qual  ocasión  enviaron 
a  Pedro  de  Orsua  que  hiziese  gente  y  conquistase  la 
sierra  y  la  poblase;  pero  esta  su  comisión  fue  de  nin- 
gún efecto,  porque  como  Orsua  comencase  a  juntar 
algunos  españoles  y  los  embiase  la  tierra  adentro  para 
que  le  esperasen  en  cierto  pueblo,  por  descuydo  de 
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algunas  personas  e  capitanes  que  llevaban  cargo  de 
acaudillar  la  gente,  y  por  ecesos  de  los  propios  sol- 
dados, fueron  acometidos  de  los  yndios  y  heridos  y 
muertos  los  mas  dellos,  y  despojados  de  todo  el  va- 
gaje  y  fardaxe  que  avian  metido,  y  los  que  pudieron 
escapar  huyendo,  no  lo  tuvieron  por  afrenta,  y  asi 
ceso  la  jornada. 

Y  finalmente,  tuuo  el  gouierno  de  estos  dos  Oydo- 
res hasta  el  año  de  cinquenta  y  tres,  que  ya  era  ve- 
nido al  Reyno  por  Oydor  el  licenciado  Francisco 
Bi  iceño,  a  quien  fue  cometido  el  tomar  la  rresiden- 
cia  del  adelantado  D.  Sevastian  de  Venalcacar,  pobla- 
dor de  la  gouernacion  de  Popayan;  fue  en  este  tiem- 
po, digo,  del  gouierno  de  estos  dos  Oydores  el  alca- 
miento  y  conspiración  de  Francisco  Fernandez  Gi- 
rón, tirano  que  contra  el  seruicio  del  Rrey  se  aleo  en 
el  Cuzco  sobre  la  hexecucion  de  las  nuevas  leyes,  y 
según  la  mas  común  opinión,  por  consentimiento  y 
avn  rruego  de  muchos  pueblos,  que  prometieron  de 
seguirle  y  después  se  salieron  afuera;  pero  el  se  go- 
uerno  tan  cuerdamente  que  afirman  muchos  de  los 
presentes  que  se  hallaron  en  su  alteración,  que  pre- 
valeciera mucho  tiempo  si  por  traycion  de  sus  pro- 
pios soldados  no  fuera  desvaratado. 

El  tiempo  que  gouernaron  los  dos  Oydores  solos, 
tubose  entre  los  conquistadores  por  felice  y  bien 
abenturado,  a  causa  de  que  con  todos  los  subcesos, 
por  feos  y  crueles  que  fuesen,  echos  contra  yndios, 
los  disimulaban  y  no  se  pusieron  en  hazer  cosa  que 
les  fuese  molesta  ni  pesada,  y  con  esta  considera- 
ción lo  casi  lloran  algunos  aquel  tiempo  como  gen- 
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te  ciega  y  que  desean  estar  siempre  en  tinieblas  y  os- 
curidad. 

Fue  muerto  en  Mompox,  el  año  de  cinquenta,  de 
achaque  de  vna  purga,  el  licenciado  Gutierre  de  Mer- 
cado, que  venia  por  Presidente  con  los  licenciados 
Gongora  y  Galarca. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  DECIMOSÉPTIMO 


{A)  Bien  pareo  se  muestra  el  P.  Aguado  en  dar  noticias  acer- 
ca de  la  fundación  de  los  conventos,  como  parco  con  exceso  re- 
sulta en  todo  el  curso  de  su  Historia  en  cuanto  se  refiere  á  ma- 
terias eclesiásticas.  Podría  creerse  que  la  conversión  de  los 
indios  y  aun  las  necesidades  espirituales  de  los  conquistadores 
y  pobladores  estuvieron  totalmente  abandonadas  ó  poco  menos; 
y  sin  embargo,  no  fué  asi. 

Pocos  años  habían  transcurrido  desde  la  fundación  de  Santa 
Marta,  cuando  fué  ésta  erigida  en  Obispado,  siendo  fray  To- 
más Ortiz  el  primero  que  rigió  la  nueva  diócesis.  En  la  vacante 
de  éste  fueron  nombrados  D.  Alonso  de  Tobes  y  fray  Tomás  Bro- 
chen), que  no  aceptaron,  de  modo  que,  en  realidad,  el  segundo 
Obispo  fué  D.  Juan  Fernández  de  Ángulo,  que  entró  en  Santa 
Marta  en  Agosto  de  1536,  como  queda  dicho. 

Cuando  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  emprendió  su  famcsa 
expedición,  llevó  como  capellanes  y  misioneros  á  los  Padres  Do- 
minicos fray  Domingo  de  las  Casas  y  fray  Pedro  Zambrano,  y 
dos  clérigos,  uno  de  ellos  llamado  Juan  de  Legaspez;  y  la  in- 
fluencia de  estos  religiosos  fué  en  momentos  dados  muy  útil  al 
conquistador,  porque  cuando  en  La  Tora  los  soldados  se  nega- 
ron á  seguir  á  su  caudillo,  el  P.  Las  Casas  los  convenció,  recor- 
dándoles los  trabajos  de  otros  descubridores,  que  tuvieron  por 
recompensa  la  fama,  las  riquezas  y  la  gloria  de  haber  reducido 
naciones  poderosas  á  la  ley  evangélica 

Ese  mismo  religioso,  al  fundarse  Santa  Fe  y  erigirse  una  hu- 
milde capilla,  pidió  á  todos  limosna  para  fundar  una  memoria 
perpetua  de  misas  por  los  que  habían  perecido  en  el  camino.  Por 
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cierto  que,  como  la  limosna  se  dio,  pero  la  fundación  no  se  llevó 
á  cabo,  fué  victima  Las  Casas  de  la  calumnia,  hasta  que  Ji- 
ménez de  Quesada,  en  su  testamento,  reconoció  haberse  apo- 
derado él  del  dinero  y  ordenó  que  se  verificase  á  su  costa  la  fun- 
dación. 

Descubierto  el  Nuevo  Reino,  Las  Casas  se  lo  participó  al  Obis- 
po Fernández  de  Ángulo  por  medio  del  dominico  fray  Juan  de 
Aurrés,  y  el  Prelado  mandó  á  éste  que  eligiese  los  religiosos  de 
mayor  espíritu  evangélico  para  enviarlos  á  los  territorios  des- 
cubiertos á  reducir  á  los  indios,  y  con  este  objeto  se  prestaron  á 
ir  fray  Juan  Méndez,  después  Obispo  de  Santa  Marta,  fray  Juan 
de  Montemayor  y  fray  Pedro  Duran. 

Con  Díaz  de  Armendáriz,  llegaron  á  Santa  Fe  los  dominicos 
fray  Martin  de  los  Angeles,  fray  Francisco  López  Camacho,  fray 
Bartolomé  de  Talavera  y  fray  Juan  de  Santamaría;  y  con  los 
primeros  Oidores  fueron  treinta  religiosos,  entre  ellos  los  fran- 
ciscanos fray  José  Maz,  fray  Juan  de  Velmis,  fray  Ricardo  de 
Santamaría,  de  nación  francés,  teólogo  y  jurista;  fray  Pedro  de 
Arenillas,  fray  Esteban  Asencio,  fray  Gaspar  Sarmiento,  fray 
Miguel  de  los  Angeles,  fray  Jerónimo  de  San  Miguel  y  fray  An- 
tonio de  Paredes,  con  los  cuales  llegó  como  custodio  el  Padre 
frav  Francisco  Victoria. 

El  primer  convento  que  se  fundó  fué  el  de  los  dominicos,  el 
26  de  Agosto  de  1550,  en  la  plaza  del  Mercado,  con  el  titulo  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  siendo  su  primer  prior  fray  Fran- 
cisco de  la  Resurrección. 

Los  franciscanos,  establecidos  primero  en  la  casa  de  esquina 
de  la  plaza  de  las  Nieves,  se  trasladaron  luego  al  sitio  en  que 
estuvo  el  Convento  de  San  Agustín,  en  una  cuadra  y  solares  ce- 
didos por  la  piadosa  Isabel  Romero,  la  primera  mujer  española 
que  entró  en  Santa  Fe,  y  una  de  las  cinco  que  fueron  con  Don 
Alonso  Luis  de  Lugo.  Este  convento,  fundado  en  Enero  de  1551, 
tuvo  por  primer  guardián  al  Padre  fray  Jerónimo  de  San  Mi- 
guel, del  cual  dice  fray  Pedro  Simón  que  fué  tan  grande  teólogo 
como  excelente  predicador. 

En  Tunja  se  fundó  en  1551  un  convento  de  dominicos,  cuyo 
prior  fué  fray  Francisco  López  Camacho.  Este  convento  llegó 
á  reunir  tales  recursos  que  mantenía  sesenta  religiosos  do  co- 
munidad, y  cátedras  de  estudios  que  adquirieron  mucho  re- 
nombre. 
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Entre  los  religiosos  que  fueron  al  Nuevo  Reino  en  este  período 
figura  fray  Luis  Beltrán,  llamado  el  apóstol  do  los  indios  de  las 
Sierras  Nevadas,  y  elevado  después  por  la  Iglesia  á  los  alta- 
res (a). 


(a)  Para  mavores  detalles  en  esta  materia  pueden  verse:  Piedrahita,  obra  citada; 
Groot,  Historia  eclesiástica  y  cioil  de  Sueva  Granada,  tomo  I:  Gil  González  Uávila. 
Teatro  eclesiástico  de  Indias    tomo  II.  etc 


CAPITULO  DÉCIMO  OCTAVO 

en  que  se  escribe  la  entrada  de  los  licenciados  Bricjeño  y  Mon- 
tano por  Oy  dores  en  el  Rey  no,  y  el  discurso  de  su  gouierno, 
en  suma. 


A  causa  de  algunas  ynformaciones  y  relaciones 
que  contra  los  licenciados  Galarca  y  Gongora  raalba- 
damente  se  hizieroñ  al  Emperador  y  en  el  Consejo 
de  las  Indias,  fue  probeydo  el  licenciado  Juan  Mon- 
tano, natural  de  Palos,  por  Oydor  del  Nuevo  Rreyno, 
y  que  juntamente  con  el  licenciado  Briceño,  visita- 
sen el  Audiencia  y  tomasen  rresidencia  a  los  oydo- 
res  Galarca  y  Gongora  (^4). 

Entro  Montano  en  Sancta  Fee  el  año  referido  de 
cinquenta  y  tres,  por  Corpus  Christi,  y  em  tomando 
la  bara  en  la  mano  luego  dio  muestras  de  hombre 
arrogante  y  sebero  y  en  su  mandar  absoluto.  Embio 
sobre  la  rresidencia  presos  a  España  a  Gongora  y 
Galarza,  y  fueron  ahogados  en  la  mar  en  el  naufra- 
gio que  en  ella  ovo  el  año  de  cinquenta  y  quatro,  en 
que  perecieron  otras  muchas  personas  principales  (1). 


(1)  Falta  aqui  la  tercera  parte  central  del  folio  210  del  ori- 
ginal, cuya  tercera  parte  ha  sido  cortada  y  arrancada.  Ademá6 
está  tachada  la  tercera  parte  inferior  de  dicho  folio,  recto,  y  la 
superior  de  la  vuelta,  en  las  cuales,  por  lo  que  puede  leerse,  se 


HIST.   DE  SANTA  MARTA  Y  NUEVO  REINO  DE  GRANADA       528 

Este  oydor  Montano  solo  hizo  por  oosa  memorable 
vna  calcada  de  tierra  en  el  pantano  e  lago  que  dizen 
de  Hontibon  (1),  donde  con  la  ymudacion  y  gran  cre- 
ciente que  algunas  veces  hazia  el  rio  Bogotá,  pere- 
cían y  se  ahogauan  muchas  personas  de  los  natura- 
les; y  después  que  el  principio  esta  obra  se  a  susten- 
tado y  a  sido  gran  bien  y  rremedio  para  los  yndios 
y  otros  pasajeros  que  por  esta  ciénega  e  pantano  pa- 
savan  y  avian  forzosamente  de  pasar.  Publicóse  en 
su  tiempo  la  cesación  y  quitación  del  seruicio  perso- 
nal de  los  yndios,  pero  no  ovo  hefecto  ni  se  atrebie- 
ron  a  ello,  por  lo  que  en  otra  parte  e  dicho  de  auer 
subcedido  en  el  Piru  poco  antes,  por  el  mesmo  caso, 
la  rrevelion  de  Francisco  Hernández  Girón,  y  suce- 
siue  a  este,  la  de  Alvaro  de  Oyon,  en  la  gouernacion 
de  Popayan,  que  aunque  fue  de  poco  momento,  puso 
alteración  en  la  tierra  del  Reyno,  por  auerse  levan- 
tado tan  junto  a  ella. 

Casi  en  este  mismo  tiempo  o  poco  antes  (2),  remi- 
tió el  Rey  al  licenciado  Briceño  y  al  Obispo  del  Nue- 
vo Reino  Don  fray  Juan  de  Barrios  la  tasa  e  rretasa 
de  los  naturales,  los  quales  lo  hizieron  comforme  a 
la  uisita  que  en  tiempo  de  los  oydores  Gongora  y 
Galarca  se  auia  hecho;  y  porque  de  las  tasaciones  de 


habla  de  un  motín  que  hubo  en  Santa  Fe,  y  se  juzga  severa- 
mente á  Montano,  acusándolo  de  haber  conspirado  contra  el  Rey. 
Todo  esto,  claro  es,  falta  en  Bogotá. 

(1)  En  Bogotá:  Fontibón. 

(2)  Estas  frases  «casi  en  este  mismo  tiempo  ó  poco  antes», 
aparecen  en  Bogotá,  con  evidente  error,  como  final  del  párrafo 
anterior. 
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aquel  tiempo  a  las  de  este  nuestro  ay  mucha  diferen- 
cia, y  cada  dia  la  ha  de  aver,  que  se  van  enmendan- 
do y  rreformando  las  Indias  al  vso  español,  me  pá- 
reselo cosa  acertada  poner  aqui  vn  traslado  de  las 
tasaciones  que  estos  dos  señores  hizieron  en  este 
Reino,  y  de  la  forma  que  estaua  con  todas  las  demás 
echas  en  Sancta  Fee  y  Tunja,  y  en  los  demás  pue- 
blos donde  alcanco  la  visita  y  tasa. 

En  tiempo  de  estos  dos  Oydores  se  pobló  la  ciu- 
dad de  Sant  Juan  de  los  Llanos,  por  el  capitán  Juan 
de  Avellaneda  Temiño;  diose  comisión  al  capitán 
Asencio  de  Salinas  para  que  castigase  los  naturales 
rebeldes  en  las  ciudades  de  Tocayma,  Mariquita,  Iva- 
gue,  y  después  de  esto  poblase  vm  pueblo  de  espa- 
ñoles, el  qual  pobló  después  en  tiempo  del  licencia- 
do Grajeda  la  cjudad  de  Uictoria,  y  con  esto  y  otros 
muchos  subcesos  de  poco  momento,  y  que  no  ai  nes- 
cesidad  de  que  quede  memoria  dellos,  tuvo  fin  el  go- 
uierno  de  estos  dos  Oydores  el  año  de  cinquenta  y 
siete  o  cinquenta  y  ocho,  estando  ya  en  el  Audiencia 
a  este  tiempo  por  Oydores  el  licenciado  Tomas  Ló- 
pez y  el  doctor  Juan  Maldonado. 

Ultra  de  esto  es  de  saber  que  todo  lo  subeedido 
desde  el  año  de  cinquenta  y  cinco  en  adelante,  sub- 
cedio  en  tiempo  del  rey  Don  Felipe,  segundo  de  este 
nombre;  porque  este  año  dicho  le  dio  y  paso  el  ynui- 
tisimo  emperador  Don  Carlos,  Rey  de  España  y  de 
las  Indias,  sus  reinos  y  señorios  en  Don  Felipe  su 
hijo,  y  fue  obedecido  y  coronado  por  Rei  en  todos 
ellos. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  DECIMOCTAVO 


(A)    El  licenciado  Juan  de  Montano,  que  antes  había  usado 
el  nombre  de  Juan  Lavado,  llevaba  también  el  encargo  de  con 
tinuar  la  residencia  de  Díaz  de  Armendáriz,  que  Zorita  no  ha- 
bía podido  concluir  en  el  plazo  que  tenia  señalado. 

Con  él  llegó  á  Santa  Marta  el  nuevo  Obispo,  Don  fray  Juan 
Barrios  y  Toledo,  el  cual  hubo  de  sufrir,  como  los  demás  habi- 
tantes de  aquellas  tierras,  los  disgustos  que  le  ocasionó  la  con- 
ducta de  Montano. 


CAPITULO  DECIMONOVENO 

traslado  de  la  tasación  que  el  Obispo  del  Nuevo  Reyno  y  el  li- 
cenciado Francisco  Briceño  hizieron  de  los  naturales  del  Nue- 
uo  Reino,  año  de  cinquenta  y  cinco;  el  qual  comienca  asi. 


Don  frai  Jhoan  de  los  Barios,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Sancta  Iglesia  de  Rroma,  Obispo  de  Sancta 
Marta  y  de  este  Nuevo  Reino  de  Granada  de  las  In- 
dias del  mar  Océano,  y  el  licenciado  Francisco  Bri- 
ceño, oydor  en  el  Audiencia  y  Cnancillería  real  de 
sus  Magestades,  que  rreside  en  esta  ciudad  de  Sanc- 
ta Fee  del  dicho  Nuevo  Reino,  a  vos  el  capitán  Her- 
nán Venegas,  vezino  de  esta  ciudad,  encomendero 
del  rrepartimiento  e  yndios  de  Guatavita,  y  a  los 
otros  encomenderos  y  personas  que  después  de  vos 
subcedieren  en  el  dicho  repartimiento  de  Guatavita, 
que  es  en  esta  provincia  de  Sancta  Fee,  y  a  los  de- 
mas  principales  e  yndios  vuestros  subjectos,  que  al 
presente  sois,  y  a  los  que  después  de  vos  subcedie- 
ren y  estuvieren  en  el  dicho  repartimiento  de  Gua- 
tavita o  fuera  del,  o  a  cada  uno  e  qualquier  de  nos, 
sabed  que,  en  cumplimiento  de  lo  que  su  Magostad 
tiene  proueydo  y  mandado  acerca  de  la  tasación  que 
se  ha  de  hazer  de  los  tributos  que  los  naturales  de 
este  Reyno  an  de  dar  a  sus  encomenderos,  asi  para 
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que  los  susodichos  sepan  lo  que  les  an  de  pedir  y  lle- 
var, como  para  que  los  dichos  naturales  sean  bien 
tratados  y  se  conserben  y  avmenten,  por  mandato  de 
esta  rreal  Audiencia  se  nombro  visitador  que  visita- 
se el  dicho  rrepartimiento  de  Guatabita,  que  esta  en- 
comendado en  vos  el  dicho  capitán  Venegas,  del 
qual  como  saueis  se  hizo  la  visita  del  y  se  presento 
ante  nos,  e  vista  e  comunicada  con  las  personas  de 
suso  (1)  declaradas  e  nonbradas,  que  pareció  que  po- 
dían tener  noticia  de  la  dispusieron  y  posibilidad  del 
dicho  repartimiento  de  Guatabita  e  yndios  del  en 
cuDplimiento  de  lo  que  su  Magostad  tiene  mandado 
cerca  de  que  los  dichos  yndios  se  tasen  y  moderen 
los  tributos  que  a  sus  encomenderos  an  de  dar  cada 
vn  año,  tasamos  y  declaramos  dever  (2)  dar  el  dicho 
repartimiento  de  Guatavita,  cacique  e  yndios  del  en 
cada  vn  año,  a  vos  el  dicho  capitán  Venegas  y  a  los 
que  después  de  vos  subcedieren  en  el  adelante  hasta 
tanto  que  su  Magostad  otra  cosa  mande  cerca  de  la 
dicha  tasación,  los  tributos  y  seruicios  que  de  yuso  (3) 
yran  declarados  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Primeramente  daréis  vos  el  dicho  cacique  e  yndios 
del  dicho  repartimiento  de  Guatavita,  al  dicho  capi- 
tán Venegas,  vuestro  encomendero,  y  al  que  adelan- 
te fuere,  en  cada  vn  año,  doxe  pesas  de  dozientos 
pesos  cada  vna,  la  vna  de  medio  oro  y  las  honze  de 
siete  quilates  y  medio,  puestos  en  su  casa. 


(1)  En  Bogotá:  de  uso. 

(2)  En  Bogotá:  haber. 

(3)  En  Bogotá:  de  juro. 
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Iten  le  daréis  en  cada  un  año  dozientas  y  quarenta 
mantas  buenas  de  algodón,  de  largos  de  dos  baras  y 
sesma,  y  de  ancho  otro  tanto,  puestas  en  su  casa. 

Iten  haréis  en  Gacheta  vna  labranca  de  maiz  de 
beinte  hanegas  de  senbradura,  y  asimismo  le  haréis 
en  el  valle  vna  labranca  de  trigo  (1)  de  ocho  anegas 
de  senbradura. 

Iten  le  haréis  vna  labranca  de  cevada  de  seis  ha- 
negas de  sembradura  en  el  dicho  valle. 

Iten  sembrareis  en  la  estancia  que  tiene  en  esta  ciu- 
dad quinze  hanegas  de  maiz,  y  asi  mesmo  le  haréis 
vna  labranca  de  turmas,  de  quatro  hanegas  de  sem- 
bradura, en  la  tierra  que  os  diere  el  encomendero, 
el  qual  os  de  la  simiente  para  sembrar  las  dichas  la- 
brancas,  las  quales  labrareis  y  sembrareis  (2)  y  ve- 
neficiareis y  cogeréis  con  vuestros  yndios,  y  se  lo 
pondréis  todo  en  casa  del  encomendero. 

Iten  le  daréis  en  cada  vn  año,  puesto  en  su  casa, 
quinze  maderos  estantes  y  giento  y  cinquenta  estan- 
tillos, y  trezientas  baras  para  hazer  casa. 

Iten  le  daréis  veinte  yndios  hordinarios  cada  dia 
para  el  seruicio  de  su  casa,  y  para  yr  con  el  fuera  de 
esta  ciudad  a  otras  partes  de  este  Reyno  y  donde  les 
mandaren,  por  sus  lunas,  por  manera  que  sirvan  to- 
dos en  el  dicho  seruicio  y  en  lo  que  por  el  dicho  en- 
comendero les  fuere  mandado. 

Iten  le  daréis  cada  dia  doze  cargas  de  leña  y  diez 
de  yerua  de  la  medida  y  tamaño  que  vos  sera  sefia- 


(1)  En  Bogotá  falta  de  trigo. 

(2)  En  Bogotá  falta  y  sembrareis. 
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lado,  que  es  de  bara  y  tres  quartas  de  gordor  cada 
carga,  de  la  bara  desta  ciudad. 

Iten  le  daréis  al  dicho  encomendero  dos  venados 
cada  mes,  puestos  en  su  casa. 

Iten  le  sembrareis  y  labrareis  y  veneficiareis  hasta 
la  coger,  en  el  valle  de  Gacheta  vna  suerte  de  cañas 
duces  de  <;iento  y  cinquenta  pasos  en  quadro. 

Iten  le  daréis  seis  yndios  para  pastores  en  su  tie- 
rra y  no  fuera  della,  y  otros  seis  para  gañanes,  la- 
brando el  encomendero  con  bueyes  o  muías,  a  los 
quales  dichos  yndios  de  pastores  y  gañanes  les  ha  de 
dar  el  encomendero  de  comer  y  de  vestir  de  la  rropa 
de  la  tierra. 

Y  porque  al  Religioso  que  vos  a  de  dotrinar  e  yn- 
dustriar  en  las  cosas  de  nuesta  santa  fee  católica,  es 
justo  que  se  le  provea  de  comida  y  sustentación  entre 
tanto  que  no  ay  diezmos  de  que  se  pueda  sustentar, 
vos  el  dicho  cacique  e  yndios  del  dicho  repartimien- 
to daréis  al  dicho  clérigo  o  rreligioso  para  cada  mes 
quatro  hanegas  de  maiz  y  cada  semana  diez  haues, 
cinco  hembras  y  cinco  machos,  y  para  los  dias  que 
no  fueren  de  comer  carne  le  daréis  cada  dia  dozo 
huevos  y  pescado,  y  cada  dia  vna  cantara  de  chicha 
y  leña  para  quemar  e  yerua  para  su  caualgadura,  si 
la  tuviere;  y  en  la  quaresma  mandamos  no  le  deis  las 
dichas  gallinas,  mas  quel  pescado  y  huebos;  lo  qual 
le  daréis  el  tiempo  que  rresidiere  el  dicho  sacerdote 
en  la  doctrina. 

Por  ende,  por  la  presente  mandamos  a  vos  el  dicho 
capitán  Venegas,  encomendero  del  dicho  repartimien- 
to e  yndios  de  Guatavita,  y  a  los  encomenderos  que 

Tomo  I.  o< 
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adelante  del  fueren,  y  a  vos  el  dicho  cacique  de  Gua- 
tabita,  y  a  los  demás  principales  e  yndios  vuestros 
subjectos,  que  al  presente  soys  y  de  aqui  adelante 
fueren,  que  guardéis  y  cumpláis  la  tasa  y  modera- 
ción de  suso  (1)  contenida,  y  la  tengáis  en  vuestro 
poder;  y  vos  el  dicho  cacique  e  yndios  de  Guatabita 
deys  y  paguéis  al  dicho  vuestro  encomendero,  y  le 
hagáis  las  labrancas  y  demás  seruicios  de  suso  (2) 
contenidos,  en  cada  vn  año,  lo  qual  corra  y  se  cuen- 
te desde  el  dia  que  fuere  pregonada  y  publicada  la 
tasa  desta  ciudad  en  adelante,  los  dichos  tributos 
pagados  cada  seis  meses  la  mitad,  como  de  suso  (2) 
ba  declarado,  so  pena  que  si  pasado  el  dicho  ter- 
mino en  que  asi  lo  aveis  de  dar,  dentro  de  beinte 
dias  primeros  siguientes  no  los  dieredes  y  pagare- 
des  y  ovieredes  dado  y  entregado  al  dicho  encomen- 
dero, conforme  a  la  dicha  tasación  de  suso  (2)  con- 
tenida, que  le  deis  y  paguéis  los  tributos  y  cosas 
que  ansi  devieredes  y  rrestaredes  por  dar  y  pagar 
de  cada  mitad  con  el  doblo  y  costas  que  sobre  eso 
se  siguieren  y  recrecieren,  en  la  qual  dicha   pena 
vos  condenamos  y  avernos  por  condenados  en  ella 
desde  agora  para  entonces  y  de  entonces  para  ago- 
ra; y  mandamos  a  qualquier  Justicia  desta  dicha  ciu- 
dad de  Sancta  Fee  que  hagan  y  manden  hazer  en- 
trega he  execucion  en  vuestras  personas  y  vienes 
por  el  principal  y  pena  del  doblo  y  costas  conforme 


(1)  En  Bogotá:  de  su  uso.  Esto  es  un  error:  de  suso  es  forma 
anticuada  de  arriba. 

(2)  Vuelve  á  repetirse  en  Bogotá  el  de  su  uso  por  de  suso. 
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a  derecho;  y  asi  mismo  vos  el  dicho  encomendero  no 
podáis  llebar  ni  llebeis  al  dicho  repartimiento,  por 
vos  ni  por  ynterposita  persona,  publica  ni  secreta- 
mente, directa  ni  yndirectamente,  otra  cosa  alguna 
al  dicho  repartimiento  de  Guatabita  saino  lo  de 
suso  (1)  contenido,  so  pena  que,  por  la  primera  vez 
que  pareciere  aver  rrecebido  mas  como  dicho  se,  de- 
mas  de  boluer  a  los  dichos  yndios  lo  que  asi  les 
ovieredes  lleuado,  paguéis  de  pena  el  quatro  tanto 
del  valor  dello  para  la  Cámara  de  su  Magestad,  y 
por  la  segunda,  demás  de  bolber  la  tal  demasía  a  los 
dichos  yndios,  vos  condenamos  en  perdimiento  de 
la  mitad  de  vuestros  bienes  para  la  Cámara  de  su 
Magestad,  y  por  la  tercera,  demás  de  bolber  a  los 
dichos  yndios  la  dicha  demasía,  ayais  perdido  y  per- 
dais  la  encomienda  y  otro  qualquier  derecho  que  a 
los  yndios  tubieredes.  En  la  qual  dicha  pena  desde 
agora  para  entonces  y  de  entonces  para  agora  vos 
condenamos  y  avernos  por  condenado  lo  contrario 
haziendo;  y  porque  dello  vos  el  dicho  encomendero 
no  pretendáis  ynoranzia  y  sepáis  lo  que  aveis  de 
rrecebir,  y  el  dicho  cacique  e  yndios  lo  que  an  de 
dar,  mandamos  que  cada  vno  de  vosotros  tenga  en 
su  poder  este  probeymiento  de  vn  tenor;  reseruan- 
do,  como  rreserbamos  en  nos  y  en  la  persona  que 
en  nombre  de  su  Magestad  lo  oviere  de  hauer,  fa- 
cultad de  añadir  e  quitar  en  la  dicha  tasación  todas 
las  vezes  que  pareciere  deuerse  quitar  e  añadir  en 
ella,  conforme  a  lo  quel  tiempo  y  posibilidad  del 


(1)    Véase  las  notas  de  la  página  anterior. 
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dicho  cacique  e  yndios  pidiere  (1)  y  requiriere  (2). 
Y  es  de  sauer  que  no  todos  son  tasados  de  vna 
mes[ma]  manera,  sino  conforme  a  la  tierra  donde  es- 
tan  y  contratos  della,  porque  en  muchas  probincias 
no  hay  oro  ni  mantas  ni  otras  grangerias,  y  en  tales 
partes  y  lugares  les  mandan  dar  de  lo  que  tienen  y 
crian,  como  son  maiz  y  haues  y  cabuya  para  hazer 
sogas,  miel  avexas,  petacas,  calabacos  y  botijas  de  tre- 
mentina y  mantas  de  cabellos,  que  los  yndios  laches 
acostumbran  hazer  de  sus  propios  cauellos,  y  sal,  y 
bija,  que  es  cierto  betún  colorado  con  que  en  las  bo- 
rracheras se  pintan  y  ponen  galanos,  y  otras  maneras 
de  grangerias  que  los  yndios  tienen;  pero  en  todo  es- 
tan  estas  tasaciones  muy  mudadas  y  enmendadas  (3), 
como  adelante  se  vera  por  la  rretasa  que  hizo  el  li- 
cenciado Villafaña,  oydor  de  la  propia  Audiencia  (4). 

(1)  En  Bogotá:  pud iere. 

(2)  Aquí  hay  al  margen  del  original  una  larga  nota,  de  letra 
muy  posterior,  haciendo  constar  que  fueron  pocos  los  encomen- 
deros que  se  atuvieron  á  esas  tasas  y  no  exigieron  más  á  los  in- 
dios. Dicha  nota  dice  así:  ? Pocos  son  los  que  no  han  excedido  y 
quebrantado  estas  y  las  demás  tasas  y  retasas,  llevando  mas  a 
sus  indios  encomendados  de  aquellos  que  por  ellas  les  ha  sido  se- 
ñalado, y  esto  no  tan  cautamente  que  haya  dejado  de  venir  a 
noticia  de  los  Jueces  que  podían  ejecutar  las  penas  arriba  pues- 
tas; pero  hasta  ahora  a  pocos  o  ninguno  he  visto  desposeído  de 
sus  encomiendas.»  Aquí  sigue  lo  que  va  en  el  texto. 

(3)  En  Bogotá:  encomendadas. 

(4)  Aquí  hay  también  añadido,  de  la  propia  mano  que  la  de 
la  letra  anterior,  lo  siguiente:  «y  esto  que  asi  se  les  manda 
dar  se  entiende  teniendo  sacerdote  de  ordinario  que  enseñe  la 
doctrina  a  los  naturales  de  tal  repartimiento,  y  en  defecto  de 
no  haber  doctrinante,  los  indios  que  no  sean  obligados  a  acudir 
con  ninguna  cosa  a  su  encomendero,  y  si  el  tal  lo  recibiere  sea 
obligado  a  se  lo  restituir  v  volver.» 


CAPITULO  VIGÉSIMO 

en  el  qual  se  escribe  en  suma  todos  los  juezes  y  otros  sub<;esos 
notables  que  a  ávido  en  el  Audiencia  y  ciudad  de  Sancta  Feo 
desde  el  año  de  (;inquenta  y  ocho  hasta  el  de  sesenta  y  ocho. 


Del  Nuebo  Reyno  fue  embiado  a  Corte  procura- 
dor que  hiziese  rrelacion  de  la  tierra  y  de  la  manera 
con  que  el  ligencjado  Montano  gouernaba  y  quan 
poco  rremediaua  en  ello  el  licenciado  Bric,eño,  su 
colega  y  compañero,  y  otras  muchas  cosas  necesa- 
rias al  bien  del  Rreyno;  por  cuya  relación  y  petición 
fue  probeido  el  licenciado  Alonso  de  Grajeda,  que 
antes  y  después  fue  oydor  en  el  Audiencia  de  Sancto 
Domingo,  para  que  tomase  rresidencia  y  quenta  al 
licenciado  Montano,  y  después  de  el  al  licenciado 
Bricefio. 

Grajeda  partió  de  España  el  año  de  cinquenta  y 
siete,  y  el  propio  año  emtro  en  la  ciudad  de  Sancta 
Fee,  donde,  como  he  dicho,  alio  ya  preso  y  quitado 
de  la  silla  al  licenciado  Montano;  y  tomándolo  a  su 
cargo,  juntamente  con  los  negocios  de  su  rresiden- 
cia, hizo  en  todo  lo  que  hera  obligado,  sin  agrauiar 
a  ninguna  persona,  y  hallando  culpado  al  licenciado 
Montano  en  muchas  fuercas,  cohechos,  muertes  y 
otros  particulares  agrauios  y  sinjusticias  «y  grandes 
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yndicios  contra  el  sobre  lo  de  la  rebelión»  (1),  lo  con- 
deno a  muerte  y  remitió  la  hexecucion  de  la  senten- 
cia al  Real  Consejo  de  las  Indias,  donde  después  (2) 
fue  condenado  a  muerte  y  hexecutada  la  justicia  en 
su  persona,  por  mal  juez,  en  la  villa  de  Madrid,  don- 
de fue  degollado  (A). 

Tomo  asi  mismo  Grajeda  rresidencia  al  licenciado 
Briceno,  y  embiandole  con  ella  a  España  fue  dende 
a  cierto  tiempo  probeydo  por  Gouernador  de  Guati- 
mala,  con  que  quitase  el  Audiencia  que  en  aquella 
probincia  avia,  porque  lo  pidieron  asi  los  vecinos, 
y  a  su  petigion  lo  proueyo  el  Rey;  pero  después  se 
arrepintieron  dello  y  pidieron  que  se  tornase  a  po- 
ner Audiencia. 

Después  del  licenciado  Grajeda  fue  probeydo  por 
Oydor  el  licenciado  Melchior  Pérez  de  Artiaga,  natu- 
ral de  Salinas  de  Añaya;  y  el,  y  los  licenciados  Gra- 
jeda y  Tomas  López  y  doctor  Maldonado,  adminis- 
traron algunos  dias  la  justicia  del  distrito,  aunque 
con  poca  conformidad;  presidiendo,  como  mas  anti- 
guo, el  licenciado  Grajeda;  en  tiempo  de  los  quales  se 
poblaron  las  ciudades  de  Vitoria  y  Merida;  la  vna  cae 
hazia  la  gouernacion  de  Popayan,  y  la  otra  hazia  la 
gouernacion  de  Venencuela,  en  las  quales  poblaciones 
ovo  algunas  discordias,  especialmente  en  la  de  Me- 
rida, que  turaron  (3)  mucho  tiempo  entre  los  vezinos. 


(1)  Las  frases  que  están  entre  comillas  se  encuentran  tacha- 
das en  el  original,  indudablemente  por  el  mismo  autor  de  todas 
las  recientes  enmiendas. 

(2)  En  Bogotá  se  omite  después. 

(3)  En  Bogotá:  duraron. 
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Salió  el  año  de  Qinquenta  y  ocho,  por  prencipio 
del,  el  licenciado  Tomas  López,  natural  de  Tendi- 
11a  (l)  en  el  Alcarria,  por  expreso  mandado  del  Rey, 
a  visitar  los  pueblos  de  la  gouernacion  de  Popayan, 
y  luego  visito  los  demás  que  avia  en  el  Nuevo  Rey- 
no,  y  fue  el  primer  Oydor  que  salió  a  visitar.  Era 
graa  defensor  y  amparador  del  bien  de  los  yndios,  y 
hazia  mucho  por  ellos,  y  muy  pacifico,  enemigo  de 
bullicios,  grande  amigo  de  rreposo  y  sosiego,  y  asi 
escribió  suplicando  al  Rey  que  le  quitase  el  cargo  de 
Oydor  que  tenia.  Hizose  como  lo  pidió,  y  en  su  plaga 
y  silla  fue  proueydo  el  licenciado  Ángulo  de  Castre- 
jon,  natural  de  Cerbera,  junto  a  Agreda,  como  luego 
se  dirá. 

En  tiempo  de  estos  Oydores,  el  año  de  cinquenta 
y  ocho,  por  fin  del,  comenco  a  dar  entre  los  natura- 
les vna  graue  enfermedad  de  biruelas,  muy  conta- 
giosa y  pegajosa,  de  que  murieron  generalmente  en 
el  Nuevo  Reyno  mas  de  quinze  mili  personas  de  los 
naturales,  sin  españoles,  que  en  ellos  no  hazia  la  en- 
fermedad tanto  daño.  La  demostración  desta  enfer- 
medad hera  viruelas;  pero  a  los  que  daua  se  yncha- 
uan  y  paraban  adamascados  y  se  henchian  de  gusa- 
nos e  queresas  que  se  les  metían  por  las  narizes 
y  por  la  uoca  y  por  otras  partes  del  cuerpo;  y  hera 
tanta  la  mortandad  y  enfermos  que  deste  mal  avia, 
que  porque  los  españoles  y  otras  personas  se  ani- 
masen a  curar  de  la  enfermedad  que  tenian  a  los 
y  udios,  mando  el  Audiencia  por  hedito  publico  que 


(1)  .  En  Bogotá:  Rendüla. 
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fuesen  obligados  a  seruir  los  yndios  que  escapasen 
bibos  ciertos  años  a  los  españoles  que  los  oviesen 
curado  y  curasen,  con  que  se  rremediaron  muchos 
enfermos. 

Después  de  la  visita  de  Tomas  López  vaxo  el  li- 
cenciado Melchor  Pérez  de  Artiaga  por  Visitador  a  la 
costa  del  mar  del  Norte,  que  son  las  gouernaciones 
de  Sancta  Marta  y  Cartagena  y  pueblos  poblados  en 
las  riueras  del  Rio  grande,  donde  hizo  muy  buenas 
hordenancas  y  constituciones  en  fauor  de  los  natura- 
les, porque  les  hera  muy  aficionado  y  hazia  mucho 
por  ellos. 

Casi  en  este  mismo  tiempo  se  dio  comisión  para 
que  se  poblasen  y  conquistasen  los  musos,  yndios 
muy  velicosos  y  guerreros  conjuntos  a  este  Reyno. 
Fue  a  ello  el  capitán  Luis  Lanchero  con  gente,  y  po- 
bló la  ciudad  de  la  Trinidad  de  los  Musos,  donde  ay 
muy  ricas  minas  de  esmeraldas;  y  pocos  dias  des- 
pués llego  al  Rreyno  el  licenciado  Diego  de  Ángulo, 
natural  de  Cerbera,  junto  a  Agreda,  en  el  lugar  del 
licenciado  Tomas  López,  y  luego  después  del  llego 
el  ligenciado  Diego  de  Villafañe,  natural  de  Segobia. 
Estos  dos  Oydores  tuvieron  entre  si  competencias  so- 
bre la  antigüedad  de  asiento  y  boto,  porque  aunque 
el  licenciado  Ángulo  llego  primero  al  Audiencia  y 
fue  receuido  por  Oydor,  fue  antes  del  probeido  el 
licenciado  Villafañe;  y  al  fin,  por  tener  paz  y  con- 
cordia entre  si  echaron  suertes  sobre  la  antigüedad 
y  cayóle  al  ligenciado  Ángulo,  y  asi  gozaua  de  esta 
preminencia. 

Fue  en  este  tiempo  poblada  la  villa  de  San  Cristo- 
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bal,  entre  Merida  y  Pamplona,  y  la  villa  de  la  Pal- 
ma, en  tierra  de  musos,  llamados  colimas;  y  la  ciudad 
de  los  Remedios,  en  tierra  de  palenques. 

Después  de  algunos  dias,  llegándose  el  tiempo  de 
la  visita  de  los  naturales,  le  cupo  el  visitar  los  pue- 
blos de  Tunja,  Velez  y  Panplona,  al  licenciado  Án- 
gulo, el  qual  visito  y  rretaso  la  tierra,  y  procuro 
quitar  el  seruicio   personal;  pero  no  lo  pudo  hacer 
de  todo  punto,  por  no  poner  en  confusión  la  tierra, 
porque  el  licenciado  Grajeda,  que  deseaua  que  en  su 
tiempo  no  oviese  nobedades  ni  alteraciones,  defen- 
día obstinadamente  la  parte  de  los  encomenderos  y 
hera  en  su  fauor,  y  asi,  en  el  ymterim  que  el  presi- 
dio, nunca  se  quito  ni  dio  consentimiento  a  ello;  pero 
en  su  lugar  probeyo  el  Rey  al  licenciado  Juan  Ló- 
pez de  Qepeda,  que  por  Oydor  mas  antiguo  presidia 
en  Sancto  Domingo,  y  al  licenciado  Grajeda  mando 
que  fuese  a  Sancto  Domingo  y  residiese  en  la  pro- 
pia silla  del  licenciado  Qepeda.  En  este  tiempo  fue 
probeido  el  licenciado  Villafnñe  por  Visitador  de  los 
naturales  de  Sancta  Fe  y  pueblos  de  Tierra  Caliente, 
que  son  Tocayma  (1),  Ma requita,  Ivague,  Vitoria  y 
los  Remedios,  y  estando  visitando,  que  fue  el  año  de 
sesenta  y  quatro,  vino  por  Presidente  el  doctor  Vene- 
ro de  Leyva,  con  el  qual  tubieron  algún  asiento  las 
nuevas  poblazones  de  Vitoria  y  los  Remedios,  Meri- 
da y  Muso,  y  las  villas  de  San  Cristóbal  y  la  Palma, 
porque  encomendando  los  yndiosa  los  que  las  avian 
poblado  y  pacificado,  hizo  cesar  su  desasosiego  de 


(l)     En  Bogotá:  Toca. 
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yr  y  venir  cada  dia  con  quexas  y  pretcnsiones  al 
Audiencia,  pretendiendo  vnos  quitar  los  yndios  a  los 
otros.  Ya  quel  licenciado  Villafañe  avia  echo  la  visi- 
ta y  estaua  haziendo  o  tenia  ya  hecha  la  rretasa,  so- 
bre el  hazerla  guardar  subcedieron  entre  el  y  los  ver 
zinos  de  Sancta  Fee  ciertas  descordias,  que  por  ser 
algo  largas  de  contar  no  se  dizen  en  este  lugar,  pero 
diranse  luego  por  si. 

Y  después  de  la  visita  del  licenciado  Villafañe,  fue 
proueido  el  licenciado  Balberde,  fiscal,  por  Visitador 
y  Gouernador,  y  juez  de  rresidencia  de  Popayan;  el 
qual,  después  de  hauer  acauado  estas  cosas  que  le 
fueron  encargadas,  se  bolbio  a  Sancta  Fee,  donde  por 
cédula  particular  del  Rey,  fue  tomada  rresidencia  al 
licenciado  Melchior  Pérez  de  Artiaga,  y  fue  fundada 
el  Audiencia  de  Quito,  y  fueron  divididos  los  térmi- 
nos entre  las  dos  Audiencias  por  el  rio  de  Cauca 
abaxo;  de  suerte  que  vna  parte  de  la  gouernacion  de 
Popayan  cae  en  la  Audiencia  de  Quito,  y  la  otra  en 
la  del  Nuevo  Rreyno;  pero  no  por  eso  dexa  de  estar 
enteramente  el  gouierno  en  vn  gouernador  que  el 
Rey  prouee;  y  casi  en  este  mesmo  tiempo  fue  pro- 
beydo  el  licenciado  Juan  López  de  Qepeda  por  Visi- 
tador de  las  gouernaciones  de  Cartagena  y  Sancta 
Marta,  y  asi  mesmo  fue  hecha  merced  al  mariscal 
del  Nuevo  Reyno,  Don  Gonzalo  Ximenez  de  Que- 
sada,  de  titulo  de  Adelantado  del  Nuevo  Reyno  (1); 
y  después  de  hauer  el  Rey  hecho  esta  merced  al  Ade- 
lantado, pocos  dias  adelante  hizo  al  Obispo  de  Sanc- 


l)    Aquí  hay  una  linea  tachada. 
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ta  Marta,  Don  fray  Juan  de  los  Barrios,  de  cuya  dió- 
cesis hera  el  Nuevo  Rey  no,  arzobispo  del  (1),  y  es 
agora  ciudad  e  iglesia  metropolitana  la  de  Sancta 
Foe,  y  este  el  primer  Arzobispo  della. 

Casi  en  estos  mesmos  dias  fue  el  descubrimiento 
de  las  minas  esmeraldas,  que  en  la  ciudad  de  la  Tri- 
nidad de  los  Musos  fueron  descubiertas;  minas  cier- 
tamente rriquisimas. 

Por  fin  del  año  de  sesenta  y  ocho  y  principio  del 
de  sesenta  y  nueve  (2),  al  cesar  de  las  aguas  y  entrar 
del  berano,  dio  en  los  naturales  y  españoles  general- 
mente vna  enfermedad  muy  bariable,  que  dava  en 
muchas  maneras:  a  vnos  en  romadizo,  a  otros  en  do- 
lor de  costado,  a  otros  en  dolor  de  oydo,  de  que  mu- 
rieron muchas  gentes,  y  especialmente  de  los  natu- 
ralos,  y  de  la  propia  calamidad  murió  el  licenciado 
Diego  de  Villafañe,  oydor  en  la  ciudad  de  Sancta 
Fee. 

E  echo  esta  digresión  general,  asi  en  suma  por  ha- 
uer  cosas  particulares  de  que  hazer  mención,  fuera 
de  las  poblaciones  y  conquistas,  que  estas  adelante 
se  escriben  copiosamente,  y  si  otros  subcesos  parti- 
culares a  mi  pluma  ocurrieren  que  sean  dignos  de 
escribirse,  también  los  yre  escribiendo  adelante. 


(1)  Tachadas  las  palabras  «Nuevo  Reyno». 

(2)  Todo  esto,  desde  principio  del  párrafo,  figura  en  Bogotá 
como  final  del  anterior. 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  VIGÉSIMO 


(A)  Un  ilustre  americanista,  D.  Justo  Zaragoza,  juzga  en 
los  siguientes  términos  la  conducta  de  Montano: 

«Cuatro  años  estuvo  éste  disponiendo  de  la  suerte  del  Nuevo 
Reino  y  de  la  provincia  de  Santa  Marta  sin  más  norma  que  los 
arranques  de  un  carácter  violento,  que  contrariándolo  todo  y 
consumiendo  el  tiempo  en  sofocar  las  conjuras  que  él  mismo  pro- 
vocaba, como  la  que  produjo  el  levantamiento  dirigido  por  el 
sevillano  Alvaro  de  Hoyon,  pretendió  amedrentar  por  todas  par- 
tes, y  aun  fuera  del  territorio  de  su  mando;  como  sucedió  en 
la  Nueva  Salamanca  de  la  Ramada  y  en  la  ciudad  del  Rio  de  la 
Hacha,  á  donde  fué  con  sus  perturbaciones  y  tuvo  luego  que 
abandonar  por  habérsele  hecho  entender  que  en  nada  debía  allí 
inmiscuirse  por  no  ser  aquellas  ciudades  de  su  jurisdicción  ni 
depender  de  la  Audiencia  de  Santa  Fe,  sino  de  la  Santo  Domin- 
go de  la  Española  (a).  Exasperados  los  neo-granadinos  por  las 
tiranías  de  Montano,  procuraron  vencer  las  dificultades  que  im- 
pedían llegar  á  la  Corte  sus  quejas  y  los  clamores  pidiendo  jus- 
ticia, y  haciéndolo  por  fin  el  Consejo  de  Indias  envió  en  1557 
provisiones  reservadas  á  los  Oidores  del  Nuevo  Reino  para  quo 
tales  desmanes  se  corrigiesen.  El  Real  mandato,  que  tocó  ejecu- 
tar al  licenciado  Tomás  López  Medel,  lo  cumplimentó  éste  se- 
guidamente con  gran  aplauso  público,  suspendiendo  á  Montano 
en  su  cargo  y  enviándole  aprisionado  á  la  Metrópoli,  donde  el 
año  de  1561  se  le  sentenció  á  perder  la  cabeza  en  el  cadalso,  y 
fué  ejecutado  en  Valladolid,  casi  al  mismo  tiempo  que  en  Vene- 
zuela, también  por  inquieto  y  agitador,  pagaba  con  la  cabeza 


(a)    Piedrahita.— Obra  citada,  pág.  527. 
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sus  rebeldías,  el  que,  en  sus  representaciones  al  Rey,  se  titulaba 
traidor  Lope  de  Aguirre»  (a). 

El  mencionado  oidor  D.  Juan  Tomás  López,  en  carta  diri- 
gida al  Consejo  de  Indias,  fechada  en  Santa  Fe  el  20  de  Diciem- 
bre de  1557,  se  expresaba  en  estos  términos,  acerca  de  la  situa- 
ción de  aquellas  provincias: 

«Los  Gobernadores,  con  solo  el  nombre  espautan  i  son  odiosos 
en  estas  partes,  i  vienen  a  facer  sus  negocios  i  no  los  de  Dios  i 
de  los  yndios,  i  toman  por  escudo  i  amparo  contentar  al  español 
en  sus  negocios,  i  andan  a  su  sabor,  i  que  muera  el  yndio;  por- 
q\ie  como  el  yndio  es  obeja  muda  i  en  la  residencia  no  le  ha  de 
pedir  nada,  hacen  los  tales  el  negocio  del  español  i  no  el  del  yn- 
dio, i  asi  no  parece  queja  en  Audiencia  ni  por  alia  tampoco, 
porque  todos  roban  a  los  yndios  i  son  contra  ellos.— Basta  un 
Alcalde  mayor  para  Popayan,  que  se  imbie  desta  Audiencia, 
pues  hay  letrados  hartos,  i  otro  para  Santa  Marta  i  Cartagena 
y  el  Cavo  de  la  Vela,  si  se  subjeta  acá,  que  todo  lo  puede  andar 
fácilmente,  pues  está  lo  uno  cerca  de  lo  otro,  i  ahorrarse  el  Rey 
dos  o  tres  mili  escudos  castellanos  que  superfinamente  se  gastan 
que  baldrian  mas  para  prelados,  que  se  acrescienten,  que  no 
para  gente  perdida»  (&). 


(a)  Memoria  sobre  la  Península  de  ¡a  cioagira. 

(b)  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia—  Colección  Muñoz.   Tomo   SH, 
folio  60. 


CAPITULO  VIGÉSIMO  PRIMERO 

en  que  se  escribe  la  congregación  que  en  el  Nuevo  Rey  no  ovo 
sobre  el  quitar  del  seruiQio  personal,  y  lo  que  en  ella  se  deter- 
mino por  mandado  del  dotor  Venero  de  Leyva,  primer  Presi- 
dente del  Avdiencia. 


Después  de  hauer  el  licenciado  Diego  de  Villa  fañe, 
oydor  (1),  visitado  los  pueblos  que  heran  a  su  cargo 
de  bisitar,  y  de  hauerse  ynformado  en  la  visita  de 
los  tratamientos  buenos  o  malos  que  a  los  naturales 
se  les  avian  hecho,  asi  por  sus  encomenderos  como 
por  sus  ministros  o  por  otras  personas,  y  de  la  dili- 
gencia, solicitud  y  cuydado  que  por  parte  de  los  en- 
comenderos se  ponia  en  la  doctrina  y  conuersion  de 
los  naturales  de  sus  encomiendas  para  que  viniesen 
al  conocimiento  de  nuestra  sancta  fee  católica  y  re- 
ligión christiana,  y  de  la  rremision  y  descuydo  que 
en  esto  suelen  tener,  y  de  otros  escesos  y  demasías 
escediendo  de  las  tasaciones  de  los  tributos  y  demo- 
ras por  vias  y  modos  yllicitos,  en  perjuicio  de  los 
yndios,  sobre  los  quales  casos  y  otros  muchos  que  es 
costumbre  de  visitadores  saber  y  examinar,  contra 
cada  encomendero  se  hizo  un  proceso,  y  conforme  a 
la  culpa  que  de  sus  procesos  rresultava,  sentencio  las 

,    (1)    En  Bogotá  falta  oydor. 
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causas,  mas  con  equidad  que  con  rrigor,  pretendien- 
do antes  enmendar  y  rremediar  lo  futuro  que  casti- 
gar lo  presente  y  pasado;  y  andando  Villafañe  en  la 
visita  y  aberiguaciones  dichas,  procuro  asi  mesino 
con  toda  diligencia  y  buena  astucia,  hazer  discriscjon 
de  los  yndios  que  cada  encomendero  tenia  en  su  en- 
comienda, y  de  las  haziendas  que  poseyan,  y  tratos  y 
contrataciones  de  que  vsaban,  y  de  las  granjerias  con 
que  se  aprouechaban,  y  de  todas  las  cosas  que  en  su 
tierra  criaban  y  de  su  cosecha  tenian,  para  conforme 
a  todo  ello  moderar  y  tasar  los  tributos  a  los  natura- 
les, de  suerte  que  pagándolos  a  sus  encomenderos  les 
quedase  con  que  se  sustentar  y  casar  sus  hijos,y  tiem- 
po para  poderse  ocupar  en  las  cosas  de  su  conber- 
sion.  Lo  qual  los  propios  yndios  con  su  barbarismo 
y  estar  tan  ofuscados  en  su  gentilidad  e  ydolatria, 
estimaban  en  harto  poco. 

Para  este  hefecto  de  esta  nueva  moderación  y  rre- 
tasa,  después  de  hauer  bisitado  y  andado  como  e  di- 
cho los  pueblos  e  ciudades  que  e  dicho  y  sus  natura- 
les y  hecho  la  discriclon  de  todos  ellos,  se  rrecogio  a 
la  ciudad  de  Sancta  Fee,  adonde  comunicando  el  ne- 
gocio de  la  retasa  no  solo  con  el  arzobispo  del  Nue- 
vo Reyno,  Don  Jhoan  de  Barrios,  y  adelantado  Don 
Gonzalo  Ximenez,  mas  con  otras  muchas  personas 
doctas  y  principales  y  de  mucha  yspiriencia  en  los  ne- 
gocios de  la  tierra  y  naturales  della,  para  conforme 
al  parescer  y  decreto  de  todos  ellos,  que  seria  muy 
acertado,  rretasar  la  tierra,  que  es  moderar  o  acre- 
centar los  tributos  que  los  naturales  avian  de  pagar, 
conformándose  en  todo  con  su  posibilidad  y  numero 
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de  tributarios  (1),  y  para  que  mexor  se  entienda  lo 
que  boy  diziendo,  o  sea  yo  entendido,  es  de  sauer 
que  desde  que  la  probincte  del  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada se  descubrió  y  pobló,  que  fue  año  de  treinta  y 
siete  y  treynta  y  ocho,  hasta  este  tiempo,  que  hera 
año  de  sesenta  y  quatro,  los  encomenderos  y  vezinos 
del  estauan  en  costumbre  de  que  los  yndios  no  solo 
les  diesen  tributos  de  oro  y  mantas  y  esmeraldas,  y 
otras  cosas  desta  suerte,  que  son  llamados  tributos 
reales,  pero  otros  aprouechamientos  de  ayuda  de 
costas,  como  heran  tantas  cargas  de  leña  y  tantas  de 
yerua  cada  semana,  y  tantas  piezas  de  seruicio  hor- 
dinario  en  casa  y  tanta  madera  para  buhios,  y  no 
solo  avian  de  traer  el  trigo  y  maiz  para  su  mante- 
nimiento de  sus  casas,  mas  todo  lo  demás  que  se  ovie- 
se  de  vender,  y  otras  cosas  de  esta  suerte,  como  esta 
dicho  en  el  capitulo  donde  se  trata  de  la  tasa  que  el 
obispo  Don  Juan  de  los  Barrios  y  el  licenciado  Bri- 
ceño  hicieron;  y  a  esto  llamavan  tributo  e  servicio 
personal. 

Avia  muchas  y  diuersas  vezes  el  Rey  mandado  por 
sus  particulares  gedulas  y  espresos  mandactos  que 
este  seruicio  personal  se  quitase,  y  no  vsasen  del  los 
vezinos,  lo  qual  se  avian  escusado  de  cumplir  siem- 
pre los  vezinos  y  avn  defendido  por  el  mas  onesto  y 
acomodado  medio  que  avian  podido.  Los  Juezes  pa- 
sados no  avian  puesto  mucho  calor  ni  rrigor  en  qui- 
tallo,  teniendo  presentes  los  muchos  daños  e  discor- 
dias y  escándalos  que  en  Piru  y  otras  provincias  de 


(1)    En  Bogotá:  de  tributos. 
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ladias  se  avian  seguido  por  el  mismo  caso,  entre  las 
quales  las  mas  ynsignes  y  señaladas  fueron  la  rebe- 
lión de  Gonzalo  Picarro  y  el  alcamiento  de  Francisco 
Hernández  Girón,  que  tanta  sangre  de  españoles  e 
yndios  costaron. 

En  este  mismo  tiempo  que  se  trataba  de  hazer  esta 
rretasa  por  el  ligencjado  Villafañe,  entro  en  la  ciudad 
de  Sancta  Fee  el  doctor  Venero  de  Leyua,  Presiden- 
te y  Gouernador  del  Nuevo  Reyno,  a  quien  el  Rey  y 
su  Consejo  rreal  de  Indias  avian  muy  particular- 
mente mandado  y  encargado  el  negocio  de  quitar  el 
seruicio  personal;  y  como  llego  al  tiempo  dicho,  y  quo 
se  trataua  de  quitarlo,  metió  la  mano  en  ello  y  pro- 
curo que  en  la  nueva  rretasa  que  se  hizo  se  les  acre- 
centase a  los  encomenderos  lo  que  ynteresaban  en  el 
seruicio  personal  y  fuese  comutado  en  tributos  rea- 
les, cesando  dende  en  adelante  la  obligación  que  en 
los  yndios  se  ymponia  de  cargar  y  traer  a  cuestas,  a 
ymitacion  de  azemilas  y  bestias  a  casas  de  sus  enco- 
menderos, las  cosas  dichas. 

Los  vezinos  y  procuradores  de  las  ciudades  del 
Rreyno  que  a  esta  causa  se  avian  juntado  en  Sancta 
Fee,  rrehusaban  que  esta  (1)  quitación  y  suspen- 
sión (2)  de  seruicio  personal  oviese  hefecto,  estoruan- 
do  y  rrehusando  el  efectuarse  con  causas  y  racones 
que  para  ello  davan,  aunque  no  muy  congruas  ni  sufi- 
cientes para  salir  con  su  pretensión.  El  presidente  Ve- 
nero e  Oydores,  deseando  satisfacer  y  contentar  a  los 


(1)  En  Bogotá  omitido  esta. 

(2)  En  Bogotá:  supresión. 


Tomo  I.  3") 
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vezinos,  y  cumplir  y  no  quebrantar  lo  que  el  Rey  les 
mandaba,  hordenaron  que  para  que  se  tratase  y  diese 
la  mexor  horden  que  conviniese,  de  suerte  que  los 
mandactos  y  cédulas  del  Rey  fuesen  cumplidas  y  los 
encomenderos  no  quedasen  agrauiados  ni  pudiesen 
formar  quexas  ni  agrauios  contra  ellos,  oviese  junta 
de  personas  dotas  y  de  calidad  y  vezinos  principales 
y  procuradores  de  las  ciudades  en  la  yglesia  mayor,  y 
que  alli,  publicamente,  se  viesen  todas  las  leyes  y  pro- 
uisiones  reales,  dadas  sobre  el  quitar  el  seruicio  per- 
sonal, y  dixesen  los  encomenderos  y  procuradores 
lo  que  tenian  que  dezir  en  su  fauor  y  defensa,  y  en 
conseruacion  de  su  tiránica  (1)  costumbre  y  posesión 
de  seruicio  personal;  y  visto  todo,  y  oydas  las  par- 
tes, se  proberia  de  conformidad  lo  que  mas  vtil  fuese 
al  procomún,  de  tal  manera  que  las  Repúblicas  es- 
pañolas se  sustemtasen  y  las  de  los  naturales  no  se 
desminuyesen  ni  lo  que  el  Rey  mandaua  se  dexase 
de  cumplir. 

Resolutos  en  esto  el  presidente  Venero  e  Oydores, 
se  juntaron  en  la  yglesia  todas  las  personas  yllustres 
y  principales,  asi  por  letras  como  por  armas,  que  en 
Sancta  Fee  en  aquella  sazón  avia,  entre  los  quales 
fueron  el  arcobispo  del  Nuevo  Reyno,  Don  fray  Juan 
de  Barrios,  frayle  francisco;  el  obispo  de  Cartagena, 
Don  Juan  de  Simancas,  clérigo  que  avia  subido  a 
consagrarse  por  mano  del  Arcobispo,  y  estaua  ya 
consagrado;  y  después  del  fue  consagrado  en  la  mes- 


(1)    La  palabra  tiránica  está  borrada,  y  encima  de  ella  es- 
crito mala. 


y  suevo  asuro  de  qeaxada  .~>it 

ma  giudad  Don  fray  Pedro  de  Agreda,  frayle  domi- 
nico, obispo  de  Venencuela;  el  presidente  del  Nuevo 
Reyno,  doctor  Benero  de  Leyba;  los  licenciados  Juan 
López  de  Qepeda,  Melchor  Pérez  de  Artiaga,  Ángulo 
de  Castrejou,  Diego  de  Villafañe,  oydores;  el  licen- 
ciado García  de  Balberde,  fiscal;  «los  Prelados  de  las 
dos  hordenes  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco, 
con  otras  personas  doctas,  asi  clérigos  como  fray- 
Íes»  (1). 

Todas  estas  personas  eran  de  la  parte  fauorable  a 
los  yndios,  para  que  se  les  quitase  el  seruicio  perso- 
nal, a  lo  qual  contradecían  el  adelantado  Don  Gon- 
zalo Ximenez  de  Quesada,  y  los  capitanes  Céspedes, 
Benegas,  Orejuela,  Zorro,  Eiuera,  con  el  cabildo  se- 
glar y  otras  principales  personas  de  la  propia  ciu- 
dad, juntamente  con  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des que  sobrello  avian  sido  embiados,  con  otra  mu- 
cha caualleria  que  sobre  el  caso  se  avian  juntado. 

Propúsose  la  causa  sobre  que  era  la  junta,  por 
parte  del  Presidente  e  Oydores,  y  para  justificación 
de  su  pretensión,  leyéronse  las  cédulas  y  prematicas 
de  los  Reyes  de  Castilla  sobre  que  se  quitase  el  ser- 
bicio  personal,  y  en  aprobación  dellas  y  para  que 
con  mas  voluntad  los  vezinos  las  obedeciesen  y  de- 
xasen  cunplir  y  executar,  por  los  teólogos  y  letra- 
dos que  presentes  estauan,  se  truxeron  muchas  avto- 
ridades  de  la  Sagrada  Escritura,  con  lo  qual,  y  por 


(1)    Aquí  hay  en  el  original  ocho  líneas  tachadas  y  sustitui- 
das por  lo  que  va  entre  comillas. 
Esta  enmienda  no  es  moderna,  como  tantas  otras. 
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ser  todos  los  encomenderos  de  su  natural  muy  dóci- 
les y  llegados  a  razón,  y  no  solo  amigos  de  cumplir 
lo  que  su  Rey  y  señor  mandaba  y  a  ellos  les  conve- 
nia y  cumplía  para  descargo  de  sus  conciencias,  pero 
otra  cualquier  cosa  que  sus  ministros,  que  presen- 
tes estauan,  personas  de  tanta  grauedad  y  avtoridad 
como  se  a  dicho  mandasen,  avnque  fuese  contra  su 
propio  patrimonio  y  haziendas,  fue,  pues,  la  rreso- 
lucion  de  la  congregación,  aunque  eolia  en  diuersos 
dias,  porque  para  negocio  tan  graue  y  arduo  asi  fue 
necesario,  que  el  Visitador  hiziese  la  retasa  que  en- 
tre las  manos  tenia  de  los  tributos  que  los  naturales 
avian  de  pagar  dende  en  adelante  a  sus  encomende- 
ros, en  tal  forma  y  manera  que  lo  que  hasta  enton- 
ces daban  los  yndios  en  seruicios  personales  fuese 
comutado  y  acrecentado  en  los  tributos  reales,  de 
suerte  que  con  lo  que  en  tributos  reales  se  les  acre- 
centase tuviesen  para  suplir  y  comprar  las  cosas 
que  los  yndios  les  solian  dar  para  el  hordinario  de 
sus  casas  en  seruicios  personales  y  que  con  esta  con- 
mutación no  se  husase  mas  dende  en  adelante  del 
seruicio  personal  mas  de  en  las  cosas  y  de  la  forma 
que  por  cédulas  y  particulares  prouisiones  hera  per- 
mitido y  estaua  declarado  e  ynstituido. 


CAPITULO  VIGESIMOSEGUNDO 

en  el  qual  se  escribe  la  alteración  que  ovo  en  Sancta  Fee  entre 
el  licenciado  Villafañe,  visitador  de  los  yndios,  y  los  vezinos, 
sobre  la  retasa  que  el  propio  Oydor  hizo  de  los  tributos  que 
los  naturales  avian  de  pagar. 


El  visitador  Villafañe,  com  parecer  del  Arzobispo 
y  de  algunos  de  los  ya  nombrados,  hizo  su  retasa  y 
moderación  de  los  tributos  que  los  yndios  avian  de 
dar  dende  en  adelante  a  los  encomenderos,  pare- 
ciendole  vastante  y  suficiente  cantidad  de  tributo  la 
por  el  señalada  a  cada  vno  para  su  sustemto,  ympo- 
niendoles  graues  penas  sobre  el  cumplimiento  y 
guarda  dello  y  sobre  que  no  llevasen  mas  a  los  yn- 
dios, ni  los  cargasen,  ni  se  sirbiesen  dellos  personal- 
mente en  ningún  genero  de  seruicio,  lo  qual  venido 
a  noticia  de  los  encomenderos  y  vezinos,  no  solo  no 
pensauan  vsar  de  la  rretasa,  por  parezelles  que  hera 
hecha  muy  en  su  perjuicio,  pero  ny  avn  recebir  en 
su  poder  treslado  ni  letra  de  todo  ello;  y  con  espe- 
ranza de  que  el  Audiencia  lo  remediara  apelaron  de 
todo  para  ante  el  Audiencia  y  los  demás  Juezes  su- 
periores. El  Visitador,  pareciendole  que  el  apelar 
los  vezinos  de  su  rretasa  era  remedio  tomado  yn-« 
dustriosamente  por  ellos  para  estarse  en  su  posesión 
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antigua  del  seruicio  personal,  hordeno  vn  auto  en 
que  mando,  según  la  común  opinión,  que  ni  enco- 
mendero ni  soldado  ni  otra  persona  de  ninguna  ca- 
lidad, cargase  ningún  yndio,  con  su  voluntad  ni  sin 
ella,  so  pena  de  mili  pesos,  y  al  que  no  los  tuviese 
que  se  le  darían  duzientos  acotes;  y  aunque  después 
jamas  paregio  este  auto  en  esta  forma,  fue,  como 
he  dicho,  común  y  vulgar  opinión  que  se  avia  apre- 
gonado. 

Los  encomenderos,  dando  muestras  de  auer  entra- 
ñablemente sentido  esto,  se  juntaron  luego  después 
de  mediodia,  en  las  casas  de  su  consistorio,  a  tratar 
de  la  afrenta  y  agrauio  que  por  el  Visitador  se  les 
avia  hecho  con  lo  mandado  y  apregonado;  y  sin  nin- 
guna señal  que  tubiese  aparenzia  de  dañada  ynten- 
cion,  se  salieron  de  consistorio  e  casas  de  cabildo  y 
se  fueron  a  las  casas  reales,  donde  estauan  juntos  en 
acuerdo  Presidente  e  Oydores,  tratando  e  determi- 
nando otros  particulares  pleitos  que  ante  ellos  pen- 
dían; y  llegados  a  la  puerta  de  la  sala,  el  portero 
Porras  dio  noticia  al  Presidente  e  Oydores  como  el 
cauildo  de  la  ciudad  les  querian  hablar;  fueles  res- 
pondido que  se  detubiesen  hasta  concluir  el  acuerdo 
en  que  estauan,  el  qual  concluso,  el  Presidente  salió 
fuera  con  vno  de  los  Oydores  a  ver  lo  que  el  ca- 
uildo y  la  demás  gente  querian,  los  quales  avian 
dado  la  mano  para  que  hablase  en  nombre  de  todos 
al  capitán  Juan  Ruiz  Orejuela,  hombre  vien  dis- 
puesto y  anciano  y  digno  de  qualquier  alabanca, 
•  por  lo  mucho  que  en  las  conquistas  y  poblazones  de 
Sancta  Marta  y  Nuevo  Reyno  avia  seruido  y  traua- 
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jado  (1).  Este,  viendo  salir  al  Presidente  e  Oydor,  se 
aparto  y  adelanto  de  sus  compañeros,  y  hincando  la 
vna  rrodilla  en  el  suelo  y  hablando  con  el  Presi- 
dente, le  dixo  en  nombre  de  todos  ostas  palabras: 
«Córtenos  vuestra  señoria  las  cauezas  como  a  leales 
seruidores  de  su  magestad,  y  no  consienta  ni  per- 
mita que  por  causa  del  licenciado  Villafaña  nos  las 
corten  por  traydores.»  Estas  palabras  oyó  el  licen- 
ciado Villafaña  dentro  de  la  Sala  del  Acuerdo,  donde 
avia  quedado,  y  dexandose  arrebatar  de  vn  ympitu 
y  furia  muy  encendida  en  colera,  se  acelero  tan  cie- 
gamente que  con  alvorotadas  y  facinerosas  vozes 
comenco  a  dezir  < motín,  motin,  conspiración»,  y  a 
pedir  a  gran  priesa  armas,  pareciendole  que  ya  que 
algo  de  lo  que  dezia  fuese,  que  serian  parte  el  y  sus 
compañeros  para  resistir  la  furia  del  pueblo  que 
presente  estaua;  el  qual,  no  pudiendo  sufrir  ni  tole- 
rar vna  injuria  tras  otra,  posponiendo  las  vidas  y 
haziendas  a  la  honrra  propia  y  común,  se  alteraron 
mas  de  lo  que  devian,  y  con  palabras  demasiada- 
mente aceleradas  (2)  y  pesadas,  le  respondieron  con- 
tradiziendole  lo  del  motin,  y  recuperando  con  pala- 
bras contrarias  el  agravio  que  se  les  avia  echo  en  el 
auto  que  avia  mandado  pregonar  e  publicar  contra 
ellos,  dando  algunos  muestra  de  querer  llegarse  alli 
para  también  por  obra  de  violentas  manos  satisfa- 
zer  sus  furibundos  anymos.  Los  Oydores  y  el  Presi- 
dente, viendo  quan  arrebatada  e  ynopinadamente  se 


(1)  Aqui  hay  una  linea  tachada. 

(2)  En  Bogotá:  alteradas. 
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avia  encendido  vn  fuego  no  menos  peligroso  que 
dañoso  a  toda  la  República  y  avn  a  sus  propias  per- 
sonas, no  perdiendo  punto  de  su  prudencia  y  seueri- 
dad  (1),  dixeron  y  mandaron  que  ninguno  truxese 
arma,  ni  la  sacase,  ni  diese  al  Oydor,  porque  avia  alli 
presentes  algunos  españoles  de  la  propia  casa  del 
Presidente,  siguiendo  o  queriendo  fauorezellos,  y 
pareciendo  convenir  asi  (2),  avian  entrado  a  vna  re- 
camara a  sacar  armas,  que  las  avia  en  ella;  pero  el 
licenciado  Artiaga,  tomando  con  presteza  las  baras 
que  en  ellos  son  ynsignias  reales,  que  estauan  en  el 
propio  aposento,  las  dio  a  sus  compañeros,  los  qua- 
les,  tomándolas  por  principal  amparo  y  defensa  y 
mexor  y  mas  seguro  ynstrumento  que  las  armas  para 
aplacar  aquel  fuego,  con  ellas  en  las  manos  se  co- 
mentaron a  poner  delante  de  los  vezinos,  mitigando 
sus  furias  con  buenas  palabras  y  comedimientos, 
para  que  el  fuego  que,  en  aceleradas  palabras  corría, 
no  parase  (3)  en  las  armas,  cuyo  hefecto  y  fin  no  po- 
día dexar  de  ser  vna  miserable  calamidad  y  ruyna, 
no  solo  de  todo  el  Nuevo  Reyno,  pero  de  mucha  parte 
de  las  Indias;  porque  como  esta  tierra  sea  muy  alta  y 
este  casi  en  la  cumbre  de  muchas  serranías  que  della 
nacen  y  se  desgajan,  y  apartada  de  la  mar  mas  de 
duzientas  leguas,  tienese  por  tierra  fortisima  e  ynes- 
punable,  y  que  como  aya  defensa  en  ella  con  gran 
dificultad  sera  emtrada  ni  asaltada  de  enemigos. 


(1)  En  Bogotá:  serenidad. 

(2)  En  Bogotá:  aun. 

(.'})     En  Bogotá:  110  pase. 
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Pero,  como  el  licenciado  Villafañe,  demás  de  ser 
muy  colérico  hera  muy  brioso,  y  a  esta  sazón  estaua 
casi  de  todo  punto  apartado  de  toda  razón,  y  lo  mes- 
mo  los  vezinos,  que  ninguna  cosa  se  rreportauan  ni 
moderavan,  mas  siempre  (1)  y  va  creciendo  entrellos 
la  discordia  e  yra  (2),  ponia  gran  temor  en  los  áni- 
mos del  Presidente  e  Oydores  que  quando  estas  co- 
sas pasauan  vian  desde  donde  estauan  gran  turbia 
de  gentes  y  soldados  que  estavan  casi  como  a  la  mira 
en  la  placa  mayor  en  rruedas  y  corrillos  parlando, 
queran  señales  de  gran  presunción  e  yndicio  de  que 
los  vezinos  que  con  ellos  estauan  truxesen  dañados 
desinos  e  yntenciones,  e  aunque  no  los  truxesen  ellos 
entre  si,  con  Villafaña  se  avian  ya  encendido  tanto 
que  avian  puesto  grandes  sospechas  en  los  ánimos 
do  los  Oydores  y  Presidente;  pero  como  todas  estas 
cosas  viese  y  considerase  el  ligenciado  Juan  López 
Cepeda,  Oydor,  hombre  de  admirable  prudencia  y 
esperiencia  en  todas  artes  de  ciencia  como  en  disci- 
plina militar,  parecjendole  que  si  el  oydor  Villafañe 
estaua  mas  tiempo  presente  no  podían  dexar  de  auer 
mal  efeto  con  ynrrecuperable  daño  de  todos,  se  abra- 
co con  el,  y  con  vna  amorosa  y  hermanable  violen- 
cia (3)  saco  al  licenciado  Villafañe  de  la  Sala,  y  yén- 
dose con  el  a  su  casa  lo  aparto  de  la  hayrada  presen- 
cia de  los  vezinos  y  encomenderos. 
El  Presidente  y  los  demás  Oydores,  con  no  menos 


(1)  En  Bogotá:  mas  reviste. 

(2)  En  Bogotá  se  hace  aquí  punto  y  aparte,  dejando  cortada 
la  oración. 

(3)  Aquí  hay  en  el  original  diez  lineas  tachada*. 
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loable  prudencia  y  cordura,  se  pusieron  a  la  puerta 
de  la  Sala,  no  consintiendo,  con  muy  comedidas  pa- 
labras, que  los  demás  vezinos  saliesen  en  seguimien- 
to del  oydor  Billafaña,  cuya  benganza  deseaban  to- 
mar, y  la  tomaran  si  no  rredundara  dello  alguna 
particular  nota  con  que  hizieran  escura  la  corona 
illustre  que  por  sus  buenos  hechos  y  obras  pasadas 
merecían;  y  por  rrespeto  y  miramiento  de  los  que  se 
lo  rrogauan  he  ynpidian,  no  curaron  de  perseberar 
en  la  salida  y  se  quedaron  alli  con  el  Presidente  y  los 
demás  Jueces,  los  quales  llebando  adelante  la  miti- 
gación deste  alboroto,  les  dixeron  ser  y  estar  yno- 
rantes  de  la  quexa  que  tenían,  la  qual  houieran  he- 
mendado  y  aun  castigado  si  a  su  noticia  viniera,  mas 
que  lo  mesmo  seria  y  se  haria  a  su  tiempo. 

Y  luego  que  pareció  estar  los  vezinos  con  otro  rre- 
portamiento  del  con  que  las  cosas  dichas  se  abian 
passado,  el  Presidente,  vsando  de  su  poder  y  astu- 
cia, para  ver  y  conocer  lo  que  en  los  vezinos  abia, 
poniendo  en  gran  abentura  su  persona,  que  mas  pa- 
reció temeridad  que  prudente  audacia,  les  dixo  y 
mando  que  en  pena  de  las  aceleradas  palabras  de 
que  algunos  dellos,  en  presencia  del  Audiencia,  avian 
usado,  se  fuesen  como  estauan  encarcelados  a  las  ca- 
sas de  su  consistorio  y  cabildo,  lo  qual  rresQibieron 
y  hizieron  todos  con  tan  buenas  muestras  de  alegria 
quanto  nunca  el  Presidente  creyó. 

Muy  de  cierto  se  supo  después  que  jamas  fue  su 
yntencion  de  los  vezinos  dañada,  ni  de  hazer  cosa  no 
deuida  ni  que  tubiese  aparenzia  della,  y  que  de  lo 
que  hizieron  fue  causa  el  propio  Oydor  por  acelerar- 
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se  y  descomedirse  tan  áspera  y  rrepentinamente  con- 
tra ellos,  pero  si  como  el  Oydor  dezia  se  hiziera,  que 
hera  tomar  el  y  sus  compañeros  las  armas  en  las  ma- 
nos, ellos  fueran  muertos  y  la  tierra  aleada  a  tiempo 
bien  trabaxoso  para  los  Ministros  del  Rey,  porque 
en  esta  sazón  se  aliaban  en  Sancta  Fee  mas  de  mili 
españoles,  que  casi  de  todos  los  pueblos  del  distrito 
se  avian  juntado  a  bisitar  al  Presidente  y  a  darle  el 
parabién  de  su  benida  y  a  otras  particulares  preten- 
siones que  cada  qual  tenia  en  diuersas  poblaciones 
y  ciudades  nuevamente  pobladas,  entre  los  quales, 
después  de  mitigado  este  negocio  y  dibulgado  el  sub- 
ceso  del,  se  lebanto  vn  murmullo  y  diuersidad  de  ba- 
rios pareceres  y  opiniones,  que  cada  qual  publicaba 
conforme  a  lo  que  deseaba;  porque  los  que  (1)  ama- 
ban la  paz  y  quietud  de  la  Rrepublica,  claramente 
dezian  mal  contra  los  que  abian  dado  ocasión  de  po- 
ner en  tal  estremo  el  bien  común,  y  los  que  de  su  na- 
tural eran  sediciosos  y  bulliciosos  y  amigos  de  nobe- 
dades,  como  por  la  mayor  parte  lo  suelen  ser  los 
hombres  de  Indias,  maldezian  y  blasfemaban,  atre- 
vida y  avn  desbergoncadamente,  contra  los  que 
abiendo  tenido  tan  buena  ocasión  para  alearse  y  al- 
canzar benganea  de  los  superiores  y  otras  personas 
contra  quien  tenian  odio,  no  se  abian  aprouechado 
dello;  y  asi,  cada  qual,  ablaba  libremente  lo  que  le 
parecía. 

Fue  gran  bien,  para  questa  rrebelion  no  ubiese 
hefeto,  el  no  aliarse  presentes  soldados,  que  en  otras 


(1)     En  Bogotá:  por  los  que. 
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obiesen  seguido  las  pisadas  y  opiniones  de  los  tira- 
nos que  en  las  Indias  se  an  aleado,  los  quales  suelen 
ser  principiadores  y  gran  ocasión  de  que  semejan- 
tes maldades  se  hefetuen,  y  asi  es  cosa  muy  acerta- 
da y  que  con  gran  rrigor  se  debia  cumplir  la  que  el 
Rey  manda:  que  ningunas  gentes  de  las  que  fueron 
en  las  alteraciones  de  Piru,  estén  en  las  Indias,  y  es- 
pecialmente los  que  siguieron  al  traydor  Lope  de 
Aguirre  (1). 

Demás  de  la  suma  diligencia  que  el  Presidente  y 
Oydores  pusieron  en  aplacar  y  mitigar  esta  sedición, 
tanbien  fueron  mucha  parte  a  ello  el  adelantado 
Don  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada  y  el  capitán  Her- 
nán Benegas,  natural  de  Cordoua,  que  mostrándose 
contra  sus  rrepublicanos  y  en  favor  de  los  Jueces  y 
Ministros  del  Rrey,  se  pusieron  en  publica  enemis- 
tad con  sus  amigos  y  compañeros,  de  los  quales  fue- 
ron, por  esta  causa,  aborrecidos  y  mormurados,  opro- 
bio de  todo  el  bulgo. 

Aplacado  todo  el  tumulto  y  murmullo  de  la  demás 
gente,  el  Presidente  y  Oydores,  luego,  el  propio  dia 
por  la  tarde,  para  mas  satisfacion  y  seguridad  de  la 
rrepublica,  dieron  a  los  presos  sus  casas  por  cárcel, 
y  dende  a  pocos  dias  los  soltaron  y  fueron  dados  por 
libres  de  lo  que  el  Fiscal  sobre  este  caso  les  acusaba. 


(1)    Hay  dos  lineas  tachadas,  y  en  Bogotá  falta  y  especial- 
mente los  que  siguieron  al  traydor  Lope  de  Aguirre. 
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en  el  qual  se  escriue  la  forma  e  manera  como  el  licenciado  Vi- 
llafaña  rretaso  los  yndios  de  Sanc.ta  Fee,  y  el  licenciado  Án- 
gulo de  Castrejon  los  de  Tunja  y  Belez. 


Porque  lo  que  de  suso  he  contado  procedió  de  la 
rretasa  que  el  licenciado  Villafaña  hizo  de  los  tribu- 
tos que  los  naturales  abian  de  dar  a  sus  encomende- 
ros, me  parece  ser  cosa  acertada  poner  aqui  a  la 
letra  vn  trasunto  de  lo  que  en  cada  tasación  se  con- 
tenia y  declaraua,  con  lo  que  cada  yndio  abia  de  pa- 
gar a  su  encomendero,  en  el  qual  se  bera  asi  mesmo 
la  diferencia  que  desta  rretasa  ay  a  la  antigua  tasa- 
ción que  el  Obispo  del  Nuevo  Reyno  y  el  licenciado 
Briceño  hicieron  el  año  de  cinquenta  y  cinco;  la  qual 
dize  desta  manera: 

«El  licenciado  Diego  de  Villafaña,  Oydor  por  su 
Magostad  en  la  su  rreal  Cnancillería  deste  Nuevo  Rey- 
no  de  Granada,  y  Visitador  general,  a  vos  el  Cacique, 
Capitanes  de  yndios  de  tal  rrepartimiento  ques  tér- 
minos desta  ciudad  de  Sancta  Fee,  y  a  vos  fulano,  su 
encomendero,  o  al  que  adelante  fuere  encomende- 
ro (1)  del  dicho  rrepartimiento,  sabed,  que  su  Mages- 


(1)     En  Bogotá:  su  encomendero. 
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tad,  como  christianisimo  Rrey  y  señor,  deseando, 
como  desea,  el  bien,  conversión  y  aumento  de  los 
naturales  destas  partes  de  Indias,  ha  hecho  y  man- 
dado hazer  muchas  leyes  y  hordenancas,  y  enbiado 
muchas  prouisiones  y  cebdulas  en  su  fauor,  por  las 
quales  su  principal  yntento  a  sidojy  es  la  conbersion 
dellos,  y  ansi  (1)  descarga  su  rreal  conciencia  con 
los  encomendar  a  personas  particulares  que  tengan 
cargo  de  la  ynstrucion  y  conbersion  y  que  mediante 
su  entender  en  ello  puedan  llebar  los  tales  encomen- 
deros el  tributo  que  fuere  moderado  y  tasado  qué 
dende  aquellas  cosas  que  ellos  tienen,  crian  y  tratan 
en  sus  tierras,  y  de  aquello  con  que  menos  trabajo  y 
mas  buenamente  pueden  y  deben  pagar,  quedándo- 
les sienpre  con  que  se  alimentar  y  curar  de  sus  en- 
fermedades, y  casar  sus  hijos,  y  teniendo  rrespeto 
como  los  tales  naturales  no  sean  agrabiados  y  los  tri- 
butos sean  moderados  de  tal  manera  que  les  queden 
sienpre  con  que  puedan  suplir  sus  necesidades,  por 
manera  que  anden  descansados  y  relebados,  mas  ago- 
ra que  en  tiempo  de  su  ynfidelidad,  y  que  antes  en- 
rriquezcan  que  enprovezcan,  pues  no  es  rrazon  que 
abiendo  benido  a  la  obidiencia  de  su  Magestad  sean 
de  peor  condición  que  los  demás  sus  subdytos  y  ba- 
saltos, y  que  por  bia  de  tributo  no  se  les  ynpohgan 
seruicios  personales,  teniendo  en  esto  atención  a  que 
por  andar  ocupados  en  ellos  no  les  falte  tienpo  para 
entender  en  las  cosas  de  su  conbersion,  ya  que  po- 
drían los  encomenderos  dexar  de  cumplir  con  la  obli- 


(1)     En  Bogotá:  y  aun. 
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gacion  que  tienen,  de  cuya  causa  los  dichos  yndios 
se  estubiesen  en  su  ynfidelidad  y  sin  lumbre  de  feo, 
por  lo  qual  serian  los  dichos  encomenderos  obliga- 
dos a  rrestituyr  los  tributos  que  les  llebasen  y  obie- 
sen  llebado,  no  cumpliendo  con  la  condición  de  las 
encomiendas;  pues  el  origeny  fin  dellas  es  para  el  bien 
y  conbersion  de  los  dichos  yndios,  y  si  les  faltase  el 
tienpo  para  entender  en  las  cosas  a  ello  tocante?, 
como  principal  fundamento  para  ello,  seria  no  cum- 
plir la  boluntad  de  su  Magestad  y  no  poder  llebar 
los  encomenderos  con  buena  conciencia  sus  tributos 
y  demoras; 

»Y  a  mi,  como  Oydor  de  esta  rreal  Abdiencia,  me 
fue  cometido  la  bisita  deste  Rreyno  y  tasar  los  tri- 
butos que  obiesen  de  dar  los  naturales  que  no  estu- 
biesen tasados,  y  rretasar  los  que  estubiesen  tasados 
e  conbeniese  rretasar;  y  conforme  a  la  comisión  que 
para  ello  se  me  dio,  que  por  su  largura  no  ba  aqui 
ynserta,  y  esta  puesta  por  cabeza  desta  visita,  yo  e 
visitado  personalmente  el  dicho  pueblo  y  rreparti- 
miento,  y  e  hecho  la  discricion  de  los  naturales  del, 
y  aberiguado  los  frutos  y  grangerias  que  tienen  y  lo 
que  mas  buenamente  y  con  menos  trauajo  podrían 
tributar,  como  se  contiene  en  la  discricion  y  autos 
sobre  ellos  hechos,  teniendo  consideración  de  la  yn- 
tencion  rreal  de  su  Magestad  y  al  descargo  de  su 
rreal  conciencia  y  al  bien  de  los  naturales,  y  sustento 
de  los  encomenderos,  y  lo  demás  que  para  ello  se  de- 
uia  considerar  christianamente,  con  zelo  de  poner 
horden  y  concierto,  y  para  que  ambas  rrepublicas  de 
yndios  y  españoles  buenamente  se  sustenten  y  ba- 
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yan  adelante,  y  que  por  causa  de  los  muchos  tributos 
he  ympusiciones  (1)  que  asta  agora  a  los  dichos  natu- 
rales les  an  sido  y  son  ynpuestos,  por  la  necesidad 
que  a  abido,  no  sean  tan  vejados  y  molestados,  ni  que 
por  dar  tributos  de  lo  que  pueden  y  deuen,  las  doctri- 
nas no  se  puedan  sustentar  ni  los  encomenderos; 

»Todo  ello  visto  y  platicado  con  personas  do  cien- 
cia y  conciencia,  dando,  como  por  el  presente  doy, 
por  ninguno  y  de  ningún  balor  y  hefeto  la  tassa  que 
el  dicho  pueblo  asta  agora  a  tenido,  para  que  de  aqui 
adelante  no  se  pueda  húsar  della,  y  asta  tanto  que 
por  su  Magostad  y  por  quien  en  su  nonbre  fuere 
parte  sobre  esto,  otra  cosa  se  prouea  y  mande,  man- 
do a  bos  el  dicho  Cazique,  Capitán  e  yndios  de  los 
pueblos  que  cada  vn  año  deis  al  dicho  vuestro  enco- 
mendero o  al  que  adelante  fuero,  las  cosas  y  tributos 
siguientes:» 

Los  tributos  que  este  Oydor  rretaso  en  los  yndios 
moxcas  que  en  los  términos  de  Sancta  Fee  abia  gene- 
ralmente, fue  que  cada  yndio,  tasado  por  si  y  por  su 
casa,  pagase  de  tributo  en  cada  vn  año  al  encomen- 
dero una  manta  de  la  marca,  que  tiene  dos  baras  y 
sesma  de  largo  y  otro  tanto  de  ancho,  y  dos  tomines 
de  buen  oro,  y  media  anega  de  maiz,  y  que  entre  cada 
beinte  yndios  beneficiasen  y  linpiasen  y  cojiesen  una 
anega  de  trigo  de  senbradura,  dándoles  el  encomen- 
dero todo  el  aparejo  que  para  sembrar  y  cojer  hera 
necesario,  rreseruando  de  este  tributo  a  los  viejos  y 
enfermos  y  mancebos  de  quinze  años  para  abaxo. 


(1)    En  Bogotá  se  añade  y  necesarios. 
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Y  con  esto  dio  por  ninguna  y  hizo  cesar  la  tasa  de 
seruicio  personal,  y  desto  fue  de  lo  que  los  vezinos 
de  Sancta  Fee  se  tubieron  por  agraviados,  y  de  donde 
procedieron  los  tumultos  que  en  el  antes  deste  ca- 
pitulo e  contado. 

Lo  que  desto  rremedio  emendo  el  Audiencia  fue 
que  cada  yndio  casado  pagase  de  tributo  cada  vn 
año  vn  peso  de  buen  oro,  y  entre  dos  vna  manta  de 
la  marca,  y  entre  cada  beinte  yndios  sembrasen  y 
beneficiasen  vna  anega  de  maíz  y  ca basen  la  tierra, 
porque  el  mayz  no  se  sienbra  en  la  tierra  arada  de 
los  bueyes  en  este  rreyno,  sino  en  cierta  manera  de 
camellones  altos  que  hazen  a  mano;  y  casi  esta  mes- 
ma  moderación  obo  en  el  beneficiar  el  trigo  confor- 
me a  lo  que  tenia  mandado  el  licenciado  Villafana. 
Demás  desto  mandaron  en  lo  del  seruicio  personal 
que  por  via  de  concierto  o  condugidos,  se  les  diesen 
a  cada  encomendero  cada  mes  tantos  yndios  para  el 
seruicio  hordinario  de  sus  casas,  y  para  pastores  y 
gañanes  los  que  heran  menester,  declarando  el  nu- 
mero dellos  y  señalando  el  salario  que  a  estos  tales 
yndios  se  les  abia  de  dar  y  pagar;  y  con  esto  apro- 
uaron  y  dieron  por  buena  la  rretasa  que  abia  hecho 
el  licenciado  Villafafie,  abiendo  probeydo  para  esta 
ultima  moderación  de  tributos  el  comunicarlo  con  el 
Arzobispo  Don  fray  Juan  de  Barrios,  y  con  el  Ade- 
lantado, y  con  algunos  Capitanes  y  personas  princi- 
pales y  antiguas  del  Rreyno;  y  lo  que  el  licen ciado 
Villafana  en  lo  ultimo  de  su  rrétasa  dezia  hera  esto: 
«La  qual  dicha  tasación  mando  a  vos  los  dichos 
caciques,  capitanes  e  yndios,  guardéis  y  cumplays  y 

Tomo  i.  36 
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paguéis  al  dicho  vuestro  encomendero  o  al  que  ade- 
lante fuere,  en  cada  vn  año,  desdel  dia  que  esta  tasa 
os  fuere  entregada  en  adelante,  pagando  la  mitad 
del  dicho  tributo  por  Nauidad  y  la  otra  mitad  por 
San  Juan  de  Junio  de  cada  vn  año,  y  si  por  los  di- 
chos tienpos  y  plazos  no  los  cumplieredes,  podáis  ser 
conpelidos  y  hexecutados  por  ello  y  por  las  costas 
que  sobre  la  cobranca  se  os  hizieren;  y  vos,  el  dicho 
encomendero,  no  podáis  rreceuir  ni  cobrar  de  los 
dichos  yndios  por  bos  ni  por  ynterposita  persona, 
direte  ni  indirete,  publica  ni  secretamente,  mas  tri- 
buto ni  otra  cosa  de  lo  suso  contenido,  so  pena  que 
si  los  llebaredes,  por  la  primera  vez  seáis  obligado 
a  bolber  y  bolbais  a  los  dichos  yndios  lo  que  asi  lle- 
baredes de  mas  de  la  dicha  tasa,  con  el  doblo  y  mas 
quatro  tantos  para  la  cámara  de  su  Magestad;  y  por 
la  segunda  vez,  demás  de  la  dicha  pena,  ayais  per- 
dido y  perdáis  la  encomienda  y  qualquier  derecho 
que  al  dicho  rrepartimiento  tubieredes,  y  la  mitad 
de  todos  vuestros  bienes  para  la  cámara  de  su  Ma- 
gestad; en  la  qual  pena  vos  condeno  desde  luego  lo 
contrario  haciendo;  ni  seays  osado  de  os  seruir  de 
los  dichos  yndios  ni  de  alguno  dellos  en  ningún  ge- 
nero de  seruioio  mas  de  lo  suso  declarado,  so  pena 
que  por  el  mismo  caso  desde  luego  los  dichos  yndios 
queden  bacos  para  que  su  Magestad  los  prouea  en 
quien  fuere  seruido;  y  vos,  el  dicho  cacique  y  capi- 
tanes de  yndios,  estaréis  aduertidos  de  no  dar  ni  pa- 
gar la  dicha  demora  y  tributo  de  suso  contenido,  no 
abiendo  en  vuestro  pueblo  sacerdote  que  os  dotrine 
y  pueda  y  deua  administrar  los  sacramentos;  ni  vos 
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el  dicho  encomendero  los  podáis  conpeler  por  justi- 
cia ni  en  otra  manera  a  que  os  lo  den  y  pagen,  so  la 
dicha  pena  de  priuacion  de  yndios,  y  porque  sepáis  lo 
que  abéis  de  pagar,  mando  que  cada  vno  de  bos  ten- 
ga vn  treslado  de  esta  dicha  tasación  firmado  de  mi 
nombre  y  rrefrendado  del  escriuano  de  Cámara  yn- 
frascrito.  Fecha  en  Santa  Fee,  a  diez  dias  del  mes  de 
Junio  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  quatro  años.» 
Pocos  dias  antes  desta  bisita  del  licenciado  Villa- 
faña,  bisito  y  taso  asi  mesmo  el  licenciado  Ángulo 
de  Castrejon  la  prouincia  y  rrepartimiento  de  Tunja 
y  Belez,  y  en  la  rretasa  que  hizo  en  la  gente  y  na- 
turales de  nación  moxca,  porque  tanbien  estos  dos 
pueblos  participan  de  otras  gentes  y  naciones,  man- 
do que  cada  yndio  pagase  vna  manta  de  algodón  de 
la  marca,  que  como  he  dicho,  es  dos  baras  y  sesmo 
de  ancho  y  otro  tanto  de  largo,  y  vn  peso  de  medio 
oro,  y  porque  en  la  sazón  no  estaua  quitado  el  ser- 
uicio  personal,  mando  que  de  cada  rrepartimiento 
diesen  al  encomendero  tantas  cargas  de  yerba  y  tan- 
tas de  leña  cada  año,  o  para  comprallas  cierto  nu- 
mero de  mantas  qual  mas  los  yndios  quisiesen  dar,  y 
las  sementeras  de  trigo  y  maiz  y  cebada  y  turmas  y 
otras  cosas  que  se  dan  en  estas  prouincias;  pero  fue 
emendada  después  por  el  Audiencia  y  quitado  de 
todo  punto  el  seruicio  personal,  acrecentándoles  lo 
que  les  pareció  por  ello  al  Presidente  y  Oydores  (1). 


(1)  En  el  original  está  cortada  la  parte  inferior  de  este  folio, 
que  es  el  226,  faltando  unas  nueve  lineas,  y  tachado  el  resto, 
veintidós  líneas. 
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Rbyno. 

CAPITULO  PRIMERO 

de  como  al  capitán  Hernando  Venegas  Manosalvas,  que  des- 
pués fue  mariscal  del  rreino,  le  fue  dada  conducta  para  que 
fuese  a  poblar  vn  pueblo  en  las  provincias  de  los  yndU>3  pan- 
ches,  y  de  como  salió  con  gente  y  llego  a  la  prouincia  de  To- 
caima,  y  enbio  a  Martin  Yañez  Tafur  a  ver  la  tierra  y  traer 
de  paz  a  los  naturales  de  ella. 

Andando  Don  Alonso  Luis  de  Lugo  procurando 
oro  con  toda  la  solicitud  a  el  posible  para  yrse  a  Es- 
paña, como  esta  dicho  en  el  quarto  libro  de  esta  pri- 
mera paite,  vino  la  nueva  como  los  franceses  avian 
robado  y  destruydo  a  la  ciudad  de  Sancta  Marta,  de 
quien  atrás  emos  tratado;  de  lo  qual  recibió  grande 
pena  y  turbación,  porque  el  avia  dexado  alli  muchos 
soldados  amigos  suyos  y  muy  principales,  e  tenia 
grande  esperanza  que  para  alcanzar  su  fin,  que  era 
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de  yrse  a  España,  le  avian  de  ayudar  con  algún  oro, 
lo  qual  ellos  no  podían  ya  hazer  con  el  mal  suceso 
que  con  los  franceses  avian  tenido;  y  con  esta  pena 
y  turbación  andáva  muy  triste  y  pensativo,  ymagi- 
nando  lo  que  seria  mejor  hazer  en  este  caso. 

En  este  tiempo  avia  dado  comisión  al  capitán  Juan 
de  Céspedes,  persona  muy  principal,  para  que  fuese 
a  poblar  la  provincia  de  los  yndios  panches  y  a  Sie- 
rras  Nevadas;  y  por  ser  Céspedes  vn  hombre  de 
quien  el  Adelantado  tenia  grande  conflanca,  y  que 
de  las  cosas  y  guerras  de  Santa  Marta  tenia  mucha 
experiencia,  por  aver  estado  en  ella  mucho  tiempo, 
y  ser  de  los  primeros  soldados  que  en  ella  avian  en- 
trado, acordó  de  nombralle  por  su  tiniente  general, 
y  que  dexando  la  poblazon  de  los  yndios  panches, 
fuese  a  socorrer  a  la  ciudad  de  Santa  Marta  y  poner 
en  ella  todo  el  reguardo  posible,  haziendo  algunas 
fuerzas  de  donde,  con  el  artillería  que  su  padre  el 
Adelantado  avia  traydo  y  dexado  en  ella,  se  defen- 
diesen los  moradores  de  sus  enemigos  los  franceses. 
Tenia  el  capitán  Juan  de  Céspedes  ya  juntos  se- 
senta soldados,  para  ir  a  las  Sierras  Nevadas  y  pro- 
vincia de  los  Panches,  los  quales  estavan  pertrecha- 
dos de  armas  y  cavallos  que  el  les  avia  dado  y  pro- 
veído de  su  propia  hazienda  y  con  sus  dineros  com- 
prado. Pues  como  el  capitán  Hernando  Venegas 
supiese  que  Juan  de  Céspedes  dexava  la  jornada 
que  avia  encomendado  y  quería  hazer,  por  mandarle 
el  Adelantado  yr  a  Santa  Marta,  rogo  al  adelantado 
Don  Alonso  Luis  de  Lugo  que  le  hiziese  merced  de 
darle  a  el  la  conduta  de  capitán,  para  que  con  la 
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gente  que  el  capitán  Céspedes  tenia  junta,  yr  a  po- 
blar vn  pueblo  en  la  provincia  de  Tocayma,  que  era 
donde  Céspedes  avia  de  ir  y  para  donde  la  avia  jun- 
tado. El  Adelantado,  oyda  y  vista  la  petición  de  Ve- 
negas,  y  conociendo  su  valor  y  ser,  porque  era  ca- 
vallero  muy  querido  y  amado  de  todos  por  su  lla- 
neza y  afabilidad,  se  la  dio,  y  nombrándole  capitán 
le  dio  los  sesenta  soldados  que  Céspedes  tenia. 

Tenida  ya  la  conduta  y  comisión,  el  capitán  Vene- 
gas  hallo  a  toda  su  gente,  y  con  la  mayor  brevedad 
que  pudo  se  salió  de  la  ciudad  de  Santa  Fee,  en  se- 
guimiento de  su  derrota  y  jornada.  Nombro  por  sus 
capitanes  y  caudillos  a  Martin  Yañez  Tafur,  y  a  Sali- 
nas, y  a  Savzedo,  y  a  Montero,  avnque  solo  el  Martin 
Yañez  Tafur  vso  el  oficio  de  capitán  y  caudillo  en 
esta  jornada,  porque  con  dos  salidas  que  hizo  a  traer 
la  gente  y  naturales  de  paz,  se  pobló  el  pueblo,  como 
adelante  se  dirá,  y  asi  no  fue  necesario  que  los  de- 
mas  vsasen  el  oficio  de  capitanes. 

Salió  el  capitán  Venegas  de  la  ciudad  de  Santa  Fee 
con  su  gente  en  el  año  de  quarenta  y  seis,  y  cami- 
nando con  ella  llego  al  pueblo  de  Tocaima,  pueblo  de 
los  yndios  panches,  a  los  quales  los  españoles  les  pu- 
sieron este  nombre  porque  todos  tienen  las  cabecas 
pandas  y  omolgas  (1),  por  tener  de  costumbre  de  en 
naciendo  ponérselas  sus  madres  entre  dos  tablas 
apretadas  como  en  prensas  y  traerlos  asi  hasta  que 
som  ya  grandes,  y  asi  les  quedan  las  cabecas  anchas 
y  agudas  de  la  parte  alta,  que  si  les  quitan  el  cabe- 


(1)    En  Bogotá:  pandas  y  anchas. 
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lio  parecen  mitras  cerradas.  Estuvo  en  este  pueblo  y 
asiento  de  Tocayma  Venegas,  descansando  con  su 
gente  sin  sucederle  cosa  contraria,  dos  dias;  en  los 
quales  acordó  que  Martin  Yañez  Tafur  saliese  con 
quarenta  soldados  a  correr  la  tierra  y  provincia  y  a 
que  trayendo  de  paz  a  los  naturales  de  ella,  viese  si 
hallava  algún  asiento  bueno  y  acomodado  para  fun- 
dar vn  pueblo  en  nombre  de  su  Magestad.  Asi  salió 
Mnriiu  Yíifuz  con  su  gente,  y  fue  a  dar  a  vna  pro- 
vincia de  vnos  yndios  llamados  guacanaes,  donde, 
siendo  sentido  de  ellos,  tomando  las  armas  en  las 
manos  se  pusieron  en  defensa  de  su  tierra  y  casas; 
mas  como  llegasen  a  tentar  las  fuercas  de  los  espa- 
ñoles y  hallasen  en  ellas  tanta  resistencia,  acordaron 
aventajarse  (1)  en  el  huir  pues  no  lo  podían  hazer 
en  las  armas.  Las  armas  de  que  estos  yndios  vsan  en 
sus  guerras  son  flechas,  langas,  dardos  y  macanas;  y 
aunque  todos  son  corpulentos  y  de  grandes  ánimos, 
con  mucha  facilidad  fueron  ahuyentados  de  los  nues- 
tros, dexando  sus  casas  yhaziendas,fragiles  y  de  poco 
precio,  en  poder  de  los  christianos;  y  asi  mismo  los 
que  con  descuydados  pasos  se  tardaron  en  huir,  de- 
xaron  también  las  vidas.  Fueron  tomados  en  esta 
guacauara  muchos  barvaros  de  todo  sexo  para  el 
servicio  de  los  españoles,  y  con  ellos  mucho  despojo 
de  oro  en  chagualas,  que  son  como  patenas,  como  en 
otra  parte  queda  dicho,  y  otras  piegas  de  oro  que  los 
españoles  llaman  caracoles,  los  quales  acostumbran 
estos  yndios  a  traer  colgados  en  las  narizes.  Toma- 


(1)     Eu  Bogotá:  ausentarse. 


Y    NUIÍVO    RICINO    DE   «RANADA  ">•;'.* 

ronse  asi  mismo  muchos  catavres  o  canastos  de  quen- 
tas  blancas  y  cinchos  de  lo  mismo  entretexidos  en 
ellos  muchos  caracoles  pequeños,  que  es  un  genero 
de  adorno  para  ellos  de  que  vsan  en  sus  borracheras 
y  bailes. 

Con  la  vitoria  y  contento  del  despojo  o  ranchería, 
que  asi  se  llama  en  estos  tiempos  el  tomar,  o  por  me- 
jor dezir,  el  hurtar  en  guerra  y  fuera  de  ella  en  estas 
partes,  por  disimulación  y  ims  onesto  hablar,  como 
en  otras  partes  e  dicho,  detubieronse  los  nuestros  en 
este  pueblo  de  los  yndios  guacanaes,  regozijando  la 
vitoria  dos  dias,  después  de  los  quales  fue  de  acuerdo 
de  todos  qne  no  se  pasase  mas  adelante  sin  dar  cuen- 
ta a  su  capitán  Venegas  de  lo  sucedido,  y  asi  todos 
juntos  se  bolvieron  al  real,  donde  fueron  muy  bien 
recebidos  de  los  que  en  el  abian  quedado. 

Sabido  por  el  capitán  Venegas  el  buen  suceso 
que  Martin  Yañez  y  su  gente  avian  ávido,  para  con 
mayor  facilidad  atraer  a  los  barvaros  a  su  amistad  y 
servidumbre,  mando  soltar  la  mayor  parte  de  los  yn- 
dios que  Martin  Yañez  y  su  gente  avian  traydo  para 
su  servicio,  a  los  quales  enbio  a  su  tierra,  dándoles 
algunas  cosas  de  rescates  de  España,  como  eran  bo- 
netes, cuchillos  y  cuentas,  que  no  fue  poca  parte  para 
que  viniesen  a  servidumbre  como  vinieron  de  su 
propia  voluntad  y  sin  fuerca  de  armas;  porque  con- 
siderando los  barvaros  el  daño  que  de  los  nuestros 
avian  r^cebido,  y  que  no  era  menor  el  que  les  esta  va 
aparejado  si  con  obstinación  tardavan  en  dar  la  paz 
a  los  españoles,  acordaron  de  hazer  de  voluntad  lo 
que  entendían  avian  de  hazer  por  fuerca;  y  asi,  otro 
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dia  por  la  mañana,  tomando  de  las  cosas  de  comer 
que  en  sus  casas  tenían,  se  fueron  al  rreal  de  los  es- 
pañoles a  darles  las  gracias  por  el  beneficio  de  les 
aver  soltado  y  enbiado  a  sus  parientes  y  amigos,  y  a 
se  les  ofrecer  a  servidumbre  para  todo  lo  que  les 
quisiesen  mandar. 

El  capitán  Venegas  los  recibió,  con  sus  dones  y 
ofrecimientos,  a  servidumbre  y  paz,  muy  amigable- 
mente, y  haziendoles  buen  tratamiento,  con  mucho 
amor,  les  dio  de  las  cosas  que  de  España  tenia,  y  con 
lenguas  les  dio  a  entender  el  fin  para  que  avian  ve- 
nido a  su  tierra  el  y  sus  compañeros,  el  qual  no  era 
para  hazerles  ningún  mal  ni  daño,  sino  para  ser  sus 
amigos  y  defenderlos  de  quien  mal  o  daño  les  qui- 
siesen hazer,  y  para  les  enseñar  muchas  cosas  que 
ellos  ynoravan,  tocantes  a  la  salvación  de  sus  animas 
y  cuerpos,  asi  de  los  trabaxos  desta  vida  como  de  los 
de  la  otra.  Todas  estas  cosas  y  otras  muchas  que  el 
capitán  Venegas  trato  y  dixo  a  estos  yndios  guáca- 
nos, las  oieron  ellos  con  mucha  atincion  y  voluntad, 
lo  qual  dio  harto  contento  a  todos  los  que  presentes 
esta  van. 

Conociendo  el  capitán  Hernán  Venegas,  como 
honbre  de  espiriencia,  que  en  semejantes  conquistas 
y  poblazones  suele  aver  de  parte  de  los  soldados  al- 
gunos desconciertos  y  demasias  en  daño  y  perjuyzio 
de  los  naturales,  los  quales  son  ocasión  y  an  sido  de 
que  las  pazes  se  quebranten  y  los  contrarios  se  re- 
velen y  tornen  a  tomar  las  armas  con  mayores  brios 
contra  sus  contrarios,  quiriendo  y  deseando  que  la 
paz  y  servidumbre  a  que  estos  barvaros  venían  y 
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querian  sustentar  se  guardase,  sin  que  en  ningún 
tienpo  se  les  diese  ocasión  de  lo  contrario,  mando 
echar  vn  vando  en  su  rreal  por  el  qual  mando  que 
so  pena  de  la  vida  ningún  soldado  fuese  osado  a  en- 
trar en  casa  de  yndio  ni  le  tomar  cosa  alguna  de  co- 
mida ni  otra  cosa  sin  su  expresa  licencia  y  mandado, 
para  que  lo  que  se  les  tomase  se  diese  orden  como 
se  les  pagase,  y  no  se  les  hiziese  agravio  ninguno. 
Fue  guardado  este  mandato  y  pregón  entera  y  cum- 
plidamente, sin  se  exceder  de  el  vn  punto;  y  para 
que  los  yndios  estuviesen  mas  quietos  y  seguros,  el 
capitán  les  dio  a  entender  con  las  lenguas  lo  que 
para  su  quietud  y  sosiego  avia  mandado  a  sus  solda- 
dos y  compañeros;  y  con  esto  los  yndios  se  fueron  a 
sus  casas  muy  contentos  y  alegres. 


CAPITULO   SEGUNDO 

que  trata  de  otra  salida  que  hizo  Martin  Yaüez  Tafur,  y  como 
conquisto  y  truxo  de  paz  a  los  yndios  de  la  provincia  de  Xa- 
quima  y  de  Guatagui,  y  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  To- 
caima. 


Ydos  los  yndios  guacanes  a  sus  casas,  procuravan 
traer  cada  dia  comida  a  los  españoles  en  agradeci- 
miento del  beneficio  que  dellos  avian  recibido.  Esta 
gente  panche  son  de  tan  noble  condición  que  no  tie- 
nen cosa  suya  que  no  la  comuniquen  y  den  con  ma- 
ravillosa liberalidad  a  qualquiera  persona,  aunque 
sean  sus  enemigos,  salvo  si  atualmente  están  en  la 
guerra  contra  ellos;  y  asi  demás  de  por  ser  ellos  na- 
turalmente ynclinados  a  esta  generosidad,  por  los  (1) 
beneficios  que  el  dia  antes  avian  recebido  de  los 
nuestros,  les  trayan  mucha  comida. 

El  capitán  Venegas,  viendo  el  buen  principio  que 
Martin  Yañez  Tafur  avia  tenido  en  la  tierra,  acordó 
que  tornase  a  salir  con  quarenta  hombres  de  los  que 
avian  quedado  en  el  rreal,  por  estar  mas  descansa- 
dos, a  la  provincia  de  Xaquima,  que  por  otro  nombre 
se  llama  Otayma,  a  traer  los  naturales  della  de  paz, 


(1)     En  Bogotá:  por  tal. 
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encargándole  que  lo  hiziese  con  el  menor  daño  que 
posible  fuese,  porque  ya  el  capitán  Venegas  avia  to- 
mado grande  afición  a  la  gente  panche  por  vellos  de 
tan  buena  ynclinacion,  y  asi  deseava  traelles  de  paz 
mas  por  dadivas  que  por  fuerca  de  armas  y  malos 
tratamientos. 

Pasados  cinco  dias  en  los  quales  Martin  Yañez  des- 
canso, y  apercebidos  los  quarenta  soldados,  se  salió 
con  ellos  en  demanda  de  la  provincia  de  Xaquima, 
que  no  estava  muy  lexos.  Los  yndios,  como  tenían 
noticia  del  daño  y  mala  vezindad  que  los  españoles 
hazian  en  las  partes  donde  llegavan,  porque  avn  no 
avian  sabido  ni  avia  venido  a  su  noticia  el  buen  tra- 
tamiento y  despedimento  que  los  yndios  guácanos 
avian  tenido  y  se  les  avia  hecho  de  los  españoles 
quando  el  capitán  Venegas  los  avia  enbiado  a  sus 
casas  sin  les  hazer  mal  ni  daño,  antes  dadoles  de  lo 
que  avia  tenido  de  cosas  de  España,  acordaron  de 
tomar  las  armas  en  las  manos  y  defenderles  la  en- 
trada en  su  tierra,  no  permitiendo  que  hiziesen  asien- 
to en  ella  ni  la  viesen,  si  fuese  posible;  y  saliendoles 
al  camino  con  buena  horden  por  vnas  lomas  abaxo 
con  grande  gritería,  les  hazian  muchas  amenazas,  y 
mostrándoles  cantidad  de  catavres  o  canastos  y  sogas, 
les  dezian  en  su  lengua  que  aquellos  canastos  y  sogas 
trayan  para  atallos,  y  después  de  averíos  hecho  pe- 
damos, llevarlos  en  aquellos  canastos  (1)  para  con  sus 
blancas  carnes  solenizar  sus  fiestas  y  borracheras, 
triunfando  de  su  vitoria  dándoles  sus  vientres  por 

(1)     En  Bogotá:  en  aquellas  cestas. 
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sepulcros;  lo  qual  ellos  tenían  por  muy  antigua  cos- 
tumbre hazer  con  los  naturales  a  ellos  comarcanos. 
El  caudillo  y  sus  compañeros,  como  vieron  tanta 
multitud  de  yndios,  que  serian  mas  de  dos  mil,  y  oye- 
ron la  gritería  y  regorizo  que  hazian,  preguntaron  a 
las  lenguas  o  ynterpretes  que  llevavan  que  que  de- 
zian  los  yndios  de  Otaima,  y  las  lenguas  les  dixeron 
que  dezian  que  en  muy  breve  tienpo  los  avian  de 
llevar  a  todos  hechos  pedacos  en  aquellos  catavres, 
para  solenizar  y  hazer  muy  grandes  borracheras,  y 
poner  sus  cabecas  en  sus  santuarios.  El  cavdillo  Ta- 
fur,  como  por  los  meneos  que  los  barbaros  hazian 
conociese  ser  asi  (1)  lo  que  las  lenguas  dezian  y  lle- 
gándose cerca  de  los  barbaros,  a  parte  donde  de  ellos 
fuesen  bien  entendidas  las  lenguas,  les  mando  que 
les  dixesen  y  amonestasen  dexasen  aquella  necia  y 
sinple  porfia,  porque  el  ni  sus  compañeros  no  ve- 
nian  para  yr  en  catavres  ni  a  que  con  ellos  soleniza- 
sen  sus  borracheras,  sino  a  ser  sus  amigos,  y  a  que 
si  ellos  lo  quisiesen  ser  suyos,  no  se  les  haría  ningún 
mal  ni  daño,  antes  serian  muy  bien  tratados  y  defen- 
didos de  otras  qualesquier  personas  que  mal  o  daño 
les  pretendiesen  hazer,  y  que  de  lo  contrario  se  les 
seguiría  mucho  daño  a  ellos  y  a  sus  hijos  y  mugeres; 
porque  ellos  eran  enbiados  por  el  Rey  de  España  a 
poblar  en  aquellas  partes  y  a  que  les  enseñasen  a 
conocer  al  Criador  de  todas  las  cosas  y  de  que  mane- 
ra le  avian  de  servir,  para  por  ello  conseguir  el  des- 


(1)    En  Bogotá:  El  caudillo  Tafur  conoció  por  los  meneos 
harían  conociese  ser  así. 
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canso  y  bien  aventúranos  perpetua;  y  que  si  ellos 
esto  no  querían  consentir  y  entender  de  voluntad  y 
sin  guerra  (1),  que  forcoso  y  con  mucho  daño  que  les 
harian  lo  avian  de  hazer,  asi  como  en  otras  partes 
sus  ermanos  y  conpañeros  lo  avian  hecho. 

Los  moradores  de  Otayma,  avnque  oyeron  bien  lo 
que  Martin  Yañez  Taf  ur  con  las  lenguas  les  dezia,  no 
haziendo  caso  de  ello,  se  yvan  llegando  a  los  espa- 
ñoles con  su  bárbaro  atrevimiento,  pretendiendo  po- 
ner en  efeto  su  loco  y  rustico  proposito,  creyendo 
que  sin  falta  los  avian  de  tomar  a  manos  y  sepúlta- 
nos en  sus  vientres;  y  el  Capitán  y  sus  soldados,  visto 
que  los  yndios  se  acercavan  sin  hazer  caso  de  lo  que 
se  les  dezia,  vsando  de  su  bravo  y  esforzado  animo 
de  españoles,  arremetieron  contra  ellos  y  en  poco 
espacio  de  tiempo  los  desbarataron  y  hizieron  dexar 
las  sogas  y  catavres  con  harto  daño  que  en  ellos  se 
hizo;  de  lo  qual  quedaron  tan  escarmentados  que 
tuvieron  por  muy  bueno  y  acertado  aver  creído  lo 
que  se  les  avia  antes  dicho  y  recebido  la  paz  con  que 
se  les  avia  conbidado  (2),  y  con  esto  de  ay  adelante 
no  osaron  tomar  mas  las  armas  contra  los  españoles, 
y  desde  esta  gua^avara  quedaron  pacíficos  y  quie- 
tos y  guardaron  la  paz  con  firmeza,  sirviendo  a  los 
christianos  hasta  el  dia  de  oy. 

Hecho  esto,  el  capitán  Martin  Yañez  se  bolvio  con 
su  gente  al  real  donde  su  capitán  Venegas  estava  con 


(1)  En  Bogotá:  y  que  si  ellos  esto  no  querían  consentir  de  vo- 
luntad y  fin  que  era. 

(2)  Aqui  hay  unas  frases  tachadas,  lo  cual  se  repite  más 
ahajo. 
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la  demás  geute,  del  qual  fue  muy  bien  y  alegremente 
recebido. 

Después  de  aver  doscansado  algunos  días  el  capi- 
tán Tafur  y  su  gente,  el  capitán  Venegas  trato  de  bus- 
car lugar  acomodado  para  poblar  y  fundar  su  ciudad. 
Tafur  le  dixo  que  no  tratase  de  buscar  otro  mas  del 
que  esta  va  alojado,  porque  en  toda  la  tierra  que  el 
avia  andado  no  avia  visto  ni  hallado  otro  mejor,  e 
oydo  esto  el  capitán  Venegas  se  determiuo  de  poblar 
en  el  sitio  donde  estava,  y  asi  haziendo  las  soleni- 
dades  y  cerimonias  acostumbradas  en  semejantes  po- 
blazones,  pobló  la  ciudad,  y  le  pu¡»o  por  nonbre  el 
propio  que  los  naturales  tenían  puesto  a  aquel  sitio, 
que  es  la  civdad  de  Tocayma;  y  asi  quedo  poblada 
esta  ciudad  en  el  sitio  y  lugar  en  que  oy  esta.  Nom- 
brados alcaldes  y  regidores  por  el  capitán  Venegas, 
hizo  el  apuntamiento  de  los  naturales,  y  repartidos 
entre  los  soldados,  y  con  esto  se  torno  a  la  ciudad 
dé  Santa  Fe,  aviendo  estado  ocupado  en  esta  jornada 
cinco  meses,  a  dar  cuenta  de  lo  que  avia  hecho  el  go- 
vernador  Montalvo  de  Lugo,  que  ya  estaua  en  el  go- 
vierno  del  Rreyno,  dexando  en  su  lugar  por  uniente 
a  Martin  Yañez  Tafur,  el  qual  estuvo  en  el  hasta  que 
Miguel  Diaz  de  Admendrariz  vino  por  Governador 
del  Rreyno,  el  qual  enbio  por  capitán  de  Tocayma  y 
justicia  mayor  al  capitán  Hernando  de  Prado  (1). 


(1)    El  final  de  este  capítulo,  veinticuatro  líneas,  está  com- 
pletamente tachado  y  eséimposible  descifrarlo. 


CAPITULO  TERCERO 

que  trata  del  asiento  y  tenple  de  la  ciudad  de  Tocaima,  y  de  al- 
gunas costumbres  de  los  naturales  de  aquella  provincia. 


La  ciudad  de  Tocayma,  como  queda  dicho  en  el 
capitulo  antecedente,  esta  sytuada  en  la  parte  y  lu- 
gar donde  Hernando  Venegas  la  pobló  y  fundo,  sin 
se  aver  mudado  a  otra  parte  alguna,  como  lo  an  he- 
cho otros  pueblos  y  civdades  en  esta  parte  de  Indias. 
El  sitio  en  que  esta  es  caliente,  tanto  que  desde  las 
nueve  oras  de  la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde 
no  se  pueden  andar  por  las  partes  donde  no  ay  son- 
bra;  y  este  tenple  y  calor  es  y  dura  por  todo  el  año, 
porque  asi  como  en  la  tierra  fria  del  Rreyno  todo  el 
año  haze  vn  tenple,  y  este  frió,  asi  en  esta  provincia 
de  Tocayma,  que  es  en  las  faldas  del  Rreyno,  haze 
calor  todo  el  año.  La  diferencia  que  en  estos  tenples 
y  provincias  ay  de  ynvierno  y  verano,  no  es  mas  de 
que  el  yvierno  llueve,  y  el  verano,  no;  pero  los  ten- 
ples lloviendo  y  no  lloviendo,  todos  son  vnos:  en  lo 
caliente,  caliente,  y  en  lo  frió,  frió. 

En  este  sitio  de  Tocaima  y  en  sus  alrededores,  se 
dan  todas  las  frutas  que  se  dan  en  otras  partes  ca- 
lientes, asi  de  las  de  España  como  de  las  de  la  tierra: 
danse  muchas  uvas,  higos,  melones,  pinas,  guayavas, 
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ouras,  que  es  vna  fruta  como  peras,  salvo  que  tienen 
vnos  cuescos  grandes  dentro;  danse  plátanos  y  otras 
muchas  frutas. 

Las  noches  en  esta  ciudad  son  tales  que  con  ellas 
se  alivian  los  trabajos  y  disgustos  de  los  dias,  porque 
son  tan  suaves  y  de  tan  lindo  sereno,  que  avnque  se 
quede  vn  pliego  de  papel  toda  la  noche  en  el  canpo, 
se  halla  a  la  mañana  tan  enjuto  como  si  o  viese  esta- 
do metido  en  vna  caxa  y  guardado. 

Los  yndios  naturales  de  esta  provincia  es  gente  de 
buena  estatura;  andan  desnudos,  asi  las  henbras 
como  los  varones.  Las  henbras  traen  tan  solamente 
para  cobrir  sus  partes  yn  púdicas,  vnas  panpanillas, 
como  vnos  pañetes  abiertos  por  abaxo,  y  estos  traen 
tan  baxos,  que  lo  alto  de  estas  panpanillas  se  atan  y 
ponen  por  baxo  de  los  encuentros  de  las  caderas. 
Estas  panpanillas  hazen  de  algodón,  texidas  como 
mantas:  las  mugeres  de  los  capitanes  las  traen  entre- 
texidas  de  vnas  cuentas  blancas  que  de  cascaras  de 
caracoles  se  hazen,  que  los  españoles  llaman  quitero; 
y  avn  a  los  cuellos  traen  todas  cantidad  de  estas 
cuentas  y  de  otras  de  gueso.  Estas  panpanillas  tie- 
nen por  las  mejores  joyas  de  sus  casas. 

Tienen  estos  naturales  vna  cerimonia  o  costumbre 
muy  perjudicial  y  dañosa  para  ellos,  avnque  no  ha- 
zen mucho  caso  del  daño  que  de  ella  se  les  sigue  y 
viene;  y  es  que  a  las  criaturas  henbras  que  nacen  a 
los  ocho  dias  o  diez  asi  como  nacen  les  cortan  con 
vnas  cañas  o  piedras  cierta  parte  de  carne  que  en  el 
miembro  o  vaso  mugeril  tienen,  y  lo  que  le  cortan  lo 
secan  y  hazen  polvos  con  los  quales  después  refrié- 
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gan  la  herida  para  que  se  consuma  y  seque  la  otra 
parte  que  queda  o  puede  crecer  para  que  no  crezca 
y  quede  igual;  y  el  daño  es  que  muchas  criaturas 
mueren  de  estas  heridas,  y  asi  entre  ellos  ay  muy  po- 
cas henbras.  Algunos  españoles,  que  no  an  entendi- 
do ni  sabido  esta  cerimonia  que  estos  barbaros  tie- 
nen, viendo  la  penuria  de  henbras  que  entre  ellos  ay, 
an  querido  dezir  y  an  dicho,  que  de  yntento  las  ma- 
tan estos  yndios  porque  se  acabe  su  generación,  por 
no  ser  sujetos  ni  servir  a  los  españoles;  pero  lo  mas 
cierto  es  lo  que  tengo  referido. 

Tienen  estos  yndios  ydolatrias  y  simulacros,  los 
quales  son  vnos  palos  grandes  de  hechura  de  per- 
sonas, mal  hechos  y  guecos.  Solo  sirven  estos  para 
les  pedir  comidas,  y  la  orden  que  tienen  de  pedirles 
favor  y  auxilio  es  que  el  santero  con  un  palo  que 
para  ello  tiene  da  de  golpes  en  la  barriga  del  ydolo, 
y  el  ruydo  que  haze  con  los  golpes  y  con  estar  gue- 
co,  el  xeque  o  mohán,  que  es  el  santero,  lo  ynterpreta 
y  haze  entender  que  dize  el  ydolo  lo  que  a  el  le  pa- 
rece dezir,  y  asi  los  engaña  (1). 

Hazen  estos  yndios  grandes  y  muy  continuas  bo- 
rracheras (2),  en  las  quales  ordenan  sus  guerras  y 
vengancas  de  sus  enemigos,  y  el  mejor  ornato  que  en 
sus  santuarios  tienen  son  las  cabecas  de  las  personas 
que  en  guerras  an  muerto,  asi  de  yndios  como  de  es- 
pañoles, las  quales  adornan  con  cierto  betún  que  ha- 


(1)  Siguen  aquí  siete  líneas  y  media  totalmente  tachadas. 

(2)  La  palabra  borrachera  no  está  empleada  aquí  más  que 
en  su  significado  de  banquete  ó  función  en  que  hay  algún  ex- 
ceso en  comer  y  beber. 
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zen  y  después  de  comida  la  carne  hinchan  los  gue- 
cos  y  vacíos  que  en  ellas  quedan  de  aquel  betum  (1), 
dexandolas  asi  como  si  estuviesen  bivasy  sanas.  Por 
ojos  les  ponen  vnas  semillas  que  los  españoles  lla- 
man armesas,  muy  resplandecientes,  con  las  quales 
quedan  como  si  estuviesen  bivas,  y  por  ser  las  casas 
o  santuarios  oscuros  donde  estas  cabecas  están,  po- 
nen grande  temor  a  las  personas  que  a  ellos  entran. 
La  orden  con  que  las  ponen  y  tienen  en  sus  santua- 
rios es,  que  a  las  que  son  de  algún  pueblo  que  del 
santuario  este  al  levante,  las  ponen  que  estén  bueltas 
mirando  al  poniente,  y  las  que  son  de  la  parte  del 
poniente  ponenlas  bueltas  al  levante,  y  asi  por  esta 
horden  a  las  demás.  Esto  hazian  y  hazen  hasta  hoy, 
porque  dizen  que  si  las  ponen  que  miren  a  sus  tie- 
rras y  pueblos  que  llamaran  a  sus  parientes  y  ami- 
gos para  que  vengan  a  matallos  a  ellos  en  venganza 
de  sus  muertes:  vna  cosa  harto  de  barbaros.  Ponen- 
las  en  los  santuarios  por  lo  alto,  por  vnos  andenes 
que  en  ellos  tienen  todos  alrededor,  como  el  botica- 
rio pone  sus  rredomas. 

Son  estos  yndios  panchos  muy  carnívoros  de  car- 
ne humana,  y  asi  se  venden  vnos  a  otros  los  hijos  y 
parientes  para  comerse.  Acaeció  estando  yo  entre 
estos  barbaros,  vna  crueldad  no  menos  ynvmana  que 
rustica,  y  fue  que  vn  yndio  de  estos  ponches  yva  de 
casa  de  vn  ermano  suyo  para  su  propia  casa;  y  el 
ermano  tenia  vn  hijo,  de  edad  de  nueve  o  diez  años, 


(1)    En  Bogotá:  y  después  de  comida  la  carne  hinchen  las 
que  asi  vacias  en  ellos  quedan  de  aquel  betún. 
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el  qual  con  amor  que  al  tio  tenia,  se  fue  con  el  a  hol- 
garse como  niño,  y  iendo  por  su  camino  encontra- 
ron con  otro  yndio  ponche,  el  qual  traya  al  cuello 
vnas  sartillas  de  cuentas  blancas,  de  las  que  atrás  he- 
mos tratado,  y  el  tio  del  niño,  como  las  vido,  aficio- 
nóse a  ellas,  no  obstante  que  el  tray  otras  tan  buenas 
a  su  cuello.  Dixo  al  otro  ponche  si  quería  della  (1) 
aquellas  cuentas  que  traya  al  cuello,  que  el  se  las 
pagaria;  respondió  el  otro  que  si  daria  si  le  da  va 
aquel  muchacho  para  comer,  porque  asi  como  a  el 
le  avian  parecido  bien  las  cuentas  y  se  avia  aficiona- 
do a  ellas,  asi  el  tenia  muy  gran  gana  de  hartarse  de 
la  carne  de  su  sobrino.  El  malo  del  tio,  con  la  codi- 
cia de  las  cuentas,  y  olvidado  del  amor  de  su  propia 
sangre,  tomo  al  muchacho  por  la  mano  y  llevólo  a 
dar  al  carnicero  yndio,  porque  el  niño,  como  oyó  la 
platica,  temió,  y  con  el  temor  se  avia  desbiado  de 
ellos.  El  yndio  hambriento  por  la  carne  humana,  dio 
las  cuentas  al  otro,  y  no  contento  con  tener  ya  la 
caga,  por  no  tomar  trabajo  de  matalla,  dixo  al  tio:  yo 
no  paso  por  la  venta  ni  compra  si  no  me  lo  das  muer- 
to y  hecho  pedacos.  El  tio,  por  no  perder  la  pose- 
sión que  ya  tenia  de  las  cuentas,  echo  mano  a  vna 
macana  de  palma  que  tenia,  que  es  vna  arma  de  palo 
como  vna  espada,  y  con  ambas  manos  aleando  dio 
al  sobrino  vn  golpe  en  la  cabeca  que  se  la  abrió  y 
cayo  muerto,  y  segundando  con  otros  golpes,  con 
mucha  liberalidad  lo  hizo  pedacos,  y  asi  hecho  cuar- 
tos, se  lo  dio  y  entrego  al  fiero  y  bruto  can,  el  qual, 


(1)    Debe  querer  decir  dalle. 
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no  con  menos  diligencia,  lo  tomo  y  llevo  a  su  casa, 
donde  creo  yo  no  dexaria  oliscar  la  carne  del. 

Los  casamientos  entre  esta  nación  panche  se  ha- 
zen  con  mucha  facilidad,  porque  en  estando  la  cria- 
tura sana  de  la  herida  que  dixe  le  dan  a  los  ocho  o 
diez  dias,  luego  el  yndio  que  la  quiere  por  muger  da 
a  la  madre  vna  sarta  de  cuentas  o  vna  panpanilla  de 
las  que  atrás  quedan  dichas,  y  asi  queda  hecho  el 
casamiento.  Esta  sartilla  o  panpanilla  a  de  guardar 
la  madre  para  cuando  la  desposada  sea  de  edad  para 
podella  traer.  Estos  casamientos  se  deshazen  por  ha- 
zer  ella  adulterio  a  su  marido:  que  en  tal  caso  el  la 
puede  dexar  y  en  otro  no. 


LIBRO  SEXTO 


En  el  libro  sexto  sb  trata  db  la  población  db  la  ciudad 
db  Panplona,  hecha  por  Pedro  de  Obsua,  natural  de  vn 

PUEBLO  QUE  SB  DIZE  OR8UA,  JUNTO  A  LA  CIUDAD  DE  PAM- 
PLONA db  Navarra,  y  por  Ortun  Velasco,  natural  db  la 

VILLA  DB  CüBLLAR,  CASTILLA  LA  VlBJA;  EN  EL  AÑO  DB  QUA- 
RENUA  Y  NUEVE,  GOVBRNANDO  BL  NUEVO  ReYNO  EL  LICEN- 
CIADO Miguel  Díaz  db  Admendrariz. 


CAPITULO  PRIMERO 

que  trata  de  como  fue  dada  al  general  Pedro  de  Orsua  con- 
duta  para  ir  a  poblar  a  Sierras  Nevadas,  por  el  licenciado  Mi- 
guel Diaz  de  Admendrariz. 

Siendo  governador  del  Nuevo  Reyno  de  Granada 
el  licenciado  Miguel  Diaz  Admendrariz,  en  el  año 
de  quarenta  y  nueve,  por  el  mes  de  Septienbre,  Or- 
tun Velasco,  natural  de  la  viUa  de  Cuellar,  deseava 
trabaxar  y  enplearse  en  servioio  de  su  rey  y  señor, 
y  avmentar  loa  y  fama,  y  asi  pidió  al  licenciado  Mi- 
guel Diaz  conduta  para  hazer  gente  y  ir  a  poblar 
Sierras  Nevadas,  que  están  a  vista  de  la  civdad  de 
Tunja,  donde  el  era  vezino  y  encomendero.  Miguel 
Diaz,  conociendo  la  persona  y  valor  de  Ortun  Ve- 
lasco,  y  sabido  como  en  todas  las  cosas  que  se  le 
avian  encomendado  avia  hecho  el  dever,  asi  en  el 
Reyno  como  en  la  costa  de  Santa  Marta,  le  dio  y 


584  HISTORIA    DE    SANTA    MARTA 

concedió  la  licencia  que  le  pedia,  para  que  haziendo 
gente  en  todo  el  Reyno  fuese  a  poblar  a  las  Sierras 
Nevadas,  asi  como  el  lo  avia  pedido. 

Ortun  Velasco,  como  ya  tenia  la  conduta  y  comi- 
sión que  el  tanto  deseava,  comenzó  a  procurar  gente, 
y  en  poco  tiempo  junto  sesenta  y  cinco  soldados  de 
a  pie  y  de  a  cavallo,  con  los  quales,  después  de  muy 
bien  pertrechados  de  armas  y  cavallos  y  servicio  de 
yndios  ladinos,  que  ellos  llaman  anaconas,  se  salió 
de  la  ciudad  de  Tunja  en  demanda  de  las  Sierras 
Nevadas,  las  quales  llevo  sienpre  a  vista  de  ojos  por 
ser  tanta  su  altura  que  sobrepuja  va  todas  las  demás 
sierras  que  por  delante  parecen. 

En  este  tiempo  avia  dado  el  ligencjado  Miguel 
Diaz  a  su  sobrino  Pedro  de  Orsua  la  jornada  de  en- 
tre los  dos  rios,  el  de  Cavoca  y  el  de  la  Magdalena; 
el  qual  avia  quedado  bien  acreditado  entre  toda  la 
gente  del  tiempo  que  avia  sido  su  uniente  general,  y 
por  esta  causa  mucha  gente  tratava  con  Pedro  de 
Orsua  que  pidiese  a  su  tio  Miguel  Diaz  alguna  jor- 
nada para  que  en  ella  se  enplease  y  tuviese  donde 
dar  de  comer  a  sus  amigos,  que  como  esta  dicho  te- 
nia muchos  (1);  y  por  estas  persuasiones  le  avia  dado 
esta  de  entre  los  dos  rios,  la  qual  no  vuo  efeto  por- 
que Francisco  Nuñez  Pedroso,  natural  de  la  ciudad 
de  Granada,  avia  prometido  a  Pedro  de  Orsua  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  por  ocasiones  que  para 
ello  vuo  no  pudo  cumplir  con  el  ni  Pedro  de  Orsua 


(1)    Aquí  hay  tres  lineas  tachadas.  En  este  capitulo  abundan 
las  enmiendas  v  tachaduras. 
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podía  dar  avio  a  sus  soldados  para  seguir  su  jor- 
nada y  descubrimiento,  por  lo  qual  estava  tan  pe- 
nado que  muy  claramente  era  conocido  de  todos  el 
desgusto  que  de  no  se  poder  aviar  tenia.  Sabido  por 
Miguel  Diaz  que  su  sobrino  Pedro  de  Orsua  no  ha- 
zia  ni  podia  hazer  la  jornada,  por  no  tener  oro  para 
aviar  la  gente  que  consigo  avia  de  llevar,  parecióle 
que  seria  bien  mudase  la  derota,  y  que  con  algunos 
soldados  y  con  el  avio  que  pudiesen  fuese  en  segui- 
miento del  capitán  Ortun  Velasco,  que  Uevava  se- 
senta y  cinco  hombres  y  tomándolos  con  los  que  Pe- 
dro de  Orsua  llevase,  fuese  a  poblar  a  Sierras  Ne- 
vadas, quitando  y  anulando  a  Ortun  Velasco  la  con- 
duta  (1)  y  licencia  que  para  ello  llevava;  y  asi  fue 
que  dexando  la  derrota  de  los  dos  rios,  Miguel  Diaz, 
su  tio,  le  dio  conduta  para  Sierras  Nevadas,  que  son 
llamadas  del  Cocuy. 

Pedro  de  Orsua,  con  la  mejor  orden  que  pudo,  con 
buenas  palabras,  junto  quarenta  y  siete  soldados,  y 
dándoles  el  mejor  avio  que  pudo,  salió  en  demanda 
de  su  jornada,  en  seguimiento  de  Ortun  Velasco,  por 
diferente  camino  del  que  Ortun  Velasco  llevava,  por 
llegar  a  verse  con  el  antes  que  poblase  o  se  metiese 
la  tierra  adentro;  y  por  llevar  Pedro  de  Orsua  tan 
poca  gente  y  mal  aviada  no  le  cavsase  mas  peligro 
en  las  guerras  y  guacavaras  de  los  yndios  por  donde 
pasasen,  y  le  fuese  forcado  bolverse  sin  aver  efeto 
su  disinio.  Pues  caminando  con  esta  presteza,  pasa- 
dos algunos  dias  de  camino  sin  en  el  le  suceder  cosa 


(1)    En  Bogotá:  loa  recado*. 


586  HISTORIA    DE   SANTA    MARTA 

notable,  llego  a  vn  pueblo  llamado  Cámara,  nombre 
propio  de  los  naturales,  donde  hallo  ciertos  soldados 
que  se  avian  quedado  de  los  que  Velasco  llevava 
con  algún  descuydo  que  en  ellos  ovo,  porque  avien- 
do  salido  a  buscar  caca  para  óomer,  se  fue  el  real  y 
ellos  por  tardarse  en  la  buelta  se  quedaron  alli  so- 
los, que  no  les  fue  poco  remedio  llegar  alli  Pedro  de 
Orsua  para  que  no  fuesen  muertos  de  los  barbaros, 
los  quales  se  andavan  juntando  para  dalles  la  muerte 
miserablemente,  y  esto  fuera  ya  hecho  antes  que 
Pedro  de  Orsua  llegara  si  con  la  vista  de  Ortun  Ve- 
lasco  y  su  gente,  los  naturales  no  se  ovieran  ahu- 
yentado y  desparzido. 

Pedro  de  Orsua  se  ynformo  del  tienpo  que  avia 
que  Ortun  Velasco  salió  (1)  del  pueblo  de  Cámara,  al 
qual  dixeron  que  avia  dos  dias  (2)  que  avia  salido 
de  el,  y  que  iva  la  via  de  otro  pueblo  que  se  llamava 
Rrasgon.  Pedro  de  Orsua  descanso  en  Cámara  dos 
dias,  y  de  alli  escrivio  a  Ortun  Velasco  haziendole 
saber  como  venia  y  que  traya  quarenta  y  siete  con- 
pañeros y  conduta  del  Governador  para  con  ellos  y 
con  todos  los  que  mas  topase  poblar  vn  pueblo  en 
Sierras  Nevadas;  que  le  su  plica  va  moderase  su  cami- 
no (3)  yéndose  con  su  gente  hasta  el  valle  de  Qulia; 
que  lo  mismo  haria  el  para  que  en  el  se  juntasen  y  vie- 
sen, donde  tratarían  largo  de  lo  que  mas  conviniese 
hazer,  y  para  que  alli  viese  los  recados  que  traya. 


(1)  Aquí  hay  en  el  original  trece  líneas  tachadas. 

(2)  En  Bogotá:  que  no  avia  dos  dias. 

(3)  En  Bogotá:  que  le  suplicaba  no  dejase  su  camino. 
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Vistas  las  cartas,  Ortun  Velasco,  el  qual  estava  en 
el  pueblo  llamado  Rasgón,  de  Pedro  de  Orsua,  luego 
se  partió  con  su  gente  la  via  del  valle  de  ^ulia,  asi 
como  Pedro  de  Orsua  se  lo  rogava.  Llego  Pedro  de 
Orsua  al  dicho  valle  ginco  dias  antes  de  Todos  San- 
tos, habiéndose  detenido  en  el  camino  dos  meses. 
Ortun  Velasco  llego  dos  dias  después,  sin  que  al  vno 
ni  al  otro  Capitán  les  sucediera  cosa  contraria  a  su 
viaje,  porque  asi  al  vno  como  al  otro  los  naturales 
por  donde  yvan  les  salian  con  mucha  comida  de  la 
que  en  sus  casas  y  tierra  tenían,  sacándoles  asi  mes- 
mo  mucha  cantidad  de  calabazos  del  brevaje  o  vino 
que  ellos  tienen,  el  qual  hazen  de  mayz  e  otra  rayz 
que  se  dize  yuca.  A  estos  calabacos  llamavan  los  na- 
turales chitareros,  y  por  salir  con  tanta  cantidad  de 
ellos,  los  españoles  llamaron  a  los  naturales  de  estas 
provincias  chitareros. 

Después  que  los  dos  Capitanes  se  vieron  juntos, 
Pedro  de  Orsua  mostró  los  recados  que  del  Governa- 
dor  traya,  y  Ortun  Velasco,  visto  que  el  governador 
avia  nombrado  a  Pedro  de  Orsua  por  Capitán  de  la 
derota  que  el  llevava  y  que  le  revocava  su  conduta, 
rrecibio  a  Pedro  de  Orsua  por  su  Capitán  con  mu- 
cha alegría  y  contento,  y  con  toda  su  gente  se  metió 
debaxo  de  su  vandera. 
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que  trata  de  la  dipusicion  del  valle  de  Calía,  y  como  Pedro  de 
Orsua  pobló  en  el  la  ciudad  de  Panplona,  y  de  la  dipusiciou 
de  la  tierra  y  condición  de  los  naturales  de  ella. 


Como  Pedro  de  Orsua  se  viese  en  el  valle  de  Qulia 
con  ciento  y  doze  soldados,  y  viese  que  en  el  mismo 
valle  avia  cantidad  de  yndios,  y  que  era  muy  alegre 
y  de  buena  dispusicion  para  asentar  en  el  vn  pue- 
blo, en  el  qual  se  fortificasen  el  y  su  gente,  para  si 
los  naturales  quisiesen  dañinear  a  los  españoles  te- 
ner en  que  anpararse  y  defenderse,  y  para  que  de- 
xando  en  el  algunos  de  sus  soldados,  con  los  demás 
ver  y  correr  la  tierra  y  traer  a  los  yndios  de  paz  y 
a  servidumbre,  acordó  de  poblar  vn  pueblo  en  nom- 
bre de  su  Magostad,  y  puniéndolo  por  obra  con  las 
cerimonias  acostumbradas,  le  pobló  y  puso  por  nom- 
bre la  ciudad  de  Panplona,  por  ser  el  de  junto  a  la 
de  Navarra  que  tiene  este  nombre,  Pamplona. 

Acabadas  las  cerimonias  y  solenidades  de  la  po- 
blazon,  pidió  por  fe  y  testimonio  a  Juan  de  Padilla, 
escriuano  de  la  jornada,  de  como  en  nombre  de  su 
Magostad  poblara  aquella  ciudad;  y  asi  quedo  po- 
blada, y  lo  esta  hasta  oy  en  el  sitio  y  lugar  donde 
Pedro  de  Orsua  la  pobló,  sin  se  a  ver  mudado  a  otro 
lado  ni  lugar. 
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El  lugar  donde  esta  poblada  esta  ciudad  de  Pan- 
piona  es  vn  valle  que  tendrá  media  legua  de  largo 
y  vn  cuarto  de  legua  de  ancho,  por  medio  del  qual 
pasa  vn  aroio  de  muy  maravillosa  agua,  donde  se 
an  hecho  algunos  molinos  de  pan.  Es  este  valle  tan 
fértil  y  apazible,  que  por  el  muy  templado  tenple  que 
tiene  se  dan  en  el  naranjos  y  higueras,  cañas  y  gua- 
yavas  y  muy  buen  trigo.  El  primer  año  que  en  el  se 
senbro  trigo,  lo  senbro  vn  soldado  como  por  cosa  de 
burla,  y  de  vn  quartillo  de  ello  que  senbro  cogió 
doze  hanegas,  y  visto  esto  se  dieron  (1)  a  senbrallo 
todos,  y  asi  se  cogió  con  mucha  abundancia  de  ello. 

Los  naturales  deste  valle  no  tenían  Cacique,  ni  en 
toda  la  provincia  de  los  yndios  que  los  españoles  lla- 
maron chitaremos  lo  tienen.  La  orden  de  gobierno 
que  entre  si  tienen  es  que  en  cada  pueblo  obedecen 
al  yndio  mas  rico  y  mas  valiente,  y  a  este  tienen  por 
Capitán  en  sus  guerras.  Es  toda  la  gente  de  mediano 
cuerpo,  bien  asentados,  y  de  color  como  los  demás 
yndios.  Vistense  de  mantas,  como  los  del  Reyno, 
aunque  viven  los  mas  por  valles  que  declinan  mas  a 
calientes  que  a  frios.  Es  gente  pobre,  y  que  no  ha- 
zian  por  oro,  con  tener  en  su  tierra  muchas  minas  y 
buenas  que  después  los  españoles  descubrieron,  de 
donde  se  a  sacado  grande  numero  de  pesos  de  oro. 
Los  rescates  de  que  estos  yndios  vsan  es  algodón  y 
bixa,  que  es  una  semilla  de  vnos  arboles  como  gra- 
nados, de  la  qual  hazen  vn  betún  que  parece  alma- 
gre o  bermellón  con  que  se  pintan  los  cuerpos  y  las 


(1)    En  Bogotá:  salieron. 
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mantas  que  traen  vestidos.  Los  mantenimientos  que 
tienen  son  maiz,  panizo,  yuca,  batatas,  rayzes  de  apio,- 
frisóles,  curies,  que  son  vnos  anímale  jos  como  muy 
grandes  ratones,  venados  y  conejos.  Las  frutas  son: 
ouras,  guayavas,  pinas,  caymitos,  vvas  silvestres 
como  las  de  España,  guamas,  que  es  vna  fruta  larga 
casi  como  canafistola,  palmitos  y  miel  de  avejas 
criada  en  arboles.  Las  aves  son:  pavxies,  que  son 
vnas  aves  negras  del  tamaño  de  pavas  de  España;  ay 
también  pavas  de  la  tierra,  que  son  poco  menores 
que  los  pavxies,  papagayos,  guacamayas  de  la  suerte 
de  papagayos,  etc. 

Son  estos  yndios  ydol  atrás,  como  los  moscas;  tie- 
nen sus  santeros  o  mohanes  que  hablan  con  el  de- 
monio, el  qual  les  haze  entender  que  el  haze  llover, 
entre  los  quales  hay  vno  que  es  principal,  y  este  es 
vn  capitán  del  pueblo  llamado  Qirivita,  que  los  espa- 
ñoles llamaron  Hontibon  por  la  similitud  que  tiene  a 
un  pueblo  de  yndios  moscas  que  esta  legua  y  media 
de  la  ciudad  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reyno  de  Gra- 
nada, que  se  llama  deste  nombre.  Este  santero  les 
haze  entender  que  habla  con  su  dios  falso  y  le  dize 
lo  que  les  ha  de  suceder,  y  a  este  veneran  y  ofrecen 
sus  ofrendas. 

Es  gente  que  no  sabe  guardar  nada,  porque  en  co- 
giendo sus  labrancas  se  conbidan  vnos  a  otros,  y  en 
bevida  y  comida  lo  gastan  todo,  sin  dexar  nada.  Sus 
cantos  y  borracheras  y  entierros  son  como  los  de  los 
yndios  moscas.  Son  muy  grandes  erbolarios,  y  asi  se 
matan  vnos  a  otros  muy  fácilmente  y  con  poca  oca- 
sión. 
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Esta  provincia  de  los  chitareros  es  toda  de  serra- 
nía, y  algunas  muy  altas,  asi  como  las  que  llaman  del 
paramo  de  Panplona;  las  quales  son  tan  frigidisimas 
que  muchos  yndios  an  perecido  y  muerto  en  ellas  de 
frió,  quedándose  riyendo  y  los  ojos  abiertos.  Ay 
otros  valles  donde  están  las  poblazones  de  los  yn- 
dios en  las  riberas  de  los  rios,  por  ser  mas  tem- 
pladas. 


CAPITULO  TERCERO 

en  el  qual  se  trata  de  la  salida  que  hizo  rel  general  Pedro  de 
Orsua  a  conquistar  y  apaziguar  la  tierra,  y  de  lo  que  en  esta 
salida  paso  hasta  bolver  a  Panplona. 


Entre  muchas  salidas  que  se  hizieron  para  pacifi- 
car la  tierra,  fue  vna  a  vn  pueblo  que  se  dice  Qenti- 
mali,  a  la  qual  fue  por  Capitán  Pedro  de  Orsua  con 
quarenta  hombres  de  a  pie  y  de  a  cavallo;  y  prosi- 
guiendo su  camino  llegaron  a  vn  pueblo  de  yndios 
que  se  dize  Matadrira  (1),  donde  fueron  recebidos  de 
los  moradores  del  con  las  armas  en  las  manos;  por- 
que en  sintiendo  que  nvevas  gentes  llegavan  a  sus 
casas  y  tierras  se  salieron  con  mucha  presteza  dellas 
y  se  subieron  a  vn  cerro  o  sierra  alta;  y  puestos  en 
ella  a  la  parte  de  Qentimali,  dando  muchas  bozes  11a- 
mavan  a  los  moradores  del  que  saliesen  a  defender 
sus  tierras,  casas  y  haziendas;  y  bolviendose  a  los 
españoles  les  hazian  grandes  fieros  y  ademanes  con 
cuerpos  y  piernas,  haziendoles  la  perneta  en  señal 
que  los  tenian  en  poco,  y  que  en  muy  breve  tiempo 
tomarian  benganza  de  su  loco  atrevimiento  por  aver- 
se  entrado  en  sus  tierras  tan  osada  y  libremente. 

El  capitán  Pedro  de  Orsua,  visto  que  el  intento  de 
los  yndios  era  de  pelear  y  defenderle  la  entrada  y  la 


(1)     En  Bogotá:  Matachira. 
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estada  en  su  tierra,  con  lenguas  que  llevava  les  hablo 
y  dixo  que  el  no  venia  a  hazelles  mal  ni  daño;  que 
su  pretensión  era  dalles  a  entender  su  ceguedad  y  ho- 
rror que  tenian  en  sus  ydolatrias  y  barbaras  cos- 
tumbres, y  que  para  ello  le  enbiava  el  Rey  de  Casti- 
lla, el  qual  era  muy  grande  señor,  como  adelante,  por 
curso  de  tienpo,  mas  enteramente  sabrían;  que  de- 
xasen  las  armas  y  viniesen  sin  ningún  miedo  ni  re- 
celo, que  el  les  dava  su  fe  y  palabra  no  se  les  haria 
ningún  mal  daño  por  el  ni  por  sus  conpañeros  en  sus 
personas  ni  haziendas;  que  solo  querían  al  presente 
su  amistad  y  alguna  comida.  Losyndios,  no  haziendo 
caso  de  lo  que  Pedro  de  Orsua  por  sus  lenguas  les 
dezia,  mostravanle  mucha  cantidad  de  sogas  que 
trayan  ceñidas  a  los  cuerpos,  diziendo  que  con  aque- 
llas sogas  los  avian  de  llevar  atados  para  se  holgar  con 
ellos  en  sus  borracheras  y  bayles.  En  estas  platicas 
de  los  vnos  y  de  los  otros  so  gasto  algún  tiempo 
hasta  que  el  sol  se  puso.  Otro  día,  en  la  mañana,  el 
capitán  Pedro  de  Orsua  apercibió  toda  su  gente  para 
dar  en  el  alojamiento  de  los  yndios,  que  aquella  no- 
che avian  tenido  (1)  en  la  loma  donde  el  dia  antes  se 
avian  subido;  y  dexando  diez  soldados  en  vn  arroyo 
buscando  minas  de  oro,  por  le  parecer  que  avia  en 
el  mucha  aparencia  de  lo  aver,  se  subió  con  la  de- 
mas  gente  a  lo  alto  de  la  loma,  de  donde  vido  que 
por  otras  lomas  venían  tres  esquadrones  de  yndios 
del  pueblo  de  Qintimali,  con  mucha  música,  la  qual 
ellos  hazen  con  vnos  calabacos  largos  como  tronpe- 


<1)     En  Bogotá:  el  cual  tenían. 
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tas  y  en  buena  horden  venirse  hazia  ellos  por  tres 
partes.  El  capitán  quiso  dividir  su  gente  para  acome- 
ter a  los  esquadrones,  que  muy  determinados  venían, 
lo  qual  no  pudo  hazer  por  la  mucha  presteza  con  que 
los  yndios  les  acometieron,  los  quales  fueron  muy 
presto  desbaratados,  con  mucha  perdida  de  muchos 
que  allí  quedaron  muertos. 

Al  tiempo  que  los  esquadrones  cerraron  con  los 
nuestros,  mucha  cantidad  de  barbaros,  que  esta  van 
a  la  mira  para  ver  en  que  parava  la  guerra,  vieron 
los  diez  soldados  que  andavan  buscando  minas  de 
oro  en  el  rio,  y  arremetiendo  con  vn  muy  grande  ala- 
rido, despidiendo  ynflnidad  de  flechas  contra  ellos, 
los  pusieron  en  muy  grande  aprieto,  y  cierto  fueran 
muerto  si  con  presteza  no  fueran  socorridos  de  Pe- 
dro de  Orsua,  y  asi  solo  vn  soldado  salió  herido,  sin 
otro  ningún  daño.  Los  yndios  se  retiraron  y  fueron 
huiendo  con  espanto  y  temor  de  ver  el  daño  que  ha- 
vian  recebido  y  el  poco  que  de  su  parte  avian  he- 
cho en  los  nuestros,  y  de  alli  adelante  no  osaron  tor- 
nar mas  a  tomar  las  armas  en  las  manos  contra  los 
enemigos,  antes  procuravan  la  paz  y  amistad  de  los 
christianos  con  presentes  de  comida  y  otras  cosas 
que  a  los  nuestros  trayan. 

En  tres  dias  que  alli  estuvieron  descansando  y 
viendo  si  podían  descubrir  algunas  minas  de  oro  que 
fuesen  de  seguir,  visto  que  no  se  hallaba  oro  para 
seguir,  acordó  el  Capitán  que  todos  juntos  se  fuesen 
al  valle  de  Chin  acota,  en  el  qual  hallaron  vn  pueblo 
de  mas  de  setecientas  casas  de  naturales,  cuyos  mo- 
radores estavan  ausentes  porque  eran  los  que  en 
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Centimali  avian  dado  la  guacavara  a  los  nuestros, 
juntamente  con  los  de  Matachira,  y  asi  el  General 
paso  de  largo,  y  en  tres  dias  descubrió  y  vio  todas 
las  poblazones  de  todo  el  valle  de  Chinacota,  hasta 
llegar  a  la  provincia  que  se  dice  Bochaga  en  lengua 
de  los  naturales,  de  los  quales  los  nuestros  fueron 
sentidos  antes  que  a  el  llegasen,  por  lo  qual  los  reci- 
bieron con  las  armas  en  las  manos,  no  porque  tuvie- 
sen mucha  gana  de  pelear,  sino  porque  de  otros  co- 
marcanos sus  vezinos  tenían  nueva  del  poco  bien  y 
mucho  mal  que  los  españoles  hazian  en  las  partes 
a  donde  llegavan,  y  asi  pretendían,  aunque  con  bár- 
baro yntento,  escusarlo  y  defender  lo  que  pudiesen 
con  algunas  amenazas  y  fieros  que  les  hazian.  Halló- 
se entre  ellos  vn  yndio,  mas  amigo  de  guerra  y  de 
defender  su  tierra  por  las  armas  que  los  otros;  y 
este,  con  loco  atrevimiento,  hizo  a  todos  los  barbaros 
que  se  escondiesen  en  vnos  pajonales  tendidos  en 
tierra  para  no  ser  vistos  de  los  nuestros,  y  estando 
asi  en  enboscada  fuesen  mas  parte  para  por  la  reta- 
guardia dar  en  los  españoles  y  desbaratallos  o  hazer 
en  ellos  algún  daño;  y  este  yndio,  que  servia  de  sar- 
gento, se  fue  algún  tanto  de  trecho  de  camino  des- 
viado del  enboscada  que  dexaba  hecha,  para  que  los 
españoles  no  parasen  ni  hiziesen  caso  de  lo  que  an- 
tes del  estava,  dando  a  entender  no  aver  nada,  lo 
qual  hazia  con  meneos  y  palabras,  fingiendo  llamar 
a  la  gente  que  en  pos  del  venia.  Mas  como  la  paja 
donde  el  enboscada  estaua  no  fuese  muy  alta,  y  al- 
gunos de  los  barbaros  se  descuydasen  a  dexar  algu- 
nas lancas  enhiestas  y  hincadas  en  el  suelo,  fueron 
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vistos  por  los  nuestros,  y  asi  no  ovo  ofeto  la  trayeion 
o  ynvencion  que  este  bárbaro  pensava  hazer.  El  Ca- 
pitán, como  vido  las  langas  y  reconoció  aver  enbos- 
cada  de  yndios,  mando  que  toda  la  gente  se  fuese  en 
orden  a  la  parte  donde  las  laucas  parecían,  llevando 
el  consigo  vna  lengua  aunque  no  muy  esperta,  con 
la  qual  les  yva  requiriendo  y  rogando  con  la  paz; 
mas  ellos,  no  haziendo  caso  de  lo  que  el  Capitán  con 
la  lengua  les  dezia,  quisieron  provar  sus  fuerzas,  y 
viendo  que  los  nuestros  estavaD  cerca,  con  vn  muy 
grande  alarido  se  levantaron  y  arremetiendo  contra 
los  nuestros,  en  muy  breve  tiempo  despendieron  so- 
bre ellos  vna  multitud  de  flechas,  donde  se  travo  vna 
muy  reñida  pelea.  Fueron  tomados  a  manos  de  los 
yndios  dos  españoles  que  si  no  fueran  con  tienpo  so- 
corridos de  su  Capitán,  recibieran  crueles  muertes, 
y  asi  avnque  salieron  mal  heridos,  no  murieron.  Fue 
otro  soldado  herido  de  vna  lancada  que  le  pasava 
por  el  hueco  todo  el  cuerpo;  mas  no  murió,  por  la 
mucha  diligencia  y  cuydado  que  en  su  cura  se  puso. 
Pero  todas  estas  heridas  pagaron  bien  los  barbaros 
con  multitud  de  cuerpos  que  por  el  suelo  quedaron, 
que  apenas  ellos  podían  huir  y  los  nuestros  yr  en  su 
alcance  sin  yr  sobre  cuerpos  muertos.  Y  asi  fueron 
ahuyentados  y  castigados  de  su  loco  atrevimiento, 
donde  tanbien  quedo  el  sargento  que  alli  los  avia 
puesto,  el  qual  avia  venido  a  cumplir  su  deseo  al 
tiempo  que  vio  que  los  yndios  arremetian;  y  hecho 
lo  dicho,  Pedro  de  Orsua  se  bolvio  a  Panplona  con 
toda  su  gente,  sin  que  ningún  soldado  de  los  que 
avia  sacado  del  le  faltase. 
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en  el  qual  se  trata  de  otras  salidas  que  el  capitán  Pedro  de  Or- 
sua  hizo,  y  del  apuntamiento  que  hizo  de  los  yndios  de  Pam- 
plona. 


Pasado  el  año  de  quarenta  y  nueve,  entrante  el  de 
cinquenta,  torno  a  salir  el  general  Pedro  de  Orsua 
con  cinquenta  soldados  de  pie  y  de  cavallo  en  deman- 
da de  Sierras  Nevadas,  que  están  de  la  ciudad  de 
Pamplona,  entre  sur  y  poniente,  treynta  leguas,  para 
ver  y  descubrir  si  hallase  algunas  grandes  poblazo- 
nes  de  naturales  con  las  quales  pudiese  dar  de  comer 
a  la  gente  que  consigo  avia  llevado;  porque  queria 
hazer  el  apuntamiento  de  todas  aquellas  provincias 
a  Pamplona  comarcanas,  y  le  parecia  que  para  tanta 
gente  avia  pocos  naturales  en  ellas,  en  especial  por- 
que como  el  era  tan  de  noble  condición  y  amava  so- 
bremanera a  sus  soldados  deseava  aventajarlos  en 
repartimiento  a  todos  los  que  en  el  Eeyno  avian  en- 
trado. 

Y  con  esta  pretensión  y  deseo  salió  con  su  gente 
la  via  de  las  Sierras  Nevadas,  como  ya  queda  dicho, 
y  llegados  que  fueron  a  vn  valle  que  se  dize  el  valle 
de  Ima  (1),  fueron  sentidos  de  los  yndios  de  vnas 


(1)     En  Bogotá:  el  Valle  de  Inzd. 
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cavañas  altas  que  por  el  redor  del  valle  estavan,  y 
viendo  los  naturales  gente  tan  nueva  y  nunca  por 
alli  vista,  no  haziendo  mucho  caso  de  ellos  sino  con 
vn  genero  de  desden,  les  enbiaron  a  tres  barvaros 
yndios  para  que  viesen  que  gente  fuese  la  que  tan 
atrevida  y  osadamente  se  entrava  por  su  tierra,  y 
que  viesen  y  mirasen  su  manera  y  orden  de  bivir,  y 
les  truxesen  alguno  de  ellos  para  vello  y  saber  de  el 
de  donde  venían  y  que  era  lo  que  buscavan.  Los  tres 
yndios,  que  deseavan  dar  contento  a  todos  aque- 
llos (1)  que  les  enbiavan,  no  curando  de  salvo  con- 
ducto ni  de  mas  demandas  ni  respuestas,  se  fueron 
sin  ningún  detenimiento  ni  estorvo  y  se  metieron 
por  el  campo  del  General  (2)  y  andavan  mirando  a 
los  soldados  y  a  la  gente  que  en  su  servicio  yva,  con 
tanta  curiosidad  y  libertad  como  si  muchos  tienpos 
ovieran  andado  en  su  compañía;  y  andando  de  esta 
suerte,  sin  que  por  ningún  soldado  ni  otra  persona 
les  fuese  ynpedido,  o  porque  pensavan  que  eran  de 
su  conpañia  o  porque  estavan  aguardando  a  ver  en 
que  parava  el  atrevimiento  suyo,  se  llegaron  a  vn 
soldado  que  por  su  pequeña  estatura  o  por  velle  con 
menos  armas  que  a  los  otros,  les  pareció  podrían 
mejor  con  el  que  Con  otro,  y  asiéndole  por  las  manos 
y  bracos,  procuravan  llevallo  a  donde  los  barbaros 
sus  compañeros  estavan,  asi  como  por  ellos  les  avia 
sido  mandado.  Mas  el  soldado,  viéndose  asido  tan  de 
repente  de  aquellos  tres  yndios,  hizo  fuerza  para  sol- 


(1)  En  Bogotá:  d  aquellos. 

(2)  En  Bogotá  se  omite  del  general. 
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tarse  y  llamando  socorro  de  los  que  cerca  desto  es- 
tavan,  fue  quitado  a  los  yndios,  y  ellos  llevados  al 
Capitán,  sin  que  ninguno  soldado  les  hiziese  mal  ni 
daño,  porque  el  Capitán  tenia  muy  encargado  el  buen 
tratamiento  de  los  yndios,  y  no  permitía  que  fuera  de 
guacavara  se  les  hiziese  ningún  daño. 

Como  el  Capitán  vio  a  los  yndios  y  fue  ynformado 
de  lo  que  pasava,  con  vna  lengua  o  ynterprete  les 
pregunto  e  ynquirio  de  su  venida;  los  quales  le  dixe- 
ron  la  causa  y  razón  de  ella,  y  como  los  yndios  sus 
compañeros  los  avian  enbiado  para  que  les  llevasen 
alguno  de  ellos,  para  ver  que  gente  era,  y  si  fuese  ne- 
cesario defendelles  la  entrada  y  paso  por  su  tierra 
con  las  armas  lo  hiciesen.  El  capitán  Orsua  les  ha- 
blo amigablemente,  y  les  mando  dar  algunas  cosas 
de  resgates  de  España,  que  ellos  tienen  en  mucho, 
como  son  cuchillos  y  quentas  de  abalorios,  y  les  dixo 
que  bol  viesen  a  sus  con  pañeros  y  amigos  y  les  dixe- 
sen  que  el  no  venia  a  hazelles  ningún  mal  ni  daño, 
sino  a  ser  sus  amigos  el  y  sus  conpañeros  y  a  ense- 
ñalles  a  conocer  al  dios  verdadero  que  ellos  ynora- 
van,  y  la  manera  como  le  avian  de  servir;  y  que  para 
esto  era  necesario  estar  entre  ellos  algún  tienpo, 
para  lo  qual  avian  poblado  vn  pueblo  en  el  valle  de 
Qulia,  donde  quedavan  otros  sus  compañeros,  y  que 
lo  que  querían  al  presente  era  comida  para  ellos  y 
para  los  que  dexavan  en  el  pueblo  de  Qulia;  y  esta 
que  no  querían  que  solo  ellos  la  diesen,  sino  ellos  y 
los  demás  comarcanos. 

Oydo  por  los  tres  yndios  lo  que  el  General  les  de- 
zia,  le  respondieron  que  ellos  querían  yr  a  dar  quenta 
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de  lo  que  les  dezia  a  sus  parientes  y  compañeros  e 
que  ellos  bolverian  luego  con  la  respuesta  y  deter- 
minación de  todos.  Y  asi  se  fueron  donde  los  demás 
yndios  estavan. 

El  general  y  sus  soldados  se  estuvieron  quedos,  sin 
salir  a  parte  ninguna,  aguardando  la  respuesta  de 
los  yndios,  y  no  con  mucho  descuydo  de  sus  perso- 
nas, por  tener  entendido  que  su  paz  y  ruego  no  avia 
de  ser  acetada  ni  recebida  por  los  barbaros,  sospe- 
chando que  avia  de  ser  lo  que  fue:  que  oyda  la  enba- 
xada  por  los  yndios  que  el  General  les  enbiava,  pa- 
reciendoles  que  no  les  estava  bien  sugetarse  a  gente 
nueva  ni  obligarse  a  nuevos  gastos  de  comida  y  otras 
cosas  que  ellos  ymaginaron  se  les  avian  de  ofrecer 
y  añadir  de  trabaxo,  vsando  de  la  antigua  costumbre 
que  tienen  en  sus  guerras  de  enbiar  aviso  antes  del 
acometer,  tornaron  a  enbiar  los  mismos  tres  yndios 
al  General  y  españoles,  diziendo  que  la  respuesta  que 
les  daban  a  su  petición  era  que  ellos  no  tenían  comi- 
da que  les  dar  si  no  era  de  flechas  y  dardos  y  maca- 
nas y  piedras;  que  les  hazian  saber  que  con  estos 
manjares  y  comida  les  venian  a  servir;  que  estuvie- 
sen prestos  y  aparejados  para  los  recebir,  lo  qual 
ellos  cumplieron  tan  bien,  que  apenas  avian  llegado 
los  tres  yndios  al  canpo  de  los  españoles  quando  la 
multitud  de  los  barbaros  estava  sobre  el  canpo. 

Viendo  el  General  el  venir  la  furia  de  los  barbaros, 
y  que  el  asiento  en  que  estava  con  su  canpo,  no  era 
para  poderse  aprovechar  en  el  de  los  cavallos  que 
llevava,  mando  retirar  la  gente  a  vn  llano  que  cerca 
tenia,  el  qual  se  llegava  a  un  arcabuco  o  pedaco  de 
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montaña.  Los  yndios,  como  vieron  que  los  españoles 
se  yvan  allegando  al  arcabuco,  con  mucho  contento 
los  enpezaron  a  dar  vozes  y  decir:  vays  huiendo  al 
arcabuco;  pensáis  que  por  meteros  en  el  os  aveis  de 
escapar  de  nuestras  carniceras  y  crueles  manos:  bien 
sabemos  tomar  venados  en  arcabucos  y  montañas 
espesas,  y  asi  haremos  a  vosotros.  Vn  yndio,  con  mas 
atrevimiento  de  que  el  tienpo  le  dava  y  permitía,  se 
adelanto  con  vna  grande  piedra  en  las  manos  y  lle- 
gándose a  vn  soldado  se  la  llega  va  a  la  boca,  procu- 
rando meterle  parte  de  la  piedra  en  ella,  y  dizien- 
do:  toma,  come,  que  esta  es  la  comida  que  tenemos 
para  os  dar.  El  soldado,  visto  el  atrevimiento  del  yn- 
dio, le  quiso  dar  el  pago  con  vna  cuchillada,  mas  el 
Capitán,  que  a  esta  sacón  se  hallo  cerca,  se  lo  ynpidio 
y  no  le  consintió  que  le  hiziese  ningún  daño;  mas  vn 
perro,  llamado  Calisto,  que  en  el  canpo  venia,  hizo 
lo  que  el  soldado  le  fue  ynpedido,  que  echando  mano 
con  la  boca  de  vn  braco  del  yndio,  lo  derribo  y  hizo 
pedazos,  sin  que  nadie  fuese  parte  a  se  lo  ynpedir:  el 
qual  hecho  fue  principio  de  la  pelea  y  rompimiento 
con  los  yndios,  que  eran  mas  de  quinientos,  donde  los 
españoles  lo  hizieron  tan  varonilmente,  acordándose 
de  los  varoniles  ánimos  españoles,  que  aunque  pa- 
recía por  los  furiosos  bríos  de  los  barbaros,  ser  cosa 
ynposibie  escapar  ninguno  con  la  vida,  en  muy  poco 
tienpo  los  desbarataron,  matando  mucha  cantidad 
de  ellos,  donde,  entre  todos  nuestros  españoles  se  se- 
ñalo mucho  vn  soldado,  llamado  por  nombre  Juan 
Rodríguez  Suarez,  natural  de  la  ciudad  de  Merida,  en 
Castilla. 
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Desbaratados  y  muertos  los  yndios,  los  españoles 
se  alojaron  en  sus  propias  casas,  donde  estuvieron 
seis  dias  talando  las  comidas  y  arboles  y  llamando  a 
los  que  avian  quedado  bivos  de  paz,  los  quales  no 
solo  no  vinieron,  pero  ni  avn  parecieron  ninguno  vna 
legua  alrededor,  por  no  ver  en  sus  personas  lo  que 
poco  antes  avian  visto  en  sus  amigos  y  vezinosy  pa- 
rientes. Como  el  Capitán  vio  que  los  yndios  no  ve- 
nían ni  parecían  por  toda  la  comarca  donde  estava 
alojado,  algo  su  canpo  y  fue  marchando  con  el  la  via 
de  Sierras  Nevadas,  hasta  llegar  a  vn  valle  llamado 
Socorima,  donde  los  naturales  del  le  salieron  de  paz, 
trayendole  mucha  comida  y  algún  oro  en  chagualas 
por  presente  y  figeza  de  su  amistad,  lo  qual  les  agra- 
deció mucho  el  Capitán,  y  mando  a  sus  soldados  que 
de  todos  fuesen  aquellos  yndios  bien  tratados,  sin  les 
hacer  daño  ni  darles  desgusto,  pues  ellos  de  su  pro- 
pia voluntad  se  avian  sometido  a  dar  la  paz  pronta- 
mente (1),  partiendo  con  ellos  de  sus  comidas  y  oro; 
y  asi  por  este  mandato,  y  por  ser  los  yndios  deste 
valle  de  Socorima  gente  muy  dócil  y  de  buena  digis- 
tion  (2),  fueron  alli  recreados  los  españoles  de  comi- 
das con  mucha  abundancia,  y  con  mucho  contento 
descansaron  en  el  algunos  dias,  después  de  los  qua- 
les se  bolvieron  la  via  de  Pamplona,  porque  de  estos 
naturales  deste  valle  de  Socorima  fueron  ynforma- 


( 1 )  En  Bogotá:  juntamente. 

(2)  El  verbo  digerir  significa  también  sufrir  ó  llevar  con  pa- 
ciencia una  desgracia  ó  una  ofensa,  y  examinar  cuidadosamente 
una  cosa,  meditándola  para  entenderla  ó  ejecutarla.  En  Bogotá: 
digestión. 
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dos  no  aver  hazia  las  Sierras  Nevadas  la  cantidad  de 
yndios  que  ellos  pretendían  y  pensavan  hallar,  por- 
que aunque  avia  algunos  eran  tan  pocos,  fuera  de  los 
que  ya  estavan  repartidos  a  la  ciudad  de  Tunja,  que 
no  avia  para  cada  soldado  tres  yndios;  y  visto  y  sa- 
bido esto  se  acordó  que  diesen  la  vuelta,  donde  pa- 
sando por  vn  paramo  o  cumbre  de  Sierra,  hallaron 
mucha  cantidad  de  yndios  de  los  del  valle  de  Ey- 
ma  (1),  que  poco  avia  avian  desbaratado  y  muerto, 
los  quales  se  avian  venido  a  el  huyendo  a  esconder 
de  los  españoles. 

Estos  yndios  estavan  asidos  vnos  a  otros,  echa- 
dos en  la  tierra,  sin  oir  cosa  de  las  que  se  les  dezia, 
y  sin  poder  apartarse  vnos  de  otros,  de  tal  manera 
que  si  algunos  soldados  asian  y  tiravan  de  algunos, 
todos  los  demás  yvan  tras  ellos  asidos.  Y  era  tanta 
la  cantidad  de  ellos  que  avia  montón  de  mas  de  tre- 
zientos,  varones  y  hembras,  chicos  y  grandes;  lo  qual 
les  avia  venido  y  pocedido  (2)  de  vna  tenpestad  de 
granizo  y  aire  que  avia  pasado.  Otros  muchos  esta- 
van metidos  en  el  agua  hasta  la  cinta,  y  sacando  (3) 
las  cabecas  hazian  muchos  meneos  y  visages  con  los 
ojos  que  parecian  locos  y  sin  juizio;  y  asi  les  quedo 
este  nombre  de  locos  a  los  yndios  que  en  este  valle 
de  Socorima  después  se  hallaron,  y  al  valle  se  dize 
oy  el  valle  de  los  Locos. 

Llegado  que  fue  el  general  Pedro  de  Orsua  a  Pam- 


(1)  En  Bogotá:  valle  de  Cima. 

(2)  En  Bogotá:  sucedido. 

(3)  En  Bogotá:  bajando. 
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piona,  hizo  su  apuntamiento  y  dio  a  cada  soldado  los 
yndios  que  le  pareció  merecía  en  deposito,  para  que 
poco  a  poco  los  llamase  de  paz  y  se  sirviese  de  ellos 
como  lo  hazian  otros  soldados  y  vezinos  en  otras  ciu- 
dades; y  el  se  fue  a  la  ciudad  de  Santa  Fe  a  dar  re- 
sidencia, para  lo  qual  avia  hallado  en  Pamplona  re- 
cado del  Avdiencia,  que  ya  era  venida  al  Reyno,  de 
la  qual  eran  Oydores  Gongora  y  Galarza  y  le  avian 
enbiado  a  mandar  que  dexase  la  poblazon  y  fuese  a 
dar  cuenta  de  lo  que  habia  hecho;  y  asi  dexo  en  su 
lugar  tiniente  al  capitán  Ortun  Velasco,  al  qual  sien- 
pre  avia  respetado  y  tenido  en  lugar  de  padre,  no 
haziendo  cosa  sin  su  parecer  (A). 


NOTAS  AL  CAPÍTULO  CUARTO 


{A)  Pedro  de  Orsúa  ó  Ursúa,  el  galante  y  atrevido  caballero 
vizcaíno,  como  le  llama  un  historiador  moderno,  es  una  de  las 
figuras  más  interesantes  en  la  Historia  del  descubrimiento  y 
conquista  del  Nuevo  Reino. 

«Era  Orsúa— dice  el  Marqués  de  Fuensanta  del  Valle,  extrac- 
tando fielmente  lo  escrito  por  el  bachiller  Francisco  Vázquez  (a) 
—mancebo  de  hasta  treinta  y  cinco  años  (6),  de  gentil  dispo- 
sición, bien  que  de  mediana  estatura,  de  miembros  propor- 
cionados, rostro  hermoso  y  alegre,  y  barba  taheña  ó  algo  roja, 
muy  bien  puesta  y  poblada.  Se  aventajaba  notablemente  en 
el  manejo  de  las  armas,  era  muy  diestro  jinete  y  estaba  do- 
tado de  ánimo  valeroso.  Tenía  muy  buena  conversación,  y  con 
ella  sabía  atraerse  las  voluntades,  tratando  siempre  á  sus  solda- 
dos con  afabilidad  y  decoro.  Cuidaba  mucho  del  atavio  y  ador- 
no de  su  persona,  y  era  muy  enamorado,  aunque  honesto  y  pru- 
dente en  no  tratar  de  mujeres  ni  en  alabarse  de  sus  triunfos, 
como  acontece  á  muchos  galanes  presumidos  y  deslenguados. 
Esta  vehemente  inclinación  amorosa  fué  sin  duda  la  causa  prin- 
cipal de  su  perdición  y  ruina.» 

Alude  con  esto  á  que  durante  la  expedición  á  Omagua  y  el 
Dorado,  que  emprendió  años  después,  no  pudo  enterarse  de  la 


(a)  Relación  de  todo  lo  que  sucedió  en  la  jornada  de  Omagua  y  Dorado,  hecha  por  el  go- 
bernador Pedro  de  Orsúa.  por  el  bachiller  Francisco  Vázquez.  (Publicada  por  la  So- 
ciedad de  Bibliófilos  españoles,  con  una  extensa  advertencia  preliminar  del  Mar- 
qués de  Fuensanta  del  Valle.) 

(b)  Si  Orsúa  tenía  treinta  y  cinco  años  en  1560,  cuando  le  fué  encomendada  la 
conquista  de  los  omaguas  por  el  virrey  del  Perú  D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza, 
tercer  marqués  de  Cañete,  claro  es  que  en  1549,  cuando  Díaz  de  Armendáriz  le  con- 
fió el  descubrimiento  y  población  de  las  Sierras  Nevadas,  no  tenía  veinticinco  años. 
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conspiración  que  contra  él  tramaban  algunos  de  sus  soldados T 
entre  ellos  el  tristemente  famoso  Lope  de  Aguirre,  por  hallarse 
hablando  con  una  joven  y  muy  hermosa  dama,  llamada  Doña 
Inés  de  Atienza  (a),  que  le  acompañó  en  la  expedición,  lo  que 
dio  lugar  á  que  lo  asesinasen  los  rebeldes  el  29  de  Diciembre 
de  1561,  según  el  bachiller  Vázquez. 


(a)    Doña  Inés  de  Atienza  era  natural  de  Lima  ó  de  Trujillo  y  huérfana  de  Blas  de 
Atienza. 


CAPITULO  QUINTO 

que  trata  de  las  salidas  que  se  hizieron  en  la  ciudad  de  Pan- 
piona  por  mandado  del  capitán  Ortun  Velasco. 


Después  de  ydó  el  capitán  Pedro  de  Orsua  a  Santa 
Fe  a  dar  su  residencia,  y  dexado,  como  se  a  dicho,  a 
Ortun  Velasco  por  su  tiniente,  con  cargo  que  procu- 
rase de  traer  a  los  naturales  de  aquella  prouincia  a 
la  paz  y  seruidumbre  de  los  españoles,  para  que 
desta  manera  fuesen  proveydos  de  comida  y  otras 
cosas  necesarias  que  en  semejantes  poblacones  nue- 
vas suelen  aber,  y  porque  al  presente  de  lo  que  mas 
necesidad  tenian  era  de  comida,  el  capitán  Ortun  Ve- 
lasco  acordó  de  nonbrar  por  capitán  y  caudillo  a 
Per  Alonso  de  los  Hojos,  natural  de  la  Sierra  de 
Gata,  para  que  fuese  con  treynta  honbres  a  la  pro- 
uincia de  Chiracoca,  a  llamar  algunos  yndios  de  paz, 
que  al  presente  seruian  a  traer  algún  maiz  para  el 
sustento  del  pueblo;  y  con  este  disignio  y  mandato 
salió  el  dicho  Pero  Alonso,  con  sus  treinta  soldados 
la  via  del  valle  de  Chiracoca,  con  menos  horden  de 
la  que  en  semejantes  tienpos  suelen  llevar  los  sol- 
dados, y  sin  nenguna  sospecha  de  que  por  el  les 
acaeciese  cosa  contraria;  mas  los  yndios  que  por  el 
camino  estauan  poblados,  viendo  el  poco  recelo  que 
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los  españoles  lleuaban  y  la  poca  guarda  de  sus  per- 
sonas, salieron  muy  repentinamente  y  dieron  sóbre- 
nos, tomándolos  dibisos,  como  iban  caminando,  i  hi- 
rieron a  siete  dellos  con  sus  flechas  y  dardos;  mata- 
ron asi  mesmo  mucha  cantidad  de  los  indios  del  ser- 
vicio que  lleuaban  los  españoles,  tomaron  armas  i 
rropa  de  vestir  con  todo  el  despojo  que  pudieron. 
Viéndose  los  españoles  tan  dibididos  y  que  no  eran 
parte  para  resistir  la  furia  destos  indios,  se  fueron 
retirando  a  vna  loma,  y  de  alli  se  fueron,  y  bolbie- 
ron  a  Panplona  a  qurar  los  heridos,  de  los  quales 
no  murió  ninguno,  porque  se  puso  gran  diligencia  y 
cuidado  en  su  cura,  y  porque  las  flechas  con  que 
fueron  heridos  estavan  vntadas  con  yerva  de  poco 
vigor  y  fuerca  y  su  poncona  era  poca. 

Después  que  los  heridos  fueron  curados  y  estuvie- 
ron sanos  y  para  salir,  el  capitán  Ortun  Velasco  tor- 
no a  nonbrar  caudillo  para  que  fuese  a  castigar  los 
delinquentes  que  avian  herido  y  flechado  y  muerto 
la  gente  que  con  Peralonso  de  los  Hojos,  avia  ydo,  y 
para  esto  nonbro  a  Juan  Rodriguez  Suarez,  de  quien 
atrás  queda  hecha  mención;  el  qual  salió  con  qua- 
renta  honbres  españoles  bien  aderezados  y  con  mas 
recato  y  cuydado  que  los  otros;  el  qual  se  fue  dere- 
cho a  la  loma  donde  estuvo  Peralonso  recogido  o 
retirado  quando  se  bolbio  con  los  heridos  al  pueblo; 
donde  con  mucha  presteza  fue  cercado  de  los  yndios 
que  en  su  comarca  estauan,  con  mucha  bozeria  y  ar- 
mas, muy  confiados  en  la  victoria  pasada,  donde  el 
dicho  cavdillo  vso  con  ellos  de  vn  ardid,  y  fue  que 
mando  a  toda  su  gente  que  se  fuesen  retirando  como 
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gente  que  mostrava  tenelles  temor  y  que  fuesen  de- 
xando  algunas  cosas  por  el  camino,  para  que  los  yn- 
dios  entendiesen  que  yvan  huyendo,  y  desta  manera 
entrasen  en  tierra  mas  conveniente  para  se  poder 
aprovechar  de  ellos;  y  asi  entraron  sin  ningún  re- 
belo y  comencaron  a  coger  de  las  cosas  que  los  es- 
pañoles yvan  dexando. 

Visto  tienpo  conveniente,  el  dicho  Juan  Rodrí- 
guez (1)  rebolviose  sobre  ellos  con  sus  soldados  y 
los  castigo  de  suerte  que  quedaron  bien  escarmen- 
tados, desbaratándolos  y  haziendo  tanta  matanca  en 
ellos,  que  muy  pocos  pudieron  bolver  a  sus  casas  a 
guardar  el  despojo  que  a  los  primeros  avian  to- 
mado. 

Hecho  el  castigo  y  matanza,  los  soldados  fueron  a 
la  poblazon  de  los  yndios,  donde  hallaron  mucho 
maiz  y  el  hato  que  a  los  de  Peralonso  auian  tomado; 
y  tomándolo  con  el  maiz  y  cosas  de  comer  que  halla- 
ron y  pudieron  cargar  ellos  y  los  yndios  amigos  que 
con  ellos  yvan,  se  tornaron  con  su  Capitán  y  cavdillo 
a  la  ciudad  de  Panplona,  donde  fueron  muy  bien  re- 
cébidos,  asi  por  la  comida  que  trayan,  que  al  pre- 
sente era  bien  menester,  como  por  la  seguridad  que 
les  parecía  tenían  de  que  los  yndios  que  avian  ávido 
victoria  con  Peralonso  y  los  suyos,  no  vendrían  so- 
bre el  pueblo,  con  el  castigo  que  se  les  avia  hecho 
por  Juan  Rodríguez  Suarez  y  sus  conpañeros. 


(1)    En  Bogotá:  Visto  tiempo  conveniente,  el  capitán  resol- 
vió, etc. 


Tomo  I. 


CAPITULO  SEXTO 

que  trata  como  fueron  descubiertas  las  minas  de  oro  del  rrio  del 
Oro  y  de  Curata,  paramo  y  vetas  en  la  ciudad  de  Pamplona. 


En  el  año  de  sesenta  y  vno,  después  que  Juan  Ro- 
dríguez Xuarez  bolvio  de  hazer  el  castigo  de  los  yn- 
dios  que  estavan  en  el  camino  del  valle  de  Chiracoca 
y  traer  comida  para  la  gente  que  en  la  civdad  que- 
dava,  pareciendole  a  Ortun  Velasco  que  en  muchas 
partes  de  las  provincias  comarcanas  a  Panplona  avia 
grande  apariencia  de  aver  minas  de  oro,  enbio  a  la 
ciudad  de  Santa  Fe  a  llamar  a  vn  hombre  llamado 
Villanueva  que  tenia  curso  y  entendía  de  minas  de 
oro,  ofreciéndole  quatrocientos  pesos  de  oro  porque 
fuese  alia  a  buscalles  algunas  minas;  enbiandole  re- 
lación de  la  dispusicion  de  la  tierra  y  manera  de  pe- 
drería, yervas  y  aguas. 

Villanueva  estava  al  presente  con  necesidad  de  al- 
gún dinero  para  pagar  algunas  deudas  que  tenia,  y 
pareciendole  que  por  aquella  via,  mejor  que  por 
otra,  podría  proveer  a  su  necesidad  con  los  quatro- 
cientos pesos  que  le  ofrecían  los  vezinos  de  Panplo- 
na, luego,  sin  mas  dilación,  se  partió  para  alia,  y  lle- 
gado que  fue,  Ortun  Velasco  y  el  salieron  de  Panplo- 
na con  quarenta  soldados  en  demanda  del  rio  del 
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Oro;  porque  de  algunos  yndios  a  el  comarcanos  tenia 
ya  noticia  Ortun  Velasco  que  del  sacavan  oro  los  na- 
turales que  junto  a  el  abitavan. 

Esta  este  rrio  del  Oro  quinze  leguas  del  lugar  y  si- 
tio donde  la  ciudad  de  Panplona  esta  poblada;  y 
dando  catas  este  Villanueva  en  este  rio,  que  al  pre- 
sente llaman  del  Oro,  hallo  buen  oro  y  de  seguir,  de 
a  vente  y  tres  quilates  (1)  y  grano,  y  certificados  que 
era  cosa  durable  y  que  avia  mucho  que  labrar,  se 
bolvieron  al  pueblo  o  ciudad  a  rehazerse  de  las  co- 
sas necesarias  para  bolver  a  poblar  las  minas,  tra- 
yendo yndios  con  herramientas  para  que  lavasen  y 
sacasen  el  oro  (2). 

A  la  buelta  que  bolvian  no  fue  por  el  camino  que 
antes  avian  llevado,  sino  por  diferente  lugar,  con  yn- 
tento  de  ver  si  hallarían  aparencia  o  muestras  de 
otras  minas,  y  subiendo  por  vn  rrio  que  se  dize  el 
rio  de  Curata,  nombre  propio  de  vn  señor  y  cacique 
que  en  el  estaua  poblado,  el  qual  rio  entra  en  el  rio 
del  Oro,  dieron  catas  y  descubrieron  oro  de  seguir, 
del  qual  sacaron  en  poco  espacio  mas  de  cien  pesos 
de  ello,  que  después  de  ensayado  se  hallo  tener  a 
veinte  y  vn  quilates,  lo  qual  fue  harto  contento  para 
los  españoles  por  ser  este  oro  mas  granado  que  lo 
del  rio  del  Oro.  Pasando  adelante  llegaron  a  vn  pa- 
ramo de  grandísima  frialdad,  donde  por  ser  ya  tar- 
de les  fue  forcado  dormir  aquella  noche,  y  por  ser 
otro  dia  la  festividad  de  la  Asunción  de  Nuestra  Se- 


(1)  En  Bogotá:  de  á  veinte  y  tres  miedle. 

(2)  En  Bogotá:  para  que  trabajasen  y  sacasen  el  oro. 
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ñora,  se  estuvieron  en  el  sin  caminar,  donde  andan-i 
do  por  el  dicho  paramo,  vn  soldado  llamado  por  non- 
bre  Antonio  de  Berrio,  natural  de  Granada,  se  llego 
a  vna  quebradilla  y  escaruando  descubrió  vn  poqui- 
to de  oro,  y  trayendo  la  nueva  a  la  demás  gente  fue- 
ron a  la  quebrada  y  catando  en  ella  hallaron  tener 
mucho  oro,  aunque  baxo,  porque  no  tenia  mas  que  a 
deziocho  quilates.  Fue  tanta  cantidad  de  oro  lo  que 
se  saco  deste  paramo  y  quebradilla  en  tres  años  que 
duro  la  fuerza  de  ello,  por  estar  en  cima  y  haz  de  la 
tierra,  que  pasaron  de  vn  millón  de  pesos  los  que 
del  salieron,  y  entre  esta  cantidad  se  hallo  vn  grano 
de  oro  de  quinientos  y  sesenta  pesos,  envuelto  con 
alguna  piedra;  otros  de  a  ciento  y  de  a  ochenta,  y 
mas  y  menos  muchos,  y  hasta  oy  se  saca  oro  del, 
avnque  poco.  Esta  este  paramo  de  la  ciudad  de  Pan- 
piona  siete  leguas,  las  quatro  de  subida,  y  las  minas 
del  rrio  del  Oro  y  las  de  Qurata  an  estado  y  están 
sienpre  pobladas  y  se  saca  oro  de  ellas,  aunque  no 
tanto  como  al  principio. 

Otras  minas  se  descubrieron  legua  y  media  del  pa- 
ramo, en  vna  quebrada  que  se  llama  de  Luata  (1),  don- 
de se  hallo  de  seguir  y  se  labro  tres  o  quatro  años: 
no  se  labra  al  presente  porque  como  se  dieron  mu- 
cha prisa  a  labrallo  al  principio,  falto,  que  no  acudía 
tanto  como  deseavan  los  vezinos;  y  como  en  el  para- 
mo se  sacaua  mas,  dexose  lo  menos  por  lo  mas,  y  asi 
se  olvido  y  se  dexo  de  labrar  esta  quebrada  de  Luata. 

En  el  año  de  sesenta  y  nueve,  siguiendo  el  oro 


(1)    En  Bogotá:  Suata. 
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vn  Alonso  Carillo,  veziao  de  Panplona,  natural  de 
Azuaga,  el  rio  arriba  de  Qurata,  por  venir  el  oro  co- 
rrido por  el  abaxo,  fue  a  dar  en  el  nacimiento  del, 
donde  hallo  una  veta  de  oro  que  por  algunas  partes 
llevava  dos  palmos  de  ancho  y  por  otras  vno,  me- 
tiéndose hasta  el  centro  de  la  tierra,  donde  estava  el 
oro  enbuelto  en  pedernales  regios  (1).  Después  acá 
se  an  descubierto  cerca  desta  otras  vetas,  aunque  no 
tan  rricas  ni  tan  fundadas.  Avrase  sacado  de  todas 
estas  vetas,  hasta  este  tiempo,  que  es  el  año  de  seten- 
ta y  quatro,  cien  mil  pesos  de  oro.  Están  estas  vetas 
en  paramo  muy  frió,  vna  legua  del  paramo  que  ten- 
go dicho,  y  seis  leguas  de  Panplona. 


(D    En  Bogotá:  en  pedernales  recios. 


LIBRO    SÉTIMO 


En  el  LIBRO  SKTIMO  8B  bscriue  y  trata  la  poblazion  y  fun- 
dación DE  LA  CIUDAD  DE  ¡BAQUE,  HECHA  I-OR  BL  CAPITÁN  AN- 
DRÉS López  de  Galarca,  que  antes  avia  sido  contador 
db  la  Hacienda  rrbal  del  Nuevo  Reyno  db  Granada,  bn 
el  año  dtfi  mil  y  quinientos  y  cinqubnta,  siendo  oydores 
db  la  chancilleria  y  audiencia  real  del  rflvno,  los 
licencia  dos  gonqora  y  galarqa. 


CAPITULO   PRIMERO 

Como  fue  nonbrado  por  el  Audiencia  del  Nuevo  Reyno  el  capi- 
tán Galarca  para  que  pacificase  y  poblase  el  valle  de  las  Lan- 
cas,  y  los  demás  yndios  quo  ay  entre  Tocay ma  y  Cartago,  y 
las  causas  de  ello,  y  la  gente  que  junto  y  salida  que  con  ella 
hizo. 


Después  de  la  fundación  del  Audiencia  rreal  y 
Cnancillería  en  el  Nuevo  Reyno  de  Granada,  que  fue 
el  año  de  cincuenta,  por  el  mes  de  Abril,  la  primer 
comisión  que  se  dio  para  yr  a  poblar  por  los  Oydo- 
res  de  ella,  que  eran  los  licenciados  Gongora  y  Ga- 
larca, fue  el  capitán  Andrés  López  Galarca,  que  an- 
tes avia  sido  Contador  de  la  Hazienda  rreal  en  la 
ciudad  de  Santa  Fe;  de  donde  resulto  poblarse  la 
ciudad  de  Ivague,  que  oy  permanece;  de  cuya  fun- 
dación y  trabajos  que  en  sustentalla  y  pacificalla  an 
pasado  los  españoles  que  en  ella  an  residido  se  tra- 
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tara,  mediante  Dios,  en  la  siguiente  naracion.  Lo  qual 
pasa  desta  manera. 

Avia  entre  la  ciudad  de  Tocayma,  del  Nuevo  Rey- 
no,  y  la  villa  de  Cartago,  de  la  governacion  de  Po- 
payan,  ciertas  poblazones  y  valles  de  yndios  muy 
belicosos  y  guerreros  que  ynpidian  la  travesar  y  pa- 
sar de  vn  pueblo  a  otro  y  de  vna  governacjon  a  otra 
por  breve  camino,  y  cavsaban  que  los  viaandantes  y 
la  comunicación  y  comercio  destas  dos  govorna^io- 
nes  fuese  por  partes  y  caminos  muy  largos  y  ásperos 
y  malos,  llevando  la  derota  por  los  pueblos  de  Nei- 
va  y  Timana,  por  donde  se  pasaba  vn  muy  largo  y 
despoblado  paramo,  tan  frió  y  perjudicial  que  en  el 
se  elavan  y  perecían  muchas  personas  de  las  que 
avian  de  andar  esta  jornada;  y  demás  desto  y  de 
laspereza  y  maleza  deste  camino,  se  hazia  vn  grande 
rrodeo  de  muchas  leguas,  que  doblava  el  trabaxo  a 
los  que  lo  caminavan  su  grande  longura;  y  porque 
para  rremediar  y  atajar  todos  estos  ynconvinientes 
no  avia  otro  medio  alguno  salvo  pacificar  y  allanar 
los  naturales  de  los  valles  de  las  Langas  y  de  Choa, 
que  son  los  que  entre  Cartago  y  Ibague  estavan,  con 
otros  muchos  naturales  a  ellos  comarcanos,  yunta- 
ronse  y  concertáronse  los  vezinos  de  las  civdades  (l) 
de  Santa  Fe  y  Tocaima  e  hizieron  que  sus  procura- 
dores, con  otros  del  distrito  que  con  ellos  se  juntaron, 
pidiesen  al  Avdiencia  que  nonbrase  persona  y  diese 
comisión  para  que  entre  los  naturales  dichos  poblase 
vn  pueblo  y  pacificase  el  camino  rreal  por  donde  con 


(1)     En  Bogotá  omitido  de  las  ciudades. 
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mas  comodidad  se  tratasen  y  comunicasen  los  pueblos 
del  Nuevo  Reyno  con  los  de  la  governacion,  de  mas 
de  que  por  mano  de  los  españoles  que  alia  poblasen 
serian  los  naturales  dotrinados  y  puestos  debaxo  del 
dominio  de  la  Santa  madre  Iglesia,  y  darian  la  obi- 
diencia  a  su  Magestad,  y  con  ellos  los  Rreynos  de  su 
corona  rreal  se  acrecentarian,  y  las  rentas  y  quintos 
reales  serian  mas,  porque  la  tierra  tenia,  según  de- 
zian  los  que  en  ella  y  cerca  de  ella  se  avian  hallado, 
grandes  ynsinias  y  muestras  de  minas  de  oro  y  plata, 
demás  de  que  serian  los  naturales  rreduzidos  a  bivir 
puliticamente  y  en  razón  y  justicia  y  sin  perjuizio 
vnos  de  otros,  y  al  contrario  de  como  lo  hazian,  ma- 
tándose y  comiéndose,  de  todo  lo  qual  tenian  bas- 
tante ynformacion. 

Y  pareciendoles  bien  a  los  Oydores,  y  muy  justa  y 
acertada  [la  j  petición,  y  abiendo  sido  bastantemente 
ynformados  de  la  braveza  y  crueldad  destos  yndios  y 
gentes  del  valle  de  las  Langas  y  sus  comarcas,  y  quan 
bárbaramente  y  contra  natura  bibian,  matándose 
vnos  a  otros  (1)  sin  cavsa  ni  razón  ninguna,  se  mo- 
vían guerras  mas  que  cebiles  los  vnos  a  los  otros,  y 
asi  entre  si  se  consumian  y  apocavan;  y  de  la  vtili- 
dad  que  a  las  repúblicas  de  los  españoles  se  les  se- 
guía con  que  por  las  tierras  de  estos  yndios  oviese 
camino  abierto  y  seguro  por  donde  se  comunicasen 
y  tratasen  la  governacion  de  Popayan  y  el  Nuevo 
Reyno  con  menos  trabaxo  que  antes  se  solia  hazer, 
nonbraron  a  Andrés  López  de  Galarca  por  Capitán 


(1)    Hay  una  linea  tachada. 
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y  Justicia  mayor  (1)  para  todo  lo  dicho  y  para  hazer 
y  juntar  la  gente  de  a  pie  y  de  a  cavallo  que  para 
ello  fuese  menester  y  quisiese;  y  juntamente  con  esto 
le  dieron  poder  para  que  pudiese  encomendar  los 
yndios  de  las  provincias  dichas  en  las  personas  y 
soldados  que  con  el  fuesen  y  se  hallasen  en  la  po- 
blazon  y  pacificación  del  pueblo  o  pueblos  que  po- 
blase; cosa  que  desde  su  tiempo  acá  ni  avn  muchos 
años  antes  se  avia  jamas  dado  a  ningún  Capitán  de 
los  que  yban  a  hazer  nuevas  poblazones  o  descubri- 
mientos; pero  como  a  este  tienpo  no  avia  en  las  co- 
sas de  las  Indias  las  delicadezas  que  agora  ay,  ni 
avia  suspensión  en  las  nuevas  poblazones,  ni  se  po- 
nían los  escrúpulos  en  el  encomendar  de  los  yndios 
que  agora  se  ponen,  concedían  los  Avdiencias  con 
mas  facilidad  qualquiera  cosa  que  se  les  pedia,  lo 
qual  no  se  baze  agora,  que  no  solo  no  se  da  poder 
para  poblar  ni  encomendar  yndios,  mas  ni  avn  para 
hazer  depósitos  de  ellos  que  tengan  ni  puedan  tener 
ninguna  fixeza. 

El  capitán  Andrés  López  acepto  sus  poderes  y  pro- 
visiones, y  luego  comenzó  a  vsar  dellas  y  xuntar  sol- 
dados y  avn  vezinos  de  vnos  y  otros  pueblos,  de  to- 
dos los  quales,  en  pocos  dias,  xunto  de  la  otra  vanda 
del  Rio  grande,  al  paso  que  dizen  de  la  canoa  de 
Montero,  noventa  y  tres  honbres  españoles,  los  qua- 
renta  de  a  cavallo  y  los  demás  peones,  todos  bien 
aderecados,  según  la  vsanca  de  las  Indias,  con  armas 


(1)    Hay  cuatro  líneas  tachadas,  y  al  margen  el  nombre  del 
Capitán. 
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de  hierro  y  de  algodón.  De  todo  lo  qual  hizo  reseña 
y  registro  delante  de  Juan  de  Avellaneda,  Alcalde 
de  Santa  Fe,  a  quien  el  Audiencia  real  avia  enbiado 
con  comisión  bastante  para  que  en  aquel  paso  regis- 
trase y  mirase  toda  la  gente,  asi  expañola  como  na- 
turales, que  con  el  capitán  Galarca  yvan,  y  los  exa- 
minase y  supiese  de  ellos  si  avia  alguno  que  lo 
llevasen  forcado  o  contra  su  voluntad;  y  a  los  que  de- 
liberaron no  querer  seguir  ni  ir  con  el  capitán  Ga- 
larca, los  bolvieron  a  tierra  de  paz,  donde  los  dexa- 
ron  en  su  libertad  y  se  bolvieron  a  sus  casas  y  tie- 
rras y  naturalezas. 

Llevo  consigo,  entre  la  demás  gente,  el  capitán  Ga- 
larza  vn  Sacerdote  llamado  Francisco  Goncalez  Can- 
dis, con  todo  el  recaudo  necesario  para  dezir  missa, 
la  qual  oyda  vn  dia  después  de  Sant  Juan  de  Junio 
del  mesmo  año  de  cinquenta,  se  partieron  todos  en 
concierto  y  con  buena  orden  la  via  del  valle  de  las 
Lancas,  a  cuyo  principio  llegaron  sin  sucedelles  cosa 
prospera  ni  adversa,  los  primeros  dias  del  mes  de 
Julio,  donde  el  capitán  Galarga  y  toda  su  gente  fue- 
ron aloxados,  y  allí  divulgadas  vnas  Ordenancas  he- 
chas por  el  mesmo  Capitán,  para  el  buen  govierno 
de  su  gente  y  conpañia,  por  las  quales,  con  gran  ri- 
gor, prohibió  los  pecados  públicos,  blasfemias  y  todo 
abuso  de  juramentos  de  que  los  soldados  suelen  vsar 
muy  comunmente.  Prohibia,  asimesmo,  amenazando 
con  gran  castigo  a  los  soldados,  que  subjetandose  a 
su  avaricia  hiziesen  fuerca  a  los  naturales,  tomándo- 
los sus  haziendas  y  comidas  y  robándoles  lo  que  en 
sus  casas  tenían  de  cualquier  condición  que  fuesen. 
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Exortava  por  las  propias  Ordenanzas,  que  conserva- 
sen en  pax  y  amistad  a  todos  los  naturales  que  la  dies- 
sen  y  ofreciessen,  y  no  se  la  quebrantasen  y  traspa- 
sasen, ni  les  hiziesen  ningunas  ofensas,  inxurias,  ma- 
les y  daños  en  sus  personas,  hijos  y  mujeres,  de  las 
que  comunmente  los  libres  soldados  en  las  Indias  sue- 
len hazer  a  todos  géneros  de  personas,  vsando  con 
ellos  de  barbaras  crueldades;  con  apercebimiento  de 
vsar  con  cada  vno  del  que  lo  contrario  hiziese  de 
todo  el  rigor  que  las  leyes  disponeD  y  castigos  que 
señalan  y  mandan  dar  a  los  que  semexantes  delitos 
cometen;  y  otras  muchas  cosas  muy  aproposito  de  lo 
que  tenia  y  llevava  entre  manos;  solo  para  poner  pa- 
vor y  terror  y  avn  castigo  en  algunos  soldados  de 
cruel  y  mala  ynclinacion,  porque  para  muchos  y 
muy  principales  hijos  dalgo,  que  en  su  conpañia  lle- 
vava e  yvan,  ninguna  destas  leyes  era  menester. 

Era  el  capitán  Galarca  hombre  de  buena  abilidad 
y  cortesano  y  bien  entendido  y  concertado,  y  bien 
hablado,  y  asi  hazia  mas  con  sus  persuasiones  y  bue- 
nas razones  que  con  todas  estas  capitulaciones  y  or- 
denanzas que  por  via  de  leyes  hazia  (1). 

Hecho  esto,  nombro  Capitanes  y  Caudillos  y  otros 
Ministros  y  Oficiales,  que  en  semexantes  xornadas 
se  suelen  nonbrar  para  diversos  subcesos  y  acaeci- 
mientos, a  los  capitanes  Francisco  de  Prado,  vezino 
de  Tocay ma,  y  Juan  Bretón,  vezino  de  Timana,  que 
en  el  mismo  tiempo  avia  salido  del  valle  de  la  Plata 
y  despoblado  a  Neyva,  por  no  ser  parte  para  susten- 


(1)    Aquí  hay  unas  dos  lineas  tachadas. 
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tarse  en  ella,  y  con  ocho  soldados  se  avia  xuntado 
con  el  capitán  Galarca,  para  entrar  en  esta  tierra  del 
valle  de  las  Langas;  los  quales  dos  Capitanes  señalo 
y  nonbro  por  sus  sustitutos  y  caudillos  sobre  toda 
la  otra  gente  que  consigo  llevava,   que,  como  se 
a  dicho,  era  la  mas  de  ella  muy  principal,  y  de  los 
señalados  y  conocidos  por  tales  eran  Mendoza  de 
Artiaga,   cavallero  vizcayno,  Alguazil  Mayor  de  la 
Abdiencia;  Alvaro  García,  Bartolomé  Tala,  Larena, 
soldados  que  avian  sido  del  mesmo  Juan  Bretón; 
Lope  Salzedo,  Pedro  Gallegos,  Gaspar  Tavera,  bezi- 
nos  de  Tocayma,  y  Francisco  de  Trexo,  vezino  del 
propio  pueblo,  vno  de  los  que  mas  calor  metían  y 
avian  puesto  en  que  se  hiziese  y  efetuase  esta  jorna- 
da, porque  por  noticia  le  avia  sido  encomendado  el 
valle  de  las  Lancas,  y  avia  procurado  entrar  dentro 
y  nunca  se  avia  atrevido,  con  conpañia  ni  sin  ella, 
temiendo  la  mucha  y  belicosa  gente  que  en  el  avia 
y  el  daño  que  le  podría  sobrevenir  por  entrar  teme- 
rariamente en  una  poblazon  de  tantos  naturales  y  tan 
yndomitos;  pero  avia  sabido  de  otros  yndios  mas  cer- 
canos a  Tocayma  y  que  tratavan  con  estos,  la  mucha 
gente  que  en  este  valle  avia,  y  como  era  menester 
xuntarse  copia  despañoles  para  entrar  en  el,  y  asi 
venia  agora  a  hallarse  presente  y  a  ver  si  era  cierta 
la  noticia  que  se  le  avia  dado,  y  si  avia  la  gente  y  na- 
turales que  le  avian  dicho  y  certificado  algunos  yn- 
dios ultra  de  los  dichos.  Iban  otros  muchos  vezinos 
de  Tocayma,  y  soldados  de  mucha  quenta  y  pundo- 
nor, de  quien  se  haze  muy  gran  ponderación  y  esti- 
mación en  el  Reyno;  de  suerte  que  con  razón  se  ja- 
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tava  y  podia  xatar  el  capitán  Galarca  que  debaxo  de 
su  vandera  y  mando  avia  congregado  y  xuntado 
parte  de  la  mexor  gente  que  en  el  Reyno  avia  entra- 
do, y  asi  y  van  todos  muy  conformes  y  con  toda  amis- 
tad y  concordia,  sin  recebir  ni  tener  entre  si  ninguna 
discordia  ni  dar  a  su  Capitán  ningún  desabrimento. 


CAPITULO  SEGUNDO 

De  como  los  españoles,  saliendo  del  aloxamiento  del  valle  de  las 
Langas,  se  metieron  la  tierra  adentro  hasta  llegar  al  pueblo 
del  cacique  llamado  La  embiteme,  [Da]  quenta  de  la  bestia- 
lidad que  estos  yndios  vsan  en  comerse  vnos  a  otros. 


En  el  tiempo  que  los  españoles  y  su  Capitán  estu- 
vieron en  este  aloxamiento  del  valle  de  las  Langas, 
a  quien  sus  propios  moradores  llaman  Combayma, 
mediante  los  buenos  tratamyentos  que  a  los  yndios 
se  les  hizieron,  salieron  todos  de  pax  y  hicieronse 
amigos  con  los  españoles  y  proveyéronles  de  co- 
mida (1)  con  que  se  sustentaron  el  tienpo  que  alli 
estuvieron;  y  porque  esta  buena  obra  no  fuese  re- 
munerada con  yngratitud  y  obras  malas,  Galarca  se 
escuso  de  entrar  en  las  poblazones  de  los  yndios,  por 
no  dar  ocasión  a  algunos  atrevidos  soldados  y  a  los 
yndios  ladinos  que  en  su  servicio  llevavan,  que  me- 
tiéndose por  las  casas  y  pueblos  de  los  yndios  les  hi- 
ziesen  algunos  daños  y  forciblemente  les  tomasen 
lo  que  tuviesen  y  les  diesen  ocasión  a  que  los  que 
de  su  voluntad  avian  dado  la  pax  y  coligado  de  ene- 
mistad con  los  españoles,  constreñidos  a  redemir  las 
vexaciones  que  se  les  hiziesen,  se  rebellasen  y  to- 


(1)    Hay  aquí  una  linea  tachada. 
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mando  las  armas  se  moviesen  con  ánimos  guerreros 
contra  los  nuestros. 

Tenia  ya  Galarga  noticia  y  sabia  quan  briosa  y  be- 
licosa gente  era  la  de  aquel  valle,  y  con  quanta  obs- 
tinación peleaban  y  se  defendían  si  vna  vez  tomavan 
las  armas;  y  asi,  apartando  y  escusando  todas  estas 
ocasiones,  aleando  sus  toldos  y  tiendas,  tomo  la  via 
de  cierta  poblazon  llamada  Methayma,  que  estava 
apartada  de  aquel  aloxamiento  donde  avia  estado, 
tres  leguas,  de  la  cual  le  avian  dado  noticia  los  yn- 
dios  del  valle  de  las  Lancas,  y  avn  le  dieron  guias 
para  que  por  derecho  y  buen  camino  lo  llevasen  y 
guiasen  a  la  poblazon  y  tierra  de  Methayma,  cuyos 
moradores  luego  tuvieron  noticia  y  aviso  por  sus  es- 
pías y  centinelas  de  la  via  y  camino  que  los  españo- 
les llevavan,  y  pretendiendo  estorvarsela  se  xunta- 
ron  y  congregaron  todos  los  mas  que  pudieron,  y  en 
vn  pedaco  de  arcabuco  o  montaña  de  casi  dos  le- 
guas que  los  españoles  avian  de  pasar,  derybaron 
todos  los  arboles  que  xunto  al  camino  yvan  asidos, 
para  con  ellos  embaracar  y  ocupar  el  camino,  de 
suerte  que  por  el  no  pudiesen  pasar  los  cavallos; 
pero  todo  este  ympedimento  y  estorbo  les  fue  ynutil, 
porque  como  los  españoles  yvan  proveydos  de  ha- 
chas y  machetes  y  otras  heramientas  actas  (1)  para 
semejantes  necesidades,  fue  abierto  nuevo  camino 
por  mano  de  Lope  de  Salzedo  y  por  otros  españoles 
a  quien  el  capitán  Galarca  envió  al  efecto,  por  donde 
sin  ningún  peligro  pasaron  los  cavallos  y  todo  el  ba- 


(1)    Actas  por  aptas. 
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gaxe  y  caruaxe  que  los  españoles  lovavan  con  gente, 
que  hazian  gran  obstentacion  y  muestra  de  ir  mas 
españoles  y  gente  de  guerra  de  la  que  yva. 

Llegados  a  Methayma,  los  yndios,  viendo  que  su 
ardix  no  les  avia  aprovechado  cosa  ninguna  y  quo 
los  españoles  y  sus  criados  les  podrian  hazer  mucho 
daño,  no  curaron  ponerse  en  defensa  ni  avsentarse; 
mas  estándose  con  sus  mugeres  y  hijos  en  sus  pobla- 
zones,  salieron  sus  principales  que  se  llamavan  Ilo- 
bone  y  Otapue  con  sus  mugeres  y  hijos  y  con  mu- 
chos yndios  cargados  de  comidas  de  maiz,  turmas, 
ñames  y  rayzes  de  apios,  guayavas,  curas  y  otras 
frutas  de  la  tierra,  a  recebir  a  los  españoles;  y  lle- 
vándolos a  sus  proprias  casas  los  aposentaron  en 
ellas,  que  eran  vnos  bohíos  que  comunmente  los  es- 
pañoles llaman  caneyes,  por  ser  de  diferente  he- 
chura que  los  demás,  y  ser  las  casas  de  que  vsan  los 
yndios  de  tierras  calientes,  por  la  mayor  parte  he- 
chas de  aquesta  hechura:  son  de  vara  en  tierra  y  no 
muy  anchos;  tienen  de  largo  a  setenta,  ochenta  y  a 
cien  pasos;  son  cubiertos  de  palmicha,  o  de  hoxas  de 
bihaos,  o  de  paxa  o  heno,  que  en  tierra  rasa  se  cria. 
En  cada  bohio  destos  bivia  casi  toda  vna  familia  o 
cognación,  porque  se  hallava  en  cada  casa  destas 
a  ver  y  morar  de  cinquenta  personas  para  arriba. 

El  Capitán  recibió  con  alegría  su  amistad,  y  con 
afabilidad  y  benevolencia  les  hablo  largo  por  medio 
de  los  ynterpretes  y  lenguas  que  llevava,  haziendo- 
les  saber  algunas  cosas  tocantes  a  nuestra  religión  y 
fe  católica,  exhortándoles  a  tenella  y  creella  y  a  cog- 
nocer  y  adorar  vn  solo  Dios  ynmortal,  creador  y  ha- 

TOMO  I.  40 
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zedor  de  todas  las  cosas,  manifestándoles  la  cegue- 
dad de  su  manera  de  bivir  y  gentilidad  y  el  enga- 
ño en  que  el  demonio,  capital  enemigo  del  gene- 
ro humano,  los  tenia  a  ellos  y  a  todos  los  demás  yn- 
dios;  y  después  desto,  como  para  bivir  naturalmen- 
te bien  y  conforme  a  justicia,  les  era  necessario  ser 
vasallos  y  subditos  del  Emperador  y  Rey  de  Cas- 
tilla, cuyos  subditos  el  y  los  demás  españoles  que 
presentes  estavan  eran;  y  xuntamente  con  esto  les 
pidió  que  les  diesen  guias  para  pasar  adelante  a  ver 
y  andar  las  demás  poblazones  comarcanas  aquella 
provincia. 

Los  yndios,  aunque  atentamente  oyeron  todo  lo 
que  Galarca  les  dezia,  ninguna  cosa  les  fue  mas 
grata  y  agradable  quel  pedilles  guias  para  pasar 
adelante  y  el  dezilles  que  no  se  les  haría  ningún 
daño  ni  lo  recibirían,  porque  xuntamente  con  lo  de- 
mas  les  dixo  Galarga  que  en  ningún  tienpo  se  les 
haría  agravio  por  sus  soldados  y  conpañeros,  y  que 
si  algún  (1)  español  o  yndio  de  su  servicio  les  dañi- 
nease, se  lo  dixesen  y  manifestasen,  que  el  lo  casti- 
garía y  satisfaría  el  agravio  que  vuiesen  recebido, 
porque  le  era  asi  mandado  por  el  Rey  y  señor  que  a 
aquella  tierra  les  avia  enbiado.  Destas  dos  cosas  ul- 
timas se  holgaron  extrañamente  los  yndios,  y  mas 
con  el  dar  a  entender  que  querian  pasar  adelante, 
porque  como  ellos  tenían  gran  miedo  de  los  españo- 
les y  les  avian  de  prover  de  lo  necessario  de  sus  co- 


tí)    En  Bogotá:  y  que  si  en  algo  algún,  etc.  En  algo  está  ta- 
chado en  el  original. 
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midas  a  ellos  y  a  sus  criados,  haziaseles  muy  pesado 
el  gasto  de  solo  medio  dia  que  alli  avian  estado,  y 
asi  le  respondieron  a  Galarca  que  no  solo  le  darían 
guias,  pero  si  fuese  menester  yndios  para  llevar  las 
cargas  adelante  tanbien  lo  harian,  y  si  quería  que  al 
momento  se  lo  traerían  todo:  tanto  era  el  deseo  de 
echallo  de  su  tierra  y  poblazones. 

Pero  Galarca,  que  no  pretendía  andar  la  tierra 
tan  por  la  posta,  se  detuuo  en  este  aloxamiento  tres 
dias  con  toda  su  gente,  después  de  los  quales  tomo 
guias  y  lo  necessario  y  se  fue  con  su  gente  la  via  de 
Ibague,  pueblo  de  yndios  enemigo  y  contrario  de 
los  de  Methayma,  aunque  de  vna  mesma  nación  y 
lengua;  porque  en  toda  esta  provincia  los  naturales 
son  enemigos  entre  si  y  se  hazen  guerra  vnos  a  otros 
solo  por  comerse  y  sustentarse  de  sus  propias  car- 
nes, no  guardando  en  esto  avn  siquiera  la  costum- 
bre que  entre  brutos  animales  se  tiene,  que  es  no 
comerse  los  de  vna  especie  vnos  a  otros,  porque  es 
averiguado  quel  tigre  no  come  ni  avn  acomete  a  otro 
tigre,  el  león  a  otro  león,  el  oso  a  otro  oso,  el  perro 
a  otro  perro,  ni  el  gato  a  otro  gato,  y  solos  los  hon- 
bres,  y  entre  los  hombres  solos  los  yndios  se  halla 
comerse  vnos  a  otros  y  matarse  y  hacerse  guerras 
para  solo  este  efecto;  porque  entre  los  que  tienen  y 
osan  esta  perverssa  y  depravada  costumbre  xamas 
se  a  hallado  ningún  genero  de  riquezas  ni  haziendas 
mas  de  las  comidas  de  mayz  y  otras  raizes  silves- 
tres, y  si  se  halla  algún  otro  (1)  es  poco  para  que 

(1)    En  Bogotá:  y  si  se  halla  algún  caso. 
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por  respeto  de  robarse  y  saquearse  (1)  y  tomarse  las 
haziendas  los  vnos  a  los  otros  se  hagan  guerra.  Pero 
ello  es  averiguado  y  muy  cierto,  que  por  solo  el 
apetito  del  comer  se  mueven  las  guerras  entre  ellos, 
y  quando  las  communes  ocasiones  de  matarse  faltan 
entre  estos  barbaros,  tienen  por  medio  para  venir 
a  las  manos  el  xuntarse  y  congregarse  en  ciertos 
tiempos  del  año  en  algunas  partes  que  tienen  seña- 
ladas, y  allí  van  todos  yndios  de  cada  pueblo  o  par- 
cialidad con  sus  armas  en  las  manos  y  llevan  consigo 
sus  mugeres,  las  quales  llevan  cosas  que  feriar  y  tro- 
car entre  si,  y  xuntas  las  mugeres  de  todos  los  pue- 
blos de  vn  valle  o  comarca,  hazen  sus  ferias  y  con- 
tratación vnas  con  otras,  todas  xuntas,  y  en  tanto 
que  las  mugeres  están  haziendo  este  mercado,  los 
varones  se  están  por  sus  parcialidades  xuntos,  con 
las  armas  en  las  manos  y  apartados  vnos  de  otros, 
mirando  el  mercado  que  las  mugeres  hazen. 

Conclusas  estas  ferias  de  las  mugeres,  y  apartadas 
vnas  de  otras  adonde  estavan  sus  maridos,  ellos  ha- 
zian  cierta  señal  y  comencavan  todos  a  pelear  vnos 
con  otros,  y  a  herirse  y  descalabrarse  muy  reziamen- 
te  con  las  armas  que  traían,  hasta  que  caian  algunos 
muertos  en  el  suelo,  los  quales  tomavan  los  del  van- 
do  contrario  y  se  los  llevavan  para  comer, y  ellos  mes- 
mos,  quando  les  parecía,  se  apartavan  y  hazian  señal 
de  retirarse,  y  se  bolvia  cada  quadrilla  a  su  pueblo 
con  la  carne  o  yndios  muertos  que  avian  podido 
aver. 


(1)     En  Bogotá:  por  respeto  de  robarse  y  aquejarse. 
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Tornando  al  viaje  de  los  españoles,  salidos  de  Me- 
thayma  dieron  en  el  rio  de  Tolima,  el  qual  tiene  este 
nombre  de  los  propios  naturales  de  aquella  tierra,  que 
en  su  lengua  llaman  a  la  nieve  tolima,  y  porque  este 
rio  baxava  del  cerro  nevado  de  Cartago,  donde  tenia 
su  principio  y  nacimiento,  y  las  aguas  del  eran  de- 
rretidas de  la  propia  nieve,  ques  mucha  y  tura  todo 
el  año,  y  le  llamaron  el  Tolima,  que  como  he  dicho, 
quiere  decir  nieve,  y  los  españoles  le  llaman  rio  de 
Tolima.  Este  hallaron  muy  crecido  y  de  dificultoso 
pasaxe,  a  causa  de  ser  grande  su  veloxcidad  y  co- 
rriente, y  no  tener  ni  hallarse  en  el  ninguna  tabla  ni 
vado  por  donde  pudiesen  pasar  sin  temor  de  perder 
algunas  piezas  del  servicio,  porque  los  naturales  de 
Ibague,  que  cerca  del  estavan  poblados,  aunque  para 
pasallo  tenían  y  vsavan  puentes,  en  sintiendo  que  los 
españoles  se  les  acercavan  las  deshizieron  y  quebra- 
ron todas,  queriendo  con  esto  excusar  el  pasaxe  a 
los  nuestros,  pareciendoles  que  vn  rio  tan  ahocina- 
do y  cargado  de  piedras  como  este  yva,  en  ningu- 
na manera  lo  pasarian  los  españoles  si  no  era  ha- 
ziendo  puentes;  pero,  finalmente,  ninguna  de  estas 
oposiciones  fue  parte  para  que  los  españoles  se  de- 
tuviesen sin  pasar  el  rio  mucho  tiempo,  porque  luego 
que  vieron  su  furia  y  aspereza,  metieron  sus  cavallos 
en  medio  de  la  corriente,  y  haziendo  dellos  puente 
pasaron  toda  la  gente  y  chusma  que  tenían  que  pa- 
sar y  su  fardaxe,  y  aloxandola  de  la  otra  vanda  del 
rio,  sin  que  yndios  de  paz  ni  de  guerra  se  les  acerca- 
sen, el  siguiente  día  marcharon  adelante  y  llegaron 
a  la  xunta  de  dos  ríos,  el  vno  que  baxa  del  valle  de 
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Anayma,  y  el  otro  el  valle  de  Matagayma,  en  donde 
avia  vna  meseta  llana  que  en  redondo  tenia  como 
media  legua,  en  la  qual  el  cazique  y  señor  La  Embi- 
teme  tenia  parte  de  su  poblazon,  y  en  ella  vn  gran 
golpe  de  gente  de  guerra  con  las  armas  en  las  ma- 
nos, esperando  a  que  los  españoles  llegasen  o  pre- 
tendiesen subir  cierto  paso  o  subida  que  para  la  mesa 
de  la  poblazon  avia,  el  qual  pretendían  defender 
obstinadamente,  porque  fuera  de  aquella  subida  no 
avia  otra  en  toda  la  mesa  que  fuese  acommodada 
para  poder  por  ella  subir  los  cavallos  al  llano  de  la 
poblazon. 

Los  españoles,  aunque  reconocian  la  ventaja  que 
los  yndios  les  tenian,  asi  en  tenelles  tomado  el  alto  y 
paso  de  la  subida,  como  por  su  mucha  multitud,  que 
al  parecer  eran  mas  de  dos  mili  yndios  de  pelea,  no 
por  eso  dexaron  de  yrseles  acercando  y  llegándose 
a  ellos  hasta  ponérseles  a  tiro  de  piedra.  Los  barba- 
ros, como  vieron  la  osadía  con  que  los  españoles, 
menospreciando  su  multitud  y  poder,  se  les  avian 
acercado,  comentaron  a  dar  muy  grandes  alarydos  y 
a  tocar  sus  fotutos  y  cornetas  y  otros  rústicos  yns- 
trumentos  de  canillas  de  yndios  muertos  que  consigo 
traían,  dando  muestras  de  querer  despedir  y  arroxar 
las  armas  arroxadizas  que  traían  contra  los  españo- 
les; pero  luego  se  reportaron,  pareciendoles  que  era 
bien  hazer  antes  alguna  amonestación  a  los  nuestros 
para  justificación  de  su  causa,  que  comencar  la  pe- 
lea; y  asi  les  dixeron,  de  suerte  que  los  ynterpretes 
lo  entendieron,  que  se  bolviesen  atrás  y  no  curasen 
de  pasar  adelante,  si  no  querían  en  breve  tiempo  verse 
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sepultados  en  sus  vientres  y  destruidos  y  arruinados 
todos,  sin  que  vno  ni  ninguno  escapase,  con  lo  qual 
enteramente  pagarían  su  temeridad  y  atrevimiento. 
Los  soldados  y  caudillos,  alborotados  de  ver  la  sober- 
bia y  elación  con  que  los  yndios  hablavan,  quisieran 
en  continente  arremeter  a  ellos,  para  desbaratándo- 
los y  matando  los  que  pudiesen,  alcancar  con  dalles 
a  conocer  su  poca  constancia  en  cosas  de  guerra,  y 
el  poco  valor  que  para  con  los  españoles  tenian;  pero 
el  capitán  Galarca,  conociendo  la  locura  y  fraxilidad 
de  aquella  barbara  gente,  hizo  que  los  suyos  se  re- 
portasen y  mudasen  consejo,  y  llegando  a  las  len- 
guas o  ynterpretes  que  tenia,  les  hizo  que  hablasen 
a  los  yndios  y  les  dixesen  la  poca  razón  y  causa  que 
tenian  para  hazer  los  fieros  que  avian  hecho  y  dicho, 
porque  el  y  los  demás  españoles  no  yvan  a  hazerles 
guerra  ni  mal  ni  daño  alguno,  sino  a  manifestarles  la 
ley  evangélica  cuya  profesión  tenian  y  guardavan,  y 
por  ello  se  llamavan  christianos,  mediante  lo  qual  su 
principal  yntento  era  dalles  a  conocer  el  verdadero 
Dios  inmortal,  y  enseñalles  la  observancia   de  sus 
mandamientos  y  su  fe  chatolica,  mediante  la  qual  y 
el  batismo  que  se  les  daría,  queriéndolo  ellos  ricebir, 
serian  salvos  y  gozarian  de  la  perpetua  bienaventu- 
ranza que  Dios,  por  su  misericordia,  dava  a  los  chris- 
tianos que  profesavan  y  guardavan  su  ley;  y  que 
temporalmente  eran  vasallos  del  Rey  de  Castilla,  se- 
ñor muy  poderoso,  a  quien  estos  yndios  llaman  en  su 
lenguaxe  Amimo  (1),  a  quien  obedecían  y  servian 

(l)    En  Bogotá:  llaman  en  su  lengua  Xe  Amimo . 
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todos  los  christianos  y  todos  los  yndios,  al  qual  ellos 
asi  mesmo  devian  obedecer  y  servir  y  reconocello 
por  tal,  y  a  el  en  su  nombre  dar  la  obediencia  y  er- 
mandad;  por  tanto,  que  dexadas  las  armas,  se  abra- 
casen con  la  pax  quel  les  ofrecía  y  quel  los  ricibiria 
en  su  amistad  y  haria  que  ninguno  de  los  que  con  el 
venían,  españoles  ni  yndios  ni  otra  persona  alguna, 
no  les  hiziesen  mal  ni  daño  ni  les  agraviasen  en  cosa 
ninguna.  Y  en  estas  razones  y  otras  que  los  yndios 
replicavan,  fueron  detenidos  sin  acometerse  ni  ha- 
zerse  mal  alguno  los  vnos  a  los  otros,  hasta  puesta  de 
sol,  en  el  qual  tiempo  los  yndios  mudaron  [de]  pro- 
posito, dexando  de  seguir  (1)  lo  que  al  principio 
avian  comencado  y  se  retiraron  y  apartaron  del  paso 
y  subida  questavan  guardando  y  pretendían  defen- 
der, y  dieron  lugar  a  que  los  españoles  subiesen  sin 
guerra  ni  pelea  al  llano  y  mesa  de  la  poblazon,  onde 
los  proprios  yndios  los  aposentaron  en  sus  proprias 
casas,  y  estuvieron  alli  con  ellos  toda  la  tarde  hasta 
que  anocheció  y  todos  se  recogieron  adonde  les  pa- 
reció, porque  el  siguiente  dia  en  toda  la  poblazon  ni 
en  lo  que  de  la  comarca  se  devisaba,  no  pareció  nin- 
guna persona  de  los  naturales,  sino  solos  los  españo- 
les y  su  servicio,  que  se  quedaron  aloxados  en  los 
bohíos  y  casas  de  los  yndios. 


(1)     En  Bogotá:  mudaron  propósito  de  seguir. 


CAPITULO  TERCERO 

Como  los  yndios  prosiguieron  su  pax  y  Galar^a  su  descubrimien- 
to, y  paso  al  valle  do  Anayma,  donde  tuvieron  cercado  a  Sal- 
zedo  los  yndios,  y  tuvo  noticia  de  los  yndios  de  Buga  y  Goro- 
nes.  Escrivese  el  modo  de  las  armas  con  que  esta  gente  pelea. 


Puso  mala  sospecha  a  los  españoles  el  auerse  reti- 
rado y  ausentado  los  yndios  con  sus  mujeres  y  hijos, 
porque  se  tiene  ya  esperiencja  que  quando  después  de 
auer  dado  la  pax  se  recogen  y  desaparecen  que  es 
para  poner  sus  mugeres,  hijos  y  haziendas  en  partes 
seguras  y  rebolver  con  las  armas  sobre  los  españoles; 
pero  estos,  esta  vez,  no  lo  hizieron  asi,  antes  conser- 
vando de  su  parte  y  prosiguiendo  adelante  con  la 
pax  que  avian  dado,  bolvieron  pacificamente  a  su 
proprio  pueblo,  onde  los  españoles  estavan  aloxados, 
y  alli  les  traian  de  la  comida  que  tenian  y  algunas 
chagualas  de  oro  que  contratavan  y  feriaban  con  los 
españoles  y  con  los  yndios  de  su  servicio  ladinos. 

Lo  que  mas  los  naturales  procuravan  aver  de  los 
nuestros  era  sal  de  la  del  Reyno,  que  es  en  panes, 
en  pedazos  grandes,  y  algunas  gallinas  blancas,  por- 
que de  las  otras  ellos  no  las  querían,  y  algunos  otros 
rescates,  y  quentas  de  España,  que  los  españoles  lle- 
vavan  para  el  efecto,  porque  de  todas  estas  cosas,  y 
de  otras  muchas,  es  esta  tierra  muy  estéril  y  falta. 
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Davan  en  pago  de  vn  pedaco  de  sal  de  dos  o  tres  li- 
bras, vna  chaguala  de  oro  fino  que  pesava  seis  pesos 
y  dende  arriba,  y  por  una  gallina  lo  mismo,  y  al  res- 
pecto pagavan  los  demás  rescates  y  contratos. 

Detúvose  en  este  aloxamiento  el  capitán  Galarca 
con  sus  compañeros  ocho  dias  y  mas  tiempo,  donde 
le  vinieron  todos  los  naturales  de  aquel  valle  de  pax 
y  amistad,  y  entre  ellos  los  caciques  y  señores  del 
valle  de  Matagaima,  y  del  valle  de  Anayma  le  vinie- 
ron a  ver  los  caciques  de  Vilacayma.  El  valle  de  Ma- 
thagaima  tendrá  dos  leguas  y  media  de  largo,  todo 
poblado  lo  raso  del,  porque  esta  tierra  toda  es  dobla- 
da y  muy  quebrada,  y  todos  los  valles  son  rasos  y  pe- 
lados, sin  monte  alguno  hasta  la  mitad  de  las  lomas  y 
cuchillas,  y  de  alli  para  arriba  es  arcabuco  o  monta- 
ña muy  crecida  y  espesa;  y  esto  es  general  en  toda 
tierra  de  Ibague.  El  valle  de  Anayma  tendrá  quatro 
leguas  de  largo,  y  dende  arriba  y  todo  lo  raso  del, 
que  se  entiende  lo  baxo  estava  poblado. 

Las  armas  de  que  generalmente  vsan  los  naturales 
de  toda  esta  provincia  y  región  de  Ibague,  son  lan- 
gas hechas  de  los  yxares  de  vnas  gruesas  cañas  hue- 
cas que  los  españoles  llaman  guaduas,  las  quales  son 
muy  largas:  hiendenlas  ios  yndios  y  quarteanlas  y 
labranlas,  de  suerte  que  les  queda  de  cada  uno  do- 
lías hechas  tres  o  quatro  langas  de  a  veynte  y  cinco 
y  treynta  palmos  de  largo;  y  a  las  puntas  destas  lan- 
gas engiren  vna  punta  de  palma  delgada,  ques  ma- 
dera mas  recia  y  tiesa,  para  con  ella  hacer  mexor 
golpe.  Con  estas  langas  vsan  vnos  escudos  o  paveses 
de  cuero  de  anta  seco  y  tieso,  ques  gran  anparo  y 
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defensa  y  muy  ligero.  Estos  escudos  train  los  yndios 
colgados  al  pesqueco  y  quando  peleaban  y  xugavan 
de  sus  lancas  los  echavan  delante  para  anparo  de  las 
barrigas,  y  quando  se  retiraban  o  huian,  cosa  muy 
común  y  nada  uergonsosa  para  ellos,  se  los  echavan 
muy  ligeramente  a  las  espaldas,  colgados  del  pes- 
quezo  como  los  tenían,  y  asi  huian,  yendo  adargados 
y  arodelados  por  detras,  que  les  era  harto  remedio 
para  no  recebir  mucho  daño  de  los  que  yvan  en  su 
alcance.  También  vsaban  con  los  mesmos  escudos 
dardos  de  palma  arroxadizos  y  macanas  muy  agudas 
a  manera  de  montantes,  hechas  de  madera  de  palma 
negra.  Vsan  asi  mesmo  para  la  guerra  hondas  con 
que  arroxan  y  tiran  con  gran  furia  piedras  y  guixa- 
rros  rollizos  del  grandor  de  huevos,  de  los  quales 
traen  consigo  mochilas  llenas  para  tenellos  mas  a 
mano  al  tienpo  del  menester.  También  se  aprove- 
chan en  la  guerra  de  las  hachas  de  cobre  que  tienen 
para  cortar  madera. 

En  todos  estos  géneros  de  armas  son  tan  diestros 
estos  yndios,  que  avnque  ellos  en  si  son  gente  bru- 
ta, y  las  armas  son  tan  rusticas  como  por  lo  dicho 
se  puede  ver,  defendían  con  ellas  y  con  sus  brios, 
que  no  eran  de  menospreciar,  muy  bien  la  tierra, 
porque  qualquiera  de  los  naturales  desta  provincia, 
nunca  revsava  el  esperar  vno  por  vno  a  qualquier 
español  y  pelear  con  el  a  pie  quedo,  y  si  como  en  los 
ánimos  tenian  ygualdad  la  tuvieran  en  las  armas, 
averiguadamente  se  estuvieran  el  dia  de  hoy  por 
conquistar,  y  antes  vuieran  hecho  daño  que  recebi- 
dolo;  pero  como  traen  los  cuerpos  sin  ninguna  de- 
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fensa,  porque  todos  andan  en  carnes  y  asi  pelean  (1), 
metense  sin  ningún  temor  los  soldados  armados  por 
entre  ellos,  y  allí  cada  qual  les  hiere  como  puede, 
según  se  ofrece  la  ocasión  y  necessidad. 

Avnque  los  yndios  del  valle  de  Anayma,  o  algunos 
dellos,  avian  salido  de  pax  e  ydo  a  visitar  al  capitán 
Galarca  a  su  aloxamiento,  no  por  eso  su  amistad  fue 
sincera  y  llana,  antes  muy  doblada  y  llena  de  maldad, 
como  lo  dieron  bien  a  entender  dende  a  poco  que 
Lope  de  Salzedo  con  ciertos  soldados,  que  por  conpa- 
ñeros le  fueron  dados,  entro  en  sus  tierras  y  pobla- 
zones,  contra  los  quales  tomaron  las  armas  no  ven- 
dóles a  hazer  ningún  daño  ni  mal  tratamiento  mas  de 
a  uer  la  poblazon  y  gente  que  era,  y  a  discubrir  ca- 
mino para  que  el  resto  de  los  soldados  y  carruaxes 
pudiesen  pasar  adelante. 

Xuntaronse  gran  numero  de  yndios  de  aquel  valle, 
y  cercando  y  tomando  en  medio  a  Salzedo  y  a  los  es- 
pañoles que  con  el  estavan,  les  pusieron  en  grande 
aprieto  y  riesgo  de  matarlos  a  todos,  porque  como 
esta  gente  sea  animosa  y  su  pelea  sea  acercándose 
abarloar  (2)  con  los  españoles,  los  quales  no  tenían 
consigo  cavallos,  ques  toda  la  fuerca  desta  guerra,  ni 
arcabuzes,  y  el  numero  de  los  conbatientes  tan  des- 
igual, porque  para  cada  soldado  de  los  que  con  Sal- 
zedo estavan  avia  quinze  y  veynte  yndios,  fueron  los 
nuestros  forjados  a  dar  mayores  muestras  de  su  va- 


(1)  En  Bogotá:  antes  hubieran  hecho  daño  que  recibirlo,  por- 
que todos  andan  en  carnes  y  asi  pelean. 

(2)  En  Bogotá:  d  barloar.  Barloar  no  significa  ni  quiere  de- 
cir nada. 
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lor,  peleando  con  la  turba  de  los  barbaros,  que  los 
tenían  cercados,  y  haziendo  en  ellos  todo  el  estrago 
que  pudian,  no  cesando  de  pelear  ni  soltando  las  ar- 
mas de  noche  ni  de  dia  de  las  manos;  hasta  que  te- 
niendo noticia  el  capitán  Galarca  del  suplicioso  e  pe- 
ligro en  que  estos  soldados  estavan,  porque  dello  le 
fue  dado  aviso  por  mano  de  yndios  amigos,  enbio 
mas  copia  de  gente  y  soldados,  que  juntándose  con 
los  cercados  y  acrecentándose  a  todos  con  el  numero 
el  animo,  sacudieron  y  echaron  de  sobre  si  onrosa- 
mente  la  gente  de  la  tierra,  que  con  yntera  esperanca 
estavan  de  aver  presto  vitoria  de  los  españoles  que 
cercados  tenian,  con  cuyas  vidas  y  cuerpos  entendían 
hazer  devotos  sacrificios  a  sus  carniceros  vientres, 
sepulturas  de  carne  humana. 

Buelto  Salzedo  y  los  demás  españoles,  el  capitán 
Galarga  se  partió  luego  otro  dia  con  toda  la  conpa- 
ñia  junta.  Marcho  concertadamente  la  via  de  Anayma, 
lo  qual  visto  y  entendido  por  los  naturales  de  aque- 
lla poblazon,  determinaron  entre  si  tomar  de  nuevo 
las  armas,  y  acometiendo  a  los  españoles  hazer  en 
ellos  la  risistencia  que  les  fuese  posible;  para  el  qual 
efecto  se  juntaron,  en  el  proprio  sitio  donde  avian 
tenido  cercado  a  Lope  de  Salzedo,  mas  de  quatro  mili 
yndios  de  guerra,  con  todos  los  géneros  de  armas 
arriba  nonbrados. 

Era  este  lugar  vn  sitio  muy  llano,  puesto  por  ribera 
y  baranca  de  vna  quebrada  que  baxava  de  la  sierra 
y  venia  a  dar  al  rio  principal,  que  pasa  y  core  por 
medio  del  valle.  Este  llano,  pareciendoles  a  los  yn- 
dios que  era  acomodado  para  el  aloxamiento  de  los 
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españoles  y  que  se  avian  de  ir  derechos  a  el,  fortale- 
ciéronlo con  mucha  cantidad  de  hoyos  que  en  el  hi- 
zieron  de  a  dos  estados  de  hondo  cada  vno,  y  muy 
llenos  de  estacones  de  palos  de  palmas  las  puntas 
para  arriba,  y  por  encima  cubiertos  con  varas  delga- 
das y  paxa  y  tierra  encima,  para  que  estuviesen  ocul- 
tos y  no  los  echasen  de  ver  hasta  questuviesen  en  la 
celada  o  tranpa.  El  anchor  de  cada  hoyo  de  estos  era 
tal,  que  cabia  en  cada  vno  dellos  dos  hombres  con 
sus  cavallos  armados;  y  cierto  era  ynvencion  con  que 
pudieran  hazer  muy  gran  daño  a  los  nuestros,  si  no 
fuera  gente  recatada  para  tener  quenta  con  semexan- 
tes  cautelas  y  engaños,  porque  los  barbaros  para 
mas  incitar  y  conbidar  a  los  nuestros  a  que  cayesen 
en  los  hoyos,  aguardaron  a  los  españoles  xunto  a 
ellos  para  que  arremetiendo  o  codiciando  dar  en  los 
enemigos,  y  arremetiendo  con  la  furia  que  suelen, 
hallasen  por  delante  aquella  manera  de  foso,  y  ca- 
yendo dentro  se  metiesen  las  estacas  por  los  cuerpos 
y  muriesen  a  cuchillo  de  palo. 

El  capitán  Galanja,  según  lo  tenia  por  costumbre, 
luego  que  vio  y  reconoció  que  los  yndios  les  estavan 
esperando  para  pelear  con  ellos,  hizo  detener  la  gen- 
te antes  de  pasar  la  quebrada,  y  comenzó  a  hazerles 
requerimientos  y  protestaciones,  convidándoles  con 
la  paz,  y  dándoles  noticia  del  efecto  (1)  de  su  venida 
y  entrada  en  aquella  tierra,  según  lo  avia  hecho  siem- 
pre antes  de  venir  a  pelea  con  los  yndios;  y  en  estos 
requerimientos  se  detuvo  vn  gran  rato,  de  suerte  que 


(1)    En  Bogotá:  del  objeto. 
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viendo  los  yndios  que  se  detenían  los  españoles  y 
creyendo  que  su  detenimiento  era  por  su  temor  y  por 
estar  ellos  con  las  armas  en  las  manos  esperando  el 
requentro,  desampararon  el  puesto  que  tenían,  y  bol- 
viendo  las  espaldas  se  dieron  a  huir  por  entre  los 
hoyos  y  a  dexallos  atrás.  Los  españoles  se  movieron 
perezosamente  contra  ellos,  no  queriendo  hazerles 
daño  ni  bañar  con  sangre  de  aquellos  barbaros  la 
tierra,  pretendiendo  conservarlos  para  después  tener 
quien  les  sirviese  y  sustentase.  Pero  como  vn  Juan 
Ortiz  de  Qarate,  vizcayno,  quisiese  señalarse,  procuro 
tomar  la  delantera  a  todos  sus  compañeros  y  puso  las 
piernas  a  su  cavallo,  y  encarando  a  vnos  yndios  que 
de  yndustria  estavan  esperando,  fue  tan  velox  e  yn- 
considerado  en  su  arrimetida  y  con  ella  desatino 
de  tal  suerte  a  los  yndios,  que  ellos  y  el  y  su  cavallo 
todos  cayeron  dentro  del  hoyo  y  celada;  pero  el  daño 
no  fue  ygual  a  todos,  porque  como  los  yndios  caye- 
ron primero,  con  sus  cuerpos  ocuparon  las  estacas 
que  en  el  hoyo  avia,  metiéndoselas  por  las  carnes,  y 
asi  Juan  Ortiz  y  su  cavallo  no  recibieron  ninguna 
lision,  y  fueron  sacados  del  hoyo  sanos  y  salvos,  con 
lo  qual  fue  descubierta  la  celada  y  fosos  que  los  yn- 
dios tenían  hechos,  y  ceso  el  daño  que  pudieran  re- 
cebir,  porque  dende  en  adelante  caminavan  todos 
con  gran  cuidado,  mirando  con  atención  donde  po- 
nían los  pies. 

Aloxaronse  aquella  tarde  en  vn  lado  o  punta  de  la 
cavana,  que  estava  mas  esconbrada  y  linpia  de  ho- 
yos, y  dende  en  adelante,  por  mas  de  veynte  dias,  se 
corrió  toda  la  poblazon  y  tierra  deste  valle  de  Anay- 
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ma,  sin  que  los  yndios  osasen  venir  a  las  manos  con 
los  nuestros,  ni  en  ninguna  parte  del  tuviesen  pelea 
ni  batalla  travada  los  vnos  con  los  otros  (1),  mas  de 
ponerse  por  los  altos  y  arcabucos  a  dar  grita;  y 
quando  la  commodidad  de  la  tierra  les  ofrecia  oca- 
sión, desde  algunos  altos,  xunto  a  la  montaña,  echa- 
van  a  rodar  contra  los  nuestros,  grandisimas  piedras 
que  pesavan,  según  su  grandeza,  a  diez  y  a  quinze  y 
ueynte  y  a  mas  quintales,  porque  con  palancas  mo- 
vían en  lo  alto  de  las  laderas  las  peñas  que  la  natu- 
raleza avia  puesto  y  criado  en  lugares  tan  pendien- 
tes que  con  solo  meneallas  o  movellas  con  los  palos 
las  hazian  rodar  con  estraña  furia.  Mas  aunque  en 
lugar  muy  perjudiciales  a  los  nuestros  les  davan  esta 
bateria  (2),  fue  Dios  servido  que  nunca  se  recibió 
ningún  daño. 

En  este  valle  subcedio  que  después  de  auerse  mi- 
tigado los  yndios  y  dado  muestras  de  querer  la  pax 
y  amistad  de  los  españoles,  vn  soldado  extranjero, 
llamado  Ricardo  (3),  llevava  consigo  vn  yndio  ladino 
que  entendia  bien  la  lengua  de  aquella  tierra,  y  como 
el  Ricardo  fuese  algo  codicioso  y  viese  que  entre 
aquellos  naturales  avia  algunas  piegas  de  oro,  enbio 
al  yndio  ladino  que  fuese  y  anduviese  entre  aquellos 


(1)  En  Bogotá:  ni  trababan  los  unos  con  los  otros. 

Los  autores  de  la  edición  de  Bogotá  han  copiado  en  éste,  como 
en  otros  muchos  casos,  una  enmienda  hecha  en  el  original  en 
tiempo  relativamente  moderno  y  que  no  forma  oración. 

(2)  Como  ya  se  ha  dicho,  dar  batería  significa  combatir  una 
plaza  ó  muro.  El  autor  emplea  aquí  la  frase  en  un  sentido  más 
amplio. 

(3)  En  Bogotá:  Nicardo. 
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naturales  y  les  dixese  que  el  Capitán  lo  enbiava  a 
que  le  diesen  oro,  porque  lo  avia  menester,  donde  no 
que  irian  los  soldados  a  sus  rancherías  a  hazerles 
guerra.  Los  yndios,  con  este  temor,  davanle  al  yndio 
ladino  de  Ricardo  todo  el  oro  que  podian.  Ultimada- 
mente  (1)  subcedio  que  Ricardo  envió  a  su  yndio  la- 
dino por  oro,  el  qual  encontró  con  cierto  principal 
que  le  dixo  quel  tenia  vn  poco  de  oro  que  dar  al  Ca- 
pitán, pero  quel  en  persona  se  lo  quería  dar  por  su 
propria  mano.  El  ladinexo,  queriendo  salir  con  su 
demanda  sin  ser  sentido,  espero  a  que  fuese  de  no- 
che y  vínose  (2)  con  el  principal  y  otros  yndios  al 
aloxamiento,  y  como  estavan  ya  puestas  velas  y  era 
ya  quando  llego  al  aloxamiento  muy  tarde,  fue  sen- 
tido de  las  velas,  los  quales  creyendo  que  eran  yn- 
dios que  venían  a  dar  sobre  los  españoles,  dieron 
alarma  y  con  su  entrada  vvo  alguna  turbación  en- 
tre los  soldados,  porque  todos  o  los  mas  salieron  al 
rebato,  con  la  alteración  que  semexantes  casos  sue- 
len causar.  Tomaron  los  yndios,  y  súpose  dellos  la 
causa  de  su  entrada  a  tal  ora,  y  del  ladino  el  oficio 
que  el  y  su  amo  traían  en  tomar  con  onesto  modo  el 
oro  a  los  yndios;  de  lo  qual  se  enoxo  mucho  el  capi- 
tán Galarca,  y  haziendo  aparencias  de  que  quería 
castigar  con  pena  publica  al  Ricardo,  el  mesmo  incito 
secretamente  a  los  soldados  que  le  rogasen  por  el  y 
se  lo  quitasen,  para  con  aquella  obstentacion  y  mués- 


(1)  En  Bogotá:  últimamente.  Ultimadamente,  como  dice  el 
original,  es  forma  anticuada  de  ese  adverbio. 

(2)  En  Bogotá:  unióse. 

Con  este  cambio  no  forma  sentido  el  párrafo. 

Tomo  I.  41 
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tra  de  castigo  poner  temor  en  semexantes  soldados 
para  en  adelante;  pero  el  yndio  ladino  pago  por  el  y 
por  su  amo,  porque  fue  publicamente  agotado  y  cor- 
tados los  cabellos,  aunque  todos  los  yndios  son  de 
tan  poca  vergüenza  que  no  sienten  por  afrenta  el 
acotallos. 

En  el  tiempo  dicho  dieron  de  todo  punto  la  pax  a 
los  españoles  muchos  de  los  naturales  deste  valle 
que  a  los  principios  dieron  muestras  de  obstinación 
en  su  rebeldia,  para  por  presencia  venilles  a  servir; 
entre  los  quales  fue  el  mas  principal  el  cacique  lla- 
mado Bonbo;  de  los  quales  el  Capitán  se  procuro  yn- 
formar  de  la  gente  que  de  la  otra  vanda  de  la  cordi- 
llera avia,  y  si  podría  pasar  adelante  en  descubri- 
miento del  camino  para  Cartago,  porque  el  valle  se 
rematava  alli,  en  la  propia  cordillera  que  esta  entre 
el  rio  grande  de  la  Madalena  y  el  rio  de  Cauca.  Los 
yndios  le  dixeron  que  pasada  esta  cordillera,  a  la 
otra  vertiente  della  avia  mucha  copia  de  naturales, 
pero  que  no  sabian  distinguir  si  entre  ellos,  o  cerca 
dellos,  oviese  pueblo  de  españoles,  como  lo  avia,  mas 
de  que  certificavan  lo  de  los  naturales,  los  quales, 
según  después  pareció,  era  en  Buga  la  grande,  donde 
pobló  el  capitán  Alonso  de  Fuenmayor  vn  pueblo  del 
proprio  nonbre  y  los  gorones  que  siruen  a  Cali. 
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que  trata  de  como  Galanja  entro  en  la  provincia  de  Ibague  y 
pobló  en  ella  la  ciudad  de  Ibague,  que  hasta  oy  permanece,  y 
como  repartió  la  tierra  entre  sus  soldados. 


Aviendose  Galarca  ynformado  de  los  yndios  de 
Bonbo  y  sabida  la  certidumbre  de  las  cosas  en  el  ca- 
pitulo antecedente  referidas,  como  de  la  otra  vanda 
de  la  cordillera  de  la  sierra  avia  yndios  y  poblazo- 
nes,  sospecho  que  tanbien  avria  algún  pueblo  despa- 
ñoles a  quien  sirviesen  y  fuesen  feudatarios,  los  qua- 
les  pudieran  aver  venido  de  la  governacion  de  Po- 
payan  a  poblar  por  aquella  tierra,  por  estar  cerca  de 
otros  pueblos  que  ya  tenian  poblados;  y  para  mas 
enteramente  se  certificar  (1)  de  lo  que  los  yndios  le 
avian  dicho  y  que  ocularmente  se  viese,  enbio  algu- 
nos soldados  con  vn  caudillo  que  de  lo  alto  de  la 
Sierra  lo  viesen  y  mirasen  si  parecian  las  poblazones 
que  los  yndios  de  Bonbo  dezian  y  que  tantas  serian, 
lo  qual  se  podría  ver  por  los  humos  que  suelen  salir 
de  las  tales  poblazones  donde  los  naturales  habitan, 
y  visto,  bolviesen  sin  pasar  mas  adelante  a  darle 
aviso  de  todo  para  determinar  lo  que  mas  convinie- 


(1)     En  Bogotá:  justificar. 
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se,  y  uor  si  yria  adelante  o  tomaría  otra  derrota,  para 
uer  y  pacificar  las  provincias  de  Matacayma,  y  villa 
Cayma  y  Chitanema  y  Chinacatayma,  de  las  quales 
avia  tenido  noticia  antes  que  en  esta  prouincia  de 
Bonbo  entrase. 

Salidos  los  soldados,  subieron  a  la  cordillera,  de 
donde  mirando  fueron  tan  pocos  los  buhios  o  casas 
que  vieron,  que  les  pareció  auer  muy  poca  poblazon 
de  yndios,  y  que,  según  la  noticia  que  algunas  per- 
sonas les  avian  dado  de  la  dispusicion  de  la  tierra, 
creían  estar  muy  cerca  de  vn  pueblo  despañoles  lla- 
mado Cali,  de  la  governacion  de  Popayan,  y  otro  que 
se  dezia  Buga  la  grande.  Con  esto  se  bolvieron  a  dar 
quenta  a  su  Capitán  de  lo  que  avian  visto  y  les  pa- 
recía de  la  tierra. 

Sabiendo  Galarca  que  los  yndios  questavan  a  las 
otras  vertientes  de  la  cordillera  ya  dicha  eran  tan 
pocos,  y  que  avia  sospecha  evidente  que  cerca  dellos 
estavan  españoles  poblados,  acordó  de  dar  la  buelta 
atrás  y  no  pasar  adelante  (1),  tomando  la  derrota  y 
camino  de  la  provincia  de  Ibague,  de  donde  pensava 
yr  a  ver  y  pacificar  las  provincias  ya  dichas;  y  asi  se 
fue  con  su  gente  la  via  y  derrota  de  la  provincia  de 
Ibague,  con  voluntad  y  diterminacion  de  en  ella  po- 
blar y  fixar  vn  pueblo,  para  dexar  en  el  la  gente  que 
mas  fatigada  traia,  y  con  los  demás  pasar  adelante  a 
correr  y  andar  la  tierra,  para  que  después  de  vista 
toda  la  pudiese  mexor  repartir  entre  sus  soldados. 

En  este  camino  de  Ibague  tuvo  Galarca  y  sus  con- 


(1)    En  Bogotá:  y  no  para  adelante. 
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pañeros  algunas  guacavaras  con  los  naturales  que 
por  el  camino  avia.  Mas  saliendo  de  todas  ellas  sin 
recebir  ningún  daño,  y  con  poco  que  en  los  natura- 
les hazian,  pasaron  adelante  y  se  aloxo  con  sus  con- 
pañeros en  el  valle   de  Ibague,  en  el  mexor  sitio  y 
lugar  que  les  pareció  que  avia  en  el,  y  pareciendole 
quel  sitio  donde  estavan  era  bueno  y  en  el  avia  todas 
las  cosas  necessarias  a  las  nuevas  poblazones,  asento 
y  fixo  en  el  el  pueblo  y  ciudad  de  Ibague,  poniéndo- 
le el  nonbre  de  la  propia  provincia,  que  fue  en  el 
año  de  mili  e  quinientos  y  cinquenta;  haziendo  las 
ceremonias  acostunbradas  en  semexantes  casos;  des- 
pués de  lo  qual  Galarca  salió  con  parte  de  sus  solda- 
dos en  demanda  del  descubrimiento  de  la  provincia 
de  Toche;  y  llegado  a  ella  reposo  algunos  dias  con 
su  gente,  porque  hallo  abundancia  de  comida,  de  la 
que  los  naturales  tenían. 

En  este  tienpo  que  GalarQa  estuvo  en  esta  provin- 
cia aloxado,  enbio  dos  soldados  llamados  Ricardo  (1) 
y  Hoyos  a  vna  sierra  que  por  delante  tenia,  para  que 
de  alli  viesen  y  mirasen  lo  que  avia  adelante.  Envió 
Galarga  estos  dos  soldados  solos  porque  tenia  la  sie- 
rra tan  cerca  de  si,  que  le  parecia  podrían  ser  fácil- 
mente remediados  y  favorecidos  si  algunos  yndios 
saliesen  a  ellos  a  inpedirles  la  yda  o  buelta.  Mas  ellos, 
olvidados  del  riesgo  y  peligro  en  que  yvan,  y  no  lle- 
vando el  resguardo  y  cuydado  necessario  de  sus  per- 
sonas, con  alguna  codicia  de  la  que  en  semexantes 
xornadas  suele  auer  y  ay,  desviándose  del  camino  y 


(1)     En  Bogotá:  Nicardo. 
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derota  que  su  Capitán  les  avia  mandado  llevar,  se 
metieron  entre  vnas  poblazones  de  yndios  que  esta- 
van  en  este  valle  de  Toche,  antes  de  llegar  a  la  sie- 
rra, a  ranchar  algún  oro  de  lo  que  los  yndios  desta 
provincia  poseían;  pero  siendo  sentidos  de  los  yndios 
antes  que  su  codicia  y  desordenado  deseo  tuviese 
efecto,  fueron  de  los  yndios  muertos  miserablemente 
y  disollados  los  rostros,  lo  qual  acostunbran  a  hazer 
estos  yndios  con  los  enemigos  que  matan,  para  traer- 
los por  mascaras  en  sus  bayles  y  borracheras. 

Estuvo  Galarca  aguardando  a  estos  soldados  mu- 
cho espacio  de  tienpo,  y  visto  que  no  venian  estava 
muy  penado,  sospechando  que  oviesen  ávido  algún 
mal  suceso;  y  para  certificarse  de  la  causa  de  su  tar- 
danza enbio  vn  caudillo  con  algunos  soldados,  por- 
que si  acaso  los  yndios  vuiesen  muerto  a  los  dos  pri- 
meros y  estuviesen  con  las  armas  en  las  manos,  cosa 
muy  acostunbrada  entre  ellos,  pudiesen  rebatirlos, 
y  bolverle  a  dar  entera  relación  de  lo  que  pasava. 

Llegado  que  fue  el  caudillo  a  la  sierra,  como  no 
viese  los  soldados,  ni  rastro  dellos,  dio  la  buelta  con 
su  gente  por  las  poblazones  de  los  yndios,  donde  les 
salieron  a  recebir  con  las  armas  los  delinquentes  y 
malhechores,  queriendo  hazer  en  ellos  lo  que  avian 
hecho  en  sus  conpañeros,  y  aunque  los  barbaros 
eran  muchos,  con  mucha  facilidad  fueron  rebatidos 
de  los  nuestros,  donde  yendo  dándoles  alcance  fue- 
ron a  dar  a  vna  placeta  que  entre  vnos  bohíos  de  los 
dichos  barbaros  estava,  en  la  qual  hallaron  los  cuer- 
pos de  los  dos  soldados,  con  innumerable  cantidad 
de  flechas  que  les  avian  tirado,  teniéndolos  puestos 
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como  blanco  de  terrero,  y  como  ya  es  dicho  los  ros- 
tros desollados.  Visto  por  el  caudillo  y  soldados  este 
tan  triste  espectáculo,  tomaron  los  cuerpos  muertos 
y  lleváronlos  a  enterrar  a  vna  montanuela  que  por 
delante  tenian,  y  sin  se  parar  fueron  a  dar  noticia  de 
todo  lo  dicho  al  capitán  Galarca,  el  qual,  sabida  la 
nueva,  y  daño  que  los  yndios  avian  hecho,  deter- 
mino de  boluerse  con  su  gente  a  la  ciudad  de  Iba- 
gue,  para  que,  pertrechándose  de  mas  municiones  y 
soldados,  boluer  a  la  prouincia  de  Toche  a  hazer 
castigos  en  sus  moradores  del  atrevimiento  y  daño 
que  avian  hecho;  donde  después  de  auerse  proveído 
de  todo  lo  dicho,  dio  la  buelta  con  su  gente  a  la  pro- 
vincia y  naturales  ya  dichos,  de  los  quales  fue  rece- 
bido  con  las  armas  en  las  manos,  porque  por  espias 
que  tras  Galarca  avian  enbiado  tenian  ya  aviso  como 
Galarca  y  su  gente  venian  a  su  tierra.  Mas  Galarca, 
vista  la  determinación  de  los  yndios,  con  lenguas 
que  llevava,  como  lo  tenia  de  costumbre,  les  exhorto 
y  rogo  que  dexasen  las  armas  y  recibiesen  la  pax, 
quel  les  prometia,  y  dava  su  palabra,  de  no  hazer- 
les  mal  ni  daño  ni  consentir  que  de  otros  se  les  hi- 
riese, porque  no  queria  sino  su  amistad,  olvidando 
la  muerte  de  sus  soldados,  que  bien  entendia  que 
pues  ellos  les  avian  muerto  les  avrian  dado  alguna 
ocasión  para  ello. 

Los  yndios,  no  curando  de  lo  que  Galarca  les  de- 
zia  ni  queriendo  la  pax,  con  que  les  conbidava,  pro- 
curavan  de  cercar  los  nuestros  para  dañinearlos  por 
todas  partes.  Galarca,  visto  que  no  querian  admitir 
la  pax  y  clemencia  con  que  les  conbidava,  arreme- 
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tio  a  ellos  por  la  parte  que  mas  fortalecida  de  gente 
tenían,  donde  con  los  cavallos  los  desbarataron,  por 
ser  tierra  en  la  qual  se  podían  aprovechar  dellos,  y 
matando  y  hiriendo  hizieron  bastante  castigo,  por- 
que de  mas  de  quinientos  que  eran  los  que  a  esta 
guacavara  vinieron  no  bolvio  la  decima  parte  a  sus 
casas. 

Hecho  esto,  paso  Galarca  con  su  gente  a  otra  pro- 
uincia  llamada  Tocina,  questa  xunto  al  Morro  Ne- 
vado y  la  pacifico  y  truxo  de  pax,  con  lo  qual  se 
bolvio  al  pueblo  de  Ibague,  sin  aver  recebido  daño 
ninguno,  y  ripartio  y  encomendó  los  yndios  de  la 
tierra  a  toda  su  gente,  a  cada  vno  según  sus  mé- 
ritos. 


CAPITULO  QUINTO 

que  trata  de  vn  rebelión  o  alcamiento  que  los  yndios  de  Ibague 
hizieron,  y  del  socorro  que  al  capitán  Galar^a  le  vino  de 
Santa  Fe. 


Ripartidos  los  yndios  de  Ibague  y  sus  comarcas, 
como  los  soldados  se  quisiesen  seruir  dellos,  y  para 
esto  muchas  vezes  los  llamasen  y  traxesen  a  hazer  ca- 
sas y  labran  cas,  y  no  contentos  con  esto  les  pidiesen 
oro  y  avn  hijos  y  hijas  para  su  servicio,  hazianlo  los 
yndios  de  tan  mala  gana  y  con  tantas  pesadumbres, 
que  algunas  vezes  era  necessario  poner  los  amos  las 
manos  en  ellos,  dándoles  algunos  palos  y  agotes,  de 
que  ellos  se  agraviavan  y  se  sentian  mucho,  y  mu- 
chas uezes  tratavan  entre  si  diziendo  que  era  mexor 
morir  que  pasar  y  sufrir  tales  afrentas  y  trabaxos,  y 
particularmente  sentian  mucho  que  les  pidiesen  y 
tomasen  sus  hijas,  por  lo  qual  se  trato  y  conmunico 
entre  ellos  que  se  xuntasen  todas  las  provincias  de 
la  comarca  y  xuntas  y  congregadas  diesen  vn  dia  en 
el  pueblo  de  los  españoles  y  matasen  y  hiriesen  a 
todos  los  que  pudiesen,  y  se  libertasen  de  tanta  ser- 
vidumbre y  trabaxos,  lo  qual  pusieron  por  obra  en 
el  año  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta,  haziendo 
primero  vna  general  borrachera,  porque  como  e  di- 
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cho  en  otras  partes  desta  historia,  tienen  por  cos- 
tumbre todos  los  yndios  destas  partes  hazer  grandes 
borracheras,  teniendo  por  cosa  cierta  quel  yndio 
después  de  borracho  tiene  mayores  brios  y  alcanca 
entera  victoria  de  sus  enemigos;  y  asi  juntos  todos 
los  barbaros  destas  provincias  dieron  sobre  el  pue- 
blo de  Ibague,  y  avnque  los  españoles  fueron  dello 
avisados  con  tienpo  y  los  hallaron  apercibidos  y 
puestos  en  arma,  por  ser  la  multitud  de  yndios  tanta 
que  pasavan  de  ocho  mili,  no  fueron  parte  para  los 
desbaratar  y  echar  de  si.  Antes  les  pusieron  en  tanto 
aprieto  y  confuto  que  por  espacio  de  quarenta  dias 
los  tuvieron  cercados  sin  les  dexar  salir  por  comida 
ni  al  servicio  por  agua  para  su  sustento,  dándoles 
cada  dia  crueles  gua^avaras  y  guerras. 

Visto  el  Capitán  y  la  gente  que  la  multitud  de  los 
barbaros  se  y  va  aumentando,  y  que  no  tenian  reme- 
dio ni  podían  escapar  de  las  manos  de  sus  crueles 
enemigos,  acordaron  de  enbiar  dos  yndios  en  tien- 
pos  diferentes,  cada  vno  por  si  (1)  a  la  ventura,  con 
cartas  a  la  Audiencia  real  de  Santa  Fe,  dando  rela- 
ción y  noticia  a  los  señores  della  del  aprieto  y  ex- 
tremo en  que  estavan,  y  necessidad  que  tenian,  y 
como  avia  ya  tantos  dias  questavan  cercados  de 
toda  la  tierra  y  no  eran  bastantes  para  salir  del  pue- 
blo por  agua  ni  otros  mantenimientos,  pidiendo  se 
les  enviase  socorro  de  gente  con  la  mayor  brevedad 
que  posible  fuese,  si  no  querian  que  fuesen  muertos 


(1)    En  Bogotá:  dos  yndios  en  tiempos  diferentes  para  cada 
uno,  por  si. 
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y  consumidos  de  los  yndios;  después  de  lo  qual, 
viendo  el  Capitán  el  peligro  y  riesgo  en  que  estavan 
de  ser  llevados  a  manos  de  los  barbaros,  por  ser  ya 
tanto  el  desfallecimiento  de  su  gente,  por  la  gran 
falta  que  de  comida  tenian,  e  que  si  tardava  el  auxi- 
lio y  socorro  ocho  dias  no  tendrian  fuerzas  para  pe- 
lear si  los  yndios  los  necesitasen  (1)  a  ello,  acordó 
que  todos  xuntos  saliesen  con  buen  orden  a  los  ene- 
migos, y  con  varoniles  ánimos  de  españoles  emplea- 
sen sus  fuergas  en  ellos,  ofreciéndose  a  morir  o  a 
auer  vitoria,  porque  si  se  vian  en  manos  y  poder  de 
los  yndios  sabian  que  sus  muertes  avian  de  ser  mas 
crueles  y  prolixas,  y  tenian  por  mexor  morir  en  los 
enquentros  que  en  los  mercados  y  borracheras  don- 
de suelen  y  acostunbran  a  dar  las  muertes  a  los  que 
a  sus  manos  vienen,  y  asi,  arremetiendo  por  vna  cu- 
chilla arriba,  donde  los  mas  de  los  yndios  estavan, 
quisieron  subir  a  ellos,  mas  los  barbaros  arroxaron 
tantas  galgas  y  piedras  que  les  fue  necessario  a  Ga- 
larca  y  a  su  gente  dar  la  buelta  por  vna  ladera  de  la 
cuchilla  e  ylla  ganando  poco  a  poco  con  algunos  ar- 
cabuzeros  que  delante  llevavan;  y  era  tanta  la  turba 
de  los  yndios  que  en  la  cuchilla  estava,  que  viendo 
que  los  españoles  les  yvan  subiendo,  vnos  por  de- 
fender la  subida  a  los  nuestros  y  otros  por  huir,  vi- 
nieron en  tanta  confusión  y  ceguedad  que  vnos  a 
otros  se  arroxavan  la  cuchilla  abaxo,  adonde  eran 
recebidos  de  los  nuestros  con  las  puntas  de  las  espa- 


(1)    En  Bogotá:  incitasen. — Necesitasen  quiere  decir  los  pu- 
siesen en  la  necesidad. 
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das,  y  algunos  que  de  rodar  por  la  sierra  abaxo  ses- 
capavan,  se  yvan  al  pueblo  y  pegando  fuego  a  las 
casas  que  ellos  avian  hecho  para  los  españoles,  las 
quemavan. 

Subidos  los  españoles  a  la  cuchilla  echaron  della 
a  los  yndios  con  mucho  daño  que  en  ellos  hizieron, 
y  ávida  vitoria  se  bolvieron  al  pueblo  a  descansar  y 
dar  orden  como  se  ir  y  dexar  el  pueblo,  porque  ya 
les  parecía  que  se  tardava  el  socorro  que  avian  en- 
biado  a  pedir  con  los  dos  yndios  a  la  Audiencia  de 
Santa  Fe,  sospechando  que  avrian  muerto  a  los  yn- 
dios de  las  cartas  y  no  avrian  podido  llegar  con  ellas 
a  donde  los  Oydores  estavan,  y  que  siendo  asi  ellos 
no  podrían  sustentarse  en  el  pueblo,  especial  que  ya 
las  municiones  se  les  avian  acabado  y  la  gente  esta- 
va  muy  debilitada  de  la  hambre  y  necessidad  que  en 
el  cerco  avian  pasado. 

Otro  dia  por  la  mañana  fue  Dios  servido  que  llego 
el  capitán  Salinas  y  Domingo  Locano  con  socorro  de 
gente  por  mandado  del  Audiencia  real  y  al  llamado 
de  los  dos  yndios,  y  xuntandose  todos  pacificaron  y 
allanaron  todas  estas  provincias  y  las  dexaron  muy 
de  pax  y  en  servidumbre,  aunque  después  de  cinco 
o  seis  años  se  tornaron  a  revelar  en  vn  rebelión  que 
vvo  general  dellos;  y  los  yndios  panches  y  de  Mari- 
quita, como  en  la  xornada  de  Mariquita  se  dirá.  Es- 
tas dos  rebeliones  fueron  causa  que  de  ocho  mili  yn- 
dios que  avia  en  estas  provincias  de  Ibague,  quedasen 
tan  pocos  que  avnque  después  se  an  hallado  minas 
de  oro  y  plata  en  la  tierra,  no  han  tenido  los  vezinos 
de  Ibague  gente  con  que  labrarlas. 
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Son  estos  yndios  de  Ibague  grandes  carniceros  de 
carne  humana  y  de  otra  qualquiera  carne;  tienen  al- 
godón, aunque  poco,  de  que  hazen  algunas  mantas 
para  su  vestir;  las  yndias  son  muy  feas,  y  traen  en 
la  cabeca  vnos  bonetes  de  venado  con  que  aprietan 
y  axen  los  cabellos;  no  hay  entre  ellos  caciques, 
como  entre  otros  yndios,  mas  son  mandados  de  algu- 
nos yndios  principales  que  entre  ellos  ay,  a  los  qua- 
les  obedecen  quando  les  parece  y  les  da  gusto.  Es 
tierra  muy  áspera  y  fragosa,  en  la  questos  yndios  ha- 
bitan, y  todas  sierras  peladas.  El  sitio  donde  esta  la 
ciudad  de  Ibague  puesta  y  fixada  es  del  mexor  y  mas 
suave  temple  que  ay  en  todas  estas  partes,  el  qual  ni 
es  calido  ni  frió,  sino  de  vn  medio  en  nada  penoso. 


LIBRO  OCTAVO 


En  el  libro  OCTAVO  SE  BSCRtBB  como  siendo  governador 
Miguel  Díaz  en  el  Nuevo  Rbyno  de  Granada,  se  le  dio 
licencia  a  Francisco  Nuñez  Pbdroso  para  yr  a  poblar 
de  la  otra  vanda  del  rrio  grande,  por  mas  abajo  de 
tocayma,  en  cierta8  poblazones  de  yndios  panchbs  que 
de  aquella  parte  auia.  llegado  que  fue  pbdroso  con 
los  españoles  que  llbvava,  no  quiribndo  parar  allí, 
paso  adelante  en  demanda  del  cenu,  y  atravesando  la 
provincia  de  los  palenques  fue  a  salir  a  las  cabanas 
de  Abura,  dondb  hallo  al  capitán  Hernando  de  Cepeda 
con  mas  ds  cien  honbres.  cubntase  todo  lo  que  en  esta 
jornada  paso  hasta  salir  al  rrbyno,  y  como  torno  a  pe- 
DIR   DE   NUEVO    ESTA   JORNADA  Y  POBLÓ    LA   CIUDAD   DE    SanT 

Sevastian  de  Mariquita. 


CAPITULO  PRIMERO 

En  el  qual  se  escrive  como,  por  el  licenciado  Miguel  Díaz  fue 
dada  comisión  al  capitán  Pedroso  para  yr  a  poblar  a  las  pro- 
vincias de  Mariquita  y  como  entro  en  ellas  y  determino  pasar 
al  Cenu. 


Avnque  de  la  conquista  y  fundación  de  la  ciudad 
de  Sant  Sevastian  de  Mariquita,  poblada  en  las  cam- 
piñas y  riberas  del  Rrio  grande,  de  la  parte  de  Car- 
tagena, en  sustancia  aya  poco  que  escrivir,  esme  for- 
zoso alargar  y  estender  la  materia  en  este  lugar,  por 
auerle  subcedido  antes  a  Francisco  Nuñez  Pedroso, 
que  la  pobló  y  fundo,  por  esta  mesma  ocasión  de  po- 
blalla,  algunos  travajos  y  desasosiegos,  que  casi  fue- 
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ron  camino  y  via  e  principio  para  ello,  según  en  la 
consequente  digresión  y  escriptura  se  vera,  si  con 
atención  se  lee. 

Fue,  pues,  el  caso  quel  año  de  mili  y  quinientos  y 
quarenta  y  nueve,  governando  la  tierra  del  Nuevo 
Reyno  el  licenciado  Miguel  Diaz  Armendariz,  le  fue 
dada  comisión  por  el  mesmo  Governador  a  este  Fran- 
cisco Nuñez  Pedroso,  atendiendo  su  pretensión  y  pe- 
dimento, para  que  pudiese  ir  y  fuese,  con  los  espa- 
ñoles que  pudiese  juntar,  de  la  otra  vanda  del  Rio 
grande,  que  cae  mas  abaxo  de  Tocayma,  y  entre  las 
poblazones  y  naturales  que  allí  oviese  poblase  vn 
pueblo. 

En  este  tiempo  concediase  por  los  Governadores 
las  licencias  y  comisiones  para  nuevos  descubrimien- 
tos y  nuevas  poblazones,  mas  sin  escrúpulo  y  mas 
liberalmente  que  agora,  en  nuestros  dias,  en  los  qua- 
les,  a  lo  menos  en  este  distrito  del  Nuevo  Reyno,  no 
solo  no  se  concederá  licencia  para  ello,  mas  entiendo 
que  seria  gravemente  castigado  el  que  lo  hiziese  de 
su  autoridad,  aunque  fuese  forgado  a  ello. 

Pedroso,  vsando  de  la  facultad  quel  governador 
Miguel  Diaz  le  dio,  junto  en  pocos  dias  mas  de  se- 
tenta hombres,  buenos  soldados  y  bien  aderezados 
y  hechos  ya  a  los  trabajos  y  necesidades  de  las  In- 
dias, que  cierto  son  excesivos,  o  a  lo  menos  lo  eran 
en  estos  tiempos  mas  que  en  otro  ninguno,  por  na 
aver  el  proveimiento  que  de  caballos  y  mantenimien- 
to era  necesario;  con  los  quales  salió  de  Santa  Fee, 
ciudad  metropolitana  en  este  Reyno,  y  baxandose  a 
aquella  parte  del  Reyno  y  Rio  grande  y  prouincias 
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donde  su  conducta  rezaba,  atravesó  el  rrio  por  la 
ysleta  y  metióse  con  sus  soldados  por  las  poblazones 
y  valles  de  Mariquita,  Guali,  Guasquia  (1)  y  otros;  y 
por  ques  bien  advertir  a  los  questo  ignoran,  es  de 
saber  que,  avnque  el  pueblo  que  pobló  después  este 
Pedroso  se  dice  Mariquita,  queste  nombre  no  es  es- 
trangero,  ni  puesto  en  aquella  tierra  por  los  españo- 
les, mas  es  nombre  propio  de  los  naturales,  avnque 
corrompido  por  los  españoles,  por  esta  cavsa:  que 
en  cierta  guacavara  que  los  yndios  dieron  en  tierra 
del  principal  de  aquella  comarca,  llamado  Malchita, 
siendo  los  yndios  desbaratados  e  yendo  huyendo, 
yvan  ynvocando  el  nombre  de  su  cacique  Malchita 
con  muy  grandes  vozes  y  alaridos  que  davan.  Los 
españoles,  como  oyesen  repetir  tantas  vezes  y  con 
tanto  ahinco  a  Malchita,  entendieron  que  dezian  Ma- 
riquita, y  ansi,  vsando  siempre  de  este  nombre,  se 
quedo  la  tierra  con  el,  y  dende  en  adelante  llamada 
esta  tierra  donde  el  pueblo  de  los  españoles  se  po- 
bló, Mariquita,  y  ansi  (2)  nombro  yo  aqui  la  tierra 
e  gente,  por  no  discrepar  ni  quitarle  el  nombre  pro- 
pio de  los  naturales;  los  quales  tuvieron  tan  pocas 
refriegas  y  guagavaras  con  Pedroso  quanto  nunca 
se  pensó,  porque  como  antes  avia  andado  por  esta 
tierra  el  capitán  Baltasar  Maldonado  quando  salió  en 
demanda  y  descubrimiento  de  la  Sierra  Nevada  de 
Cartago,  y  los  yndios  tenían  ya  notigia  de  los  brios 
y  fuercas  de  los  españoles  y  también  conocimiento 


(1)  En  Bogotá:  GuaHa  guasquia. 

(2)  En  Bogotá:  aun  por  ansi. 


Tomo  I.  42 
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de  su  clemencia,  quisieron  mas  con  humildad  conser- 
var sus  vidas  que  con  barbara  arrogancia  derramar 
su  sangre,  pues  savian  que  si  saliesen  con  las  armas 
a  los  españoles  no  podian  dexar  de  recibir  daño  sin 
hazerlo,  e  ya  que  lo  hiziesen  seria  tan  poco  que  ni  los 
vnos  ni  los  otros  lo  sintiesen  (1). 

Admitió  el  capitán  Pedroso  la  paz  que  los  yndios  le 
ofrecieron  acompañada  de  algunas  dadivas  y  presen- 
tes de  oro  y  otras  cosas  de  poco  valor  e  ymportancia, 
y  conservólos  en  su  amistad  todo  el  tiempo  que  por 
su  tierra  estuvo  y  anduvo,  porque  Pedroso,  viendo 
la  demonstraron  que  estos  naturales  avian  hecho  de 
gente  paupérrima  y  de  poco  o  ningún  posible,  y  que 
entre  ellos  no  podia  ser  aprovelhato  (2)  el  ni  sus  sol- 
dados, acordó  no  detenerse  ni  hazer  asiento  en  esta 
prouincia,  sino  pasar  adelante  en  demanda  del  Pan- 
cenu,  que  en  este  tiempo  tenia  fama  de  tierra  muy 
rica  y  prospera  de  oro  finissimo,  ansi  (3)  en  poder  de 
los  naturales  como  en  las  sepulturas  de  los  muertos, 
los  quales  se  enterravan  con  todas  las  mas  riquezas 
de  oro  que  podian,  porque  los  yndios  desta  prouin- 
cia del  Qenu,  a  ymitacion  y  exemplo  de  otras  barba- 
ras naciones  de  Indias  que  tienen,  que  con  las  pro- 
prias  temporalidades  que  en  esta  vida  poseen  actual- 
mente, pasan  a  la  otra,  procuravan  con  grandissima 
diligencia  en  su  vida,  adquirir  y  juntar  todo  el  oro 
que  podian,  que  en  sus  propias  tierras  lo  sacaban,  y 


(1)  En  Bogotá  se  omite  el  articulo  lo. 

(2)  Debe  querer  decir  aprovisionado.  En  Bogotá:  aprove- 
chado. 

(3)  En  Bogotá:  aun  por  ansi. 
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coa  ello  se  enterravan,  creyendo  que  mientras  mas 
deste  metal  llevasen  consigo,  mas  bien  lo  pasarían  y 
en  mas  serian  thenidos  en  los  lugares  y  partes  que 
ymaginariamente  thenian  ellos  constituidos  para  sus 
animas. 

Deste  su  disinio  dio  este  Capitán  parte  y  noticia  a 
sus  soldados  y  compañeros,  juntándolos  a  todos  y  ha- 
blandoles  largamente  sobre  ello  con  palabras  efica- 
zes  e  yncitativas  a  subir  a  la  prosecución  de  muchas 
riquezas  a  quien  el  vulgo  locamente  tiene  puesto 
nombre  de  cumbre. 

Hacia  mucho  para  este  proposito,  que  Pedroso  era 
hombre  que  avia  andado  y  estado  en  Piru  muchos 
dias,  prouincia  (1)  donde  por  la  ynfluencia  y  virtud 
de  los  astros  y  planetas  que  allí  rreynan,  cobran  los 
hombres  que  en  ella  están  vna  superioridad  de  áni- 
mos con  los  quales  parece  questiman  y  tienen  en 
poco  ser  rreyes  y  señores  de  las  otras  gentes  de  su 
propria  nación  y  mucho  mas  de  los  extranjeros,  y 
juntamente  con  esto  parece  que  la  tierra  y  constela- 
ción della  les  da  vna  elocuencia  en  el  hablar  tan 
acompañada  de  eficacissimas  palabras  y  razones  que 
con  ellas  atrahen  a  si  los  ánimos  de  gentes  estrafias 
y  que  nunca  vieron,  a  que  consigan  y  hagan  lo  que 
ellos  quieren  y  pretenden;  y  no  solo  para  aqui  la  ope- 
ración de  la  tierra,  mas  parece  que  para  desdoracion 
de  lo  dicho  haze  los  ánimos  de  los  hombres  tan  bu- 


(1)  En  Bogotá:  que  había  andado  y  estado  en  Perú  muchos 
días  Provincia. — Esta  errónea  puntuación  hace  que  el  lector  no 
pueda  entender  este  párrafo. 


€60      UIST.  DE  SANTA  MARTA  Y  NUEVO  REINO  DE  GRANADA 

llioiosos  y  amigos  de  novedades  que  perpetuamen- 
te (1)  querrían  ver  paz  ni  quietud  donde  estuviesen 
y  anduviesen. 

Los  soldados  de  Pedroso,  viendo  la  voluntad  de  su 
Capitán  y  lo  mucho  y  bien  que  les  avia  hablado,  ansi 
en  alabanca  de  la  felicidad  de  la  tierra  del  Pance- 
nu  (2)  como  ensalmándolos  y  persuadiéndolos  a  que 
lo  siguiesen  de  voluntad,  ofreciéronse  de  cumplir  y 
hazer  todo  lo  qual  quería  y  pretendía,  para  lo  qual 
fue  mucha  parte  no  auerles  parecido  bien  la  gente 
y  tierra  desta  prouincia  de  Mariquita  donde  estavan, 
por  ser  toda  la  gente  desnuda  y  de  pocas  o  ningunas 
grangerias  y  que  en  nación,  actos  y  costumbres  eran 
panches,  gente  que  a  ymitacion  de  los  fieros  canes 
tienen  por  costumbre  comer  carne  humana,  y  para 
este  efecto  hacerse  guerras  los  vnos  a  los  otros. 


(1)  Aquí  falta  un  no. 

(2)  En  Bogotá:  Pancebú: 


CAPITULO  SEGUNDO 

En  el  qual  se  escrive  como  el  capitán  Pedroso  y  sus  soldados  se 
salieron  de  la  prouincia  de  Mariquita  y  entraron  por  la  de  los 
Palenques,  donde  tuvieron  ciertas  refriegas  con  los  yndios 
del  Palenque  de  Ingrina  y  de  la  poblazon  llamada  Gua- 
cona  (1). 


Francisco  Nuñez  Pedroso,  viendo  la  voluntad  que 
todos  los  soldados  avian  mostrado  de  seguir  su  opi- 
nión en  yr  en  descubrimiento  del  Pancenu,  se  salió 
con  su  gente  y  se  metió  con  el  mejor  concierto  que 
pudo  por  la  prouincia  de  los  Palenques,  porque  para 
yr  a  la  tierra  que  pretendía  de  subir  (2)  y  poblar  le 
era  forzoso  atrauesar  casi  toda  esta  tierra  de  los  pa- 
lenques. 

Es  esta  prouincia  del  Zenu,  según  la  mas  común 
opinión,  la  tierra  que  por  noticia  se  tiene  la  qual 
llaman  de  entre  los  dos  rios,  que  se  estienden  ciertas 
poblazones  que  están  entre  el  Rrio  grande  de  la  Mag- 
dalena y  el  rio  de  Cauca,  desde  las  poblazones  de  la 
villa  de  Monpox,  poblada  en  las  riberas  del  Rio  gran- 
de, para  arriba,  avnque  la  vna  poblazon  y  la  otra  no 


(1)  En  Bogotá:  Guatona. 

(2)  Enmendado:  descubrir,  pero  esto  es  un  error,  porque  la 
tierra  estaba  ya  descubierta. 
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confinan  por  auer  grandes  montañas  y  despoblados 
en  medio,  pero  casi  la  tierra  es  toda  vna,  porque  las 
poblazones  e  yndios  de  Mopox  casi  todos  caen  en- 
tre esos  dos  rios.  porque  por  baxo  de  Mopox  ciertas 
jornadas  se  vienen  a  juntar  y  hazerse  entrambos  vn 
cuerpo.  ítem,  ansi  mesmo  ay  personas  que  afirman 
esta  misma  jornada  del  Qenu  y  los  rios  ser  la  que 
por  via  de  la  gouernacion  de  Popayan  llaman  Antio- 
chia,  en  cuyos  principios  estuvo  antiguamente  po- 
blado vn  pueblo  despañoles  llamado  Santa  Fee  de 
Antiochia,  y  fue  despoblado  por  la  crueldad  y  fie- 
reza de  sus  naturales,  que  con  obstinación  procura- 
ron echar  los  españoles  de  sus  tierras  que  son  de  ri- 
cas minas  de  oro  y  de  pocos  naturales.  Estuvo  esta 
jornada  proveyda  por  comisión  del  Consejo  real  de 
las  Indias  dada  al  Audiencia  del  Nuevo  Reyno  el  año 
sesenta  y  siete,  en  el  capitán  Fuenmayor,  a  quien 
nombraron  por  Governador  de  los  pueblos  que  en- 
tre la  governacion  de  Popayan  y  la  de  Cartagena  se 
poblasen  por  el  proprio  Fuenmayor,  el  qual  murió 
estando  esperando  las  prouisiones  y  titulo  de  Gover- 
nador que  despaña  avia  de  venir,  y  ansi  ceso  la  jor- 
nada (1). 

Voluiendo  a  lo  que  a  los  españoles  les  subcedio 
en  los  Palenques,  es  de  saber  que  toda  la  mas  de  la 
gente  desta  prouincia  esta  recogida  en  fuentes  (2) 
hechos  de  maderos  gruesos,  que  son  llamados  pa- 
lenques, por  respeto  de  las  enemistades  y  crueles 


(1)  En  Bogotá:  y  aun  cesó  la  jornada. 

(2)  Así  dice,  pero  es  un  error  material:  debe  ser  fuertes. 
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guerras  que  los  vnos  tienen  con  los  otros,  que  casi 
no  se  halla  conformidad  ni  amistad  entre  ellos,  avn- 
que  fuesen  vezinos  muy  cercanos,  sino  que  cada  qual 
acometía  quando  la  ocasión  le  dava  lugar  a  su  ve- 
zino  y  lo  matava  y  arruynava,  y  a  esta  causa  las  pa- 
rentelas o  parcialidades  hazian  estos  fuertes  de  grue- 
sos maderos  para  su  defensa  y  amparo,  de  donde  vi- 
nieron los  españoles  a  llamarla  la  prouincia  de  los 
Palenques  y  ofrecérseles  algunas  dificultosas  guaca- 
uaras  con  los  yndios,  que  por  estar  tan  abituados  a 
la  guerra  entre  si  proprios  venian  después  a  pelear 
briosamente  con  los  españoles. 

El  primer  palenque  donde  dieron  fue  vno  llamado 
Ingrina,  cuyos  moradores  lo  pretendieron  defender 
con  obstinación;  y  verdaderamente,  si  los  soldados 
que  Pedroso  llevaba  consigo  no  fueran  tan  escogi- 
dos y  hechos  a  la  guerra  de  los  yndios,  no  ovieran 
este  dia  la  vitoria  que  ovieron,  porque  poniéndose 
todos  a  punto  de  pelear  y  su  Capitán  en  la  delantera, 
arremetieron  al  palenque  con  tan  buena  horden  y 
concierto  y  con  tanto  brio  que  aunque  la  cerca  era 
algo  alta  y  sus  defensores  los  que  he  dicho,  la  asal- 
taron y  entraron  y  ovieron  vitoria  dellos,  avnque  al 
asaltar  el  palenque  hirieron  los  yndios  vn  español  de 
que  murió  al  tercero  dia.  Los  yndios  recibieron 
daño,  avnque  poco,  porque  como  vieron  que  por  la 
vna  parte  les  entravan  los  españoles,  hecharon  fuera 
sus  mugeres  e  hijos  por  la  otra,  y  ellos  se  fueron 
huyendo  tras  dellos  sin  que  pudiesen  ser  alcanzados; 
pero  ya  que  al  entrar  de  los  españoles  no  fueron 
descalabrados  los  yndios,  fueron  lastimados  al  salir 


664  HISTORIA   DE   SANTA   MARTA 

muy  malamente,  porque  como  Pedroso,  después  de 
auer  descansado  y  holgado  en  este  palenque  algu- 
nos dias  por  el  aparejo  de  comida  que  en  el  hallo,  se 
partiese  para  adelante,  Juan  Rodríguez  tonelero  (1) 
y  otros  catorze  o  quinze  soldados  se  quedaron  en- 
boscados  en  el  alojamiento  para  si  acudiesen  como 
suelen  los  yndios  a  uer  si  se  les  auia  oluidado  algo 
a  los  españoles,  dar  en  ellos  y  amedrentarlos  o  pren- 
derlos. 

Subcedioles  tanbien  a  estos  españoles  de  la  enbos- 
cada  que  dende  a  vna  ora  que  la  demás  gente  se 
auia  ydo,  acudió  gran  cantidad  de  yndios  a  dar  en 
el  alojamiento,  bien  descuidados  déla  pelada  que  les 
estaba  armada  y  desque  al  caudillo  le  pareció  tiem- 
po hizo  señal  de  arremeter,  y  el  y  los  demás  solda- 
dos cogieron  casi  en  medio  muchos  yndios  de  los 
quales  hirieron  algunos  y  prendieron  golpe  dellos, 
y  porquel  nombre  de  los  soldados  fuese  themydo  o 
espantable  a  estos  barbaros  y  la  muerte  del  español 
quedase  bien  vengada,  el  caudillo,  con  severidad  de 
rustico,  se  puso  muy  despacio  (2)  a  derramar  la  san- 
gre de  los  presos  que  entonces  no  le  avian  venido  a 
ofender,  sino  solamente  a  ver,  como  se  a  dicho,  el 
alojamiento  de  los  españoles  y  si  avia  en  el  algo  que 


(1)  ju°  rrodriguez  tonelero,  dice  el  original:  en  la  edición  de 
Bogotá  se  transcribe  la  palabra  tonelero  como  segundo  apellido 
del  soldado.  Puede  ser  esto,  ó  puede  indicarse  con  la  palabra 
tonelero  el  oficio  de  ese  soldado,  para  distinguirlo  del  Juan  Ro- 
dríguez Suárez  que  tanto  se  distinguió  en  varias  ocasiones  y 
del  que  qiieda  hecha  mención. 

(2)  En  Bogotá  se  omite  muy  despacio. 
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hurtar.  Enpalo  en  el  proprio  lugar  algunos  yndios  y 
a  otros  cortava  las  manos  y  atándoselas  y  colgándo- 
selas al  pescuezo  los  enbiava  a  que  llevasen  la  nueva 
de  su  crueldad  a  las  otras  gentes  que  se  avian  buel- 
to  huyendo,  y  algunos  otros  que  fueron  los  mas  bien 
librados,  se  los  llevo  consigo  para  que  oargasen  las 
municiones  y  otras  cargas  necesarias  a  la  jornada 
que  avia  que  llevarse. 

Pedroso,  caminando  con  su  gente  algunas  jorna- 
das, se  fue  alojar  cerca  de  vna  poblazon  de  poca 
gente  llamada  Guacona  (1).  El  siguiente  dia  salieron 
de  madrugada  ciertos  soldados  con  vn  caudillo  a  dar 
en  los  buhios  e  pueblos  quel  dia  antes  avian  visto,  y 
como  era  gente  que  por  thener  cerca  los  enemigos 
estavan  hechos  a  la  guerra,  no  les  puso  ningún  the- 
mor  la  repentina  entrada  por  su  pueblo  de  los  espa- 
ñoles para  que  dexasen  de  tomar  las  armas  y  salirse 
al  encuentro,  antes  creyendo  ser  yndios  sus  contra- 
rios, que  a  semejante  ora  los  solían  acometer,  se  ve- 
nían tan  animosamente  a  abracar  con  los  españoles, 
quellos  mesmos  se  les  metían  por  las  espadas  y  ha- 
zian  presa  en  ellas  creyendo  ser  macanas,  y  ansí  (2) 
recibían  mas  daño  del  que  los  soldados  les  quisieron 
hazer.  Después  quel  dia  de  todo  punto  aclaro  y  se 
conocieron  los  vnos  a  los  otros,  vieron  los  yndios  no 
ser  los  que  les  avian  asaltado  los  que  ellos  pensa- 
van,  sino  gente  de  mas  valor  y  brio  y  ansí  (3)  se  co- 


(1)  En  Bogotá:  Guatona. 

(2)  En  Bogotá:  aun  por  ansí. 

(3)  Eq  Bogotá:  aun  por  ansí. 
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menearon  a  retirar  a  la  montaña  y  a  desamparar 
sus  casas,  después  de  aver  herido  a  Calderón,  buen 
soldado,  con  vna  flecha  en  los  pechos,  de  que  al  ter- 
cero dia  murió. 

Como  los  yndios  se  retiraron  al  monte,  los  solda- 
dos se  dieron  a  saquear  los  buhios  y  casas  de  los  yn- 
dios, tan  deshordenadamente  que  ovieran  de  ser 
causa  de  su  perdición  si  los  enemigos  briosamente 
reboluieran  sobre  ellos;  y  no  solo  se  siguió  este 
daño,  pero  obieran  entre  si  de  reñir  malamente  y  ve- 
nir a  las  manos  sobre  la  partición  del  saco  o  ran- 
cheo, porque  como  vnos  tomasen  algo  y  otros  no 
nada,  quisieran  los  que  no  tuvieron  ningún  aprobe- 
chamiento  que  todo  se  partiera  y  los  otros  lo  defen- 
dían y  contradezian,  no  theniendo  en  este  caso  los 
vnos  ni  los  otros  ningún  rrespeto  al  caudillo  que 
trayan,  que  según  la  disciplina  de  Indias  suele  siem- 
pre ser  respetado  y  acatado,  antes  vsando  en  su  pre- 
sencia de  palabras  sobradas  le  dieron  ocasión  a  que 
se  quexase  dellos  al  capitán  Pedroso  y  de  su  poco 
y  mal  miramiento,  de  quien  fueron  después  corregi- 
dos yndustriosa  y  mañosamente  y  con  mucha  cor- 
dura, porque  en  todas  las  cosas  que  avia  de  hazer 
era  tan  bien  concertado  que  avnque  vsase  de  vn 
poco  de  rigor  o  aspereza  en  sus  palabras,  no  por  eso 
era  aborrecido  de  los  soldados,  antes  parecía  que  les 
combidava  a  que  le  agradeciesen  las  correciones  que 
a  algunos  dava,  vsando  de  generalidad  por  no  agra- 
viar a  ninguno  en  particular. 


CAPITULO   TERCERO 

En  el  qual  se  escrive  como  el  capitán  Pedroso  con  treynta  y  cin- 
co soldados  fue  a  dar  en  vna  poblazon  questava  sobre  vna 
loma,  cuyos  naturales  se  defendieron  e  hizieron  fuertes  en  sus 
casas,  en  las  quales  perecieron  todos  quemados. 


Desde  el  sitio  donde  a  esta  sazón  estavan  alojados 
los  españoles,  que  era  junto  al  pueblo  de  Guacota, 
de  quien  de  suso  tratamos,  se  parecia  en  vna  loma 
alta  y  algo  apartada  vn  pueblo  de  muchos  buhios 
y  gente,  a  la  qual  pretendió  yr  el  capitán  Pedroso 
con  treynta  y  cinco  hombres,  y  dar  en  el  pueblo  de 
madrugada  o  de  mañana  para  coger  y  aver  alguna 
gente  a  las  manos  con  quien  procurar  la  paz  y  amis- 
tad de  aquellos  yndios,  para  ser  mejor  guiado  y  en- 
caminado y  avn  seruido,  porque  siempre  quando  se 
llevan  asi  los  yndios  de  las  prouincias  por  do  pasan 
de  paz,  son  los  soldados  mejor  seruidos  y  encamina- 
dos y  avn  mas  rrelevados  de  trabajos. 

La  tierra,  como  era  muy  fragosa  y  montuosa,  no 
dava  lugar  a  que  de  noche  se  caminase  por  ella,  y  a 
Pedroso  le  pareció  que  no  deuia  caminar  de  dia,  por- 
que si  los  yndios  le  sentían  o  veyan  yr  a  su  pobla- 
zon, se  pondrían  con  las  armas  en  las  manos  a  rresis- 
tirles  y  defenderles  algún  peligroso  paso  donde  los 
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hiziesen  boluer  atrás  y  con  esto  perdiese  algo  de  la 
reputación  que  thenian  de  valientes,  porque  casi  ge- 
neralmente tienen  los  yndios  en  si  vna  costumbre  de 
gente  barbara,  que  les  pareze  que  si  vna  vez  hazen 
boluer  las  espaldas  a  los  españoles,  que  por  esto  que- 
dan tan  temerosos  que  lo  an  de  hazer  siempre,  y  con 
esto  les  crece  tanto  el  brio,  que  si  no  es  que  se  ha- 
llen muy  descalabrados,  nunca  dexan  de  entender  y 
creher  que  an  de  ser  siempre  vencedores. 

El  medio  que  en  esto  tomo  el  Capitán  fue  mandar 
que  se  tomase  bien  el  tino  de  donde  estava  la  pobla- 
zon,  y  que  guiando  e  yendo  delante  honbres  buenos 
atinadores  y  adalides,  caminasen  por  partes  ynhabi- 
tables  e  ynhusitadas  de  los  yndios,  fuera  de  camino, 
a  salir  a  la  propria  poblazon  sin  ser  vistos  ni  senti- 
dos de  los  barbaros.  Dioseles  el  cargo  de  yr  delante 
a  Juan  Ximenez  y  Andrés  Vaez  y  a  Francisco  Siluera, 
que  demás  de  ser  buenos  guiadores  eran  sueltos  y 
ligeros  para  alcancar  algún  yndio  que  delante  se  les 
pusiese,  por  que  no  fuese  a  dar  la  nueva  de  la  yda 
de  los  españoles,  y  desta  suerte  caminaron  todo  vn 
dia  por  la  espesura  de  la  montaña  y  agrura  de  las 
sierras,  con  tanta  presteza  que  avnque  estavan  bien 
apartados  de  la  poblazon,  aquella  propria  noche  se 
hallaron  junto  a  ella  como  vn  tiro  de  arcabuz.  Fueles 
necesario  estar  alli  detenidos  toda  la  noche  con  gran 
diligencia  y  reposo,  por  no  ser  sentidos  de  los  yndios, 
donde  se  obieran  de  helar  de  frió,  porque  como  el 
lugar  donde  estavan  era  alto  y  esconbrado  y  la  no- 
che hizo  serena,  que  por  la  mayor  parte  en  las  Indias 
con  estas  tales  noches  suele  elar  o  caher  grande  ro- 
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ció,  y  los  soldados  no  llevavan  mas  de  sus  armas  a 
cuestas,  amanescieron  tan  rresfriados  que  casi  no  po- 
dían mandar  las  armas,  y  estando  con  este  tormento 
del  frió  y  el  alúa  que  ya  esclarecía,  ques  quando  la 
noche  suele  mas  refrescar,  vieron  los  soldados  salir 
del  pueblo  e  yr  hazia  donde  ellos  estavan,  gran  gol- 
pe de  gente  que  yvan  a  vnas  fuentes  de  agua  salada 
a  tomar  y  traher  agua  para  sus  comidas  en  vnos 
gruesos  canutos  de  guaduas  o  cañas  que  llevavan  col- 
gados de  las  caberas,  sobre  las  espaldas,  los  quales 
juzgavan  algunos  temerosos  soldados  ser  carcages 
de  flechas  y  la  gente  que  los  llevava  ser  los  yndios 
del  pueblo,  que  por  auer  thenido  auiso  y  noticia  de 
su  estada  y  llegada  alli,  les  salían  con  las  armas  en 
las  manos  a  rrecibir  al  camino. 

Pedroso  puso  luego  con  presteza  y  silencio  los  sol- 
dados en  concierto  y  se  fue  acercando  hazia  esta 
gente,  y  dando  en  ella  hallo  ser  gente  común  y  des- 
apercibida y  que  no  yvan  sino  al  efecto  dicho,  los 
quales  en  el  punto  que  los  españoles  dieron  en  ellos, 
alearon  vn  bárbaro  alarido,  con  el  qual  dieron  a  en- 
tender a  la  demás  gente  del  pueblo  la  aflicion  en  que 
estavan  do  verse  cercados  de  enemigos,  y  reboluien- 
do  los  que  mas  traseros  venian  sobre  sus  casas  y  po- 
blazon,  huyeron  con  toda  la  presteza  que  pudieron 
por  ponerse  en  salvo.  Los  soldados,  siguiendo  el  al- 
cance de  los  yndios,  comentaron  a  derramarse  de  dos 
en  dos  por  el  pueblo  y  casas  del  a  uer  si  podian  tomar 
gente  y  ranchear  algún  oro  v  otras  cosas;  pero  de 
nada  les  aprobecho  esta  su  presteza,  porque  como 
los  yndios  era  gente  de  guerra  y  que  temian  la  veni- 
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da  de  los  enemigos  sobre  sus  casas,  teníanlas  fortifi- 
cadas con  vnas  puertas  de  golpe  de  vnos  tablones 
muy  gruesos,  puestas  de  tal  suerte  que  antes  que  en- 
trase dentro  el  que  de  fuera  venia,  tocando  en  cierto 
palo  en  que  forzosamente  auia  de  tocar,  hazia  caer 
la  puerta  que  era  como  ratonera  de  golpe  y  quedava 
cerrada  de  suerte  que  por  la  parte  de  fuera  nunca 
mas  se  podia  abrir,  y  juntamente  con  esto  tenían  por 
los  bohíos  hechas  troneras  y  saeteras,  para  mas  se- 
guramente poder  damnificar  a  los  que  por  fuera  an- 
duviesen, y  desta  suerte  y  por  esta  causa  nunca  los 
soldados  pudieron  señorear  ni  apoderarse  de  ningún 
buhio  o  casa,  antes  con  querer  entrar  dentro  fortifi- 
caban a  los  yndios  en  sus  casas,  de  suerte  que  en  vn 
punto  se  hallaron  todos  los  naturales  que  en  la  po- 
blazon  avia,  tan  señores  della  como  de  antes  se  eran, 
porque  no  solo  los  españoles  pudieron  entrar  (1), 
pero  ni  avn  sin  gran  peligro  atrauesar  por  entre  los 
bohíos  y  casas  de  los  yndios,  los  quales  theniendo 
esta  su  clausura  y  encerramiento  por  principal  vito- 
ría,  comentaron  a  tocar  con  mucho  rregozijo  sus 
barbaros  ynstrumentos  y  a  dar  muy  gran  gritería  y 
bozeria  de  plazer. 

Pedroso,  con  lenguas  e  ynterpretes  que  allí  theniar 
les  comenco  desde  afuera  a  hablar,  dándoles  a  en- 
tender como  no  pretendía  damnificarles  ni  hazerles 
ningún  daño  ni  maltratamiento,  sino  auer  su  amis- 
tad y  conseruarles  en  ella;  pero  la  rrespuesta  que  los 
barbaros  le  davan,  era  reyrse  y  tirarle  flechas.  Dos 


(1)    En  Bogotá:  no  pudieron  entrar. 
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clérigos  que  consigo  lleva  va  Pedroso  hizieron  lo  que 
a  su  oficio  competía  ansi  mesmo  rrequiriendo  a  los 
yndios  por  medio  de  los  farautes  que  se  dexasen  de 
aquella  necia  y  obstinada  defensa  de  que  vsaban  y 
se  humillasen  y  confederasen  con  los  españoles,  para 
que  ellos  les  pudiesen  dar  a  entender  las  cosas  nece- 
sarias a  su  saluacion  y  la  vanidad  de  la  gentilidad  en 
que  estavan  engolfados;  mas  tan  poco  caso  hazian 
desto  como  de  lo  que  poco  antes  les  auia  dicho  Pe- 
droso. 

En  esto  estuvieron  los  vnos  y  los  otros  gran  rato, 
en  el  qual  tiempo  los  yndios  dieron  vn  mal  flechazo 
en  la  cabeza  a  Pedro  Mahates  (1),  español,  de  que 
murió;  con  lo  qual  fueron  yndignados  algunos  sol- 
dados a  pegar  fuego  a  los  buhios  y  casas  de  los  yn- 
dios, entendiendo  que  no  fuese  gente  tan  barbara 
que  quisiese  antes  morir  en  el  fuego  que  rendirse  a 
la  fortuna,  pues  su  hadóles  era  favorable;  pero  los 
barbaros  fueron  o  quisieron  ser  en  esto  tan  brutos  e 
ynconsiderados,  que  no  solo  no  quisieron  rrendirse 
a  merced  y  voluntad  de  los  que  los  tenían  cercados, 
mas  vnos  voluntariamente,  avnque  podían  huyr,  no 
lo  querían  hazer,  sino  detenerse  en  las  llamas  del  fue- 
go a  consumirse,  y  otros  por  no  esperar  esta  muerte 
que  paresce  mas  cruel  que  otra  ninguna,  se  ahorca- 
van  de  las  cumbreras  y  varas  de  los  buhios,  y  dende 
a  poco  tiempo  se  vio  en  esta  loma  y  pueblo  vn  tris- 
te y  calamitoso  espectáculo,  tal  que  a  los  proprios 
ynuentores  y  causadores  del  puso  muy  gran  lastima 


(1)    En  Bogotá:  Pedro  Malates. 
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y  conpasion,  y  se  arrepintieron  entrañablemente 
de  auer  sido  causa  de  vna  tan  gran  crueldad,  por 
que  vian  arder  en  las  llamas  del  fuego,  no  solo  a  los 
guerreadores  e  yndios  mayores,  y  mancebos  y  mu- 
chachos, pero  a  muchas  mugeres  de  todas  suertes, 
con  sus  criaturas,  niños  y  niñas  pequeños,  a  los  pe- 
chos, que  difuntos  como  estauan  y  sorrascados  (1) 
de  la  candela,  parecia  estar  su  sangre  pidiendo  justi- 
cia de  la  ynjusticia  y  crueldad  que  con  ellos  se  avia 
vsado. 

Pasaron  las  personas  que  aquí  peregieron  de  nu- 
mero de  quatrocientas;  y  verdaderamente  si  desta 
seueridad  los  soldados  no  vsaran,  pudieran  perecer 
a  manos  de  los  proprios  yndios,  porque  al  tiempo  del 
rretirarse  y  boluerse  atrás  auian  de  dar  los  yndios 
sobre  ellos  y  seguirles  en  las  partes  que  les  pare- 
cieran aventajadas  y  peligrosas  para  ser  señores  de 
los  nuestros,  donde  fuera  el  daño  harto,  pues  en 
matando  a  los  que  alli  estavan,  que  eran  treynta  y 
cinco  hombres,  auian  de  dar  en  los  demás  que  con  el 
carruaje  auian  quedado  alojados  atrás,  donde  mata- 
ran los  españoles  que  quedavan  y  los  yndios  de  su 
seruicio,  que  eran  mas  de  otras  quatrocientas  piecas. 

Este  daño  hecho  a  costa  destos  miserables,  parece 
que  fue  estorbo  de  otros,  porque  con  la  fama  desta 
severidad  y  crueldad,  cobraron  tanto  temor  y  miedo 
los  yndios  comarcanos,  que  en  muchos  dias  no  obo 
yndio  que  hiziese  resistencia  ni  se  pusiese  en  defen- 


(1)    Sorrascados,  por  socarrados,  quemados  ó  tostados  ligera- 
mente por  encima. 
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sa,  antes  en  viendo  qualquier  yndio  (1)  ladino  de  los 
del  seruicio  de  los  españoles  (2),  temian  y  huyan  del, 
creyendo  que  les  avia  de  alcancar  parte  de  las  lla- 
mas y  del  fuego. 

El  capitán  Pedroso,  ni  los  sacerdotes  que  con  el 
estavan,  no  fueron  parte  para  estorvar  esta  cruel- 
dad, aunque  en  alguna  manera  se  puede  dezir  que 
fueron  causa,  porque  como  los  soldados  estavan  de- 
ramados  (3)  en  el  circulo  del  pueblo,  los  que  estavan 
mas  apartados  y  escondidos  de  Pedroso,  por  las  cau- 
sas dichas  pegaron  fuego  al  buhio  que  mas  cercano 
a  ellos  estava,  y  como  de  aquella  parte  arreziase  el 
viento  con  gran  ynpetu,  fue  la  llama  cundiendo  por 
todas  las  otras  partes  y  casas  y  buhios,  que  eran  mas 
de  Qinquenta,  sin  que  ninguno  fuese  parte  para  po- 
derlo estorvar  ni  apagar. 

El  rremate  y  fin  deste  subceso  fué  que  con  todo  el 
daño  dicho  los  soldados  se  dieron  a  buscar  oro  en- 
tre los  cuerpos  muertos  y  ceniza  de  los  buhios,  y 
obieron  dellos  como  cinco  o  seys  libras  de  oro  fino 
con  que  se  boluieron  al  alojamiento  donde  avia  que- 
dado la  demás  gente. 


(1)  En  Bogotá  se  han  omitido  estas  palabras:  que  hiciese  re- 
sistencia ni  se  pusiese  en  defensa,  antes  en  viendo  cualquier 
indio. 

(2)  Eu  Bogotá:  pues  temían. 

(3)  En  Bogotá:  desarmados. 


Tomo  I.  43 


CAPITULO   CUARTO 

En  el  qual  se  escrive  como  Pedroso  paso  adelante  con  su  gente, 
y  entre  los  valles  de  Qamana  y  Punchina,  que  fue  llamado 
Valle  de  Corpo  Christi,  en  cuyo  rrio  le  rresistieron  los  yndios 
el  pasaje,  y  como  a  la  noche  pasaron  los  españoles  el  rrio  e 
hizieron  vna  enboscada  donde  cayeron  muchos  yndios. 


Prosiguiendo  Pedroso  su  descubrimiento  y  jorna- 
da fue  a  dar  al  valle  que  agora  dizen  de  Qamana,  y 
pueblo  de  las  gallinas,  donde  hallo  abundancia  de 
comida  entre  los  naturales.  Alojóse  en  el  con  su  gen- 
te, y  de  aqui  enbio  a  Juan  Carreño  que  fuese  con 
ciertos  soldados  que  el  le  señalo  a  descubrir  a  la  parte 
de  abaxo  las  poblazones  donde  esta  poblada  la  ciudad 
de  Vitoria,  de  quien  auian  desde  lo  alto  visto  gran 
señal  por  las  humaredas  y  fuegos  que  hazia  aquella 
parte  se  deuisavan,  lo  qual  se  dexo  de  ver  del  todo  por 
ñoxedad  de  Carreño,  que  desde  el  camino  se  boluio 
sin  hazer  con  diligencia  lo  que  le  era  encargado,  por 
algún  particular  temor.  Lo  qual  visto  por  Pedroso 
enbio  a  Juan  portugués  que  fuese  a  descubrir  hazia 
la  poblazon  que  agora  es  llamada  Punchina;  y  si- 
guiendo tras  del  el  proprio  Capitán  con  la  demás 
gente,  no  se  detuvieron  hasta  llegar  al  rrio,  que  ago- 
ra es  llamado  de  Nare,  el  qual  yva  tan  crecido  y  cau- 
daloso que  fue  necesario  hazer  allí  vna  canoa  en  que 
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paso  toda  la  gente  de  la  otra  vanda,  lo  qual  fue  he- 
cho con  presteza,  y  pasado  el  rrio,  Pedroso  se  alojo 
en  cierto  pueblo  que  de  la  otra  vanda  estava,  donde 
ahorco  vn  negro  por  cierta  desvergüenza  y  delito 
que  cometió. 

Desde  este  alojamiento  se  enbio  gente  delante  a 
descubrir,  y  caminando  dieron  en  la  poblazon  y  va- 
lle que  agora  llaman  de  Punchina,  que  en  aquella  sa- 
zón le  fue  puesto  el  Valle  de  Corpus  Christi  a  cavsa 
de  entrar  en  el  estos  soldados  la  vispera  desta  solem- 
ne fiesta.  Entraron  por  la  Culata  o  caldera  que  oy 
nonbran  los  españoles  deste  nonbre,  y  alli  se  toma- 
ron algunos  yndios  para  guias;  con  que  se  boluieron 
los  soldados  adonde  avia  quedado  Pedroso,  el  qual 
luego,  el  siguiente  dia,  marcho  con  toda  la  gente  y 
entro  en  este  valle  de  Corpus  Christi  por  la  loma  que 
dizen  del  Palmar,  por  llevarle  por  este  camino  las 
guias.  Los  naturales  de  las  poblazones  mas  cercanas 
al  camino,  pegando  fuego  a  sus  proprias  casas,  se  re- 
tiravan  e  yvan  huyendo  a  las  partes  que  les  parecía 
mas  seguras  para  la  conservación  de  sus  vidas. 

Pedroso,  no  cesando  de  caminar,  fue  a  parar  a  las 
rriberas  del  rio  Guatape  (1),  ques  el  proprio  del  va- 
lle de  Corpus  Christi.  Los  que  yvan  de  vanguardia 
hallaron  el  rrio  algo  crecido,  y  de  la  otra  vanda  hasta 
trezientos  yndios  que  defendian  el  pasaje,  por  lo  qual 
no  quisieron  o  no  pudieron  pasar  de  la  otra  vanda,  y 
ansi  (2)  se  detuvieron  hasta  quel  Capitán  llego,  que 


(1)  En  Bogotá:  Guataje. 

(2)  En  Bogotá:  aun  por  ansi. 
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venia  algo  trasero;  el  qual  viendo  el  estorvo  e  ympe- 
diinento  que  avia  para  pasar,  aquella  tarde  hizo  alo- 
jar su  gente  algo  apartada  del  rrio,  en  vna  cuchilla 
alta  de  donde  se  via  y  señoreava  lo  que  de  la  otra 
parte  avia,  y  hecho  esto  se  abaxo  al  rrio  y  se  llego  e 
acerco  todo  lo  que  pudo  a  hablar  con  los  yndios  que 
de  la  otra  vanda  estavan;  y  con  vn  ynterprete  (1)  que 
llevavan  les  comenzó  a  dezir  su  parecer  acerca  de 
quan  bien  los  estava  a  todos  la  paz  y  amistad;  pero 
los  barbaros,  no  curando  (2)  de  lo  que  se  les  dezia, 
respondian  ferozmente  palabras  libres  y  de  gente 
rustica,  acompañadas  de  muchos  meneos  que  con  el 
cuerpo  hazian,  dando  con  las  macanas  grandes  gol- 
pes por  el  suelo  y  piedras,  diziendo  y  significando 
que  de  aquella  suerte  avian  de  tratar  y  matar  a  los 
nuestros. 

Acudió  mucha  cantidad  de  yndios  al  paso,  de  mas 
de  los  que  al  principio  se  hallaron  alli,  y  como  la  no- 
che cerrase  de  todo  punto,  los  barbaros  no  lo  pu- 
diendo  acabar  con  su  condición  de  detenerse  alli 
aquella  noche,  themiendo  que  los  nuestros  pasasen 
por  alguna  otra  parte  a  dar  en  ellos,  hizieron  muchos 
bultos  de  paja  y  pusiéronlos  a  la  veslumbre  de  las 
candelas  y  fuegos  que  thenian,  de  suerte  que  a  los 
nuestros  les  parecían  personas  e  yndios  que  estavan 
en  aquel  alojamiento  para  defender  el  paso;  y  con 
esta  ynvencion,  después  de  auer  estado  dando  vozes 
y  haziendo  estruendo  y  ruydo  buen  rato  de  la  noche 


(1)  En  Bogotá:  con  su  intérprete. 

(2)  En  Bogotá:  amistad  para  los  bárbaros.  No  curando. 
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sin  ser  sentidos  de  los  españoles  se  fueron  escondi- 
damente  a  sus  casas.  Pero  con  todo  esto  I03  nuestros 
siempre  tuvieron  creydo  que  los  yndios  se  esta  van  en 
su  alojamiento  con  el  engaño  de  los  bultos  de  paja 
que  veyan. 

Pasado  buen  rato  de  la  noche,  Podroso  mando  sa- 
lir ciertos  soldados  que  se  avian  apercebido  para  que 
fuesen  a  buscar  el  rio  abaxo  vado  por  do  pasar  el 
rrio  y  diesen  en  los  yndios  y  los  descalabrasen  y 
ahuyentasen  de  donde  estavan.  El  camino  para  aba- 
xa  r  al  rrio  era  tan  fragoso,  por  auerlo  de  lleuar  por 
parte  oculta  para  no  ser  vistos  de  los  y  adiós,  y  la 
noche  era  tan  escura,  que  fue  necesario,  para  poder 
caminar,  llevar  candelas  encendidas,  porque  de  otra 
suerte  no  auia  soldado  que  pudiese  dar  paso  adelan- 
te sin  gran  peligro  de  caher  y  despeñarse.  Baxados 
que  fueron  a  la  barranca  o  ribera  del  rrio,  hallaron 
que  yva  tan  furioso  y  crecido  que  les  era  ymposible 
pasarlo  por  muy  buenos  nadadores  que  fuesen,  por- 
que yva  muy  acanalado  y  veloz  y  demás  desto  muy 
acompañado  de  piedras  o  peñas.  El  remedio  que 
para  suplir  esta  necesidad  tuvieron  los  soldados,  fue 
cortar  vn  grueso  árbol  que  a  la  lengua  del  agua  es- 
tava,  de  suerte  que  cayo  sobre  el  rio  y  atravesó  de 
la  otra  banda  a  la  tierra  firme,  por  donde  tuvieron 
lugar  de  pasar  los  soldados  seguramente,  y  acaba- 
dos de  pasar  por  la  puente  creció  el  rio  de  golpe  y 
llevóse  el  árbol.  Los  soldados  y  su  caudillo  Diego 
Martin  se  acercaron  todo  lo  que  les  pareció  al  aloja- 
miento de  los  yndios,  y  con  gran  quietud  y  silencio 
estuvieron  esperando  a  que  amaneciese  para  dar  en 
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el  alojamiento  de  los  barbaros;  pero  como  con  el 
rresplandor  del  aurora  mirasen  atentamente  aquello 
que  auian  thenido  por  yndios,  hallaron  ser  bultos  de 
paja  con  que  fueron  graciosamente  burlados.  Pero 
esto  fue  ocasión  para  no  se  detener  alli  punto,  por 
estar  en  lo  ynterior  y  mas  baxo  de  la  loma,  donde  si 
acudían  yndios  podían  ser  fácilmente  maltratados  y 
avn  ahuyentados,  y  a  esta  causa  el  caudillo  Diego 
Martin  se  dio  priesa  a  subir  a  lo  alto  a  vna  loma  o 
cumbre  de  pavana  que  cerca  estava;  y  a  esta  ora  asi 
mesmo  los  yndios  venían  baxando  por  la  loma  aba- 
xo,  y  como  el  dia  amanescio  cerrado,  con  la  mucha 
y  espesa  neblina  que  avia,  ni  los  españoles  vian  ba- 
xar  los  yndios  ni  los  yndios  vian  subir  a  los  españo- 
les; mas  de  que  los  soldados  oyeron  muy  cerca  de  si 
las  cornetas  de  los  barbaros  que  baxavan  y  sintié- 
ronlas tan  cerca  que  para  no  ser  sentidos  dellos  lo 
mas  presto  que  pudieron,  diuidiendose  por  la  vna  y 
otra  parte  del  camino,  se  enboscaron  y  agacharon 
entre  algunas  matas  grandes  y  crecidas  que  por  alli 
cerca  avia.  Los  yndios,  como  en  este  ynstanti  des- 
cubriesen la  gente  que  de  la  otra  vanda  del  rrio  es- 
taban alojados,  y  van  tan  atentos  y  ocupados  con  la 
vista  en  mirarlos  que  no  hecharon  de  ver  en  los  rras- 
tros  y  vestigios  que  los  españoles  enboscados  avian 
hecho,  ques  muy  fácil  de  conocer,  especialmente  en 
tierra  rasa,  donde  cae  rrozio  de  noche;  y  (1)  con  este 
descuydo  pasasen  casi  la  mayor  parte  de  los  yndios 
adelante  de  donde  estava  la  enboscada,  salieron  los 


(1)     En  Bogotá:  y  como  con. 
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soldados  a  ellos,  y  mas  los  espantaron  que  lastima- 
ron, porque  como  los  españoles  avian  estado  toda  la 
noche  desabrigados  y  al  frió,  que  lo  avia  hecho  muy 
grande,  estavan  atentados  (1)  de  suerte  que  con  gran 
trabajo  podían  mandar  (2)  las  armas,  si  no  fue  An- 
drés Vaz  (3),  portugués,  natural  de  Castilblanco,  que 
arrojando  y  hechando  de  sobre  si  vn  sayo  de  armas 
que  traya  vestido,  con  su  espada  y  rodela  se  arojo 
liberal  y  animosamente  entre  los  yndios  y  comengo 
a  herir  en  ellos  seueramente.  El  temor  de  morir  en 
poder  de  tantos  enemigos  como  entre  las  manos  te- 
nían hizo  luego  cobrar  el  calor  perdido  a  los  demás 
soldados  y  dar  con  furia  en  los  yndios,  de  suerte  que 
hiriendo  y  dexarretando  los  que  podían,  esparcieron 
en  breue  espacio  los  que  en  la  enboscada  auian  en- 
trado. Pero  esta  vitoria,  auida  tan  fácilmente,  fue 
luego  mezclada  con  gran  temor  de  perderla,  porque 
como  los  yndios  sintieron  españoles  desta  vanda  del 
rrio,  comentaron  con  grandes  alaridos  a  apellidar  la 
gente  comarcana,  y  con  vozes  feroces  y  espantables 
procurar  apresurar  el  paso  do  los  que  los  venían  a 
faborescer,  de  suerte  que  dentro  de  vna  ora  se  ha- 
llaron juntos  en  lo  alto  de  la  loma  mas  de  dos  mili 
yndios  de  guerra,  flecheros  y  macaneros,  pero  la  ma- 
yor parte  eran  macaneros.  Los  españoles  se  vieron 
en  tan  gran  afligion  de  ver  sobre  si  la  multitud  de  los 
barbaros,  que  tuvieron  por  ymposible,  si  no  era  me- 


(1)  En  Bogotá:  ateridos. 

(2)  En  Bogotá:  manejar. 

(3)  En  Bogotá:  Andrés  Vae. 
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diante  el  auxilio  y  favor  diuino,  escapar  con  la  vida, 
y  ansi  como  cristianos,  devota  y  lacrimosamente,  co- 
mentaron a  ynvocar  el  auxilio  y  favor  diuino,  po- 
niendo por  medianera  a  la  bienaventurada  Virgen 
Maria  Nuestra  Señora,  y  al  bienaventurado  Santia- 
go, de  que  en  esta  nación  mas  que  en  otra  ninguna 
son  muy  devotos  y  a  quien  en  sus  trabajos  y  necesi- 
dades suelen  acudir,  para  que  del  todopoderoso  Dios 
ynmortal  les  alcanzasen  lo  que  piden;  y  fueles  tan 
útil  y  provechoso  este  medio  que  tomaron,  que  vi- 
nieron a  auer  entera  victoria  de  los  yndios,  avnque 
la  pelea  fue  bien  prolixa  y  reñida,  la  qual  paso  en 
esta  manera. 


CAPITULO  QUINTO 

En  el  qual  se  escriven  dos  guacavaras  que  los  yndios  del  valle 
del  Corpus  Christi  dieron  a  los  españoles  en  las  riberas  del 
rrio  del  proprio  valle  llamado  Guatape  (1),  y  el  valor  con  que 
los  españoles  pelearon. 


Juntos  gran  multitud  de  yndios  en  lo  alto  de  la 
loma,  se  pusieron  en  orden  por  sus  esquadrones  y 
concertadamente  baxaron  a  aremeter  con  los  diez  y 
siete  españoles,  de  los  quales  solo  catorce  les  salieron 
al  encuentro,  porque  los  otros  quedavan  guardando 
vn  paso  para  que  los  yndios  por  el  no  les  tomasen  las 
espaldas;  y  demás  de*er  tan  pocos  en  numero  the- 
nian  otro  defecto  mayor,  que  entre  todos  ellos  no 
avia  vallesta  ni  arcabuz,  sino  que  forzosamente 
avian  de  ofender  y  pelear  pie  a  pie. 

Todas  estas  cosas  via  el  capitán  Pedroso  (2)  desde 
donde  estava,  que  le  davan  harta  mas  pena  que  a  los 
proprios  que  estavan  en  peligro,  porque  desde  donde 
estava  via  y  señoreava  mas  enteramente  la  gran  can- 
tidad de  yndios  quo  sobre  los  diez  y  siete  soldados 
baxavan,  y  deseava  y  procura  va  enbiarles  socorro  y 
auxilio,  y  no  podia  ni  era  en  su  mano,  porque  como 


(1)  En  Bogotá:  Guataje. 

(2)  En  Bogotá:  el  capitán  Pedreros. 
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el  rio  deraas  de  yr  muy  crecido  y  rrezio,  fuese  ahozi- 
nado  o  lleno  de  piedras  y  peñascos,  ympidia  de  todo 
en  todo  el  pasaje  de  los  que  querían  yr  a  socorrer  a 
los  compañeros.  Echáronse  algunos  caballos  para  que 
pasasen  de  la  otra  vanda,  pero  todos  se  los  llevava 
la  furia  del  agua  sin  que  peligrase  ninguno  ni  pasase 
el  rio:  solo  Rrodrigo  del  Rrio,  natural  de  Moguer  (1), 
buen  soldado  para  semejantes  necesidades,  se  arrojo 
en  el  agua  en  vn  caballo  y  paso  el  rrio  a  donde  los 
compañeros  estavan  ya  envueltos  con  los  yndios,  hi- 
riendo en  ellos  y  peleando  briosamente.  La  pelea 
destos  barbaros  no  era  estarse  pie  a  pie  y  siempre 
en  vna  postura  con  los  españoles,  sino  arremetían 
con  vn  poco  de  furia  contra  los  soldados,  y  en  lle- 
gando a  ellos  que  rrecibian  de  daño  algunos  yndios 
de  los  delanteros  que  los  nuestros  los  mata  van,  tor- 
navanse  luego  a  retirar  y  tener  vn  poco  atrás,  y  que 
les  parecía  torna  van  a  arremeter  otra  vez  y  a  llegar- 
se a  barloar  (2)  con  nuestros  soldados,  y  en  rreci- 
biendo  algún  daño  dellos  se  tornavan  a  retirar  sin 
detenerse  punto. 

Quisieron  los  barbaros  arremeter  vna  vez  a  los 
nuestros  abiertos  en  dos  puntas  o  alas  para  cogerlos 
en  medio  y  mas  acomodadamente  convatirles  por  to- 
das partes,  pero  fueron  entendidos  y  conocidos  en  su 
cautela:  los  nuestros  también  se  diuidieron  para  he- 
rir en  las  puntas  o  primeros  yndios  dellas,  y  viendo 
los  barbaros,  por  el  ademan  que  los  nuestros  hizie- 


(1)  En  Bogotá:  Maguer. 

(2)  Eq  Bogotá:  basloar. 
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ron,  que  era  entendida  su  cautela,  se  detuvieron  y  de 
aquella  vez  no  quisieron  arremeter.  Era  ya  alto  el 
dia,  y  el  trabajo  de  la  pelea  y  calor  del  sol  thenian  a 
los  soldados  algo  afloxados,  con  hanbre  y  sed,  y  asi 
les  fue  necesario,  viendo  algo  apartados  de  si  a  los 
yndios,  sentarse  a  comer  vnos  secos  y  ásperos  bollos 
de  mayz  que  consigo  trayan  y  enbiar  en  sendos  cala- 
bazos al  rio  por  agua  a  dos  yndios  panches  que  con- 
sigo lie  va  van.  Los  yndios,  viendo  que  los  españoles 
se  juntaron  y  sentaron  a  comer  estuviéronse  quedos, 
sin  arremeter  a  ellos  mientras  comieron. 

En  el  ynterin  que  esto  pasava,  desta  vanda  del  rrio 
donde  Pedroso  esta  va  alojado  no  tuvieron  mucho 
reposo  ni  contento,  porque  cuando  mas  descuidados 
estavan  dieron  sobre  el  alojamiento  obra  de  mil  y 
quinientos  yndios,  pretendiendo  arruynarlo  y  des- 
truyrlo  todo,  pero  como  se  hallasen  en  la  sazón  que 
llegaron  algunos  caballos  ensillados  y  en  ellos  subie- 
sen buenos  ginetes,  fueron  los  yndios  frustrados  de 
sus  desinos,  porque  arremetiendo  a  ellos  los  de  a  ca- 
ballo y  otros  muchos  soldados,  buenos  peones,  los 
ahuyentaron  y  desbarataron  con  daño  y  perdida  de 
algunos  que  en  la  guacavara  y  alcance  murieron,  que 
fue  esto  muy  gran  parte  para  que  los  yndios  que  de 
la  otra  vanda  del  rrio  estavan  perdiesen  del  brio  y 
esperanca  que  thenian  de  aver  vitoria  de  los  nuestros. 

Estando,  pues,  las  cosas  de  la  guagavara  suspen- 
sas (1)  por  el  almuerzo  de  los  diez  y  siete  españoles 
y  reposo  de  los  yndios,  se  levanto  en  pie  vno  de  los 


(1)    En  Bogotá:  síispendidas. 
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barbaros  y  paregiendole  cosa  de  poca  estimación  y 
menosprecio  el  numero  de  los  españoles,  con  quien 
tanto  tiempo  hauian  peleado,  dixo  a  muy  grandes 
vozes:  «ques  lo  que  hazemos  aqui;  por  ventura  ¿no  es 
cosa  de  gran  verguenga  para  nosotros  que  con  armas 
pretendamos  vencer  y  auer  a  nuestras  manos  tan  pe- 
queño numero  de  enemigosV  Soltad,  soltad  las  armas, 
y  vayan  vnos  por  vna  parte  y  otros  por  otra  y  coxa- 
moslos  en  medio,  y  ansi  con  facilidad  los  podremos 
matar  y  hazer  dellos  lo  que  quisiéremos.»  Y  con  esto 
se  levantaron  todos,  y  diuidiendose  en  tres  partes,  el 
vn  esquadron  avia  de  arremeter  por  la  questa  abaxo, 
por  do  solia,  y  los  otros  dos  por  los  lados.  Los  espa- 
ñoles esperaron  como  solian  la  turbamulta  que  por 
la  loma  o  cuchilla  vaxavan  abaxo  contra  ellos,  de- 
xando  diuididos  de  si  solamente  los  tres  soldados  que 
asegurauan  las  espaldas,  que  eran  León,  Izorva  (l)y 
Francisco  de  Medina,  a  los  quales  mas  presto  que  a 
otros  ningunos  salieron  los  yndios  que  por  el  lado 
derecho  auian  tomado,  y  dando  en  ellos  antes  que 
los  de  la  parte  izquierda  subiesen,  tuvieron  lugar  de 
resistirles  y  ahuyentarles,  y  ansi  nunca  osaron  salir 
a  lo  alto  los  que  por  el  lado  izquierdo  subian.  Los 
demás  yndios,  haziendo  su  arremetida  por  la  cuchilla 
abaxo,  se  tornaron  a  juntar  con  los  catorce  españoles 
y  a  pelear  con  ellos  en  la  forma  dicha;  donde  subcedio 
que  Alonso  Márquez,  soldado  español,  de  vn  revés 
que  dio  a  vn  yndio  le  derribo  la  cabega  de  los  hom- 
bros y  tomándola  del  suelo  por  los  cabellos,  que  eran 


(1)    En  Bogotá:  Igoroa. 
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bien  largos,  la  arrojo  en  medio  del  esquadron  de  los 
yndios,  con  que  les  puso  tal  espanto  y  temor  que  los 
hizo  perder  el  brio  y  obstinación  con  que  peleavan 
y  afloxar  de  tal  suerte  que  arremetiendo  a  ellos  los 
españoles  los  llevaron  casi  corriendo  por  la  cuchilla 
y  loma  arriba,  hasta  que  les  tomaron  vn  alto,  donde 
estavan  dos  o  tres  buhios  y  alli  se  hizieron  fuertes, 
por  ser  lugar  acomodado  para  ello,  hasta  que  Pedro- 
so  y  toda  la  demás  gente,  después  de  auerse  aplacado 
la  ynundacion  y  furia  del  n  io,  pasaron  y  se  fueron  a 
alojar  al  proprio  sitio  donde  los  diez  y  siete  españo- 
les, a  pesar  de  sus  enemigos  se  auian  apoderado. 

Fue  grande  el  contento  que  el  capitán  Pedroso  rre- 
cibio  de  hallar  a  todos  sus  soldados  biuos  y  sin  heri- 
das, porque  si  no  fue  Diego  Pinto,  portugués,  que  le 
dieron  vn  flechazo  en  vna  mexilla,  otro  daño  ninguno 
no  rrecibieron.  Érale  causa  de  contento  a  Pedroso  ver 
el  valor  con  que  los  soldados  nuestros  se  auian  defen- 
dido de  vn  tan  gran  numero  de  barbaros,  porque 
como  el  via  y  consideraba  los  pocos  y  desapercebidos 
soldados  que  de  la  vna  parte  estavan  y  los  grandes 
esquadrones  de  yndios  que  contra  ellos  baxavan  y  se 
juntavan  de  todas  partes,  siempre  estuvo  temeroso  y 
dudoso  de  la  salud  de  los  suyos,  y  los  juzgo  y  rrepu- 
to  por  muertos  y  desbaratados;  pero  después  que  se 
junto  con  ellos  y  los  hallo  vitoriosos,  comencolos  a 
sublimar  y  ensalcar  con  alabancas  dichas  en  favor  de 
su  fortaleza  y  vigor  de  ánimos  quales  el  vigor  y  brios 
con  que  les  tendía  pelearon  lo  merecia  (1). 

(1)    En  Bogotá  se  suprime  Jes  tendía,  que  en  realidad  huelga 


CAPITULO  SEXTO 

En  el  qual  se  escribe  como  el  capitán  Pedroso  entro  en  las  ca- 
yanas de  Aburra,  donde  tuvo  noticia  del  capitán  Hernando 
Cepeda  que  con  gente  andava  en  ellas,  y  a  esta  causa  pobló 
alli  vn  pueblo  y  embio  a  rrequerir  a  Qepeda  que  se  saliese  de 
la  tierra. 


Detúvose  en  este  alojamiento  algunos  dias  el  ca- 
pitán Pedroso,  porque  la  gente  descansase  del  tra- 
bajo pasado,  de  donde  enbio  vn  caudillo  que  si- 
guiendo el  camino  que  por  la  loma  adelante  yvar 
descubriese  algunas  jornadas  y  viese  la  tierra  por 
do  auian  de  pasar,  si  auia  en  ella  peligro  para  los 
soldados. 

Caminando  el  caudillo  por  la  via  y  derrota  que 
Pedroso  le  mando  fue  a  dar  en  cjertas  vegas  y  lla- 
nadas de  tierra  rasa  que  son  oy  llamadas  las  saba- 
nas de  Aburra,  tierra  que  por  ninguno  de  los  que 
en  la  compañía  yvan  nunca  avia  sido  vista  ni  se  rre- 
conocio.  Vieronse  en  ella  algunas  carreras  que  casi 
en  alguna  manera  querian  ymitar  a  las  que  en  la  tie- 
rra de  Bogotá  y  Guatavita,  en  el  Nuevo  Reyno,  se 
hallaron,  por  lo  qual  después  que  (1)  los  descubrido- 


(1)    En  Bogotá  se  omite  que. 
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res  destas  savanas  boluieron  a  donde  Pedroso  es- 
tava  y  le  dieron  rrelacion  (1)  de  lo  que  avian  descu- 
bierto y  visto,  sin  dar  señas  de  poblazones  sino  so- 
lamente auer  aparencia  de  auerlas  (2),  nació  entre 
los  soldados  vn  genero  de  contento  y  alegría  extra- 
ño, porque  les  parecía  que  las  señales  que  se  auian 
visto,  eran  en  alguna  manera  de  tener  cierta  espe- 
ranca  de  que  aqui,  esta  tierra  (3),  era  la  que  yvan  a 
buscar  del  Qenu;  y  que  seria  muy  felice  y  rica  por 
aquella  señal  de  carreras  que  en  ellas  hallaron,  por- 
que en  todas  las  comarcas  del  Nuevo  Reyno  sola- 
mente en  la  prouincia  de  Bogotá,  gente  rica  y  de 
mucho  oro,  fueron  halladas,  y  no  en  otra  parte  nin- 
guna, y  ansi  no  ay  (4)  soldado  que  en  su  presunción 
no  se  prometiese  a  si  mesmo  vna  ynfinidad  de  oro, 
con  lo  qual  se  hallava  el  mas  prospero  y  bien  aven- 
turado del  mundo;  pero  toda  esta  su  vana  espe- 
ranca  se  les  convirtió  en  viento  y  avn  si  se  puede 
dezir  en  llanto,  por  los  ynfelices  sucesos  que  pocos 
dias  después  tuvyeron  con  el  capitán  Hernando  de 
Qepeda,  a  quien  en  las  proprias  cavanas  toparon 
con  aventajada  gente  que  los  subjeto  y  prendió. 

Los  yndios  del  valle  de  Corpus  Christi,  avnque 
como  se  a  dicho  al  principio,  fueron  descalabrados 
y  desbaratados,  no  por  eso  dexaron  de  acudir  otras 
muchas  vezes  de  noche  al  alojamiento  de  los  espa- 


(1)  En  Bogotá:  relatación. 

(2)  En  Bogotá  hay  punto  en  haberlas. 

(3)  En  Bogotá:  en  esta  tierra. 

(4)  En  Bogotá:  fue  hallada,  y  no  en  otra  parte  ninguna,  y 
así  no  había. 
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ñoles;  mas  como  Pedroso  siempre  biuia  recatada- 
mente y  con  sus  velas  y  rondas,  eran  sentidos  los 
barbaros  antes  que  pudiesen  hazer  daño,  y  ansi 
eran  ahuyentados  y  rrebatidos  con  daño  proprio. 

Con  la  buena  nueva  rreferida,  Pedroso  con  todos 
los  soldados  aleo  sus  toldos  y  camino  la  via  de  las 
gavanas  de  Aburra,  a  las  quales  baxo  la  víspera  de 
San  Juan  con  mucho  regozijo  y  contento  de  todos 
los  que  en  su  compañía  y  van,  porque  como  he  dicho, 
no  auia  soldado  que  no  se  hallase  señor  de  mucho 
oro  y  tuviese  el  animo  y  pensamiento  puesto  en  vna 
gran  summa  deste  preciado  metal. 

Desde  el  principio  de  la  Qavana  enbio  Pedroso 
veynte  y  cinco  hombres  que  fuesen  a  uer  lo  que  ade- 
lante auia.  Estos,  yendo  caminando,  dieron  en  rastro 
muy  fresco  de  los  cavallos  y  gente  de  Qepeda,  que 
les  puso  grande  admiración  y  avn  confusión;  y  pro- 
curando con  diligencia  saber  e  ynquerir  que  gente 
fuese  la  que  auia  hecho  aquel  rrastro  que  auian  to- 
pado, obieron  a  las  manos  vna  esclava  que  les  dio 
noticia,  como  era  el  capitán  Hernando  de  Qepeda, 
que  con  giento  y  veynte  hombres  auia  salido  y  reti- 
rado de  la  gouernacion  de  Popayan,  porque  alli  el 
licenciado  Francisco  Brizeño,  a  quien  el  Emperador 
auia  enviado  a  aquella  gouernacion  por  juez  de  rre- 
sidencia  contra  el  licenciado  Venalcacar,  se  la  quería 
tomar  del  tiempo  que  auia  sido  justicia  en  ella  por 
Venalcacar;  y  temiéndose  Qepeda  que  le  auia  de  ha- 
llar culpado  en  la  muerte  del  mariscal  Jorge  Roble- 
do, y  que  por  ello  auia  de  ser  ásperamente  castiga- 
do, por  no  dar  la  rresidencia  ni  verse  en. algún  ries- 
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go  o  aprieto  se  quiso  hazer  a  lo  largo  con  la  gente 
que  a  la  sazón  se  hallo,  pero  no  porque  anduviese 
amotinado  como  rebelde,  porque  su  salida  de  la  go- 
uernacion  fue  con  color  de  que  yva  a  poblar  la  tie- 
rra de  entre  los  dos  rrios  y  conquistarla  y  hazer  este 
seruicio  al  Rrey.  Que  si  con  otra  color  saliera,  na 
dexaran  de  seguirle  hasta  destruyrle. 

Los  soldados  de  Pedroso,  auida  esta  rrelacion,  se 
rretiraron  y  boluieron  a  do  su  Capitán  auia  quedado 
y  le  dieron  relación  de  lo  que  auian  visto  y  sabian, 
que  puso  en  grande  espanto  y  admiración  a  Pedroso 
y  avn  confusión  y  perplexidad  de  lo  que  deuia  ha- 
zer, porque  se  halla  va  con  menos  gente  de  la  que  era 
necesaria  para  conservarse  en  su  trono  de  Capitán  y 
defender  la  tierra.  Aunque  estuvo  de  proposito  de 
dar  vna  noche  con  los  suyos  en  el  alojamiento  de 
Qepeda,  questava  descuydado  de  tener  tan  cerca  de 
si  a  los  enemigos  y  ansi  dormían  y  se  tratavan  con 
mas  descuydo  y  recato  del  que  les  era  permitido;  y 
cierto  saliera  Pedroso  con  qualquier  cosa  que  por 
esta  via  yntentara  o  pretendiera  hazer,  pero  tuvo  sos- 
pecha de  algunos  de  sus  soldados  que  por  yr  algo  es- 
tomagados con  el  le  faltarían  cuando  mas  los  oviese 
menester;  y  ansi,  apartando  de  si  este  acuerdo,  tomo 
otro  que  avnque  ynutil,  a  lo  menos  érale  mas  probe- 
choso  para  su  salud  y  quietud,  y  fue  que  llamando 
y  juntando  los  soldados  que  en  su  compañía  yvan, 
les  dio  generalmente  noticia  de  lo  que  auia,  y  les 
dixo  el  poco  remedio  que  thenian  para  hechar  de  si 
a  Qepeda  y  a  su  gente,  si  no  era  poblando  en  donde 
estavan  vn  pueblo  por  jurisdicion  y  distrito  del  Nue- 

Tomo  I.  4i 
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vo  Rreyno,  para  que  hallándolos  poblados  alli  Qepe- 
da  se  abstuviese  de  hazerles  ningún  agravio  ni  pre- 
tendiese aecharlos  de  la  tierra.  Vinieron  en  ello  todos 
los  soldados,  y  Pedroso  hizo  luego  sus  diligencias  y 
auctos,  según  en  semejantes  casos  se  suelen  hazer,  y 
pobló  en  donde  estava  vn  pueblo  que  llamo  la  ciudad 
de  San  Sebastian,  y  nombro  y  eligió  sus  alcaldes  y 
regidores  y  los  demás  oficiales,  y  hecho  esto  se  acor- 
do  entre  el  Capitán  y  los  alcaldes  y  regidores  que  se 
enbiase  (1)  a  hablar  a  Qepeda  y  a  dezirle  como  esta- 
van  poblados  en  aquella  tierra  y  tenian  repartidos 
entre  si  los  naturales  della;  que  deuia  abstenerse  de 
entrar  por  sus  términos  y  jurisdicion  de  mano  arma- 
da, y  que  si  con  buenas  palabras  no  se  comidiese 
Qepeda,  que  se  le  hiziesen  rrequerimientos  y  protes- 
taciones acerca  de  los  daños  y  muertes  que  subce- 
diesen. 

Para  este  efeto  fue  nonbrado  el  capitán  Martin  Ya- 
ñez  Tafur,  que  al  presente  es  vezino  de  Tocayma,  el 
qual,  yendo  con  cierto  escriuano  a  donde  (^epeda  es- 
tava alojado,  después  de  auerle  saludado  de  parte  de 
su  Capitán  y  pueblo,  le  hablo  sobre  el  negocio  que 
yva  a  tratar  con  el,  y  hallólo  algo  áspero  y  desusado 
de  lo  que  pretendia  y  quisiera  Pedroso,  por  lo  qual 
Martin  Yañez  Tafur  vso  de  los  rrequerimientos  que 
llevava  e  hizo  demostración  de  los  poderes  y  comi- 
sión que  Pedroso  thenia  del  gouernador  Miguel  Diaz; 
pero  como  Qepeda  y  muchos  de  los  que  con  el  esta- 
van  no  pensavan  llevar  los  negocios  por  rrazon  ni 


(1)     En  Bogotá:  que  enviase. 
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por  papeles,  rreyanse  mucho  de  lo  que  se  les  leya  y 
requería  de  parte  de  Pedroso,  porque  aquella  gente 
hecha  a  los  bullicios  y  desasosiegos  de  Piru  (1),  algu- 
nos de  los  quales  se  avian  hallado  en  la  rebelión  de 
Gonzalo  Picarro  y  en  las  diferencias  de  alraagros  y 
picarros,  parecíales  cosa  rustica  y  de  barbaros  que- 
rer y  pretender  defender  con  papeles  que  de  todo 
punto  son  sordos  y  ynutiles  lo  que  consistía  en  fuer- 
<ja  do  armas  y  favor  de  fortuna  (2).  Despidió  Qepeda 
a  Tafur  con  buena  y  cortes  crianza,  diziendole  que 
el  siguiente  dia  yria  con  otros  dos  conpañeros  al  pue- 
blo o  ciudad  de  San  Sebastian,  a  verse  con  Pedroso, 
y  alli  se  daría  orden  y  medio  en  lo  que  se  deuia  hazer 
en  conformidad  de  todos,  porque  avn  a  esta  hora 
Qepeda  no  sabia  ni  thenia  noticia  de  la  gente  que 
consigo  thenia  el  capitán  Pedroso,  ni  de  lo  que  entre 
ellos  pasava,  aunque  en  alguna  manera  lo  presumía, 
pues  con  aquella  honrrosa  color  le  auian  conbidado 
con  la  paz. 


(1)  En  Bogotá:  de  ira. 

(2)  La  frase  y  favor  de  fortuna  ha  sido  tachada  en  el  origi- 
nal en  fecha  reciente. 


CAPITULO  SÉPTIMO 

En  el  qual  se  escrive  como  el  capitán  Qepeda  fue  avisado  de  la 
poca  gente  que  Pedroso  thenia,  y  como  vino  con  su  compa- 
ñía sobre  el  alojamiento  de  Pedroso  y  lo  prendió  y  quiso  cor- 
tar la  cabeca. 


El  capitán  Pedroso  sosegó  alguna  cosa  con  la  rres- 
puesta  que  Martin  Yañez  Tafur  le  truxo,  avnque  (1) 
el  poco  concepto  que  en  la  lealtad  de  algunos  sol- 
dados thenia,  le  hazia  estar  penado  y  dudoso  de  que 
se  hiziese  ninguna  cosa  de  las  que  el  pretendia  y 
quisiera  hazer,  y  en  efeto  ello  fue  asi,  que  luego 
que  Tafur  entro  en  el  alojamiento  de  Pedroso  y  se 
supo  la  rrespuesta  que  el  capitán  Qepeda  les  auia 
dado,  algunos  de  los  soldados  que  por  su  yntrinseca 
emulación  y  enemistad  deseavan  ver  a  Pedroso  de- 
rribado de  su  capitanía,  secretamente,  por  manos  de 
anaconas  (2)  e  yndios  ladinos,  dieron  con  cartas  auiso 
a  Qepeda  de  la  gente  que  Pedroso  llevava,  y  de  la 
discordia  que  entre  algunos  de  sus  soldados  auia  y 
del  modo  y  tiempo  en  quel  pueblo  se  auia  poblado, 
y  la  causa  de  todo  ello,  yncitandole  a  que  si  de  mano 
armada  viniese  sobre  el  alojamiento  de  Pedroso,  po- 
dría con  facilidad  prenderlo  y  auerlo  a  las  manos, 


(1)  En  Bogotá:  con  que  en  vez  de  aunque. 

(2)  En  Bogotá:  anconas  por  anaconas. 
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asi  por  la  mucha  gente  que  consigo  Cepeda  thenia, 
como  porque  entre  los  soldados  de  Pedroso  auia 
hombres  que  si  viniesen  a  las  manos  le  siguirian  y 
ayudarían,  y  ansi  eran  menos  soldados  los  que  con- 
sigo Pedroso  thenia  de  los  quel  pensava. 

Alegróse  y  restauro  mucho  animo  Qepeda  con  esta 
nueva  y  auiso  que  le  fue  dado,  y  llamando  aparte 
a  su  maese  de  campo  Diego  Sánchez  de  Narvaez,  y 
a  Alvaro  Guerrero  (1)  y  a  otras  personas  principa- 
les de  las  de  su  compañía,  y  dándoles  noticia  del 
auiso  que  auia  thenido,  les  pidió  consejo  y  parecer 
de  lo  que  se  auia  de  hazer;  y  como  estos  todos  eran 
gente  de  Piru  (2),  que  como  esos  trayan  los  ánimos 
ensalzados  (3)  y  subidos  en  la  cumbre  de  vna  loca 
arrogancia  y  soberuia,  rrespondieron  a  su  Capitán 
que  era  muy  mejor  que  los  soldados  y  gente  del 
Rreyno  fuesen  subjetos  a  los  de  la  gouernagion  y 
mandados  por  ellos  que  no  que  los  del  Rreyno  los 
subjetasen  y  mandasen,  y  ansi  fueron  fácilmente  rre- 
solutos  y  determinados  en  que  otro  dia  siguiente 
toda  la  gente  de  Cepeda,  puesta  en  horden,  amane- 
ciesen sobre  el  alojamiento  de  Pedroso,  y  si  se  pu- 
siesen en  defensa,  por  fuerca  o  de  grado  subjetarlos 
y  hazer  dellos  a  su  voluntad;  y  con  este  atreuido 
acuerdo  comencaron  a  aderecar  sus  cotas  y  arcabu- 
zes  y  otras  armas  ofensivas  y  defensivas  de  que  ve- 
nían mas  bien  probeydos  que  la  gente  de  Pedroso;  y 

(1)  Estos  nombres  están  tachados  en  el  original,  pero  no  por 
el  P.  Aguado. 

(2)  En  Bogotá:  y  como  éstos  todos  eran  gente  de  ira. 

(3)  Debe  ser  exaltados,  excitados. 
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el  dia  siguiente,  antes  que  amaneciese,  se  movieron 
en  orden  para  donde  estava  alojado  el  capitán  Pe- 
droso,  quesperava,  avnque  dudosamente,  que  Qepeda 
le  cumpliría  la  palabra  de  venir  con  dos  compañe- 
ros a  visitarle. 

Mas  de  que  aclarando  el  dia  vio  por  vna  cuchilla 
o  loma  abaxo  descendir  toda  la  compañía  del  capi- 
tán Qepeda,  puestos  en  hordenanca,  marchando  a 
compás  y  paso  de  atambor,  con  su  vandera  de  cam- 
po tendida,  presumió  luego  Pedroso  la  traycion  que 
de  parte  de  los  suyos  se  auia  hecho,  y  viendo  que  no 
era  poderoso  para  resistir  a  los  contrarios,  ni  auia 
comodidad  para  honrrosamente  poderse  retirar, 
mando  hechar  vando  en  su  alojamiento  que  ningún 
soldado  hiziese  ningún  acometimiento  ni  mudamien- 
to de  las  puertas  de  sus  toldos,  avnque  en  alguna 
manera  les  agraviasen  los  de  Qepeda,  porque  Pe- 
droso pretendía  con  cordura  pasar  aquel  agravio 
que  se  le  hazia  por  Cepeda,  y  adelante,  andando  el 
tiempo,  tomar  y  aver  venganza  del  si  la  fortuna  le 
ofreciese  ocasión  para  ello,  poniendo  el  de  su  parte 
toda  la  diligencia  y  solicitud  posible;  y  juntamente 
con  esto  mando  a  los  alcaldes  del  pueblo  que  con  vn 
escriuano  fuesen  o  saliesen  al  camino  y  encuentro  a 
rrequerir  a  Qepeda  que  se  detuviese  y  no  entrase  en 
el  pueblo  que  por  distrito  del  Nuevo  Reyno  thenian 
ellos  poblado.  Salieron  los  alcaldes  y  el  escriuano  a 
hazer  sus  rrequerimientos;  y  luego  que  se  acercaron 
al  esquadron  y  gente  de  Qepeda,  que  venia  mar- 
chando la  loma  abaxo,  fueron  tomados  por  los  sol- 
dados, permitiéndolo  asi  su  Capitán,  y  metidos  en  la 
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hordenanca  y  compañía  de  los  soldados,  sin  dete- 
nerse ni  repararse  en  ello  vn  punto  y  pasados  delan- 
te, comentaron  a  entrar  por  medio  del  alojamiento 
de  la  gente  de  Pedroso,  sin  que  ninguno  de  sus  sol- 
dados excediese  de  lo  quel  les  tenia  mandado,  lo  qual 
visto  por  el  capitán  Qepeda  mando  luego  a  su  algua- 
zil,  que  se  dezia  Alonso  de  Bocanegra,  que  hiziese 
hechar  vando  entre  sus  soldados  que  ninguno  llegase 
al  toldo  ni  a  otra  cosa  de  los  soldados  de  Pedroso  so 
pena  de  la  vida,  lo  qual  se  hizo  y  cumplió  asi;  y  pa- 
sando Qepeda  marchando  con  su  gente  por  entre  los 
toldos  y  alojamiento  del  capitán  Pedroso,  casi  dando 
a  entender  que  lo  thenia  en  poco  con  su  ventaja  de 
soldados  bulliciosos,  se  fue  alojar  al  canto  del  pueblo 
que  allí  thenian  poblado,  que  avnque  se  estavan  en 
su  alojamiento  y  ranchería  no  por  eso  dexavan  de 
vsar  de  las  cerimonias  populares,  como  si  estuuieran 
poblados  de  mucho  tiempo  y  fundada  su  cibdad. 

Reparado  el  lugar  dicho,  Q9peda  con  toda  su  gen- 
te puesta  en  concierto  y  horden,  con  las  armas  en  la 
mano,  enbio  a  su  alguazil  a  que  prendiendo  al  capi- 
tán Pedroso  lo  llevase  a  donde  el  estava.  El  algua- 
zil fue  liberalmente  y  permitiéndoselo  asi  el  proprio 
Pedroso  para  por  esta  via  asegurar  su  vida  y  redi- 
mir las  vexaciones  y  otras  molestias  que  se  le  podían 
hazer,  se  dexo  prender  y  llevar  delante  de  Qepeda, 
que  comedida  y  venerosamente  (1)  lo  puso  en  pri- 


(1)  En  Bogotá:  generosamente.  Ni  esto  ni  lo  que  dice  el  ori- 
ginal tiene  sentido,  pues  no  se  comprende  que  el  P.  Aguado  ca- 
lifique de  acción  generosa  la  arbitraria  prisión  de  Pedroso. 
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sión,  dándolo  en  custodia  y  guardia  a  aquellos  sus 
familiares  de  quien  el  thenia  mas  confianza;  y  hecho 
esto  mando  llamar  y  juntar  a  todos  los  soldados  de 
Pedroso  y  comencoles  a  hablar  poniéndoles  por  de- 
lante la  tierra  que  yva  a  descubrir,  que  era  la  noti- 
cia de  entre  los  dos  rrios,  donde  esperava  en  pocos 
dias  entrar  y  verse  en  posesión  de  vna  felicissima  y 
rrica  tierra,  donde  no  solamente  los  ygualaria  con 
sus  soldados  y  compañeros  que  siempre  le  auian  se- 
guido, pero  los  aventajaría  en  todo  si  con  liberali- 
dad le  siguiesen  y  acompañasen,  y  si  no,  que  libre- 
mente podían  seguir  su  voluntad  y  opinión  e  yr  con 
Pedroso  donde  quisiesen,  porque  al  presente  si  ello 
thenia  detenido  y  aprisionado  auialo  hecho  por  es- 
cusar  discordias  y  novedades  entre  los  soldados; 
pero  que  quando  ellos  quisiesen  yrse  la  buelta  del 
Rreyno,  quel  lo  soltaría. 

Y  avnque  Qepeda  les  hablo  de  esta  manera,  su  se- 
creto disinio  era  muy  diferente  de  lo  que  les  dezia, 
porque  lo  que  con  estas  dobladas  palabras  pretendía 
solamente  era  descubrir  de  rayz  las  voluntades  de 
algunos  perplexos  soldados,  de  quien  el  thenia  sos- 
pecha que  en  auiendo  ocasión  le  auian  de  ser  contra- 
rios; y  ansi  luego  comenzó  a  auer  bullicio  entre  los 
vnos  y  los  otros  soldados,  porque  los  que  estavan 
mal  con  Pedroso  luego  se  obligaron  y  pasaron  al 
alojamiento  de  Qepeda  y  los  que  asi  mesmo  aborre- 
cían el  dominio  y  mando  de  Qepeda  se  pasaron  al 
alojamiento  de  Pedroso,  de  donde  nació  de  rrepento 
vn  escándalo  y  alboroto  no  pensado,  procurando 
cada  cual  que  preualeciese  el  capitán  cuya  opinión 
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seguían,  publicando  con  palabras  y  ademanes  lo  que 
deseavan  y  procuravan,  y  para  mitigarlo  y  apagar- 
lo todo  con  mas  facilidad  y  a  menos  costa,  quiso  Qe- 
peda  secretamente  dar  garrote  o  cortar  la  cabera  a 
Pedroso,  pareciendole  que  con  su  muerte  cesarían 
los  bollicios  que  con  su  presencia  causava  entre  los 
soldados;  pero  como  desto  que  Qepeda  quería  tan  fá- 
cilmente hazer  tuviesen  noticia  Juan  López  de  Gan- 
voa  y  el  capitán  Goncalo  Diaz  y  el  maese  de  campo 
Narvaez  y  otros  amigos  suyos,  fueronle  a  la  mano  a 
Qepeda,  diziendo  que  con  aquel  tan  malvado  como 
cruel  hecho  que  pretendía  y  quería  hazer  daría  oca- 
sión a  que  sus  émulos  y  enemigos,  que  en  Popayan 
y  por  toda  la  gouernacion  auian  quedado  derrama- 
dos, se  confirmasen  y  afirmasen  en  su  primera  opi- 
nión y  mala  fama  que  contra  el  auian  derramado,  di- 
ziendo que  venia  aleado,  y  que  para  no  cobrar  vn 
tan  ynfame  nombre  ni  ponerse  en  auentura  de  que 
le  cortasen  a  el  y  sus  amigos  las  cabecas,  no  solo  no 
deuia  hazer  lo  que  quería  y  pretendía,  pero  soltando 
a  Pedroso  de  la  prisión  en  que  lo  thenia,  se  auia  de 
confederar  y  juntar  con  el,  pues  era  persona  que  en 
valor  y  suerte  se  le  podia  ygualar,  y  juntamente  con 
el  gouernar  la  gente  y  proseguir  su  descubrimiento 
y  jornada. 

Qepeda,  avnque  algo  contra  su  opinión  y  voluntad, 
ovo  de  hazer  lo  que  I03  soldados  y  amigos  suyos  le 
aconsejavan,  por  parecerle  honrroso  medio  para 
conservarse  en  su  trono  y  mando,  y  ansí  (1),  soltando 


(1)    En  Bogotá:  aun  por  ansi. 


098      1II8T.  DE  SANTA  MARTA  Y  NUEVO  REINO  DE  GRANADA 

a  Pedroso  de  la  prisión  en  que  lo  thenia,  se  confede- 
ro con  el  por  mano  de  sus  proprios  amigos  y  de  otras 
personas  principales  que  en  anbas  compañias  auia, 
y  concertaron  de  seguir  juntos  la  jornada  y  andar 
siempre  muy  yguales  y  conformes;  avnque  Qepeda 
con  su  pujanca  de  amigos  y  soldados  siempre  que- 
ría que  Pedroso  le  rrespetase  y  acatase,  lo  que  le 
era  muy  duro  y  graue  y  fue  causa  de  que  no  perma- 
neciese entre  ellos  esta  confederación. 


CAPITULO  OCTAVO 

En  el  qual  se  escrive  como  el  capitán  Qepeda  salió  a  descubrir 
con  ochenta  honbres,  y  de  la  gran  hanbre  que  en  el  camino 
se  padeció,  y  las  muertes  que  los  yndios  dieron  a  Juan,  por- 
tugués, y  a  Linpias,  español. 


Avnque  la  exterior  confederación  de  los  dos  Capi- 
tanes dio  contento  a  muchos  de  los  soldados  por  pa- 
rearles que  cesavan  ya  las  discordias  y  diferencias 
pasadas  y  que,  con  la  conformidad  presente  consi- 
guirian  y  alcancarian  la  entrada  de  la  tierra  que  yvan 
a  buscar  para  su  general  y  común  descanso,  pero  los 
demás  soldados  que  tenian  esperiengia  de  la  sobervia 
que  en  los  honbres  de  Piru  suele  reynar,  y  vian  quel 
capitán  Pedroso  dava  y  auia  dado  muestras  de  vale- 
roso y  de  honbre  que  sabia  conocer  la  ocasión  y 
aprobecharse  della  quando  la  fortuna  se  la  ofreciese, 
juzgavan  y  vian  claramente  que  aquella  ostentación 
y  muestra  de  amistad  que  davan  entre  si  los  Capita- 
nes, no  solo  no  auia  de  ser  permanecedera  (1),  pero 
avia  de  parir  vna  calamitosa  discordia  e  ynquietud 
entre  ellos  y  los  soldados,  que  los  auia  de  poner  en 
extremo  de  perderse  y  matarse. 


(1)    En  Bogotá:  permanente  por  permanecedera. 
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El  capitán  Qepeda,  no  dexando  de  biuir  recatada- 
mente, thenia  muy  particular  cuydado  que  las  cosas 
de  la  jornada  fuesen  adelante  y  no  cesasen,  y  ansi 
camino  con  toda  la  gente  junta  y  se  fue  a  alojar  a  vn 
sitio  y  poblazon  de  yndios  que  fue  llamado  el  Casti- 
llo de  Montalvan,  bien  proveyda  de  comida,  donde 
los  Capitanes  se  alojaron  de  consentimiento  de  sus 
naturales,  que  les  salieron  de  paz  y  los  rrecibieron 
amigablemente. 

Hizose  en  este  alojamiento  rreseña  de  la  gente  es- 
pañola que  auia:  halláronse  cinquenta  honbres  de  a 
caballo  y  ciento  y  tantos  de  a  pie,  toda  gente  muy 
lucida,  y  que  alli  donde  estavan  davan  muestras  de 
que  vastavan  a  rresistir  y  domar  ynnumerables  gen- 
tes; pero  dende  a  pocos  dias  los  rredomo  y  humillo 
vna  poca  de  hanbre  que  padecieron,  de  tal  suerte 
que  si  oviera  yndios  donde  les  tomo  la  voz  de  la  falta 
de  la  comida  que  les  acometiera,  sin  falta  ninguna  se 
los  llevaran  a  manos;  porque  como  Qepeda  quisiese, 
desde  el  alojamiento  del  Castillo  de  Montalvan,  yr  a 
descubrir  hazia  la  parte  y  via  por  donde  le  convenia 
seguir  su  descubrimiento,  mando  apercebir  ochenta 
honbres  de  los  mas  sospechosos,  y  dexando  a  los 
demás  en  el  alojamiento  con  el  capitán  Pedroso,  ca- 
mino por  espacio  de  nueve  dias  por  tierra  despobla- 
da y  muy  falta  de  comidas  y  tal  que  si  no  eran  ciertas 
legunbres  llamadas  acederas,  no  auia  otra  cosa  que 
comer.  Llegaron  al  buhio  que  fue  dicho  o  llamado 
del  diablo,  por  auer  muerto  en  el  los  yndios  defen- 
diéndose quatro  españoles,  donde  obo  bien  poco  que 
comer,  que  no  basto  a  rrestaurarles  el  daño  y  hanbre 
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que  padecían,  y  ansí  se  detuvieron  poco  en  el  (1);  mas 
prosiguiendo  su  descubrimiento  yvan  rrecibiendo 
mayor  daño  en  sus  personas  por  no  hallar  que  comer. 
Subcedio  que  yendo  marchando  vieron  vn  pedaco 
de  cavana  o  vega  quemada  y  abrasada  de  pocos  dias. 
Tres  soldados  baquianos,  presumiendo  que  los  yn- 
dios  que  auian  pegado  fuego  a  aquella  tierra  que  pa- 
recía estar  quemada,  no  estarían  muy  apartados  de 
por  allí,  se  fueron  para  la  quemazón  que  vian,  y  an- 
dando por  ella  dieron  en  vn  camino  muy  seguido, 
que  siguiéndolo  ellos  los  metió  por  vna  montaña  que 
por  delante  thenian,  en  la  qual  hallaron  vnos  ran- 
chos o  casas  o  pequeñuelos  buhios  donde  auian  es- 
tado alojados,  según  las  señales  que  hallaron,  pocos 
dias  antes  yndios,  que  era  señal  de  auer  gente  cerca. 
Boluieronse  adonde  Qepeda  y  va  marchando  y  rom- 
piendo la  agreste  paja,  sin  camino,  con  gran  trabajo 
de  sus  soldados,  y  alcanzándole  le  dieron  noticia  de 
lo  que  auian  hallado  y  visto.  Qepeda  reboluio  con  su 
gente  la  vía  que  los  españoles  auian  descubierto,  y 
llego  aquella  noche  con  gran  trabajo  y  descaheci- 
miento  de  los  suyos  al  alojamiento  del  arcabuco, 
avnque  con  la  esperanca  que  llevavan   de  hallar 
presto  comida,  se  avian  alentado  alguna  cosa  en  el 
animo  pero  no  en  las  fuercas.  Hartáronse  en  la  mon- 
taña, avnque  tarde,  de  algunos  palmitos  mezclados  de 
vn  siluestre  amargor  para  comer,  mas  con  la  hanbre 
que  todos  thenian  a  ninguno  le  supo  mal,  antes  le 
peso  de  lo  poco  que  ovo. 


(1)    En  Bogotá:  por  lo  cual  en  vez  de  poco  en  él. 
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Otro  dia  de  mañana  (1)  el  maese  de  campo  Nar- 
vaez,  que  yva  en  esta  jornada,  puso  en  concierto  la 
gente,  poniendo  por  delante  a  aquellos  que  thenian 
el  aspeto  mas  entero  y  mejor  asi  para  aremeter 
como  para  ofender,  como  hombres  que  con  mas 
fuerza  podían  rebatir  la  furia  e  ympetu  de  los  ene- 
migos que  sobre  ellos  viniesen;  y  con  la  mejor  hor- 
den  que  les  fue  posible  caminaron  todo  aquel  dia 
por  la  montaña  adelante,  sin  topar  cosa  que  les  die- 
se contento  ni  les  mitigase  la  hanbre  que  juntamen- 
te con  el  caminar  les  dava  muy  gran  fatiga,  asi  cor- 
poral como  espiritual.  Solamente  entre  aquella  mon- 
taña hallaron  vn  palmar  de  palmitos  no  muy  salu- 
dables, de  los  quales  cortaron  y  cogieron  todos  los 
que  pudieron,  asi  los  españoles  como  los  yndios;  y 
como  llevavan  los  estómagos  muy  debilitados  y  co- 
mieron o  se  hartaron  de  vn  tan  yndegestible  man- 
jar, corrompió  a  muchos  de  suerte  que  obiera  de 
ser  mayor  el  daño  del  auer  comido  que  antes  les 
era  el  no  comer;  pero  con  todo  este  trabajo  siguie- 
ron el  siguiente  dia  la  via  y  camino  que  entre  manos 
thenian,  y  fueronse  a  alojar  a  las  rriberas  de  vn  rrio 
bien  hondable  que  no  podían  proseguir  ni  pasar 
adelante. 

Algunos  soldados  auia  que  por  ser  antiguos  en  las 
Indias  y  estar  ya  hechos  a  padecer  semejantes  tra- 
bajos y  necesidades,  no  hazia  en  ellos  tanta  ympre- 


(1)  En  Bogotá  la  frase  otro  dia  de  mañana  figura  como  final 
del  párrafo  anterior,  por  lo  cual  ni  éste  ni  el  siguiente  tienen 
sentido. 
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sion  el  trabajo  y  necesidad  de  hanbre  como  en  los 
demás.  Algunos  destos,  en  la  hora  que  estuvieron 
alojados,  siguieron  por  el  camino  adelante,  y  apar- 
tándose distancia  de  vna  legua  descubrieron  ciertas 
labranzas  y  rocas  de  yndios,  y  en  ellas  un  buhio,  con 
lo  qual  dieron  la  buelta  sobre  el  alojamiento,  don- 
de el  capitán  Qepeda  con  la  demás  gente  auia  que- 
dado; dieron  la  noticia  y  relación  de  lo  que  auian 
visto  y  quan  cerca  thenian  la  comida,  con  lo  qual 
sembraron  entre  la  gente,  asi  española  como  yndios 
de  seruicio  que  consigo  llevavan,  en  vn  general  con- 
tento y  alegría  tal  que  casi  olvidados  de  la  calami- 
tosa hambre  que  thenian,  se  procuraban  rregozijar 
e  ynventar  juegos  de  pasatiempo  vnos  con  otros, 
para  desterrar  de  todo  punto  de  entre  si  la  triste- 
za. La  noche  pasaron  con  estos  entretenimientos, 
porque  no  les  pareciese  mas  larga  de  lo  que  en  se- 
mejantes tiempos  suele  acontecer,  y  venido  el  dia, 
casi  sin  que  el  Capitán  ni  Maese  de  Campo  los  pu- 
diese detener  ni  poner  en  concierto  para  poder  rre- 
sistir  a  los  yndios  si  al  encuentro  les  saliesen,  se  fue- 
ron vnos  tras  otros  bien  desconcertadamente  hasta 
llegar  a  aquella  parte  donde  el  dia  antes  auian  vis- 
to el  buhio  y  las  labrancas,  y  entrando  por  ellas  sin 
ninguna  rreportacion  ni  atención,  se  davan  deshor- 
denadamente  a  comer  de  todo  lo  que  topaban  por  de- 
lante; y  avnque  asi  en  el  buhio  como  en  las  labran- 
cas  auia  mucho  maiz,  yuca,  batata  y  otras  rayces  y 
legumbres,  en  poco  tiempo  lo  consumieron  y  asola- 
ron todo,  y  ciertamente  si  a  esta  ora  acudieran  yn- 
dios a  dar  en  los  soldados,  por  pocos  que  fueran  no 
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dexaran  de  auer  entera  vitoria  de  los  nuestros,  o  a 
lo  menos  hizieran  gran  daño  en  ellos. 

Aun  no  estavan  de  todo  punto  alojados  los  espa- 
ñoles quando  tres  soldados,  llamados  Juan,  portu- 
gués, y  Limpias,  y  Moreno,  pareciendoles  poco  lo 
que  por  alli  se  podia  hallar  para  lo  que  auian  menes- 
ter, pasaron  mas  adelante,  siguiendo  cierto  camino 
que  la  fortuna  les  ofreció,  por  el  qual  fueron  a  dar 
a  vn  bohío  bien  probeydo  de  comida,  avnque  algo 
apartado  del  primero.  No  hallaron  en  el  gente,  mas 
entendiendo  que  el  Capitán  y  los  demás  soldados  los 
siguieran  y  fueran  aquella  noche  a  dormir  adonde 
ellos  estavan,  se  estuvieron  quedos,  con  necia  espe- 
ranza, muy  confiados  en  sus  fuerzas  y  bracos.  Juntá- 
ronse los  yndiosque  por  alli  cerca  auia,ycomo  vieron 
a  estos  tres  soldados  solos,  dieron  sobre  ellos  con  sus 
armas  y  mataron  a  Juan,  portugués,  y  a  Limpias,  que 
con  brios  y  ánimos  despañoles  salieron  a  ellos  con 
sus  espadas  y  rodelas,  y  peleando  valerosamente  ma- 
taron antes  de  ser  muertos  algunos  de  los  enemigos. 
Moreno,  como  vyo  a  los  yndios  enbaracados  con  sus 
dos  compañeros,  diose  a  huyr  por  lo  mas  espeso  de 
la  montaña  para  no  ser  visto,  y  ansi  escapo  con  la 
vida,  queriéndola  mas  conservar,  avnque  con  algu- 
na ynfamia  por  auerse  retirado  fuera  de  tiempo  y 
dexado  a  sus  compañeros  entre  los  enemigos  pelean- 
do, que  perderla  cobrando  loa  y  fama  de  buen  sol- 
dado y  valiente  guerreador;  porque  este  hombre 
quería  mas  que  se  dixese  por  el  vn  mas  ynfame  que 
honrroso  apotema,  que  algunos  soldados  pusiláni- 
mes tienen  por  ñor  en  Indias,  diziendo  que  querrían 
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mas  que  se  diga  por  ellos  «aqui  huyo  fulano»  que  no 
«aqui  murió  fulano»,  cosa  cierto  yndina  del  nombre 
y  valor  español  (1). 


(1)  Las  palabras  cosa  cierto  yndina  del  nombre  y  valor  es- 
pañol han  sido  tachadas  en  el  original  en  época  no  muy  re- 
mota. 


Tomo  1 


.  I  I 


CAPITULO  NOUENO 

En  el  qual  se  escrive  como  £epeda  enbio  por  los  dos  españoles 
muertos  y  los  mando  enterrar,  y  los  yndios,  juntándose,  vi- 
nieron fcobro  el  alojamiento  y  les  hirieron  muchos  soldados,  de 
los  quales  murieron  algunos,  quedando  los  nuestros  vitorio- 
sos.  Se  torno  a  salir  £epeda  y  se  boluio  a  juntar  con  Pedroso. 


Como  Ja  gente  llego  al  primer  buhio  tan  fatigada 
de  hanbre,  después  que  tomaron  y  repartieron  entre 
si  la  comida  que  en  el  buhio  avia,  se  esparcieron  sin 
horden  alguna  por  los  aderredores  que  paremia  y 
auia  algunas  labrancas,  a  rrecoger  comida.  Qepeda 
estuvo  quedo  en  el  buhio  con  vnos  pocos  soldados 
que  le  estuvieron  acompañando,  y  desque  se  hizo 
tarde  y  ora  de  recoger,  mando  soltar  vn  vérsete  (1) 
que  llevava,  con  que  dio  e  hizo  señal  a  los  soldados 
no  solo  que  se  juntasen,  pero  donde  se  auian  de  jun- 
tar, porque  como  se  a  dicho,  hasta  esta  ora  no  lo  sa- 
bían. En  aquella  distancia  de  tiempo  que  hasta  la  no- 
che quedava,  se  junto  toda  la  gente,  ansi  españoles 
como  indios,  sin  faltar  mas  de  los  tres  españoles  di- 
chos, que  los  dos  ya  eran  muertos  y  el  vno  yva  ya 
caminando  y  huyendo  hazia  donde  ellos  estavan. 
Nunca  el  ausencia  y  falta  destos  tres  soldados  puso 

(1)    En  Bogotá:  cércete. 
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sospecha  en  Qepeda  ni  en  los  demás  españoles,  por- 
que como  eran  thenidos  por  hombres  que  de  qual- 
quier  aprieto  en  que  se  viesen  sabrían  salir,  parecía- 
les (1)  que  su  tardanza  era  mas  do  yndustria  que  de 
necesidad. 

Moreno,  caminando  la  noche  con  harto  trabajo, 
porque  a  espaldas  bueltas  le  auian  dado  algunos  yn- 
dios,  que  al  principio  le  siguieron,  vna  mala  herida, 
vino  a  aportar,  otro  dia  de  mañana,  adonde  el  Capi- 
tán esta  va  alojado  y  dio  noticia  del  mal  subcososuyo 
y  de  sus  compañeros,  que  fue  harto  sentido  por  los 
soldados  de  la  compañía.  Qopeda  hizo  luego  aperce- 
bir  treynta  hombres  e  que  fuesen  a  uer  lo  subcedido 
de  los  otros  dos  soldados,  porque  avn  Moreno  no  los 
auia  dexado  muertos  sino  peleando,  por  auer  tomado 
la  corrida  temprano  y  con  tiempo;  pero  claramente 
presumía  que  eran  muertos.  Según  las  nuevas  y  se- 
ñas que  Moreno  dio,  fueron  los  treynta  soldados,  y 
llegados  al  buhio  hallaron  los  dos  españoles  muer- 
tos en  el  campo  donde  auian  peleado,  desnudos  en 
carnes,  porque  los  barvaros  no  solo  les  auian  despo- 
jado de  todo  lo  que  thenian  vestido  sobre  si,  pero 
después  de  auerlos  muerto  con  crueldad  barbara  les 
auian  quebrado  las  quixadas  y  cabegas  y  bragos  y 
piernas,  y  ansi  mesmo  hallaron  los  yndios  que  los 
dos  españoles  auian  muerto  allí  junto  a  si,  con  sus 
caracoles  en  las  narizes,  de  oro  fino,  que  cada  vno 
pesaba  ocho  pesos.  Los  soldados  tomaron  sus  dos 


(1)    Ei  Bogotá:  en  vez  do  sabrían  salir,  parecíales,  se  escri- 
be: sabrían  salir  parciales. 
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difuntos,  y  los  truxeron  al  alojamiento  donde  Qepeda 
auia  quedado,  donde  fueron  enterrados  con  menos 
ponpa  de  lo  que  ellos  poco  antes  auian  pensado  y 
avn  tratado. 

Los  yndios,  como  les  subcedio  bien  con  la  muerte 
destos  dos  españoles,  el  siguiente  dia,  luego  de  ma- 
ñana, comencaron  a  convocarse  y  juntarse  con  gran- 
des alaridos  e  ynstrumentos  de  atambores,  cornetas 
y  fotutos  que  tocavan,  de  suerte  que  los  nuestros  los 
oyan  muy  bien;  y  presumiendo  algunos  de  los  mas 
baquianos  lo  que  era  y  podia  ser,  aconsejaron  al  Ca- 
pitán que  estuviese  muy  sobre  el  auiso  y  pusiese  do- 
bladas guardias  y  velas,  porque  si  los  barbaros,  que 
ellos  presumían  por  lo  que  oyan,  viniesen  a  darles 
guacavara,  los  hallasen  apercebidos  y  con  las  armas 
en  las  manos.  Qepeda,  tomando  y  aceptando  el  con- 
sejo y  parecer  que  se  le  da  va,  luego  lo  puso  por  la 
obra,  poniendo  por  su  propia  mano  todo  recado  en 
su  alojamiento,  como  en  cosa  que  tanto  le  ympor- 
tava. 

Los  barbaros  se  juntaron  bien  en  breve,  y  como 
a  ora  de  las  diez  del  dia  hurtaron  el  viento  (1)  a  las 
guardias  y  centinelas  e  hizieron  su  acometida  por 
otra  parte  muy  diferente  de  la  que  los  nuestros  pen- 
saron; porque  como  estos  barbaros  sabían  muy  bien 
la  tierra  y  auian  enbiado  antes  sus  escuchas  o  espías 
a  uer  y  reconocer  la  parte  del  camino  por  donde  ellos 
pretendían  hazer  su  arremetida,  mudaron  consejo,  y 
dando  la  vuelta  por  la  otra  parte  del  rreal,  por  don- 


(1)     Hurtar  él  viento:  ir  contra  él. 
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de  no  auia  camino,  tomaron  a  los  nuestros  por  las 
espalda?,  y  por  esta  cavsa  muy  descuydados,  y  arre- 
metieron a  ellos  muy  briosamente, sin  que  rrecibiesen 
ni  en  ellos  los  soldados  pudiesen  hazer  daño  ningu- 
no, antes  ellos,  con  su  primera  y  súpita  arremetida, 
mataron  a  Valle,  hermano  del  Obispo  de  Popayan,  e 
hirieron  veynte  y  tres  españoles  de  flechazos,  entre 
los  quales  fueron  Valdelamar,  y  el  capitán  Ayala,  y 
Alonso  Pérez  y  Tajabera,  que  luego  murieron  casi 
rauiando  de  las  heridas  que  les  dieron,  que  deuian 
estar  vntadas  las  flechas  con  algún  poncoñoso  betún; 
y  auiendo  rrecibido  los  nuestros  casi  todo  este  daño, 
rebol uieron  sobre  los  enemigos,  los  quales  asi  raesmo 
esperaron  con  buen  animo  la  arremetida  de  los  nues- 
tros, hasta  rrecibir  en  sus  personas  las  heridas  de  las 
espadas,  de  las  quales  poco  a  poco  se  fueron  rreti- 
rando  y  haziendo  atrás  hasta  meterse  en  la  montaña 
o  arcabuco;  porque  entendiendo  los  yndios  que  las 
espadas  no  eran  mas  dañinas  que  sus  macanas,  armas 
todas  de  palo,  y  que  si  no  es  a  atormentar  o  aturdir 
o  magullar,  no  hazen  otro  daño,  yvanse  entretenien- 
do y  recibiendo  mas  daño  del  que  ellos  proprios  pen- 
savan  rrecibir,  más  no  tanto  quanto  los  soldados,  con 
la  rabia  que  de  ver  presentes  a  sus  compañeros  muer- 
tos y  heridos  tenían,  quisieran  hazer. 

Los  yndios,  luego  que  se  entraron  en  el  arcabuco, 
no  curaron  de  rreboluer  sobre  los  españoles,  porque 
veyan  que  dexavan  muertos  y  tendidos  en  el  suelo, 
de  sus  compañeros,  mas  de  cinquenta,  que  avnque 
les  hazian  poca  falta  por  ser  ellos  en  mucho  numero, 
cada  qual  temía  no  corriese  por  el  la  mesma  fortuna. 
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No  quisieron  los  soldados  seguir  el  alcance  de  los 
enemigos,  porque  como  en  los  que  quedavan  muer- 
tos vian  reluzir  gruesos  caracuries  y  chagualas  y 
orejeras  de  oro,  cada  qual  se  avatia  y  abaxaba  a  des- 
pojar el  cuerpo  muerto  de  lo  que  thenia,  antes  que 
seguir  los  biuos  con  peligro  y  daño  suyo.  Tomáron- 
se en  este  despojo  de  los  yndios  muertos  mas  de  qui- 
nientos pesos  de  oro  finisimo,  que  les  ponia  muy 
gran  contento  y  animo  a  los  soldados;  y  con  aquella 
buena  señal  de  oro  que  veyan  presente  ni  se  acor- 
davan  de  los  muertos  ni  se  les  dava  cosa  alguna  de 
los  heridos,  porque  la  esperanca  que  su  propria  co- 
dicia les  dava  de  que  por  alli  auian  de  hallar  mucho 
oro,  les  hazia  poner  en  oluido  el  daño  rrecibido. 

Boluieron  el  siguiente  dia  los  yndios  a  probar  y 
tentar  su  fortuna,  mas  avnque  venían  en  aumentado 
numero  de  los  que  el  dia  antes  auian  venido,  no  por 
eso  se  atrevyeron  a  hazer  la  mesma  arremetida,  an- 
tes haziendo  fieros  desde  afuera,  conbidaron  a  los 
nuestros  a  que  saliesen  a  ellos,  los  quales  con  cob- 
dicia  del  despojo,  no  fueron  nada  perecosos,  mas  sa- 
liendo a  ellos  con  doblados  ánimos  y  brios  que  el  dia 
antes  los  forcaron  a  que  sin  llegar  a  las  manos  se 
arredrasen  (1)  bien  a  lo  largo,  de  suerte  que  avnque 
los  nuestros  lo  desearon  y  procuraron,  nunca  les  pu- 
dieron dar  alcance,  porque  avnque  los  yndios  eran 
los  mesmos  quel  dia  antes  auian  peleado,  trayan  los 


(1)  Arredrar  no  sólo  significa  amedrentar  ó  atemorizar,  sino 
apartar,  separar,  retraer,  hacer  volver  atrás,  por  el  peligro  que 
ofrece  ó  el  temor  que  iufunde  la  ejecución  de  alguna  cosa. 
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ánimos  muy  quebrantados  y  temerosos  con  el  daño 
que  recibieron  en  la  guacavara,  y  ansí  nunca  mas 
boluieron  a  hazer  acometimiento  a  los  españoles, 
avnque  estuvieron  allí  después  tres  o  quatro  dias,  al 
remate  de  los  quales  Qepeda  se  torno  a  salir  prove- 
yéndose de  la  comida  necesaria  para  el  camino,  to- 
mando la  madrugada  porque  la  fuerQa  del  calor  del 
sol  no  fatigase  a  los  soldados  heridos  e  flechados,  en 
vna  áspera  subida  que  thenian  que  subir  al  principio 
de  su  jornada.  Fue  su  buelta  pacifica,  porque  en  el 
camino  no  les  salieron  ningunos  yndios  a  hazerles 
daño  ni  estor varíes  el  pasaje. 


■  tv 


CAPITULO  DÉCIMO 

En  el  qual  se  escrive  de  como  algunos  soldados  de  los  do  Pe- 
droso,  con  consejo  de  su  Capitán,  se  salieron  de  noche  la 
buelta  del  Rreyno,  y  como  Qepeda  enbio  tras  ellos  a  Narvaez, 
su  maese  de  campo,  con  quarenta  hombres,  y  los  alcanco  (1), 
y  matando  algunos  en  cierta  refriega  que  tubyeron,  boluio  a 
los  demás  a  poder  del  capitán  Qepeda. 


Juntos  los  dos  Capitanes  esta  segunda  vez  con 
toda  la  gente,  Pedroso,  como  en  condición  era  natu- 
ralmente español,  que  su  feroz  brio  y  cobd¡<jia  que 
siempre  tienen  de  subir  a  lo  alto  y  no  consentir  su- 
perioridad, sentia  grandemente,  y  no  lo  podia  digi- 
rir,  ni  disimular  en  su  estomago,  que  Qapeda,  con 
aquel  paliado  y  honroso  titulo  de  libertad  o  de  serle 
ygual  en  mando  y  jurisdicion,  con  la  fuerza  de  su 
potencia  lo  tuviese  casi  subjeto,  y  que  en  el  campo 
no  se  hiziese  cosa  ninguna  de  lo  que  el  quisiese  ni 
mandase,  avnque  era  venerable  y  homrosamente 
tratada  su  persona. 

Andavan  ansi  mesmo  los  mas  de  los  soldados  de 
Pedroso  muy  mustios  y  desabridos,  porque  oyan  a 
sus  oydos  decir  que  Qapeda,  ya  que  la  fortuna  le  pu- 
siese en  alguna  prospera  y  rica  tierra,  pretendía  y 
avn  thenia  determinado  de  cumplir  con  ellos  de  pa- 


(1)    En  Bogotá  se  omite  y  los  alcanzó. 
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labra  y  satisí'azerlos  coa  buenos  comedimientos,  y  a 
los  suyos  repartir  y  dar  lo  que  en  la  tierra  oviese  y 
se  hallase,  y  con  esto  deseavan  grandemente  hallar 
comodidad  con  que  (1)  poder  a  su  salvo  salirse  de 
la  subjecion  que  Qjpeda  thenia  sobre  ellos.  Los  que 
thenian  esto  deseo  hablaron  a  Pedroso,  dándole 
parte  (2)  y  descubriéndose  a  el,  pidiéndole  parecer 
de  lo  que  devian  hazer;  pero  hallavase  Pedroso  tan 
atalayado  y  mirado  de  sus  contrarios,  que  en  nin- 
guna manera  se  determino  a  juntar  los  suyos  y  sa- 
lirse con  ellos,  porque  le  parecía  que  si  con  la  pu- 
janga  que  Qdpeda  thenia  le  seguía  obstinadamente, 
que  no  podia  dexar  de  correr  peligro  su  salud  y  la 
de  otros  muchos  amigos  suyos,  y  ansi  tuvo  por  me- 
jor de  aconsejar  a  los  soldados  que  parecer  le  pe- 
dían, que  de  noche  se  saliesen  del  alojamiento  y  si- 
guiesen su  camino  la  via  del  Rreyno  y  procurasen 
caminar  apresuradamente  y  dar  noticia  de  lo  que 
pasaba  al  licenciado  Miguel  Diaz,  para  que  si  pudie- 
se pusiese  rromedio  en  lo  de  su  prisión  y  en  los  de- 
mas  agrauios  que  le  auian  sido  hechos;  sobre  lo  qual 
escriuio  cartas  muy  llenas  de  quexas  para  el  gouer- 
nador  y  otros  amigos  suyos  que  en  el  Rreyno  thenia. 
Juntáronse  de  la  parcialidad  de  Pedroso  veynte  y 
dos  hombres,  y  con  todo  su  seruicio  y  varatijas  se 
salieron  de  noche  del  alojamiento  sin  ser  sentidos 
de  ningunos  de  los  contrarios,  ni  avn  fueron  halla- 
dos menos  hasta  el  siguiente  dia  que  yva  el  sol  bien 


(1)  En  Bogotá:  con  quién  en  vez  de  con  qué. 

(2)  En  Bjgotá:  presente  por  parte. 
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alto,  que  tuvo  Qepeda  noticia  dello  y  se  quiso  enojar 
y  avn  mouer  coléricamente  contra  Pedroso,  pero  los 
sacerdotes  y  otras  buenas  personas  que  en  el  aloja- 
miento auia  mitigaron  y  moderaron  cuerdamente 
esta  furia  de  Qepeda,  y  le  hizieron  que  a  lo  menos 
contra  el  capitán  Pedroso  no  hiziese  ninguna  demos- 
tración della,  pues  de  tornar  a  rromper  los  dos  se 
auian  de  seguir  mayores  daños,  porque  estos  me- 
dianeros de  paz  claramente  vian  que  algunos  sedi- 
ciosos soldados  que  estaban  mal  con  Qepeda,  que 
eran  de  su  propria  compañía  y  otros,  deseavan  pu- 
blicas enemistades  y  disensiones  y  que  viniesen  en 
rompimiento  para  poder  ellos  tomar,  quando  algún 
tumulto  se  moviese,  venganza  de  sangre,  y  otros, 
que  aborrecían  a  Pedroso,  deseavan  que  entre  los 
dos  Capitanes  oviese  publicas  enemistades  y  diesen- 
siones  y  viniesen  en  rompimiento  para  poder  ellos 
tomar  venganca  de  sus  yntrinsicas  pasiones  y  ene- 
mistades, y  demás  desto  conocían  que  Pedroso  era 
de  animo  feroz  y  que  no  sufría  a  ningunas  alteradas 
palabras  que  Qapeda  le  dixese,  sino  que,  respon- 
diendo o  replicándole,  se  auia  de  encender  entre 
ellos  un  fuego  dificultoso  de  apagar  si  no  fuese  con 
el  derramamiento  de  la  sangre  de  muchos  de  los 
que  esta  van  presentes,  porque  thenian  por  muy 
cierto  que  si  en  esta  sazón  quisiese  o  pretendiese 
Qepeda  prender  a  Pedroso  se  le  auia  de  defender  y 
le  auian  de  acudir  muchos  que  secretamente  eran 
de  su  opinión,  donde  la  victoria  estaba  dudosa  (1). 


(1)    Aqui  hay  varias  frases  tachadas  en  el  original. 
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Con  las  persuasiones  destas  buenas  personas,  Qe- 
peda  no  curo  de  hablar  sobre  el  caso  a  Pedroso, 
mas  con  toda  presteza  despacho  a  Narvaez,  su  maese 
de  campo,  con  quarenta  honbres  bien  aderezados, 
que  fuese  en  seguimiento  de  los  venyte  y  dos  solda- 
dos que  se  yban  la  buelta  de  Rrio  grande  para  pa- 
sarse al  Rreyno.  Narvaez  camino  apriesa  porque  lle- 
vava  los  soldados  desocupados,  con  solas  las  armas, 
y  fue  siguiendo  el  rrastro  de  la  gente  de  Pedroso, 
que  pretendiendo  encubrirse  yvan  caminando  por 
fuera  de  camino,  y  como  llevavan  mucho  valumen  de 
piecas  y  cargas  y  con  esto  yvan  muy  enbara<¿ados, 
no  solo  dexaban  clara  señal  de  la  via  que  llevavan, 
pero  caminaban  muy  despacio  y  descuydadamente 
para  hombres  que  se  yvan  retirando  y  huyendo  de 
sus  enemigos,  y  donde  auian  de  llevar  la  mayor 
fuerca,  que  era  en  la  rretaguardia,  pues  aquel  era 
mas  peligroso  lugar,  yendo  tras  ellos  sus  contrarios, 
aquella  parte  llevavan  con  menos  guarnizton  y  de- 
fensa, porque  solamente  yvan  en  ella  dos  soldados, 
y  el  ultimo,  que  era  Andrés  Vaez,  llevava  vna  langa 
asida  por  el  hierro  y  arrastrando  por  el  suelo  tras  si 
a  causa  de  ser  espesa  montaña  por  donde  yvan  ca- 
minando; y  como  los  mas  delanteros  soldados  que 
yvan  con  Narvaez  llegasen  sin  ser  sentidos  hasta  ho- 
llar con  los  pies  la  lanca  que  Andrés  Vaez  llevava, 
quitaronsela  fácilmente  y  con  ella  mesma  le  dieron 
ciertas  lancadas,  de  que  murió.  El  otro  soldado,  que 
era  Alonso  Márquez,  se  retiro  dando  vozes  a  los  com- 
pañeros que  yvan  algo  delanteros,  y  significándoles 
por  ellas  el  aprieto  en  que  se  via  y  el  riesgo  en  que 
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todos  estavan,  les  hizo  boluer  atrás,  a  uerse  con  la 
gente  y  soldados  que  tras  ellos  auia  Qepeda  enbiado. 

Juntáronse  los  vnos  y  los  otros  muy  cerca  para 
aver  de  ofenderse;  pero  antes  de  venir  en  rompi- 
miento quisieron  ver  si  se  podia  evitar  el  daño  pre- 
sente, y  ansi  los  de  Qepeda,  tomando  la  mano  en  ha- 
blar, como  mas  poderosos,  comenciron  a  persuadir 
a  sus  contrarios  que  dexandose  de  la  herrada  via 
que  llevavan,  se  boluiesen  amigablemente  a  donde 
Qepeda  estava,  pues  el  disinio  de  su  Capitán  era  apro- 
becharlos  a  todos  y  que  fuesen  a  gozar  de  las  rrique- 
zas  que  la  fortuna  les  ofrecía  y  casi  les  thenia  puestas 
en  las  manos,  con  que  evitarían  el  daño  que  avnque 
futuro,  podían  hazer  quenta  que  tenían  presente,  sino 
queriendo  gozar  de  la  clemencia  de  su  Capitán,  que 
significavan  ser  grande,  se  ofrecían  con  loca  avnque 
honrrosa  obstinación  al  cuchillo  y  muerte  que  se  les 
daria  breuemente  por  la  comisión  que  Qepeda  les 
auia  dado,  porque  como  al  tiempo  que  enbio  Qepe- 
.  da  a  prender  los  soldados  de  Pedroso,  que  y  van  hu- 
yendo de  su  domestica  tiranía,  estuviese  tan  yracun- 
do  y  lleno  de  colera,  con  precipitado  animo  dio 
mandamiento  a  todos  los  que  enbiava  para  que  si 
los  contrarios  se  defendiesen  los  matasen. 

Los  de  Pedroso  y  Andrés  Vaez  (1)  como  mas  osa- 
do, rrespondio  que  en  procurar  ellos  su  libertad 
ninguna  ofensa  ni   ynjuria  avian  hecho  a  Qepeda, 


(1)  Antes  ha  dicho  que  Vaez  había  muerto.  ¿Se  trata  de  un 
error,  ó  el  Andrés  Vaez  aquí  mencionado,  es  el  Andrés  Vázquez 
que  pereció  poco  después? 
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pues  ni  le  devian  feudo  ni  por  otra  via  estavan  obli- 
gados a  seguir  su  opinión,  de  la  qual  auia  dado  mues- 
tras ser  mas  rrebclde  y  tiránica  que  leal,  pues  con 
violencia  de  hombre  liberal  y  libre  les  auia  despoja- 
do de  su  Capitán  y  les  auia  forcado  a  que  contra  su 
voluntad  le  siguiesen;  y  que  pues  de  la  seueridad  y 
graue  dominio  do  vn  hombre  tan  yntolerable  para 
ellos  auian  salido,  que  no  les  parecía  cosa  acertada 
dexar  de  seguir  su  viaje  o  yr  a  tierra  del  Rey  donde 
los  hombres  gozavan  de  la  libertad  en  que  Dios  yn- 
mortal  los  crio,  por  boluerse  al  yugo  de  la  esclavonia. 
Narvaez,  maese  de  campo,  replicando  y  concluyendo 
para  rremitirlo  a  las  manos  si  fuese  menester,  con- 
cluyo diziendo  que  no  quisiesen  ser  omicidas  de  si 
mesmos  por  seguir  su  opinión;  que  de  conformidad 
todos  juntos  se  boluiesen,  pues  a  ninguno  se  le  auia 
de  hazer  agrauio  ni  demasía  por  este  hecho,  y  si  no 
querían  sino  obstinadamente  poner  el  negocio  en  las 
armas,  que  no  fuese  a  su  cargo  el  daño  que  subce- 
diese. 

Avn  no  auia  Narvaez  concluydo  con  estas  pala- 
bras, quando  el  capitán  Hernán  Pérez,  que  era  del 
vando  contrario,  tiro  vna  estocada  a  Narvaez  con 
animo  y  brío  de  con  su  muerte  auer  vitoria;  pero 
como  Narvaez  llevase  debaxo  la  ropa  vna  muy  bue- 
na cota,  reparando  la  espada  en  ella,  se  doblo  y  tor- 
ció de  suerte  que  no  se  pudo  aprobechar  en  el  se- 
gundo golpe  della.  Traya  Narvaez  consigo  algunos 
ballesteros,  los  quales  a  este  punto  tenían  las  valles- 
tas  armadas  y  puestas  en  ellas  sus  saetas  o  jaras,  y 
como  vieron  el  acometimiento  que  Hernán  Pérez 
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auia  hecho,  asestándolas  contra  los  enemigos  apreta- 
ron las  llaves  y  dispararon  las  jaras,  con  que  desta 
primera  roziada  mataron  a  Andrés  Vázquez  y  a 
Juan  de  Peñuelas  y  a  Castillo  y  a  Baldelamar  y  otros 
muchos  que  hirieron  malamente,  con  lo  qual,  de 
todo  punto  desesperaron  los  de  Pedroso  de  auer  Vi- 
toria ni  de  poderse  librar  de  las  manos  de  sus  ene- 
migos, y  ansi,  dándoles  Narvaez  su  fee  y  palabra 
que  (1)  por  el  capitán  Qepeda  ni  por  otra  persona 
ninguna  no  les  seria  hecho  ningún  agrauio,  se  die- 
ron por  sus  prisioneros  y  fueron  despojados  de  todo 
el  seruicio  y  armas  que  lleva  van,  y  luego  dando  la 
buelta  para  el  alojamiento  donde  Qepeda  estava,  en- 
bio  delante  Narvaez  mensajeros  que  diesen  auiso  de 
lo  subcedido. 


(1)    En  Bogotá  falta  el  que. 


CAPITULO  UNDÉCIMO 

En  el  qual  se  escribe  como  Pedroso  quiso  matar  a  Qopcda  por 
la  muerte  y  prisión  de  sus  soldados,  y  Qepeda  quiso  ahorcar 
algunos  de  los  soldados  presos,  y  como  fue  aplacada  esta  se- 
dición por  mano  e  yndustria  (1)  do  los  sacerdotes  y  otras  per- 
sonas, y  Narvaez  voluio  las  armas  a  los  que  estavan  presos 
para  que  se  soltasen  e  huyesen. 


Aviase  Pedroso  hecho  afable  y  muy  bien  quisto 
con  los  soldados  y  gente  de  Qepeda,  y  los  mas  de- 
llos,  ya  que  en  lo  publico  no  se  mostravan  parciales 
y  de  su  vando,  por  no  macular  su  honra  y  ser  nota- 
dos o  motejados  de  vanderizos  y  traydores  a  su  Ca- 
pitán, secretamente  le  auian  prometido  de  no  serles 
contrarios  ni  ofenderle  en  cosa  ninguna  que  se  ofre- 
ciese; y  ansi  biuia  Pedroso  con  mayor  esperanca  de 
conseguir  y  hefetuar  lo  que  pretendía  para  su  liber- 
tad, que  en  breue  tiempo  pretendia  rrecobrar;  pues 
ansi  fue,  que  llegada  que  fue  al  alojamiento  la  nueva 
de  las  muertes  y  prisión  de  sus  soldados,  y  estando 
encendido  en  vna  yracundia  y  colera  que  casi  le 
thenia  furioso  y  priuado  de  sentido,  le  dixeron  que 
Qepeda  estava  muy  alegre  y  contento  de  lo  que  Nar- 
vaez, su  maese  de  campo,  auia  hecho,  y  que  preten- 


(1)    En  Bogotá  falta  e  yndustria. 
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dia  pasar  adelante  con  vn  genero  de  cruel  castigo, 
dando  la  muerte  a  muchos  de  los  soldados  que  trayan 
preso?,  y  no  pudicndo  sufrir  con  paciencia  que  Ce- 
peda, no  contentándose  con  la  sangre  que  por  su 
mandado  y  mano  auia  derramado  de  sus  compañe- 
ros y  soldados,  pretendiese  y  quisiese  con  las  sober- 
uias  palabras  que  auia  dicho,  darle  aquel  disgusto  a 
Pedroso  y  avn  por  ventura  ponerlo  por  obra,  sin 
detenerse  ni  aguardar  a  mas  consejo,  tomo  consigo 
a  Diego  de  Posadas  y  a  Gonzalo  Diaz  Gallego,  y  sin 
darles  parte  de  lo  que  pretendía  hazer,  se  fue  dere- 
cho a  la  posada  y  tienda  del  capitán  Qepeda,  y  sin 
que  las  velas  y  guardas  que  a  la  puerta  estavan  fue- 
sen parte  para  ynpedirle  la  entrada,  se  entro,  echan- 
do mano  a  la  espada,  donde  Qepeda  estaba  algo  al- 
borotado y  con  sobresalto  del  tumulto  que  a  su  puer- 
ta oyó;  y  como  viese  entrar  a  Pedroso  en  la  forma 
dicha,  y  se  hallase  algo  desarmado,  rióse  del  y  re- 
truxose  al  rreparo  de  la  cama  en  donde  dormía,  que 
junto  a  si  thenia. 

Estava  a  esta  sazón  con  Qepeda,  Ximenez,  canó- 
nigo de  Popayan,  el  qual,  viendo  la  aceleración  y 
ferozidad  con  que  Pedroso  auia  entrado  hechando 
mano  al  espada,  tomo  vn  alabarda  que  junto  a  si 
thenia,  poniéndola  contra  Pedroso  le  dixo  que  se 
detuvyese,  si  no  quería  recibir  de  sus  sagradas  ma- 
nos la  pena  de  su  acelerada  colera  y  locura.  Pedroso 
se  reporto  y  detuvo,  sin  poder  poner  por  obra  lo 
que  pretendía  y  quería  hazer,  que  era  matar  a  Qe- 
peda,  y  con  esto  redemir  su  vexacion  y  la  de  sus 
soldados,  porquo  luego  acudieron  a  la  grita  y  boze- 
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ria  que  dentro  del  rancho  auia,  muchos  soldados  ar- 
mados de  los  de  Qepeda,  y  como  vieron  que  la  pa- 
sión y  pendencia  era  entre  los  dos  Capitanes,  no  cu- 
raron de  mostrarse  de  vando  ninguno,  sino  con  os- 
tentación de  meter  paz  y  apagar  la  sedición  que 
avia,  tomaron  entre  si  a  Pedroso  y  sacáronlo  amiga- 
blemente de  la  presencia  y  casa  (1)  de  £epeda,  para 
que  con  estar  apartado  el  vno  del  otro,  reportasen 
y  mitigasen  su  colera  y  no  se  tornase  a  encender  de 
suerte  que  se  viniesen  a  matar  ellos  y  sus  amigos, 
porque  Qepeda,  como  vio  que  acudían  a  las  vozes 
mas  soldados  de  los  de  su  compañía,  y  que  a  Pe- 
droso se  le  auia  pasado  y  perdido  su  primera  oca- 
sión de  matarle,  cobro  brio  y  encendióse  y  comen- 
cose  a  derramar  con  palabras  ásperas  y  coléricas,  a 
las  quales  Pedroso  respondía  con  el  mesmo  ací- 
dente. 

Mitigada  esta  sedición  que  entre  los  dos  Capitanes 
auia,  como  Qepeda  estava  mas  pujante  de  gente  y 
armas,  en  que  consiste  en  semejantes  tiempos  el  de- 
recho y  justicia  de  cada  vno,  mando  luego  aprisionar 
a  Pedroso  en  su  propia  posada,  mandándole  que  so 
pena  de  la  vida,  no  saliese  della  y  guardase  la  car- 
celería que  por  el  le  era  puesta  (2).  Pedroso,  que  avn 
se  estava  con  parte  de  su  encendimiento  y  furia,  rre- 
plico  ásperamente  quel  no  conocía  ni  thenia  por  juez 
competente  a  Qepeda  para  poderle  mandar  ni  que 
fuese  obligado  a  cumplir  sus  preceptos,  mas  antes 


(1)  En  Bogotá:  cara  por  casa. 

(2)  En  Bogotá:  impuesta  en  vez  de  puesta. 
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pretendía  por  mano  y  poderío  de  juez  que  lo  pudie- 
se hazer  por  comisión  rreal,  auer  del  entera  vengan- 
za, asi  de  los  soldados  que  le  auia  hecho  matar,  como 
de  la  tiranía  con  que  le  auia  despojado  de  su  gente 
y  despoblado  de  su  pueblo. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  llego  el  maese  de 
campo,  Narvaez,  con  los  prisioneros,  e  yéndose  con 
ellos  derecho  a  la  posada  del  capitán  Qepeda,  fueron 
por  su  mandado  puestos  en  prisión  en  vna  pequeña 
casa  que  junto  a  su  aposento  tenia,  y  juntamente  con 
esto  mando  hazer  tres  horcas,  en  que  pretendía  col- 
gar a  algunos  de  los  presos,  y  con  este  yntento  se 
fue  al  lugar  donde  los  thenia  aprisionados,  con  su 
theniente  y  escriuano,  y  sacando  de  la  prisión  a  Bel- 
monte,  soldado  de  los  de  Pedroso,  le  ynterrogo,  pre- 
cisas las  circunstancias  que  en  semejantes  actos  sue- 
len auer,  si  conocía  al  capitán  Qepeda  por  su  Capi- 
tán general,  que  justa  y  derechamente  thenia  dominio 
y  mando  de  superioridad  sobre  el  y  los  demás  solda- 
dos. Belmonte,  ayudado  de  los  clamores  y  vozes  de 
los  demás  presos,  rrespondio  juntamente  con  ellos, 
que  no  solo  no  le  tenían  ni  conocían  por  Capitán  ni 
juez  suyo,  pero  que  antes  les  parecía  que  se  gover- 
nava  y  sustenta  va  tiránicamente,  pues  demás  de  las 
fuercas  y  agravios  que  les  auia  tan  seueramente  he- 
cho, sabían  claramente  que  se  auia  retirado  y  sali- 
do de  la  governacion  de  Popayan  por  no  dar  rresi- 
dencja  al  licenciado  Briceño,  que  por  mandato  y 
comisión  rreal  se  la  quería  y  pretendía  tomar,  y  que 
con  mas  justo  y  derecho  titulo  deuia  de  ser  obedeci- 
do y  rreconocido  el  capitán  Pedroso  por  General  que 
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otro  ninguno,  pues  traya  bastante  licencia  y  comi- 
sión de  Miguel  Diaz,  governador  del  Nuevo  Reyno 
por  el  Rey  para  serlo,  y  ansi  lo  entendían  hazer  y 
tener  dende  en  adelante. 

Sintió  mucho  el  capitán  Cepeda  esta  arogante  y 
libre  respuesta  que  los  presos  le  dieron,  y  ansi  se 
salió  dentre  ellos  con  doblada  colera  de  la  que  an- 
tes thenia,  e  yéndose  a  su  casa  enbio  a  llamar  dos 
clérigos  y  les  dixo  que  fuesen  a  confesar  a  Diego  de 
Posadas  y  a  Barrios,  porque  quería  ahorcarlos  e 
hazer  justicia  dellos  por  lo  que  auian  hecho  y  di- 
cho; pero  los  soldados,  como  thenian  esperanca  que 
sobre  este  caso  auia  de  auer  nuevos  tumultos  y  re- 
bueltas,  por  lo  que  del  capitán  Pedroso  y  de  otros 
muchos  soldados  auian  entendido,  respondieron  a 
los  clérigos  que  se  fuesen  con  Dios,  porque  ellos  ni 
querían  confesarse  ni  entonces  thenian  para  que, 
pues  no  auia  necesidad  que  a  ellos  les  obligase,  por- 
que si  Cepeda  pensaba  darles  la  muerte,  otros  mu- 
chos auia  en  el  alojamiento  que  se  lo  estorvarian;  y 
con  esto  desecharon  de  si  a  los  clérigos  y  se  fueron 
a  dezir  misa. 

Narvaez,  maese  de  campo,  que  todas  estas  cosas 
via,  paregiendole  que  eran  hechos  en  oprobio  y  me- 
nosprecio suyo,  por  auer  dado  entera  fee  y  palabra 
a  los  soldados  de  Pedroso  al  tiempo  que  se  le  rrin- 
dieron  y  les  prendió,  que  no  se  les  haría  agravio 
ninguno  y  que  sus  ruegos  y  suplicaciones  no  auian 
aprobechado  cosa  alguna  para  que  Cepeda  se  apar- 
tase de  su  yra  y  apostemada  pasión,  determino  por 
su  propria  mano  dar  libertad  a  los  presos,  y  toman- 
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do  todas  las  armas  que  les  auia  quitado  quando  les 
prendió,  las  llevo  al  lugar  donde  estavan  presos  y 
se  las  dio  y  entrego  a  cada  vno,  diziendoles  que 
quando  les  pareciese  y  la  ocasión  se  lo  ofreciese, 
rompiesen  las  prisiones  en  que  estavan  y  vsasen  de 
su  libertad. 

En  tanto  que  Narvaez  hizo  esto,  toda  la  demás 
gente  y  los  Capitanes  se  auian  rrecogido  a  la  Iglesia 
a  oyr  misa,  y  estandola  oyendo,  los  clérigos  que  la 
dezian  y  oficiavan,  con  zelo  cristiano  y  devoto,  de- 
seando apartar  las  discordias  y  muertes  despañoles 
que  casi  presentes  vian,  tomaron  en  las  manos  vn 
Crucifixo,  memoria  y  señal  de  Cristo  crucificado, 
Dios  y  hombre  verdadero,  cubierto  con  vn  velo  ne- 
gro, y  llegándose  a  donde  Qepeda  estava,  le  descu- 
brieron el  Crucificado  (1)  Dios  y  hombre,  a  quien 
Cepeda  se  humillo  con  ostentaccion  devota  y  lacri- 
mosa. Los  sacerdotes  y  otros  principales  que  alli  se 
llegaron,  le  rogaron  con  gran  vehemencia  que  apar- 
tándose de  su  obstinación  en  que  estava  de  ahorcar 
a  algunos  soldados,  por  rreuerencia  del  Crucificado, 
que  por  el  y  por  todos  auia  sido  en  la  cruz  enclavado, 
que  presente  thenian,  no  derramase  mas  sangre  hu- 
mana de  la  que  auia  derramado,  y  otorgando  la  vida 
a  los  presos,  los  soltase  de  la  prisión  en  que  los  the- 
nia.  Qepeda,  avnque  parecía  en  alguna  manera  hon- 
bre  austero  y  contumaz,  movióse  con  cristianas  en- 
trañas de  ver  la  encarecida  forma  en  que  se  lo  roga- 
van,  poniéndole  delante  la  figura  de  su  proprio  Cria- 


(1)     En  Bogotá:  crucifijo  por  Crucificado. 
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dor  y  Redemptor  y  Dios  verdadero,  otorgo  y  concedió 
lo  que  se  le  pedia  y  prometió  de  hazerlo  y  ponerlo 
por  obra,  soltando  a  los  presos;  y  con  este  buen  medio 
que  estos  cristianos  clérigos  tuvieron,  cesaron  las 
muertes  de  muchos  que  parecían  que  por  vna  via  o 
por  otra  estavan  muy  propinquas. 


CAPITULO  DUODÉCIMO 

En  el  qual  se  escrive  como  £epeda,  para  asegurarse,  enbio  a 
Pedroso  a  Cartago,  y  el  se  quedo  con  toda  la  gente,  y  como 
después  los  soldados  de  Pedroso,  tomando  por  su  caudillo  a 
Narvaez,  maese  de  campo,  quisieron  matar  a  Cepeda  y  apa- 
learon a  su  alcalde  mayor,  Prado,  y  se  salieron  la  buelta  del 
Rreyno,  y  el  gran  temor  que  los  pueblos  de  la  governacion 
tuvieron  de  que  Narvaez  anduviese  revelado. 


Pareciendole  al  capitán  Hernando  de  Qepeda  que 
ninguna  seguridad  podia  thener  en  tanto  que  el  ca- 
pitán Pedroso  estuviese  en  su  compañía,  determino 
hecharlo  de  si  y  enbiarlo  a  Cartago,  porque  clara- 
mente via  mucha  diuersidad  de  opiniones  entre  los 
soldados,  aprovando  vnos  lo  que  hazia  y  otros  re- 
probándolo y  pareciendoles  las  cosas  mas  de  tirano 
rrebelde  que  de  verdadero  Capitán,  temianse,  y  con 
muy  justa  causa,  que  si  otra  vez  se  tornavan  a  encen- 
der y  renovar  las  sediciones  pasadas,  no  se  aplaca- 
rían sin  derramarse  mucha  sangre  despañoles,  por 
auer  visto  claras  muestras  de  auer  entre  sus  solda- 
dos honbres  que  de  todo  punto  davan  muestras  de 
aborrecerle  y  desear  que  o  viese  novedades  para  cla- 
ramente dar  muestras  de  lo  que  en  el  coracon  the- 
nia;  y  por  estas  causas,  al  tiempo  que  se  le  pidió  que 
no  ahorcase  a  los  que  quería  ahorcar,  saco  por  con- 
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dicjion  que  Pedroso  se  saliese  a  Cartago  con  la  gente 
que  el  le  señalase  para  yr  seguro  por  el  camino;  y 
avnque  luego  no  se  puso  por  la  obra,  dende  a  poco 
tiempo,  por  lo  que  he  dicho,  fue  necesitado  y  forja- 
do a  pedir  que  Pedroso  cumpliese  el  concierto  y  lo 
que  auia  por  mano  de  los  terceros  prometido. 

Cumplió  Pedroso  su  promesa,  avnque  contra  su 
voluntad,  por  parecerle  cosa  dura  y  de  mal  exemplo 
que  asegurando  el  su  vida  con  esta  honrosa  condi- 
ción, dexase  a  sus  soldados  y  compañeros  puestos  en 
poder  de  sus  enemigos,  en  ventura  y  riesgo  de  ser 
maltratados  y  avn  opresos  y  ajusticiados  por  via  de 
vengarse  de  las  cosas  que  poco  antes  auia  entre  ellos 
pasado. 

En  la  hora  que  Qepeda  se  vio  solo  (1)  y  sin  el  esti- 
mulo que  en  Pedroso  thenia,  se  ensobervecio  y  co- 
mento a  tratar  arrogantemente  a  los  soldados  de 
Pedroso  y  a  quererlos  supeditar  no  solo  por  su  pro- 
pria  persona  mas  tanbien  por  medio  de  sus  solda- 
dos, que  en  todo  pretendían  ser  señores  y  aventaja- 
dos a  los  demás;  y  dende  a  pocos  dias  se  ofreció 
cierta  ocasión  por  donde  Qepeda  y  Narvaez,  su  mae- 
se  de  campo,  vinieron  a  quebrar  y  romper  de  todo 
punto,  de  suerte  que  nunca  mas  entre  ellos  obo  den- 
de  en  adelante  ninguna  concordia  ni  confedera- 
ción (2),  y  procuro  Narvaez  por  estos  modos  mos- 
trarse afable  y  amigo  a  los  soldados  de  Pedroso,  en 
manera  que  entre  ellos  era  Narvaez  thenido  por  ca- 


(1)  En  Bogotá:  se  viese  solo  por  se  vio  solo. 

(2)  En  Bogotá:  consideración. 
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beca  y  caudillo;  y  como  Qepeda  no  cesase  ni  se  abs- 
tuviese de  tratar  ásperamente  a  los  soldados  de  Pe- 
droso,  habláronse  todos,  que  serian  quarenta  y  siete 
hombres,  y  determinaron  de  eligiendo  por  su  caudi- 
llo a  Narvaez,  maese  de  campo  de  Qepeda,  salirse  de 
su  compañía  a  la  buelta  del  Rreyno;  pero  esto  no  lo 
quisieron  hazer  con  la  moderación  que  pudieran, 
por  tomar  alguna  venganca  de  quien  tan  mal  y  so- 
berviamente  les  auia  tratado,  y  ansi,  juntándose  to- 
dos estos  soldados,  vna  noche  de  mano  armada  vinie- 
ron a  casa  del  capitán  Qepeda  con  disinio  de  matarlo 
o  afrentarlo  o  hazerle  la  injuria  y  agravio  que  les  pa- 
rociese;  poro  como  Qepeda,  antes  que  la  turva  de  los 
soldados  llegasen  ni  entrasen  en  su  aposento,  sintie- 
se el  ruydo  y  la  sedición  de  los  que  le  yvan  a  ma- 
tar, y  por  ello  conociese  el  mal  que  le  estava  pro- 
pinquo  y  sobrevenía,  tomo  el  mas  presto,  avnque  no 
honrroso  remedio  que  pudo,  y  metiéndose  debaxo 
de  la  barbacoa  y  cama  donde  dormía,  se  escondió  de 
suerte  que  los  soldados  no  le  hallaron  ni  pudieron 
auer  para  execucion  de  sus  furiosas  coleras,  pero  sa- 
queáronle la  casa  y  tomáronle  vna  botija  de  pólvora 
y  tres  arcabuzes  y  otras  armas  y  municiones  que 
thenia;  y  como  al  ruydo  y  tumulto  de  los  soldados 
acudiese  Juan  de  Prado,  su  theniente  o  alcalde  ma- 
yor, fue  rrecibido  por  la  turba  de  los  soldados  y  qui- 
tándole la  vara  que  traya,  porque  no  pareciese  que 
ofendían  aquella  ynsignia  rreal  a  quien  los  españo- 
les veneran  y  acatan  mucho,  lo  maltrataron  y  afren- 
taron con  ánimos  sediciosos,  dándole  desmesurada- 
mente de  palos,  con  que  demás  de  la  afrenta  que  le 
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hizieron  en  ofenderle  con  ynstrumento  o  agote  de 
animales  y  bestias,  le  dexaron  muy  maltratada  la 
persona,  de  suerte  que  dello  estuvo  muy  malo;  y  des- 
pojando de  todas  las  vallestas  que  en  el  alojamiento 
auia  a  los  soldados  de  Qepeda,  tomaron  para  si  las 
que  les  pareció  que  abrían  menester,  y  a  los  demás 
les  quitaron  las  nuezes  y  las  dexaron  como  cosa  que 
sin  este  medio  son  de  todo  punto  ynvtiles  y  sin  pro- 
bedlo, y  publicando  que  los  que  por  conseguir  y  al- 
canzar su  libertad  les  quisiesen  segvir  y  acompañar, 
quellos  les  ampararían  y  defenderían,  se  salieron  en 
medio  del  dia  del  alojamiento  de  Qepeda,  y  caminan- 
do la  via  del  Rreyno  se  fueron  alojar  a  los  nacimien- 
tos del  rrio  de  San  Bartolomé,  donde  hizieron  muy 
largas  picas  para  su  defensa  y  ofensa  de  los  enemi- 
gos que  en  su  alcance  fuesen. 

Luego  que  Qepeda  vio  yda  la  turva  de  los  soldados, 
de  cuyas  violentas  manos  le  parecía  que  por  merced 
y  don  particular  de  Dios  se  auia  escapado,  despacho 
y  enbio  sus  cartas  y  mensajeros  a  Cartago  y  a  los 
otros  pueblos  de  la  gouernacion,  a  dezir  y  dar  noticia 
que  Narvaez  y  sus  compañeros  yvan  amotinados  o 
aleados  contra  el  Rey,  que  estuviesen  sobre  auiso 
para  hazerles  la  rresistencia  que  fuese  necesaria,  y 
después  de  auerse  derramado  esta  nueva  por  toda  la 
gouernacion,  llego  Narvaez  y  sus  compañeros  a  tierra 
de  Arma,  para  por  allí  tomar  mas  derecha  y  mejor 
via  para  el  Reyno;  pero  como  Juan  de  Vega,  thenien- 
te  de  aquel  pueblo,  tuviese  noticia  dello,  tomo  consi- 
go veynte  hombres  que  pudo  sacar  del  pueblo  y  con 
ellos,  bien  aderezados  para  la  guerra,  salió  al  encuen- 
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tro  de  Narvaez,  con  pensamiento  de  prenderlo  y  des- 
baratarlo si  pudiese;  y  como  Narvaez  se  estuviese  ses- 
teando en  la  quebrada  de  Maytama  y  las  piecas  o  yn- 
dios  del  seruicio  anduviesen  derramados  por  allí  cer- 
ca, dieron  en  ellos  el  theniente  Vega  y  los  demás  que 
con  el  yvan  y  prendieron  a  algunos. 

Saluador  Pérez,  que  se  hallo  cerca,  dio  auiso  con 
presteza  a  sus  compañeros,  poniéndolos  en  alboroto 
de  lo  que  pasava.  Levantáronse  todos  los  que  estavan 
avnque  en  el  heno  hechados  (1)  y  reposando,  y  po- 
niendo sus  arcabuzes  y  armas  a  punto,  llego  a  ellos 
Vega  con  los  demás  soldados  que  le  acompañavan,  y 
como  vio  que  sus  contrarios  estavan  con  las  armas  en 
las  manos  para  recibirle  con  rrigor  de  guerra  y  de 
enemigos,  se  reparo  sin  osar  arremeter,  y  fuele  salu- 
dable acuerdo,  porque  si  otra  cosa  quisiera  hazer, 
alli  perezieran  el  y  ios  que  le  acompañavan,  y  viendo 
su  mansedumbre  vn  soldado  de  los  de  Narvaez  se 
llego  a  Vega  disimuladamente  y  por  via  descarnio  y 
de  traycion,  confiado  en  la  pujanca  y  fuerca  de  sus 
compañeros,  le  quito  el  freno  y  cabecadas  del  cavallo 
en  que  estava  cavallero,  y  como  el  quisiese  estorvarlo 
o  defenderlo,  otro  soldado,  arcabuzero  de  los  de  Nar- 
vaez, poniendo  la  mecha  en  la  serpentina  del  arcabuz, 
le  apunto  y  encaro  con  el,  diziendo  que  si  se  meneava 
lo  auia  de  matar.  El  theniente  Vega,  viéndose  asi 
maltratar  y  que  Narvaez  ni  avn  sus  proprios  compa- 
ñeros no  le  favorecían  en  cosa  alguna,  bolviendo  por 
su  propria  salud,  hablo  diziendo  quel  no  avia  salido 


(1)    En  Bogotá  se  omite  aunque,  que  en  realidad  huelga. 
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de  su  pueblo  y  venido  a  ellos  con  animo  de  ofender- 
los ni  agraviarlos,  pues  no  auia  auido  ninguna  causa 
para  ello,  mas  solamente  venia  a  ver  la  gente  que  era, 
porque  los  yndios  naturales  de  aquella  prouincia  le 
auian  dado  noticia  de  su  llegada  y  venida  por  alli,  y 
que  pues  el  y  ellos  y  los  vnos  y  los  otros  todos  eran 
servidores  de  vn  Rey  y  no  andavan  fuera  de  su  ser- 
vicio, que  no  avia  razón  que  justa  fuese  por  donde  se 
descomidiesen  ni  se  quisiesen  señalar  contra  el. 

Narvaez,  que  por  cabera  del  vando  contrario  estava, 
le  replico  que  en  sus  obras  no  auia  dado  muestras  ni 
señal  de  lo  que  con  sus  palabras  signiflcava,  porque 
su  llegada  alli  mas  auia  sido  de  gente  que  venían  a 
saltear  caminantes  que  de  vezinos  que  los  venían  a 
visitar  y  fauorecer,  pues  antes  sabían  y  les  constava 
como  y  van  al  Nuevo  Rey  no  con  ciertos  despachos 
para  el  governador  Miguel  Díaz.  Agravióse  Vega 
desto  que  Narvaez  le  rrespondio,  y  acelerándose  el 
vno  y  el  otro  en  palabras  en  que  los  dos  solamente 
riñesen,  vinieron  a  desafiarse  y  poner  la  justificación 
de  sus  palabras  en  que  los  dos  solamente  riñesen  con 
sus  espadas  y  dagas,  apartados  de  la  demás  gente; 
pero  como  a  Vega  le  pareciese  que  por  muchos  rres- 
petos  no  podia  ganar  nada  con  Narvaez,  que  publica- 
mente se  auia  quitado  la  cota  que  traya  vestida,  rehu- 
so la  lid  de  entre  los  dos,  y  se  rretiro  y  boluio  a  su 
pueblo,  y  enbio  otro  dia  muy  buen  rrefresco  para 
Narvaez  y  sus  soldados,  los  quales  en  gratificación 
desto,  y  para  quitar  la  sospecha  que  de  su  lealtad  se 
thenia  en  todos  los  pueblos  de  la  governacion,  dexo 
en  vna  ramada  y  repartimiento  del  capitán  Suero  Díaz, 
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Narvaez,  tres  arcabuzes  y  seys  ballestas,  y  escrivien- 
do  a  Juan  de  Vega  le  dixo  que  alli  le  dexaba  aquellas 
armas  para  la  pacificación  de  su  pueblo  y  tierra  y  que 
no  eran  obras  aquellas  de  honbres  contra  quien  se 
presumiese  ni  pusiese  duda  en  su  lealtad. 

Estava  el  capitán  Pedroso  a  esta  sazón  en  Cartago, 
donde  de  noche  y  de  dia  se  velavan  y  estavan  con 
gran  temor  de  que  Narvaez  auia  de  yr  sobre  ellos  por 
lo  que  Qepeda  les  auia  escrito.  Mas  como  Pedroso,  por 
cartas  y  certificación  que  de  amigos  suyos  thenia,  hi- 
ziese  cierto  a  los  de  Cartago  y  los  demás  pueblos  co- 
marcanos que  no  auia  que  temer  ni  poner  sospecha 
en  la  lealtad  de  Narvaez  ni  de  los  demás  soldados, 
porque  yvan  al  Rreyno  a  negocios  que  les  convenia, 
perdieron  de  todo  punto  la  sospecha  y  temor  que  te- 
nían, y  Narvaez  y  los  demás  soldados,  atravesando 
toda  la  sierra  Nevada  de  Cartago  sin  querer  entrar 
en  aquel  pueblo  donde  tanta  sospecha  se  thenia  de 
su  lealtad,  se  vinieron  la  via  del  Rreyno  pasando  por 
las  poblazones  de  Toligua  y  otros  yndios  de  Mariqui- 
ta, y  fueron  a  dar  a  las  minas  del  Venadillo,  donde 
estavan  vezinos  de  Tocayma  sacando  oro;  y  de  alli  se 
pasaron  adelante. 

En  el  camino  de  atrás,  en  la  poblazon  de  Tolingua, 
quisieron  los  yndios  dar  en  estos  españoles  y  ofen- 
derlos; pero  como  todos  eran  hombres  baquianos  y  de 
guerra,  entendiendo  la  traycion  que  los  yndios  les 
hordenavan,  anticipáronse  y  dieron  en  ellos  donde  se 
auian  juntado  en  vna  borrachera,  y  avnque  casi  des- 
armados los  españoles,  los  desbarataron  y  ahuyenta- 
ron de  la  junta  y  se  estuvieron  alli  algunos  dias,  has- 
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ta  que  los  yndios,  procurando  su  amistad,  les  salieron 
de  paz  y  les  sirvieron  lealmente  todo  el  tiempo  que 
alli  estuvieron,  y  quando  se  quisieron  salir  y  prose- 
guir su  camino  hazia  el  Rreyno,  les  acompañaron 
ciertas  jornadas,  llevándoles  las  cargas  y  comida  ne- 
cesaria, y  los  tornaron  denbiar  los  españoles  a  su  tie- 
rra sin  hazerles  daño  alguno. 

El  capitán  Qepeda,  después  que  se  aparto  del  Nar- 
vaez  con  la  demás  gente,  torno  a  auer  alteraciones 
entre  los  soldados  que  le  quedavan,  por  lo  qual  tuvo 
por  mas  sano  y  acertado  consejo  dexar  la  jornada  y 
boluerse  a  la  gouernacion,  y  ansi  lo  hizo  y  efetuo. 


CAPITULO  DÉCIMO  TERCIO 

En  el  qual  se  escrive  como  buelto  Pedroso  al  Nuevo  Reyno  pi- 
dió comisión  al  Audiencia  para  yr  a  poblar  en  las  prouincias 
do  Guali,  Guasquia  y  Mariquita  (1),  donde  pobló  la  ciudad 
de  San  Sevastian  de  Mariquita,  y  lo  que  subcedio  en  el  ynte- 
ritn  que  en  ella  estuvo  Pedroso. 


Era  Governador  de  Popayan,  según  se  a  dicho,  al 
tiempo  que  todas  estas  cosas  pasavan,  el  licenciado 
Francisco  Briceño,  el  qual,  ynformado  de  lo  que  en- 
tre Qepeda  y  Pedroso  pasava  y  las  sinjusticias  y 
agravios  que  a  Pedroso  se  le  auian  hecho,  le  dio 
licencia  para  quel  libremente  se  fuese  donde  qui- 
siese. 

Boluiose  Pedroso  al  Nuevo  Rreyno,  y  hallo  que  no 
auia  en  el  Gouernador  sino  Audiencia  en  la  Qiudad 
de  Santa  Fee,  en  la  qual  estavan  por  Oydores  los 
licenciados  Galarca  y  Gongora,  personas  de  grande 
equidad  y  moderación.  Fue  Pedroso  bien  recibido 
de  los  soldados  que  le  auian  seguido,  y  por  ellos  per- 
suadido que  boluiesen  a  la  prouincia  de  Mariquita  y 
Guali  y  las  otras  tierras  comarcanas  a  poblar  vn  pue- 
blo, pues  la  primera  vez  que  con  el  avian  ydo  salie- 


(1)    En  Bogotá:  Guali guas,  Quindo  y  Mariquita. — Quindo 
no  dice  el  original. 
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ron  a  este  efeto  y  por  su  deshordenada  codicia  auian 
pasado  a  donde  auian  padecido  las  calamidadesy  tra- 
bajos dichos.  Certificavanle  a  Pedroso,  y  el  lo  cono- 
cía asi,  que  pues  en  la  prouincia  de  Tocayma,  en  el 
rrio  del  Venadillo,  avia  descubiertas  minas  de  oro, 
que  muy  mejor  se  podrían  descubrir  abaxo,  en  las 
tierras  de  Mariquita,  por  tener  la  tierra  muy  mejor 
dispusicion  y  comodidad  para  ello,  según  el  conoci- 
miento y  esperiencia  de  algunos  de  los  soldados  que 
por  aquella  tierra  auian  andado. 

El  capitán  Pedroso,  como  hallo  tan  entera  volun- 
tad en  los  soldados,  que  eran  los  que  auian  de  po- 
blar y  sustentar  la  tierra,  no  fue  en  cosa  ninguna  pe- 
rezoso, antes  con  la  diligencia  y  solicitud  necesaria 
hablo  a  los  Oydores  que  le  diesen  licencia  y  con- 
ducta para  que  el  pudiese  boluer  con  gente  a  aque- 
lla tierra  y  prouincias  de  Guali,  por  donde  el  auia 
andado  y  visto  y  descubierto,  y  que  en  ellas  pudiese 
poblar  vn  pueblo. 

Concediéronle  los  Oydores  la  facultad  que  pedia,  y 
el,  vsando  della,  junto  la  gente  que  pudo,  que  serian 
hasta  quarenta  hombres,  y  con  ellos  se  fue  derecho, 
como  hombre  que  ya  savia  el  camino,  a  la  tierra  y 
prouincia  dicha,  donde  hizo  y  nombro  sus  caudillos 
y  comenco  a  enbiar  soldados  por  las  poblazones  de 
los  yndios  a  pacificarlos  y  traherlos  de  paz,  y  que  co- 
rriesen y  viesen  los  naturales  que  en  la  prouincia 
auia,  para  que  mas  cómodamente  el  pudiese  rrepar- 
tirlos  entre  los  soldados,  sin  fraude  ni  engaño  de  nin- 
guno. 

De  las  primeras  salidas  que  se  hizieron  fue  a  la  po- 
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blazon  llamada  Vrina,  cuyos  naturales  se  juntaron  y 
tomando  las  armas  en  la  mano  vinieron  sobre  los  es- 
pañoles y  acometiéndoles  muy  briosamente  les  ma- 
taron a  Juan  López  de  Ganvoa  y  a  Villanueva  y  otros 
dos  anaconas,  con  que  los  yndios  cobraron  muy 
grande  animo  y  los  soldados  españoles  quedaron 
algo  amedrentados  y  con  temor  de  que  no  les  hizie- 
sen  mas  daño,  porque  avnque  en  está  primera  arre- 
metida, con  rrecibir  el  daño  dicho,  fueron  rebatidos, 
los  soldados  temieron  que  juntándose  en  mayor  can- 
tidad y  numero  de  yndios,  tornasen  a  venir  sobre 
ellos  y  les  hiziesen  doble  daño,  y  ansi  se  boluieron 
con  mas  breuedad  de  la  que  quisieran  adonde  Pe- 
droso  auia  quedado  alojado  con  la  demás  gente.  Fue 
en  esta  salida  por  caudillo  de  la  gente  el  capitán  Gon- 
calo  Diaz,  gallego  de  nación. 

El  capitán  Pedroso,  viendo  el  mal  subceso  de  sus 
soldados,  y  que  sin  dexar  castigado  el  atreuimiento 
de  los  yndios  se  avian  buelto,  tomo  consigo  vna  parte 
de  los  españoles  y  boluio  a  la  poblazon  de  Vrina, 
donde  hizo  algún  castigo  y  estrago  en  los  yndios,  de 
suerte  que,  en  pocos  dias,  después  de  auer  andado 
aquella  poblazon  y  otras  a  ella  comarcanas,  y  holla- 
dolas  con  algún  rigor,  constriño  a  los  naturales  a  que 
les  saliesen  de  paz  y  les  fuesen  amigos  y  feudatarios; 
y  hecho  esto  en  aquella  parte  de  Vrina  que  parecía 
ser  mas  necesario,  discurio  por  toda  la  tierra  y  po- 
blazones  della,  y  después  de  auerla  andado  y  auerle 
salido  de  paz  todos  los  yndios  della,  se  boluio  a  su 
alojamiento,  donde  por  el  año  de  mili  y  quinientos 
y  cinquenta  y  dos,  pobló  la  ciudad  de  San  Sevastian 
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de  Mariquita  en  el  sitio  y  lugar  que  oy  permanece; 
nonbro  sus  Alcaldes  y  Regidores  y  los  otros  Oficiales 
necesarios  para  el  govierno  de  la  rrepublica.  Fueron 
primeros  Alcaldes  en  este  pueblo  Francisco  de  Arce 
y  Juan  de  Barrios,  entranbos  de  nación  gallegos;  y 
como  avn  en  esta  sazón  Pedroso  no  auia  repartido 
los  naturales  entre  los  españoles,  para  que  cada  qual 
acudiese  a  su  depositario  o  a  servirle,  hizo  de  común 
venir  al  lugar  donde  se  auia  poblado  gran  cantidad 
de  yndios  para  que  hiziesen  las  casas  y  buhios  de  los 
españoles,  lo  qual  acabado,  los  barbaros  miraron  en 
que  en  el  lugar  no  auia  muchos  españoles,  y  que  en 
su  couparacion  dellos  eran  muy  pocos,  y  parecien- 
doles  que  si  ellos  se  juntasen  y  los  acometiesen  en 
dos  partes,  que  los  podrían  a  todos  matar  o  hechar 
de  sus  tierras,  consultáronlo  entre  si  y  determinaron 
de  hacerlo. 

El  horden  que  los  barbaros  dieron  para  hefetuar 
su  maldad,  fue  que  juntándose  la  mayor  cantidad 
que  dellos  se  pudiesen  juntar,  se  partiesen  en  dos 
partes,  y  la  vna  se  enboscase  junto  al  pueblo  para 
quando  fuese  apellidada  y  llamada,  y  la  otra  viniese 
con  su  disimulada  cautela  de  paz  al  pueblo  y  dixesen 
a  Pedroso  que  venian  a  cabar  y  hazer  alguna  la- 
branca  en  la  parte  que  se  les  mandase,  y  que  asi  yrian 
con  los  que  auian  de  cabar  algunos  españoles  a  si- 
tuarles el  lugar  y  tenian  lugar  de  dar  en  ellos  a  su 
salvo  y  en  el  proprio  tiempo  hadan  lo  raesmo  en  el 
pueblo  los  de  las  enboscadas,  y  los  vuos  por  vn  cavo 
y  los  otros  por  otro  podrían  conseguirlo  que  preten- 
dían; y  con  este  acuerdo  los  barbaros  se  juntaron,  y 

Tomo  I.  47 
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los  vnos  se  enboscaron  y  los  otros  entraron  en  el 
pueblo  con  la  demanda  y  cautela  dichas. 

Pedroso,  considerando  que  comedimiento  tan  libe- 
ralmente  hecho  en  ninguna  manera  podia  ser  sin- 
cero ni  llano,  sino  con  algún  doblez,  saco  cinco  yn- 
dios  de  entre  los  demás,  que  dixeron  ser  los  princi- 
pales o  caciques  de  la  demás  gente,  y  la  otra  turva 
multa  enbio  con  quinze  soldados  algo  apartados  del 
pueblo,  a  vna  vega,  donde  hiziesen  la  labranca  que 
dezian  querer  hazer.  E  ydos  estos  aparto  vno  de  los 
principales  y  preguntóle  la  cavsa  de  su  venida  y  lo 
que  los  yndios  pretendían  hazer.  El  bárbaro,  sin  nin- 
gún temor  de  recibir  castigo,  dixo  claramente  lo  que 
thenian  ordenado  y  tragado  entre  todos  los  yndios, 
y  como  esta  van  enboscados  muy  gran  cantidad  dellos 
junto  al  pueblo.  Aparto  Pedroso  a  este  y  tomo  a  otro 
de  los  principales  e  ynterrogole  sobre  el  hecho,  y  dio 
la  mesma  relación;  y  como  fuese  certificado  de  la 
traycion,  enbio  con  presteza  a  llamar  los  soldados 
questavan  viendo  hazer  la  labranca  a  los  yndios,  los 
quales  venidos  entrególes  los  cinco  principales  para 
que  a  su  voluntad  hiziesen  dellos,  de  suerte  que  que- 
dasen castigados  de  su  maldad  y  traydor  atrevi- 
miento y  que  en  aquellos  fuesen  asimismo  castigados 
los  demás  deliquentes  por  no  derramar  mucha  san- 
gre de  aquellos  yndios  que  pretendían  y  querían  con- 
servar para  su  seruicio. 

Los  soldados  tomaron  los  cinco  yndios,  y  a  los  tres 
ahorcaron,  y  a  los  dos  enpalaron,  con  cuyas  muertes 
quedaron  tan  hostigados  y  escarmentados  los  demás 
que  nunca  tornaron  dende  en  adelante  por  mucho 
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tiempo  a  yntentar  ningunas  novedades,  especial- 
mente los  de  Guali,  Guasquia  y  Mariquita,  mas  desde 
en  adelante  vinieron  al  pueblo  a  servir  en  domestica 
servidumbre,  lo  qual,  visto  por  el  capitán  Pedroso,  los 
rrepartio  y  dio  en  deposito  a  todos  los  que  lo  auian 
trabajado  en  aquella  tierra;  y  dexando  por  su  the- 
niente  al  capitán  Gonzalo  Diaz,  se  vino  a  la  ciudad 
de  Santa  Fee,  a  dar  quenta  de  lo  que  avia  hecho  a 
los  Oydores. 

Goncalo  Diaz  se  dio  a  buscar  minas  de  oro,  y  dende 
cierto  tiempo  se  descubrieron  las  que  oy  en  dia  se  la- 
bran en  el  rrio  y  quebrada  de  Guali  y  en  los  cerros 
que  aora  llaman  el  Real  Viejo,  donde  se  a  sacado  y 
saca  mucho  oro,  y  fino. 


CAPITULO  DÉCIMO  CUARTO 

En  el  qual  se  escrive  como  con  el  alzamiento  general  que  ovo 
el  aüo  de  cinquenta  y  seys  se  alearon  tanbien  los  yndios  de 
Mariquita  y  los  de  la  ysleta  del  Riio  grande,  y  como  fueron 
todos  pacificados. 


Los  naturales  e  yndios  de  la  prouincia  y  poblazo- 
nes  de  Mariquita,  desde  el  tienpo  que  he  referido 
hasta  el  año  sucesibe  de  cinquenta  y  seys,  sirvieron 
a  sus  encomenderos  pacificamente,  sin  auer  nin- 
gún (1)  remouimiento  ni  alcamiento  entre  ellos,  avn- 
que  (2)  allende  de  los  otros  seruicios  hordinarios 
que  lea  hazian,  como  era  labrar,  cabar,  senbrar,  sus- 
tentarles y  hazerles  las  casas,  les  davan  sus  hijos  e 
hijas  para  que  les  sirviesen,  no  solo  en  sus  casas  mas 
en  las  minas,  sacando  oro. 

Fue,  pues,  por  fin  del  año  dicho  vn  alcamiento  ge- 
neral entre  toda  la  gente  de  aquella  nación  panches, 
que  parece  que  por  ynfluencia  de  algún  astro  o  es- 
trella de  pésima  constelación,  vinieron  a  vn  mesmo 
tiempo  a  conspirar  todos,  comentando  desde  la  pro- 
uincia de  Tocayma  y  avn  desde  los  confines  de  Bo- 


íl)   En  Bogotá  se  omite  ningún. 

(2)    En  Bugotá:  con  que  en  \ez  de  aunque. 
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gota,  donde  llega  y  participa  esta  gente  pancha.  Fue 
la  conspiración  discurriendo  por  los  naturales  de 
Ivague  y  Cartago  y  toda  la  prouincia  de  los  Palen- 
ques, ques  donde  agora  están  poblados  los  pueblos 
y  ciudades  de  Vitoria  y  los  Remedios,  y  vltimamente 
llego  este  planeta  o  sino  (1)  a  los  naturales  de  la 
ciudad  de  Mariquita,  los  quales,  siendo  persuadidos 
de  algunos  de  sus  vezinos  a  que  quitasen  la  obedien- 
cia a  sus  encomenderos,  como  los  yndios  de  los  otros 
pueblos  y  ciudades  comarcanas  lo  auian  hecho,  so 
color  de  que  siendo  la  conspiración  general  entre 
todos  los  naturales,  avria  comodidad  para  arruynar 
los  pueblos  y  hechar  los  españoles  dellos. 

Los  yndios  de  Mariquita,  como  no  eran  menos 
amigos  de  novedades  ni  enemigos  de  su  libertad, 
que  tan  de  veras  en  esta  general  rrebelion  se  les 
prometía,  comentáronse  a*  alear  y  abstenerse  de  ser- 
vir a  los  españoles,  según  antes  lo  solian  hazer;  y 
para  poner  pavor  y  amedrentar  de  veras  a  los  espa- 
ñoles, comentaron  a  tomar  las  armas  en  las  manos  y 
a  venir  sobre  el  alojamiento  y  rancheria  de  las  mi- 
nas del  oro,  dando  algunas  guaca  varas  a  los  españo- 
les que  alli  estavan,  procuravan  ynpedir  y  estorvar 
que  no  se  sacase  oro. 

Los  yndios  de  la  ysleta  del  Rrio  grande,  siguiendo 
en  esto  la  común  opinión,  mataron  a  Luys  Biuás,  su 
encomendero,  caballero  natural  de  Medina  del  Cam- 
po, hijo  del  alcayde  de  la  Mota,  estando  entre  ellos 
descuydado  y  pacifico,  como  otras  vezes  solia  ha- 


(l)    En  Bogotá:  o  sirio. 
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zerlo,  y  con  este  malvado  hecho  comentaron  estos 
yndios  a  hazer  obras  que  correspondiesen  con  su 
malvada  yntencion  y  hecho.  Andavan  por  el  Rrio 
grande  en  canoas,  salteando  los  navegantes  y  ca- 
minantes, ympidiendoles  que  no  pasasen  por  allí 
para  ariba  ni  para  abaxo,  con  lo  qual  ínpedian  de 
todo  punto  la  prouision  de  vituallas  para  las  mi- 
nas, que  por  temor  de  no  ser  asaltados  y  muertos 
destos  barbaros,  que  a  manera  de  piratas  thenian 
con  sus  canoas  tomados  los  pasos  del  rio  por  la 
vna  y  otra  parte  de  la  ysleta,  no  auia  español  que 
se  quisiese  aventurar  a  pasar  el  rrio,  y  a  esta  causa 
casi  avian  cesado  el  labrarse  las  minas  y  el  sacarse 
dellas  oro,  con  lo  qual,  mas  que  con  otro  genero  de 
guerra,  auia  mas  peligro  y  riesgo  de  despoblarse  el 
pueblo. 

Y  viendo  los  vezinos  de  Mariquita  que  avnque 
auian  muchos  dias  que  avian  enbiado  por  socorro  o 
facultad  a  la  rreal  Audiencia,  con  que  pudiesen  cas- 
tigar la  rrebelion  y  delitos  cometidos  por  los  natu- 
rales, no  les  era  dada  respuesta  ninguna  y  que  en  la 
tardanca  de  atajarse  y  castigarse  los  delitos  que  los 
yndios  cometían  avia  evidente  peligro,  acordaron 
ellos  por  su  propria  autoiidad  rremediarlo  y  casti- 
garlo, avnque  con  peligro  de  sus  haziendas  (1),  por- 
que por  muchos  y  muy  justos  respetos  thenia  la  Au- 
diencia prohibido  que  las  ciudades  ni  Cabildos  no 
enbiasen  a  castigar  ningunos  yndios  por  graves  de- 
lictos  que  hiziesen,  atento  a  los  excesos  que  en  el 


(li     En  Bogotá  se  omite  de  sus  haziendas. 
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castigarlos  se  cometían,  porque  tanta  pena  se  dava 
al  ynocente  como  al  culpado,  y  a  las  vezes  mas  y 
tanta  al  delinquente  como  al  salvo,  y  no  avia  guar- 
dar tela  ni  termino  de  juizio  en  cosa  ninguna,  sino 
discurrir  por  las  poblazones  a  hecho,  donde  paga- 
van  chicos  y  grandes,  varones  y  mujeres;  y  atento 
a  estas  seueridades  auia  el  Audiencia  castigado  a  al- 
gunos crueles  hombres  que  las  auian  cometido,  y  lo 
mesmo  hizieran  en  los  vezinos  de  Mariquita  si  hizie- 
ran  algún  castigo  desordenado,  por  lo  qual,  como 
he  dicho,  estavan  temerosos  y  no  se  querían  entre- 
meter en  castigar  sus  rrebeldes  ni  menos  querían 
que  su  pueblo  se  perdiese. 

Consultaron  entre  si  los  vezinos  lo  que  devian  ha- 
zer  para  allanar  la  ysleta  del  Rrio  grande,  que  era 
donde  mas  daño  les  venia,  y  tuvieron  por  mas  sano  y 
acertado  consejo  quel  Cavildo  eligiese  vn  caudillo  e 
alguazil  que  fuese  a  prender  los  culpados  en  la 
muerte  de  Luys  Biuas  y  asegurar  el  paso  del  rrio. 
Nonbraron  para  este  hefeto  de  yndustria  a  vn  Alonso, 
moco  o  criado  de  vn  vezino  de  aquel  pueblo,  para 
que  como  honbre  suelto  y  que  no  thenia  hazienda 
que  perder,  hiziese  lo  que  le  pareciese  en  los  yndios, 
porque  no  vbiera  persona  ninguna  que  caudal  tu- 
viera que  quisiera  aceptar  el  cargo  de  alguazil  para 
aquel  hefeto,  temiendo  el  daño  y  perdida  que  dello 
se  le  podía  seguir.  Hecho  el  nombramiento  de  Alonso 
por  alguazil,  se  juntaron  hasta  catorze  vezinos  con 
otros  españoles  criados  suyos,  y  con  las  mas  armas 
que  pudieron  de  arcabuzes,  espadas  y  rodelas,  se 
fueron  la  buelta  de  la  ysleta  debaxo  del  dominio  y 
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jurisdicción  de  Alonso  el  alguazil,  en  las  canoas  que 
ovieron  menester,  navegando  el  rrio  grande  arriba, 
y  llegados  que  fueron  junto  a  la  ysla  y  queriendo 
saltar  en  ella  para  allanarla  y  hazer  lo  que  les  con- 
venia, fueron  rebatidos  por  la  furia  y  canalla  de  los 
barbaros  que  en  aquella  ysleta  estavan  recogidos, 
que  entre  naturales  y  forasteros  serranos  que  se  les 
auian  llegado  y  juntado,  auia  mas  de  seyscientos  yn- 
dios  de  pelea,  los  mas  de  los  quales  todos  eran  fle- 
cheros, y  con  sus  arcos  y  flechas  auian  forcado  a  los 
españoles  a  que  se  retirasen  y  no  les  entrasen  en 
tierra,  lo  qual  hizieron  los  barbaros  con  muy  gentil 
denuedo  y  brio.  Los  nuestros  se  rretiraron  a  la  tie- 
rra firme  que  mas  cercana  thenian,  y  saltando  en 
tierra  hizieron  alli  sus  rre paros  para  que  las  flechas 
de  los  yndios  descubiertamente  no  les  hiziesen  daño 
ni  mal  alguno.  Los  rreparos  y  valuartes  eran  palos 
hincados  en  el  suelo,  y  por  lo  alto  dellos  atravesa- 
das varas  de  donde  se  colgavan  todo  genero  de  man- 
tas y  fregadas  floxamente  tendidas,  para  que  dando 
en  ellas  las  flechas  perdiesen  parte  de  la  furia  y  se 
detuviesen,  de  suerte  que  ya  que  pasasen  no  les  pu- 
diesen hazer  daño.  Los  yndios,  asi  mesmo  en  su 
ysla,  cerca  del  agua,  hazian  palicadas  y  palenques 
con  algunos  hoyos  o  cavas  donde  los  barbaros  se 
metian  y  cubriendo  alli  sus  cuerpos  tiravan  mas  se- 
guramente sus  flechas  contra  los  nuestros,  porque 
temían  grandemente  los  yndios  el  daño  de  los  ar- 
cabuzes,  y  con  estos  reparos  les  parecían  que  esta- 
van algo  anparados  y  con  alguna  defensa  de  las  va- 
las,  y  hazian  harto  mas  daño  con  esta  su  manera  de 


Y    NUEVO    REINO    l>K    (¡«AÑADA  745 

trincheras  a  los  españoles  que  no  los  españoles  a 
ellos. 

Estuviéronse  algunos  dias  cada  qual  en  su  puesto, 
sin  que  los  nuestros  pudiesen  ni  osasen  arronjarse  al 
agua  en  las  canoas  a  saltar  los  enemigos,  por  la  gran 
guardia  que  entre  si  tenían  de  noche  y  de  dia  en  su 
ysla;  y  como  la  navegación  de  las  canoas  es  tan  frágil 
y  peligrosa  y  el  rrio  tan  hondable,  temían  no  les  su- 
cediese alguna  general  desgracia  que  hiziese  mas 
yrremediable  el  daño  y  alzamiento  de  los  yndios;  y 
asi  estuvieron  muchas  vezes  por  dexar  lo  comentado 
y  boluerse  a  su  pueblo;  mas  vian  y  considera  van  que 
si  no  hechavan  los  varbaros  de  la  ysla  y  aseguravan 
aquel  paso,  que  ellos  no  podían  biuir  ni  tener  ningún 
sustento,  pues  todo  les  auia  de  emanar  de  la  labor  de 
las  minas,  la  qual  en  la  manera  dicha  ympidian  los 
yndios. 

Estando  en  esta  confusión  y  avn  aflicion,  vinieron 
a  los  españoles  muchos  yndios  de  pueblos  comarca- 
nos, que  en  lenguaje  eran  diferentes  de  los  ysleños  y 
por  muchos  rrespetos  sus  enemigos,  de  quien  desoa- 
van  auer  y  tomar  particular  venganza,  porque  como 
estos  yndios  de  la  tierra  firme  que  se  vinieron  a  ofre- 
cer a  los  nuestros  pasavan  muchas  vezes  por  el  rrio 
navegando  por  junto  a  la  ysla,  los  yndios  ysleños  sa- 
lían a  ellos  y  los  salteavan  y  matavan  y  comían  por 
ser  de  diferente  nación  y  venedizos  en  aquella  tierra 
y  poblados  en  ella  tiranamente,  porque  por  cierta 
seca  que  en  tiempo  de  sus  mayores  ovo  en  tierras 
muy  apartadas  deste  rio  donde  la  prosapia  destos 
barbaros  era  natural,  auian  venido  muy  gran  can- 
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tillad  de  gente  retirándose  a  el  Rio  grande,  en  cu- 
yas rriberas  hizieron  asiento;  y  como  los  pasados  de 
los  ysleños  eran  naturales  de  las  rriberas  del  Rio, 
quisieron  hechar  los  venedizos  de  sus  tierras,  y 
como  eran  muchos  no  pudieron  y  ansi  se  sustenta- 
ron con  continuas  guerras  y  enemistades  que  entre 
ellos  auia. 

Hecha,  pues,  confederación  y  aliganca  entre  los 
españoles  y  los  yndios,  los  vnos  con  las  flechas  y  los 
otros  con  los  arcabuzes,  comentaron  a  dar  contina 
batería  desde  donde  estavan  a  los  enemigos;  pero  de 
ninguna  cosa  les  prestava  ni  ningún  efeto  hazian  con 
ello,  por  estar  los  yndios  de  la  ysla  tan  fortificados  y 
reparados  como  estavan.  La  ultima  determinación 
que  los  nuestros  tomaron  y  que  mas  les  presto,  fue 
atar  en  algunas  flechas  algunos  botafuegos  o  me- 
chones hechos  de  trapos  viejos  llenos  de  acufre  y 
otros  vetunes  que  aviban  el  fuego,  y  encendidos  los 
tiraban  a  las  casas  de  los  yndios,  de  donde  rresul- 
to  pegarse  fuego  en  algunos  buhios,  y  los  yndios, 
no  pudiendo  apagarlo  acudiendo  a  matarlo,  eran  ma- 
lamente heridos  de  las  flechas  y  arcabuces  de  los 
nuestros.  El  viento  que  corría  era  recio,  con  lo  qual 
se  hizo  en  breve  tiempo  el  yncendio  de  los  buhios 
ynrreparable  y  enpecible  a  los  enemigos  y  andavan 
todos  turvados  y  alborotados,  procurando  por  to- 
das las  vias  y  modos  a  ellos  posibles  remediar  el 
fuego. 

Los  nuestros,  aprovechándose  de  la  ocasión  que  en 
las  manos  thenian,  con  yncreyble  presteza  saltaron 
en  las  canoas  y  pasaron  a  la  ysla,  sin  rrecibir  ningún 
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daño  ni  que  por  los  enemigos  les  fuese  hecha  ningu- 
na rresístencia.  Acrecentóse  con  esto  la  turvacion  y 
aflicion  de  los  de  la  ysla,  de  tal  suerte  que  tomaron 
por  mejor  y  mas  saludable  consejo  arojarse  al  agua 
que  rrendirse  a  los  españoles,  y  ansi,  vnos  nadando 
y  otros  asidos  a  palos  y  otros  a  sus  compañeros  y 
hermanos,  los  hijos  a  los  padres,  las  criaturas  con  sus 
madres  y  muchas  yndias  con  dos  y  tres  niños  carga- 
dos, todos  yvan  navegando  o  hechos  voya  el  rrio 
abaxo,  y  vnos  salían  a  tierra,  otros  se  sumían  e  hun- 
dían en  el  agua  por  no  saber  nadar,  otros  eran  are- 
batados  de  la  crueldad  de  los  caymanes  y  de  otros 
pescados  y  sumergidos  en  lo  hondo  del  rrio,  y  ansi 
cada  qual  auia  vario  suceso,  según  le  ayudava  y  fa- 
vorecía su  fortuna  (1);  pues  de  otros  muchos  yndios 
e  yndias  e  criaturas  que  defendiéndose  con  obstina- 
ción quedaron  en  los  buhios,  no  se  que  dezir,  sino 
que  allí  perecieron  abrasados  del  yncendio  gentes  de 
todo  sexu,  y  ansi  fue  mucha  la  gente  que  con  este 
asalto  y  saco  pereció,  de  suerte  que  nunca  mas  se 
boluio  a  poblar  este  lugar  de  sus  proprios  naturales 
ni  de  otros  ningunos. 

Sucedió  este  cruel  suceso  o  hecho  la  víspera  de  San 
Juan  del  año  de  cinquenta  y  siete,  y  el  caudillo  o 
alguazil  Alonso,  quedando  muy  ufano  desta  Vitoria, 
dende  a  pocos  dias  pago  su  maldad  en  poder  de  vnos 
yndios  que  mas  abaxo  desta  ysla,  en  la  rribera  del 


(1)  Las  palabras  según  le  ayudava  y  favorecía  su  fortuna 
están  tachadas  en  el  original,  y  por  ello  se  han  omitido  en  la  edi- 
ción de  Bogotá. 
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proprio  Rio  havitavan,  que  dándole  cruel  muerte  (1) 
administraron  la  execucion  de  la  justicia. 

Para  el  castigo  de  Ibague,  y  Tocayma,  y  Mariquita 
fue  proveydo  por  la  rreal  Audiencia  el  capitán  Asen- 
sio  de  Salinas,  que  con  la  gente  necesaria  corriese 
estas  prouincias,  el  qual,  después  de  auer  asegurado 
las  que  mas  necesidad  thenian,  que  eran  las  de  Iba- 
gue y  Tocayma,  se  vino  con  la  gente  y  soldados  que 
a  su  cargo  thenia  a  las  prouincias  de  Mariquita,  y 
según  dizen  algunos,  a  rruego  de  los  proprios  vezi- 
nos;  pero  desque  junto  a  su  pueblo  los  vieron,  con  la 
turva  de  soldados  que  consigo  traya,  temiendo  los  de 
Mariquita  la  ruyna  y  asolación  de  sus  naturales,  le 
enbiaron  a  requerir  que  se  saliese  de  su  tierra  con  la 
gente  que  traya.  Salinas,  lo  mas  cuerdamente  (2)  que 
pudo,  sin  dar  ocasión  de  escándalo  ni  tumulto,  por- 
que algunos  de  sus  soldados  lo  deseavan,  se  fue  a  la 
prouincia  de  Guali,  donde  anduvo  algunos  dias  paci- 
ficando aquellos  naturales  con  daño  y  riesgo  suyo  y 
de  sus  soldados,  por  ser  los  yndios  muy  belicosos  y 
la  tierra  asperissima,  sin  poderlos  domar  y  pacificar, 
y  de  aqui  paso  con  los  que  le  quisieron  seguir  a  la 
prouincia  de  los  Palenques,  donde  pobló  la  ciudad  de 
Vitoria,  según  que  adelante  se  contara,  y  dende  en 
adelante  los  naturales  de  Mariquita  an  estado  muy 
pacificos  y  amigos  de  los  españoles,  y  las  minas 
siempre  se  an  labrado  y  beneficiado  y  sacado  dellas 


(1)  En  Bogotá:  que   dándole  cruelmente  en  vez   de  cruel 
muerte. 

(2)  En  Bogotá:  acertadamente  en  vez  de  cuerdamente. 
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oro.  A  ávido  en  este  pueblo  diuersos  Corregidores 
hasta  este  nuestro  tiempo,  de  los  quales  ay  poco  que 
escribir,  porque  solamente  se  ocuparon  en  la  admi- 
nistración de  la  justicia  publica  y  no  en  guerras  ni 
otros  subcesos  de  yndios.  Solo  Don  Antonio  de  Tole- 
do, siendo  alcalde  el  año  de  sesenta,  salió  con  gente  y 
pobló  la  villa  de  La  Palma,  de  cuya  conquista  y  po- 
blación adelante  se  dirá. 


LIBRO  NOVENO 


EN  EL  LIBRO  NONO  SB  E8CRIUB  Y  TRATA  DH¡  LA  POBLACIÓN  T 
FUNDACIÓN  lia  LA  C'UDAD  DM1  Sa>J  JüAN  DB  LOS  L1LAN0S,  HE- 
CHA poh  Juan  de  Avellaneda  Tem  ño,  y  la  d  screcion  de 

AQUELLA  T  EHRA  Y  ALGUNAS  CoSAS  NOTABLES  ACERCA  DE  LAS 
CULKBRAS  V  KIERoS  ANIMALES  QUE  EN  E-LA  SB  CRIAN,  COX  AL- 
GUNAS COSTUMBRES  Y  OPINIONES  DE  LOS  NATURALES  B  YNDIOS 
DBLLA  Y  ALGUNOS  PARTICULARES  SUCESOS  DESPAÑOLES. 


CAPITULO  PRIMERO 

En  el  qual  se  escrive  como  el  capitán  Juan  de  Avellaneda  Te- 
miño,  por  comi-ion  que  el  Audieucia  del  Nuevo  Reyno  le  dio 
para  buscar  minas  de  oro,  entro  con  ciertos  españoles  en  la 
prouiucia  de  los  Guayupes. 

La  ciudad  de  San  Juan  de  los  Llanos,  puesta  y  po- 
blada en  las  faldas  y  cordillera  del  Nuevo  Reyno,  en 
las  otras  sus  vertientes  que  corren  o  caen  sobre  los 
llanos  de  Venencuela,  tuvo  origen  el  año  del  Señor 
de  mili  e  quinientos  e  ginquenta  y  cinco,  governando 
el  distrito  del  Nuevo  Rreyno  los  oydores  y  licencia- 
dos Montano  y  Brizeño;  y  porque  aya  entera  noticia 
de  su  fundación  y  de  su  fundador  y  de  algunos  par- 
ticulares sucesos  que  en  ella  a  ávido,  es  de  saber  que 
en  copañia  del  theuiente  Niculas  Fedreman,  que  por 
via  de  Venecuela  entro  en  el  Reyno,  luego  que  se 
pobló,  según  atrás  queda  dicho,  y  adelante  mas  lar- 
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gañiente  se  dirá,  donde  trataremos  de  la  jornada 
deste  Frederaan,  entro  vn  soldado  llamado  Juan  de 
Avellaneda  Temiño,  natural  despaña,  de  vn  pueblo 
que  so  dize  Quintanapalla  (1),  junto  a  Burgos,  el  qual 
antes  de  juntarse  con  Fredeman,  avia  andado  con  el 
capitán  Herrera  en  el  rrio  de  Vriaparia  mucho  tiem- 
po, y  subido  por  el  arriba  mas  de  duzientas  leguas 
con  excesiuos  trabajos  de  hambre  y  necesidades  y 
guerras  y  otros  ynfortunios  que  en  aquella  jornada 
se  pasaron  (2),  y  salido  de  alli  entro  por  la  tierra 
adentro  de  Cubagua  en  compañía  de  Gerónimo  Or- 
tal  (3),  donde  después  de  aver  caminado  mucho 
tiempo  por  prouincias  y  tierras  yncognitas  y  obscu- 
ras y  muy  estériles  y  faltas  de  comida,  vino  a  salir  a 
las  prouincias  del  Tocuyo  y  Baraquicimeto  con  los 
capitanes  Nieto  y  Alderete,  donde  se  juntaron  con  la 
gente  de  Nicolás  Ferdeman,  y  los  Capitanes  fueron 
enbiados  a  Coro,  y  los  soldados  que  quisieron  seguir 
a  Ferdeman  le  siguieron  y  vinieron  con  el  a  este 
Reyno. 

Destas  dos  jornadas,  ansi  mesmo  que  e  referido  del 
rio  de  Vriaparia  y  de  Gerónimo  Ortal  (3),  se  da  en- 
tera noticia  en  la  segunda  parte  desta  historia,  pues 
como  Juan  de  Avellaneda  vbiese  andado  y  peregri- 
nado por  tantas  tierras  y  prouincias  quantas  en  el 
proceso  de  la  historia  rreforida  se  podra  ver,  y  al 
tiempo  que  con  el  theniente  Federman  ovo  de  entrar 


(1)     En  Bogotá:  Qicintarw polla. 
C2)     En  Bogotá  se  añade  allí. 
(3)     En  Bogotá:  Ortol. 
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en  el  Reyno,  atravesó  por  vna  pronin<;ia  de  yndios 
llamada  Guayupes,  que  esta  en  aquella  vertiente  de 
la  cordillera  que  he  referido,  donde  comunmente  los 
españoles  solían  llamar  el  pueblo  de  Nuestra  Señora. 
Parecióle  la  tierra  de  buena  dispusieron  para  tener 
minas  de  oro,  y  en  ella  avia  cantidad  de  naturales, 
avnque  no  muchos,  los  quales  después  vinieron  a  ser 
menos,  porque  como  todas  las  compañias  despañoles 
de  Coro  salían  antiguamente  a  descubrir  que  venían 
bojando  la  sierra  (1),  yvan  á  parar  y  descansaren 
esta  prouincia  destos  guayupes  y  pueblo  de  Nuestra 
Señora,  y  en  aquel  tiempo  se  hazian  esclavos  los  yn- 
dios, y  demás  desto  no  thenian  quasi  por  escrúpulo 
matar  ni  maltratar  ni  cargar  ni  sacar  de  sus  natura- 
les los  yndios,  fueron  estos  pobres  guayupes  muy 
arruynados  y  destruydos,  ansi  de  sus  personas,  mu- 
geres  y  hijos  como  de  sus  casas  y  haziendas,  porque 
antes  de  Ferdeman  estuvo  en  ellos  alojado  el  gover- 
nador  Jorge  Espira  con  mas  de  trezientos  hombres, 
muchos  dias,  y  después  del  este  theniente  Federman 
con  ciento  y  setenta  hombres,  y  después  de  Feder- 
man estuvo  Hernán  Pérez  de  Quesada,  que  salió  del 
rreyno  en  demanda  del  Dorado  con  mas  de  duzien- 
tos  hombres  y  mas  de  ocho  mili  yndios  moscas  que 
son  ruyna  i  asolación  de  todo  lo  que  por  delante  to- 
pan, y  después  de  Hernán  Pérez  de  Quesada  estuvo 
ol  general  Felipe  de  Vtre  con  otros  cien  hombres,  y 


(1)     En  Bogotá:  y  venían  bajando  la  sierra. 
El  P.  Aguado  escribió  bojando  queriendo  acaso  decir  que  ve- 
nían rodeando,  bordeando,  recorriendo  el  perímetro  de  la  sierra. 

Tomo  I.  -18 
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toda  esta  gente  se  sustentava  el  tiempo  que  en  esta 
prouincia  de  los  guayupes  estava,  de  lo  que  los  mi- 
seros yndios  thenian  para  su  sustento,  y  cada  qual 
destos  Capitanes  y  de  sus  soldados  procuraron  auer 
y  tomar  los  yndios  que  podían  desta  prouincia  y  na- 
ción, para  que  les  sirviesen;  pues  gente  que  tan  com- 
batida fue  y  tan  salteada  y  llevada  en  captiverio,  yn- 
posible  es  que  quedase  mucha  della  (1),  porque  con- 
siderado los  daños  que  en  aquellos  tiempos  se  hazian 
en  los  yndios  tan  libre  y  atrevidamente,  es  ymposible 
que  estos  guayupes,  aviendo  estado  en  ellos  las  com- 
pañías de  gentes  que  he  referido,  no  dexasen  de  ser 
tan  atribulados  y  destrocados  quanto  he  significado 
y  mucho  mas. 

Esta  tierra  le  pareció  bien,  como  he  dicho,  a  Juan 
de  Avellaneda,  por  tener  dispusieron  de  minas  de 
oro,  y  avnque  el  defeto  de  los  pocos  naturales  le 
tuvo  mucho  tiempo  resfriada  la  voluntad  de  yr  a 
poblados  o  pedir  licencia  para  ello,  la  gran  volun- 
tad y  deseo  que  de  como  suelen  dezir,  acrecentar 
honrra  thenia,  avibo  su  memoria,  y  su  memoria  a  la 
ambición  (2),  de  suerte  que  por  no  hallar  otra  salida 
mejor  donde  yr  a  poblar,  fue  ynclinado  a  pedir  esta 
jornada  de  los  guayupes,  y  avn  para  que  se  la  diesen 
los  Oydores,  la  pidió  so  color  de  yr  a  buscar  minas 
de  oro  y  descubriilas;  y  ansi  fue  que  en  el  año  dicho 
de  cinquenta  y  cinco,  aviendole  concedido  a  Juan  de 


(1)  Aquí  el  escribiente  había  dejado  dos  lineas  en  blanco, 
cuyo  espacio  aparece  tachado. 

(2)  Eu  Bogotá:  avivó  ste  memoria  á  la  ambición,  omitiéndose 
y  su  memoria. 
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Avellaneda  Temiíío  comisión  para  yr  a  buscar  minas 
de  oro  hazia  aquella  prouincia  de  los  guayupes,  junto 
en  la  ciudad  de  Santa  Fee,  donde  a  la  sazón  el  era 
vezino  y  encomendero  de  yndios,  veynte  y  cinco  es- 
pañoles con  los  quales,  después  de  aver  gastado  al- 
guna parte  de  su  hazienda  en  auiarlos  y  pertrechar- 
los de  las  cosas  necesarias,  se  metió  la  tierra  aden- 
tro, tomando  la  via  de  los  guayupes  y  atravesando 
la  cordillera  del  Rreyno,  ques  muy  alta  y  frigidissi- 
ma,  fue  a  dar  a  vna  poblazon  de  yndios  que  estava 
al  principio  y  entrada  de  los  guayupes,  cuyo  princi- 
pal o  cacique  se  dezia  Marizagua  (1),  persona  de  mu- 
cha estimación  entre  aquella  nación  guayupe,  al 
qual  Juan  de  Avellaneda  traxo  a  su  amistad  por 
mano  de  vn  Juan  Gutiérrez  de  Aguilon,  que  entendia 
muy  bien  aquella  lengua  y  era  encomendero  de  otro 
Cacique  o  principal  que  mas  cercano  a  Santa  Fee 
estava,  ya  de  muchos  dias  atrás,  puesto  en  la  servi- 
dumbre y  feudo  de  los  españoles,  a  quien  llaman 
Paz. 

Este  principal  de  la  encomienda  de  Aguilon  tenia 
antigua  contratación  y  amistad  con  el  cacique  Mari- 
zagua, que  yva  ansi  mesmo  con  Juan  de  Avellaneda 
y  la  demás  gente,  por  cuya  intercesión  e  a  ynportu- 
nac/ion  de  Avellaneda,  el  cacique  Marizagua  enbio  a 
hablar  a  cjertos  principales  de  los  guayupes,  llama- 
dos Yayay,  Quere,  Camaxagua  (2),  haziendoles  saber 
como  estavan  alli  en  sus  pueblos  los  españoles  di- 


(1)  En  Bogotá:  Narizagua. 

(2)  En  Bogotá:  Comajaguo. 
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ehos,  que  pretendían  pasar  adelante  a  sus  poblazo- 
nes  a  vibir  entre  ellos,  y  que  según  con  el  las  mues- 
tras auian  dado,  ora  gente  que  ni  hazia  ni  pretendía 
hazer  ningún  mal  ni  daño  a  los  yndios,  antes  les  tra- 
taban bien  y  amigablemente  y  les  davan  de  lo  que 
tenían,  entre  los  quales  venia  Aguilon,  español  a 
quien  el  tenia  particular  amistad  y  voluntad,  y  en- 
tendía que  les  seria  favorable,  y  de  que  el  principal 
o  capitán  de  los  españoles  deseaba  verlos  en  su 
amistad,  que  le  parecía  que  debían  ganarle  por  la 
mano  y  ser  su  amigo  y  venirle  a  uisitar,  pues  des- 
pués de  fuerca  o  de  grado  lo  auian  de  venir  a  hazer. 

Estas  palabras  del  cacique  Narizagua  (1),  avnque 
por  terceras  personas  dichas,  pudieron  tanto  con  los 
caciques  y  principales  de  los  guayupes,  que  a  la  ora 
que  a  sus  orejas  llegaron  se  partieron  cada  qual  con 
los  mas  yndios  que  pudieron  para  adonde  Avellane- 
da estava,  del  qual  fueron  recibidos  amigablemente 
y  exortados  y  rogados  para  que  les  fuesen  perpe- 
tuos y  leales  amigos  e  tributarios,  y  dándoles  algu- 
nas cosas  de  resgates  de  españoles,  como  son  quen- 
tas  de  vidrio  y  cuchillos,  los  yndios  y  principales  les 
prometieron  de  serles  amigos  y  de  hazer  todo  lo  que 
les  mandasen  sin  exceder  en  cosa  ninguna,  dando 
muestras  de  todo  contento  y  alegría  en  saber  y  en- 
tender que  yvan  a  vivir  entre  ellos. 

El  cacique  Narizagua  yntercedio  y  tercio  en  esta 


(i)  Aquí  cambia  otra  vez  el  autor  el  nombre  del  cacique, 
cosa  cu  el  frecuente,  y  en  vez  de  Marizagua,  que  repetidamen- 
te lia  escrito  antes,  pone  de  nuevo  Narizagua. 


Y   NUEVO   REINO    DE   GRANADA  757 

confederación  y  amistad  todo  lo  que  pudo,  que  fue 
mucha  parto  para  ello.  También  como  Aguilon,  es- 
pañol, era  persona  que  entendía  muy  bien  la  lengua 
destos  barbaros,  y  les  hablava  mas  desenbueltamon- 
te  palabras  regaladas  y  amorosas,  hizose  de  todo 
punto  fixa  el  amistad,  con  lo  qual  se  partió  Avella- 
neda y  los  demás  españoles  que  con  el  estavan,  del 
pueblo  de  Narizagua  adelante,  llevándoles  los  yndios 
guayupes  que  alli  auian  venido  con  los  principales 
arriba  nombrados,  todo  su  fardaje;  y  para  que  la 
paz  y  amistad  destos  barbaros  fuese  enteramente 
guardada,  y  la  de  los  demás  mejor  se  pudiese  conse- 
guir y  alcanzar,  mando  Avellaneda  por  pregón  y  or- 
dena nca  publica,  con  graues  penas  sobre  la  obser- 
uancia  della,  que  no  se  les  tomase  a  los  yndios  nin- 
guna cosa  de  sus  haziendas  ni  labrancas,  ni  se  les 
maltratasen  sus  personas,  ni  en  sus  casas  entrasen 
ningunas  personas,  y  que  la  comida  se  les  compra- 
se con  cuchillos  y  quentas  y  otras  cosas  de  poco  va- 
lor que  los  yndios  thenian  en  mucha  estimación,  con 
la  qual  manera  de  mercado  y  feria,  y  con  ver  que  no 
se  les  hazia  ningún  daño  ni  se  les  tomava  cosa  algu- 
na por  fuerza,  no  solo  se  afirmaron  y  conservaron 
en  la  paz  y  amistad  de  los  españoles,  pero  persua- 
dieron en  vreve  tiempo  a  todos  sus  comarcanos  y 
vezinos  a  que  hizie^en  lo  mismo,  y  ansi,  mediante 
esta  buena  horden,  en  breve  tiempo  tuvo  Avellaneda 
todos  los  yndios  guayupes  de  paz  y  sus  amigos  pues- 
tos en  su  subjecion;  y  caminando  por  sus  tierras  y 
poblazones,  bien  servido  y  aconpañado  de  los  na- 
turales y  de  sus  principales,  fue  a  alojarse  en  las  tie- 
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rras  del  cacique  Comazagua,  poblado  en  las  rriberas 
del  rrio  Ariare  de  la  otra  vanda  del,  y  Avellaneda  y 
los  demás  españoles  se  alojaron  en  la  ribera  del  pro- 
prio  rio  Ariare,  antes  de  pasalle  ni  llegar  al  pueblo 
del  cacique  Comazagua,  por  quitar  la  ocasión  de  que 
algún  soldado  se  desmandase  a  hazerle  daño. 

Convínole  reposar  en  este  alojamiento  algunos 
dias  a  Juan  de  Avellaneda,  por  traer  algo  cansados 
y  maltratados  del  camino  los  soldados,  porque  como 
la  baxada  de  la  cordillera  es  tan  larga  y  todo  lo  mas 
della  montañas,  erales  necesario  abrir  el  camino  para 
que  los  caballos  pasasen,  y  como  el  trabajo  era  mu- 
cho, y  los  soldados  entre  quien  se  repartió  pocos, 
sintiéronlo  como  era  razón. 

En  este  tiempo  de  Réquiem,  Avellaneda  procuro 
ynforinarse  de  los  natvrales  si  sabian  de  minas  de 
oro,  y  el  ansi  mesmo  considero  la  dispusicion  de  la 
tierra,  y  a  que  parte  della  auia  mejores  señales  y 
muestras  de  minas  de  oro,  porque  como  auia  mucho 
tiempo  que  con.Federman  paso  por  ella,  érale  nece- 
sario de  nuevo  rrecorrer  no  solo  la  memoria  de  lo 
pasado,  pero  todo  lo  que  auia  andado  para  dar  con 
la  quebrada  o  rrio  en  que  se  auia  visto  aparencia  o 
señal  de  oro.  Los  yndios,  como  en  esta  prouincia  ja- 
mas lo  acostumbraron  sacar,  no  supieron  dar  razón 
de  lo  que  se  les  preguntava,  y  ansi  estava  el  negocio 
mas  ciego  y  obscuro  de  lo  que  Avellaneda  quisiera. 


CAPITULO   SEGUNDO 

En  el  qual  se  escrive  la  principal  cavsa  porque  los  yndios  gua- 
yupes  no  tuvieron  guerras  con  el  capitán  Avellaneda  y  con 
los  que  con  el  entraron,  y  las  cavsas  porque  entre  otros  natu- 
rales, después  de  dada  la  paz,  se  yntentan  novedades,  y  como 
Avellaneda  enbio  vn  caudillo  a  descubrir  minas  de  oro,  y  fue- 
ron descubiertas. 


Algunas  personas  abra  que  de  parte  del  odio  y 
aborrecimiento  que  justamente  tienen  contra  los 
crueles  y  crueldades  hechas  a  los  yndios  al  tiempo 
de  entrar  a  poblar  en  nuevas  prouincias,  viendo  la 
moderada  entrada  que  Avellaneda  y  sus  soldados 
tuvieron  en  estos  guayupes,  y  la  facilidad  con  que 
fueron  atraydos  a  la  amistad  de  los  españoles  y  con- 
servados en  ella,  les  parecerá  que  todos  pudieran 
aver  hecho  lo  mesmo  y  escusado  las  guerras  y  otros 
yncendios  y  muertes  que  en  otras  partes  se  an  he- 
cho, vsando  de  aquestos  medios  de  que  Avellaneda 
vso,  o  atribuyran  esta  pacifica  entrada  a  la  buena  for- 
tuna del  Capitán  o  a  la  buena  condición  y  modera- 
ción de  los  naturales.  Ninguna  de  las  tales  cosas,  ni 
avn  los  medios  ni  ruegos  del  cacique  Narizagua  ni 
la  presencia  de  Aguilon  y  de  su  principal  cavsaron 
entero  efeto  en  lo  dicho  ni  fueran  parte  bastante 
para  escusarse  estos  yndios  de  recibir  algún  daño. 

La  cavsa  principal  de  auerse  humillado  y  pacifica- 
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do  tan  presto  fue  los  grandes  y  escesivos  trauajos  en 
que  en  los  tiempos  pasados  se  auian  visto  con  los  es- 
pañoles y  compañías  ya  referidas,  que  en  esta  prouin- 
cia  o  parte  della  estuvieron,  donde  auian  sido  bastan- 
temente conquistados  y  redomados  y  esquilmados,  y 
como  supieron  que  Avellaneda  y  los  demás  españo- 
les y  van  a  rresidir  y  biuir  entre  ellos,  y  thenian  ya 
noticia,  por  ynterpretacion  de  los  yndios  moscas  de 
Sancta  Fee,  como  donde  los  españoles  poblavan  no 
consentían  que  se  sacasen  los  naturales  para  ninguna 
parte,  antes  los  defendían  y  anparavan  de  quien  mal 
les  quería  hazer,  y  temiéndose  estos  guayupes  que 
por  via  de  Venecuela  no  viniesen  a  su  territorio  algu- 
nas compañías  de  gentes  como  antes  auian  hecho,  y 
los  acabasen  de  destruyr,  tuvieron  por  bien  de  rece- 
bir  amigablemente  en  su  compañía  y  tierra  a  estos 
españoles,  para  que  quando  fuese  menester  los  de- 
fendiesen y  conservasen,  demás  de  que,  como  he  di- 
cho, thenian  bastante  esperiencia  del  rrigor,  fuercas 
y  trabajos  de  los  españoles,  a  los  quales,  para  escusar- 
se  de  sus  manos,  ni  era  bastante  el  defenderse  ni  el 
huyrse  ni  esconderse,  porque  hasta  en  las  cabernas 
y  escondrijos  de  la  tierra,  donde  sus  mayores,  huyen- 
do de  las  calamidades  pasadas,  se  auian  escondido, 
auian  sido  hallados  y  descubiertos  de  los  españoles. 
Y  ansi  estas  cavsas  (1)  fueron  las  principales  que 
a  estos  barbaros  atrajeron  a  la  amistad  de  los  espa- 
ñoles y  al  yugo  de  la  servidumbre,  porque  el  reme- 


cí)   En  Bogotá  se  omite  y  ansi,  y  el  párrafo  comienza  con  las 
palabras  Estas  cosas,  por  estas  causas. 
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dio  de  dadivas  o  ynterpretes  y  halagos  y  buenos 
tratamientos,  muchos  Capitanes  lo  an  vsado,  y  avn 
entiendo  que  todos  los  mas,  pero  como  los  yndios 
sean  de  entendimiento  tan  rustico  y  bárbaro,  y  nun- 
ca aian  otras  veces  llegado  a  saber  y  conocer  hasta 
donde  llegan  las  fueroas  y  armas  de  los  españoles,  a 
la  ora  ymaginan  que  aquella  entrada  en  su  tierra  con 
ruegos  y  halagos  y  dadivas  y  buenos  tratamientos, 
es  por  temor  que  les  tienen  los  españoles  y  por  ser 
menos  poderosos  que  ellos;  y  de  aqui,  quando  los  es- 
pañoles piensan  que  los  tienen  de  paz  y  en  su  amis- 
tad, los  hallan  sobre  si  con  las  armas  en  las  manos; 
de  donde  vienen  a  tener  principio  las  guerras  y  ser 
prolixas,  porque  avnque  en  el  primer  requentro  sean 
desbaratados  y  ahuyentados  por  los  españoles,  nun- 
ca entre  ellos  falta  vn  mohán  enbaidor,  ques  el  yn- 
terprete  que  habla  con  el  demonio,  que  a  ynstancia 
del  proprio  demonio,  que  desea  ver  de  todo  punto 
la  ruyna  y  perdición  de  los  miseros  yndios,  el  qual 
les  persuade  a  que  sigan  la  guerra  con  obstinación 
y  que  avran  Vitoria,  porque  sus  simulachros  se  lo  di- 
zen,  de  donde  vienen  los  barbaros  a  seguir  con  obs- 
tinación la  enemistad  contra  los  españoles  y  hazerles 
cada  dia  acometimientos  para  hecharlos  de  la  tierra, 
donde  nunca  dexan  de  boluer  menos  de  los  que  en- 
traron en  la  lid,  e  ya  que  por  via  de  guerra  no  los 
pueden  hechar  de  la  tierra,  el  demonio,  por  mano  do 
sus  mohanes  y  farautes  (1),  les  dizen  que  se  retiren  y 
escondan  y  aparten  de  los  españoles  a  partes  remotas 


(1)     En  Bogotá:  farsantes  por  farautes. 
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y  escondidas,  donde  muchos  dellos  vienen  a  morir  de 
hambre,  e  yendolos  a  buscar  los  españoles  para  atra- 
herlos  a  su  amistad  y  quitarles  el  miedo  que  tienen, 
son  ynduzidos  a  tomar  las  armas  para  se  defender,  y 
ansi  nunca  les  faltan  modos  como  se  perder  y  des- 
truyr,  y  avnque  sea  verdad  que  no  haya  cavsa  ni  ra- 
zón legitima  para  que  los  españoles  se  entremetan  en 
forcar  a  los  yndios  por  estos  modos,  a  que  vengan 
en  su  amistad,  pues  dellos  se  siguen  los  daños  que  he 
referido  y  es  notorio,  pero  algunas  vezes  es  necesario 
para  la  conservación  de  los  yndios  amigos  y  que  es- 
tan  ya  debaxo  del  dominio  y  amparo  real,  los  quales 
muchas  vezes  por  este  respeto  reciben  daño  de  los 
otros  barbaros  sus  vezinos  que  están  rebeldes  y  cav- 
san  daño,  como  he  dicho,  a  los  amigos,  y  avn  a  las  ve- 
zes ponen  por  su  rustica  desvergüenza  y  atreuimien- 
to  en  riesgo  los  pueblos  despañoles,  de  despoblarse 
y  de  que  entre  los  yndios  amigos  se  pierdan  y  oscu- 
rezcan los  tiernos  principios  que  hay  de  fee  catholica. 
Y  es  cierto  que  los  mas  pueblos  que  se  an  poblado 
en  los  confines  deste  Reyno  después  de  su  primera 
conquista  y  pacificaron,  a  sido  el  principal  yntento 
y  fin  de  los  que  lo  an  enbiado  a  poblar,  el  conser- 
var en  paz  y  amistad  a  los  yndios  amigos  y  sujetos 
al  dominio  rreal  y  librarlos  de  los  daños  que  por  los 
yndios  sus  vezinos  les  son  hechos,  y  ansi  algunas  ve- 
zes an  sido  cavsa  en  este  Reyno  las  naciones  comar- 
canas, en  tiempo  que  estavan  yndomitas  y  biuian  en 
su  libertad,  de  que  se  ordenasen  e  yntentasen  nove- 
dades entre  los  naturales  moscas  para  a  verse  de  a.1  car 
generalmente  y  matar  a  los  españoles  de  todos  los 
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pueblos,  porque  los  rrebeldes  con  amenazas  y  temo- 
res muchas  vezes  los  promovían  a  esto,  y  siempre 
que  se  puebla  vn  pueblo  despañoles,  como  la  tierra 
es  larga,  después  de  que  se  an  domado  los  rebeldes 
que  cavsaban  daño  a  los  amigos  y  feudatarios  del 
pueblo  primero,  a  los  yndios  que  se  au  sujetado  por 
esta  causa  luego  los  persiguen  otros  sus  vezinos  que 
biuen  en  su  libertad,  y  los  damnifican,  por  donde  los 
juezes  o  superiores,  para  conservar  y  sustentar  el  se- 
gundo pueblo  y  los  naturales  del,  permiten  que  los 
vayan  a  pacificar,  a  donde  proceden  luego  las  gue- 
rras referidas  por  ynduzimiento  del  demonio  mas 
que  por  propria  voluntad  de  los  yndios,  porque 
avnque  ay  hombres  de  ánimos  crueles,  no  serian 
bastantes  sus  fuercas  destos  a  ynterrumpir  la  buena 
orden  si  los  yndios  no  ofreciesen  las  ocasiones  en  las 
manos,  las  quales,  como  he  dicho,  ofrecen  mas  por 
persuasión  del  demonio,  enemigo  suyo  y  nuestro, 
que  por  defender  su  libertad,  porque  claro  esta  que 
si  en  las  pacificaciones  modernas,  donde  los  Capita- 
nes y  soldados,  por  temor  de  las  residencias  y  casti- 
gos que  les  an  de  sobrevenir,  procuran  euitar  todo 
lo  que  en  si  es  posible  los  daños  y  malos  tratamien- 
tos, y  con  toda  diligencia  y  a  costa  de  resgates  que 
llevan  y  dadivas  que  a  los  yndios  dan,  procuran 
traerlos  a  su  amistad,  conservándoles  en  la  mayor 
parte  de  la  libertad  que  siempre  tuvieron,  y  avn  en 
toda,  porque  nunca  a  los  principios  se  les  impone  a 
los  yndios  tanta  carga  de  servidumbres  como  des- 
pués, andando  el  tiempo,  que  lo  mas  a  que  se  estien- 
den es  a  que  se  les  hagan  labrancas  de  mayz  para  su 
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sustento,  y  algunos  buhios  que  se  hazen  con  facili- 
dad, y  avn  esto  muchas  vezes  se  les  paga.  Luego  si- 
gílese que  el  tomarlas  armas  los  yndios  en  semejan- 
tes tiempos  que  no  es  por  conservar  su  libertad,  la 
qual  ellos  defenderian  muy  justamente,  sino  por  las 
persuasiones  referidas  del  demonio,  lo  qual  se  a  sa- 
vido  claramente  de  los  propios  yndios  después  de 
pacíficos,  y  si  esto  es  bien  o  mal  hecho,  o  justo  o  yn- 
justo,  juzguenlo  los  teólogos  y  canonistas  y  personas 
doctas  que  lo  entienden,  porque  aqui  mi  yntincion 
no  es  de  aprovar  ni  reprobar  ninguna  cosa  dostas, 
pues  es  materia  muy  distinta  de  la  que  voy  tratando. 
Solo  a  sido  mi  yntento  en  esta  parte  dar  claridad  y 
noticia  de  lo  que  en  este  Reyno  he  visto,  oydo  y  en- 
tendido; porque  de  todo  lo  escrito  en  esta  istoria, 
parte  dello  he  visto  por  mis  proprios  ojos  y  parte  he 
sabido  de  los  proprios  que  a  ello  se  an  hallado,  y 
pues  la  materia  que  al  principio  deste  capitulo  co- 
mencé queda  con  sus  circunstancias  medianamente 
declarada,  y  en  lo  que  fuere  falta  se  podra  hallar  en 
algunas  partes  del  discurso  de  la  escritura,  tornare 
a  lo  principal  que  en  este  libro  voy  tratando  de  la 
poblazon  de  San  Juan  de  los  Llanos. 

Después  quel  capitán  Avellaneda  ovo  con  sus  sol- 
dados algunos  dias  descansado  en  el  alojamiento  que 
hizo  riberas  del  rrio  Ariare,  enbio  un  caudillo  con 
parte  de  la  gente  española  que  con  el  estava  que 
fuese  el  rio  ariba  de  Ariare  cateándolo  (1)  hazia  sus 


(1)    En  Bogotá:  costeándolo.  Catear  es  un  verbo  activo  anti- 
cuado, que  significa  buscar,  descubrir. 
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nacimientos  y  viese  si  llevava  oro,  porque  en  aque- 
lla parte  donde  Avellaneda  estaba  alojado  yva  el  rio 
cavdaloso  y  no  dava  lugar  la  mucha  agua  a  que  se 
viese  si  llevava  oro  (1);  y  el  caudillo  y  los  españoles 
se  partieron  el  rio  ariba,  llevando  consigo  negros  e 
yndios  buenos  lavadores  y  sacadores  de  oro,  y  todo 
el  rrecado  para  sacarlo,  como  son  bateas,  almoca- 
fres, barras  y  agadones;  y  siguiendo  el  rio  Ariare 
ariba,  apartados  distancia  de  vna  jornada  de  donde 
Avellaneda  auia  quedado,  catearon  el  rio  y  lavando 
del  cascaxo  que  en  la  madre  del  auia,  hallaron  muy 
buen  oro,  y  lo  mesmo  hallaron  fuera  del  rio,  en  sus 
riberas.  Sacóse  oro  muy  granado  y  fino,  que  tenia  a 
mas  de  veynte  quilates.  Sacáronse  puntas  del  rrio  en 
estas  primeras  catas  de  a  ocho  y  diez  pesos  cada  vna. 
Es  oro  que  su  baxeza  y  menos  valor  es  sobre  plata, 
ques  tenido  por  mejor  que  el  que  la  tiene  sobre 
cobre. 

Tiene  este  rio  Ariare  sus  nacimientos  en  los  para- 
mos que  llaman  de  Fosca  y  Pasca,  ques  lo  alto  de  la 
cordillera  mas  gercana  a  ciertos  pueblos  de  yndios 
moscas,  llamados  deste  nonbre  Fosca  y  Pasca,  de 
donde  fueron  los  paramos  llamados  ansí,  y  tanbien 
porque  los  yndios  y  naturales  destos  dos  pueblos  van 
a  hazer  sus  monterías  de  venados  y  conejos  a  estos 
paramos,  de  los  quales  se  crian  en  mucha  cantidad; 
y  baxando  este  rio  Ariare  de  la  cunbre  y  alteza  des- 


(1)  En  Bogotá  se  ha  omitido,  porque  en  aquella  parte  donde 
Avellaneda  estaba  alojado,  iba  el  río  caudaloso  y  no  daba  lugar 
la  mucha  agua  á  que  se  viese  si  llevaba  oro. 
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tos  paramos  se  despeña  con  gran  ynpetu  por  entre 
vnas  sierras  muy  fragosas  y  ásperas,  que  lo  mas  del 
año  están  cubiertas  de  nieve,  y  desenbocando  destas 
sierras  como  de  vna  angosta  canal,  da  en  tierra  algo 
llana  y  asentada  por  donde  el  rio  va  con  menos  ve- 
locidad que  en  las  partes  dichas,  avnque  no  dexa 
de  llevar  muy  gran  corriente,  tanto  que  por  ella  y 
por  las  grandes  piedras  donde  se  hallaron  estas  mi- 
nas ay  (1)  no  se  a  sacado  gran  cantidad  de  oro,  por- 
que según  afirman  algunos  esperimentados  hombres 
que  tienen  conocimiento  del  descubrir  y  labrar  mi- 
nas de  oro,  juzgan  por  ciertas  conjeturas  yr  este  rio 
por  la  madre  y  canal  del  lastrado  de  oro,  y  por  defe- 
to de  su  gran  coriente  y  mucha  agua  y  gran  carga- 
zón de  piedras,  no  se  puede  sacar  avnque  en  ello  se 
a  puesto  la  diligencia  posible.  El  agua  deste  rio  es 
delgada  y  muy  dulce  y  gustosa.  En  lo  llano  se  junta 
con  el  rio  Uriapari  (2).  Es  todo  el  muy  abundante  de 
todo  genero  de  pescados  de  buen  sabor  y  comer.  Ha- 
zense  en  el  grandes  pesquerías,  ansi  por  los  yndios 
como  por  los  españoles. 

El  caudillo  y  sus  compañeros,  después  de  auer  sa- 
cado cierta  cantidad  de  oro,  para  certificación  y 
muestra  de  que  en  aquel  rio  lo  auia,  se  boluieron  a 
donde  Avellaneda  estava,  donde  después  de  averse 
visto  por  todos  vna  tan  buena  muestra  de  oro  como 
fue  la  que  alli  de  prima  faz  se  saco,  no  ovo  hombre 
español  de  los  que  alli  estavan  que  no  se  juzgase  por 


(1)  En  Bogotá:  hoy. 

(2)  En  Bogotá:  Uriari, 
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muy  feliz  y  bien  aventurado  en  auer  entrado  en  aque- 
lla tierra,  porque  ymaginaba  en  si  que  en  breue 
tiempo  se  auia  de  hallar  señor  de  tanto  oro  quanto 
oviese  menester  para  yrse  a  su  tierra  y  hazer  vn 
buen  mayorazgo,  y  ansi  fue  celebrada  esta  primera 
muestra  de  oro  y  descubrimiento  de  las  minas  con 
mucho  contento  y  alegria  de  todos  los  españoles  y 
de  su  Capitán. 


CAPITULO  TERCERO 

En  el  qual  se  escribe  como  el  capitau  Avellaneda  dio  noticia  de 
las  minas  y  tierra  de  los  guayupes  al  Audiencia  del  Nuevo 
Reyno,  y  le  fue  dada  comisión  para  que  poblase,  el  qual  po- 
bló la  ciudad  de  San  Juan  de  los  Llanos,  y  como  fue  mudada 
diuersas  vezes  hasta  ponerla  donde  al  presente  esta,  y  la  ve- 
nida de  Avellaneda  al  Audiencia  a  dar  quenta  de  lo  que  auia 
hecho  y  a  pretender  comisión  para  hazer  otra  jornada. 


Juan  de  Auellaneda,  luego  que  las  minas  fueron 
descubiertas  propuso  de  dar  noticia  dello  al  Audien- 
cia, para  que  se  le  diese  licencia,  facultad  y  comi- 
sión para  poblar;  pero  los  demás  españoles  que  con 
el  estavan,  juzgando  ser  el  oro  de  las  minas  mucho 
y  no  muy  trabajoso  de  sacar,  parecíales  que  demás 
de  ser  cumplimiento  superfluo  el  que  Avellaneda 
queria  hazer  en  dar  auiso  y  pedir  licencia  al  Audien- 
cia, era  en  su  perjuizio,  porque  como  en  el  Reyno  y 
ciudad  de  Santa  Fee  se  diese  noticia  de  las  ricas  mi- 
nas que  se  avian  descubierto  y  de  la  quietud  de  los 
naturales,  avian  de  pretender  algunas  fauorecidas 
personas  yr  a  gozar  de  lo  que  ellos  auian  descu- 
bierto y  pacificado  y  merecían  justamente  poseer,  y 
ansi  comentaron  a  dezir  al  capitán  Avellaneda  que 
era  muy  tenprano  para  dar  aquel  auiso,  y  que  sin 
esperar  licencia  del  Audiencia  podia  poblar  y  repar- 
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tii*  los  naturales  entre  ellos,  pues  en  ello  no  se  come- 
tía ningún  delito,  y  que  quando  la  tierra  tuviese  mas 
asiento  y  ellos  algún  posible,  se  podría  muy  bien 
hazer  lo  que  el  Capitán  pretendía;  pero  Avellaneda, 
considerando  el  daño  o  daños  que  de  hazer  lo  que 
los  soldados  le  dezian  se  le  podia  seguir,  y  demás 
desto  la  poca  gente  española  que  consigo  tenia  y  la 
buelta  que  los  yndios  suelen  dar  e  yntentar  noveda- 
des, la  qual  si  estos  guayupes  dieran  estando  entre 
ellos  no  mas  de  los  veynte  y  cinco  españoles  que 
Auellaneda  auia  metido,  los  podían  acometer  a  tiem- 
po que  los  hallaran  diuididos  y  les  hizieran  y  cavsa- 
ran  harto  mal  y  daño,  y  avn  por  ventura  los  mata- 
ran a  todos,  y  ansi  se  resumió  en  poner  por  obra  su 
primera  determinación  y  enbiando  por  mensajero  y 
faraute  (1)  del  negocio  a  vn  Antonio  de  Rrobles  con 
sus  cartas  y  muestras  de  oro,  que  cierto  era  buena  y 
destimar,  le  dio  ynstruycion  de  lo  que  auia  de  pedir 
en  la  Audiencia  y  hacer  en  la  ciudad  de  Santa  Fee 
para  atraer  asi  gente  y  soldados. 

Llegando  Robles  a  Santa  Fee  los  oydores  Brizeño 
y  Montano  lo  recibieron  alegremente,  y  pareciendo- 
Íes  muy  bien  la  muestra  del  oro  y  que  labrándose  y 
sustentándose  las  minas  seria  cosa  de  que  se  segui- 
ría gran  vtilidad  y  probecho  a  toda  la  República  y 
quintos  reales,  le  enbiaron  y  dieron  luego  comisión 
a  Avellaneda  para  que  en  aquella  prouincia  de  gua- 
yupes poblase  vn  pueblo  despañoles,  nombrándolo 
a  el  por  su  theniente  y  justicia  mayor  y  dándole  co- 


(1)     Eu  Bogotá:  faraute,  por  faraute. 

Tomo  I  49 
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misión  para  que  repartiese  los  naturales  entre  los 
españoles  que  en  el  pueblo  auian  de  permanecer, 
haziendo  dellos  apuntamiento  o  repartimiento  y  en- 
trándoselo para  que  si  les  pareciese  lo  confirmasen, 
y  juntamente  con  esto  procuraron  que  con  Antonio 
de  Robles  se  juntase  alguna  gente  española  para  que 
fuesen  a  ayudar  a  los  que  con  Avellaneda  estavan  a 
sustentar  mas  seguramente  la  tierra,  con  cuyo  favor 
y  calor  Robles  junto  veynte  hombres,  y  auidas  sus 
prouisiones  y  recados  se  boluio  a  la  prouincia  de  los 
guayupes  (1),  donde  Avellaneda  estava.  Fue  alegre 
su  llegada,  ansi  por  los  buenos  despachos  que  se  le 
auian  dado  como  por  la  compañía  que  consigo  lle- 
vava. 

Avellaneda,  luego  que  vio  la  comisión  que  el  Au- 
diencia le  enbiava,  pobló  en  el  proprio  sitio  donde 
estava  alojado,  en  las  riberas  del  rrio  Ariare,  vn  pue- 
blo al  qual  llamo  San  Juan,  por  averie  poblado  vis- 
pera  del  bienaventurado  San  Juan  Baptista  del  año 
do  cinquenta  y  seys,  y  llamase  de  los  Llanos  por  estar 
poblado  junto  a  los  llanos  de  Venecuela.  Poblóla  en 
este  sitio,  con  aditamento  de  mudarla  a  otro  lugar 
mejor  que  conviniese,  ques  común  vsanca  de  pobla- 
dores en  las  Indias,  porque  nunca  en  la  primera 
buelta  que  por  la  tierra  dan  ven  enteramente  todo  lo 
necesario  y  buen  acomodo  que  ay  en  la  tierra,  y  des- 
pués, andando  el  tiempo,  vienen  a  tener  conocimiento 
y  noticia  de  mejores  sitios  y  lugares  donde  mudan  y 
lixau  sus  pueblos.  Las  cerimonias  con  que  estas  po- 


(1)     En  Bogotá:  guapuyes  por  guayupes. 
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blazones  se  hazen  y  fíxan  no  sera  necesario  dezirlas 
ni  repetirlas  en  este  lugar,  pues  en  diuersas  partes 
atrás  (1)  desta  Istoria  se  hallaran  escritas,  y  lo  mes- 
mo  la  elección  que  el  Capitán  haze  quando  puebla  de 
alcaldes  y  regidores  y  otras  circunstancias  que  las 
tales  poblazones  traen  consigo. 

Avellaneda  se  detuvo  con  su  pueblo  en  este  aloja- 
miento del  rrio  Ariare  algunos  dias,  hasta  que  aca- 
bo de  ver  y  repartir  los  naturales  entre  los  españoles 
que  consigo  tenia,  haziendo  dellos  su  repartimiento 
y  apuntamiento  general,  después  de  lo  qual,  por  ser 
este  sitio  muy  baxo  y  ahogado,  sujeto  a  los  vapores 
y  neblinas  que  del  rrio  e  ynnundaciones  suyas  se  le- 
vantavan,  que  lo  hazian  enfermo,  se  mudaron  de  co- 
mún consentimiento  siete  leguas  mas  adelante,  a  la 
tierra  de  vn  principal  o  cacique  llamado  Caure,  que 
pareció  ser  tierra  mas  alta  y  escombrada  y  rasa  y 
ayrosa  y  fresca.  Púsose  el  pueblo  a  las  faldas  de  vnas 
sierras  altas,  a  la  parte  del  poniente  dellas,  las  qua- 
les  hazen  cierta  abra  o  boquerón   por  donde  des- 
enbocava  sobre  el  pueblo  de  los  españoles  el  viento 
-vendaval  tan  rezio  y  frixidissimo  que  parecía  ser 
muy  perjudicial  a  la  salud  y  biuienda  de  los  españo- 
les y  naturales,  por  cuya  cavsa  determinaron  los  ve- 
zinos  de  pasarse  tres  leguas  mas  abaxo,  al  sitio  don- 
de al  presente  esta,  ques  a  las  riberas  del  rio  llamado 
Guape.  Es  este  sitio  sano  y  de  buen  temple  y  ayres 
yncorruptos,  y  de  grandes  cavanas  y  canpos  rasos, 
abundosos  de  caca  de  venados,  bien  probeydo  de 


(1)     En  Bogotá:  otras  por  atrás. 
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agua,  yerba  y  leña,  que  todo  lo  tienen  cerca  del 
pueblo. 

Este  sitio,  donde  esta  ciudad  fue  fixada  y  al  pre- 
sente esta  poblada,  es  apartado  vna  legua  del  pue- 
blo que  en  esta  prouincia  llamaron  de  Nuestra  Seño- 
ra los  españoles,  como  van  deste  pueblo  de  Nuestra 
Señora  a  la  ciudad  de  Santa  Fee,  de  donde  esta  apar- 
tada esta  ciudad  distancia  de  quarenta  leguas  hazia 
la  parte  del  sur  saliendo  de  Santa  Fee,  y  cae  su  po- 
blazon  y  prouincia  a  las  espaldas  de  los  pueblos  de 
Ubaque,  Fosca  y  Pasca  que,  como  he  dicho,  es  gente 
mosca  y  de  los  términos  de  Santa  Fee. 

El  capitán  Avellaneda,  fixado  el  pueblo  en  la  par- 
te y  lugar  dicho,  y  dado  la  mejor  orden  que  pudo 
para  que  aquella  tierra  tuviese  asiento  y  los  natura- 
les fuesen  conservados  en  su  paz  y  amistad,  y  los  es- 
pañoles les  hiziesen  todo  buen  tratamiento,  se  vino 
a  la  ciudad  de  Santa  Fee  a  dar  quenta  al  Audiencia 
de  lo  que  auia  hecho  y  era  la  tierra,  y  a  que  le  con- 
firmasen el  rrepartimiento  que  de  los  naturales  en 
los  españoles  hizo,  y  a  que  se  le  diese  otra  nueva 
conducta  o  comisión  para  pasar  adelante  de  la  pro- 
uincia de  los  guayupes  a  ciertas  prouincias  (1)  que 
se  le  auian  dado  por  noticia  y  poblar  en  ellas  vn 
pueblo.  Los  Oydores  le  confirmaron  el  rrepartimien- 
to que  de  los  guayupes  auia  hecho  y  le  concedieron 
nueva  comisión  para  juntar  y  hacer  gente  y  prose- 
guir la  demanda  y  descubrimiento  que  pretendia, 
pero  esto  le  salió  en  blanco  Avellaneda,  porque  como 


(1)     En  Bogotá:  provisiones  por  provincias. 
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ya,  por  virtud  de  la  comisiou  que  se  le  auia  concedi- 
do, oviese  comencado  a  juntar  gente  para  conseguir 
su  jornada,  le  fue  suspendida  la  comisión  por  el  Au- 
diencia, no  se  sabe  si  por  alguna  nueva  comisión  o 
prolusión  que  despaña  obiese  venido  suspendiendo 
las  jornadas  y  nuevos  descubrimientos  y  poblazones, 
o  si  por  emulación  de  algunas  personas  que  no  esta- 
ban bien  con  Avellaneda,  o  de  religiosos  o  personas 
doctas  que  viendo  y  considerando  los  daños  que  por 
algunos  crueles  y  malos  hombres  se  hazen  y  como- 
ten  en  semejantes  entradas,  persuaden  a  los  Presi- 
dentes, Oydores  y  Governadores  que  no  las  den  ni 
consientan  hazer,  demás  de  la  nueva  suspensión  que 
el  Rey  tiene  puesta  en  ello;  y  religiosos  ay  tan  es- 
crupulosos en  este  caso  de  las  jornadas  que  a  ningún 
soldado  que  tenga  entero  proposito  de  yr  a  ellas  le 
quieren  confesar  ni  oyr  de  penitencia,  por  parecerles 
que  todo  el  tiempo  que  el  tal  soldado  esta  con  aquel 
proposito  de  entrar  y  andar  en  jornadas,  hallan  no 
estar  en  buen  estado,  porque  considerando  quan  ge- 
nerales son  los  daños  y  males  que  en  las  jornadas  se 
hazen  y  cometen,  a  todos  los  soldados  que  a  ellas 
van,  a  los  vnos  porque  actualmente  los  perpetran  y 
cometen,  a  los  otros  porque  les  dan  favor  y  auxilio, 
y  a  los  otros  porque  se  hallaron  presentes  a  ello,  me- 
diante lo  quai  parece  que  avnque  sus  ánimos  estuvie- 
ron apartados  de  aquellas  crueldades  y  sus  manos  de 
los  robos,  en  alguna  manera  dieron  auxilio  y  favor  a 
los  malos  por  yr  en  su  compañía,  yansi  deshechan  de 
si  estos  tales  hombres  sin  quererlos  oyr  ni  absoluer, 
lo  qual  a  muchos  ygnorantes  a  parecido  demasiado 
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rigor  y  estrecheza;  y  avn  estos  tales  sacerdotes  y  reli- 
giosos, muchas  vezes  no  quieren  confesar  ni  oyr  de 
penitencia  a  los  que  an  andado  en  jornadas,  por  pa- 
recerles  que  pocas  vezes  cumplen  las  restituyciones 
que  se  les  mandan  hazer,  y  se  les  pasa  vn  año  y  dos 
y  diez  sin  hazerlas.  El  qual  rigor  tanbien  se  estien- 
de contra  los  encomenderos  que  son  descuydados  y 
negligentes  en  procurar  lo  que  conviene  a  la  doctri- 
na y  conversión  de  sus  encomendados,  y  muy  dili- 
gentes y  solícitos  en  cobrar  dellos  sus  tributos  y  de- 
moras tasadas,  y  algunas  vezes  mas  de  las  tasadas. 
Boluiendo  a  lo  que  de  Avellaneda  yva  tratando, 
como  vio  que  le  fue  quitada  y  suspendida  la  comi- 
sión que  para  su  nueva  jornada  le  auia  sido  dada,  el 
se  vio  tan  desesperado  o  lleno  de  colera  que  estuvo 
por  no  voluer  mas  a  la  ciudad  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  antes  procurar  despoblarla,  lo  qual  pudiera 
fácilmente  hazer;  pero  como  el  auia  sido  el  fundador 
della  y  a  quien  mas  infamia  se  le  seguía  de  su  des- 
poblazon,  perdiendo  el  enojo  que  tenia  se  boluio  a 
ella  y  llevando  nuevo  socorro  de  ganados  y  gente,  la 
sustento  y  a  sustentado  hasta  que  se  le  otorgo  la  jor- 
nada que  pretendía,  de  la  qual  se  dirá  adelante.  Della 
salió  perdido  y  se  boluio  a  biuir  (1)  a  San  Juan  de 
los  Llanos,  donde  a  estado  sustentándola  hasta  el  dia 
de  oy,  avnque  con  trabajo  suyo  y  de  los  españoles, 
porque  los  yndios  y  naturales  de  aquella  prouincia 
fueron  después  muchos  menos  de  los  que  al  princi- 
pio parecieron,  porque  las  minas  de  oro  no  salieron 


'1)     En  Bogotá:  venir  por  vivir 
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tan  prosperas  como  pensaron  y  la  muestra  dieroD,  y 
ansi  a  sido  este  pueblo  mas  destruycion  y  ruyua 
despañoles  que  por  yr  y  venir  a  el  y  sustentallo  an 
perecido  ahogados  de  rios  y  muertos  de  yndios  y  de 
fieras,  que  en  pro  ni  vtilidad  particular  ni  general  (1), 
algunos  de  los  quales,  por  parecer  sus  muertes  mas 
juyzio  y  castigo  de  Dios  particular  que  sucedidas 
acá,  se  tratara  en  los  siguientes  capítulos,  para  exem- 
plo  de  los  que  viven  disoluta  y  absolutamente  y  su- 
jetos a  sus  desordenados  apetitos,  y  ansi  mismo  de 
algunas  propriedades  de  los  naturales  y  fuerza  de 
animales  que  en  esta  tierra  se  an  visto. 

(1)    Desde  aquí  hasta  el  final  del  capitulo  está  tachado  en  el 
original,  pero  se  lee  sin  grave  dificultad. 


CAPITULO  QUARTO  CU 

En  el  qual  se  escrive  la  disolución  que  en  este  Reyno  ay  entre 
los  españoles  de  biuir  luxoriosamente  (2),  y  el  poco  remedio 
que  en  ello  pone  la  justizia,  y  las  desastradas  muertes  que  (3) 
algunas  personas  que  desta  suerte  au  biuido  an  rrecibido  (4). 


Es  tan  grande  la  disolución  que  algunas  partes  ay 
entre  españoles  de  biuir  luxoriosa  y  carnalmente 
que  verdaderamente  me  pone  espanto  y  admiración; 
y  ponen  en  esta  deshorden  y  disolución  tan  poco  re- 
medio los  juezes  y  justicias  que  si  no  son  los  que, 
como  he  dicho,  Dios  Todopoderoso  a  querido  castigar 
para  exemplo  y  enmienda  nuestra,  jamas  he  visto 
que  sobre  este  caso  se  aya  hecho  ningún  castigo  por 
la  justicia,  ni  avn  siquiera  ynpone  terror  o  temor  a 
los  muchachos  que  nueva  y  libremente  crian,  de  los 
quales  pocos  ay  que  no  se  precien  de  tener  vna  y 


(1)  Todo  este  capitulo  está  tachado  en  el  original,  con  tinta 
igual  ó  muy  semejante  á  la  del  texto,  y  al  pie  de  la  primera 
página  hay  una  nota  de  letra,  al  parecer,  del  P.  Aguado,  que 
dice  no  se  a  de  escreui  esto  tachado.  Sin  embargo,  como  curiosi- 
dad se  reproduce  la  parte  que  es  posible,  pues  falta  la  mitad  del 
folio  289,  que  ha  sido  cortada. 

(2)  En  Bogotá:  tan  lujuriosamente. 

(3)  En  Bogotá:  que  han  sufrido. 

(4)  En  Bogotá  se  omite  han  recibido. 


¡IIST.  I>K  SANTA  MARTA  Y  NUEVO  RKINo  DE  (¡RANADA      777 

dos  y  tres  mancebas  yndias  o  mestizas,  y  esto  no 
muy  cautamente,  porque  todos  o  los  mas  en  son  de 
criadas  las  tienen  en  sus  casas  subjetas  a  su  apetito  y 
boluntad;  e  ya  que  las  justicias  son  remisas  en  esto  y 
negligentes,  no  veo  que  por  via  de  los  confesores  se 
remedio  cosa  alguna  este  daño,  sino  que  cada  año  los 
veo  absueltos  y  confesados  y  recebir  el  Sanctissimo 
sacramento  de  la  Eucharistia,  pues  es  cierto,  y  tengo 
para  mi  que  muy  pocas  cosas  destas  ygnoran  los  con- 
fesores (1),  porque  en  sus  generales  reprehensiones 
las  publican  los  predicadores,  el  qual  vicio  y  disulu- 
\úon  no  pequeño  daño  cavsa  a  los  naturales  sino  muy 
grande  y  pernicioso,  por  que  con  el   común   mal 
exemplo  que  con  este  vigió  y  otros  les  dan  muchas 
personas,  quando  les  trataren  de  que  dexen  la  multi- 
tud de  mugeres  y  mancebas  que  tienen  y  que  se  que- 
den con  vna  para  que  naturalmente  biuan,  bien  claro 
esta  que  responderán  lo  que  ven,  y  ansi  es  tan  poco 
el  fruto  que  en  ellos  se  haze  con  la  doctrina  que  se 
les  da  a  cavsa  deste  y  de  otros  muchos  exemplos, 
que  los  mas  dellos  entiendo  que  se  están  oy  en  su 
antigua  barbarie  y  gentilidad  sin  llegarse  casi  nada 
siquiera  a  la  ley  natural,  porque  conforme  a  las  oca- 
siones dichas  para  que  obren  conforme  a  la  Evangé- 
lica ley  es  muy  tenprano,  y  como  dize  Santo  Tomas 
en  la  Suma  contra  gentiles,  mas  mueven  los...  (2)  lle- 
gavanse  asi  los  barbaros  a  halagarlo  y  dezianle...  (3) 

(1)     En  Bogotá:  estos  confesores. 

{2)    Aquí  comienza  la  mitad  superior  del  folio  289  que,  como 
se  ha  dicho,  ha  sido  cortada. 
(3)    Faltan  aquí  dos  ó  tres  palabras. 
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que  quiere  dezir:  padre,  no  te  vayas  al  cielo  que  lue- 
go te  yremos  a  seruir,  y  con  esto  se  les  mostrava 
mnnso,  y  los  yndios  hazian  luego  lo  quel  quería;  pero 
estos  enbustes  no  le  escusaron  de  que  no  muriese 
ahogado,  y  sin  estos  otros  que  por  conservar  a  sus 
concubinas  y  tenerlas  o  traerlas  consigo  an  sido  mi- 
serablemente muertos  ellos  y  ellas,  como  fue  vn 
Francisco  Rodríguez,  que  viniendo  de  San  Juan  de 
los  Llanos  a  Santa  Fee,  traya  consigo  vna  yndia,  la 
qual  venia  algo  (1)  yndispuesta,  y  en  cierta  montaña 
junto  a  los  paramos  de  Fosca  y  Pasca  se  adelanto 
del  otro  español  que  con  el  yba  e  yndios  de  cargas 
que  llevaban  y  quedándose  los  dos  solos  cada  vno  de- 
llos  fue  muerto  de  por  si  por  osos  y  leones  que  en 
este  arcabuco  los  ay,  y  ansi  perecieron  entrambos  a 
manos  de  animales.  Otro  soldado,  Francisco  Carrion, 
trayendo  consigo  vna  yndia  de  vn  rrepartimiento  de 
vnos  amigos  suyos  contra  la  voluntad  de  su  padre  de 
la  yndiR,  el  qual  venia  juntamente  con  el  Carrion,  y 
aviendose  quedado  a  dormir  en  el  camino  por  no  al- 
canzar al  pueblo,  el  Carrion,  con  titulo  de  que  la  yn- 
dia, que  era  de  buen  parecer,  no  se  le  huyese,  la  he- 
cho consigo  en  la...  (2). 


(1)  En  Bogotá  se  omite  algo. 

(2)  Falta  el  final  de  este  capítulo,  que  corresponde  á  la  p.irte 
superior  vuelta  del  folio  289,  cortado  del  original,  como  se  ha 
dicho. 


CAPITULO  QUINTO  W 

En  el  qual  se  escrive  la  diuersidad  y  monstruosidad  de  culebras, 
tigres,  osos  y  otros  animales  que  en  esta  tierra  se  crian,  y  de 
algunas  aves,  y  de  su  proporción.  Tratanse  algunos  daños  que 
tigres  en  yndios  an  hecho. 


Al  principio  deste  libro  dixe  como  esta  ciudad  de 
San  Juan  de  los  Llanos  caya  o  estava  (2)  fundada  al 
pie  de  la  cordillera  del  Rreyno  de  la  otra  parte  della, 
junto  a  los  llanos  de  Benecuela,  en  la  prouincia  de 
los  guayupes,  cuya  región  y  tierra  participa  de  los 
altos  de  la  cordillera  y  de  lo  baxo  de  los  llanos,  por- 
que desde  donde  el  pueblo  esta  puesto  para  ariba 
esta  toda  la  serrania  que  cuelga  y  depende  de  la  cor- 
dillera, donde  toda  la  mas  desta  gente  guayupes  es- 
tan  poblados,  la  qual  es  tierra  no  muy  esconbrada  ni 
rrasa,  porque  a  partes  tiene  y  cria  en  si  grandes  mon- 
tañas, y  a  partes  cabanas.  Como  he  dicho,  es  tierra 
doblada  y  áspera  del  pueblo  para  abaxo,  es  tierra 
llana  y  de  los  llanos  de  Venecuela  todo  lo  mas  della 
rrassa  y  esconbrada,  pero  cubierta  de  vna  paja  muy 

(1)  Suprimido  en  el  original  el  capítulo  anterior,  se  ha  en- 
mendado la  numeración  de  éste  y  de  los  siguientes;  pero  repro- 
ducido aquí  aquél,  mantiénese  la  primitiva  numeración  para 
evitar  confusiones. 

(2)  En  Bogotá:  ya  estava 
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alta  y  muy  dañina  a  las  piernas  de  los  yndios,  porque 
se  las  rroca  y  rasguña,  y  para  remediar  esto  los  yn- 
dios hazen  de  cuero  de  venados  cierto  calgado  que 
les  llega  sobre  los  tovillos,  y  do  alli  para  ariba  se 
ponen  cierta  manera  de  medias  caigas  hechas  de  vn 
cáñamo  sacado  de  vnas-  hojas  de  arboles  a  quien  lla- 
man palmichas;  y  para  que  mas  cómodamente  se 
pueda  andar  por  estas  cavanas  y  campañas  (1)  tie- 
nen los  yndios  cuydado  de  pegalles  fuego  diuersas 
vezes  del  año,  porque  de  otra  suerte  no  se  podría 
audar  por  ellas  a  causa  que  como  se  ha  dicho,  crece 
tanto  la  paja  destos  llanos  que  cubre  vn  hombre  de 
a  caballo. 

Es  toda  esta  tierra  muy  caliente,  y  lo  llano  en  es- 
tremo grado.  Crianse  en  ellos  generalmente  mucha 
cantidad  de  venados,  de  los  quales  se  matan  muchos, 
porque  corren  poco  y  a  vña  de  caballo  los  alcancan 
y  alancean.  Crianse  grandes  culebras,  de  las  que  lla- 
man bovas,  y  en  esta  tierra  de  San  Juan  de  los  Lla- 
nos mato  vn  Pedro  de  San  Miguel  vna  culebra  que 
tenia  veynte  y  quatro  pies  de  largo,  y  quando  la  mato 
estava  este  animal  en  vna  ciénega  de  poca  agua,  en- 
roscada, comiendo  vn  venado  que  avia  tomado,  y  era 
tan  grande  el  bulto  que  hazia,  que  avnque  por  otros 
españoles  fue  vista  en  la  ciénega,  fue  juzgada  por 
roca  o  peña.  El  venado  no  lo  comia  como  lo  comen 
los  otros  animales,  sino  teníalo  muy  molido  y  hecho 


(1)     En  Bogotá:  campiñas. 

Campiñas  es  enmienda  moderna.  El  original  decía  perfecta- 
mente campañas,  porque  campaña  significa  campo  llano  sin 
montes  ni  aspereza. 
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pedamos,  y  entero  y  por  entro  las  piernas  lo  yva  chu- 
pando, dexnndo  el  cuero  o  piel  entero;  y  ansi  lo  ha- 
zen  las  demás  culebras,  que  por  la  mayor  parte  se 
sustentan  de  venados  y  otros  animales,  a  los  quales 
se  les  enroscan  al  pescuezo  y  cuerpo  y  ansi  los  aho- 
gan con  su  mucho  apretar.  También  se  sustentan  de 
los  pescados  y  animales  que  en  el  agua  se  crian,  don- 
de las  culebras,  por  la  mayor  parte,  avitan.  Estas  cu- 
lebras grandes,  que  llaman  bobas,  siempre  suelen 
ser  pardas.  Ay  otras  muchas  maneras  de  culebras  de 
menor  graudeza  que  las  dichas,  pero  de  diuersas  co- 
lores y  efetos  por  su  mortal  poncoña,  como  son  las 
verdes  y  coloradas  y  azules  y  matizadas  de  diuersas 
pinturas  y  con  muchas  ruedas  por  todo  el  cuerpo. 
Otra  culebra  ay  negra  y  larga,  cuya  poncoña  es  de 
tal  vigor  y  fuerca  que  muchas  vezes  acaece  a  la  per- 
sona a  quien  muerden  o  pican  hechar  sangre  por  los 
oydos,  ojos  y  narizes  y  boca  y  por  entre  las  vñas  de 
las  manos  y  de  los  pies,  cosa  cierto  de  grande  admi- 
ración y  temor.  Tan  bien  ay  aqui  de  las  culebras  de 
cascabel,  que  porque  son  y  traen  casi  a  la  punta  de 
la  cola  cierta  berruga  hueca  que  suena  o  haze  cierto 
ruydo  son  llamadas  de  cascabel,  cuya  ponQOña  mata 
al  que  pica  dentro  de  veynte  y  quatro  oras.  Ay  bivo- 
ras  y  otro  genero  de  culebras  pardas;  ay  otras  pin- 
tadas, con  cierta  manera  de  cadenilla,  que  tanbien 
son  ponzoñosas.  La  dentadura  y  colmillos  de  todas 
estas  culebras,  demás  de  ser  muy  agudos,  están  pues- 
tos por  tal  horden  por  la  sabia  naturaleza,  que  los 
rrecogen  y  estienden  cada  vez  que  quieren,  de  la  for- 
ma quel  gato  haze  sus  vñas,  cada  vez  que  quiere 
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aprouecharse  dellas.  De  todos  estos  géneros  de  cule- 
bras se  an  muerto  en  esta  prouincia  y  términos  de  San 
Juan  por  los  españoles,  especialmente  de  las  grandes. 

Crian  ansi  mesmo  estos  llanos  gran  cantidad  de  ti- 
gres, que  como  en  otras  partes  he  dicho,  es  animal 
feroz  y  traydor  y  de  grandes  fue  reas  y  furia.  Su  pro- 
porción al  natural  es  la  del  gato;  su  grandor  es  de  vn 
vezerro  de  seis  meses  y  mayor;  su  color  es  casi  ama- 
rillo, todo  manchado  de  pintas  negras.  Algunos  es- 
pañoles, vezinos  de  San  Juan,  an  muerto  algunos 
destos  tigres  peleando  con  ellos  en  el  campo  con  ar- 
mas arojadizas  tiradas  desde  afuera.  An  estos  anima- 
les hecho  grandes  daños  en  algunos  pueblos  de  yn- 
dios,  comiéndose  los  naturales  dellos  hasta  despo- 
blarlos y  arruynarlos  de  todo  punto,  lo  qual  hazen 
muy  atreuida  y  desvergonzadamente,  y  después  de 
vna  vez  cevados  en  hazer  saltos  y  daños  en  vn  pue- 
blo de  yndios,  nunca  cesan  hasta  que  los  matan,  lo 
qual  los  yndios  hazen  pocas  vezes,  por  ser  tan  pusi- 
lánimes y  poco  yngeniosos;  pero  los  españoles  les 
atajan  su  carnicera  furia  con  vnos  corrales  cubiertos 
por  encima  con  vna  gruesa  puerta  de  golpe,  donde 
les  arman  con  alguna  presa  de  yndio  o  yndia  muerto 
que  les  an  hecho  soltar,  y  alli  los  dan  de  arcabuca- 
zos  y  los  matan. 

Dende  a  poco  tiempo  que  esta  ciudad  se  pobló  se 
comenco  a  gevar  vn  tigre  en  vn  pueblo  o  lugar  de 
yndios  que  tenia  encomendados  vn  Amaro,  en  que 
auia  mas  de  cient  personas,  y  en  muy  poco  tiempo  se 
las  comió  todas,  sin  que  los  miserables  yndios  tuvie- 
sen avilidad  de  atajar  la  furia  deste  animal,  antes  es, 
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como  he  dicho,  tanta  la  bestialidad  destos  barbaros, 
que  auiendo  quedado  obra  de  seys  personas  deste 
pueblo  se  rretiraron  a  otro  de  vn  Alonso  Buey,  que 
estava  apartado  de  alli,  tras  de  los  quales  el  tigre  se 
fue  porque  la  comida  no  le  faltase,  y  como  se  aloja- 
sen estas  seis  personas  en  vn  buhio,  este  carnicero 
animal  se  puso  en  salto,  de  suerte  que  la  propria  no- 
che que  llegaron  mato  vn  muchacho  que  salia  a  pró- 
verse,  y  como  los  yndios  que  alli  estavan  vieron  que 
eran  seguidos  del  tigre,  acordaron  de  yrse  de  alli 
adonde  auia  españoles;  pero  vn  varbaro  destos,  ya 
envejecido  en  dias,  no  se  quiso  salir  de  aquel  buhio 
el  ni  su  muger,  diziendo  quel  auia  visto  todos  los  da- 
ños que  aquel  tigre  auia  hecho,  y  que  avnque  auia 
ya  acabado  de  matar  y  comer  toda  la  gente  de  su 
pueblo  que  a  el  ni  a  su  muger  no  auia  osado  llegar, 
y  con  esta  barbara  confianca  se  estuvo  quedo  hasta 
quel  tigre  boluio  a  buscar  de  comer  y  hallando  los 
dos  viejos  en  el  buhio,  marido  y  muger,  los  mato  a 
entrambos  y  vno  a  vno  se  los  llevo  a  la  montaña, 
donde  los  comió,  y  luego  comenco  a  dar  tras  la  gente 
de  aqueste  pueblo  segundo,  donde  cada  dia  hazia 
grandes  saltos  en  yndios  e  yndias,  hasta  quel  enco- 
mendero, por  rreparar  y  atajar  los  daños  que  sus  yn- 
dios recibian,  hizo  vn  corral  donde  lo  tomo  y  mato, 
después  de  auer  este  animal  fiero  muerto  mas  de  du- 
zientas  personas  y  auer  hecho  grandissimos  saltos  en 
yndios  y  negros,  tanto  que  casi  toda  la  prouincia  lo 
temia  extrañamente  por  su  gran  atreuimiento.  Tenia 
de  largo,  después  de  muerto,  diez  pies  y  medio,  y  tan 
viejo  que  de  cano  tenia  ya  perdidas  las  pintas  negras. 
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Después  de  los  tigres,  son  muchos  los  osos  que  en 
esta  tierra  ay,  avnque  no  tan  dañinos  como  los  tigres; 
pero  es  animal  que  si  siente  que  le  an  miedo  arre- 
mete y  haze  el  daño  que  puede,  pero  pocas  vezes, 
como  he  dicho,  acometen  a  los  hombres,  avnque  sean 
yndios,  si  no  es,  como  he  dicho,  que  sientan  que  les 
tienen  temor.  Los  naturales  desta  prouincia  afirman 
que  en  tiempos  pasados  aver  ávido  en  «ella  vn  oso 
del  tamaño  y  grandor  de  vn  caballo,  el  qual  tenia  la 
cara  y  pecho  blanco  y  hazia  su  abitacion  en  vna  mon- 
taña alta  que  esta  sobre  vn  pueblo  de  yndios  llama- 
do Pisiri,  de  donde  salía  a  matar  yndios  para  su  man- 
tenimiento, y  que  fue  tanto  el  daño  que  hizo  y  tanto 
el  temor  que  los  yndios  le  cobraron,  que  todos  los 
mas,  dexando  sus  poblazones  y  naturalezas,  se  y  van 
a  biuir  a  otras  partes. 

Ay  otro  genero  de  osos,  que  llaman  hormigueros, 
que  serán  del  grandor  de  vn  crecido  lebrel:  en  los 
lados  tiene  figurado  por  la  pintura  del  pelo,  de  blan- 
co y  pardo  escuro,  vna  forma  de  daga.  El  hozico,  de 
los  ojos  para  adelante,  tiene  de  largor  de  dos  quar- 
tás  de  vara,  y  raso,  sin  criar  en  el  pelo  ninguno,  y 
redondo.  La  boca  tiene  tan  pequeña  que  en  ella  no 
le  cabe  vn  dedo:  no  tienen  dientes  ni  muelas,  y  es 
rredonda  y  quando  mas  la  abre  sera  como  la  ventana 
de  la  nariz  de  vn  hombre.  Su  mantenimiento  es  sola- 
mente hormigas,  de  donde  se  le  dio  la  nominación  de 
oso  hormiguero.  La  forma  que  tiene  en  comer  hor- 
migas es  esta:  vase  este  animal  a  los  hormigueros  y 
parte  donde  las  hormigas  se  crian,  y  con  las  manos 
mueve  la  tierra  de  las  quevas  de  las  hormigas  para 
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que  ellas,  sintiendo  el  movimiento,  salgan,  como  sue- 
len, alborotadas,  y  en  viendo  el  oso  que  las  hormi- 
gas salen,  de  golpe  saca  la  lengua,  que  la  tiene  muy 
larga,  y  tiéndela  por  cima  del  hormiguero,  a  la  qual 
luego  acuden  las  hormigas  y  penganse  a  mordella  en 
muy  gran  cantidad,  y  desque  el  oso  siente  su  lengua 
bien  cubierta  de  hormigas,  recógesela  en  la  boca  y 
trágaselas  todas  y  con  esto  se  sustenta  y  pasa  la  vida. 
Hay  otro  animalejo,  que  los  yndios  llaman  en  su  len- 
gua homgod  (1),  del  tamaño  y  grandor  de  vn  crecido 
zorro,  a  quien  la  sabia  naturaleza  proveyó  de  tal  or- 
nato para  la  crianca  de  sus  hijos  pequeños,  que  cada 
vez  que  a  de  caminar  los  mete  en  vnas  bolsas  que 
junto  a  las  tetas  tiene,  que  se  abren  y  cierran  de  la 
manera  que  las  pestañas  de  los  ojos,  y  los  lleva  muy 
seguros  y  escondidos,  sin  que  se  hechen  de  ver,  cosa 
cierto  de  gran  maravilla.  Tanbien  el  mico  o  mono  (2), 
a  quien  llaman  gato  de  arcabuco,  todas  las  vezes  que 
camina  lleva  a  sus  hijos  a  cuestas,  avnque  sean  tres 
y  quatro,  los  quales  van  tan  pegados  a  la  madre  que 
sin  hazelle  estorvo  salta  con  ellos  de  un  árbol  a  otro 
con  mucha  facilidad  y  ligereza,  que  la  tienen  gran- 
dissima  en  andar  por  los  arboles  y  saltar  de  vnos  en 
otros.  Un  gato  destos,  por  la  punta  de  la  cola,  se  ase 
de  vna  rama  y  para  aventarse  mas  a  lo  largo  y  alean- 
car  a  otro  árbol  que  este  apartado  de  donde  esta  col- 
gado, da  dos  o  tres  vayvenes  con  la  rama  hazia  atrás, 
como  quien  toma  corrida  para  saltar  mas,  y  ansi  se 


(1)  En  Bogotá:  hamgod. 

(2)  En  Bogotá:  también  el  mismo  mico  ó  mono. 


To:.i  1  I. 
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arroja  con  sus  hijos  a  cuestas,  y  nunca  le  verán  he- 
rrar el  golpe  o  salto  que  va  a  hazer.  Otro  animalejo 
se  cria  en  esta  tierra,  del  tamaño  de  vn  pequeño  le- 
chon,  y  tiene  vnas  lanas  como  de  coracinas  que  le 
cubren  desde  la  cabeca  hasta  la  punta  de  la  cola,  y 
le  hazen  vna  armadura  o  cubierta  muy  graciosa,  de- 
baxo  de  la  qual  mete  y  esconde  pies  y  manos. 

En  los  rios  se  cria  vn  animal  de  hechura  de  vn 
puerco,  salvo  quel  hozico  tiene  romo,  como  becerro; 
los  pies  y  manos  tiene  de  la  forma  de  los  del  pato,  y 
avnque  su  criación  y  abitacion  es  en  el  agua,  sus- 
tentase fuera  de  las  yervas  que  por  las  rriberas  se 
crian:  su  carne  es  de  buea  comer:  hazense  della  per- 
niles,  porque  siempre  andan  gordos:  llamanse  co- 
munmente guardatinajas  y  por  otro  nombre  arribo- 
bos:  no  son  estos  los  que  llaman  manatíes:  matanlos 
los  yndios  con  flechas  quando  salen  a  pacerá  tierra. 
Ay  pericos  ligeros,  de  cuya  proporción  en  otra  parte 
tratamos.  Otros  muchos  géneros  de  animales  ay,  ansi 
feroces  como  domésticos,  destraña  naturaleza,  de 
quien  avn  no  se  tiene  entera  noticia,  por  lo  qual  no 
van  aqui  escritos.  Otros  muchos  géneros  de  savan- 
dijas,  pequeños  animalejos,  produze  la  tierra,  que 
comunmente  su  vtilidad  redunda  en  pesadumbre  y 
daño  de  los  hombres,  a  similitud  de  otras  que  en 
España  ay,  como  son  alacranes  de  feble  poncoña^ 
arañas  perjudiciales,  morcielagos  muy  dañinos,  que 
de  noche  dan  crueles  bocados  en  las  personas  donde 
quiera  que  los  hallan  descubiertos,  pulgas,  piojos  y 
otros  que  a  la  ymitacion  destos  se  sustentan  de  san- 
gre humana,  a  quien  llaman  pitos:  son  del  tamaño 
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de  un  tábano;  acuden  de  noche  a  donde  la  gente 
duerme,  y  alli  sin  ser  sentidos,  chupan  de  la  sangre 
toda  la  que  pueden.  La  nigua  es  otra  sabandixa,  mas 
pequeña  que  pulga,  y  de  la  propria  hechura  y  color, 
a  quien  a  hecho  famosa  su  generalidad  en  las  Indias 
y  su  perjuizio  en  las  gentes,  especialmente  en  los 
muchachos  que  andan  descalzos,  a  quien  se  les  me- 
ten por  entre  las  vñas  de  los  pies  y  después  de  en- 
carnadas alli  dentro  de  la  carne  se  van  hinchando  y. 
creciendo  como  vna  garrapata  gorda:  algunas  vezes 
dan  pesadumbre  por  auerse  de  hazer  en  la  carne 
mayor  portillo  al  sacarlas  quel  que  ellas  hizieron 
quando  entraron,  que  era  muy  pequeño,  y  todo 
quanto  chupan  y  engruesan  dentro  de  la  carne  lo 
convierten  en  liendres,  de  donde  se  engendra  tanta 
multitud  dellas  quanta  ay:  acuden  mas  comunmente 
a  los  pies  que  a  otra  parte  alguna  de  todo  el  cuerpo, 
y  la  cavsa  desto  yo  no  entiendo  que  sea.  Pocas  vezes 
son  sentidas  al  entrar,  porque  son  tan  pequeñas  que 
casi  me  parege  que  tienen  el  grandor  del  arador,  y 
ansi  quando  vienen  a  sacarse  no  dexan  de  auerse 
hinchado  harto.  Otros  avra  tratado  mas  larga  y  par- 
ticularmente desta  savandija  y  por  eso  yo  no  quiero 
hablar  mas  della. 

No  menos  poblado  esta  el  aire  de  diversidad  de  aves 
que  la  tierra  de  animales;  pero  avnque  yo  estuviera 
obligado  a  dar  entera  relazion,  y  avn  mediana  de  todo 
ello,  eraymposible  poderlo  cumplir  por  muchas  cav- 
sas  que  el  letor  podra  considerar  y  ansi  rreciva  por 
servicio  el  trabajo  de  lo  que  acerca  destas  cosas  y 
otras  semejantes  aqui  en  breve  hallare  escritas. 
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Vn  curioso  pajaro  se  cria  en  esta  tierra  y  en  otras 
muchas  partes,  del  tamaño  y  color  de  una  mirla,  ex- 
cepto que  tiene  la  cola  larga  y  amarilla,  y  es  tal  el 
distinto  (1)  que  naturaleza  en  esta  auezilla  puso,  que 
por  librar  sus  hijos  de  las  manos  de  los  gatos  y  otros 
animales  que  por  los  arboles  y  montañas  andan,  haze 
su  nido  en  la  mas  delgada  punta  del  ramo  que  mas 
fuera  sale  del  árbol,  de  la  qual  cuelga  vn  bejuco, 
«que  es  como  una  rama  delgada  de  hiedra»  (2),  en 
el  ayre,  como  vna  vara  de  medir,  y  allí  haze  y  or- 
dena su  nido  por  tal  orden  que  de  nadie  son  ofendi- 
dos sus  hijos,  y  con  tanta  curiosidad  hecho  y  orde- 
nado que  pone  admiración  el  mirallos,  porque  los 
hazen  casi  tan  largos  como  vna  media  calca  y  muy 
fornidos  de  mucha  fagina  o  menuda  rama  que  traen, 
y  para  el  lecho  de  los  hijos  onde  se  han  de  criar, 
pone  vn  bello  de  vna  yerva  ques  como  el  que  hecha 
el  cardo  o  alcachofa,  y  en  esta  forma  se  juntan  a 
criar  grandes  manadas  destos  pájaros,  y  hazen  sus 
nidos  apartados  vnos  de  otros  muy  concertadamen- 
te. Ay  paugies,  ques  vn  ave  negra  del  tamaño  de  vn 
gran  capón,  de  muy  buena  carne  de  comer:  los  ma- 
chos crian  sobre  la  cabeca  de  vna  piedra  tan  alta 
como  dos  dedos,  turquesada,  y  desta  color  son  los 
huevos  que  la  hembra  pone  y  del  grandor  de  los  de 
vna  gallina.  Otro  pajaro  se  cria,  cierto  de  extraña 
naturaleza  por  la  particularidad  que  en  el  ay.  El 


(1)  Distinto,  instinto. 

(2)  Lo  que  va  entre  comillas  se  encuentra  al  margen  en  el 
original,  en  letra  distinta. 
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sera  en  el  cuerpo  del  grandor  de  vna  mirla,  y  avn 
mas  pequeño,  pintado  todo  de  verde,  amarillo  y  ne- 
gro el  pico,  del  qual  es  tamaño,  y  tan  grueso  como 
vn  estuche  de  mujer,  y  con  el  haze  tanto  estruendo 
y  ruydo  que  si  no  lo  veen  ni  saben  lo  ques,  les  pare<;e 
questan  muchas  personas  con  piedras  partiendo  nue- 
zes;  y  ansi  a  auido  españoles  que  oyendo  el  rruydo 
queste  pajaro  haze  con  este  disforme  pico  que  tiene, 
andando  en  conquistas,  creyendo  ser  gente  de  los 
naturales,  acudir  donde  oyen  el  ruydo  y  hallarse 
burlados.  Vn  pajaro  cria  la  tierra  a  quien,  por  ser 
tan  pequeño,  llaman  los  españoles  tominejo,  pintado 
de  finas  colores  verdes,  azules  y  amarillos,  que  ja- 
mas se  posa  ni  para  en  árbol  para  comer,  sino  en  el 
ayre,  sustentándose  con  las  alas,  come  e  chupa  el 
meollo  o  coracon  de  las  flores,  que  es  de  que  se  sus- 
tenta. Es  mucho  mas  pequeño  que  vn  paxarillo  a 
quien  llaman  moxquito  en  muchas  partes  despaña, 
y  destos  tominejos  a  acontecido  pesar  quatrocientos 
dellos  juntos,  con  pluma,  tripas  y  pies,  y  no  llegar  a 
pesar  vna  libra.  Y  para  en  quanto  a  las  aues,  baste 
lo  dicho  en  este  lugar,  que  avnque,  como  he  dicho, 
no  tengo  obligación  a  tratar  destas  particularidades, 
por  el  discurso  de  la  Historia  se  hallaran  derrama- 
dos otros  muchos  géneros  de  aues  y  animales  fieros 
y  culebras,  sin  los  rreferidos. 

De  los  rrios  no  tengo  que  particularizar  aqui  sino 
que  en  esta  tierra  son  abundantissimos  de  pescados 
de  muchas  maneras  y  géneros,  y  que  todos  son  de 
comer,  y  en  ellos  hazen  los  yndios  y  españoles  gran- 
des pesquerías. 


CAPITULO  SEXTO 

En  el  qual  se  escrive  la  manera  de  la  gente  guayupe,  y  sus  ca- 
samientos, y  lo  que  hazen  con  los  primeros  hijos  que  les  nacen, 
y  las  cgrimoniás  de  que  vsan,  y  la  manera  de  curarse,  y  las 
preheminencias  de  los  médicos,  y  otras  particularidades  que 
entre  ellos  se  vsan. 


Los  yndios  guayupes  es  gente  de  buena  dispusi- 
cion  y  bien  agestada  y  luzida,  y  muy  amigos  despa- 
ñoles y  de  ymitar  su  manera  de  biuir.  Andan  desnu- 
dos en  carnes,  no  porque  les  faltaría  algodón  de  que 
hiziesen  bestidos,  mas  por  ser  ellos  en  si  laxativos  y 
de  poco  trabajo,  y  tan  bien  como  la  tierra  es  tan  ca- 
lida que  jamas  se  siente  frió  en  ella,  a  vnque  sea  tiem- 
po de  muchas  aguas,  no  ay  rigor  de  frió  que  les  com- 
pela a  abrigarse  como  a  otros  yndios  de  tierras  frias, 
como  son  los  de  Santa  Fee,  Tunja  y  Velez,  que  avn- 
que  en  los  naturales  moscas  no  se  coge  ningún  algo- 
don,  ellos  por  abrigarse  y  tener  con  que  cubrir  sus 
carnes  lo  traen  destos  llanos  y  gente  que  junto  a 
ellos  avitan  (1). 


(1)  Aquí  siguen  eo  el  original  cuatro  lineas  y  media  que  es- 
tán tachadas,  y  bien  tachadas,  porque  en  ellas  se  expone. en 
forma  muy  cruda  cierta  costumbre  de  los  yndios  guayupes  que 
no  tiene  importancia  alguna  para  la  Historia  y  que  resulta  poco 
decente. 
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Estos  guayiípes  se  prezian  mucho  de  buen  cauello, 
el  qual  curan  y  benefician,  y  lo  traen  muy  largo  y  ten- 
dido por  las  espaldas:  peíanse  las  frentes  y  hazense 
en  ellas  muy  largas  entradas  y  muy  bien  ordenadas. 
Algunas  vezes  se  rrecogen  el  cabello  con  vnas  an- 
chas tranzaderas  de  algodón,  y  lo  juntan  todo  al  co- 
lodrillo, de  tal  suerte  que  queda  hecho  del  en  aquel 
lugar  vna  rosa  de  la  forma  de  las  que  algunos  curio- 
sos soldados  hazen  en  las  ligaganvas.  Las  mugeres 
<iostos  guayupes  andan  de  la  propria  suerte  que  los 
varones,  excepto  que  cubren  sus  partes  vergonzosas 
con  cierta  tablilla  o  corteza  de  árbol  puntiaguda  que 
traen  atada  a  la  cintura.  Sus  casas  o  buhios  son  lar- 
gos y  de  bara  en  tierra,  a  quien  los  españoles  llaman 
caneyes,  en  donde  a  vitan  y  moran  muchos  yndios 
casados  juntos,  y  su  dormir  es  en  hamacas  de  algo- 
don  o  de  damajagua. 

Sus  casamientos  son  por  ynteres,  quel  que  se  quie- 
re casar  trata  con  los  padres  o  hermanos  de  la  moca 
a  quien  esta  aficionado,  que  se  la  den  por  mugor,  y 
ellos  se  la  otorgan  con  que  les  a  de  dar  algún  precio 
conforme  al  posible  que  tiene,  y  la  mitad  desto  que 
dio  por  la  muger  se  le  a  de  dar  al  cacique  o  princi- 
pal, y  con  esto  celebran  sus  bodas  con  la  solemnidad 
de  beuer  y  baylar  y  dancar  que  en  otras  muchas  na- 
ciones lo  suelen  hazer,  y  después  de  juntos,  si  la  mu- 
ger se  enprefia,  el  primer  hijo  o  hija  que  pare  lo  en- 
tierran  biuo  o  lo  hechan  vn  rio  abaxo,  cosa  cierto 
que  en  crueldad  y  brutalidad  excede  a  todas  las  cria- 
turas racionales  e  ynrracionales,  porque  no  se  de 
ninguna  que  no  procure  conservar  sus  hijos,  antes 
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como  se  lee  y  avn  se  a  visto  por  esperiencia  de  la  vi- 
bora,  que  se  da  en  manjar  y  sustento  a  sus  hijos,  y 
el  pelicano,  ave  de  gran  estimación,  que  sus  propyas 
entrañas  rompe  para  conservar  la  vida  de  sus  pollos; 
y  no  solo  tienen  estos  barbaros  esta  abusión  (1),  pero 
si  segundariamente  se  enpreña  la  mujer  y  pare  hija 
y  algún  yndio  le  dice  que  porser  henbra  no  vale 
nada  y  no  la  deue  criar,  luego  la  mata,  y  lo  mesmo 
hazen  de  la  tercera  y  quarta. 

Las  causas  que  estos  brutos  dan  para  matar  sus 
primeros  hijos  es  dezir  que  de  ordinario  los  prime- 
ros hijos  son  auiesos  y  trauiesos  y  muy  fuera  de  la 
voluntad  y  obediencia  de  sus  padres,  y  que  demás 
desto,  consumen  mucho  los  primeros  hijos  la  juven- 
tud de  las  madres  y  las  envejecen,  y  por  aqui  discu- 
rren por  vn  maremagno  de  disparates,  sin  pies,  ni 
cabeca,  ni  orden,  ni  concierto  ninguno;  y  para  res- 
tauración del  daño  del  primer  hijo,  celebran  el  del 
segundo  con  muy  donosas  cerimonias.  Al  padre  del 
qual  llevan  a  encerrar  a  vn  buhio  o  casa  que  para 
este  efeto  tienen  diputada,  y  al  tiempo  del  entrar  en 
ella  están  a  la  puerta  muchos  yndios  con  manojos  de 
hortigas  biuas,  con  las  quales  le  acotan  todos  hasta 
que  gastan  las  que  en  la  mano  cada  vno  tiene,  y  pa- 
sada esta  flagelación,  llegan  a  el  doze  yndios,  los  mas 
ancianos  y  graves  del  pueblo,  y  cada  qual  le  da  vn 
rrepelon  y  le  aranca  los  cabellos  que  puede  y  se  los 
lleva  consigo  y  los  guarda  para  el  efeto  que  luego  se 
dirá.  Y  con  esto  encierran  al  yndio  onde  no  a  de  ver 


(1)     En  Bogotá:  abubión. 
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sol,  ni  a  su  hijo  nagido,  ni  a  su  muger,  por  espacio 
de  vna  luna,  que  es  vn  mes,  en  el  qual  tiempo  a  de 
comer  por  tasa  y  dieta  sola  vna  totuma  de  magamo- 
rra  pequeña  cada  dia,  que  es  como  vna  escudilla  de 
guchas  o  poleadas  (1),  y  de  cinco  a  cinco  dias  vn  pan 
o  torta  de  cagabi  con  vna  totuma  de  vino  hecho  de 
cierta  caxcara  de  cedro  que  muelen  y  cuezen  y  per- 
ficionan  de  suerte  que  la  pueden  beuer. 

Pasado  el  mes  del  ayuno  y  encerramiento,  vienen 
los  doze  viejos  con  los  cabellos  que  repelaron  y  aran- 
caron  al  padre  del  ynfante  nagido,  y  traenlos  atados 
cada  vno  en  vna  langa,  y  todos  los  mas  yndios  del 
pueblo  vienen  con  ellos,  y  sacando  al  ayunador  del 
buhio  donde  a  estado,  se  van  con  el  a  cierta  placa 
del  pueblo  que  para  este  efeto  tienen  linpia  y  adere- 
zada, y  en  medio  della  los  doze  viejos  hincan  sus 
doze  langas  y  se  tornan  a  sentar,  y  estando  en  silen- 
cio se  llega  donde  las  langas  están  hincadas  el  mohán 
del  pueblo,  ques  como  sacerdote,  persona  tenida  en- 
tre ellos  en  mucha  veneración,  y  trae  vn  grueso  cor- 
del y  vn  manojo  de  hortigas  en  las  manos,  y  toman- 
do vna  de  las  langas  dize  a  altas  vozes  que  si  entre 
los  que  están  presentes  ay  alguno  tan  atreuido  y  es- 
forzado que  le  ose  quitar  la  langa  que  tiene  en  las 
manos  que  se  venga  para  el.  Luego  se  levanta  el  yn- 
dio  que  a  salido  del  ayuno  y  se  va  para  donde  el  mo- 
hán esta,  haziendo  ademanes  de  hombre  feroz  y  va- 
liente, al  qual  el  mohán  rrecibi  dándole  muy  rezios 
agotes  con  el  cordel  que  en  la  mano  tiene  y  hosti- 

(1)     En  Bogotá:  peleadas. 
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gandole  con  el  manojo  de  hortigas;  y  si  tiene  tal  su- 
frimiento que  no  se  quexa,  es  por  esta  (¿erimonia  te- 
nido por  muy  valiente  y  belicoso  dende  en  adelante, 
y  allí  le  vtán  o  lavan  todo  con  vna  salmuera  de  agi 
o  pimienta  todo  el  cuerpo,  y  con  esto  lo  llevan  a  ver 
su  muger  y  su  hijo,  con  muy  gran  regozijo:  lo  qual 
tienen  estos  barbaros  por  tan  sustancial  cerimonia, 
que  afirman  que  si  la  dexasen  de  hazer  la  criatura 
nacida  perecería,  y  avn  dizen  quel  ayuno  lo  solían 
guardar  y  tenor  hasta  quel  niño  o  criatura  gateava 
o  era  de  tres  meses,  en  el  qual  tienpo  no  vian  al  hijo 
ni  a  la  madre  ni  comían  sino  con  la  limitación  y  mo- 
deración dicha,  y  que  después  que  los  españoles  po- 
blaron en  su  tierra,  por  andar  ocupados  en  servirles, 
no  guardan  esta  su  cerimonia  por  entero  como  so- 
lian. 

Si  la  criatura  es  varón,  después  ques  ya  de  crecida 
hedad,  su  padre  haze  vn  gran  convite  al  pueblo,  don- 
de ay  grandes  bayles,  y  en  el  se  haze  vna  gran  can- 
dela o  fuego,  por  cuya  llama  o  resplandor,  el  princi- 
pal del  pueblo  y  los  mas  ancianos  y  honrrados  del  le 
pasan  muchas  vezes,  y  hecho  esto  el  cacique  toma  vn 
gran  manojo  de  ásperas  hortigas  y  con  el  acota  al 
mancevo  o  moco  muy  bien,  y  luego  calientan  en  el 
fuego  las  puntas  de  ciertas  lancas  que  allí  tienen  y 
con  ellas  le  dan  algunas  puncadas  al  mochacho  por 
el  cuerpo  sin  que  le  haga  daño,  y  esta  cerimonia  o 
vanidad  dizen  hazer  porque  este  muchacho  sea  buen 
guerrero  y  en  la  guerra  no  sienta  las  heridas  y  lan- 
cadas  que  se  le  dieren. 

Los  mantenimientos  destos  guayupes  son  yuca, 
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mayz,  cagabi  y  pescado  y  carne  de  benado,  que  como 
dixe,  se  matan  en  esta  tierra  muchos,  y  puercos  de 
monte,  que  llaman  baquiras  y  todas  otras  comidas. 
Enpero  su  principal  sustento  es  el  beuer,  y  todo  lo 
mas  del  mayz  y  yuca  que  cogen  lo  despenden  en  ha- 
zer  sus  brevajes.  No  comen  ningunas  aves,  de  ningún 
genero  que  sean,  y  al  tiempo  del  sembrar  y  coger  sus 
mayzes  no  a  de  llegar  a  ellos  muger  que  estuviere 
con  su  regla,  y  para  sembrar  aji  buscan  vna  yndia 
donzella,  porque  de  otra  manera  dizen  que  no  nacerá. 

Es  gente  que  se  haze  muy  poca  guerra  la  vna  a  la 
otra,  ni  avn  a  las  naciones  comarcanas,  antes  procu- 
ran biuir  en  ocio  y  quietud.  Las  armas  de  que  vsan 
son  vnos  dardos  arojadizos  de  cierto  palo  rrezio  a 
quien  llaman  pipire;  traenlos  muy  adornados  y  enga- 
lanados con  plumas  de  aues  de  diuersos  colores  que 
los  hazen  luzir  y  parecer  muy  bien.  Vsan  vnas  maca- 
nas de  tres  esquinas  que  hazen  pesado  golpe,  las  qua- 
les  ansi  mesmo  traen  adornadas  de  plumas  de  colo- 
res y  atadas  a  la  muñeca,  porque  avnque  se  les  suelte 
de  la  mano  no  se  la  lleven.  Es  esta  gente  que  se  pre- 
cian de  tener  liopia  su  casa  y  pertenencia  de  dentro 
y  fuera,  tanto  que  para  que  cerca  de  sus  casas  y  pue- 
blo no  aya  cosa  que  huela  mal  se  van  a  proveer  y 
espeler  las  ynmundicias  del  cuerpo  al  rrio,  y  el  que 
fuera  de  alli  lo  hiziese  seria  tenido  por  ynfame  entre 
ellos. 

Entre  estos  guayupes  son  los  mas  estimados  y  te- 
nidos (1)  los  médicos,  por  sus  particulares  enbustes 


(1)     En  Bogotá:  temidos.  Esto  ha  debido  querer  decir  el  autor. 
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y  enbaymientos  con  que  dan  a  entender  a  los  mismos 
yndios  que  se  pueden  convertir  y  convierten  en  ti- 
gres, osos  y  otros  fieros  animales,  que  les  suelen  dam- 
nificar. Es  oficio  el  de  los  médicos  que  se  ereda  de 
padre  a  hijo:  tienenles  vn  seruil  temor,  de  suerte  que 
temiendo  sus  palabras  y  obras  les  son  muy  subjetos, 
tanto  que  si  vno  destos  médicos  le  parece  bien  la  hija 
de  qualquier  plebeyo,  avnque  sea  muy  principal,  y 
la  pide  para  tener  acceso  con  ella,  se  le  a  de  dar  y  no 
se  le  a  de  negar.  Ayudanles  a  hazer  sus  labrancas,  y 
continuo  los  procuran  tener  propicios  con  dadivas 
que  les  dan  y  presentes  que  les  hazen.  La  manera  de 
curar  de  estos  es  tan  supresticiosa  quanto  que  ellos 
son  fabuladores:  si  van  a  uisitar  o  curar  a  algún  en- 
fermo de  mal  yntrinsico  que  procede  de  mal  humor, 
como  son  calenturas  y  otros  dolores  particulares,  ha- 
zen poner  al  enfermo  en  vna  hamaca  en  el  ayre,  y 
ponenle  dos  fuegos  de  mucha  leña,  vno  de  vn  lado  y 
otro  del  otro,  y  llegándose  a  el  comiencan  de  soplar 
y  a  dezir  ciertas  palabras  supresticiosas  en  su  lengua, 
y  con  esto  y  con  las  candelas  encendidas,  que  lo  asan 
bibo,  se  lo  tienen  alli  hasta  que  muere  o  rrestaura  su 
salud.  Qualquier  hinchazón  que  les  sobrevenga  en 
qualquier  parte  del  cuerpo,  tienen  que  les  procede  de 
la  mano  de  otros  yndios  que  los  an  hechado  algunas 
maldiciones  o  enhechizado  por  auerles  hurtado  al- 
guna cosa  o  dado  algún  desabrimiento,  con  los  qua- 
les  los  médicos  ganan  mayor  honrra  y  fama  que  con 
otros  ningunos,  porque  llevando,  quando  los  van  a 
curar,  en  la  boca  yervas  o  alguna  espina  o  gusano, 
les  chupan  la  hinchazón  muy  rreziamente  y  hazen 
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otras  cerimonias,  y  heohando  delante  de  los  que  están 
presentes  lo  que  en  la  boca  llevavan,  les  dan  a  enten- 
der que  lo  sacaron  de  la  hinchazón  del  enfermo,  lo 
qual  les  es  muy  enteramente  creydo.  Todo  otro  gene- 
ro de  enfermedad,  como  son  heridas  y  llagas  y  lepra, 
lo  curan  con  yervas  de  particulares  virtudes,  con  que 

sanan. 

Ay  entre  estos  guayupes  vna  v sanca  que  entre  po- 
cas naciones  de  yndios  jamas  se  a  hallado,  y  es  que 
a  los  yndios  que  por  ser  huérfanos  y  no  tener  quien 
los  prouea  de  lo  necesario,  padecen  necesidad,  les 
permiten  que  anden  demandando  ostiatim  (1)  por  el 
pueblo  lo  que  an  menester  para  su  sustento  y  man- 
tenimiento, y  de  vna  vez  rrecogen  comida  para  ocho 
o  diez  dias,  y  acabado  aquel  mantenimiento  tornan  a 

pedir  de  nuevo. 

Acostumbran  a  tomar  la  yopa  y  el  tauaco,  que  lo 
vno  es  vna  semilla  o  pepita  de  árbol,  y  lo  otro  es 
cierta  hoja  que  crian,  ancha,  larga  y  vellosa,  y  esto 
lo  toman  en  humo,   vnas  vezes  por  la  boca  y  otras 
por  las  narizes,  hasta  que  los  enborracha  y  priua  del 
juizio,  y  ansi  quedan  adormecidos,  donde  el  demonio 
en  sueños  les  rrepresenta  todas  las  vanidades  y  mal- 
dades quel  quiere,  lo  qual  ellos  tienen  por  muy  cierta 
rrevelacion  y  no  ecederan  de  aquello  que  an  soñado 
avnque  mueran.  Esta  costumbre  de  tomar  la  yopa  y 
el  tabaco  es  muy  general  en  todo  el  Nuevo  Rreyno, 
y  avn  entiendo  que  en  toda  la  mayor  parte  de  las  In- 


(l)     Ostiatim:  advervio  latino,  que  significa  de  puerta  en 
puerta,  de  casa  en  casa. 
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dias,  mas  que  otra  ninguna  contratación,  por  ser  yns- 
trumento  o  medio  de  que  el  demonio  se  aprobecha 
mucho  con  ellos,  porque  como  dixe,  mediante  el  humo 
que  los  yndios  toman  destas  dos  cosas,  se  enborrachan 
y  priuan  del  natural  juyzio,  y  alli  tiene  el  enemigo 
lugar  mas  acomodado  para  hazerles  ydolatrar  y  se- 
guir las  otras  falsas  opiniones  que  quiere. 


CAPITULO  SÉPTIMO 

En  el  qnal  se  escrive  la  manera  de  los  entierros  y  sucesión  de 
los  caciques  de  los  yndios  guayupe»,  con  algunas  opiniones 
que  tienen  acerca  del  auer  Dios  y  de  la  creación  del  hombre, 
y  de  la  luna  y  sol  y  temblor  de  tierra  y  otras  particulari- 
dades. 


Es  cosa  de  admirar,  y  avn  (1)  de  llorar,  los  errores 
y  ceguedades  de  la  gentilidad  de  las  Indias,  y  quan 
varios  son  en  las  gerimonias  ansi  del  biuir  como  del 
morir  y  enterrar  los  muertos,  y  en  las  de  su  ydola- 
tria,  a  quien  algunos  llaman  ympropriamente  reli- 
gión; y  ansi  como  en  el  hablar  aya  la  confusión  ques 
notorio,  ansi  en  todo  lo  demás  son  disformes  y  va- 
riables. 

Dizen  estos  yndios  que  sus  mayores  solían  y  acos- 
tumbravan  enterrar  los  muertos  debaxo  de  la  tierra, 
y  que  porque  los  comían  y  consumían  los  gusanos, 
les  fue  mandado  por  sus  simulacros,  a  quien  ellos 
tienen  por  dios,  que  los  quemasen  e  hiziesen  poluos 
con  las  cerimonias  que  diremos,  que  no  son  menos 
de  notar  para  el  conocimiento  de  la  barbariedad  des- 
tas  gentes  que  las  demás  sus  gerimonias. 

Si  el  difunto  es  cacique  o  principal  capitán  o  per- 


(1)     En  Bogotá:  son  en  vez  de  aún. 
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sona  que  forzosamente  aya  de  tener  subcesor,  po- 
nenle  el  cuerpo  en  vn  hornajo  o  palo  gueco  que  es 
a  manera  de  ataúd,  y  allí  le  ponen  fuego  hasta  ser 
consumido  y  convertido  en  poluo  y  zeniza  el  cuerpo, 
la  qual  hechan  en  vna  vasija  o  mucura  apartando 
los  huesos  por  si,  los  quales  muelen  y  hechan  en 
otra  vasija,  donde  los  tienen  bien  tapados  y  guarda- 
dos hasta  quel  subcesor  o  los  parientes  mas  cerca- 
nos del  difunto  a  hecho  todas  las  vasijas  de  vino  que 
an  podido,  y  para  cierto  dia  señalado  convida  a  to- 
dos los  de  su  pueblo  y  a  sus  comarcanos,  donde,  des- 
pués de  congregados,  las  parientas  mas  cercanas  del 
muerto  se  adornan  de  sus  mas  ricos  y  galanos  ata- 
uios,  que  son  algunas  chagualejas  o  joyas  de  oro  y 
quentas  hechas  de  caracoles,  y  algunos  covertores 
do  plumas,  y  tomando  las  vasijas  donde  están  las  ce- 
nizas y  poluos  del  muerto,  las  quales  ansi  mesmo 
componen  y  guarnecen  de  las  joyas  y  aderecos  que 
quando  era  biuo  tenia  y  poseya,  las  traen  a  la  casa 
donde  la  gente  esta  congregada,  y  en  medio  della 
las  ponen  sobre  la  silla  dónde  el  muerto  en  vida  se 
solia  sentar,  la  qual  asi  mesmo  esta  aderecada  lo 
mas  galanamente  que  pueden  aderecarla.  Hecho 
esto,  se  levantan  dos  o  tres  de  los  mas  cercanos  del 
muerto,  parientes  suyos,  y  tomando  la  silla  con  las 
vasijas  sobre  los  ombros,  comiencan  a  baylar  con 
ella,  y  tras  estos  se  lebantan  los  caciques  y  principa- 
les que  alli  ay  y  con  los  demás  yndios  y  poniéndose 
los  vnos  las  manos  sobre  los  ombros  de  los  otros 
van  baylando  por  lo  largo  de  la  casa,  llevando  siem- 
pre en  medio  las  cenizas  del  muerto;  y  con  esta  or- 
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den  salen  fuera  del  buhio  y  dan  vna  buelta  al  de- 
rredor del  y  entran  por  otra  puerta  al  contrario  de 
como  salieron,  y  con  la  mesma  orden  de  baylar  po- 
nen las  cenizas  y  silla  donde  estavan,  y  tornanse  a 
sentar  en  sus  asientos  en  el  suelo  por  la  orden  que 
antes  estavan,  y  ansi  se  están  descansando  en  silen- 
cio vn  buen  rato,  después  del  qual  pasado  se  levanta 
el  subcesor  del  muerto  con  vna  lan^a  en  la  mano,  y 
puesto  junto  a  la  silla  de  las  cenizas  dize  como  el  es 
el  cacique  y  señor  de  aquel  pueblo  y  a  quien  todos  an 
de  obedecer  y  entender  y  tener  por  señor,  y  que  si 
entre  los  presentes  ay  alguno  que  al  señorío  tenga 
mejor  derecho  quel,  que  quite  la  lan^a  de  donde  el 
la  tiene  puesta,  si  fuese  hombre  para  ello,  y  que  si 
saliese  con  su  enpresa  también  podra  salir  con  su  se- 
ñorío o  cacicazgo,  y  sobre  esto  trata  alli  o  habla  lar- 
gamente lo  que  le  parece;  lo  qual  acabado  se  levanta 
vn  viejo  de  los  mas  honrrados  del  pueblo  y  dize  el 
es  el  verdadero  cacique,  y  que  no  ay  quien  mejor 
derecho  tenga  al  cacicazgo,  y  que  como  tal  sera  obe- 
decido, honrrado  y  seruido  de  sus  subditos;  y  esta 
platica  del  principal  subcesor  y  respuesta  del  viejo, 
se  haze  tres  vezes  sucesiba  vna  de  otra,  las  quales 
acabadas  se  quitan  las  cenizas  de  sobre  la  silla  del 
muerto,  en  la  cual  se  sienta  el  subcesor  y  manda  lle- 
gar a  si  todos  los  parientes  y  parientas  mas  cercanos 
del  cacique  muerto,  hijos  e  hijas,  si  las  tiene,  y  por 
orden  los  manda  asentar  del  vn  lado  y  del  otro  de 
su  silla  y  asiento,  y  luego  toma  la  mano  en  hablar 
el  viejo  que  le  auia  otorgado  la  confirmación  del  se 
ñorio,  el  qual  le  encarga  al  nuevo  cacique  las  hijas 

Tomo  i.  ó  i 
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e  hijos  y  parientes  del  muerto,  que  están  presentes, 
encargándole  el  buen  tractamiento  dellos;  y  cesando 
el  viejo  de  hablar,  se  levantan  los  yndios  que  en  sus 
ombros  an  llevado  las  cenizas  del  muerto  y  toman 
sobre  si  con  la  mesma  silla  al  nuevo  señor,  y  traenlo 
con  la  demás  gente,  baylando  de  la  propria  suerte 
que  con  las  cenizas  hizieron,  hasta  bolverlo  al  pro- 
prio  lugar,  donde  tornados  todos  a  sentarse  con  mu- 
cho silencio,  comienca  vn  yndio  a  hazer  cierta  la- 
mentación muy  dolorosa  y  lacrimosa,  al  qual  en  voz 
alta  siguen  todos  los  demás,  quasi  haziendo  vna  ma- 
nera de  llanto  bien  sentido,  que  tura  (1)  cierto  espa- 
cio, después  del  qual  todos  cesan  a  vna  su  llanto,  e 
yncontinenti  le  traen  al  nuevo  cacique,  en  ciertos  va- 
sos, las  cenizas  del  muerto  deshechas  en  vino,  de  las 
quales  el  beue  y  da  a  beuer  a  los  parientes  del  muer- 
to y  a  los  demás  principales  o  caciques  que  alli  es- 
tan;  el  qual  vrebaje  procuran  que  venga  tam  bien 
compasado  que  a  lo  menos  todos  los  caciques  que 
están  presentes  alcancen  del,  porque  si  acaso  faltase 
para  alguno,  este  a  quien  no  le  alcanzase  parte  lo 
ternia  por  caso  de  menos  valer  e  ynfame;  y  del  de- 
mas  vino  que  tienen  hecho  dan  a  veuer  a  los  demás 
yndios,  y  luego  se  levantan  todos  y  coniiencan  a  dan- 
car  y  cantar  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos,  y 
sus  flechas  lo  mas  galanas  que  pueden,  con  pluma- 
jería de  aues  de  diversas  colores. 

Turan  (2)  estas  fiestas  tres  o  quatro  dias  con  sus 


(1)  En  Bogotá:  que  dura. 

(2)  En  Bogotá:  Duran. 
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noches,  el  qual  tiempo  nunca  cesan  de  dancar,  bay- 
lar  y  cantar  por  su  horden;  y  quando  cesan  de  can- 
tar dan  muy  grandes  siluos  y  bozes,  haziendo  gran- 
des ademanes  y  personajes  (1)  con  los  cuerpos.  El 
vino  que  beuen  en  estas  fiestas  es  muy  espeso,  y 
tanto  que  les  basta  para  comida  y  beuida,  lo  qual 
beuen  muy  a  menudo,  porque  dando  cinco  o  seis 
bueltas  a  la  rredonda,  puestos  los  vnos  las  manos 
sobre  los  hombros  de  los  otros,  cantando  con  cierto 
compás  de  pies  que  concierta  con  el  tono  que  de  can- 
tar llevan,  se  sientan  y  les  dan  a  beuer,  y  luego  se 
levantan  y  tornan  a  baylar  y  cantar  y  dar  otras  tan- 
tas bueltas  y  a  tornarse  a  sentar  y  beuer,  y  ansi  gasta 
el  tiempo  dicho;  y  es  de  saber  questos  cantos  van 
mezclados  con  lloro,  porque  al  tiempo  que  se  sientan 
a  beuer  y  an  beuido  todos,  vn  yndio  principal  a 
quien  le  es  encargado,  comienQa  a  llorar  y  a  hazer 
conmemoración  por  el  cacique  muerto,  y  luego  le  si- 
guen todos  con  sus  llorosas  vozes,  muy  a  compás,  y 
en  cesando  de  llorar  el  principal,  luego  Qesan  todos 
y  se  levantan  a  proseguir  su  bayle  y  cánticos,  tan 
sin  pesadumbre  como  si  tristura  no  oviera  pasado 
por  ellos;  y  ansi  turan  las  fiestas  y  llanto  quanto  tura 
el  vino,  que,  como  dixe,  suelen  ser  tres  o  quatro  dias 
con  sus  noches.  Esta  cerimonia  del  beuer  las  cenizas 
de  los  difuntos,  dizen  estos  barbaros  que  la  hazen 
porque  el  muerto  torna  a  rrebiuir  en  aquellos  que 
beuen  de  sus  cenizas. 


(1)     En  Bogotá:   peritajes.  Esto  ha  debido  querer  decir  el 
autor. 
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Algunas  opiniones  tienen  estos  yndios  acerca  del 
auer  Dios  y  de  la  creación  del  mundo,  y  del  sol  y 
luna  y  temblores  de  la  tierra,  que  las  mas  dellas  no 
son  menos  yrroneas  que  las  de  los  otros  gentiles;  y 
avnque  a  mi  me  certificaron  questos  barbaros  cono- 
cen que  ay  vn  señor  y  dios  muy  grande  en  el  cielo,  a 
quien  llaman  Inaynagui,  el  qual  les  a  dado  y  da  todos 
los  mantenimientos  de  yuca,  mayz,  carne,  pescado  y 
otras  cosas  necesarias  para  su  sustento,  no  puedo 
creer  que  en  gente  tan  barbara  aya  tan  particular 
conocimiento,  pues  vemos  claramente  la  variación 
de  los  muy  dotos  y  entendidos  en  cosas  raturales, 
los  filósofos  antiguos,  que  con  quanto  alcanzaron  y 
supieron,  no  llegaron  a  conocer  ni  destinguir  otro 
tanto  como  esto,  y  por  esto  tengo  que  los  ynterpre- 
tes  entendieron  mal  a  estos  yndios  sobre  esta  decla- 
ración dicha  del  auer  Dios  omnipotente,  a  quien 
ellos  dizen  que  honrran  con  hazerles  muy  grandes 
borracheras,  y  que  si  no  lo  santifican  con  estas  fies- 
tas se  enoja  y  no  les  dexa  cojer  mayz  ni  yuca,  de  lo 
qual  el  Inaynagui  esta  bien  probeydo,  ques  circuns- 
tancia que  da  claramente  a  entender  que  no  alean- 
can  estos  barbaros  lo  que  poco  a  dixe  de  la  omnipo- 
tencia del  verdadero  Dios. 

Preguntándoles  a  esta  gente  si  tienen  alguna  no- 
ticia de  la  creación  del  mundo  y  del  hombre,  dizen 
que  no  mas  de  que  al  principio,  antes  que  vbiese 
ninguna  gente  en  el  mundo,  avia  solo  vn  yndio  y 
vna  yndia,  de  los  quales  proceden  ellos  y  los  yndios 
llamados  saes  y  eperiguas  y  todas  las  otras  gentes 
que  ay  por  el  mundo,  las  quales,  después  de  acaba- 
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dos  de  niorir,  baxara  Dios  del  cielo  y  criara  otros  de 
nuevo  para  que  tornen  a  poblar  la  tierra.  Tienen  sus 
pactos  y  tractos  con  el  demonio  mas  por  temor  que 
por  amor,  al  qual  ellos  nó  tienen  por  bueno,  según 
dizen,  sino  por  cosa  pésima  y  mala  y  causador  de 
todos  sus  males;  pero  que,  porque  convirtiéndose  en 
tigre  o  en  otro  fiero  animal  no  los  mate,  le  sirven. 

Tienen  quel  sol  es  marido  de  la  luna,  y  que  son 
casados,  y  que  del  sol  proceden  las  secas  y  calores 
y  del  otro  las  lluuias  y  aguas,  y  ansi  fingen  que  quan- 
do haze  gran  seca  que  la  luna  ruega  al  sol  que  se 
temple  y  modere  y  dexe  que  cayga  algún  aguazero, 
y  que  quando  cae  mucha  agua  ques  perjudicial  a  ios 
rnayzes,  quel  sol  Je  va  a  la  mano  a  la  luna  y  le  haze 
que  se  abstenga  de  llouer.  Quando  sobreviene  algún 
eclipse  de  la  luna,  dizen  (1)  ques  que  los  muertos  sus 
antepasados  se  levantan  a  buscar  de  comer  y  beuer, 
a  los  quales  amagan  con  las  lancas  y  armas  que  tie- 
nen, haziendo  grandes  ademanes  con  el  cuerpo  y 
dando  muy  grandes  vozes  y  alaridos,  porque  los 
muertos  entiendan  que  ellos  están  biuos  y  con  su 
fuerca  y  vigor  para  pelear  y  hazer  guerra,  según 
que  ellos  lo  estavan  antes  que  muriesen,  y  para  po- 
nerles algún  temor  y  espanto  a  los  muertos  porque 
no  vengan  a  donde  ellos  están;  y  con  estas  y  otras 
supresticiosas  cerimonias  que  hazen,  se  entran  en  sus 
casas  y  beuen  de  aquel  su  vinazo  todo  lo  que  pue- 
den. Quando  la  luna  trae  consigo  vn  cerco  rredondo 
que  la  ciñe  toda,  dizen  ques  señal  de  gran  fertilidad 


(1)     En  Bogotá:  de  la  luna  virgen. 
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y  abundancia  de  comidas,  y  esperan  muy  prósperos 
temporales;  y  quando  el  cerco  de  la  luna  es  quebra- 
do o  medio,  lo  tienen  a  muy  mala  señal,  ansi  de  ham- 
bres como  de  enfermedades  y  otras  calamidades;  y 
para  quitar  estos  males,  que  por  el  prodijio  de  la 
luna  entienden  que  les  an  de  sobrevenir,  salen  de 
sus  casas  y  comiencan  a  soplar  a  todas  partes,  con  el 
qual  soplo  dizen  que  hechan  la  fotura  calamidad 
fuera  de  su  tierra,  y  tras  esto  hazen  grandes  ayu- 
nos, con  las  quales  cosas  ellos  están  satisfechos  que 
de  todo  punto  hazen  cesar  aquellas  cosas  que  yma- 
ginan  averies  de  sobrevenir  por  la  señal  de  la  luua. 
Tienen  otra  (1)  opinión  acerca  del  temblor  de  la 
tierra,  no  monos  de  reyr  que  las  pasadas,  y  es  que 
dizen  proceder  este  temblor  de  aquel  Dios  que  ellos 
ymaginan  se  echa  a  dormir  en  su  cama,  y  como  es 
tan  grande  y  tan  pesado,  con  el  golpe  que  da  al  tiem- 
po que  se  va  a  acostar  haze  temblar  la  tierra;  y  para 
que  del  temblor  no  les  sobrevenga  algún  daño,  ayu- 
nan vna  semana,  y  ansi  viuen  (2)  seguros  de  que  por 
esta  via  les  venga  daño  alguno.  No  se  an  podido  sa- 
ber otras  particularidades  de  las  naturalezas  e  ydo- 
latrias  destos  barbaros  guayupes,  avnque  en  ello  se 
a  puesto  toda  diligencia,  pero  por  lo  dicho  se  podra 
ver  y  juzgar  las  demás  costumbres  que  destos  qui- 
sieren saber. 


(1)  En  Bogotá:  esta  en  vez  de  otra. 

(2)  En  Bogotá:  vienen  en  lugar  de  viven. 


CAPITULO   OCTAVO 

En  el  qual  se  escrive  algunas  costumbres  .que  en  los  casamien- 
tos y  enterramientos  tienen  los  yndios  saes,  que  son  en  esta 
prouincia  de  San  Juan  diferentes  de  los  guayupes. 


En  esta  prouincia  de  San  Juan  de  los  Llanos,  de- 
mas  de  los  yndios  guayupes,  ay  otra  nación  de  yn- 
dios llamados  saes,  que  en  algunas  cosas  difieren  y 
barian  de  las  costumbres  de  los  guayupes,  de  los  qua- 
les  diré  aquí  solamente  las  cosas  que  hazen  fuera  de 
las  rreferidas  costumbres  de  los  guayupes,  y  en  lo 
que  dellos  hazen  diferencia,  porque  en  todo  lo  de- 
mas  quasi  son  vniformes,  y  ansi  no  avra  mucho  que 
dezir  dellos  (1). 

Los  saes  es  gente  robusta  e  yndomita  y  fugitiva,  y 
muy  enemigos  despañoles,  y  de  su  trato  y  conuer- 
sacion  y  amistad,  pero  grandes  trabajadores  y  culti- 
uadores.  En  sus  casamientos  no  son  nada  escrupulo- 
sos ni  avn  celosos.  El  auer  y  elegir  muger  cada  vno 
se  haze  en  esta  manera:  que  en  cierto  tiempos  del 
año  se  congregan  y  juntan  todos  los  varones  y  mu- 


(1)  En  Bogotá  este  párrafo  termina  con  las  palabras  las  cosas 
que  hazen.  Con  las  siguientes,  hasta  las  palabras  trabajadores 
y  cultivadores,  se  forma  otro  párrafo,  y  asi  uno  y  otro  resultan 
faltos  de  sentido. 
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geros  de  vn  pueblo  en  cierta  casa  señalada  y  dipu- 
tada para  este  efecto,  donde  ay  ya  prevenidas  gran- 
des vasijas  de  vino,  y  alli  comiencan  a  dancar  y  bay- 
lar  y  cantar  todos,  según  su  costumbre,  y  a  beuer 
todo  el  vino  que  pueden,  con  el  qual  se  escalientan  y 
provocan  a  luxuria,  asi  varones  como  mugeres;  y  des- 
pués de  encendidos  en  el  torpe  deseo,  cada  qual  se 
ayunta  a  su  muger  o  marido,  y  las  que  quedan  que 
no  son  casadas  y  varones  por  casar,  alli  toma  cada 
qual  la  que  le  parece  y  cumple  con  ella  su  torpe  de- 
seo, y  dende  en  adelante  la  tiene  por  muger,  y  aqui 
no  ay  ningún  estrupro  o  corrompimiento  de  donzella 
en  estos  casamientos,  porque  quando  la  muger  llega 
a  hedad  de  conocer  varón  esta  ya  corrompida,  que 
la  corrompen  en  su  niñez,  enborrachandolas  primero 
para  que  no  sientan  dolor  en  ello,  y  ansi  primero  son 
malas  que  buenas  mugeres,  de  donde  les  viene  ser 
libres,  ansi  eon  sus  padres  como  con  sus  maridos, 
porque  ni  los  padres  las  guardan  quando  pequeñas 
ni  tienen  maridos  ny  ningún  dominio  sobre  ellas  (1) 
ni  sobre  los  hijos  después  que  pasan  de  diez  años,  y 
cada  qual  biue  en  su  libertad  desde  esta  hedad,  ni 
las  (¿elan  ni  avn  tienen  libertad  para  ello,  porque  si 
por  esta  o  por  otra  qualquiera  ocasión  las  enojasen, 
a  la  ora  se  yrian  con  otro,  sin  quel  primero  fuese  po- 
deroso para  tornarla  a  si. 

Ay  otra  manera  de  casamientos,  en  que  las  muge- 
res  eligen  y  escogen  los  maridos,  y  es  en  esta  forma: 


(1)    Asi  dice,  pero  debe  leerse:  ni  tienen  los  maridos  ningún 
dominio  sobre  ella. 
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que  al  tiempo  que  a  vna  muger  donzella  le  abaxa  la 
primera  vez  su  regla  o  mugeril  costumbre,  sus  pa- 
dres la  tienen  encerrada  sin  que  salga  donde  le  de 
sol  ni  luna  ni  a  fiestas  ni  borracheras  tres  meses,  des- 
pués de  los  quales  el  padre  de  la  moca  haze  muy 
gran  cantidad  de  vino  y  combida  a  beuer  a  la  borra- 
chera a  todos  los  yndios  y  principales  de  su  pueblo, 
donde  después  de  juntos  y  coadunados  todos  es 
trayda  la  moca,  y  alli  le  cortan  los  cabellos  todos  a 
la  redonda  por  cima  de  las  orejas,  y  la  pintan  muy 
galanamente  con  jagua  y  la  adornan  de  las  galas  y 
joyas  quel  padre  y  la  madre  para  este  efeto  tienen; 
y  hecho  esto,  las  yndias  (1)  que  alli  están  la  toman 
en  medio,  y  con  vn  cestillo  hecho  a  manera  de  adu- 
fre esquinado  (2)  puesto  sobre  la  cabeca,  la  traen 
cantando  de  vna  parte  a  otra,  sustentándole  el  cesti- 
llo quatro  yndias  que  lo  llevan  asido  de  las  quatro 
esquinas,  el  qual  va  lleno  de  todo  genero  de  comidas, 
como  son  yuca,  batatas,  pan  de  mayz  y  pan  de  yuca 
y  maniy  otras  cosas  quellos  tienen  por  principal  co- 
mida. La  moca  a  quien  se  haze  la  fiesta  echa  el  ojo  a 
quien  mejor  le  parece  de  los  que  en  la  fiesta  o  bayle 
andan  o  al  ques  mas  aficionada,  y  a  aquel  da  de  la  co- 
mida que  en  el  cestillo  lleva,  el  qual  a  de  ser  su  ma- 
rido si  quisiere,  y  si  no  quisiere  a  de  tener  aquella 
primera  vez  eceso  con  ella,  avnque  no  quiera,  y  des- 
pués ella  se  puede  casar  con  el  que  quisiere  o  con 
.  - 

(1)  En  Bogotá:  los  indios. 

(2)  ¿Será  adufe,  que  es  un  instrumento  músico  semejante  á 
la  pandereta? 
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el  que  la  quisiere;  y  es  costumbre  que  si  el  marido 
dentro  del  año  no  empreña  la  mujer  que  ella  puede 
apartarse  del  e  yr  a  buscar  a  otro,  y  si  el  otro  no  la 
enpreñare  puede  andar  de  vno  en  otro  hasta  que  topo 
quien  la  empreñe,  y  con  aquel  se  queda,  y  por  aques- 
ta causa  ay  algunos  yndios  en  esta  prouincia  que 
tienen  muchas  mugeres;  y  destas  dos  maneras  dichas 
celebran  sus  barraganias. 

Pues  en  el  parir  no  son  menos  brutos  que  en  lo 
demás,  porque  en  la  hora  que  qualquiera  yndia  se 
siente  propinqua  al  parto,  se  mete  en  lo  mas  espeso 
de  la  montaña  que  mas  cerca  halla,  y  allí  se  esta  hasta 
que  a  parido  sola;  y  acabando  de  hechar  la  criatura 
dexala  alli,  y  va  a  llamar  a  su  marido  o  a  otra  deuda 
suya,  y  traenle  agua  con  que  se  lave  ella  y  su  cria- 
tura, y  si  el  marido  muestra  tristeza  y  pesar  con  el 
nacimiento  del  nuevo  hijo,  la  madre  luego  lo  hecha 
en  el  rio  o  lo  entierra  biuo,  porque  le  parece  que  en 
no  mostrar  contento  su  marido  da  a  entender  que  no 
tiene  por  su  hijo  a  tal  criatura  rrecien  nacida;  pero  si 
dello  muestra  contento,  todos  juntos  y  muy  alegres 
se  van  a  su  casa,  donde  celebran  con  alegría  el  parto 
de  la  muger  y  el  nacimiento  del  hijo. 

Acerca  del  enterrar  los  muertos  la  costumbre  des- 
tos  yndios  saes  es  esta:  ponen  el  cuerpo  del  difunto  so- 
bre vna  varvacoa  o  lecho,  y  alli  debaxo  le  ponen  fue- 
go para  que  se  ase,  y  a  medio  asar  lo  sacan  del  fuego 
e  quitan  de  la  barbacoa,  y  alli  lo  parten  por  suer- 
tes (1)  entre  los  parientes  mas  cercanos  del  muerto;  y 


(1)     En  Bogotá:  por  sus  suertes. 
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si  las  personas  a  quien  cupo  aquesta  carne  es  pobre 
y  no  puede  hazer  el  gasto  del  vino  ques  necesario 
para  hazer  borachera  o  conbite  general  con  el  vino 
que  tiene,  el  y  su  muger  e  hijos  se  comen  el  quarto 
del  muerto  que  les  cupo  y  beuen  tanto  vino  hasta  que 
de  enbriagados  se  caen  dormidos  en  el  suelo,  y  alli  se 
quedan  y  están  hasta  que  otro  dia  les  amanece  y  re- 
cuerdan, oluidados  de  la  tristura  del  dia  pasado,  por- 
que el  comer  de  la  carne  del  muerto,  avnque  en  ella 
yntervino  el  beuer,  la  celebran  con  grandes  llantos 
y  tristura,  todo  lo  qual  les  haze  oluidar  el  vino. 

Los  yndios  que  son  rricos  y  tienen  abundancia  de 
yuca  y  mayz  para  hazer  combite  general,  luego  que 
les  dan  su  quarto  de  parte  del  muerto  lo  hazen  ce- 
niza y  poluos,  los  quales  guardan  en  vna  mucura  o 
cántaro,  en  el  ynterim  quel  vino  necesario  se  haze, 
y  después  de  hecho,  el  que  haze  la  fiesta  o  obsequias 
del  muerto,  combida  a  los  demás  del  pueblo,  y  con- 
gregados todos  en  casa  del  que  combida,  se  celebran 
las  obsequias  mezcladas  con  fiesta,  de  la  propria 
suerte  que  los  guayupes,  de  quien  en  el  capitulo  an- 
tecedente se  escrivio,  y  solo  comen  estos  yndios  saes 
este  genero  de  carne  de  sus  difuntos  y  no  otro  nin- 
guno de  ninguna  condición  que  sea  ni  de  aues. 

Su  sustento  es  el  vino  y  mayz,  yuca,  batatas,  frisó- 
les, mani  y  otras  legumbres  de  poca  sustancia  con 
que  biuen  tan  contentos  y  luzios  y  gordos,  como 
otras  naciones  con  sus  opulentas  comidas. 

En  todo  lo  demás  entiendo,  como  e  dicho,  que  si- 
guen la  viuienda  y  opiniones  y  cerimonias  de  los 
guayupes,  que  son  harto  bestiales. 


CAPITULO  NOVENO 

En  el  qual  se  escrive  como  el  capitán  Avellaneda  boluio  a  la 
ciudad  de  Santa  Fee  a  pedir  nueva  conduta  para  poblar  otro 
pueblo,  la  qual  le  fue  concedida,  y  juntando  setenta  hombres 
se  boluio  a  San  Juan  de  los  Llanos,  de  donde  salió  a  su  jor- 
nada y  descubrimiento.  Quentase  todo  lo  que  le  sub'cedio 
hasta  pasar  el  rrio  de  Orna,  en  donde  se  alojo  y  embio  a  Her- 
nando dé  Alcalá  a  descubrir  cierta  noticia. 

- 

Para  entera  relagion  de  los  subcesos  de  San  Juan 
de  los  Llanos  mes  necesario  escrevir  aqui  otra  jor- 
nada y  poblazon  quel  capitán  Avellaneda  hizo,  que 
no  permaneció,  según  atrás  lo  apunte  y  dixe,  para 
cuya  declaración  es  de  saber  que,  como  por  defeto 
de  auerle  quitado  y  denegado  a  Auellaneda  los  oydo- 
res  Brizeño  y  Montano  la  comission  que  para  que  po- 
blase otro  pueblo  se  le  auia  dado,  el  se  boluio,  como 
en  su  lugar  mas  largamente  lo  conté,  a  Sant  Juan 
de  los  Llanos,  y  alli  se  estuvo  algunos  dias  ynqui- 
riendo  y  sabiendo  de  los  yndios  que  gente  auia  por 
las  faldas  y  bertientes  de  la  cordillera  adelante;  y  si 
cierta  noticia  que  deste  tiempo  antiguo  se  thenia  en- 
tre españoles  de  vn  valle  de  la  Plata,  era  cierta  y 
verdadera.  Los  yndios  le  dauan  en  todo  tan  buena 
esperanca  que  verdaderamente  movieron  de  todo 
punto  el  animo  de  Auellaneda  a  que  con  toda  yns- 
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tancia  tornase  a  procurar  conduta  y  licencia  del  Au- 
diencia para  yr  con  gente  a  buscar  y  descubrir  este 
valle  de  la  Plata,  avnque  el  color  para  que  se  le  diese 
auia  de  ser  diferente,  y  con  esta  sed  y  codicia  boluio 
a  Santa  Fee,  donde  hizo  rrelacion  en  el  Audiencia 
que  en  aquella  prouincia  auia  grandes  minas  de  oro 
y  muy  rricas,  de  donde  podria  venir  en  gran  au- 
mento los  quintos  rreales,  las  quales  no  se  podrían 
labrar  si  no  era  poblándose,  en  comarca  conveniente 
para  asegurar  los  naturales,  otro  pueblo  despañoles; 
y  para  confirmación  desta  relación  nunca  faltaron 
por  ventura  testigos  que  la  confirmaron  e  hizieron 
cierta.  El  Audiencia,  vista  la  relación  y  petición  de 
Auellaneda,  le  dieron  comisión  para  que  llevase  la 
gente  española  que  pudiese  y  ouiese  menester,  y  con 
ella  poblase  vn  pueblo  donde  le  pareciese. 

Auellaneda,  con  la  nueua  coraission,  no  fue  nada 
perezoso  en  buscar  soldados  que  le  siguiesen,  a  los 
quales,  demás  de  ayudarles  con  dineros  para  que  se 
proveyesen  de  las  cosas  necesarias,  les  prometía 
grandes  gratificaciones,  certificándoles  que  la  pros- 
peridad de  la  tierra  era  de  tanta  fecundidad  y  felici- 
dad que  en  ningún  tiempo  se  arrepentirían  de  auer 
ydo  en  su  compañía;  y  con  estos  y  otros  cumpli- 
mientos y  ofrecimientos  junto  setenta  hombres  en 
pocos  dias,  y  con  ellos  se  boluio  a  Sant  Juan  de  los 
Llanos  para  desde  alli  dar  principio  a  su  jornada, 
donde  el  y  los  demás  soldados  que  en  su  compañia 
fueron  descansaron  algunos  dias  y  aderecaron  sus 
nrmas  y  otras  cosas  necesarias  para  el  auio  de  seme- 
jantes jornadas,  y  puesto  todo  a  punto,  Auellaneda 
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salió  de  San  Juan  de  los  Llanos  con  su  gente  y  con 
los  que  del  pueblo  le  quisieron  seguir,  ya  cerca  del 
ynvierno,  porque  quando  el  verano  entrase  tuviese 
lugar  de  caminar  y  pasar  con  tiempo  en  junto  algu- 
nos arcabucos  que  se  auian  de  pasar,  y  ansi  camino 
con  su  gente  y  se  metió  en  la  prouincia  de  los  yn- 
dios  llamados  eperiguas  (1),  que  en  esta  sazón  esta- 
van  de  guerra,  y  después  los  pacifico  el  proprio  Aue- 
llaneda. 

Alojóse  con  su  gente  en  la  mejor  parte  que  le  pa- 
reció, para  con  menos  trabajo  pasar  el  ympetu  del 
ynvierno,  pero  como  dende  a  pocos  dias  tuuiese  ne- 
cesidad de  boluer  a  Sant  Juan  de  los  Llanos,  para 
que  su  gente  se  pudiese  mejor  sustentar,  la  diuidio 
en  dos  partes,  y  la  vna  dexo  aloxada  en  las  riueras 
de  vn  rrio  llamado  la  Herradura,  donde  quedaron 
por  caudillos  Francisco  de  Bastidas  y  Francisco  Bar- 
ba, y  la  otra  parte  de  la  gente  quedo  alojada  en  vna 
poblazon  de  yndios  cuyo  cacique  o  capitán  se  11a- 
mava  Buzama,  y  los  españoles  llamaron  este  pueblo 
el  Rreal  del  Jubileo,  por  auer  ganado  en  el  Qierta 
yndulgencia  y  gracia  concedida  por  el  Summo  Pon- 
tifico, y  con  esta  gente  quedo  por  caudillo  o  the- 
niente  general  dé  Avellaneda,  Alonso  de  Ortega,  na- 
tural de  Badajoz,  honbre  vaquiano  en  las  Indias  y 
desperiencia.  Este  Ortega  estuvo  por  theniente  de 
cierto  pueblo  en  la  governacion  de  Popayan,  y  por 
cierto  mal  subceso  que  alli  tuvo  se  vyno  a  Santa  Fee 
y  entro  en  esta  jornada.  Y  con  dexar  esta  horden 


(1)     En  Bogotá:  eper giros  por  eperiguas. 
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entre  su  gente  se  fue  Auellaneda  con  confianca  de 
que  no  avria  (1)  ningún  mal  subceso  entre  su  gente, 
porque  los  naturales  no  eran  muy  belicosos  ni  en 
tanta  cantidad  que  se  atreuiesen  a  tomar  las  armas 
eu  las  manos  contra  ellos.  Mas  no  pasaron  muchos 
dias  sin  que  vbiese  averias  y  muertes  y  avn  volun- 
tades de  tornarse  a  salir,  porque  como  los  soldados 
y  caudillos  que  auian  quedado  alojados  en  la  Herra- 
dura, tuviesen  necesidad  de  comida  y  la  fuesen  a 
buscar  a  vn  pueblo  de  yndios  llamado  Capoquingua, 
que  estava  puesto  en  la  cumbre  de  vn  alto  cerro, 
cuya  subida  era  tan  dificultosa  y  áspera  por  la  na- 
turaleza del  lugar  que  sin  que  en  ella  vbiese  resis- 
tencia era  trabajosa  de  subir,  los  naturales,  sintiendo 
yr  a  su  pueblo  a  estos  españoles,  tomaron  las  armas 
en  las  manos,  y  con  muchas  galgas  que  puestas  a 
punto  tenían,  quando  les  pareció  tiempo  acomodado 
que  ya  yuan  subiendo  por  la  enpinada  subida  del 
cerro,  arrojando  las  galgas  e  piedras  sobre  los  espa- 
ñoles y  acometiéndoles  ellos  con  sus  armas,  los  rre- 
batieron  he  hizieron  boluer  las  espaldas,  cuyo  al- 
cance los  yndios  siguieron  animosamente  hasta  arre- 
darlos  (2)  de  su  tierra,  hiriéndoles  muchos  indios  la- 
dinos de  su  seruicio  que  consigo  llevavan,  de  los 
quales  murieron  los  mas,  y  quitándoles  todo  el  far- 
daje (3)  ó  carruaje  que  llevavan;  porque  los  españo- 
les a  quien  subcedio  esto  no  eran  mas  de  diez  y  siete 


(1)  En  Bogotá:  corría  por  habría. 

(2)  Debe  ser  arredrarlos:  retraer,  hacer  volver  atrás  por  pe- 
ligro ó  temor. 

(3)  En  Bogotá:  cordaje  por  fardaje. 
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y  los  yndios  en  gran  numero  y  multitud,  y  asi  les 
pareció  que  no  era  cobardia  ni  caso  ynfame  retirarse 
tan  apresuradamente  y  sin  concierto,  perdiendo  el 
hato  y  ropa  que  consigo  llevavan,  entendiendo  que 
si  se  ponian  a  defenderlo  a  ventura  van  y  ponian  en 
notorio  peligro  sus  vidas,  y  avn  afirmaron  que  de 
yndustria  lo  auian  dexado  atrás,  porque  los  enemi- 
gos so  ocupasen  en  robarlo  y  no  los  siguiesen  con 
tanto  brio. 

Los  caudillos  Bastidas  y  Barba,  temiendo  que  los 
naturales,  con  la  vfania  de  la  vitoria  que  auian  aui- 
do  no  se  juntasen  y  viniesen  sobre  ellos,  enbiaron  a 
pedir  socorro  a  Ortega,  dándole  rrelacion  del  mal 
subceso  que  avian  tenido  y  del  rrecelo  con  que  esta- 
van;  el  qual  luego,  con  todos  los  soldados  que  con» 
sigo  tenia,  se  junto  con  los  demás  en  el  alojamiento 
del  rrio  de  la  Herradura,  y  alli  determinaron  estarse 
todos  juntos  hasta  que  Avellaneda  boluiese;  donde 
el  theniente  Ortega  comenco  a  ser  mal  quisto  y  abo- 
rrecido de  algunos  soldados,  los  quales,  por  esto  y 
por  parecerles  que  la  jornada  yva  muy  a  la  larga, 
se  boluieron  a  Sant  Juan  de  los  Llanos,  y  tras  dellos 
enbio  Ortega  dos  soldados  para  que  auisasen  al  ca- 
pitán Avellaneda  de  como  la  gente  estava  ya  des- 
contenta de  su  tardanca  y  se  comencavan  a  salir  y 
desbaratarse,  y  a  darle  auiso  de  los  que  se  auian 
huydo.  Los  mensajeros  toparon  en  el  camino  a  Aue- 
llaneda,  y  por  particulares  pasiones  que  con  Ortega 
thenian,  le  hizieron  muy  contraria  relación  de  la  que 
les  auia  sido  mandado;  porque  como  tenian  las  yn- 
tenciones  dañadas  y  enponzoñadas,  dexeronle  que  le 
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era  necesario  darse  prisa  a  caminar  donde  su  gente 
estava,  porque  Ortega,  a  quien  la  auia  dexado  en- 
cargada, se  quería  alear  con  ella  y  meterse  la  tierra 
adentro,  y  que  algunos  soldados,  porque  no  querían 
seguir  su  opinión,  los  maltratava,  por  lo  qual  se 
huyan  y  avsentavan. 

Avellaneda  se  admiro  de  lo  que  estos  mensajeros 
le  dixeron,  porque  tenia  gran  coníianca  de  la  amis- 
tad y  virtud  de  Ortega,  y  ansi  nunca  dio  entero  cré- 
dito a  lo  que  se  le  dixo.  Llegado  que  fue  al  aloja- 
miento de  la  Herradura,  hallo  ser  falso  y  compuesto 
todo  lo  que  se  le  auia  dicho,  y  disimulando  con  todo 
por  no  alborotar  la  gente,  antes  darles  exemplo  de 
la  particular  virtud  que  en  el  morava,  los  confedero 
e  hizo  a  todos  amigos  con  el  Ortega,  para  que  dende 
en  adelante  no  vbiese  entre  ellos  ningunas  noveda- 
des; y  luego,  otro  dia  siguiente,  camino  adelante  con 
su  gente  para  yrla  engolfando  la  tierra  adentro  y 
que  fuesen  perdiendo  el  deseo  de  salir  y  boluerse 
atrás;  y  después  de  auer  caminado  dos  jornadas  se 
alojo  en  vn  sitio  que  los  españoles  llamaron  el  Rreal 
de  los  Puercos,  por  auer  hecho  allí  cierta  montería 
de  puercos  monteses,  llamados  baquiras,  donde  con 
el  rregocijo  de  la  montería  se  detuvieron  quatro 
dias,  que  fue  la  causa  de  que  algunos  soldados  yn- 
tentasen  boluerse  atrás,  pero  sus  disinios  fueron 
descubiertos,  y  Auellaneda  tuuo  noticia  dellos  y  los 
procuro  mitigar  y  amansar  cuerdamente,  mas  con 
benivolencia  que  con  rrigor,  y  prosiguió  su  jornada 
con  presteza,  y  acercándose  a  vn  rrio  caudaloso  que 
los  naturales  llaman  Orna,  lo  paso  con  su  gente  por 

Tomo  I.  « 
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vna  angostura  que  a  manera  de  puente  el  rrio  o  ba- 
rranca hazia,  porque  saliendo  dos  puntas  de  peña 
de  la  vna  y  otra  parte  del  rrio,  la  vna  frontera  de  la 
otra,  se  venían  a  confrontar  y  poner  tan  cerca  que 
con  vn  corto  salto  lo  pasava  vn  hombre,  y  en  este 
vazio  o  salto  que  las  piedras  hazian  se  pusieron  pa- 
los gruesos  para  que  seguramente  pasase  toda  la 
gente,  y  luego  desbarato  Avellaneda  la  puente  para 
que  no  pasasen  con  facilidad  los  que  atrás  preten- 
diesen boluer.  Los  caballos  pasaron  a  nado  por  el 
rrio,  que  luego,  por  baxo  del  angostura  e  puente  ha- 
zia vn  buen  rremanso  y  playa. 

Pasado  el  rrio  Orna  se  alojo  Avellaneda  en  las  ribe- 
ras del,  y  de  alli  enbio  vna  esquadra  o  caudillo  lla- 
mado Hernando  de  Alcalá,  con  treynta  hombres,  que 
fuese  descubriendo  y  viese  cierta  poblazon  que  vn 
y ndio  que  consigo  traya  le  auia  dado,  de  muchos  na- 
turales y  ricos,  que  adelante  auia.  Los  españoles  ca- 
minaron llevando  por  guia  al  yndio  que  les  auia  dado 
la  noticia,  el  qual,  guiandoles  por  cierta  montaña  que 
por  delante  tenian,  los  llevo  a  dar  en  el  lugar  donde 
el  rio  Guayare  (1)  desemboca  de  la  sierra,  porque 
según  parece  esta  gente  y  van  bojeando  lo  llano,  qua- 
si  arrimados  a  la  cordillera  del  Reyno.  Los  españoles 
vieron  de  la  otra  parte  del  rrio  labrancas  de  yndios 
y  manera  de  auer  poblazon;  pero  la  grandeza  del  rrio 
no  los  dexava  pasar  de  la  otra  vanda.  El  caudillo 
Aléala,  por  boluer  con  entera  rrelacion  a  su  Capitán 
de  lo  que  le  auia  sido  encargado,  mando  a  seis  sol- 


(1)     En  Bogotá:  Guaviare 
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dados  buenos  nadadores  que  pasasen  el  rio  a  nado  y 
escondidamente  procurasen  ver  lo  que  de  la  otra 
vanda  auia;  mas  los  soldados  temiendo  cierto  raudal 
o  angustura  que  alli  debaxo  el  rrio  hazia,  se  subieron 
vn  quarto  de  legua  mas  arriba,  donde  cortando  cier- 
tos palos  de  balsa  atáronlos  juntos  y  en  ellos  sus  ar- 
mas, espadas  y  rrodelas  y  sus  ropas  que  llevavan 
vestidas,  y  arrojándose  al  rrio,  yendo  asidos  a  los 
palos,  la  belocidad  y  fuerca  del  agua  les  arrebato  con 
tanto  ympetu  que  les  quito  los  palos,  en  que  llevavan 
atadas  las  armas,  de  las  manos,  y  los  forco  a  que  bol- 
uiesen  atrás,  y  ansi  fueron  constreñidos  a  tornarse  a 
tierra  y  boluerse  donde  los  demás  compañeros  auian 
quedado,  los  quales  estando  esperando  en  la  rribera 
del  rrio  a  ver  si  parecian  de  la  otra  vanda  los  seis 
españoles,  vieron  venir  los  palos  de  balsa  atados,  los 
quales,  topando  en  vnas  piedras  del  rrio,  descubrie- 
ron vna  de  las  espadas  que  en  ellos  yvan  atadas,  y 
arojandose  algunos  soldados  al  agua  sacaron  los  pa- 
los y  armas  y  rropas  de  los  seis  españoles,  los  quales 
luego  conocieron  y  avn  creyeron  que  oviesen  sido 
ahogados,  o  que  los  yndios,  al  pasar  del  rrio,  los  ovie- 
sen muerto;  pero  estando  con  esta  pena  llegaron  los 
seis  soldados  desnudos  en  carnes,  y  con  la  mesma 
pena  de  que  el  rrio  les  oviese  llevado  la  rropa  y  ar- 
mas; mas  como  todo  lo  hallasen  alli,  fuera  de  peligro, 
holgáronse  y  alegráronse,  porque  no  deuian  tener 
muchas  mas  ropas  de  vestir  ni  armas  de  las  quel  rrio 
les  auia  lleuado. 

La  guia,  siendo  yterogada  de  la  gente  que  a  aquella 
vanda  del  rrio  auia,  dixo  que  no  curasen  de  pasar, 
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porque  era  gente  muy  belicosa  y  guerrera  y  que  pe- 
leavan  con  lancas  y  rodelas,  y  que,  avnque  no  comían 
carne  humana,  eran  muy  crueles  y  carnizeros,  que  a 
los  que  auian  en  su  poder  les  cortavan  las  cabecas  y 
las  manos  y  los  pies,  y  las  ofrecían  en  sacrificio  a  sus 
simulachros;  y  que  pues  tanto  deseo  tenían  de  ver 
gente,  quel  rrio  abaxo  la  auia  en  mucha  cantidad  y 
mas  domestica  que  la  que  desde  alli  se  parecía.  Los 
españoles,  avnque  estavan  faltos  de  comida,  porque 
ni  por  aquellas  rriberas  del  rrio  por  donde  anda  van 
la  hallavan,  ni  de  su  alojamiento  auian  sacado  comi- 
da para  mas  de  dos  dias  y  auia  ya  ginco  que  anda- 
van  fuera,  y  ansí  era  grandissima  la  hanbre  y  nece- 
sidad que  pasavan;  pero  con  toda  esta  necesidad  se 
animaron  a  caminar  el  rrio  abaxo,  por  el  qual  fue- 
ron vna  jornada  sin  hallar  ningún  rastro  de  gente  ni 
de  comida,  que  era  cavsa  de  fatigalles  y  aquexalles 
mas  la  hanbre;  y  ansí  determinaron  de  boluerse  a 
donde  su  Capitán  auia  quedado,  pero  los  soldados  se 
desconformaron  en  que  vnos  querían  voluer  por  el 
proprio  camino  por  do  auian  ydo,  y  otros  querían 
atrauesar  por  alli  derechos  al  rrio  de  Orna  por  don- 
de les  paremia  que  atajavan  camino  y  aventuravan 
hallar  que  comer. 

Alcalá,  con  los  que  le  quisieron  seguir,  se  boluio 
por  el  camino  por  donde  auia  ydo,  con  harta  hanbre, 
la  qual  mitigavan  con  vn  palmito  que  cada  dia  cor- 
tavan, para  el  qual  efeto  se  juntavan  veynte  soldados 
que  con  el  caudillo  yvan  a  hora  de  vísperas  con 
hachas,  y  quando  se  ponia  el  sol  avn  no  lo  auian 
acabado  de  limpiar  de  pura  flaqueza  y  cansancio 
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del  camino,  y  con  este  remedio  se  sustentaron  qua- 
tro  dias  que  tardaron  en  llegar  al  alojamiento,  y  de 
vn  palmito  comían  cada  vn  dia  los  veynte  soldados  y 
su  caudillo. 

Llegados  al  alojamiento  hallaron  que  los  diez  sol- 
dados que  atrauesaron  el  rrio  de  Orna  no  auian  llega- 
do, porque  siguiendo  su  via  y  derrota  dieron  en  vn 
pedaco  de  montaña  o  arcabuco  donde  la  hambre  les 
forco  a  que  comiesen  cierta  frutilla  que  aquella  mon- 
taña criava,  que  parecía  nísperos,  y  beuiendo  sobre 
ella  agua  se  les  fue  acortando  la  vista  de  los  ojos  de 
tal  suerte  que  casi  no  vían  por  donde  yvaD;  pero  vno 
destos  soldados  que  en  el  comer  fue  mas  templado 
que  los  otros,  no  siendo  tan  atormentado  ni  priuado 
de  la  vista  como  los  demás,  diose  prisa  a  caminar 
y  llego  al  alojamiento,  donde  dio  noticia  al  Capitán 
del  mal  subceso  suyo  y  de  sus  compañeros,  los  qua- 
les,  demás  del  mal  de  los  ojos,  quedavan  ya  fuera 
del  arcabuco  con  grandes  calenturas. 

Avellaneda,  con  toda  presteza,  enbio  soldados  con 
cavallos  a  que  los  truxesen,  los  quales,  quando  al 
alojamiento  llegaron,  yvan  tan  cosumidos  que,  como 
suelen  dezir,  no  llevavan  mas  que  la  madera,  pero 
ellos  fueron  justamente  castigados  de  su  ynobedien- 
cia  y  loco  atreuimiento,  pues  demás  de  yr  contra  la 
voluntad  de  su  caudillo  quisieron  meters9  por  tierra 
que  no  sabían  ni  avian  andado  y  pudieran  topar  con 
algunos  yndios  que  los  mataran  a  todos. 


CAPITULO  DÉCIMO 

En  el  qual  se  escrive  como  el  capitán  Avellaneda  se  partió  del 
alojamiento  del  rrio  Orna  y  paso  con  su  gente  el  rio  Guayua- 
re,  y  se  alojo  a  las  rriberas  del,  y  de  allí  fue  con  algunos  de 
sus  soldados  a  ciertos  pueblos  de  yndios,  donde  le  dieron  al- 
gunas guacavaras,  las  quales  escriuire  aqui. 


Como  Alcalá  y  los  españoles  que  con  el  fueron 
avian  visto  de  la  otra  vanda  del  rrio  Guayuare  la- 
brancas  y  señales  de  auer  poblazones  de  yndios,  y 
no  auian  traydo  ninguna  otra  claridad  ni  certidum- 
bre dello,  pesóle  a  Avellaneda  y  quisiera  luego  par- 
tirse con  toda  su  gente;  mas  la  enfermedad  y  flaque- 
za de  los  diez  soldados  que  por  buscar  nuevo  camino 
auian  perdido  la  vista  de  los  ojos,  no  le  davan  lugar 
a  ello,  sino  que  forzosamente  auia  desperar  a  que 
mejorasen  y  convaleciesen;  pero  como  Alonso  de  Or- 
tega entendiese  y  conociese  quel  capitán  desea  va 
veer  y  saber  la  claridad  de  aquella  tierra,  mando  a 
siete  negros,  esclavos  suyos,  que  consigo  lie  va  va, 
que  siguiendo  el  camino  que  Alcalá  auia  seguido 
hasta  llegar  al  Guauyare,  procurasen  pasarlo  y  ver 
con  toda  diligencia  lo  que  auia  de  la  otra  vanda,  y 
boluiesen  a  darle  auiso.  Los  esclavos  se  partieron 
con  sus  armas,  que  eran  arcos  y  flechas,  y  pasaron 
el  rrio  Guauyare,  porque  lo  hallaron  muy  baxo  y 


HI8T.  DE  SANTA  MARTA  V  NUEVO  RUINO  DE  (¿RANADA      823 

desmenguado,  y  amparándose  con  el  velamen  do  la 
noche,  siguieron  por  cierta  cuchilla  o  loma,  por  do 
fueron  a  dar  a  vn  pueblo  o  lugar  de  yndios  en  que  auia 
ocho  casas  grandes  que  tenían  buen  golpe  de  gente, 
y  para  no  ser  damnificados  della  los  negros  entra- 
ron por  el  lugar  haziendo  muy  gran  ruido  y  alboro- 
to, para  con  aquel  tumulto  expantar  y  alborotar  los 
yndios,  lo  qual  al  principio  les  salió  a  bien,  porque 
como  los  moradores  del  lugar  oyeron  los  alaridos 
de  los  negros,  dieron  a  huyr  y  desamparar  sus  ca- 
sas, creyendo  ser  mas  gente;  pero  como  después,  pol- 
los clamores  y  bozes  de  algunos  yndios  e  yndias  que 
los  exclavos  thenian  presos,  entendiesen  los  natura- 
les quan  pocos  eran  los  que  los  auian  saqueado  el 
lugar,  tomaron  las  armas,  y  juntándose  vinieron  so- 
bro ellos,  y  haziendoles  perder  y  dexar  la  presa  y 
boluer  las  espaldas,  los  hecharon  y  ahuyentaron  del 
pueblo  y  avn  los  siguieron  con  tanta  obstinación  que 
por  huyr  cayo  vno  de  los  negros  en  vn  algibe  que 
perca  al  camino  estava,  y  avnque  era  de  noche,  los 
yndios  lo  sintieron  y  dieron  en  el;  pero  los  negros, 
pretendiéndolo  librar,  reboluieron  sobre  los  yndios, 
los  quales  como  eran  muchos,  causaron  que  la  pre- 
tensión de  los  negros  fuese  vana,  avnque  no  dexaron 
de  pelear  vn  buen  rato  (1)  los  vnos  con  los  otros,  en 
que  los  esclavos  hizieron  todo  su  posible  y  avn  dam- 
nificaron en  harto  los  yndios,  porque  disparando  en 
ellos  los  carcaxes  de  flechas  que  Uevavan,  hirieron  a 
muohos  dellos,  pero  dexaronles  la  pieca  en  las  ma- 


(1)     En  Bogotá:  un  rato. 
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nos,  donde  a  lanzadas  lo  mataron  dentro  del  algi- 
be  (1).  Los  demás  esclavos  se  boluieron  al  alojamien- 
to donde  Auellaneda  auia  quedado  y  le  contaron  a 
su  amo  y  al  Capitán  el  subceso  de  su  jornada,  certi- 
ficando que  demás  de  la  mucha  gente  que  paremia 
auer  en  aquella  tierra  donde  auian  ydo,  auian  toma- 
do en  las  manos  cataures  (2)  llenos  de  oro.  los  qua- 
les  los  yndios  les  auian  hecho  soltar. 

Avellaneda  y  sus  soldados  dieron  todo  crédito  a 
los  negros  en  lo  de  las  rriquezas  que  auian  fingido,  y 
cada  qual  pretendía  verse  muy  rico  y  prospero  en 
breve  tiempo;  pero  todos  fueron  en  pocos  dias  frus- 
trados de  sus  desigoios,  porque  como  luego  aperci- 
biese toda  su  gente  Avellaneda  y  otro  dia  caminase 
la  via  del  rrio  Guauyare  por  sus  jornadas,  llego  al 
proprio  rrio,  y  pasándole  y  alojándose  de  la  otra 
vanda  del,  tomo  consigo  quarenta  hombres,  camino 
la  via  del  lugar  o  pueblo  donde  los  negros  auian 
sido  ahuyentados,  y  como  los  yndios  los  viesen  yr  ha- 
zia  sus  casas,  tomando  las  armas  en  las  manos  hizie- 
ron  obstenta<¿ion  y  muestra  desperarlos  con  grandes 
ademanes,  con  que  daban  señal  de  tener  gran  brio  y 
animo;  pero  desque  cerca  de  si  vieron  los  españoles, 
temiendo  la  furia  de  sus  caballos  y  la  crueldad  de  sus 
espadas  y  langas,  los  boluieron  las  espaldas  y  co- 
mentaron a  huyr  con  furia,  desamparando  el  lugar. 
Los  españoles  se  entraron  en  el  y  se  apoderan  en  las 
comidas  que  hallaron,  que  Qierto  llevavan-ne^esidad 


(1)  En  Bogotá:  lo  mataron  en  el  aljibe. 

(2)  En  Bogotá:  Catabres. 
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dellas,  y  de  alli  fue  proveyda  la  demás  gente  que  en 
las  riberas  del  rrio  quedo  alojada. 

El  capitán  Avellaneda,  después  de  auer  puesto  en 
partes  acomodadas  sus  velas  o  centinelas,  para  que 
los  yndios  rreboluiendo  sobre  ellos  no  los  tomasen 
descuydados,  enbio  a  algunos  soldados  para  que 
procurasen  auer  algún  yndio  o  yndia  de  quien  se 
pudiesen  informar;  mas  avnque  toda  diligencia  en 
ello  se  puso  por  los  soldados  a  quien  fue  cometido, 
no  pudieron  auer  mas  de  sola  vna  yndia,  que  en  vna 
rroga  o  labranca  hallaron,  cuyo  marido  desde  a  poco 
se  acerco  al  lugar  con  vna  langa  en  la  mano  y  vna 
rrodela  por  ver  si  podia  auer  a  su  muger,  y  como  por 
la  vela  fuese  visto  fue  dello  dado  noticia  al  Capitán, 
el  qual  enbio  quatro  soldados  que  qualquiera  dellos 
pretendía  de  por  si  sujetar  y  auer  a  las  manos  a  aquel 
bárbaro;  pero  después  que  en  medio  de  los  quatro 
soldados  le  tubieron,  el  bárbaro  era  tan  suelto  y  li- 
jero,  y  mandaba  (1)  con  tanta  liberalidad  la  lanca  que 
traya,  que  ninguno  de  los  soldados  le  oso  acometer 
ni  entrar  ni  hazerle  algún  daño,  y  ansi,  haziendo  ros- 
tro a  vno  de  los  quatro  españoles  con  tanta  ligereza 
le  acometió  e  hirió  con  la  lanca  e  se  hizo  a  lo  largo 
sin  recebir  daño  ninguno,  que  los  españoles  queda- 
ron corridos  y  afrentados  de  que  ansi  se  les  obiese 
ydo  de  entre  las  manos,  y  cierto  tuvieron  razón  de 
sentirlo,  porque  parece  cosa  ynfatible  (2)  a  los  sol- 


(1)  En  Bogotá:  manejaba  por  mandaba. 

(2)  En  Bogotá:  infalible. — Esto  es  un  error:  no  es  cosa  infa- 
lible que  un  hombre  haga  frente  á  cuatro  y  se  escape.  El  autor 
dice  infactible,  que  no  se  puede  hacer,  que  no  puede  ocurrir. 
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dados  que  se  precian  de  valientes  yrseles  vn  bárbaro 
de  entre  las  manos  sano,  y  libre,  y  sin  lision. 

Este  yndio,  como  salió  vitorioso  comvoco  a  los  de- 
más a  que  se  juntasen  y  tomasen  las  armas  y  diesen 
sobre  los  españoles  e  los  matasen  e  hechasen  de  su 
tierra,  pues  demás  de  ser  pocos  en  numero  les  tenían 
gran  ventaja  en  la  soltura  y  ligereza  de  sus  personas 
y  largor  de  las  lancas.  Los  yndios  vinieron  en  ello,  y 
congregados  gran  cantidad  dellos,  ansi  de  los  mora- 
dores del  lugar  como  de  otros  muchos  que  en  la  co- 
marca auia,  vinieron  al  tercero  dia  sobre  el  Capitán 
y  los  demás  españoles  que  con  el  estavan  descuyda- 
dos  de  su  venida,  porque  como  era  a  mediodía,  ques 
ora  en  que  pocas  vezes  los  yndios  suelen  hazer  seme- 
jantes acometimientos,  las  velas  se  auian  descuydado 
y  dexado  sus  puestos  por  yrse  a  comer.  Mas  avnque 
antes  de  acometer  a  los  españoles  fueron  los  yndios 
por  ellos  sentidos,  fue  tanta  la  presteza  de  los  barba- 
ros en  el  acometer  que  no  les  dieron  lugar  a  ensillar 
sus  cavallos  ni  armarse  (1)  según  era  necesario,  antes 
entrando  de  tropel  en  el  primer  buhio  que  hazia  si 
tenían,  donde  estavan  alojados  ciertos  españoles,  sin 
consentirles  tomar  las  armas  los  forcaron  a  huyr,  hi- 
riendo a  algunos  dellos,  donde  los  yndios  se  detuvie- 
ron algún  espacio,  de  suerte  que  los  soldados  que 
mas  adelante  estaban  alojados  tuvieron  lugar  de  sa- 
urios a  rrecebir  con  sus  espadas  y  rrodelas,  y  entre 
los  buhios  de  aquel  pueblo  comentaron  a  pelear  los 
vnos  con  los  otros  muy  obstinadamente;  y  es  cierto 


(1  >     En  Bogotá:  ni  armas  por  ni  armarse 
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que  los  españoles,  avnque  peleavan  valerosamente, 
fueran  por  entonces  maltratados  de  la  multitud  de 
los  barbaros,  si  no  fueran  favorecidos  de  los  esclavos 
que  allí  estavan,  que  serian  nueve  piecas,  las  cuales 
con  sus  arcos  y  flechas  dieron  en  los  yndios  por  las 
espaldas  y  descargando  en  ellos  su  flechería  los  tra- 
taron tan  mal  que  les  constriñeron  a  huir,  porque  los 
negros  ninguna  flecha  que  tiravan  la  dexavan  de  em- 
plear en  los  yndios,  y  ansi  andavan  algunos  cargados 
de  flechas  a  manera  de  agarrochados  toros;  y  como 
los  yndios,  prosiguiendo  su  huyda,  se  fuessen  rreti- 
rando  a  vna  montaña  que  curca  estava  y  fuesen  en 
tanta  cantidad  que  los  vnos  a  los  otros  se  ympidiesen 
el  huyr  y  caminar,  eran  mas  damnificados  de  los  sol- 
dados y  negros  que  yvan  siguiendo  el  alcange  y  ma- 
tando vnos  y  dexarretando  otros  dexavan  el  camino 
bien  poblado  de  cuerpos  de  yndios,  y  añadoseles  a  los 
barbaros  otro  daño  mayor,  y  fue  que,  como  en  el  ca- 
mino de  la  montaña  estuviese  atrauesado  vn  grueso 
árbol  que  les  ympidia  el  huyr  con  ligereca,  cayan  los 
vnos  sobre  los  otros,  y  en  este  lugar  no  les  era  a  los 
que  los  seguían  mas  matar  yndios  que  hormigas,  y 
ansi  pagaron  los  pobres  su  loco  atreuimiento  y  solta- 
ron las  armas  y  otras  baratijas  que  llevavan  hurtadas, 
que  en  el  primer  buhio  que  acometieron  y  dieron  ha- 
llaron y  rrobaron.  Pasada  esta  guaca  vara  nunca  estos 
yndios  curaron  de  hazer  mas  acometimiento  a  los  es- 
pañoles, por  auerles  ydo  tan  mal  en  ella  quanto  se 
puede  colegir  de  lo  dicho. 

El  capitán  Auellaneda,  con  los  soldados  que  consi- 
go tenia,  paso  adelante,  por  ver  mejor  lo  que  en  aquel 
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valle  donde  estava  avia;  y  ansi  marcho  con  su  gente 
hasta  llegar  a  vn  pueblo  que  los  españoles  llamaron 
de  las  Barrancas  Vermejas,  que  tenia  veynte  casas 
grandes  de  morada,  en  cuyas  entradas  auia  hechos 
algunos  hoyos  con  estacadas  para  en  que  los  españo- 
les cayesen  y  se  estacasen.  Los  moradores  deste  pue- 
blo, desque  vieron  la  gente  que  a  el  Uevava  endere- 
zado su  camino,  desampararon  sus  moradas  e  huye- 
ron, pero  entre  si  se  congregaron  y  juntaron  dende 
a  poco  tiempo  y  determinaron  venir  sobre  los  espa- 
ñoles, aprovechándose  de  todos  los  ardides  de  guerra 
que  pudieron  y  sus  juyzios  alcanzaron,  porque  antes 
de  dar  la  guacavara  hizieron  de  noche  ciertos  acome- 
timientos por  ver  si  estavan  los  españoles  descuyda- 
dos  y  dormidos,  y  como  siempre  los  hallasen  velando 
y  con  buena  guardia,  acordaron  acometerles  de  dia, 
para  el  qual  efeto,  y  para  ser  señores  de  sus  enemi- 
gos en  la  batalla,  pusieron  muchas  estacas  y  puyas 
alrrededor  del  pueblo  donde  los  españoles  estavan 
alojados,  y  amaneciendo  sobre  el  alojamiento  se  les 
pusieron  a  vista  y  viniéronse  acercando  muy  ordena- 
damente por  sus  esquadrones,  los  quales,  para  ser 
gente  tan  barbara,  trayan  bien  concertado,  porque 
baxando  por  vna  loma  o  cuchilla  abaxo,  hazia  los 
españoles,  venian  por  los  lados  de  la  cuchilla  dos  es- 
quadrones de  muchos  yndios  con  rrodelas  de  anta 
muy  coloradas  y  negras,  y  lancas  muy  largas,  pues- 
tos por  sus  hileras  de  ginco  en  cinco,  y  entre  estos 
dos  esquadrones  venia  otro  esquadron  de  gente  de 
macanas,  y  todas  las  rrodelas  trayan  en  las  manijas 
puesta  cierta  rredecilla  o  mochila  llena  de  piedras 
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para  tirar  y  arrojar,  y  con  este  concierto  caminavan 
muy  despacio  y  a  compás  para  los  españoles,  e  ya  que 
estuvieron  a  tiro  de  piedra  de  los  bunios  se  repara- 
ron y  comentaron  a  despender  su  munición  contra  los 
soldados  y  españoles,  los  quales  se  estaban  quedos  y 
juntos,  hechos  vn  cuerpo,  procurando  disparar  vn 
arcabuz  que  trayan,  el  qual  venia  tan  mal  aderocado 
que  avnque  diversas  vezes  le  pegaron  fuego  no  qui- 
so salir,  pero  al  fin,  ya  que  los  yndios  auian  acabado 
de  tirar  las  piedras  y  querian  arremeter  a  los  espa- 
ñoles para  pelear  pie  a  pie,  lo  qual,  si  antes  hizie- 
ran,  no  dexaran  de  salir  con  Vitoria,  fue  Dios  serui- 
do  que  disparo  el  arcabuz,  y  fue  tanto  el  miedo  que 
del  tenían,  que  sin  hazer  mas  acometimiento  del  he  • 
cho,  boluieron  (1)  las  espaldas  y  comencaron  a  huyr, 
y  los  soldados  dieron  luego  en  el  alcance  en  ellos 
y  mataron  e  hirieron  algunos,  sin  querer  muchos 
seguir  el  alcance,  porque  era  tanto  el  daño  que  los 
mesmos  yndios  se  hazian  en  las  estacas  y  puyas  que 
en  el  camino  y  alrrededor  del  pueblo,  para  ofensa 
de  los  españoles,  auian  puesto,  que  no  se  escapo 
quasi  yndio  que  de  alli  no  saliese  enpuyado  o  esta- 
cado. 

La  causa  de  huir  estos  yndios  con  tanto  temor  del 
estruendo  del  arcabuz,  fue  porque  poco  antes  que  vi- 
niesen a  dar  esta  guacavara  se  auian  acercado  dos 
yndios  al  alojamiento  de  los  españoles,  y  al  vno  de- 
rribaron con  vn  arcabuzazo  y  el  otro  quedo  tan  es- 
pantado de  verlo  caer  sin  casi  señal  de  herida  que 


(1)     En  Bogotá:  mas  acometimiento,  de  hecho  volvieron. 
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dixo  a  sus  compañeros:  los  españoles  traen  consigo 
ciertos  truenos  que  sin  herir  matavan  (1). 

El  Capitán,  desbaratando  los  yndios,  mando  a  al- 
gunos soldados  que  saliesen  a  correr  el  campo  o  los 
arrededores  del  alojamiento,  los  quales,  yendo  a  este 
efeto,  hallaron  vn  esquadron  de  yndios  que  por  la 
parte  de  abaxo  los  estavan  esperando  para  si,  auien- 
do  los  de  arriba  vitoria,  huyesen  por  alli  algunos  sol- 
dados, cayesen  en  sus  manos,  cuyo  principal  estava 
sentado  en  vn  troncón  de  vn  árbol,  con  vn  sombrero 
pardo  y  vn  cordón  de  oro  y  vnas  mantas  pintadas, 
de  suerte  que  señoreava  a  los  demás  yndios,  y  avn- 
que  vido  a  los  españoles  no  por  eso  se  mouio  de 
donde  estava,  antes  con  grandes  vozes  animava  a 
los  suyos  para  que  peleando  con  los  nuestros  los  ma- 
tasen; pero  los  soldados  acometieron  a  los  yndios 
con  tanto  brio  que  en  breue  espacio  los  hizieron  bol- 
uer  las  espaldas  y  huyr,  con  daño  de  muchos  yndios 
que  alli  quedaron  muertos.  Hallóse  (2)  entre  estos 
yndios  que  vinieron  a  dar  esta  guacavara,  sombre- 
ros muy  galanos,  hierros  de  langas,  y  dagas  y  otras 
cosas  despañoles,  que  parecían  auerlas  auido  de 
poco  tiempo;  pero  no  se  pudo  ymaginar  de  donde 
las  oviesen  auido,  porque  desde  el  tiempo  que  por 
cerca  desta  tierra  pasaron  y  anduvieron  los  de  Ve- 
necuela  y  Hernán  Pérez  de  Quesada,  nunca  después 
acá  hasta  el  tiempo  que  esto  subcedio,  se  a  ninguna 


(1)  En  Bogotá:  que  sin  herir  matan.  Esto  es  más  gramatical, 
pero  no  es  lo  que  dice  el  original. 

(2)  En  Bogotá:  Rallaron. 
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gente  apartado  tanto  del  Rreyno  que  pudiese  llegar 
a  esta  poblazon  y  prouincia. 

Pasadas  estas  cosas,  Avellaneda  dio  la  buelta  so- 
bre el  rrio  de  Gauyare,  donde  auia  dexado  alojada  la 
demás  gente,  y  para  llegar  con  breuedad  se  adelanto, 
dexando  encargados  los  soldados  que  consigo  tenia 
a  Juan  Coles,  y  el  en  pocos  dias  llego  al  alojamien- 
to, donde  fue  bien  rrecibido  por  ser  deseada  su  lle- 
gada. Juan  Coles  vso  tan  mal  el  cargo  que  se  le  en- 
comendó que  en  la  segunda  jornada  perdió  vn  es- 
pañol por  descuydo  y  negligencia  suya,  porque 
como  este  español  que  falto  viniese  ymdispuesto  y 
no  pudiese  caminar  con  la  presteza  que  los  demás, 
dexoselo  algo  atrás,  sin  encargar  a  la  rretaguardia 
que  tuviese  quenta  con  el,  y  ansi  fue  el  pobre  muerto 
de  yndios  o  de  alguna  fiera,  porque  avnque  después 
lo  boluieron  a  buscar  diuersas  vezes  no  se  hallo 
rrastro  ni  señal  del.  El  capitán  Avellaneda  rrecibio 
pesadumbre  muy  grande  de  la  perdida  del  soldado 
y  rreprehendio  ásperamente  al  caudillo;  pero  con 
todo  esto  se  quedo  el  español  pobre  (1)  muerto  o 
perdido. 


(1>     Eu  Bogotá:  el  pobre  español. 
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En  el  qual  se  escrive  como  el  capitán  Avellaneda  con  toda  su 
gente  se  partió  del  alojamiento  del  rrio  Guavyare  y  se  me- 
tió la  tierra  adentro  por  montañas  hasta  llegar  al  valle  de 
San  Jerónimo,  donde  pobló  la  ciudad  de  Burgos.  Quentase 
aqui  todo  lo  que  en  la  dicha  ciudad  subcedio  durante  el  tiem 
po  que  los  españoles  estuvieron  en  ella. 


Juntada  (1)  la  gente  en  el  alojamiento  del  Gua- 
vyare, el  capitán  Avellaneda  determino  meterse  la- 
tierra  adentro  por  vna  áspera  serranía  y  muy  mon- 
tuosa, por  donde  entendía  hallar  camino  para  el 
valle  de  la  Plata,  a  quien  dizen  llamarse  en  lengua 
de  los  yndios  Sibundoy,  y  embiando  delante  sus  ma- 
cheteros y  acadoneros  para  que  fuesen  abriendo  el 
camino,  el  siguió  con  la  demás  gente  su  via  y  se  en- 
golfo en  vn  mar  de  montañas  tan  estériles  de  comi- 
das y  rraras  de  poblazones  quanto  abundantes  de 
asperezas  y  trabajos  para  los  soldados,  los  quales 
yvan  ya  sintiendo  la  necesidad  y  falta  de  la  comida, 
que  les  era  ya  grande  y  molesta,  y  no  espera  van 
sino  a  que  se  les  muriese  el  cauallo  para  tener  que 
comer  algunos  dias;  y  quando  esto  subcedia  el  Capi- 
tán hazia  que  la  carne  se  repartiese  de  suerte  que 


(1)    En  Bogotá:  junta  en  vez  de  juntada. 
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todos  participasen  della;  y  fue  tan  grande  la  estre- 
chez y  aprieto  en  que  la  hambre  los  puso,  que  auia 
soldado  que  tenia  quenta  donde  se  hechavan  los 
vergajos  de  los  cavallos  y  los  rrecogia  para  su  co- 
mer, y  los  comia  con  tanto  gusto  y  tan  sin  asco  como 
si  fuera  otra  comida  más  sustancial  y  menos  asque- 
rosa; pero  desto  no  nos  deuemos  maravillar,  pues  es 
tan  grande  el  rrigor  de  la  hambre,  que  a  forcado  a 
las  mugeres  a  comerse  sus  proprios  hijos,  salidos  de 
sus  entrañas,  como  algunos  antiguos  libros  nos  lo 
enseñan.  El  principal  rremedio  contra  la  hambre 
eran  algunos  palmitos,  que  se  hallavan  y  cortavan 
por  el  arcabuco,  que  tenían  muy  buen  comer,  y  co- 
gidos con  la  carne  davan  gusto  y  sabor  de  coles  o 
rrepollos  murcianos;  pero  en  este  tiempo  entiendo 
que  qualquier  buen  gusto  les  daria  esta  comida  con 
este  trabajo. 

Después  de  auer  caminado  algunos  dias  por  estas 
montañas,  por  donde  toparon  dos  o  tres  poblezuelos 
de  poca  sustancia  ni  comida,  llegaron  a  vn  valle  o 
poblazon,  llamada  Moquigua  por  tener  este  nombre 
el  principal  della,  a  la  qual  los  españoles  llamaron 
el  Valle  de  San  Jerónimo,  que  pareció  tener  razona- 
ble dispusicion  de  tierra  y  de  algunos  poblezuelos, 
lo  qual,  a  causa  de  la  maleza  pasada,  les  pareció  a 
los  españoles  cosa  muy  prospera  y  buena,  y  tanbien 
como  en  todo  el  tiempo  que  auian  caminado  no 
auian  hallado  ningún  rastro  ni  claridad  del  Valle  de 
la  Plata,  perdieron  de  todo  punto  algunos  la  espe- 
ranza de  que  lo  oviese,  y  ansi  acordaron  el  Capitán 
y  sus  soldados  de  poblar  vn  pueblo  en  este  Valle  de 

Tomo  I.  53 
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San  Jerónimo,  con  su  aditamento  de  mudarle  a  don- 
de les  pareciese  parte  mas  cómoda  y  mejor  para  sus- 
tentarse; y  después  de  auer  el  capitán  Avellaneda 
hecho  cierto  parlamento  a  sus  soldados,  trayendoles 
a  la  memoria  la  perdición  en  que  estavan  por  causa 
de  sus  obstinadas  opiniones,  las  quales  quisieron  se- 
guir contra  la  voluntad  de  su  Capitán  (porque  pa- 
rece ser  que  avnque  Avellaneda  salió  de  San  Juan 
con  disinio  de  yr  en  demanda  del  Valle  de  la  Plata, 
para  el  qual  efeto  se  auia  de  meter  por  las  montañas 
y  sierras  montuosas,  considerando  después  el  mal 
subceso  de  los  Capitanes  que  aquel  camino  auian  se- 
guido, acordó  mudar  de  rota  (1)  y  sobre  ello  hablo 
generalmente  a  sus  soldados  en  las  riberas  del  rio 
Orna,  los  quales  dixeron  que  se  auia  de  seguir  la  de- 
manda del  Valle  de  la  Plata  y  no  otra  ninguna,  y 
ansi  Avellaneda,  por  satisfacerles  y  contentarlos,  si- 
guio  aquella  derrota,  por  la  qual  vino  a  parar  a  este 
Valle  de  San  Jerónimo),  y  concluyendo  su  platica  el 
Capitán,  disculpándose  de  no  ser  a  su  cargo  ni  culpa 
el  auer  venido  al  termino  y  estado  en  que  estavan, 
pobló  un  pueblo  e  ciudad,  a  la  qual  llamo  la  ciudad 
de  Burgos,  y  nombro  sus  oficiales  de  govierno  de 
República,  alcaldes  y  rregidores,  según  la  costum- 
bre que  en  esto  se  tiene,  que  diuersas  vezes  he  rre- 
ferido;  y  allí,  en  el  sitio  donde  estavan,  comentaron 
a  hazer  sus  buhios  o  casas,  y  pretendiendo  con  vana 
esperanca  que  este  pueblo  o  ciudad  auia  de  perma- 
necer, cada  qual  edificava  y  cultivava  por  su  per- 


(1)     En  Bogotá:  derrota. 
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sona  e  yndios  que  de  seruicio  llevava,  lo  que  podia, 
a  ymitacion  del  trabajo  de  las  arañas,  que  gastando 
la  sustancia  de  sus  proprias  entrañas  y  consumiendo 
su  propria  virtud  y  vida  eu  hazer  vnas  flacas  telas, 
de  ninguna  cosa  les  sirve  y  aprovecha  este  trabajo, 
mas  de  como  suelen  dezir,  de  matar  moscas  y  consu- 
mir su  viuir. 

El  trabajo  que  en  esta  nueva  cjudad  de  Burgos  po- 
nían estos  soldados,  yo  no  siento  que  les  sirviese  de 
cosa  mas  de  consumir  sus  proprias  vidas,  porque  ni 
la  tierra  dava  esperanca  de  .«er  buena  adelante  ni 
después  ni  de  presente  les  sustentava  ni  alimentava, 
ni  los  naturales  les  sirvian  ni  davan  ningún  auxilio; 
y  demás  de  faltarles  la  comida  les  faltava  la  sal,  de 
suerte  que  entre  todos  los  españoles  no  se  hallavan 
mas  de  solas  quatro  libras  de  sal,  y  esas  las  tenia  vn 
solo  soldado  y  no  las  pretendia  dar  avnque  le  diesen 
otro  tanto  oro  por  ellas,  porque  las  tenia  ya  para  la 
conservación  de  su  salud  corporal. 

Estuviéronse  en  este  sitio  de  la  ciudad  de  Burgos 
los  españoles  poco  mas  de  tres  meses,  donde  demás 
de  las  calamidades  rreferidas  tuvieron  otra  no  me- 
nor: que  eran  tan  continuas  las  aguas  y  rrayos,  true- 
nos y  relámpagos,  y  de  tanta  tempestad  y  tormenta 
acompañados,  que  ponía  espanto  a  los  hombres  y  los 
tenia  como  atónitos  y  envelesados  de  uerse  metidos 
en  tal  tormenta;  porque  quiso  su  fortuna  questos  tres 
meses  que  en  este  sitio  hizieron  asiento,  fue  la  mitad 
del  ynvierno,  porque  en  estas  montañas  son  mas  las 
aguas  que  en  las  tierras  rasas,  y  ansi  tura  mas  el  yn- 
vierno, que  tiene  principio  por  mar<¿o  y  se  concluye 
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por  agosto;  sin  cesar,  como  he  dicho,  todo  este  tiem- 
po de  llouer  (1),  tronar  y  rrelampaguear,  y  ansi  se 
marauülaron  estos  españoles  como  era  posible  en  tal 
tierra  auitar  gentes;  mas  el  que  conociese  la  brutali- 
dad de  algunas  naciones  de  yndios  no  se  admirara 
de  cosa  que  de  ellos  oyga  dezir  ni  avn  vea. 

También  (2)  en  este  tiempo  tuvieron  algunas  rre- 
f  riegas  o  guacavaras  con  los  yndios  que  en  aquel  va- 
lle auia,  que  avnque  eran  pocos,  procuravan  defen- 
der bien  sus  personas  y  mejor  sus  comidas,  y  algunas 
vezes  vinieron  a  acometer  y  echar  los  españoles  de 
su  ciudad.  Los  españoles,  con  gran  necesidad  y  falta 
que  de  mantenimiento  tenían,  avnque  las  aguas  eran 
muchas  y  los  rrios  yvan  crecidos,  no  dexavan  de 
salir  por  su  horden  a  buscarlos,  vnas  vezes  yendo 
el  proprio  Capitán  en  persona  y  otras  enbiando 
sus  caudillos;  pero  avnque  como  dixe  los  yndios  pro- 
curaban defenderlos  las  comidas,  aprobechavales 
muy  poco,  porque  siempre  eran  rrebatidos  de  los  es- 
pañoles y  llevavan  la  peor  parte,  pues  nunca  dexa- 
van de  yr  descalabrados.  Vsaban  estos  yndios  al  de- 
rredor de  sus  pueblos  fortalecerse  con  hoyos  es- 
tacados para  en  que  los  españoles  cayesen,  pero  nin- 
guna cosa  les  aprobechava  ni  con  ellos  dañavan  a 
los  nuestros. 

Auiendo  el  capitán  Avellaneda  salido  a  buscar  co- 
mida con  vna  parte  de  la  gente,  dieron  ciertos  es- 


(1)  En  Bogotá:  se  concluye  por  Agosto  sin  cesar;  como  he  di- 
cho todo  este  tiempo  es  de  llover. 

(2)  En  Bogotá  el  adverbio  también  figura  al  final  del  párrafo 
anterior. 
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quadrones  de  yndios  en  la  ciudad  o  pueblo  y  mata- 
ron algunos  yndios  de  seruigio  ladinos  y  siete  cava- 
llos,  que  avnque  les  hizieron  falta  para  la  guerra  les 
fueron  probechosos  para  comer,  con  que  avnque 
bien  vendidos  se  holgaron  con  ellos:  en  esta  vale 
cada  quarto  al  que  le  auia  de  comer,  quarenta  y  cin- 
quenta  pesos  de  oro,  y  les  paremia  que  se  lo  davan 
gracioso. 

Vn  principal  de  aqueste  valle,  llamado  Yaquenos, 
se  fortaleció  con  su  gente  en  cierto  Qerro  alto  y  em- 
pinado, de  tal  suerte  que  a  el  y  a  los  demás  yndios 
sus  vezinos  les  parecía  cosa  ymposible  (1)  asi  por  la 
naturaleza  y  aspereza  del  lugar  y  de  su  subida  como 
por  la  mucha  munición  de  dardos,  lancas  y  galgas 
que  tenían  preuenidos  para  rebatir  a  los  españoles, 
si  pretendiesen  subir  a  su  fuerte,  y  ansi  los  yndios 
del  valle  siempre  dezian  a  los  españoles  que  pues 
eran  tan  valientes  que  fuesen  a  tomar  la  comida 
quel  cacique  Yaquenos  tenia  rrecogida  en  su  fuerte, 
paregiendoles  quen  ninguna  parte  podrian  ser  des- 
baratados sino  alli.  El  capitán  Avellaneda,  por  des- 
hazer  la  opinión  que  los  yndios  tenían  deste  su  fuer- 
te, enbio  a  el  vn  caudillo  con  treynta  y  cinco  hom- 
bres, los  quales  ciertamente  se  pusieron  en  gran 
peligro  y  riesgo,  porque  los  yndios  que  en  lo  alto  es- 
ta van  los  espera  van  con  las  armas  rreferidas  y  les 
tenían  mucha  ventaja. 


(1)  Imposible  decía  primitivamente  el  original,  pero  éste  ha 
sido  enmendado,  acaso  por  notarse  que  no  formaba  sentido,  y 
ahora  parece  querer  decir  inexpugnable,  pero  no  puede  leerse 
esto. 
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Puestos  en  concierto  los  españoles  con  sus  armas 
en  las  manos,  comentaron  a  subir  la  cuesta  arriba 
muy  poco  a  poco,  por  allegar  cansados  (1)  a  lo  alto 
para  si  oviesen  de  venir  a  las  manos  con  los  yndios, 
los  quales  oyéndolos  subir,  dispararon  y  comenca- 
ron  arojar  de  los  dardos  y  galgas  que  a  pique  (2)  te- 
nian;  y  es  cierto  que  si  no  fueran  favorecidos  del 
auxilio  diuino  que  los  quiso  guardar  de  aquel  tan 
evidente  peligro,  que  allí  perecieran,  porque  la  ofen- 
sa de  las  galgas,  arrojadas  de  alto,  pocas  vezes  tie- 
nen rreparo,  si  no  es  tras  de  algún  árbol  o  peña  muy 
crecida,  la  qual  no  auia  en  toda  esta  subida,  y  ansi 
subcedio  aqui  vn  evidente  milagro  por  virtud  del 
sacratissimo  Nombre  de  Jesús,  porque  como  los  yn- 
dios de  lo  alto  arrojasen  vna  galga  o  piedra,  que  se- 
gún su  grandor  pesaria  mas  de  tres  arrobas,  y  esta 
viniese  a  dar  sobre  vn  soldado  llamado  Andrés  Gar- 
cía, natural  de  la  villa  de  Mora,  el,  viéndola  venir 
enderezada  a  si,  tomo  la  rrodela  con  ambas  manos  y 
lebantandola  sobre  la  cabeca  para  rrecibir  en  ella  el 
golpe  de  la  galga,  ymboco  deuotamente  (3)  el  nom- 
bre de  Jesús  al  tiempo  que  la  piedra  llego  a  darle, 
y  como  si  fuera  vna  muy  liviana  pelota  hizo  el  golpe 
en  la  rrodela,  sin  mouerla  de  adonde  el  Andrés  Gar- 


(1)  En  el  original  se  ha  añadido  un  no,  de  modo  que  dice  por 
no  allegar  cansados;  pero  ese  no  huelga,  por  que  allegar  es  aqui 
una  palabra  compuesta  del  verbo  neutro  llegar  y  de  la  partícula 
inseparable  a,  que  denota  privación  ó  negación. 

(2)  A  pique:  modo  adverbial,  que  significa  cerca,  á  riesgo, 
e:i  contingencia. 

(3)  En  Bogotá:  denodadamente  en  vez  de  devotamente. 
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cia  la  thenia,  y  de  allí  salto  o  paso  adelante  sin  hazer 
daño  a  ninguna  persona. 

En  la  primera  furia  los  yndios  acabaron  de  gastar 
la  munición  arrojadiza  que  tenían  prevenida,  sin  ha- 
zer daño  en  los  nuestros  y  quedaron  con  sus  largas 
lancas  en  las  manos,  con  que  defendieron  muy  bien 
la  entrada  a  los  españoles,  si  no  acertaran  a  llevar 
para  el  mesmo  efeto  algunas  lancas  ginetas,  con  las 
quales  los  apartaron  de  donde  estavan  defendiendo 
y  ofendiendo  a  los  que  subian,  de  suerte  que  tuvie- 
ron lugar  de  entrar  en  el  fuerte  y  alojamiento  o  pue- 
blo de  los  yndios  y  apoderarse  en  el  (1),  los  quales  se 
auian  rretirado  a  cierto  arcabuco  que  cerca  de  alli 
estava,  y  después  que  vieron  apoderados  a  los  espa- 
ñoles en  sus  casas  y  en  lo  que  en  ellas  tenian,  salie- 
ron a  tratar  pazes  con  los  nuestros,  las  quales  les 
fueron  concedidas  por  el  caudillo,  con  que  el  cacique 
viniese  donde  el  estava;  el  qual  temiendo  que  los  es- 
pañoles comían  carne  humana  y  que  lo  auian  de  co- 
mer a  el  no  osava  ni  oso  parecer  hasta  que  le  llevaron 
ciertos  pedacos  de  yndio  muerto  que  en  el  pueblo  o 
fuerte  auia  dexado,  con  lo  qual  creyó  lo  contrario  de 
la  opinión  que  tenia  contra  los  españoles,  y  llegado 
donde  el  caudillo  y  los  soldados  estavan,  le  dixo  que 
se  recogiese  luego  donde  su  capitán  estava,  por  que 
todos  los  yndios  del  valle  estavan  juntos  para  yr  a 
dar  sobre  el,  pero  disimulo  el  caudillo  con  esto  he- 


(1)  En  Bogotá:  apoderarse  de  él.-  El  cambio  obedece  á  no 
haberse  comprendido  que  apoderarse  está  empleado  aquí  en  el 
sentido  de  hacerse  fuerte. 
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chandolo  a  burla  o  compostura,  y  comenco  a  per- 
suadir al  cacique  que  se  fuese  con  el  a  uer  el  Capitán, 
el  qual  lo  hizo  con  liberalidad,  y  acabados  de  llegar 
estos  soldados  al  pueblo  e  lugar  de  Burgos,  dieron 
los  yndios  que  se  auian  juntado  en  el,  pero  con  faci- 
lidad fueron  desbaratados  y  ahuyentados,  y  avn  ma- 
ravillados de  como  auian  tomado  el  fuerte  de  Yaque- 
mos  (1).  Quedáronse  algunos  destos  yndios  enbosca- 
dos  cerca  del  pueblo,  y  como  dos  o  tres  soldados 
saliesen  a  buscar  palmitos  para  comer,  los  yndios 
dieron  en  ellos  y  tomaron  al  vno  y  le  cortaron  la  ca- 
bera y  se  la  llevaron  para  poner  en  vn  palo  que  cada 
vno  delante  de  las  puertas  de  su  casa  tiene  a  manera 
de  picota,  donde  cuelgan  todas  las  cabecas  de  los  que 
matan,  y  el  que  mas  cabecas  tiene  es  entre  ellos  the- 
nido  por  mas  valiente  y  mejor,  y  luego  boluieron 
por  el  cuerpo  muerto  del  soldado,  y  avnque  estava 
ya  enterrado  lo  desenterraron  y  se  lo  llevaron  para 
comer. 

El  mayor  daño  questos  yndios  hazian  a  los  españo- 
les era  en  el  agua,  porque  quando  enbiavan  a  sus  yn- 
dios de  seruicio  a  labar  o  para  traer  agua,  como  era 
todo  montaña  y  no  podían  ser  vistos  ni  con  facilidad 
socorridos,  salian  a  ellos  (2)  los  yndios  que  ya  esta- 
van  enboscados,  y  matavanlos  y  llevavanselos  para 
comer.  Este  daño  rremediaron  con  talar  y  desmontar 
las  aguadas  y  enboscarse  en  ellas  los  españoles  y 
dar  en  los  yndios  quando  venian  a  hazer  sus  saltos. 


(1)    Antes  ha  escrito  el  autor  Yaquenos. 

(2¡    En  Bogotá:  salían  de  ellas  en  vez  de  salían  á  ellos. 
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Eq  el  qual  se  escrive  como  por  no  poderse  sustentar  el  capitán 
Avellaneda  con  su  gente  en  la  (,-iudad  de  Burgos  que  auia  po 
blado,  la  desamparo  y  camino  hasta  llegar  a  vn  alto  paramo. 
Tratase  de  la  facilidad  con  que  en  las  Indias  pueblan  y  des- 
pueblan vn  pueblo,  por  no  mirar  al  principio  las  circunstan- 
cias que  se  deven  mirar. 


Los  que  antiguamente  en  España  poblaron,  por 
defecto  de  no  auer  entre  ellos  el  arte  de  la  labor  ni 
del  pan  ni  de  las  otras  cosas  necesarias  para  el  sus- 
tento de  los  hombres,  que  después  fueron  ynventa- 
das,  solamente  procuravan  que  donde  oviesen  de 
rresidir  el  sitio  fuese  ayroso  y  las  aguas  dulces  y  las 
yervas  naturales  buenas  y  tales  quales  convenían 
para  su  sustento,  porque  según  estas  dos  cosas,  juz- 
gavan  tener  la  tierra  buenas  ynftuencias  del  cielo  o 
no  tenerlas;  porque  como  su  principal  sustento  auian 
de  ser  y  eran  las  frutas  y  legumbres  que  la  tierra  na- 
turalmente produze,  y  los  esquilmos  de  sus  ganados, 
erales  forcoso  mirar  con  diligencia  estas  cosas,  y  con 
todo  esto  no  podian  estar  continuo  en  vn  lugar,  por- 
que no  eran  bastantes  las  frutas  que  en  vna  prouin- 
cia  e  región  se  davan  a  sustentarles  todo  el  año,  y 
ansi  so  mudavan  algunos  tiempos  a  las  otras  partes 
donde  auia  abundancia  de  frutas  y  comidas,  y  desta 
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suerte  se  sustentaron  mucho  tiempo  hasta  que  fue 
hallada  o  trayda  entre  ellos  el  arte  de  cultivar  y  arar 
los  campos  y  sembrar  el  trigo  y  las  otras  cosas  nece- 
sarias para  el  hordinario  sustento,  que  fueron  prin- 
cipal cavsa  para  que  los  pobladores  hiziesen  y  per- 
petuasen asiento  en  vna  parte,  y  ceso  el  andar  car- 
gados con  sus  ganados  y  baratijas  de  vn  lugar  a  otro; 
y  con  tener  los  españoles  estos  espejos  y  otros  muy 
mejores  de  sus  mayores,  quasi  ninguna  destas  cosas 
miran  en  las  Indias  quando  van  a  poblar,  sino  que 
aya  muchos  yndios  y  que  la  tierra  sea  rica  de  minas 
de  oro  o  plata,  y  como  estas  dos  cosas  tengan,  muy 
poco  se  les  da  que  el  temple,  sitio,  aguas,  yerbajes  y 
constelación  del  cielo  sea  lo  mas  malo  y  perjudicial 
que  puede  ser  y  que  en  ella  nunca  se  crie  trigo  ni  se 
pueda  hazer  casa  ni  cosa  que  permanezca,  porque 
hazense  quenta  que  lo  que  los  yndios  sembraren  los 
a  de  sustentar,  que  quieran  que  no  quieran,  y  ellos 
les  an  de  sacar  oro  con  que  se  provean  de  las  otras 
cosas  necesarias;  y  como  estas  dos  cosas  son  perece- 
deras e  ynciertas,  muchos  pueblos  se  an  despoblado 
y  despoblaran  andando  el  tiempo. 

La  cavsa  es  que  como  todo  el  trabajo  de  la  labor 
y  sustento  de  los  tales  vezinos  depende  de  los  yndios 
que  les  an  de  hazer  las  casas  y  sustentárselas  y  ha- 
zerles  las  labrancas,  y  cabandolas,  sembrándolas, 
deserbandolas,  segándolas,  cogendolas,  y  trillando- 
las,  y  encerrándolas,  y  les  an  de  dar  sus  hijos  para 
las  minas,  soruicios  para  sus  casas  y  otros  gien  mil 
géneros  de  ynpusigiones  con  que  nunca  paran,  y 
después  de  todo  esto  las  demoras  y  tributos  pringi- 
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pales, juzgue  cada  qual  ai  bastaran  estos  trabajosa 
consumir  y  acabar  los  animales  quanto  mas  los  hom- 
bres, y  muchas  vezes  no  les  queda  tiempo  para  hazer 
sus  labores  para  el  sustento  de  sus  casas.  Todo  esto 
va  consumiendo  los  yndios  muy  poco  a  poco  en  po- 
blezuelos  nuevos,  donde  la  justicia  y  los  vezinos  to- 
dos son  encomenderos  y  los  vnos  por  los  otros  nun- 
ca cumplen  ley  ni  gedula  enteramente  que  sea  en  fa- 
vor de  los  yndios,  y  a  estos  tales  pueblos,  digo,  que 
permanecerán  y  turaran  tanto  quanto  turare  el  sus- 
tento que  los  yndios  dieren  y  dan  a  los  españoles,  y 
que  acabados  los  yndios  de  ser  muertos  no  ay  sus- 
tentarse pueblo,  porque  ni  los  españoles  se  dan  a  ha- 
zer heredades  ni  labores  ni  otras  cosas  que  sean  per- 
petuas, ni  la  tierra  donde  auitan  es  para  ello,  por  el 
defeto  dicho  de  no  mirar  con  atención  las  calidades 
que  deve  tener  el  lugar  donde  poblaren,  a  lo  me- 
nos por  espacio  de  dos  o  tres  leguas  de  tierra  que 
alrrededor  del  pueblo  seria  justo  que  se  les  diese  a 
los  españoles  que  pueblan  y  se  van  a  biuir  a  seme- 
jantes nuevas  poblazones,  con  aditamento  que  las  la- 
brasen y  cultivasen  y  gastasen  en  ello  parte  de  su 
hazienda,  para  que  después  ni  fuesen  con  facilidad 
movidos  a  dexarlo  perdido  e  yrse,  pues  la  ymagina- 
Qion  de  auer  gastado  sus  dineros  en  semejantes  la- 
bores y  trabajos  puede  mucho  y  es  causa  de  no  mo- 
verse con  facilidad  los  hombres;  pero  esto  dizen  mu- 
chas personas  no  poderse  hazer,  por  ser  las  tierras 
de  los  yndios  comarcanos,  a  quien  no  se  les  deve 
quitar,  lo  qual  hallo  yo  las  mas  vezes  ser  ynven^ion 
de  los  proprios  encomenderos,  que  según  su  ambi- 
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rion  querrían  adjudicar  a  si  (1)  todo  lo  que  es  y  no 
es  de  sus  yndios,  los  quales  siempre  tienen  tierras 
sobradas  para  si  y  para  sus  vezinos,  y  ansi  podrian 
partir  con  los  españoles,  a  los  quales  también  se  les 
auia  de  apremiar  a  que  no  biuiesen  ociosamente,  sino 
que  se  diesen  a  hazer  heredades  con  que  perpetuar 
la  tierra,  con  pena  de  que  si  en  ello  fuesen  negligen- 
tes o  descuydados  se  les  quitasen  los  yndios,  y  que 
cada  qual  fuese  obligado  a  tener  bueyes  para  arar  y 
jumentos  para  cargar  la  comida,  pues  ay  abundancia 
dellos;  y  ansi  serian  los  yndios  reservados  del  traba- 
jo y  conservados  y  aumentados,  y  estos  bueyes  y  ju- 
mentos que  para  rreservar  el  trabajo  de  los  yndios 
cada  vno  tuviese,  deuian  ser  exentos  de  toda  obliga- 
ción expresa,  pues  eran  y  son  los  tales  jumentos 
para  conservar  y  rreleuar  de  trabajo  a  los  naturales 
y  sustento  común,  y  no  seria  bastante  razón  dezir 
que  van  a  poder  de  otro  encomendero,  pues  el  a 
quien  se  los  quitaron  para  vender,  en  lugar  dellos,  a 
de  arar  y  trabajar  con  los  yndios. 

Vn  poco  e  salido  fuera  de*  mi  principal  yntento, 
que  era  tratar  la  ynconstancia  e  ynconsideracion  que 
muchos  Capitanes  an  thenidó  en  poblar  pueblos  en 
nombre  del  Rrey  y  en  lugares  donde  es  ymposible 
sustentarse,  los  quales,  si  temiesen  algún  particular 
rriguroso  y  exemplar  castigo  no  lo  harían,  ya  quel 
temor  de  la  ynfamia  no  les  mueva  a  ello.  Sálese  cada 
qual  que  quiere  con  no  se  que  color  y  con  veynte 
hombres  y  métese  por  tierras  remotas  y  apartadas  y 

(1)     En  Bogotá  faltad  sí. 
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avnque  claramente  ve  que  no  es  parte  para  susten- 
tarse ni  permanecer  o  por  ser  los  soldados  pocos  o 
la  tierra  perversa  y  mala  y  de  pocos  naturales  y  ma- 
los o  por  otras  muchas  causas  que  para  ello  ay,  y 
solo  porque  les  quede  vn  titulo  de  Capitán  y  vna  la- 
milla de  que  eran,  y  dexan  la  poblazon  y  buelvense 
a  comer  bodigos  y  luego  dizen  era  el  mejor  pueblo 
y  la  mejor  tierra  y  los  mejores  yndios  y  los  mas  rn- 
cos  que  auia  en  el  mundo,  y  por  aqui  van  discurrien- 
do por  cient  mil  géneros  de  fabulaciones,  con  yntento 
de  que  los  tornen  a  enbiar  o  les  den  licencia  que  sal- 
gan con  su  gente  a  rrehediflcar  aquel  pueblo  que 
despoblaron,  y  cierto  es  grande  el  e<jeso  que  en  esto 
a  auido  en  la  nueva  cuidad  de  Burgos  y  de  su  fun- 
dación. 

Habranme  escuchado  con  mucha  atención  porque 
les  parescera  que  vna  ciudad  llamada  la  Nueva  Bur- 
gos no  podia  dexar  de  ser  cosa  que  ymitase  a  nues- 
tra cuidad  de  Burgos  en  España,  pues  yos  certifico 
que  la  tierra  y  naturales  della  an  forcado  a  nuestros 
pobladores  a  que  tomen  su  ciudad  a  questas  y  pasen 
adelante  a  buscar  donde  puedan  comer,  porque  avn- 
que al  tiempo  que  la  poblaron  se  dieron  a  hazer  sus 
rrozas  y  labrancas  y  las  otras  cosas  necesarias  para 
su  sustento,  la  naturaleza  de  la  tierra  e  ynfluencia 
de  los  astros  y  planetas  era  tan  malo  que  con  nin- 
guna cosa  que  principiaron  salieron  ni  llegaron  al 
cabo,  y  en  todo  este  tiempo  se  sustentaron  de  las  co- 
midas que  los  yndios  para  su  sustento  tenían,  los 
quales  se  acabaron  de  suerte  que  ya  ni  hallavan 
mayz  ni  yuca  ni  vatata  ni  otras  legumbres  ningunas 
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con  que  poderse  sustentar,  y  ansi  desamparando  el 
sitio  donde  estavan  poblados  caminaron  al  pueblo 
del  cacique  Yaqueno,  que  estava  de  paz  y  era  ami- 
go (1),  según  atrás  queda  dicho,  de  los  españoles, 
desque  le  asaltaron  el  fuerte  donde  con  su  gente  se 
auia  recogido. 

Fue  el  capitán  Avellaneda  y  sus  soldados  bien  re- 
cibidos del  cacique  Yaquenos;y  ospedado  y  probéydo 
de  la  comida  de  que  tuvo  necesidad,  y  se  ofreció  a 
acompañarlos  y  guiarlos  por  aquella  tierra  como 
hombre  que  lo  sabia;  y  deste  pueblo,  otro  dia  si- 
guiente caminaron  los  españoles  llevando  consigo  al 
cacique  Yaquenos  por  guia.  Caminaron  (2)  algunas 
jornadas  de  montaña,  por  donde  toparon  dos  o  tres 
lugarejos  o  poblezuelos  de  poca  suerte,  y  en  el  vno 
dellos  se  hallaron  mas  de  sesenta  cabecas  de  yndios 
puestas  en  palos  delante  de  la  casa  del  Cacique,  en- 
tre las  quales  estava  la  del  español  que  los  yndios 
mataron  junto  a  la  ciudad  de  Burgos.  Llegaron,  pa- 
sados algunos  dias,  a  las  riberas  de  vn  rrio  que  the- 
nia  cantidad  de  labrancas  de  yuca,  mayz  y  batatas, 
donde  se  holgaron  los  españoles,  y  cogiendo  lo  que 
ovieron  menester  y  quisieron  pasaron  a  lo  alto  y 
adelante,  donde  en  lo  alto  de  vna  enpinada  cuesta 
que  avian  de  subir,  los  yndios  les  tenían  puesta  a 
punto  vna  gran  peña  con  otras  muchas  galgas  para 
hecharles  encima  a  tiempo  que  fuesen  subiendo,  para 


(1)  En  Bogotá  se  ha  omitido  al  pueblo  del  cacique  Yaqueno, 
que  estava  de  paz  y  era  amigo. 

(2)  En  Bogotá  suprimido  caminaron. 
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el  qual  efeto  auian  avierto  y  limpiado  vn  ancho  cami- 
no por  donde  los  soldados  subiesen,  y  al  tiempo  que 
a  los  yndios  les  pareciese  hecharles  la  peña  y  las 
galgas  encama,  con  que  pensavan  matar  la  mayor 
parte  dellos;  y  ciertamente  lo  hizieran  si  el  capitán 
Avellaneda  no  advirtiera  en  quel  aver  limpiado  y 
aderecado  los  yndios  aquel  camino  no  procedía  de 
buen  comedimiento  sino  de  algún  engaño  o  enbosca- 
da  que  los  yndios  tenían  armada;  y  ansi  hechando 
su  gente  por  fuera  de  aquel  camino  les  fue  abriendo 
vía  por  donde  pasasen,  apartándolos  de  aquel  peli- 
gro y  trampa  que  los  yndios  les  tenían  armada,  con 
lo  qual  quedaron  los  barbaros  frustrados  de  sus  de- 
sinos y  los  nuestros  saluos  de  peligro,  avnque  tan- 
bien  les  pretendieron  estorvar  este  paso  y  camino 
que  lleva  van  con  lancas  y  piedras  y  otras  armas  arro- 
jadizas; pero  en  oyendo  el  estruendo  de  algunos  ar- 
cabuzes  que  contra  ellos  se  dispararon,  desanpara- 
ron  el  alto  y  subida  que  pretendían  defender  y  die- 
ronse  a  huyr  subidos  en  lo  alto  sin  ningún  daño. 

Los  españoles  y  sus  criados  o  gente  de  seruicio  ca- 
minaron algunos  dias  pasando  por  algunas  poblazo- 
nes  donde  se  proveyan  de  alguna  comida,  hasta  que 
llegaron  a  vn  pueblo  de  yndios  onde  hallaron  galli- 
nas de  las  despaña  y  turmas  de  tierra  y  alguna  abun- 
dancia de  comida,  por  lo  qual  y  por  yr  la  gente  algo 
fatigada,  le  fue  necesario  al  Capitán  detenerse  en  el 
algunos  dias  para  que  la  gente  se  rreformase  y  des- 
cansase, que  lo  auian  bien  menester,  según  la  mala 
y  doblada  y  estéril  tierra  avian  pasado;  pero  ninguna 
cosa  se  les  mejorava  la  de  adelante,  antes  se  las  do- 
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blava  y  empeorava,  poniéndoseles  delante  muy  ma- 
los pasos  para  los  caballos,  los  quales  les  era  forcoso 
aderecar  a  fuerca  de  bracos,  que  quando  a  estos  sol- 
dados toman  estos  trabajos  sobre  cansados  sonles 
mas  nocibles.  Ofrecioseles  en  el  camino  vn  alegrón 
de  vn  valle  quel  Capitán  descubrió,  que  según  la 
apariencia  y  demostración  que  dende  lexos  tenia  juz- 
gavan  ser  el  Valle  de  la  Plata,  en  cuya  demanda  auian 
salido,  por  lo  qual  cada  vno  dava  por  fenecidos  sus 
trabajos  y  principiada  su  bienaventuranza  y  des- 
canso; pero  la  fortuna  les  burlo  en  esto  como  en  lo 
demás,  porque  dende  a  muy  poco  tiempo  entraron 
en  el  valle  y  no  hallaron  cosa  dina  de  la  rremunera- 
cion  de  sus  trabajos.  Pasaron  de  largo  quasi  siempre 
cubiertos  con  las  rramas  y  sonbras  de  los  arboles  y 
montes,  hasta  llegar  al  pie  de  vn  alto  paramo  donde 
casi  se  hallaron  tan  atajados  por  la  maleza  y  aspere- 
za de  la  tierra  y  sierrazon  y  espesura  de  los  arcabu- 
cos, que  a  vna  parte  ni  a  otra  no  hallavan  salida,  y 
a  ellos  les  era  dificultoso  el  boluer  atrás  por  los  ma- 
los caminos  y  sierras  despobladas  que  auian  de  pa- 
sar, en  donde  corrían  rriesgo  de  perecer  todos,  y  el 
mesmo  peligro  tenian  donde  estavan  alojados,  por- 
que ni  hallavan  comida  con  que  se  sustentar  ni  avn 
agua  para  beuer,  que  quando  estas  dos  cosas  faltan 
se  hazen  de  todo  punto  yntolerables  los  trabajos. 


CAPITULO   DECIMOTERCERO 

En  el  qual  se  escrive  como  Avellaneda  atravesó  el  paramo  y 
cordillera  del  Rreyno  hazia  la  parte  de  Neyva,  sin  saber  por 
donde  y  va,  y  fue  a  salir  al  valle  de  la  Tristura,  ques  en  Ney- 
va, y  alli  se  esparcieron  sus  soldados,  y  cada  qual  se  fue  por 
su  parte,  donde  tuvo  fin  su  jornada. 


El  capitán  Avellaneda  viéndose  en  este  estrecho 
con  su  gente,  enbio  la  via  del  paramo  ciertos  solda- 
dos a  que  viesen  si  auia  salida  o  subida  por  donde 
los  caballos  pudiesen  subir,  pero  hallaron  el  camino 
tan  cerrado  de  manglares,  que  les  pareció  ser  ympo- 
sible  pasar  por  el  los  cavallos.  Estos  manglares,  en 
semejantes  montañas,  son  gran  multitud  de  cepas  que 
de  Jas  rrayzes  de  los  arboles  proceden,  las  quales  le- 
vantándose sobre  lo  fixo  de  la  tierra  van  entrete- 
giendo  vnas  con  otras  y  subiendo  y  levantándose  so- 
bre la  haz  de  la  tierra  y  suelen  crecer  tanto  ansi  en- 
tretexidas  vnas  con  otras,  que  solevantan  cinco  y  seis 
estados  (1)  del  suelo,  y  esta  entretejedura  es  rala  y 
cubierta  de  cierta  manera  de  lana  quelos  arboles 
crian,  que  quando  veen  el  camino  parece  que  esta 
sobre  fixo  y  en  poniendo  el  pie  encima,  si  no  van  con 


(1)    Como  queda  dicho,  estado  es  una  medida  longitudinal 
equivalente  á  siete  pies. 

Tomo  I.  54 
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auiso,  se  sume  el  pie  por  entre  aquellas  cepas  y  ray- 
zes  y  a  vezes  el  hombre,  y  si  por  semejantes  partes 
quisiesen  pasar cavallos  eraymposible  sino  le  hecha- 
van  encima  algunos  reparos  con  que  hazerlo  flxo. 

Bueltos  los  soldados  a  donde  Avellaneda  esta  va 
con  tan  mala  esperanca  de  pasar  los  cavallos,  fueron 
muertos  algunos,  ansi  por  esta  cavsa  como  porque 
entre  los  españoles  auia  gran  falta  y  necesidad  de 
comida,  y  entre  todos  se  rrepartio  la  carne  de  los  ca- 
vallos y  avn  ovieron  de  andar  a  las  puñadas  sobre  el 
rrecojer  la  sangre,  y  no  los  mataron  todos  con  espe- 
ranca de  hazer  algún  rreparo  en  el  camino,  porque 
como  los  cavallos  son  muy  temidos  de  los  yndios  pro- 
curaron los  españoles  conservarlos  y  no  hallarse  en 
ninguna  parte  sin  ellos. 

Avellaneda  animo  con  buenas  palabras  a  su  gente 
lo  mejor  que  pudo  para  que  diesen  orden  en  rrepa- 
rar  el  camino  para  que  pasasen  los  cavallos,  pues  era 
poco  lo  que  auia  que  aderecar,  y  ansi  repartió  la 
gente  en  cinco  o  seys  quadrillas  para  que  con  hachas 
y  machetes  fuesen  cortando  ramas  y  fagina  y  he- 
chando  sobre  la  tela  y  vrdimbre  de  las  rrayzes  de 
los  arboles  por  donde  auian  de  pasar  los  cavallos  y 
fuesen  abriendo  el  camino,  porque  demás  de  los  ob- 
jetos dichos  y  va  muy  cerrado  y  angosto.  Los  solda- 
dos lo  fueron  aderezando  con  harto  travajo  lo  mejor 
que  pudieron,  cubriéndolo  todo  con  fagina  y  ramas 
de  arboles,  y  sobre  esto  yvan  poniendo  los  sayos  de 
armas  que  tenian  y  faldas  de  los  cavallos  y  adargas, 
sobre  que  yvan  los  cavallos  pasando  aquel  trabajoso 
paso,  y  ansi  con  el  fauor  de  Dios  y  mediante  su  bue- 
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na  y  mucha  diligencia  acabaron  de  pasar  los  cava- 
llos  que  les  quedavan  aquella  montaña  y  manglar  y 
subieron  al  paramo,  por  donde  fueron  a  dar  a  vn 
valle  llamado  de  Duhagua,  poblado  de  algunos  yn- 
dios  que  traen  cubiertas  sus  personas  con  mantas  de 
algodón,  gente  poblada  en  los  altos  de  las  lomas  y 
cuchillas,  donde  están  fortalecidos  y  coroborados  por 
las  continuas  guerras  que  los  vnos  con  los  otros  tie- 
nen a  fin  de  se  comer,  porque  todos  ellos  son  caribes, 
y  lo  mesmo  acostumbran  los  yndios  de  atrás  del  valle 
de  Moquigua  y  sus  comarcanos,  porque  en  ningún 
buhio  ni  poblazon  de  toda  la  prouincia  por  do  estos 
españoles  anduvieron  hasta  el  valle  de  Neyva  dexa- 
ron  de  hallar  bracos,  piernas,  manos  y  pies  y  quartos 
de  hombres  y  mugeres  muertos  y  puestos  al  humo  a 
gecinar  para  guardar,  aliende  de  la  que  fresca  co- 
mían. 

Este  valle  de  Duhagua  esta  en  las  vertientes  del 
Rrio  grande  de  la  Madalena,  quasi  a  los  nacimientos 
del,  y  el  paramo  y  cumbre  que  poco  a  dixe  que  los 
españoles  pasaron,  era  la  cordillera  que  entre  el 
Rreyno  y  los  llanos  de  Benecuela  esta;  y  avnquestos 
españoles  atrauesaron  la  cordillera  y  pasaron  a  esto- 
tra parte  del  Rreyno  no  lo  auian  rreconocido  ni  lo 
rreconogieron  hasta  después  de  auer  andado  algunas 
jornadas  por  entre  pueblos  e  yndios  de  guerra,  ca- 
níbales, que  avnque  tenían  noticia  de  los  españoles  y 
pueblos  del  Rreyno,  nunca  la  daban  enteramente, 
antes  algunos  dellos  entendían  que  comían  carne  hu- 
mana los  nuestros,  porque  llegando  ciertos  españo- 
les a  buscar  comida  a  vn  pueblo  de  yndios,  después 
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de  auer  thenido  con  ellos  ciertos  rrequentros  y  auer- 
los  ahuyentado  y  hechado  de  su  pueblo,  les  fruye- 
ron (1)  de  presente  vn  quarto  de  vn  yndio  para  que 
comiesen  por  muy  principal  rregalo;  pero  el  cavdillo 
que  alli  yva  torno  a  enbiar  el  mensajero  que  lo  auia 
traydo,  mandándole  que  lo  boluiese  donde  su  Caci- 
que estava,  al  qual  dixese  como  del  no  pretendían 
mas  de  su  amistad  y  comercio,  que  viniese  a  verse 
con  el  Capitán. 

El  Cacique  deuia  de  ser  de  buena  disistion  (2),  que 
luego  vino  donde  el  cavdillo  estava;  y  de  alli  se  vino 
a  ver  el  Capitán,  el  qual  le  dixo  como  pretendia  hazer 
alli  vn  pueblo  e  residir  en  aquella  tierra  para  defen- 
derle de  sus  enemigos.  El  Cacique  mostró  holgarse 
con  lo  que  Avellaneda  le  dezia,  y  le  respondió  quel 
ya  tenia  notigia  como  servían  los  yndios  de  Tocayma 
y  Bogotá  y  que  lo  mesmo  harían  el  y  sus  yndios; 
pero  destas  palabras  nunca  tuvo  ninguna  sospecha 
Avellaneda  ni  sus  soldados,  perqué  muchas  jornadas 
atrás  auian  oydo  a  algunos  yndios  hablar  algunas 
palabras  castellanas  y  parecíales  que  los  que  las  ha- 
blavan  devian  ser  algunos  yndios  de  los  que  en  tiem- 
pos pasados  fueron  presos  y  anduvieron  en  las  jorna- 
das en  compañía  de  los  españoles,  y  ansí  no  hecharon 
de  ver  que  lo  que  el  yndio  dezia;  mas  luego  pasaron 
adelante  por  pareQerles  gentes  de  buena  disistion  la 
que  por  alli  auia,  con  disinio  de  si  fuese  mucha  asen- 
tar en  esta  prouincia  su  cibdad  de  Burgos,  que  en- 


(1)    En  Bogotá:  les  trajeron. 

(2,     Disistion  por  distinción:  de  buen  juicio. 
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tiendo  que  andaban  ya  cansados  de  traerla  a  questas 
por  los  arcabucos  y  montañas  y  cerros,  pero  quando 
mas  contentos  yvan  por  la  buena  esperanza  que  te- 
nían de  topar  tierra  en  que  descansar  y  permanecer, 
dieron  en  el  valle  de  Tristura,  en  las  riberas  del  Rrio 
grande  de  la  Madalena,  donde  estvvo  el  general  Xi- 
meuez  de  Quesada  quando  desde  las  prouincias  de 
Tunja  salió  en  demanda  de  Neyva  donde  le  auian  di- 
cho que  auia  grandes  rriquezas  y  en  lugar  dellas  ad- 
quirió graues  enfermedades  de  calenturas  para  to- 
dos sus  soldados,  según  en  su  lugar  queda  escrito 
largo. 

Avellaneda,  por  su  larga  esperiencia,  rreconocio 
luego  auer  sido  esta  tierra  hollada  y  trillada  despa- 
ñoles, y  ansi  lo  manifestó  a  sus  soldados  que  luego 
vieron  claros  vestigios  y  señales  de  auer  andado  gen- 
te española  antes  que  ellos  en  esta  tierra,  y  avn  des- 
tar cerca  de  donde  ellos  estavan,  porque  en  ciertas 
rrogas  o  labrancas  de  yndios  hallaron  vnos  pies  de 
plátanos,  ques  árbol  que  no  lo  ay  entre  los  naturales, 
sino  entre  los  que  avitan  cerca  de  pueblos  despaño- 
les. Estas  señales  les  fueron  muy  odiosas  y  tristes  a 
todos  los  soldados,  porque  demás  de  hallarse  frus- 
trados de  sus  disinios  y  esperanca  que  tenían  de 
auer  y  hallar  tierra  donde  descansar  y  ser  gratifica- 
dos de  sus  trabajos,  sentían  grandemente  el  auerles 
salido  en  vano  todo  lo  que  tan  a  costa  de  sus  perso- 
nas y  haziendas  avian  pasado  y  lastado  y  padecido 
por  tierras  tan  malas  y  trabajosas  quanto  son  las  por 
donde  estos  soldados  anduvieron,  y  entre  gentes  tan 
belicosas,  caníbales  y  bestiales  en  condición  yfiereca. 
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Avellaneda  los  consolo  lo  mejor  que  supo,  ponién- 
doles por  delante  los  trabajos  que  con  mas  largos 
días  y  años  de  jornadas  y  descubrimientos  auian  pa- 
sado otros  muchos  soldados  y  españoles  con  las  mes- 
mas  calamidades  que  ellos,  los  quales  sin  lo  procu- 
rar ni  querer  se  auian  hallado  en  partes  donde  no 
podian  rrecuperar  ni  soldar  su  perdieron,  antes  de- 
uian  dar  gracias  a  Dios,  pues  los  auia  hechado  en 
tierra  donde  no  pereciesen  todos,  como  a  otros  auia 
subcedido  por  querer  con  obstinación  seguir  su  opi- 
nión, como  ellos  lo  auian  hecho,  pues  de  su  consejo 
y  parecer  no  se  auia  seguido  la  derrota  y  via  por 
donde  auian  venido  al  paradero  donde  estavan,  y 
concluyo  su  platica  con  dezirles  que  todos  o  los  mas 
le  deuian  dineros  del  alivio  que  les  auia  dado,  que 
avnque  su  necesidad  era  tanta  como  la  de  qualquie- 
ra  dellos,  quel  les  esperaría  hasta  que  Dios  se  lo  die- 
se y  lo  tuviesen,  y  que  no  por  eso  dexase  cada  qual 
de  seguir  la  via  que  le  pareciese:  quel  le  daba  licen- 
cia para  ello.  Los  soldados  le  agradecieron  su  forzo- 
sa liberalidad  y  franqueza  y  cada  qual  se  fue  por  su 
parte,  porque  donde  a  esta  sazón  estavan  era  ya  tie- 
rra segura  y  donde  no  auia  rriesgo  ninguno;  y  ansi 
tuvo  fin  la  cibdad  de  Burgos,  yéndose  cada  vno  de 
sus  pobladores  por  su  parte. 

El  capitán  Avellaneda,  con  los  que  le  quisieron  se- 
guir, se  bolvio  por  la  via  de  Santa  Fee  a  la  ciudad 
de  San  Juan  de  los  Llanos,  donde  después  acá  a  bi- 
uido  y  rresidido  y  oy  biue  y  rreside,  avnque  traba- 
josamente, por  los  pocos  naturales  que  en  aquella 
prouincia  ay  y  pocos  aprobechamientos,  que  avnque 
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ay  minas  de  oro  no  ay  quien  lo  saque  ni  quien  las  la- 
bre, y  ansi  acuden  a  ella  pocos  españoles,  y  soy  cier- 
to que  si  el  capitán  Avellaneda  no  obiera  de  hordi- 
nario  rresidido  en  este  pueblo,  entiendo  que  ya  se 
o  viera  despoblado,  porque  en  semejantes  pueblos  o 
ciudades  en  faltando  los  fundadores  dellas  que  los 
procuran  sustentar  por  su  propia  honrra,  luego  son 
perdidos,  y  los  que  tienen  minas  de  oro  e  yndios  que 
las  labren,  como  poco  a  dixe,  turaran  en  el  ynterim 
que  los  yndios  e  las  minas  turaren. 
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DE  ALGUNAS  PALABRAS  ANTICUADAS  Ó  DE  DUDOSA  INTERPRETACIÓN 

USADAS    POR    EL   F\    AGUADO    EN    SU    OBRA 


Abarloar. — Situar  un  buque  de  tal  suerte  que  su  costado  esté 
casi  en  contacto  con  otro  buque,  con  una  batería,  muelle,  etc. 
El  P.  Aguado  emplea  esa  palabra  en  el  sentido  de  ponerse  en 
contacto  indios  y  españoles. 

Abusión. — Abuso,  superstición,  agüero. 

Arcabuco. — Lugar  fragoso  y  lleno  de  maleza. 

Aflito.— Aflicto,  participio  pasado  irregular  de  afligir. 

Agestado. — Con  los  adverbios  bien  ó  mal  significa  de  buena  ó 
mala  cara. 

Ahozinado. — De  ahocinarse,  correr  los  ríos  por  angosturas  ó 
quebradas  estrechas  y  profundas. 

Ancón. — Ensenada  pequeña  en  que  se  puede  fondear. 

Anhélito. — Respiración,  principalmente  corta  y  fatigosa. 

Amiento. — Correa  con  que  se  ataban  por  medio  las  lanzas  ó 
flechas  para  arrojarlas. 

Anta. — Cuadrúpedo  rumiante,  parecido  al  ciervo  y  tan  cor- 
pulento como  el  caballo,  de  cuello  corto,  cabeza  grande,  pelo 
áspero  de  color  gris  obscuro,  y  astas  en  forma  de  pala  con  re- 
cortaduras profundas  en  los  bordes. 

Atalayar. — Observar  ó  espiar  las  acciones  de  otros. 

Baquiano. — Práctico  de  los  caminos,  trochas  y  atajos. 

Baruacoas. — Barbacoa,  zarzo  en  lo  alto  de  las  casas,  donde 
se  guardan  granos,  frutos,  etc. 

Batihoja.— Batidor  de  oro  ó  plata.  Artífice  que  á  golpes  de 
mazo  labra  metales,  reduciéndolos  á  planchas  muy  delgadas. 


S."»S  NOTA 

Bija. — Palabra  caribe  que  significa  encarnado,  rojo. 

La  bija  es  un  árbol  de  la  familia  de  las  bixíneas,  de  poca  altu- 
ra, con  hojas  alternas,  aovadas  y  de  largos  peciolos,  flores  rojas 
y  olorosas  y  fruto  oval  y  carnoso  que  encierra  muchas  semillas. 
Criase  en  regiones  cálidas  de  América;  del  fruto,  cocido,  se  hace 
una  bebida  medicinal  y  refrigerante,  y  de  la  semilla  se  saca, 
por  maceración,  una  substancia  de  color  rojo  que  se  emplea  en 
pintura  y  tintorería. 

Cabido.— De  caber,  que  no  sólo  significa  poder  contenerse  una 
cosa  dentro  de  otra,  sino  tener  lugar  ó  entrada.  Asi  la  frase  era 
más  cabido  con  Dios,  que  emplea  el  P.  Aguado,  debe  entenderse 
en  el  sentido  de  que  tenia  más  lugar  ó  era  más  atendido  por  Dios. 

Cabuyas.— Cabulla,  fibra  de  la  pita,  con  que  se  fabrican  cuer- 
das y  tejidos. 

Catauro.— Especie  de  caja  ó  cesta  hecha  de  la  yagua  de  la 
palma  real,  para  llevar  huevos,  frutas,  etc.,  ó  para  sacar  agua 
de  pozos,  lagunas,  etc. 

Cateándolo.— De  catear,  verbo  activo  anticuado,  que  significa 
buscar,  descubrir. 

Conducta. — Esta  palabra  está  empleada  por  el  P.  Aguado  en 
su  significado  de  gobierno,  mando,  guía,  dirección. 

Coracina  —Pieza  de  la  armadura  antigua,  especie  de  coraza. 

Cuesco. — Hueso  de  la  fruta. 

Chaquira. — Grano  de  aljófar,  abalorio  ó  vidrio  muy  menudo. 

Chirrión.— Carrofuerte  de  dos  ruedas  y  eje  móvil,  que  chirria 
mucho  cuando  anda. 

Dar  batería.— Combatir  una  plaza  ó  muro. 

Dexar retando.— Desjarretar,  cortar  las  piernas  por  el  jarrete; 
debilitar  y  dejar  si  o.  fuerzas  á  uno. 

Elación. — Altivez,  presunción,  soberbia. 

Empecible. — De  empecer,  dañar,  ofender,  causar  perjuicio. 

Esquadra.— Plaza  de  cabo  de  cierto  número  de  soldados. 

Estado. — Medida  longitudinal  tomada  de  la  estatura  regular 
del  hombre,  que  se  ha  usado  para  apreciar  alturas  ó  profundida- 
des, y  solía  regularse  en  siete  pies. 

Estomagados. — De  estomagar,  causar  fastidio  ó  enfado. 

Frazada  ó  frezada. — Manta  peluda  que  se  echa  sobre  la 
cama. 

Galga. — Piedra  grande  que,  arrojada  desde  lo  alto  de  una 
cuesta,  baja  rodando  y  dando  saltos. 
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Insignias. — Usado  en  el  texto  en  el  sentido  de  señales. 

Jugua.  —  Árbol  cuyo  fruto  es  como  un  huevo  de  ganso,  de  cor- 
teza cenicienta  y  pulpa  blanquecina,  agridulce,  que  envuelve 
muchas  semillas  pequeñas,  duras  y  negras. 

Jara. — Palo  de  punta  aguzada  y  endurecido  al  fuego,  que  se 
emplea  como  arma  arrojadiza. 

Lastado. — De  tostar,  suplir  lo  que  otro  debe  pagar,  con  el  de- 
recho de  reintegrarse;  padecer  por  la  culpa  de  otro. 

Lengua  del  agua.— Orilla  ó  extremidad  de  la  tierra,  que  toca 
y  lame  el  agua  del  mar,  de  un  rio,  etc. 

Ligagamba.— Forma  anticuada  de  liga  pierna. 

Macana.—  Especie  de  machete  hecho  con  madera  dura  y  filo 
de  pedernales. 

Manglares.— Sitio  poblado  de  un  arbusto  cuyas  ramas,  largas 
y  extendidas,  dan  unos  vastagos  que  descienden  hasta  tocar  el 
suelo  y  arraigar  en  él. 

Manija  —Abrazadera  de  metal  para  coger  y  sujetar  la  rodela. 

Medaño. — Médano,  montón  de  arena  casi  á  flor  de  agua. 

Mucura.—  Ánfora  de  barro  usada  por  los  indios  de  Venezuela 
para  tomar  agua  de  los  rios  y  conservarla  fresca. 

Oso  hormiguero. — Mamífero  desdentado,  de  unos  15  centíme- 
tros desde  el  hocico  hasta  el  arranque  de  la  cola,  que  es  tan  lar- 
ga como  el  cuerpo;  éste  es  grueso,  la  cabeza  pequeña,  las  patas 
cortas  y  el  pelo  suave,  espeso  y  de  color  amarillento  rojizo. 

Pajonales.  — De  pajonal,  terreno  cubierto  de  pajón,  ó  sea  de  la 
caña  alta  y  gruesa  de  las  rastrojeras. 

Palenque. — Valla  de  madera  ó  estacada  que  ee  hace  para  la 
defensa  de  un  puesto,  ó  también  para  cerrar  el  terreno  en  que  se 
ha  de  hacer  una  fiesta  pública. 

Peal. — Parte  de  la  media  que  cubre  el  pie;  paño  con  que  se 
cubre  el  pie. 

Poleadas. — Gachas  ó  puches. 

Queresa. — Cresa,  larva  de  ciertos  dípteros,  que  se  alimenta 
principalmente  de  materias  orgánicas  en  descomposición. 

Sacabuche. — Instrumento  músico  de  metal,  á  modo  de  trom 
peta,  que  se  alarga  y  acorta  recogiéndose  en  sí  mismo,  para  que 
haga  la  diferencia  de  voces  que  pide  la  música. 

Salto. — Lugar  alto  y  proporcionado  para  saltar,  ó  que  sin  sal- 
tar no  se  puede  pasar.— En  el  texto  está  empleada  esta  palabra 
en  el  sentido  de  acometer  repentinamente. 
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Terrero.— Objeto  ó  blanco  que  se  pone  para  tirar  á  él. 

Turó. — Forma  anticuada  de  duró. 

Varón.— Cada  uno  de  los  dos  palos  ó  cadenas  que  por  un  ex- 
tremo se  hacen  firmes  en  la  pala  del  timón  y  por  el  otro  se  suje- 
tan á  uno  y  á  otro  costado  del  buque,  para  gobernar  cuando  se 
ha  perdido  la  caña. 

Vérsete.— Diminutivo  de  verso. 

Verso.— Pieza  ligera  de  artillería  antigua,  que  en  tamaño  y 
calibre  era  la  mitad  de  la  culebrina. 

Versuto. — Astuto,  taimado  y  malicioso. 

Vicioso. — Además  de  su  acepción  vulgar  de  tener  ó  padecer 
vicio,  significa  también  vigoroso  y  fuerte,  especialmente  para 
producir,  y  abundante,  provisto,  deleitoso. 
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de  la  recopilación  historial  resolutoria  de  Sancta  Marta  y  Nuevo  Reyno  de 
Granada  de  las  Indias  del  mar  Océano:  en  la  qual  se  trata  del  primer  des- 
cubrimiento de  Sancta  Marta,  y  Nuebo  Reyno,  y  lo  en  el  sucedido  hasta  el 
año  de  sesenta  y  ocho;  con  las  guerras  y  fundaciones  de  todas  las  cibdades 
y  villas  del.  Hecho  y  acabado  por  el  reuerendo  padre  fray  Pedro  de  Agua- 
do, frayle  de  la  Orden  de  Sanct  Francisco,  de  la  regular  obseruancia,  Mi- 
nistro Prouincial  de  la  Prouincia  de  Sancta  Fee  del  mismo  nuebo  Reyno 
de  Granada;  el  qual  va  repartido  en  diez  y  seis  libros. 
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LIBRO  PRIMERO 

En  el  libro  primero  se  trata  del  descubrimiento  y  primer  fundación  de  la 
cibdad  de  Sancta  Marta,  y  de  su  primer  Gouernador,  con  los  demás  Gouer- 
nadores  que  en  ella  vbo  hasta  el  Doctor  Infante,  en  cuyo  tiempo  fue  dada 
al  Adelantado  de  Canaria,  y  de  muchas  y  particulares  jornadas  y  descu- 
brimientos que  se  hizieron  en  tiempo  de  los  Gouernadores;  y  de  la  tie- 
rra y  valle  de  Tayrona,  y  otras  prouincias  que  se  descubrieron;  con  la  de- 
claración de  lo  que  significa  y  es  el  titulo  y  nombre  de  encomienda  y  En- 
comendero, y  apunctamiento  y  repartimiento,  etc.,  y  de  muchos  Capitanes 
y  personas  señaladas  que  en  Sancta  Marta  vbo  en  el  tiempo  dicho. 
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LIBRO  SEGUNDO 

En  el  segundo  libro  se  escriue  y  cuenta  como  el  Emperador  Don  Carlos 
Quinto  dio  la  gouernacion  de  Sancta  Marta  al  Adelantado  de  Canaria  Don 
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